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Ijas  apariciones  y  los  sneSos  son  el  recurso  de  las  imagÍDaciones  pobres  y 
estériles  como  la  de  Fk.  Gkujnmo.  Annqne  esta  aparición  que  yo  lave,  y 
que  me  alentó  %.  llevar  adelante  el  pensamieolo  de  eswibir  este  Teitko,  do 
fué  de  las  íarentadas  y  fingidas,  údo  que  fué  una  aparición  positiva,  real  y 
verdadera. 

T  comoYíeneyade  muy  atrás  que  todo  lo  qne&FR.  Gehündio  le  suce- 
de ha  de  salirse  de  la  regla  coman  y  del  orden  natural  de  las  cosas,  la  sn- 
sodictia  aparición  no  faé  de  ninguno  de  loa  cuatro  géneros,  especies  ó  clases 
que  distingue  el  P.  Calmet,  á  saber;  aparición  de  la  Divinidad,  de  ángeles 
buenos  ó  malos,  de  difuntos,  y  de  vivos;  que  si  el  sabio  benedictino  hubiera 
alcanzado  esiaera  gerundiana,  estoy  cierto  que  hubiera  subdividido  eo 
algunas  especies  mas  su  doctrina  de  las  afaríciones.  Pues  loquea  mi  se 
me  apareció  ni  fué  la  Divinidod,  como  á  Moisés;  ni  siquiera  la  Madre  de 
Dios  (que  ún  duda  ui  aun  tengo  la  fortuna  de  ser  bastante  tonto  pata  que 
esta  Señora  se  me  apareic;^  ni  fué  ángel  bueno  como  los  que  se  aparecie- 
ron á  Abraham  y  á  Lot;  ni  tampoco  ángel  malo,  puesto  que  ni  traia  cnemoi 
Di  uñas  largas,  ni  ninguna  de  las  otras  excrescencias  con  que  uos  represen- 
tan eidiablo  los  taumaturgos  de  todas  las  naciones,  aunque  ahora  últimamente 
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ba  dado  en  aparecer  bajo  t^es  formas  que  casi  se  alegrarla  ano  de  que  le 
teolára,  sin  que  esto  sea  hacer  alusión  á  los  diablillos-bembras  que  moder- 
namente se  ban  apoderado  de  nuestros  teatros,  volviendo  loco  hasta  almisme 
Biablo  enamorado,  yañadiendola  tentación  diübólica  á  la  tentación  humana, 
como  si  tanto  fuera  menester. 

M  fué  tampoco  ningún  difunto,  como  aquel  Guillermo  Durand,  que  di- 
cen se  vino  del  oiro  mundo  á  éste,  nada  mas  que  á  anunciar  que  se  bailaba 
ardiendo  en  los  profundos  por  no  haber  distribuido  á  los  pobres  lo  supér- 
fluo  de  sus  rentas  y  beneficios ;  que  sí  el  castigo  es  cierto,  como  yo  no  lo  du- 
do, debe  tener  por  allá  el  aeñor  Durand  abundancia  de  compañeros.  Y  de 
no  ser  difunto  el  qne  á  mi  se  me  apareció,  lo  certificaba  el  bailarse  con  tan- 
la  vida  que  ni  aun  habiallegado  al  medio  de  su  carrera.  T  á  pesar  de  esto 
no  era  tampoco  persona  humana  como  la  que  se  apareció  á  la  reina  Marga- 
rita de  Valois  la  noche  que  precedió  al  torneo  fatal  en  que  pereció  Enri- 
rique  II  de  un  golpe  de  lanza;  y  como  las  que  todos  los  días  se  aparecen  en 
sueños  k  los  enamorados,  representándoseles  mas  al  vivo  de  lo  que  fuera 
menester.  74i  menos  era  ñgura  de  animal  como  el  carnero  de  cuernos  desi- 
guales que  se  le  apareció  á  Daniel  en  el  año  tercero  del  reinado  de  Baltasar, 
¿como  la  leona  con  alas  de  águila  que  antes  habia  visto,  ó  como  la  bestia 
de  siete  cabezas  del  apóstol  San  Juan,  ó  como  el  caballo  blanco  del  Señor 
Santiago,  ó  como  el  ciervo  con  collar  de  oro,  cuya  aparición  fué  causa  de 
la  locura  del  desgraciado  rey  Carlos  VI;  ó  como  tantos  otros  animaluchos 
estravaganies  y  raros  que  consupresenciasuelenvenirá  trastornar  las  ima- 
ginaciones ya  un  poco  enfermas  ó  delicadas,  ó  á  tentar  la  virtud  de  los  hom- 
bres, romo  los  inninierables  con  que  tuvo  que  lidiar  San  Antonio  en  el 
desierto. 

Nada  de  esto  fué.  Yantesdemanifastar  loque  fué,  diré  que  me  hallaba, 
yo  Fr.  Gerundio,  en  compañía  de  mi  siempre  fiel  é  inseparable  lego  Fr.  Pe- 
LEQRtN  Tirabeque,  en  el  retiro  de  nuestra  humilde  celda,  discurriendo  y  ca- 
vilando en  qué  y  sobre  qué  ejercitaríamos  nuestra  cesante  péñola;  en  cuya 
incertidumbre  mi  paternidad  era  de  dictamen  de  apartarla  y  apartarnos  del 
espinoso  y  erizado  terreno  de  la  sátira,  y  en^dearta  y  emplearnos  en  algún 
trabajo  grave  y  serio,  ya  histórico  ó  ya  cientifíco,  que  sí  bien  pudiera  ser 
menos  leído  en  estos  tiempos  novelescos  é  inconstantes  que  alcanzamos, 
tampoco  tuviera  las  agudas  puntas  que  germinan  en  el  campo  de  la  sátira 
festiva,  y  le  siembran  y  plagan  de  diHcultades. 

Mas  Tirabeque,  de  quien  yo  ya  sospecbalÁ  que  no  habría  de  confor- 
marse con  el  parecer  de  su  amo  en  este  punto,  comenzó  á  disuadirme  de  él 
con  estas  razones :  «Si  vd.,  señor  mi  amo,  hubiera  de  hacer  solo  eso  que 
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pteosa  y  me  propoDe,  do  me  opusiera  yo  á  que  vd.  se  ocapára  de  esas  tan 
graves  y  lan  hondas  materias  quo  ha  iodicado;  pero  eiendo  como  son  cosas 
que  esceden  á  mis  alcances,  escusaba  en  ese  caso  de  contar  conmigo,  por- 
que podría  &  lo  mejor  echarlo  á  perder,  y  eso  ni  vd.  lo  querrá  de  manera 
idgnna,  ni  yo  tampoco  quiero  esponerme  á  ello;  y  pensar  en  qne  yo  haya 
de  estarme  callado  sería  peosar  en'  lo  imposible,  y  lo  estraño  es  que  de^ues 
de  tanto  tiempo  de  silencio  no  haya  reventado  todavía,  que  algunas  veces 
me  lo  temo  al  ver  como  me  bullen  y  me  rebrincan  mas  de  cuatro  especie» 
qne  tengo  estancadas  aqui  dentro  de  la  mollera.  Cuanto  mas  que  no  es 
cosa  de  jubilarme  todavía,  cuando  si  bien  es  verdad  que  no  soy  un  mucha- 
cho, aan  me  siento  con  el  mismo  vigor  que  si  lo  fuera,  y  me  hierve  la  san- 
gre en  el  cuerpo  como  en  mis  verdores;  y  ademas  el  público  estrañaria  el 
que  yo  estuviese  callado,  y  l«acbacaría  con  razona  que  vd.  me  habría  reti- 
rado su  confianza,  ¿  &  otras  causas  peores.  Y  asi  vea  vd.  de  discurrir  algo 
en  qne  pueda  yo  t«mar  parte  y  decir  lo  que  se  me  orrezca,  y  que  sean  cosas 
divertii^  y  amenas  si  puede  ser,  no  que  formaiotas  ni  tristes,  que  harto 
tienen  los  hombres  por  qué  entristecerse  sin  que  á  ello  ayudemos  nosotros, 
y  bien  se  pueden  decir  cosas  útiles  y  provechosas  y  de  buena  moral,  divir- 
tiendo á  los  que  las  lean,  y  acaso  se  quedan  mas  en  la  memoria  que  las  qu» 
enseñan  los  libros  serios,  que  asi  suelen  cansar  como  toda  comida  seca  y 
fin  salsa,  y  sin  aquel  saborete  que  la  hace  agradable  y  gustosa. 

— Pláceme  engran  manera,  Peleorin,  le  dije,  que  tan  propicio  te  ba- 
lUs  y  tan  espontáneamente  te  ofrezcas  á  ausiliar  á  tu  amo  en  los  nuevos  Ira- 
bajos  que  haya  de  emprender,  y  esta  tu  buena  disposición  merece  bien  ser 
aprovechada.  Cuenta,  pues,  con  que  lo  haré  asi,  siempre  que  ó  tú  ó  yo,  ó 
los  dos  juntos  acertemos  á  discorrir  y  demos  con  una  materia  que  i  mas  de 
ser  útil  y  provechosa,  y  aun  divertida  y  amena  como  tú  dices,  sea  de  na- 
turaleza tal  qne  se  preste  á  tu  cooperación  ,  y  dé  campo  y  pié  para  que 
tú  puedas  desahogarte  de  esas  especies  que  dices  tener  estancadas,  que 
esia  es  la  sola  diiicaltad  que  ya  nos  queda,  aunque  no  es  pequeña  tampo- 
co la  de  poder  contar  con  tu  prudencia  y  discreción,  y  que  no  le  me  des- 
cosas y  desmandes  como  en  otto  tiempo  lo  has  heebo  y  de  costumbre  le 
tienes. 

— Señor,  me  dijo  á  esto  Peleqrin,  no  tenga  vd.  cuidado  ,  que  yo  será 
prudente  y  cojnedide,  y  no  me  descoseré.» 

Dicho  esto,  fijamos  los  dos  á  un  tiempo  el  codo  cada  uno  en  un  lado  de 
la  mesa  del  despacho  gerundiano,  y  puestas  las  manos  en  las  megillas  nos 
eobamos  á  discurnry  meditar  sobre  lo  que  podríamos  hacerobjeto  de  nues- 
tras tareas. 
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En  esto  que  de  repente  se  dob  apareció  no  gallardo  mancebo  de  apnefr- 
ta  Y  gentil  fignra,  y  elegantemente  veatido,  el  cual  nos  habló  con  estas  pa- 
labras; aSupérfluas  y  escusadas  fueran  vuestras  cabilacíones  y  discursos, 
hermanos  mios,  si  os  hubierais  acordado  da  mi;  de  mí,  que  mejor  que  na- 


die paedo  suministraros  materia  para  vuestro  propósito,  y  tal  y  con  tanta 
abundancia,  que  antes  se  ha  de  acabar  vuestra  Tída  que  podáis  agolarla, 
porque  yo  he  de  vivir  mas  que  vosotros. » 

Miróle  TiaiBBQUE  atentamente  y  le  dijo'- «Mucho  asegurar  es  eso,  se- 
ñormio,  porque hadesabervd.  quien  quieVaquevd.  sea,  que  tan  pron- 
to suele  ir  el  cordero  como  á  carnero,  y  que  nadie  sabe  el  dia  ni  la  hora ,  y 
que  la  vida  no  se  tiene  escriturada ;  y  asi  no  hay  que  fiarse,  que  aunque 
vd.  parezca  Bermas  joven  que  nosotros,  la  guadaña  de  la  muerte  na  se 
ahorra  con  nadie,  y  asi  siega  al  mozo  como  al  viejo,  y  acuérdese  de  aque- 
lla coplita  que  concluye:  «mira  que  no  sabes  cuándo.»  Ademas  que  tam- 
poco me  parece  vd.  ningún  niño :  ¿cuantos  años  tiene  vd.  si  se  pued» 
saber? 
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—Aunque  la  pregante  no  sea  de  la  maypr  educación,  contesló  el  man- 
cebo, DO  tengo  reparo  en  decir  que  mn  no  he  cumplido  los  cuarenta  y  cis- 
co, pero  que  estoy  seguro  de  llegar  á  ciento,  y  que  antes  habéis  de  morir 
▼osotros  que  yo,  porque  vosotros  vivis  en  mí. 

— Perdone  vd.,  caballero,  replicó  Tir^eque,  que  yo  no  vivo  en  nadie, 
sino  en  Dios  y  en  mí  celda,  á  lo  menos  desde  que  salí  del  vientre  de  mi  ma- 
dre, que  es  la  única  persona  en  que  viví  el  tiempo  de  ordenanza,  como  cada 
uno  de  los  hombres. 

— Digote,  TmABEftUB,'  repuso  el  mancebo,  que  vives  en  mi,  y  á  veces 
mas  de  lo  que  fuera  menester,  y  mas  de  lo  que  de  tu  estado  y  antigua  pro- 
fesión es  propio. 

— Pues  dígame  vd.  pronta  y  brevemente,  si  gusta,  dijo  TmAiEQUEy 
quién  es  vd.  y  por  qué  bablay  se  espUca  de  esa  manera,  que  hasta  qne 
yo  sepa:  quién  es  vd.  tampoco  puedo  saber  ni  confesar  si  tiene  6  no  razón 
en  lo  que  dice. 

— No  tengo  inconveniente  en  ello,  Pelegrín,  respondió  el  aparecido, 
puesto  que  vengo  con  intención  de  manifestarlo.  Habéis  de  saber,  pues, 
qne  yo  soy  El  siglo  diez  t  nueve:  que  al  ver  cómo  y  sobre  lo  que  discor- 
riais  y  meditabais,  be  querido  venir  &  sacaros  de  esas  dudas  é  incertidum- 
bres,  recordándoos  que  ^n  mi  y  sin  salir  de'mi,  en  mis  costumbres,  en  mi 
sociedad,  en  mi  fisonomía  y  caracteres,  en  los  dramas  que  cada  día  en  mi 
se  representan,  en  mis  virtudes  y  en  mis  vicios,  tenéis  una  fuente  inagota- 
ble de  materia  para  vuestros  discursos,  un  campo  inmenso  para  vuestras  ob- 
servaciones, y  un  teatro  de  tan  variadas  escenas  y  de  tan  pinlor-escas  de- 
coraciones, que  como  al  principióos  dije,  antes  acabará  vuestra  vida  por 
larga  que  sea,  que  pudierais  agotarlas,  porque  yo  he  de  vivir  mas  que  vo- 
sotros.» 

Tirabeque  me  lanzó  una  mirada  de  asombro  y  de  sorpresa,  á  la  cual 
acompañó  nn  signo  de  aprobación,  demostrativo  de  su  convencimiento  de 
ser  verdad  cuanto  el  Siglo  habia  dicho ,  si  bien  se  le  traslucía  haberle  pi- 
cado un  poco  aquello  de  que  «vivía  en  el  Siglo  mas  de  lo  que  era  propio 
de  su  estado  y  antigua  profesión.»  Y  por  mi  parte  me  senil  con  esta  reve- 
lación tan  animado,  que  ya  no  vacilé  un  momento  en  adoptar  por  tema  y 
Ütulo  de  las  nuevas  tareas  gerundianas,  el  pensamiento  del  Teatro  Sociíx 
del  Siglo  XIX,  que  ya  oU'as  veces  á  mi  gerundiana  imaginación  le  habia  ve- 
nido y  asaltado. 

«Y  para  dejaros  consignada  una  maestra  delosprincipales  caracteres  que 
me  distinguen,  prosiguió  el  aparecido  mancebo,  miradme  y  contemplad.» 

N«  dijo  mas  palabra.  Nosotros  comenzamos  á  mirarle  con  atención  da 
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aniba  abajo,  y  el  hermano  lector  podrá  supoo^  cual  seria  Duestra  sorpre- 
sa, cuando  vimos  que  el  pié  iiquierdo.  se  le  ít)a  alargando  poco  á  poco  v 
gradaalmente,  y  al  paso  que  le  erecta  iba  perdiendo  la  forma  de  pié  y  to- 
mando la  figura  de  un  barco.  Este  barco  se  fué  también  agrandando  lenta- 
menle :  i  cada  uno  de  sus  costados  Timos  nacer  de  pronto  dos  ruedas,  y  do 
lejos  de  la  punta  ó  eslremo,  6  sea  proa  del  ex-pié,  se  fué  elevando  ana  chi- 
menea que  al  momento  comenió  á  arrojar  humo. 

«Sefior,  esclamó  sorprendido  Tirabeque,  este  hombre  se  nos  convierte 
eo-barco  de  vapor,  y  lo  peor  es  que  dos  vá  á  limar  la  celda  de  humo,  y 
quiera  Dios  no  nos  ahogue  si  no  salimos  pronto. 

— Eso  significa,  Pclegrin,  le  dije,  que  este  siglo  marcha  en  vafior,  y 
que  los  barcas  de  vapor  son  una  de  las  invenciones  y  adelantos  que  mas  le 
caracterizaa  y  distinguen;  y  acuérdale  que  dos  dijo  que  le  miráramos,  poi- 
que iba  á  dejarnos  una  muestra  de  sus  principales  caracteres.» 

No  había  acabado  de  decirle  esto,  cuando  volvió  áesciamarPELECBín: 
«Señor,  señor;  atienda  vd.  cómo  se  le  estira  el  pié  derecho!  Ya  no  es  pié, 

que  son  dos  barras  de  hierro allí  sale  otra  uáquÍDade  vapor un 

coche! Señor,  el  pié  se  le  vuelve  camino  do  hierro el  diablo  ue 

lleve  si  no  parece  esto  cosa  de  brujería. 
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— Abi  tienes,  Pelegrin,  le  dije,  como  se  realiza  lo  que  dos  ha  anunciado. 
Efeclivamenle  este  es  un  Siglo  que  marcha  con  na  pié  en  barco  de  vapor  y 
con  otro  en  camino  de  hierro;  lo  cual  se  asemeja.al  ^gel  grande  del  Apo- 
calipsis ,  qne  tmia  un  pié  en  la  tierra  y  otro  en  el  mar ,  y  ya  no  le  falla  sino 
llegar  como  él  con  la  cabeza  al  cielo-,  bien  que  aun  no  sabemos  en  que  parará. 
Y  en  cuanto  á  la  trasformacion  ¿  metamorfosi,  no  estraño  que  te  sorprenda 
á  li'qoe  no  habrás  leido  los  quince  libros  de  los  Metamorfóseós  de  Oridio, 
que  si  los  leyeras,  verias  qne  asi  de  esta  misma  manera  y  por  este  ¿rden  se 
Irasformaban ,  por  ejemplo,  Atiseo  pino,  Jacinto  en  flor,  Cerastesen  toro, 
Niso  en  milano ,  Acis  en  rio ,  Escila  en  roca ,  y  mil  otros  personages ,  ya  en 
aves,  yaen  peces,  ya  en  cnadrúpedos,  ya  en  montañas,  y  ya  en  otros  cua- 
lesquiera seres  y  objetos,  adaptados'á  las  cualidades  dominantes,  propie- 
dades ó  circunstancias  que  el  poeta  atribuía  principalmente  á  los  sngetos 
transformados.  B  4 

Al  decir  esto ,  un  resplandor  iluminó  de  rqwnte  nuestra  celda.  Y  fué 
que  en  la  n»to  izquierda  del  mancebo  aparecieron  de  improviso  porción 
de  Inces  de  todos  tamaños ,  con  las  que  á  no  dudar  quiso  significamos  nues- 
tro aparecido  que  era  el  verdadero  Siglo  de  las  luces;  y  esta  alusión  ya  la 
comprendió  bien  Tirabeque. 

Has  á  favor  de  aquellas  luces  le  vimos  también  llevar  la  mano  dere- 
cha al  corazón ,  del  cual  creí ,  yo  Fr.  Gerundio,  que  iba  á  sacar  las  virtudes 
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qae  en  él  dbergaria,  como  sitio  y  asiento  que  ea  de  las  mejores  y  mas  prin- 
cipales. Asi  tab  que  le  dije  á  Tiral)eqne:  «ahora  verás ,  Pelegrio,  como  des- 
pués de  la  indastría  y  de  la  ilnstracion  que  miramos  simbolizadas  en  los 
pies  y  en  una  de  las  manos  de  nuestro  Siglo,  nos  presenta  á  contiooadon 
algún  emblema  de  las  virtudes  morales  que  le  adornan,  que  es  lo  que  en  mi 
entender  ha  ido  á  buscar  con  la  derecha  en  el  corazón. 

— ¿Cómo  virtudes ,  mi  amo?  esclamó  tirabeque:  jurarla  que  es  una  bol- 
sa la  que  de  alli  ha  sacado  y  tiene  empuñada;  y  sino  lo  es,  parécesele  cchdo 
nn  huevo  á  otro:  de  lo  que  inflero  [puesto  qu6  todas  las  partes  que  se  le 
madan  dice  vd.  que  signíñcan  algo)  que  este  señor  Siglo  XIX  debe  tener 
la  bolsa  en  el  corazón  ó  acaso  d  corazón  m  la  bolsa,  que  allá  viene  á  dar.  • 

Asi  lo  parecía  en  efecto,  tal  como  me  lo  hizo  notar  Tirabeque.  Y  lo  mas 
siDgnlar  de  todas  estas  metamorfosis  fué,  que  en  seguida  de  esto  obser- 
vamos que  las  facciones  de-  su  rostro  se  iban  alterando  sensiblemente  y 
perdiendo  la  delicadeza  de  sus  fbrioas.  Loa  cabellos  se  le  engrosaban 
como  k  Dafne  cnando  se  convirtió  en  buirel,  y  como  k  las  hermanas  de 
Faetón  cuando  fueron  traosfornadás  por  Júpiter  en  álamos;  y  ya  no  eran 
sutiles  y  delgadas  hebras,  sino.  como,  duros  nervios  semejantes  á  los  del 
arbusto  que  forma  el  coral.  Su  nariz,  bari)a  ymegillas,  sin  perder  abso- 
lutunente  la  figura  dé  fiBOOomfa  huinana',  &eron  convirtiéndose  en 
duro  y  áspero  metal ,'  cooio  aquellos  pedruscos  deimma  y  cuarzo  que  se 
estraen  de  las  minas.  Las  cavidades  del  órgano  de  la  vista  se  fueron  lle- 
nando de  un  humor  que  no  era  aqueo,  ni  vitreo,  ni  cristalino:  los  mús- 
culos y  membranas  se  fueron  endureciendo ,  y  se  trocaron  en  planchas 
de  metal  brillante  que  por  pupila  tenían  un  busto ,  por  circulo  iris  un 
rótulo,  y  por  órbita  un  cordoncillo:  sus  ojos,  paes,  ya  no  eran  ojos  sino 
dos  monedas  de  oro  brillante.  El  Siglo  XIX  se  metalizó  á  nuestra  pre- 
sencia. 

«Señor ,  me  dijo  Tirabeque ,  este  debe  ser  sin  duda  el  siglo  de  Oro,  de 
que  tanto  nos  hablan  y  que  tanto  nos  ponderan. 

— A  le  que  yo  veo,  Pelegrin,ledije,a8iesdeoro  como  de  plata;  y  de 
hierro  y  cobre,  como  de  plovo  y  de  cinabrio ,  puesto  que  en  su  nueva  fiso- 
nomía se  divisan  y  descobren  vetas  encamadas  y  rojas ,  amarillentas  y  blo- 
cas, que  es  imieba  de  haber  de  toda  clase  de  nietales:  sí  bien  es  verdad 
que  todos  parece  estar  sobordiaados  al  oro  acuñado  en  que  tiene  clavados 
los  ojos ,  y  á  la  henchida  y  rq;>leta  bolsa  donde  debe  tener  el  alma  y  el  co- 
razón según  que  la  aprieta  yasegura  (i }. 

(i)    Ed  cbbdIo  bI  dmuI  qne  d«be  dir  ro  Dombn  i  nte  Si{^ ,  hiT  quiu  pretendí ,  ñi  aenr  la 
■Rnn  il  «re  T  li  plilt,  qne  la  ulillueioiiqae  mu  le  conTÍene  ei  li  de  Sigh  de  \ierro.  Y  fúndiH 
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Diciendo  esto,  las  ruedas  que  bajo  ambos  pies  lenia  comenzaron  á  mo- 
Terse  á  impulsos  del  vapor,  y  desapareció  de  nuestra  celda  cop  la  velocidad 
del  relámpago ,  dejando  iras  de  si  un  olor  no  nada  grato  d¡  suave ,  que  yo 
alribui  al  humo  del  carbón  de  piedra:  pero  Tirabeque  manifestó  su  contra- 


río parecer  diciendo:  «Desengáñese  vd-,  mí  amo;  este  olorciUo  no  es  de 
carbón  de  piedra,  ni  á  él  se  parece  en  nada,  y  ojalá  no  fuera  de  peor  cali- 
dad; sino  que  tengo  para  mi  que  el  Sr.  Siolo  XLX  ae  vá  corrompiendo  á 
toda  prisa,  y  esta  y  no  otra  debe  ser  la  causa  del  rastro  da  mal  olor  que  vá 
dejando 'en  SQ  marcha. » 

No  me  pareció  del  todo  infundada  la  observación  de .  mi  lego',  si  bien 
en  ella  áib  an  testimonio  de  no  haber  perdido  aun  aquella  maliciosa  socar- 
ra q«i«d«HniiaeiMdi)  da  liitm.  Yi  Inumn  plamu  de  Iiíctto,  bsrcot  de  hierro ,  cminH  de 
hierre,  ^itet  de  hierro,  camiiTmneblet  da  hierro.  EIsBnpaHdo  m  enbareá  ptraelKiwTo-llDi- 
do  ■■*  cut  anlen  .de  hierro.  Lo*  irqnilecto*  te  Tan  toUiendo  Cíclopct.  Deniro  de  poco  hemoi  de 
iMereochM  de  hierre,  pMtalHi^  aierro,  bDlai  de  hierro,  y  haila  leilidot  de  hierro  tegido  rjneíoi 
wnririi  de  cal»  de  nmlt.  EUo,  £ce  el  ninie  ohienider.  do  eieiuri  demeitado  le  KMibilidid  de 
lotpoeln.peroloipoeleí  Mecharán  tanbi»  cortion  de  hierro,  y  k  poodrii  al  goilo  del  Siglo,  liet 
^  |a  u  lo  etUo  en  m  tuforii. 
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roiwria  que  tanto  en olro  tiempo  mellizo  trabajar  para  irle  &  los  alcances, 
moderar  aus  marciales  impetas ,  reprimir  la  liTiaadad  de  sus  juicios, ;  cor- 
regir la  ligereza  de  su  lengua. 

Ba  cnanto  á  la  aparición  del  Siglo  XIX  en  persona  en  nuestra  misma 
celda,  y  su  transformación  en  los  emblemas  de  los  principales  atributo»  qie 
le  distinguen  y  caracterizan,  luego  que  nos  pasaron  las  primeras  sensacio- 
nes de  la  sorpresa,  convinimos  amo  y  lego  en  la  importancia  de  su  visita  y 
en  la  utilidad  de  su  revelación  para  servirnos  de  entrada  y  como  de  tekm 
de  boca  para  nuestro  Teatro  Social,  preparándonos  con  esto  á  proseguir 
la  descripción  de  las  escenas  del  gran  Teatro  de  esto  siglo,  sin  mas  orden 
que  en  el  que  á  nuestra  imaginación  se  le  vayan  presentando  y  ocurriendo. 


TEATRO-HUNDO. 


PrAbaro»  ht  de  mil  maóat. 


Fijos  ya  en  la  anterior  idea,  le  dije  á  mi  lego  Tirabeque:  «éa,  Pelegrin; 
ten  ánimo,  esfuerzo  y  valor;  cuento  con  tu  cooperación  y  anxilío.  Jamás 
escritor  alguno  tuvo  tan  ancbo  campo  como  el  que  á  nosotros  se  nos  abré 
y  presenta  El  Siglo  XIX  en  persona  ba  venido  á  ofrecenirá  sus  costumbres 
y  á  trazamos  en  bosquejo  los  principales  rasgos  de  su  organización  y  fiso- 
nomía. Nuestro  Teatro  es  el  universo  entero:  nuestros  actores  los  hombres 
todos,  de  cualquier  clase  y  condición,  edad  y  sexo  que  sean:  nuestro  pú- 
Mico  todo  el  género  humano.  Porque  en  el  Gran  Teatro  del  mundo,  Pelb- 
fiRTN,  todos  jos  hombres  son  actores  y  espectadores  á  un  mismo  tiempo,  que 
es  lo  que  acaso  movió  á  uno  de  nuestros  primeros  ingenios  á  decir:  Todo 
es  farta  en  e$l«  fiumdo.it 

•Asi  pues,  discúrrela  y  calcula  qué  de  dramas,  quede  U^fldia8,qné 
de  saíneles ,  qué  de  escenas  de  lodo  género  no  se  representarán  cada  dia 
y  bada  hora,  y  aun  cada  instante  y  momento  en  el  gran  escenario  del 
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mando.  Si  fuera  posible  descorrer  de  repente  el  telón  del  Teateo  Socul.  . . .! 
Obi  do  lo  permita  Dios,  Pelegrin  mio;  porque  si  de  pronto  se  dejaran  ver 
ios  hombres  lales  como  son ,  y  no  como  aparece  cada  uno  con  su  estudiado 
papel  en  la  escena,  tengo  para  mi  que  nos.  bubiamos  de  avergonzar  aun 
raía  que  nuestros  primeros  padres  cuando  se  vieron  desnudos.  Por  lo  que 
será  conveDÍeote  que  nos  contentemos  con  alzar  un  tantico  el  lelon ,  y  aun 
pienso  que  así  hemos  de  ver  muchas  veces  mas  de  lo  qj^e  quisiéramos. 


— Ydigame  vd.,  mi  amo,  me  pregunlóá  esto  Pelegrin-.  ¿qué  papel  es 
el  que  me  toca  á  mt  representar  en  este  Teatro?  Que  ya  supongo  yo  que  no 
será  el  de  primer  galán,  porque  á  eilo  no  me  ayuda  la  eslampa  y  nolomia 
del  cuerpo:  ni  tampoco  el  de  barba,  que  aunque  la  lepgo  mas  cerrada  de 
Jo  que  quisiera,  también  suele  ser  de  los  mas  principales  papeles,  y  á  mas 
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es  demasiado  sérío  para  mi:  el  de  traidor  do  lo  haré  fo  aunque  me  empfa- 
meu:  pero  á  algo  me  ha  de  deslinar  vd.,  y  yo  me  contento  con  ser  cualquier 
cosa,  aunque  sea  apuntador,  que  es  el  oficio  mas  bajo  de  todo  el  Teatro. 

— El  mas  bajo  por  el  sitio  que  ocupa,  Pelegrim  (le  dije),  pero  el  ma» 
alto  y  principal  porsa  importancia,  puesto  que  un  buen  apuntador  es 
el  alo»  y  la  guía  y  la  confianza  y  sosten  de  todos  los  actores ,  asi  en  lo» 
leatros  material»  como  en  el  Gran  Teatro  del  mundo,  donde  si  bien  se  re- 
para y  analiza ,  el  éxito  de  los  primeros  papeles  depende  de  tener  un  buen 
apuntador.  Asi  veréis ,  por  ejemplo,  que  un  ministro,  que  es  ^  primer  actor 
de  un  estado,  es  muchas  veceS  elogiado  y  aplaudido  del  público  por  tal 
medida  6  proyecto  que  merece  alabanza,  y  bien  desenb-añado,  no  es  el 
ministro  quien  lo  ba  hecho-,  sino  ud  apuntador  que  le  ha  insuflado ,  por  no 
decir  soplado,  el  pensamiento,  y  qa«  acaso  está  metido  en  un  escotillón 
como  el  apuntador  del  Teatro.  Así  verás  tal  proclama,  alocución  ó  mani- 
fiesto de  tal  autoridad,  del  cual  se  hacen  lenguas  cuantos  le  leen,  y  bien 
averiguado,  todo  es  obra  de  un  apuntador  oculto,  siendo  la  autoridad  sola- 
mente un  mero  recitador  del  papel ,  y  asi  en  todas  las  cosas. 

«Con  que  mira  si  es  oficio  importante  el  de  apuntador.  Sin  embargo  tú 
e  harás  algunas  veces ,  pero  cuidando  de  no  apuntar  tan  alto  que  lo  oiga  el 
público  antes  qoe  yo,  y  de  no  parecerte  en  esto  á  los  apuntadores  de  nues- 
tros Teatros,  que  de  tal  manera  vocean  y  gritan  que  antes  que  el  actor 
recite  ya  sabe  el  público  lo  que  va  á  decir,  con  lo  cual  como  tú  conoces» 
pierde  todo  el  mérito  y  todo  el  gusto  la  representación. 

— Asi  lo  haré,  mi  amo,  respondiiSPELECRiN:  yo  le  apuntaréávd.  con  tal 
disimulo  que  nadie  mas  que  vd.  lo  entienda  y  perciba.  Y  supuesto  que  vd. 
dice  que  en  este  mundo  todos  los  hombres  son  ctoiicos,  nosotros  lo  sere- 
mos también;  por  lo  que  seria  de  opinión  que  lo  primero  que  debiéramos 
hacer  era  ver  de  proporcionarnos  una  comisión  de  aplausos ,  pues  á  lo  que 
yo  entiendo  es  la  primera  y  mas  esencial  cosa  que  trata  de  buscarse  todo 
el  que  ha  de  salir  al  público. 

— Tan  cierto  es  eso,  Pilegrim,  que  apenas  hay  arior  nuevo  que  antes  de 
ponerse  en  escena  no  procure  agenciar  y  reclular  el  mayor  número  de  per- 
stHias  posible,  que  de  antemano,  y  por  cuanto  vos  asi  ]d  pedísy  de  tal  manera 
os  esplicais,  vayan  preparadas  y  resueltas  á  aplaudir  y  á  atronar  el  teatro  á 
palmadas,  siquiera  el  actor  mereciese  ser  ahogadoá silbidos, y á  arrojarle  á 
los  pies  coronas  de  flores,  siquiera  las  merezca  de  cardenchas  y  espinos.  Y 
sino  acuérdate  de  aquellas  estrepitosas  comisiones  de  aplausos  que  has  visto 
en  los  teatros  de  esa  tan  civilizada  Francia. 

— Señor,  la  primera  vez  que  vimos  eso  eu  Francia  me  acuerdo  que  fué 


)y  Google 


DBL  tIGLO  XtX. 


«a  nna  ^era.  Los  qu«  oantaban  eran  un  galán  y  una  dama,  y  coando  i  mi 
me  parecía  qne  se  marchaban  por  los  cerros  de  Ubeda,  y  qne  cuanto  mas 
íe  desgañilaban  mas  se  desafinaban  y  perdían,  entonces  era  cuando  los  que 
estaban  á  mí  lado  aplaudían  ¿  rabiar,  y  entre  bravo$  y  palmadas  temí  que 


se  les  secara  la  boca  y  se  les  desollaran  las  manos.  Yo  decía  para  mi :  «ó 
esta  gente  esti  loca,  ó  tiene  orejas  de  corcho,  ó  es  que  yo  no  tengo  les 
oídos  hechos  ala  música  francesa.»  Hasta  que  luego  supe  que  todos  aque- 
llos ciudadanos  eran  aplandídores  de  oficio  y  gente  pagada  para  ello,  que 
asi  aplaudían  á  aquellos  dos  cantantes  como  aplaudieran  á  dos  cigarras,  con 
tal  que  las  cigarras  les  dieran  el  asiento  gratis  y  alguna  propineja  encima. 
— Asi  es  la  verdad,  Pelegbin,  y  esos  son  los  que  llaman  allí  claquewrs; 
gente  mercenaria,  adminicula  y  sórdida;  aduladores  de  oficio ,  y  mentido- ' 
res  ¿  sueldo  y  plaza;  y  lo  peor  del  cuento  es  que  lo  que  aJIi  pasa  no  es  sino 
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el  remedo  y  trasunto,  y  el  ilmboto  y  emblema,  y  la  c6pia  y  retrato  de  lo 
que  acontece  y  Be  verifica  en  el  Ubak  Teatio  del  mundo  (Ij. 

■Por()ue  ha3  de  aaber,  Tikábeque  hermano ,  que  desde  el  punió  y  hora 
que  el  hombre  vieneáeste  inundo  feraeotido,  lo  primero  con  que  topa  es  coi) 
una  comisión  de  aplausos  ó  sección  oficial  de  claquewt.  Nace  el  parvulito, 
y  aun  no  ha  abierto  los  ojos  cuando  ya  do  falta  quien  pronostique  al  padre  y 
á  la  madre  qne  loa  ha  de  tener  negros  y  rasgados;  y  todavía  no  se  le  ha  hecho 
la  primera  ablución  cuando  aseguran  y  garantizan  que  el  niño  ha  de  sor 
blanco  como  el  ampo  de  la  nieve,  rubio  como  el  papá,  y  gracioso  como  la 
que  le  ha  dado  á  luz.  El  primer  sonido  que  hiere  su  tierno  y  delicado  tím- 
pano es  la  palabra  hermoso,  que  á  fuerza  de  ser  repetida  por  la  sección  de 

(I)  Voy  B  dtr  ana  idu  de  como  h  hilU  argaúiido  el  lerricio  d»bi  apliadiiloKi  en  Im  tntrM 
de  Pirii,  y  nada  la  puedo  dir  nujor  pe  1>  hiiloria  del  bnoio  Aoriuie,  ^e  y  direcloi  de  ipUuoi 
ea  Id  Grande  Opera,  el  cual  touni  el  alto  paiado.  hallándole  en  Pari)  ni  paUnídad. 

Augusto  otaba  en  iaiimat  relacionu  con  la  adniniítracioi  y  coi  1h  arliilat.  Ero  hombre  míe  no 
gallaba  guanlei.  Loi  diat  de  repreienUeioo  »  preieniaba  á  e»  de  lu  tret  en  el  deipecbo,  donde  po- 
niaii  i  m  diipoiicioa  un  cierto  número  de  billeleí,  onoi  penonaleí,  y  oIim  que  llamiB  bitlele)  i  la 


Alli  (endia  i  precioi  bajni  muchoi  de  a^nellot  billeleí  b  lut  cooocidoi,  imponiendo  al  comprador  ia 
obliiocioo  de  B|riaadir :  loi  demai  loi  ditiribuia  enire  lut  lubaltemoi,  con  la  facnlud  de  negociarlo». 

Un  dio,  eitando  Hr.  Ledncde  director  de  eite  lecricio,  le  goto  en  la  mano  billeleí  para  40  pla- 
lai,  pero  Anguilo  le  dijo:  >Hirad,  le&or,  que  deiorganizait  mi  lenioÍB,  porqna  eiley  comprometido 
con  treipololooeide  i  1S.> 

EnlaipniDeraireprÉiealacÍDDeideóper»lbailei,yen  lindsbntoi  protegidoi  por  la  adminit- 
tncion,  fl  número  de  i)illolei  dadoi  i  Anentle  subia  á  veceg  haita  150  ó  200. 

Anguito  entraba  en  el  lealro  á  eio  de  lii  cinco  por  la  puerta  de  loi  actoret,  y  ii  tropa  te  encon- 
traba Mlocada  en  tui  poeiloi  cuando  el  público  comenzaba  k  entrar.  Le  primera  reprteeDlacNB  de 
una  ópera  era  un  acaecimíenlo  capilal  para  Anguilo,  Se  pre^iaraba  conlSdiai  de  anticipación. 
Aiiilia  á  un  gran  número  do  eoeajoi;  estudiaba  el  poema,  la  múiica  y  lai  decoracionei,  y  lomaba 
acial.  La  viipera  déla  repreieotacion,  deipaei  del  eneajo  general ,  courerenciaba  con  el  director, 
«Eitoy  contenió  de  la  nuera  ebra.  le  decía  una  nocbe  al  director:  puedo  comprometenne  fi  coronar 

•  con  tres  talvag  de  aplttitsog  el  dúo  del  lercer  acto:  en  cuanto  al  trío  del  quinto  acto,  ei  coia  con- 

•  (cnida  con  mi  gente,  etlanioi  en  grilUT.  Por  lo  que  reipecla  i  loi  demat  arltilai,  agaardo  lai  órde- 

•  neide  laadmíuittracion.» 

Aanqoela  adminiítricion  ei  la  quemide  y  arfóle  el  entuiatmodeloicía^Keiiriti  aplandidorei. 
eiertoi  arlulai  htcian  con  Angailo  ini  eoniraloi  parciale*,  por  meiei  ó  por  aío,  tin  perjuicio  de  Im 


modo.  En  una  ocaiioo  feajniióanB  bailarina  para  in  primen  lalida  j  le  diA  cien  rrancm.  La  adiiii- 
niilracionno  era  Tavorableila  bailarina,  Y  eiigíA de  Anguito  nna  completa  imparcialidad.  Ángulo 
lo  oFrecii,  y  deioUió  k  la  arliita  idi  cien  ftancet  religiorenente. 

Uso  de  Biiadloi  mal  inlcnciooadoe  qne  inele  beber  ei  l«i  leatn»  como  en  todat  ptttei,  ofiMió  i 
Aiigi»lo  ^5  luiíeiii  quería  silbar  i  una  debátanle.  'Yo  no  silbo  jamát,  le  reipondiA.  Pero  ti  me 
daiilotiS  liiieiporane  teaailbada.  lo  Nri;  ot  dirí  cómo.  El  público  gniia  tanto  de  llenmat  la 
«ODlraria,  \n  a^ndieadola  noiolree  con  etcou  yo  le  inclinaré  i  que  la  i^be.  ■ 

AngutloUuoiambieniut  contratiempos:  y  llegó  el  cato  que  por  qu^ai  de  Qua  primera  t  mnj 
nereditada  bailarina  fué  declarado  cesante,  y  reemplaiadojor  Hr.  Saulon,  gefe  de  leí  aplandidom 
.del  Teatro  del  Gimaatjo.  protegido  por  el  celebre  Scilbe.  Pero  Santón  iplndia  á  lodo  el  mudo  y  lo 
eonientaba  á  nadie.  Paco  conocedor  de  los  mitteñot  de  la  Apera,  tplandia  venoi  como  claqaeiir  en- 
leididoquecomo  torprendidoeipeclador.  El  gobierno  del  teatro  taro  qae  reponer  i  AugHIo.  el  tul 
JTMwbtáaa  pneitooon  general  aceplacion  jc<HitailAdtMmpeSilHliiln«Bn|cnditi4>  BMtUu. 

Angniio  dqú  á  M  muerte  ana  butf»  fortuna. 
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aplaBsos,  irápádres  Ttegariácreér  qDetienen  un  Apoloóun  l<Iarclso  en  etque 
Rera  Iraz&sde  sernnThersitesAun  Agesilao-,  yelniño  mismo  coandono  lé 
Haman  hermoso,  rílie  y  sé  incomoda  í  sn  mauera,  porque  aquella  sola  pala- 
bra y  no  otra  alguna  es  la  que  le  suena  bien,  que  tal  es  la  influencia  de  loa 
primeros  aplausos  en  el  prólogo  é  introdnccion  de  la  comedia  mundana. 
aGrece  el  párvulo,  y  pénenle  an  dia  vestidito  nuevo.  T  ann  cuando  el 
gusto  del  ropage  sea  el  mas  estn^o,  cada  prenda  de  vestir  un  anacronis- 
mo, cada  trapo  nn  desacaerdo,  y  el  conjunto  un  pequeño  vestiglo,  es  de 
ordenanza  dramático-social  que  cuantos  ven  al  nüo  delante  de  los  padres 
han  de  esclamar  diciendo  -. « ¡ay  qué  bonito  está  el  niño!  n 

«Con  lo  cual,  PeLÉonirt,  aonqne  por  detrás  les  sirva  de  irrisión  y  burla 
el  mal  pei^eño  del  inocente  y  el  protervo  gusto  de  los  padres,  estos  quedan 
tan  satisfechos  de  su  obra  como  agradecidos  á  la  comisión  de  aplanaos,  y  la 
criatara  comienza  á  sentirse  picada  del  gnijo  de  la  vanidad  al  verso  tan  li- 
sonjeramente saltidado  á  sn  aparición  en  la  escena  del  mundo. 

«De  esta  manera,  Tirabeque  mió,  se  acostumbra  el  hombre  á  ser  cómi- 
co y  á  vivir  entre  cómicos  de^de  la  cuna  hasta  el  sepulcro,  sin  pausa,  ioter- 
rapeion  oí  intervalo.  Discurre  lú  por  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  ha- 
llarás que  el  primer  cómico  en  lodo  estado  es  el  rey;  la  comisión  de  aplau- 
sos lodo  el  pueblo.  Aunque  el  rey  tenga  la  cabeza  mas  vacia  que  una  cam- 
pana neumática  despnes  de  extraído  e1  aire ,  no  hay  sAbdito  que  cuando  á 
fl Be dirig*  Bo  envié  por  delante  «¡a  alta  peMtracioaie  V.  J/.»  ni  solici- 
taale  que  no  encomie  su  notoria  jmtifieaeion ,  y  que  no  ruegae  á  Dios  con- 
serve hrgos  y  diíataSos  aüot  tu  importante  vida,  para  bien  y  felicidad  de  sm 
pwehlos.  iQak  rey  ito  tiene  el  corazón  mas  magnánimo  y  los  sentimientos 
mas  piadosM  qne  se  han  conocido,  aunque  sea  un  Neroh? 

«T  ya  que  Nerón  se  ine  ba  venido  á  la  boca,  sábele,  Pelegrin,  qne  es- 
te piadoso  emperador  fué  el  primero  que  introdujo  en  el  teatro  las  comisío- 
Bes  de  aplausos.  Cuéntase  de  ét  que  era  tan  aficionado  á  la  másica,  que 
annque  tocaba  la  lira  muy  adocenadamente,  le  gustaba  tocaría  en  el  teatro 
delante  de  todo  el  pueblo.  Jóvenes  de  las  mas  distinguidas  familias  se  colo- 
caban en  diversos  lugares  del  anfiteatro  para  aplaudir,  y  muchos  soldados 
pagados  para  lo  mismo  se  mezclaban  con  el  pueblo,  á  fin  de  que  el  principe 
oyese  no  concierto  nnánime  de  aplausos.  T  para  que  veas,  Tirabeque,  has- 
ta donde  llega  la  adulación  de  los  hombres,  has  de  saber  que  los  corifeos  y 
gefea  de  aquella  comisión  de  aplausos  eran  Séneca  y  Burro. 

— Señor,  en  Séneca  es  en  quien  lo  estraño,  que  por  lo  que  hace  á  Bur- 
ro 00  me  maravilla,  puesto  que  eso  y  no  otra  cosa  se  debia  esperar  de  po- 
ner, como  dice  el  adagio,  Burros  á  portillo. 
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—Es  que  aquel  Burro,  Peleoein,  do  era  lo  que  bof  este  nomlH'e  suena 
'  y  significa  eulre  nosotros,  sino  que  él  y  Séneca  eran  los  ayos  y  maestros  de 
Nerón;  tan  ilustrados  ambos  y  de  tan  buenos  sentimientos,  que  ^  sus  conse- 
jos y  educación  se  atribuye  todo  lo  bueno  que  aquel  emperador  hizo  en  los 
primeros  años  de  su  reinado.  Y  esto  mismo  te  probará  dos  cosas:  la  primera, 
cómo  los  hombres  mas  grandes  se  dejan  arrastrar  del  espíritu  de  adulación 
bacía  sus  superiores;  y  la  segunda  la  gran  analogía  y  semejanza  qae  hay 
entre  los  teatros  materiales  y  el  Teatro  Social,  y  cómo  en  uno  y  otros 
los  que  aplauden  son  muchas  veces  comisiones  pagadas  y  gente  que  se  busca 
ad  hoc. 

«Tú  sabes  lo  que  suele  ser  la  prensa  ministerial,  y  lo  qne  siguiftcaD  los 
elogios  con  que  ciertos  aplaudidores  celebran  todos  y  cada  uno  de  los  actos 
dcciftrtos  gobernantes 

— Según  eRo,  mi  amo,  el  diablo  me  lleve  si  se  puede  creer  nada  en  es- 
te mundo,  aunque  la  gente  lo  aplauda  y  se  haga  lenguas  de  ello,  porque  se- 
gún vd.  se  esplica  todo  es  farsa  y  engaño. 

— Mucho  hay  deeso.pELEQRm,  por  desgracia  nuestra  en  el  gran  Teatro 
del  mundo.  Mas  eso  no  quiere  decir  que  no  haya  en  todos  los  ramos  y  cía- 
ses  de  la  sociedad  actores  de  muy  distinguido  y  verdadero  mérito;  pereque 
por  lo  mismo  que  este  suele  confundirse  con  el  que  las  comisiones  oficiales 
de  aplausos  quieren  atribuir  á  los  que  de  ¿1  carecen,  por  eso  á  descorrer  el 
telón  que  en  el  Teatko  Social  asi  encubre,'  mezcla,  confunde,  perturba  y 
equivoca  lo  verdadero  con  lo  falso,  y  lo  sólido  y  real  con  lo  aparente  y  fic- 
■  ticio,  es  á  lo  que  tú  habrás  de  ayudarme.  Y  por  ahora  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  en  confirmación  de  esta  verdad  en  el  discurso  de  nuestras  tareas  irá 
saliendo,  paréceme  qne  he  indicado  lo  bastante  para  que  tengas  j>or  cierto 
y  fundado  lo  que  en  el  principio  del  capitulo  dije: 

Probaros  hé  de  mil  modos. 
Como  dos  y  dos  son  cuatro. 
Que  este  raundo  es  un  Tcatro, 
Los  hombres  cómicoí  todos. 

—Así  es  la  verdad,  señor,  y  cuente  vd.  conmigo  para  alzar  y  bajar  el 
telón ,  que  yo  le  correré  basta  donde  vd.  me  mande ,  y  lo  bajaré  cuan- 
do vd.  lo  disponga. 
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CONFERENCIA  PRIMERA. 


Entre  los  pocos  amigos  que  me  han  sido  consecuentes  é  invariables  en 
todas  las  situadones  de  la  vida,  y  qaelo  son,  en  espresion  de  on  c^ebre 
poeta,  asi  en  invierno  como  en  verano,  asi  eo  la  adversa  como  en  la  prós- 
pera fortuna,  el  mas  constante,  el  mas  fiel,  el  mas  inseparable  ha  sido  el 
amigo  Don  Hagih;  mas  todavía  que  el  mismoTiuBEQUK.  Siempre  ha  estado 
conmigo,  á  todas  partes  me  ha  acompúado,  no  se  ha  separado  de  mt  un 
solo  momento.  Despaes  diré  quién  es  este  Don  Magín,  del  cnat  estrañará 
el  lector  que  no  le  haya  hablado  nunca,  mediando  entre  loa  dos  tanta  inti- 
midad.aJ  estremo  de  mirarle  como  mi  aí^  <yo,  como  otro  GiauNDioente- 
nmento. 

Paes  bien;  esto  Don  Magfo  me  babia  dicho  ya  muchas  veces,  cuando 
■i  paternidad  escribía  de  política:  «digame  vd. ,  hermano  Fa.  Geundio:  ¿por 
qnéno  dedica  vd.  algunos  articulos  ie^lanar  una  materia  importanttoima, 
y  tan  profundamente  moral  y  filosófica  como  altamente  política  y  social? 
UaUo  de  la  Civüisaeion  de  tos  pueblos,  de  esa  civilización  que  áí  el  nom- 
bre é  imprime  el  sello  á  nuestro  siglo,  de  esa  civiliíacion  que  todas  las  na- 
ciones modernas  pugnan  y  trabajan  á  porfia  por  alcanzar,  y  que  tanta  in- 
iuencia  egerce  y  puede  egercer  en  el  bien  ó  el  mal  de  la  humanidad  Miera? 

— Por  la  razón  sencilla,  hermano  Don  Magín  (le  decia  yo  entonces), que 
NI  esta  nuestra  patria  toda  la  atención  se  absorve  ahora  la  política  viviente, 
la  política  de  circunstancias  y  de  movimieuto,  ante  la  cual  ó  callan  y  enmu- 
decen, ó  se  postergan  y  se  miran  con  desden  todas  las  démas  cuestiones  so- 
ciales.» 

TOMO  1.  3 
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Dábase  al  pavecer  por  convencido  el  hermano  Don  Magia  con  esla  ra- 
zón. Mas  tan  lu^go  como  me  vio  abrir  el  Teatro  social,  volvió  á  insistircon 
mas  empeño  en  la  conveniencia  de  hacer  algunas  consideraciones  sobre  la 
Civilización,  presentándola  como  una  de  las  materias  mas  análogas  al  objc- 
to  de  nuestro  Teatro,  y  de  las  mas  dignas  de  ocupar  la  atención  del  hombre 
pensador  y  ülósofo. 

Mi  paternidad  no  halló  ya  que  oponer  á  las  invitaciones  del  hermano 
Don  Magín  sino  la  díñcultad  de  tratar  el  asunto  con  el  tino  y  elevarlo  á  la 
altura  que  su  importancia  merece.' Pero  el  deseo  de  darle  gusto  me  hizo 
acceder  á  ello,  y  en  su  virtud  acordamos  tener  algunas  conferencias  sobre 
la  Civilización  del  Siglo,  que  si  bieu  no  serán  como  las  conferencias  de 
•  Amiens  ó  las  de  Besanzon,  ni  como  los  coloquios  do  Claudio  y  de  BossDct, 
ni  como  los  diálogos  de  ios  muertos  de  Fenelon  ó  de  Fontenelle,  servirán 
al  menos  para  despertar  la  atención  sobre  un  punto,  en  mi  gerundiano  en- 
tender poco  tratado  y  esclarecido,  y  para  que  otros  mas  superiores  genios 
puedan  suplirlo  qué  nuestros  humildes  talentos  no  alcancen. 

Hallábase  presente  mi  lego  TiRABEQUEáesla  conwn/toó  tratado,  yle- 
vantándose  de  repente  dijo: « pues  el  Sr.  Don  Magín  y  m  i  amo  Fr.  Gerun- 
dio me  darán  su  licencia  para  retirarme,  qne  esto  de  hablar  de  Civílizacioa 
son  demasiadas  honduras  para  un  pobre  lego,  y  yo  no  podré  hacer  aqnísino 
estorbar;  y  asi  cumpliendo  con  lo  que  manda  el  undécimo 

: — Estáte  quieto,  Pelegrin,  le  dije,  que  muchas  veces  una  pregunta  de 
«niego,  ola  observación  de  un  róstíco^ueledur  pié  y  ocasiona  esplanar 
4ina  doctrina  ó  un  punto  qne  sin  ellas  quedara  oscuro  ó  pasara  desapercibi- 
do. Cuanto  mas  que  podrá  no  venirte  mal  estar  presente  y  oír,  para  que  lú 
también  le  vayas  civilizando. 

— Asi  lo  hará,  sefior,  en  virtud  de  santa  obediencia.» 

Convenidos  ya  en  esto,  era  menester  principiar  por  saber  el  verdadero 
sentido  de  la  palabra  cimHzacioa.  Oído  lo  cual  por  Tirabeque,  «en  cuanto  k 
eso,  dijo,  fácil  es  salir  de  dadas.»  Y  tomando  el  Diccionario  de  la  lengua, 
comenzó  á  hojear,  y  al  cabo  de  un  ralo  leyó.  «Civilización  es  aquel  grado 
«de  cultura  que  adquieren  los  pueblos  6  personas,  cuando  de  la  rudeza  na- 
«tural  pasan  al  primor,  elegancia  y  dulzura  de  voces,  usos  y  coslambrcs 
I*,  «propios  de  gente  culta.  Vrbanitas,  eibtíitas,  c(imiY(U.H-~Seaor,  esto  de  las 
eomitas  es  lo  que  yo  no  en  tiendo. 

— No  se  le  lee  eomitas,  Pblcgrin,  cargando  en  la  t,  como  tú  haces,  sino 
«itmíaf  breve,  cargando  en  la  ó;  palabra  latina  que  signiñca  urbanidad, 
polilica,  finura,  corte'sania,  ó  sea  civilidad.  ¥  ahí  tienes  como  no  se  puede 
aprender  español  por  el  Diccionariode  la  lengua  española,  puesto  que  esa 
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definición  no  espresa  lo  que  boy  se  entiende  por  cÍTilizacioQ:  sino  la  civili- 
dad, qne  es  solamente  uno  de  los  efectos  de  ella.  Y  la  prueba  de  que  no  es 
lo  misDQo  uno  que  otro  es  que  no  hay  gente  eo  el  mundo  tnas  urbana,  mas 
atenta,  mas  política  y  mas  ceremoniosa  que  los  cIiídos,  y  sin  embargo  nadie 
dir&  que  la  China  sea  la  nación  mas  civilizada  de  la  tierra.  Un  hombre  pue- 
de ser  muy  dulce  en  su  trato:  y  deshacerse  ademas  en  ceremottias  y  cum- 
plimientos, y  no  obstante  no  ser  el  mas  civilizado. 

—Como  de  esos  conozco  yo,  mi  amo,  que  se  desconcicrlan  y  descoyun- 
tan para  decir  aun  prógimo-,  «buenos  dias  tenga  vd-,  me  alegro  verá 
usted  bueno. » 

—Pues  bien,  Pilsarin,  do  es  esa  )a  Cmlisacion.  La  Civilización,  tal 
eono  se  compreode  en  el  día,  significa  el  desarrollo  de  la  inteligencia,  el 
progreso  y  perieccion  en  la  industria  y  en  las  arles,  el  fomento  y  prosperidad 
del  comercio,  la  facilidad  de  tas  comunicaciones,  y  el  adelaalo  en  Gn  en  lo- 
dos los  ramos  y  cmocimlentos  del  saber  bumaoo.  ¿No '  es  esto,  hermano 
Den  Haglní 

— Estamos  conformes,  me  dijo.  Falta  qne  lo  estemos  en  las  demás  cues- 
ttonesVelativasálacivilizacion.  Yobíensé,  bermanoFa.  GBRunnjo,  queape- 
nasycon  dificultad  se  bailará  un  hombre  que  ponga  en  duda  que  la  Civili- 
zación sea  el  supremo  bien  que  puedan  alcanzar  los  pueblos;  y  c^e  todo  el 
atan,  lodos  los  conatos  y  esfueizos  de  los  hombres  y  de  los  estados  llevan 
por  blanco  y  fín  adelantar  en  la  carrera  de  la  Civilización.  Por  lo  mismo 
acaso  le  escandalizarán  á  vd.  los  problemas  que  voy  á  proponerle. 

—Yo  no  me  escandalizo  de  nada  que  sea  objeto  de  discusión,  hermano 
Don  Magin. 

— Pues  bien;  en  esta  confianza  quisiera  que  me  ayudara  Td.  á  aclarar  ó 
resolver  las  cuestiones  siguionies:  ^ .'  La  civilización,  tal  como  en  el  día  se 
entiende,  ¿hace  mejores  y  mas  virtuosos  á  los  hombres?  i.'  ¿Los  hace 
mas  felices?  3.' ¿Mejórala  condieion  de  la  sociedad  humana?  4*.  ¿Es  el 
supremo  bien  á  que  pueden  aspirar  los  hombres  y  los  pueblos? 

— Punios  son  todos,  hu'mano  Don  Magin,  de  la  mas  alia  importancia  y 
IraBcendeacia,  y  que  por  lo  mismo  merecen  una  detenida  y  concienzuda  dis- 
cusión. Y  pues  hoy  es  un  poco  larde,  y  tengo  aun  que  cumplir  con  algunas 
obligaciones  religiosas,  dejémoslo,  si  á  vd.  le  parece  para  mañana,  mué  po- 
drimos conferenciar  mas  despacio.» 

El  hermano  Magin  manifestó  su  conformidad,  y  asi  quedó  resuello. 
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CONFEBENCIA  SEGUNDA. 
■«  CIvUisactoB  4lMc«  Mi«J*rca  7  ■>■■  vlrta«s«s  A  !•■  iMnibreaT 

Don  Magín.  1  Reunidos  al  día  siguiente  en  ta  celda  gerundiana  los 
Fr.  Geidndio.  i  tres  colocatores  qae  al  margen  se  espresan  (á  guisa  de  acta 
TiBABBQVE.  |de  sesión  de  jnnla),  atento  yo  Fh.  Gerundio  y  lleno  de  cu- 
riosidad TiRABEOiiE,  lomó  la  palabra  el  primero  el  hermano  Don  Magín  y  dijo: 

•Debo  ante  (odoadrertir,  hermanos,  que  cuando  pregunto  si  la  civi- 
lizacíou  bace  mejores  y  mas  virtuosos  k  los  hombres,  no  babkt  de  aquella 
civilización  que  enseña  al  hombre  sus  principales  deberes  en  sociedad  asi 
religiosos  como  políticos  y  morales;  no  hablo  de  aquel  grado  de  civiliza- 
ción y  de  cultura  que  es- indispensable  á  la  dignidad  del  hombre  y  que  le 
hace  distinguirse  de  los  brutos.  £1  dudar  de  las  ventajas  de  esta  civiliía- 
cion  fuera  una  aberración  del  sentido  coman,  y  una  especie  de  ultraje 
hecbo  á  la  humanidad.  Así,  pues,  entiéndase  desde  luego  que  hago  abs- 
tracción completa  y  doy  por  segregados  á  los  hombres  y  á  los  pueblos  rús- 
ticos y  salvages,  porción  desgraciada  del  linage  humano,  digna  soto  de  láft- 
tima  y  compasión. 

«Hablo  solo  de  la  civilización  t^  como  en  el  día  secomprende  y  tal  como 
se  recibe;  hablo  de  la  civilización  refinada,  de  la  civilización  del  lujo,  de  la 
civilización  del  gas  y  del  vapor,  de  la  civilizKion  de  los  telégrafos  y  de  los 
globos  aerostáticos,  de  la  civilización  de  tos  periódicos  y  de  los  caminos 
de  hierro. 

«Ahora  bien;  esta  civilización  ¿hace  á  los  hombres  mas  virtuosos,  ó 
daña  y  perjudica  á  las  buenas  costumbres  y  á  la  moral?  Dejadme  esponer, 
yno  os  escandalicéis.  Amo  ta  discusión,  porque  busco  el  convencimiento. 

«Yo  he  leido  en  una  obra  do  uno  dejos  escritores  mas  ilustrados  de 

nuestro  siglo  tas  frases  siguientes :  cHemos  perdido  en  costumbres  lo 

que  hemos  ganado  en  luces.  Estas  parecen  colocadas  de  tal  suerte  por  la 
naturaleza,  que  laa  unas  se  corrompen  siempre  en  favor  del  engrandeci- 
miento de  las  otras;  cual  sí  la  balanza  estuviese  destinada  á  hacer  impo- 
sible la  perfección  entre  los  hombrM.»  ¥  mas  adelante  esclama:  «¡Felices 
los  griegos  sí  al  adquirir  las  luces  no  hubiesen  perdido  la  pureza  de  sus 
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costambresl  {Felices  bí  bo  hubíraea  Irocado  las  virtudes  que  los  salvaroa  de 
Jerjes,  por  losTÍcioeque  losputierou  eumauosde  Filipo  (1).» 

«Pero  uo  neceaitaba  yo  leer  esto  para  estar  couveDcIdo  de  que  la  refi- 
nada civilización  perjudicad  la  moralidad,  porque  apaga  los  seulimieDlos 
mas  nobles  del  corazoo/Y  no  puede  menos  de  ser  asi.  La  civilización  fo- 
menta, es  rerdad,  las  artes  y  la  íDdustria;  i'nvenla,  perfecciona,  descubre, 
propaga  y  generaliza  los  objetos  de  comodidad  y  de  lujo,  aumeatala  riqueza 
de  los  estados,  y  les  dá  esplendor  y  brillo.  La  física,  la  química,  la  mecá- 
nica, la  geometría,  todas  las  ciencias  exactas  ofrecen  sus  recursos  y  reve- 
lan sos  secretos  al  hombre  civitlzado.  Con  esto  las  manufacturas  se  perTec- 
ciooan,  las  máquinas  se  multiplican,  ei  comercio  crece,  las  relaciones  se 
estrechan,  los  medios  de  trasporte  se  facilitan,  y  no  hay  pais  apartado  que 
no  pueda  gozar  de  las  producciones  de  todos  los  climas ,  y  de  los  artefactos 
de  lodos  los  pueblas.  Esto  seguramente  w  muy  brillante. 

I  «Mas  al  propio  tiempo  y  con  la  misma  rapidez  se  aumentan  jas  necesi- 
dades, crece  y  se  desarrolla  el  deseo  de  adquisición,  los  celos  de  las  fortu- 
nas y  de  los  rangos  roeo  y  atormentan  el  corazón  del  hombre,  la  ambición 
se  desenfrena,  la  pasión  del  lujo  se  desenvuelve,  se  meditan  las  ganancias, 
lodo  se  sujeta  al  frío  cálculo,  todo  se  valúaá  pesodeoro,yel  interés  indi- 
vidual os  el  único  lazo  que  une  á  los  hombres.  ¿Qué  se  hizo,  pues,  de  los 
sentimientos  del  corazón?  Las  pasiones  interesadas  los  han  borrado,  los  han 
corrompido,  porque  ellas  han  penetrado  en  la  sociedad  y  han  gangrenado 
sus  entrañas.  El  deseo  de  adquirir  hace  que  no  se  repare  en  los  medios  de 
enriquecerse;  para  ello  se  empléala  astucia,  Iftintriga,  eldolo,el  fraude; 
y  cuando  estos  no  alcanzan,  se  recurre  k  la  violencia  y  al  robo.  El  que  ao 
sea  bastante  diestro  podrá  ser  castigado  por  los  tribunales,  si  ya  la  civiliza- 
ción no  le  sugíwe  también  los  medios  deeradir  el  fallo  ó  de  burlar  el  casti- 
go. El  mañoso  y  el  disimulado  quedará  impune.  ¿Nó  és  esto  reducir  la  so- 
ciedad al  sistema  de  Hobbes,  que  sentaba  por  principio  de  ella  la  utilidad 
particular  y  la  conservaeioo  de  si  mismo?  ^s  asi  como  ayuda  y  favorece 
la  cirilisacion  á  la  moral?  ' 

Tirabeque. — Paréceme,  mi  amo  Fb.  Geundio,  que  se  ha  devervd.  y 
86  ba  de  desear  para  contestar  á  las  razones  del  hermane  Don  Magin,  y  ten- 
go para  mi  que  si  la  civilización  es  como  est^  seBor  la  pinta  me  hará  vd.  un 
Esvor  en  no  civilizarme. 

Fr.  Gerundio.— Poco  á  poco  Pelegrin,  que  no  eres  tú  el  que  ha  de 
decidir  esta  cuestión,  y  fueran  mas  conveniente  por  ahora  escuchar  y  es- 
lar  callado. 

(I)    CbiteBobriand,  EnuToa  ubre  I»  Renlucionet,  (»[>.  68. 
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■No  niego,  hermano  Don  Magin,  qae  la  vida  social  de  los  pueblos  civi- 
lizados tiene  sus  vicios  y  sus  males,  y  que  Ioa  progresos  de  las  luces  y  de 
la  industria  engendran  yescilancl  interés  y  la  codicia,  ycon  ella  la  lentaciOD 
do  adquirir  por  malos  medios,  y  de  aquí  los  atestados  y  los  críineDes.  Pero 
9i  bien  la  civilización  produce  estas  enfermedades,  también  produce  los  re- 
medios oportunos  para  curarlas.  Ese  mismo  inierés  individual,  poregemplo, 
ai  paso  que  puede  ser  un  manantial  de  pasiones  y  de  vicios,  im  lo  arregla  y 
combina  la  civilización  de  tal  modo  que  del  propio  deseo  del  lucro  y  de  I* 
ganancia  resulla  ;ina  complicación  de  intereses  recíprocos,  qoe  haciendo 
necesitar  á  los  hombres  unos  de  otros  los  liga  y  estrecha  entre  sí,  y  es  uno 
de  los  lazos  mas  fuertes  que  tiene  la  sociedad?  Y  en  cuanto  k  los  ataques  á 
la  seguridad  y  á  la  propiedad  que  la  envidia,  6  la  avaricia,  ó  el  deaeo  inmo- 
derado de  las  riquezas  y  del  lujo  pueden  producir  en  los  ttombros  mal  in- 
clinados, ¿no  lo  puede  muy  bieopó  evitar  6  reprimir  una  sociedad  Weo 
ganizada  por  medio  de  los  tribúnica,  del  empleo  de  la  fuerza  pública,  y 
de  uua  policía  vigilante,  astuta,  severa,  ayudados  de  unas  leyes  sabias, 
propias  á  asegurar  y  garantizarlas  vidas,  los  propiedades  y  la  iranquílídftd 
los  ciudadanos? 

Don  Magín. ^¡Desdichado  país  aquel,  hermano  Fn.  Gekdndio,  en 
que  es  necejario  un  laberinto  de  leyes  para  castigar  ó  tener  á  rayaá  los  vi- 
ciosos y  criminalesl  La  prueba  de  la  corrupción  de  un  pueblo  es  la  abnn- 
dancii  y  la  complicación  de  sus  c&digos  y  sos  leyes.  Cuatdo  un  pueblo  es 
mas  sencillo  y  mas  morigerado,  tantas  menos  leyes  necesita. 

Y  si  fuera  menester  probar  que  toda  la  inmensa  legislación  de  los  pue- 
blos mas  civilizados  no  alcanza  á  impedir  tos  delitos,  no  tendría  sino  remitir- 
me  á  los  fastos  judiciales  y  á  la  estidlstict^  criminal  de  esa  Francia  y  de  esa 
Inglaterra  lan  civilizadas,  y  compararla  con  los  de  otros  pueblos  no  tan 
avanzados  ec  la  carrera  de  la  civilización",  pero  también  mas  morigerados  y 
de  mejores  costumbres. 

«Vd.  confiesa,  Gerundio  heimano,  que  el  interés  individual  es  uno  de 
los  efectos  de  la  civilización ,  tal  como  boy  se  comprende,  ¿no  es  verdad? 
Fr.  Gerundio. — No  puedo  negarlo. 

Don  Magín.— ¿T  negará  vd.  queel  interés  individual  engendra  nal»- 
raímente  el  egoísmo? 

Fr.  Gerdndio. — También  es  cierto. 

Don  Magín. — Pues  bien,  del  egoismo  como  de  an  tronco  robusto  nacen 
los  vicios  y  pasiones  que  mas  corrompen  la  sociedad  y  mas  la  desmoralizan 
y  desconcierlan.  ¿Queréis  conocei-íoda  la  familia  del  egoismo?  Pues  con- 
templad ese  árbol  genealógico. 
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Saqué,  yo  Fb.  Gerundio,  miaaRliparras,  y  «lontándolaá  en  mi  nariz  en 
eaarto  mayor,  páseme  i  cootemplar  la  larga  y  curiosa  progenie  del  egoísmo, 
y  aquel  árbol  que  por  la  naturaleza  de  sus  frutos  pudiera  llamarse  bien  el 
árt>ol  de  la  muerte,  porcoulrapoBÍcioaalárboldelaTida.  TiR&BBouElemíró 
lambieamuy  atento,  y  después  de  haberle  contemplando  un  buen  espacio 
esclamó:  a  verdaderamente,  mi  amo,  que  si  la  Seüora  Civilización  crece  á 
la  sombra  de  este  arbolito,  ósi  este  arbolito  crece  t  la  sombra  de  la  Seoora 
Civilización,  que  para  mí  vieoeá  ser  igual,  mala  sombra  nos  cobija  de  todas 
.;  y  algo  debe  haber  de  esto,  y  aan  mucbo,  porque  yo  mismo  be 
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vislo  por  mis^jos  que  donde  mas  gente  egoísta  seencaeDlra  es  en  esos  pue- 
blos que  se  diceo  mas  civilizados ,  paes  de  mi  sé  decir  que  do  halla  un 
hombre  quien  le  dé  un  sacramento  ni  ana  sed  de  agua,  como  no  rayala  paga 
por  delante,  que  I»  que  es  por  caridad  y  buen  cora/on,  Dios  guarde  á  vd. 
muchos  años. 

Don  Magín. — Muy  bien  discurre  el  hermano  lego  á  su  manera.  ¥  sino 
decidme:  ¿qué  se  hicieron  aquellos  tiempos  y  nquellas  costumbres  patriar- 
ciles,  en  que  los  hombres  se  complacían  y  gozaban  en  dar  hospllalidad  al 
viajpro,  en  que  ofrecian  al  caminante  su  albergue  para  descansar,  y  le  obse- 
quiabau  gii.slosos  con  la  frutado  su  huerto  y  con  la  leche  de  sus  ovejas,  y  le 
invitaban  á  refrescarse  en  su  baño,  y  le  despedían  con  sentimíenlo,  sin  reci- 
bir ni  aspirar  t  otra  recompensa  que  al  placer  y  á  la  satisfacción  de  haberle 
hecho  bien?  ¿Qué  halla  hoy  el  viajero  en  los  pueblos  civilizados?  Garrua- 
ges  cómodos,  es  verdad,  mesas  opíparas,  habitaciones  elegantemente 
amuebladas,  sirvientes  que  se  disputan  con  bajeza  el  honor  de  ejecutar  sus 
gustos  y  sus  caprichos,  yaun  dcservirlesde  pedagogos  para  sus  desarreglos  ' 
y  estravios.  Perotndná  preciode  tarifa:  las  atenciones  se  justiprecian  como 
los  artículos  do  boca:  la  amabilidad  de  una  asistente  cuesta  tanto  como  la 
rianda,  y  una  sonrisa  de  halago  al  viajero  está  tasada  en  el  valor  de  una 
botella  de  vino  espiríluoso.Las  relaciones  hospitalarias  son  relaciones  mer- 
cantiles. El  huésped  es  bien  recibido  si  presenta  indicios  de  buen  pagador; 
es  lanl4>  mas  obsequiado  cnanto  mejor  paga,  y  se  llora  su  marcha  porque 
deja  de  pagar.  Nadie  pregunta  su  historia,  sino  el  número  de  monedas  que 
ha  dejado:  á  nadie  importa  su  suerte  sino  su  bolsillo.  Esta  es  la  hospitali- 
dad de  los  pueblos  civilizados. 

— Vesoes  tao  ciert9,  señor  DonMagli),  esclamó Tir.ibeove,  que  cuanto 
mas  civilizados  dicen  que  sun  los  pueblos,  mas  subida  es  la  tarifa,  y  mas 
sin  conciencia  desuellan  al  pobre  viajero.  Miento,  que  he  debido  decir  al 
viajero  rico,  porque  el  pobre  si  qaiere  viajar,  tiene  que  dormir  al  fresco 
contándolas  estrellas,  y  beber  agua  de  las  fuentes,  si  las  encuentra,  que 
esto  de  tropezar  con  bobos  que  le  den  leche  y  frutas  y  posada  gratis  como 
vd.  dice  que  lo  hacían  los  sen  jres  patriarcas,  no  está  en  uso  en  estos  Item- 
pos  cíTílizados. 

Fr.  Gehunuio. — Prevenidos  os  hallo  en  demasía,  hermanos  míos,  con- 
tra los  efectos  de  la  rivilízacion  por  parte  de  su  influencia  en  los  senlí- 
mienlos  filantrópicos  y  morales  del  hombre,  representándola  como  propia 
para  apagarlos  ó  corromperlos.  Ilabeis  hablado  de  los  perniciosos  efectos 
del  egoísmo.  No  negaré  yo  qne  el  egoísmo  sea  una  délas  pasiones  que 
menoscaban  mas  la  moralidad  de  las  sociedades  nfod^-nas,  si  bien  lu  le- 
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yes  proveen  en  Cttaoto  es  posible  k  la  supresión  f  castigo  de  los  delitos  que 
de  él  nacen.  Pero  habéis  bidilado  también  de  la  EaJta  de  hospitalidad  en  los 
pueblos  cnltos.  ¿Y  qué?  ¿no  se  cuenta  para  nada  ese  número  inGiito  de  asi- 
los de  beneficencia,  de  hospicios,  de  hospitales,  de  casas  de  esp6sitOB,  de 
establecimientos  de  inválidos,  de  colegios  de  huérTanas,  y  de  otras  mil 
filantrópicas  instituciones,  en  que  se  d&  albergue  al  desvalido,  asistencia 
al  enfermo,  alimento  al  necesitado;  iostruccion  al  ignorante,  protección 
¿lahorfondad,  consaelo  ít  la  desgracia,  alivio  &  la  indigencia,  correccioD 
•1  crim^  y  ocupación  i  la  vagancia,  debido  lodo  k  los  progresos  de  la  cívi- 
UzacioD? 

■HaJ)eÍ8  hablado  de  las  costumbres  patriarcales,  y  de  la  hospitalidad  que 
en  aquellos  tiempos  eociwlraba  el  viajero  por  do  quiera.  Yo  también  hallo 
estas  costumbres  muy  dignas  de  alabanza,  aunque  acaso  las  haya  exagera- 
do algo  la  imaginación  de  los  poetas  y  de  los  admiradores  dé  los  tiempos 
primitivos  de  la  sociedad.  Y  las  habéis  comparado  con  la  interesada  especu- 
lación y  el  espíritu  todo  mercantil  que  domina  hoy  en  los  establecimientos 
públicos  destinados  k  los  viajeros.  Pero  al  lado  de  eso,  ¿nó  entran  para  nada 
Us  {Comodidades  con  que  hoy  convida  id  viajante  la  civilización  por  donde 
qniera  que  camine?  ¿nó  entra  para  nada  la  rapidez,  la  facilidad  con  quepne- 
de  trasladarse  de  un  punto  á  oiro?  Comparad  la  inmensa  escala  que  la  civili- 
lacioo  ha  recorrídodesde  lapollina  o  el  camello  enque  viajaban  los  patriar- 
cas, cuando  no  lo  faacian  pédíbos  andando,  hasta  las  diligencias,  las  sillas 
de  posta  y  los  coches  de  vapor  ea  que  se  viaja  en  el  Sigb  XIX.  Cotejad  la 
choca  de  la  monla&a  en  que  el  viandante  de  Us  edades  patriarcales  se  d^a 
por  feliz  si  encontraba  quien  le  ofreciese  nn  tarro  de  leche  ó  algunas  frutas, 
ó  acato  un  mendrugo  de  pan  y  an  jarro  de  agaa,  con  los  lioteles-palacius 
de  Londres  y  Paria,  y  sus  oplpuas  mesas  y  su  trato  de  príncipes.  Y  decid 
ahora  con  ingenuidad  por  cuál  de  los  dos  estremos  optaríais,  y  que  diga  Ti  - 
BABEQCE  cómo  prefedria  viajar,  si  patriarcalmenle  y  á  pié  y  con  la  alfoija  al 
hombro,  ó  caballero  en  un  pollino,  como  lo  hacia  cuando  era  lego  del  con- 
vento, aunque  encontrara  tal  cual  hwmano  qne  le.  diese  gratis  fíiodo  pa~ 
triareah  algnn  trozo  de  carne  curada  al  humo;  ó  bien  en  coche  de  vapor 
por  camino  de  hierro,  con  la  seguridad  do  hallar  al  fin  de  la  jornada  una 
mesa  abundante  y  ana  cama  de  muelles,  aunque  le  coeste  el  dinero,  pues 
nadie  como  él  ha  esperimentado  de  todo;  y  puede  juzgar  con  conocimiento 
de  causa. 

— Señor,  dijo  Tirabeque,  quédense  desde  luego  los  pollinos  y  las  eos- 
tambres  patriarcales  para  quien  las  quiera,  que  yo  estoy  por  los  adelantos 
de  la  dvilizacion,  aunque  los  pague  el  bolsillo,  y  mejor  por  los  coches  de  va- 
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por  que  por  las  dili^eHias  de  caballos,  y  pwdone  el  dtítor  Don  Magín,  ^e 
plenao  se  ha  de  ver  perdido  para  coniesUr  á  laa  razones  de  mi  amo. 

Don  HiGiN. -Ciertamente,  hermanos,  qne  si  yo  tratara  de  disputar  las 
comodidades  y  materiales  ventajas  que  al  hombre  proporcionan  los  adelan- 
tos de  la  eivilíiacton,  debiera  darme  por  veacido.  Pero  he  dicho  que  apa- 
gan loa  seatimientos  del  corazón;  y  esto  roy  i  probarlo  con  vaeslro  mismo 
egemplo.  Habéis  hablado  de  los  oaminos  de  hierro,  y  de  sos  inmensas  ves- 
tajas.  Pues  bien,  consideremos  los  quo  será  la  Españaconcamiaosde  hierre. 

Hapidez,  velocidad,  comodidad,  baratara,  actividad  en  el  comercio, 
facilidad  de  saüsfacer  todas  las  necesidades  y  caprichos  de  la  vida,  bé  aquí 
tas  ventajas  de  este  medio  de  transporte:  ventajas  inmensas,  que  esceden  i 
lodo  lo  que  puede  abarcar  el  c&lcnlo  humano.  La  Esp^  con  caminos  de 
hierro  saldría  de  su  inacción  mercantil,  prosperaría  en  industria  y  en  co- 
mercio, y  hasta  en  ilustración,  y  darla  un  paso  agigantado  en  la  carrera  de 
la  civilización  y  de  las  luces. 

¿Vero  mejorarían  sus  costumbres?  Héaqui  el  problema.  La  Esp^a  es 
el  pais  de  la  poesía  y  del  sentimiento;  veamos  si  los  caminos  de  hierro  son 
propios  k  conservar  estas  bellas  afecciones  del  corazón,  ó  si  al  contrario  las 
ahogan  y  apagan.  La  historia  del  viajero  en  camino  de  hierro  está  reducida 
á  estos  c^íIbIos. 

«Capitulo  1  ■''  Tomé  el  billete  á  precio  de  tarifa,  y  me  meli  en  la  sala  de 
espera.  Alli  encontré  muchas  personas  desconocidas  que  aguardaban  lo  mis- 
mo que  yo.  Nadie  me  pregunl¿  qoien  era  ni  yo  lo  pregunté  ¿nadie. 

«Capitulo  3."  Soné  la  campana.  Nos  disputamos  á  empellones  qnién  ha- 
bía de  salir  el  primero.  Nos  embutimos  en  diferentes  coches,  acomodándo- 
se cada  cual  eo  el  que  pudo  ganar  por  derecho  de  ccHiquista. 

«Capltalod."  Gómense  á  rodar  el  cóDToy.  Los  unos  se  recostaron  á 
dormir:  los  otros  leían  un  períédico,  y  yo  veia  pasar  los  objetos  estertores 
con  la  velocidad  del  relámpago  sin  poderme  fijar  en  Bingnno.  No  sé  como  es 
el  pais  que  atravesé.  Encontramos  otro  convoy  que  venia,  y  que  pasó  ra- 
zándose con  el  anestre.  No  sé  quién  iría  en  él,  porqoe  bo  tí  á  nadie.  Qolzi 
seria  mi  hermano,  mi  padre pero  no  le  vi. 

«Capitulo  i.*  Conveocido  de  que  de  nada  me  servia  mirar  y  bo  ver, 
me  recosté  también  á  dormir. 

«Capitulo  5."  Cuandoempeeabaátomarmeelsoefio.abríeronlaportezue- 
la  y  me  despertaron.  Era  que  hablamos  llegado  al  término  de  nuestro  viaje. 

«Capitulo  6."  EnlramosenlafondaycomimoBcomoennnestracasajCon 
la  diferencia  de  ser  mas  los  cubiertos,  y  todos  lee  comensales  desconocidos. 

«Capitulo  7."    GoDGluíd&  la  comida,  cada.cnal  salió  sin  despedirse  de  los 
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otrM,y  y«hio»lattHUM.N0  8é  oonquiénTi^ní  cwi4t«*«B  conti.  No  lu 
vuHio  &  ver  á  aadie,  y  ti  me  eao»eatro  con  alguus  es  probable  que  ya  bü 
lo  canoc^Biano  derisbi.  Fia  déla  bistoria.*     - 

•La  iiístoria  de  otro  vijúe  seria  ana  tenada  edición  de  esU  sin  Dolaá. 
La  monotoaía  es  sn  carácter distinlÍTO.  Desde  casa  sabe  .yael  viajerolo- 
d»  to  qie  le  ha  de  sneeder  eo  la  jornada.  Ni  uoa  aTeatgra,  ni  oo  enpuwtro 
casual,  ni  nna  ocasión  de  socwlrer  á  nn  deívadido,  ni  na  momento  para  ob- 
s«Tar  las  cottfombres  del  país,  ni  nada  de  lo  que  hace  los  pneantos  dé  la 
poesía.  B  camino  de  hierro  es  el  Upo  del  prosaísmo-,  es  el  enemigo  de  los 
romances;  y  BÍ'lo»camiii03  de  hierro  96  multiplican,  »e  acabarán  las  nove-' 
las  contemporáneas,  ó  serán  onas^novelasmuy.  insípidas. 

■AAiiguaueMefau,  y  ahora  algo  todavia,  uoTlajeen  España  eraunma- 
Banlicl  Cfecniído;  no  solo  de  aventuras  y  anécdotas  ourioaast  sino  de  nnévas 
y  afocMesaa  relaoionea.  Loa  españoles,  en  el  becbo  de  viajar  juntos,  se 
creian  cea  derecho  y  obligación  de  entregarse  á.  una  espansion  y  confianza 
reciproca.  Lo  primero  era  manifestarse  mútoapaenle  su  patria  natal,  lo  se- 
gundo revelarse  el  objeto  de  su  viago,  y  lo  tercero  referirse  su  bj&loria.  Si 
resaltaba  tener  oa  amigo  común  (lo  cual  es  rara  en  España  qoe  no  suceda), 
«n  solo  conocida  qoe  iuese,  no  era  menester  mas  para  miruw  desde  aquel 
momento  como  amigos,  cuya  amistad  cqplribaian  á  intimarlas  mismas  pri- 
vaciones que  juntos  pade«ian  en  el  eanino,  ó  los  cbistes  y  bromas  con  que 
laasaoonaban,  recordáaáolascan  placery  basta  coneniueiasmo  encoalqBlera 
otra  «easionqoe  se  volviesen  á  encontrar:  ¿Guáetas  amistades  imfHt)visadae 
enun  viageuOhandurado-todalavidft^EstoeraiDuytiettOyhermanoFR.GB- 
ujNHo,  y  constitoia  una  deLts  bellezas  distintivasdel  carictev  español. 

"¿Y  á  cuinlas  reUciones  amorosas  no  daba  ocasión  on  viaje  en  España? 
¿Cuántos  entecos  dichosos  no  han  lenido^príncipio  en  un  viaje?  Un  accideDie 
impensado,  una  indisposición  repentina,  uoa  privación  culqaier-a,  la  mo- 
lestia misma  daba  ocasión  á  la  {^anierla,  á  los  sacrificios  espontáneos,  á  la 
gratitud,  á  la  tDBaifestácioo  de  tos  sentimiento»  dri^almar  y  el  annr  en  fin. 
Esto  era  mas  Ueroo  todavía. 

aPdGs  bien:  estas  bellas  afecciones,  que  hacían  de  la  E^ña  un  poeblo 
poético  y  senümenlal,  y  que  ya  ha  entibiado  bastante  la  moderna  ctviliza- 
eion,  acabar jtn  de  desaparecer  y  esUnguirse  con  los  caminos  de  hierro.  Por 
qae  ya  Boba])f¿  historias,  ni  trabajos  comones,  ni  protección  mutua,  ni 
aventuras,  ni  encuentros^  ni  confianza,  ni  amistadea,  ni  amores,  ni  recuer- 
dos, ni  poesta.  Seremos  como  toa  ingleses,  qde  viajan  nn  rato  leyendo  y  otra 
callando;  ó  como  los  franoesea,  que  se  echan  adormir,  y  cnmdo  deqfiierlan 
ae  ven  éfi  el  ooúipa&ero  qoé  va  ál  ladb  sino  ua  bulto  inas.  Fagarémo»  cinco 
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peMtas  por  la  MQdoceioa  de  Qoettro  cofre  y  diez  por  la  de  Duestro  cuerpo, 
y  seremos  maletas  Tivientea  que  llevam  de  nn  panto  áolro  por  antauto. Pe- 
ro en  cambio  haremos  mas  pronto  nuestro  nej;ocÍe  mercantil,  y  caantoeraas 
Tiqes  mas  ganancias.  Uevarémos  la  cabeza  para  calcular,  y  dejaremos  en 
cara  el  coran») . 

— «lAy,  mi  uno,  mi  amol  esclamA  Tuibeqie'.  razones  sontas  del  señor 
Don  Hagin  qne no  tienenroelia  dehesa.  Parecen»  queme  declaro  contra  )a 
civilización,  por  qne  yo  soy  hombre  de  corazón  y  no  quiero  perderle;  y  ano 
estoy  por  dedrqne  le  siento  DD  poco  menguado  desde  que  he  andado  por 
bottles  y  caminos  de  hierro,  acostumbrindome  i  ver  muchos  hombres  y 
ningún  amigo. 

— Por  nuestro  padre  San  Francisco,  PELBsaíR  (le  díje),  que  eras  ana 
aihiga  para  juez.  Todo  te  convence;  eres  del  úUimo  qnebabla,  y  la  mari- 
posa y  tas  veletas  son  mas  constantes  qne  lo  opinión.  [Cierto  qne  no  dejas 
de  coHtnboir  bien  con  tus  observaciones  al  esclarecimiento  de  U  material 
Para  eso  vale  mas  que  calles. 

T  por  lo  qoe  i  TOS  hace,  hermano  DonHagÍn,detalmaneraosTeopro- 
nanciadoen  conUiideMertosprogresoesociales,  queme  teuio  lleguéis  hasta 
aprobar  los  tres  famosos  decretes  que  recientemente  ha  dado  el  Romano 
Pontífice  anatematizando  elprogre|o  en  snsestedosipues  por  el  prímeropr»- 
hibe  la  ctMistrocdon  de  toda  especie  de  caminos  de  hierro  en  sos  dominios) 
por  el  segundo  inpíde  i  lodos  sns  subditos  la  aástenciaá  coalqoiercragre- 
so  científico;  y  porel  tercero  ordena  á  losmédicos  qne  abandwiffl  lodo  en- 
fermo qne  después  de  la  tercera  visita  no  se  haga  administrar  los  sacramen- 
tos. Sin  duda  qne  vosestais  cerca  de  uniros  &  esta  bandera  pcoUfical  eutf- 
balíáa.  sobra  la  cúpula  del  Vaticano  contra  el  progreso  social  d«t  mundo. 

— Librárame  Dios  de  tal  pensamiento,  amigo  Fb.  GEacirau.  Antes  bieo 
to  que  veo  con  amargura  es  que  si  estremado  y  esclusivo  principio  de  pro- 
tección de  la  tívilizacion  industrial  y  material  no  se  sad»  t^ner  sino  olre 
mas  estremado  y  esclusivo  principio  de  la  urania  del  pensamiento  y  de  la 
Mctavitud  intelectual.  No  Iiablarédel  tercer  decreto  que  envia  el  sritresal- 
to  y  el  terror  k  la  alcoba  del  enfernIo,y  porun  esceso  de  celo  relÍgioso(da- 
do  que  esto  sea),  introduce  una  pesquisa  desconsoladora  y  terrible  enlome 
dellecho  de  dolor,y  que  acaso  le  anticipa  la  muerte.  Porque  ademas  deser 
materia  delicada,  esde las trestaquemenos  coBduceahoraftMiesIra intento. 

Solo  diré,  que  mientras  la  Inglaterra  se  deja  arrastrar  de  esa  fiebre,  de 
ese  delirio  de  los  cusíaos  de  hierro,  como  si  do  estubiera  satisfecha  hasta 
llegar  á  construirlos  sobre  tas  azoteas  de  las  casas,  aumentando  horritde- 
mente  k  su  compás  «I  pauperismo  y  la  énri^vcíM  forzosa  dd  pueblo,  Roma 
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DO  se  aatisfececoB  menos  qie  con  proscribirkis  y  uuMemattzarlos  enlosM- 
lados  de  la  iglesia,  y  le  folla  poco  para  declarar  cfrrado  el  camno  de  la  ^&>- 
ria  para  todo  el  qae  intente  abrir  eanmot  de  Ai«To[l].Tmieotras  eireyde 
las  Dos  Sicitias  asiste  y  preside  al  séptimo  eongreso  de  tos  sabios  italiaoos 
reanido  eo  Ñápeles,  y  los  honra  y  obsequia  y  le  dispensa  mercedes,  el  Rey 
de  Roma  so  vecino  prohibe  á  sos  subditos  hasta  laasiatencia  &  todo  cwgre-- 
so  cientiGco,  tratando  &  los  hombres  de  letras  como  á  otros  tantos  faereges 


Lo  que  esto  pmeba,  hennano  Fa.  Gesdndio,  es  lo  qne  be  dicho  antes, 
qne  no  se  sabecnrar  el  rértigoindastrial  sino  oponiéndole  la  tiraoia  del  pen- 
samiento; qne  los  reyes  como  los  pnebloe  caen  en  ideas  diamelralmente 
opuestas  y  estremadas  en  lo  qne  toca  i  la  ctTitizacion  y  la  moral;  y  qne  na- 
die basta  abora  ha  acertado  á  amalgunarlas,  ni  menos  á  colocar  á  cada  una 
en  d  tngar  que  le  corresponde. 

— Piíeslo  que  tanto  os  vais  acercando  á  la  razón,  hermano  Don  Magín, 
yo  también  ccmfesaré  que  los  adelantos  iodaetríales,  tales  como  los  qoe  he- 
mos citado,  al  paso  que  desarrollan  prodigiosamente  la  prosperidad  mate- 
rial de  los  pueblos,  amortiguan  bastante  la  poesia  del  corazón  ysecanel  ma- 
aantiiJ  de  mocbas  aoUes  pasiones,  porqoe  le  metalizan  de  algún  modo. 
Esto  es  oierto,  y  nunea  he  desconocido  ^o  que  la  civilización  del  lujo  tie- 
■e  dgimai  contras  al  lads  de  sns  machas  ventajas. 

«Has  «oa^ertewsla  ahora  en  su  relación  con  las  costumbres  en  gene- 
ral. Cotejemos  las  costumbres  de  tos  pueblos  civilizados  con  las  de  las  na- 
CHMies  inciviles.  En  estas  ¿qué  es  lo  que  hallaremos?  Tiranía  en  los  queman- 
te, bajeza  y  hnmiliadou  w  los  que  obedecen,  lendenciaáia  crueldad, 
pasioaes  violentas,  a^iereza  en  el  trato,  esquivez,  falla  de  ternura  y  de  sen- 
sOÑUdad,  pereíaé  inacción.  Mientras  tas  naciones  civilizadas,  que  por  lo  re- 
gatar gozan  tambiendel  ín^reciable  donde  la  libertad,  sedistiDgoenporla 
dalzura  y  suavidad  de  sus  costumbres,  por  su  maneras  blandas  é  insiuuan- 

(1)    Bijpnebadabnli^tii  Id  Pifia  i  Im  Esm-MirilM,  cséolateliiigmínleoiiríoMaiéedob. 

Si^  Sb  Sa&tidad  qns  ciariM  iudividnoi  lubÍH  leviabido  atcnUmcBle  Im  plinoi  del  piit  qii 
m£i  eiitreC¡ñUncb¡iyRoiiM,T«il«ba(lópBrailannarley  eaoJBrleeo  tanlo  zrado,  que  dió  ¿rdea 
4a  {*Mid<r  ■  l«d*  el  qua  h  «eoilnia  god  imlraMBtM  para  uutrnir  km^tmn.  Eu  cnmplinianis 
it  tata  irdea  ecbaní  maH  ni  dia  1  u  pabre  calderaro  qoe  por  allí  viaúbt  coa  tnt  bammleDlBa, 
loaiadola*  i  ella*  j  i  él  p«r  loipechotoa  de  cDnttractoreí  de  caminot  de  hierro.  Ed  tido  fué  qMrena 
jnüfcvel  iiMii  fNnamlaAír  de  ealdena.  Para  probar  lo  inoeencia  ¿  ralpabilidad  leenmrDni  na 
contuadt  EraUei.  Tennrdad,  jqnÜi  cana  dlotpodiadamnbllo  EacaluiiTeTHéaqnieitablecid» 
«I  jwado  en  loa  EaUdoa  PaitiGciot. 

Loa iraileí, pKt.  conmaron  al  «ximen  delarlitd  por  darle  i  «Kuponar  uh  gran  caldera,* 

rio  qecntabí  con  ÍDleligeDCÍa  ;  maetlria,  acordaron  qae  leí  remeadaH  tou  la  batería  de 
eonreiiD,  qae  do  era  peqoeBa,  y  eu  legaida  declararon  al  calderero  iaoccDle.  Aii  tapo  la 
'-'- '  cOBTenir  en  proTMbo  Se  b  Mea  el  hdÜi  celo  del  Gefe  de  la  Igleaia. 
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tM,  por  «saa  mUmu  4«noslracionu  ett^ores  da  coMiderMHli,  d«  res- 
peto, de  estünaeion  ó  de  cariño,  cod  qoe  kis  hoMbred  se  uludaa,  M  reoi-' 
ben,  8e|dapidea  y  se  ofrecen  reoíprocamente  bus  »ervicioaj  por  todas  las  se- 
Sales  ea  fia  que  demaestno  la  cuHoa  y  la  civilidad  de  na  pueblo. 

Don  Huin.— Si,  por  todo  ese  comercio  continua  de  menliraa  ingeaüo- 
sas,  como  dice  Flechier;  po»-  toda  eea  gerigonza  de  frases,  gestos  y  coaoir- 
siones  establecida  por  loa  hombrea  para  disfrazar  «is  malos  Bcnlimieotos; 
por  todo  ese  manual  delisenjas  inveolado  para  engañarse  máloamente,  qne 
harto  bien  lo  esplica  el  adagio  vulgar  qaedicei  «manos  besa  d  hombre  que 
quisiera  ver  quemadas. » La  verdadera  civiliaacion,  hermano  Fa.  Gebundio, 
es  franca,  natoral,  sin  estudio,  sin  aparato.  Los  aentúnieates  de  un  atsaage* 
neroea  y  noble  n«  necesitan  de  un  libro  de  ceremonias  paradarse  k  ccmocer. 

«Y  8in¿,  decidme  coa  ingenuidad:  ¿de  quién  aoeplarias  con  mas  con- 
fianza un  ofrecimiento,  del  sencillo  labriego  que  con  frases  nada  rebusca- 
das 09  convidase  á  descansar  en  sá  casita  ó&  probar  el  vtaio  óei  so  bodega, 
ó  del  cortesano  refinadamente  culto  qne  6on  las  palabras  de  rívoal  corre- 
gido y  aumentado  y  mandado  observar  en  sociedad  os  invitase  k  ocupar  un 
asiento  eu  su  mesa? 

«No  dudaré  que  en  los  pueblos  menos  cultos  se  cbmelafi  mas  actos  da 
violencia.  ¿Pero  acaso  faltan  en  la^  sociedades  modernas  mas  civilitadas? 
Cod  la  diferencia  que  en  aquellos,  los  anemigos  paTa  herir  Uevav  el  pbñal 
desnudo,  y  viéndosele  brillar  te  le  puede  huiri  f  en  estos,  para  clavarlecon 
mas  seguridad  le  suelen  cubrir  con  florea  cimm  Harmodio  y  Aristogiton 
cuando  mataroD  á  Hiparco. 

«Cuaido  mas  que  como  he  dicho  antes,  yo  m  comparo  pacl)los  cívíIín* 
dos  con  pueblos  salvages,  sino  hombres  y  pueblos  refinadunento  civilizados 
y  refinadamente  corrompidos,  con  Iwinbres  y  pueblos  que  no  han  alcanzado 
lanía  civilización,  poro  tampoco  laata  corrupción  de  coelumbrea. 

«Ademas,  fceriuaao  Fa.  Gbrormo,  ;aa  vemos  cada  dia  en  los  pueblos 
mas  adelantados  de  la  Europa  culta  actos  de  barbarie  y  de  ferocidad  que 
acaso  DO  cometorian  loa  mismos  Sárnuilas,  Escüu  é  Cosacos?  ¿No  vemos 
diariamento  parricidios  premeditados,  asesinatos  entre  esposos  coocircuns- 
lancías  horribles,  y  madree  que  ponen  fin  á  la  eiislencia de  sas  mismos  hi- 
juscoD  una  crueldad  que  hace  estremecer?  Qué  más?  ¿No  hemos  visto  muy 
recientemente  á  un  gefe  militar  de  esa  Francia  tan  civilinda  dejar  muy 
airas  la  ferocidad  de  los  miamos  Beduinos  (1 )? 

Í)    Alude  el  hermano  Don  Huís  al  icio  de  ioindita  Urtiárie  comclido  por  el  coronel  Feliáer 
abra  (Argelinjpn Junio  de  1845,  quemando  dentro  deiiBagmlai600  vnbetde  (odu  «Ude» 
Jteiot.  SucaoqueíuuettrenecerdeborrMiodoel  unwb. 
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«¿DMe  están,  ^ftgnnlo  f o  abora,  la  moraitldad,  las  iwpicsciftBef  $tr 
nensaa  del  éoraaon,  li  buena  fé,  la  ntüble  frasqaflKa,  «I  diasprendimieDlo, 
U  hetpitalidMl,  kw  sentinieotos  humanllarioa,  la  anisUd  verdadera,  «I 
amor  eablio»,  la  fidelidad  conyugal,  las  viTtade&  en,  fia  qae  nacen  de  ta  ci- 
Tilizacion,  tal  como  hoy  se  comprende?  Recordad  el  árbol  del  egoísmo  y 
del  interés  indívidnal. 

Fa.  Gerundio. — Obcecado  veo  árd.  en  demasía,  hermano  Don  Magtn, 
en  contra  de  ta  ciriliíacion. 

Don  MieiN  — Al  contrario,  soy  el  mas  ardiente  apasionado  de  ella. 
'  Tirabeque.— Poes  seSor  Don  Hagío,  vd.  perdone,  pero  se  te  conoce 
mny  poco. 

Don  Magín.— Eso  yo  os  lo  demostraré  otro  día.  Por  hoy  es  larde  y  oe- 
cesilo  descansar.  Peroconflo  haceros  ver  en  otra  ocasionque  la  civilización 
puede  ser  el  mayor  bien  á  qne  puede  aspirar  en  esta  Tidael  tinage  humano. 


LA  poesía  en  DEGADEHCIA. 


Indodablemente  la  poesía  recreativa  ha  tenido  en  época  de  furor  en 
nuestro  siglo  y  en  nuestra  España.  No  habia  publicación  que  no  saliera 
atestada  de  composiciones,  ya  de  algunos  poetas,  ya  de  innumerablesiabh- 
caotes  de  versos.  El  bello  sexo  era  el  consumidor  eo  grande  de  esta  mer- 
cancía, y  con  eso  los  poetas  nacían  y  pululaban  como  yerbas  en  primavera 
lluviosa. 

Pero  el  mejor  género  pierde  de  su  valor  cuando  Degii  á  hacerse  esce- 
siva  su  abaadancia  en  el  mercado,  y  esto  debe  haber  sucedido  á  la  poesía 
Uríca-amorosa,  á  juzgar  por  la  indiferencia  con  que  es  leída  6  escuchada 
por  el  mismo  sexo  que  antes  contribuyó  tanto  á  su  desarrollo. 

Entre  otros  ejemplares  puedo  citar  una  escena  de  Teatro  casero  que 
tnvo  lugar  no  bamuchos  días  entre  uu  versificador  y  dos  jóvenes  señoritas. 
Hallábanse  estas  entretenidas  en  sus  labores  domésticas  de  costura,  que  la 
ton^tud  de  ta  noche  habia  hecho  necesario  emprender,  y  la  confianza  con 
el  poeta  no  había  hecho  necesario  interrumpir.  Uirntras  llegaba  la  hora 
en  qne  otros  actores  acostumbraban  á  concurrir  á  la  lertiúia,  [M^ontj^ 
ronle  al  joven  poeta  sino  tenia  idgo  qne  leerles,  áqaecMitestó  que  si,  y 
que  lo  haría  con  mucho  gusto. 


)y  Google 


TBATM    SOCIAL 


Yechando  mano  al  bolsillo,  lacó  alganaa  composiciones  de  sa  propia, 
cosecha  é  ingenio,  y  dio  prineipío  á  la  lectura,  qae  ya  la  mamá,  ya  las  oí- 
ñas,  y  ya  también  la  criada,  salpicaban  con  las  interrupciones  qne  tui 
señaladas  conletra  cursiva,  resultando  un  diálogo  tan  original  como  cnrioso. 


iMager!  ¡mager!  oye  mitrisie  acentot 

Q%e  Uaíun,  CeiMtina. 
Dime  quléD  es  ese  rival  odioso, 

E¡  aguador,  leSora. 
que  de  beber  su  sangre  estoy  sediento, 

Dique  traiga  otra  nba, 
y  eo  ella  |fli1  me  baQaré  gustoso. 

I  llene  ¡a  táuja. 

Huger!  mira  mi  pecho  desgarrado! 

iS«  COK  etlo  á  prspunleJ 
Mira  m)  rostro  en  lágrimas  deshecho! 

Jen»,  qué  Mió  tan  gordo\ 
Muger,  ó  ten  piedad  de  un  deedicbado, 

Corla  tin  duelo  al  viés, 
6  et  duro  acero  clavaré  en  mi  pecbo. 

iDónde  etlán  Uu  tijeratJ 

Por  este  estilo  prosiguió  toda  la  lectura,  debiendo  qtwdar  sindnda  alta- 
mente satisfecho  el  poeta  de  la  atención  é  interés  con  que  era  escachado,  6 
al  menos  de  la  oportunidad  de  las  interrupciones. 

Yo  Fb.  Gebundio  siento  que  en  el  Teahv  nmoí  seden  tales  maestras  de 
la  decadencia  de  la  poesía. 
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EN  UNA  CASA  SE   LOCOS. 


Como  en  naesttas  escursioaes  y  viages  hemos  teaido  siempre  por  eos* 
tambre  mi  lego  y  yo  visitar  tsd»  clase  de  establecimientos,  asi  literarios  to- 
co artísticos,  asi  de  recreo  como  de  beneficcDCía ,  acaecianos  lo  mismo  con 
los  hospicios  de  dementes.  Diré  lo  que  nosipasó-  en  ano  de  ellos.  No  le  nom- 
braré, y  es  ano  de  los  obsequios  que  puedo  hacerle. 

Escnsado  es  ponderar  el  dolor  que  se  siente  al  entrar  en  un  hospital  de 
locos  en  España.  Nosotros  que  hablamos  visto  los  célebres  hospicios  de 
Bkébre  y  CAarmton  en  París;  nssotros  que  hablamos  recorrido  sus  Tas- 
tos saloues  y  sns  ventilados  y  limpios  A)rnitonos,  sus  salas  de  buios 
calientes  y  fríos,  sos  estufas,  sus  f^efias,  sos  corredores,  sus  anchos  y 
Tislosofl  jardines;  nosotros  qae  hablamos  admirado  la  abundancia  desús 
aguas;  que  hid>iamos  visto  las  salas  de  recreó,  con  sos  mesas  de  villar,  sns 
pianos  y  sos  libros;  nosotros  que  hablamos  presenciado  el  espectáculo,  sor- 
prendente para  dd  español,  de  iO  ó  50  dementes  de  ambos  sexos  comiendo 
tranquilos  á  la  mesa  del  director,  y  en  compañía  de  los  médicos,  practican- 
tes y  otros  empleados  del  establecimiento,  coa  taula  decencia  y  abundan- 
cia, y  con  tao  finas  maneras  como  pudieran  observarse  en  nn  colegio  de 
educación  ó  en  las  casas  de  sus  familias:  nosotros  que  hablamos  sido  testi- 
goe  del  orden,  prudencia  y  miramiento  con  que  eran  tratados  aquellos  des- 
graciados, asi  como  del  sistema  sanitario  tan  perfeccionado  por  Mr.  Esqui- 
rol! nosotros  que  conocíame  la  admirable  sabiduría  que  preside  al  régimen 
de  los  dos  hospicios  de  dementes  mejor  organizados  que  se  conocen  en  el 
Drado,  el  de  Í(ed^  en  Londres,  yelde  The  ffanwel  Asylum,  modelos 
inimitables  en  este  género  de  instituciones;  edificios  magníficos,  inmensos, 
qoe  han  hecho  decir  la  espresion  hiperbólica  de  que  los  ingleses  al<qan  los 
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desgraoiailMen  palacios,  y  los  reyes  en  hospitales;  y  velamos  ahora  la»  ló- 
bregas y  mezquinas  jaulas  en  qae  arraslraban  su  miserable  emlencia  los 
infelices  desjuiciados  do  España,  y  aquellos  palios,  ó  con  mas  propiedad 
corrales,  en  que  se  agilaba  y  revolvía,  como  si  fuese  una  piara  6  rebano  de 
animales  inmundos,  una  mnltilud  de  hombres  qae  apenas  se  conocerla  que 
lo  fuesen  si  de  antemano  no  se  supiera-,  y  sobre  todo  cuando  veíamos  aque- 
llas «abias  en  que  yacen  y  son  tratados  los  hombres  i  guisa  de  perros  rabio- 
sos- padrón  de  vergüeña,  y  afrontt  y  escándalo  de  ta  humanhiad,  del  siglo 
y  d'elpaU  ..  nuestro  coramn  se  partía  de  dolor,  nuestro  espíritu  se  aba- 
lla y  venia  i  aumenuroos  la  pena  y  el  desconsuelo  de  tan  repúgname  cs- 
peiácnlo,  la  inevitable  comparación  que  nos  inspiraba  el  recuerdo  de  lo 
que  en  otra  parte  hablamos  visto,  lo  cual  aüadia  el  bochorno  al  sentimiento 
y  el  sonrojo  át  la  compasión. 

En  aquellos  países  casi  se  puede  desear  el  padecer  una  puntilla  de  ena- 
genacion  mental  í  uuéque  de  ser  tratado  como  en  Bidlam,  Cianmkm  y 
Hamiitl-  en  el  establecimiento  español  qnc  visitábamos,  el  q«e  por  equi- 
vocación entre  cuerdo  puede  tener  el  consuelo  y  la  segundad  de  ponerse 
á  los  pocos  días  loco  rematado.  No  es  que  le  falten  al  gobierno  modelos  que 
imitar-  os  que  nosotros  debemos  estar  condenados  á  tener  gobiernos  que 
nos  hagan  i  todos  perder  el  juicio ,  después  de  perderle  ellos  los  primeros. 

AcompaUbannos  el  direolor.y  el  conserje ,  alias  ctoitre,  los  cuales  nos 
invitaron  i  visittr  los  diferentes  departamentos.  Hi  paternidad  accedió  do 
buen  grado,  pero  Tirabeque  se  apresuró  á  hacer  h>  escepcion  del  depar- 
innento  de  los  furiosos ,  .pues  por  muy  sujetos  que  vds.  los  tengan ,  añadió, 
el  hombre  aunque  sea  loco  hace  esfoerjos  increíbles  por  recuperar  su  liber- 
tad, y  quién  sabe »  y  miraba  en  todas  direcciones  por  si  acaso  se  había 

solúdo  alguno ,  y  le  agarraba  por  detrás. 

U  refleiion  de  TiiuMWn  fué  tomada  en  cuente,  y  en  sn  virtud  no« 
encaminamos  á  los  departamentos  de  aquellos  mas  pacIBcos  y  tranquilos, 
cuyas  eslravngancias  escitan  naturalmente  la  risa  al  mismo  Uempo  <pie  la 
compasión.  MeKla  singular  de  afecciones,  semejante  i  la  que  so  esperi- 
menucnando  se  reciben  ciertos  desengaños,  qie  aHige  y  se  siente  el  resul- 
tado, y  alegra  y  iranqnUiía  el  salir  de  U  ansiedad  que  dá  la  incertidumbre. 

Para  entrar  en  la  primera  janla  nos  advirtieron  el  director  y  el  conserje 
que  hicióramos  por  ocultar  mieslros  relojes:  preguntamos  la  causa,  y  nos 
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iaformaroD  que  al  que  en  ella  se  encerraba  le  había  dado  la  mania  por  que- 
rer impedir  el  curso  del  tíempo  y  de  los  años.  Parece  que  en  su  jaTentud 
babia  sido  muy  enamorado ,  y  viendo  que  con'la  edad  le  iba  fallando  el  par- 


tido con  las  damas,  de  laf  manera  dio  en  cabllar  y  discurrir  sobre  el  medio- 
de  evitar  que  la  ve^  ae  le  Tíniese  encima  yque  por  él  no  pasltran  los  a&os, 
que  estaba  en  movimiento  continno  como  pugnando  por  bnírdeque  le  alcan- 
zara el  tiempo.  En  efecto  ei  entrar  encontramos  nn  hombre  deedad  madura 
paseando  rápidamente  de  un  lado  i  otro,  como  asombrado  de  algo  que  le 
perseguía. 

Al  remos  asomados  á  la  rejilla  nos  preguntó:  *¿no  es  verdad ,  se&ores, 
qae  estamos  en  el  15  de  agosto  de  1820  á  las  doce  del  día? 

— Si  señor,  le  respondimos  todos. 

«—Entonces  voy  bien.»  Tmíró  auna  esfera d^  relo}  que  confarbon  había 
trazado  en  la  pared  señalando  &  las  doce,  y  se  quedó  an  poco  mas  tranquilo. 
En  seguida  nos  preguntó:  ¿qué  e  lad  me  echan  vds? 

— Dicen  los  señores,  contestó  el  director,  qae  sobre  28  ó  29  aüos. 

— No'^lego,  contestó  él;  25  hechos,  y  26  no  cnmplídos.  Vamos,  el 
tiempo  se  está  quieto ;  pero  no  me  fio. » Y  volvió  á  pasear  apresuradamente 
mirando  hacía  atrás. 
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—Esta  sí  qae  es  ona  locara  Terdadera,  nos  decía  Pelegría:  y  ui  ooa 

señora  no  la  estraDarla  demasiado,  pero  en  un  hombre  no  la  ímagíDán 
yo  Dunca. 

—AI  contrario ,  Pelegrin ,  le  respondí  yo ;  esta  es  ana  clase  da  manta  de 
qae  participan  muchos  hombres.  Y  aun  faera  de  esta  casa  los  conozco  yo, 
y  tu  deberás  conocerlos  tambiui ,  que  quisieran  que  do  pasara  nanea  el 
a5o  1 3 ,  otros  que  desearían  que  no  hubiera  pasado  ¿  que  Tolñera  el 
uio  23,  otros  que  querrían  estacionarse  en  el  3i,  otros  en  el  40,  y  otros  en 
el  presente  de  45 ,  6  en  otro  año  y  día  caalquiera  que  para  ellos  haya  sido 
mcEBorable  y  feliz,  como  sin  dada  lo  seria  para  este  pobre  hombre  el  qne 
tiene  tan  presente  y  aun  marcado  en  la  pared  como  día  fausto;  sin  considerar 
anos  y  otros  que  el  tiempo  no  pasa  en  valde  y  que  es  imposible  detenerle. 

—Señor,  á  esas  reflexiones  no  tengo  nada  que  decir.» 

Y  pasamos  &  otra  jaula. 

£1  segundo  era  un  joven  de  mediana  talla,  cayo  rostro  hacían  aparecer 
mas  pUido  y  demacrado  la  espesa  barba  que  hasta  cerca  del  pecho,  y  las 
largas  melenas  que  del  occiput  hasta  un  tercio  de  la  espalda  le  caiafl ,  Ifts 
cuales  nos  dijo  el  director  tenían  que  peinarle  diariamente,  por  cuyo  trabajo 
pasaba  la  familia  un  plus  de  pensión  á  la  casa,  porque  en  ellas,  ásemejanza 
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de  SanscHi  <pñ  tenia  la  faena  eo  los  cabeUos,  bacía  él  consislir  la  faena 
de  sn  numen. 

Según  eso,  pregunté  yo,  estejóren  era  poeta. 

— Servidor  de  vds. ,  contestó  él,  anticipándose  al  director;  y  principal- 
mente poeta  dramático,  anaqne  poseo  todos  los  géneros  sentimentales:  bien 
qoe  demasiado  habrán  vds.  oido  hablar  del  poeta  Casimiro.  ^Pertenecen 
Tds.  acaso  al  comité,  ó  áalgona  empresa  de  teatros? 

—No  señor,  lecfijimos. 

— Lo  creo,  porque  sino  no  se  presentarían  vds.  &  mi  sin  venir  dispues- 
tos k  darme  una  satisfacción:  pero  una  vez  que  vds.  son  jaeces  imparciales, 
díganme  vds.  qué  razón  hay  para  no  baber  puesto  en  escena  ninguno  de 
mis  i  t  dranids,  el  que  menos  en  siete  actos  y  once  cuadros.  Bien  que  la  ra- 
zón es  bien  sabida.  Ta  hace  tiempo  que  la  envidia  y  la  intriga  se  han 
apoderado  del  teatro  y  de  la  literatura,  y  no  digo  mas.  Yo  bien  conocía  que 
no  había  autor  capaz  de  bacer  mi  Satunw  devorándose  á  sus  propios  hijos; 
por  eso  me  ofrecía  yo  &  hacerle;  pero  no  les  convenía,  pcrqae  hubiera 
revelado  bus  pobres  facultades.  ¿Quién  era  capaz  de  hacer  mi  Ricardo  Fu- 
riotúf  en  medio  de  las  ansias  de  la  muerte,  consiguiente  al  veneno  que  tomó, 
repartiendo  tajos  y  mandobles  y  deshaciéndose  de  la  mayor  parte  de  sns 
enemigos  y  principalmente  de  Arturo  y  sus  cómplices  al  compás  de  63  en- 
decasílabos, los  mejores  que  tenia  ja  pieza?  ¿Quién  mi  Reina  Bennenegüda 
con  sus  dos  hijos,  uno  en  cada  brazo,  degollados  por  ella  misma ,  inalterable 
y  serena  á  la  vista  del  cadáver  de  su  ioOel  esposo,  y  enseñándolos  á  su  rival 
ta  bella  Matilde,  con  uña  sonrisa  qoe  indica  la  seguridad  de  que  no  pueda 
ya  escaparse  á  su  venganza,  y  que  la  aguarda  también  ana  muerte  cierta  y 
tormentosa?  Ya  se  vé,  esto  no  lo  podía  faacermadie,  y  para  no  verse  deslum- 
hrados autores  y  actores,  era  menester  que  se  conjuraran  para  tmerme  aqai 
por  loco.  Vds.  juzgarán,  señores;  Satamo  es  el  que  habla: 

¡Cuan  sabroso  manjart  inaiéa  desús  hijos 
como  yo  b  sustancia  gustó  nunca7i 

(Soturno  enteta  ¡ot  áienUt.) 

Tirabeque  se  asustó,  y  volvió  presuroso  fa  espalda,  y  Irns  él  seguímos 
lodos,  encargando  mucho  mi  lego  ai  conserje  que  por  Dios  no  le  enseñara 
mas  locos  románticos,  porqne  le  daban  on  poco  de  miedo.  Prometiólo  este 
asi,  y  nos  llevó  á  otra  jaula,  donde  fuimos  saludados  con  una  bendición. 

Era  el  Arzolríspo  de  la  diócesis.  Gs  decir,  era  an  capellán  qie  creía  ser 
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el  Arzobispo,  el  cual  nos  entregó  ddob  papelib»,  que  i\  llantaba  pastoral, 
en  que  conminaba  con  las  penas  mas  severas  k  los  clérigos  que  se  nteicla- 
seo  en  negocios  temporales  y  que  abusaras  del  pulpito  y  del  confesonaria 


para  inquietar  las  conciencias  de  las  ñeles  bablándoles  de  politica  y  ffe  co- 
sas que  no  les  incumben. 

— Señor,  m^  dijo  Tirabeque,  este  edesi&stico  como  capellán  será  loeo, 
pero  como  Arzobispo,  por  mi  ^nima  si  no  es  mas  cnerdo  qne  el  mismo  Ar- 
zobispo Tnrpin;  y  por  mi  voto  diérate  yo  la  primer  mitra  de  España,  bien 
que  si  fuera  Arzobispo  de  reras,  es  regular  que  nopusiera  estas  pastorales.» 

Pasamos  k  otra  jaula.  Su  inquilino,  según  nos  dijo  el  director,  se  ha- 
bla vuelto  loco  por  celos  de  sn  muger,  sobre  lo  cual  observó  Tirabeque  que 


)y  Google 


DIL  SIGLO  XIX.  39 

« tales  cusu  produjenuí  Biempre  tales  efectos,  no  habría  ea  el  mondo  jaa- , 
tas  doDdei«coger  tantos  locos. 

En  la  siguiente  encontramos  nn  hombre  de  mediana  edad  totalmente 
estenoado;  tanto  que,  como  se  suele  decir,  no  tenia  mas  qoe  el  armazón.  El 
conserje  nos  dijo  que  no  había  medio  de  hacer  á  aquel  hombre  que  se  ali- 
mentara, y  que  solo  Tívia  de  algún  liquido  que  en  los  pocos  ratos  que  te  to- 
maba el  sueño  le  podia  introducir  con  la  sonda. 

— A  muchos,  le  dije  yo,  les  dá  la  enagenacion  mental  por  no  comer. 

— Este  pobre  hombre,  afiadió  el  conserje,  era  un  cesante. 

—Y  lo  soy  todavía,  respondió  él:  y  sepa  Td.,  caballero,  a&adíó,  que  no 
oIr-o  aa  por  mí  gusto,  ni  por  falta  de  hambre,  pues  ahora  mismo  la  tengo 
tal  que  me  zamparía  á  todos  vds.,  y  aun  con  este  mozo  no  tendría  bastante 
paraalmorzar  (señalando  á  Tirabeque);  sinoqae  obro  por  orden  del  go- 
bierno, y  no  comeré  ni  probaré  bocado  hasta  que  sean  atendidos  mis  mérj- 
to«  y  servicios. 

— Pues  Td.  se  morirá  antes,  le  dijo  Tirabeque,  y  asi  no  sea  vá.  tonto, 
doDA  Td .  lo  qae  le  den ,  que  eso  se  hallará;  y  en  cuanto  á  la  locura  no  lo  e»- 
tnfio,  y  lo  que  me  maraTilla  es  que  no  tenga  aquí  mas  compañu-os.  ■ 

Proñguiendo  nuestra  TÍsita  nos  enseñaron  nneslr 
del  lofontado,  al  de  Osona,  al  Rey  legitimo  de  Espa 
Indias,  y  á  otros  diferentes  personages  que  decían 
querido  hacer  Taler  sus  legítimos  títulos  y  derechos: 
les  dá  por  ser  menoe  de  lo  que  son,  sino  por  creerse 
sonages,  y  apenas  habrá  casa  de  locos  en  país  algún 
glaterra)  donde  no  se  encuentre  un  Napoleón. 

Hallamoa  en  seguida  un  jéren  que  tenía  constantemente  puesta  la  mano 
á  la  boca  para  que  no  se  le  escapase  la  voz. 

Preguntamos  quién 'en,  y  nos  informaron  que  aquel  joven  había  sido 
un  mal  cantante,  á  quien  en  las  sociedades  habían  prodigado  tantos  aplausos 
qnehabian  concluido  por  hacerle  perder  el  juicio,  y  que  había  llegado  á 
enamorarse  de  su  misma  toz  en  términos,  que  para  no  gastaría  y  para  no  en- 
cantar con  ella  sino  en  ocasiones  solemnes,  de  tal  modo  la  cuidaba  y  eoono- 
mizaba  queáreces  por  reprimirla  le  faltaba  poco  para  ahogar  la  respiración. 

— Tantos  son  los  que  ha  puesto  locos  la  adulación,  dijo  Tirabeque,  que 
no  té  amo  no  los  tienen  Tds.  á  centenares  enjaulados.  * 

Otro  se  empeiaba  en  que  hacia  cuatro  años  que  estaba  muerto,  con  áoi- 
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mo  decidido  de  no  volver  al  mando,  deciat ,  basta  qae  aapien  qae  babian 
desaparecido  b'ea  castas  de  gentes ;  los  ingratos,  los  envidiosos  y  los  qae 
ñngiendo  mucha  amistad  no  van  buscando  mas  que  su  interés. 

— ^Pues  entonces,  hermano,  le  dijo  Tirabeque,  échese  vd.  la  cuenta  de 
haber  muerto  para  nanea  mas  vivir,  al  revés  de  nuestro  divino  Redentor.» 

Otro  al  contrario,  se  aplaudía  de  haber  alcanzado  el  don  de  la  inmorta- 
lidad, lo  coiil  había  sido  una  fortuna  para  los  demás  hombres ;  «porque  si 
yo  fallara,  anadia,  ¿qué  seria  de  la  sociedad  sin  mis  luces?» 

Otro  decia  qoe  era  tan  desgraciado  y  qae  tenia  tanto  por  qué  llorar, 
que  si  no  se  reprimiera ,  y  soltar!^  el  trapo ,  iba  á  ocasionar  sin  remedio  un 
segundo  diluvio  universtd. 

Interminable  fuera  no  menos  que  impertinente  y  diQcil  hacer  mención 
de  cada  una  de  las  eslravagancias  de  los  iarelices  desjuiciados.  Mas  cuando 
creíamos  Uevar  casi  terminada  nuestra  visita,  «pasemos,  nosdijo  el  direc- 
tor, si  vds.  gustan,  at  deparlamento  de  los  maniáticos  modernos.» 

Ddenns?  le  pregante;  ¿los  que  han  ingresado  re- 

indió,  llamamos  asi  á  los  qae  padecen  las  manías 

se  de  manías,  repose  yó  Fr.  Gebdndio. 

)  replicó,  que  no  solo  las  conocerá  vuestra .  pater- 

que  reconozca  á  algunos  de  los  que  las  padecen. 

—Vamos  pues,  le  dije;  y  nos  dejamos  conducir.  El  rostro  dé  Tuiabe- 
QUE  se  había  ido  alterando  con  lautas  novedades  y  sorpresas  en  términos 
que  no  parecía  et  mismo. 

Hallábase  el  primero  moy  ocupado  y  como  embebido  y  absorto  en  ha- 
cer números  y  colocarlos  en  casillas. 

— «Esle  será  algún  estadista,  dije  yo,  ó  acaso  algún  comerciante.» 

Ya  estábamos  deolro  de  su  celda  caando  volvió  la  cabezaá  mirarnos. 

— ^Me  alegro  que  lleguen  vds.  tan  á  tiempo,  nos  dijo. 

«Quince  votos  me  sobraban  en  buena  ley,  aun  suponiendo  que  las  elec-* 
clones  de  dos  colegios  habierau  sido  bien  anuladas-,  que  tampoco  ha  habido 
razón  para  ello  como  estoy  pronto  á  probar.  Pero  aun  asi  resulta  que  siendo 
la  mayoría  absoluta  i,500  volos.yreuniendo  yo  4,515,  debí  salir  diputado 
en  primer  escmünio,  sin  contar  las  coalro  papeletas  en  qae  me  ponen  Go- 


)y  Google 


DEL  S)SLO:(l\  41 

mez  Pérez  eo  lagar  de  Pérez  Gómez.  Aquí  están  los  e«tado3  por  colegios: 
rean  rds.  Ahora  bien  ;  ^n  el  escrutinio  gei^eral  resulto  con  4,000  escasos; 
¿qné  prueba  esto?  lo  que  yo  sospeché  siempre,  que  las  actas  del  colegio  de 
Montefrio  han  sido  falsificadas.  Señores,  van  siete  elecciones  generales,  y 


debiendo  salir  dipalado  en  todas  no  he  salido  en  nlngana,  siempre  por  in- 
trigas. Pero  no  importa,  otras  vendrán,  y  yo  seré  diputado.  ¡Oh,  si,  yo  be 
de  ser  diputado  á  la  fueijal  ¿Qué  papel  baria  yo  ya  en  el  pueblo,  si  no  fue- 
ra diputado,  cuando  lo  es  cualquiera?  Es  menester  qae  yo  sea  diputado, 
y  lesjuroávds.  que  lo  seré.  ¿Vds.  están  perla  «lección  directaó  por  la  indi- 
recta? 

— To  estoy  por  la  inidirecta,  coDiesió.TiaiB^guB. 

— ^Vd.  es  de  mi  opinión,  repuso  él;  oht  por  la  indirecta  yo  hubiera  si- 
do diputado  en  todas  las  legislaturas,  estoy  seguro  de  ello;  pero  lo  seré  de 
todos  modos. 

—Yo  me  alegraré,  dijo  Pelegritt,  porque  en  el  estado  en  que  vd.  se 
encuentra  regularmente  lo  baria  mejor  que  otros  que  no  están  aqai; 
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DespedímonoE  de  él  y  nos  dijo  el  director-,  «este  pobre  bombre  era  un 
propielarío  del  país,  bastante  bien  acomodado  en  su  claae  y  muy  hombre  ám 
bien;  pero  le  dio  la  maola  por  ser  diputado ,  y  después  de  haber  arruiaado 
la  casa  y  Tendido  la  labranza  por  servirá  intrigantes  que  le  incluían  éneos 
candidaturas  para  bacerle  cargar  con  los  gastos,  vino  á  parar  en  loco. 

— Esa  es  una  manía  de  la  época,  como  Dtra«i  mucbas,  le  dije,  y  no  lo 
cslraSo.» 

Pasamos  á  otro,  el  cual  se  hallaba  escribiendo,  y  tenia  ademos  toda  la 
habitación,  inclusa  la  cama,  cubierta  deinanuscritos.  Luego  que  nos  acer- 
camos nos  preguntó  si  éramos  periodistas.  La  pregunta  nos  paró  nn  poco, 
y  mi  primera  sospeeha  fué  que  nos  habría  conocido.  Ya  iba  TiRABEQve&c<ni- 
testar  que  para  servirle,  si  yo  no  le  hubiera  prevenido  respondiendo  por  la 
negativa.  Entonces  nos  dijo:  «pero  á  lo  meaos  conocerán  vdi.  á  algunos 
periodistas,  y  me  harán  vds.  el  favor  de  enlregaries  estos  comunicados  pa- 
ra que  los  inserten  en  uno  de  los  primeros  números  (y  nos  piuo  en  la  mano 
una  media  resma  de  papel):  porque  ban  de  saber  vds.  que  pasan  de  mil  los 
que  llevo  escritos,  lodos  sobre  materias  imporianies,  y  que  darían  mucho 
interés  al  periódico,  y  sin  embargo  no  han  querido  ponerme  ninguno ,  y  es 
(|ue  yo  debo  tener  enemigos  ocultos  en  las  redacciones,  h  que  estas  no  co- 
nocen sus  intereses. 

—Eso  debe  de  ser,  le  dije  yo,  y  pierda  Td.  cuidado,  que  lodos  se  in- 
sertarán, y  después  de  estos  los  d^as  que  vd.  envis. 

Luego  que  nos  despedimos  pasamos  una  ojeada  rápida  por  los  comuni- 
cados. Los  onos  iban  suscritos  con  su  propio  nombre;  los  otros  con  diferen- 
tes seudónimos,  como  El  imparcial,  El  Amigo  de  la  justicia.  Un  patriota, 
Vn  Apasionado  de  sus  doctrinas;  y  otros  para  que  hicivan  mas  fuerza  iban 
firmados  por  ■  Varios  mumtes  de  la  libertad;  una  reunión  de  amigos  del  bien 
público  y  defensores  de  las  tnstituciones. «  Por  lo  poco  que  leímos,  lodos  ver- 
saban sobre  asuntes  propios  ¿sobre  alguna  ocarreaeia  de  sa  pueblo,  y  prin- 
cipalmente sobre  la  injusticia  mayor  y  mas  escandalosa  qne  había  becho  el 
gobierno  que  era  la  de  haberle  quitado  á  él  ei<destino. 

Preguntónos  el  director  si  conoctamosá  aquel  sujeto,  alo  que  contesté 
yo  Fn.  Gercnpio  que  nó,  pero  qua  conocía  á  mncl)os centenares  qne  lenian 
la  desgracia  de  padecer  de  manía  de  comunicados,  y  que  si  hubieran  es- 
lado  en  la  casa  me  hubieran  ahorrado  algún  día  mueho  tiempo  y  muchos 
quebraderos  de  cabeza,  como  hoy  se  los  darán  á  otros  redactores. 

El  que  vimos  desfluei  nos  díó  un  butfn  ratp  al  principio.  IVo  podia  darse 
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mas  cordura  li  mejores  Hnlimienlos  que  los  que  maDifesló.  «Yo,  señoros, 
MU  dijo,  era  el  hombre  mas  desÍDteresado  que  se  conocía :  para  mi  no  ha- 
bía mas  miras  que  él  bien  del  país  y  de  mis  semejantes ,  ni  mas  norma 
que  la  ley,  ni  mas  razón  de  preferencia  que  el  mérllo,  ni  mas  regla 
qne  la  justicia,  ni  mas  premio  que  el  testimoDio  de  mi  conciencia ,  ni  mas 
recompensa  que  la  satisraccion  de  hacer  bien  á  mi  patria,  por  la  cual  no  ha- 
bla sacrificio  que  no  estuviera  dispuesto  éi.  hacer.  Estos  fueron  siempre  mis 
sentimientos.  Educación  pública,  moralid 
teriales,  alivio  en  las  cargas,  esto  es  lo  qt 
sitaba  el  pueblo. 

— Seiior,  me  deciaTiKABEOui  al  oido 
muy  cnerdo.  A  este  por  fuerza  le  han  mel 
le  la  herencia  ó  por  alguna  otra  cosa  asi, 
por  allá  fMra. 

—¿Y  ahora,  le  pregunté  yo,  nocoDseí 

— No  señor,  me  contestó;  estoy  enten 
otro  hombre:  me  llaman  lo  mismo,  pero^ 
ahora  me  ven  rds.  completamente  al  revi 
á  esos  señores,  le  dirán  qne  estoy  loco,  | 
dado  hechizos  y  me  han  cambiado. 

— ;Pobre  señor!  decía  por  lo  bajojmi 
un  poco  tocado  (y  señalaba  á  la  frente].' 

— ^¿Y  de  cnando  acá,  le  pregunté,  se 
del  que  antes  era? 

— Desde  que  me  han  hecho  ministro, 

Oír  esta  res  üé  tod} 
ano. 

«Señor,  dij(  verda- 
des. A  lo  meno!  i  le  tan 
hecho  minitiro  lá  afue- 
ra, que  les  pas  laios..  Y 
por  lo  gordo  qn  da. 

YoFr.  Ge  tristes 

Gonsecaencias :  hacerse 

minislro,  y  lá  s  és  y  les 
hace  perder  el 

Al  qne  ocu  )bre  ca- 

ma y  llorando  i 
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— ¿Me  1.1  Iraen  vd?  nos  preguntó:  ¿ha  parecido? 

—¿Cuál! 

— La  caria. 

— ¿Qué  caria? 

— ;Ah!  uadie  me  dá  razón  de  ella!  ¿Por  qué  no  se  me  Tranquean  ledas  las 
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has  visto  tií  hombres  qw  se  voelren  locos  por  haber  adquirido  á  costa  de 
oro  ana  moneda  de  cobre  que  serla  corrieate  hace  dos  mil  aBos ,  pero  que 
ahora  no  darías  tú  por  ella  el  valor  de  cuatro  mwavedis? 

— También  los  tenunos  de  esos,  respondió  el  director.  Pero  ahora 
van  vds.  á  ver  ud  comprofesor  suyo. 

— iComprofesor  nuestro? 

— Si  señores,  uo  poriodisla.  Vds.  deberán  eooocerle. 

— Eso  no  será  fkil ,  respondió  Pelegrin ,  porque  sí  hubiéramos  de  cono- 
cer á  todos  los  qile  les  ha  lomado  la  manía  por  ser  periodistas ,  era  menes- 
ter que  conociéramos  ana  mitad  de  España.  Porque  ha  de  saber  vd.  que  no 
hay  colegial  de  provincia  deestos  qne  van  á  Madrid  í  buscaí'  fortuna,  que  no 
pretenda  escribir  en  un  periódico,  ni  cesante  ó  abogado  sin  pleitos  que  no 
quiera  fundar  uu  periódico,  teniéndolo  por  cosa  tan  fácil  y  hacedera  como  « 
fuese  mamarse  onoa  buBuelos,  y  echando  unas  cuenfaa  tan  galanas  que  de 
segare  les  van  á  llover  las  suscriciones  ylós  pesos  duros  al  estremo  de  temer 
abitarse,  amas  déla  infloencia  poderosa  quevanáejercer  en  la  opinión. 
V  lo  particular  es,  señor  director,  qoe  aunque  todos  los  días  se  ven  morir 
periódicas  de  estenuacion  y  falla  de  alimento,  no  por  eso  disminuye  la  ma- 
nía, antes  crece  y  se  propaga  como  la  pesie.* 

El)  esto  llegamos  donde  estaba  nuestro  hombre,  y  hatlámosle  escribiendo 
un  articulo  de  esos  que  llaman  de  fondo,  aunque  no  siempre  le  tengan,  en 
el  cual ,  según  advertí,  hablaba  á  cada  paso  de  recta  rasan  y  tam  juicio,  lo 
cnal  en  la  pluma  de  un  loco  me  pareció  lo  mismo  que  lo  de  pairioti$mo  y 
virtudes  en  la  pluma  y  boca  de  los  que  se  pusieran  á  escribir  por  buscar 
empleo.  Nos  preguntó  si  Íbamos  á  suscribirnos ,  dijlmosle  que  ya  lo  estába- 
mos, y  que  leíamos  con  mucho  gusto  sus  producciones. 

— No  esperaba  yo  otra  cosa,  respondió;  diez  y  ocho  mil  susctíciones 
tengo  solo  en  la  casa;  y  las  de  fuera  ya  supondrán  vds.  que  serán  muchas 
mas.  Estoy  loco  con  la  entesa.  Yo  no  tenia  fondos  para  ella  ni  menos  para 
el  depósito,  pero  eríccmtré  aqui  un  capitalista  loco  [que  entre  paréntesis 
(nos  dijo  al  oido)  de  mí  dicen  que  estoy  loco  sin  estarlo,  pero  el  que  lo  está 
verdaderamente  es  él),  el  cual  me  ba  facilitado  todo  lo  que  necesitaba.  Si  se 
gana,  ganamos  á  medias,  y  si  se  pierde,  pierde  él,  que  entre  bobos  anda 
el  juego." 

No  nos  pareció  tan  de  desjuiciado  la  ¿Itima  idea,  y  pasamos  á  otro,  ei 
cnal  estaba  (amblen  escribiendo. 

—Por  mi.sant9  hábito,  le  dije  al  director,  qne  no  faltan  escritores  en  la 
casa. 
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—¿No  T¿  vd-,  me  respondió,  qae  es  la  manfa  geoeral  de  la  ¿poca? 

AcercácDonos  á  él,  lerantó  la  cabeza,  y  dos  encandiló  loa  ojos.  «¿Traen 
vds,  algo  que  Iraducir?  DOS  dijo. 

—No  ■señor. 

—Pues  eutonces  ¿á  qaé  rienea  vds? 

—Añada,  hermaoo,  reipondióTmiBEQCElleoodesasto;  qnederd.coa 
Dios  y  perdone. »  Y  luego  dijo  al  director:  «sí  este  hombre  no  tiene  otra  ma- 
nía que  la  de  traducir,  es  una  injusticia  tenerle  aqai  encerrado,  porque  la 
ley  debe  ser  igual;  y  una  de  dos,  ó  traer  los  innonierables  q^ne  andan  snel- 
tos,  ó  soltará  este.» 

íbamos  andando,  cnando  se  sintió  Tibabeqob  llamado  con  «na  fberte 

manotada  en  el  bombra  qaa  le  heló  la  sangre,  porque  creyó  que  algún  furio- 
sose  había  soltado.  l'eronó;  erael  de  loscomunicadosque  había  renido 
corriendo  &  decirnos:  ■Caballeros,  se  me  había  olvidado  advertir  á  vds 
qae  diganen  las  redacciones  que  no  pongan  masque  las  iniciales,  porque 
asi  rae  conviene. 

— Pues  si  á  vd.  le  conviene  asi,  le  dijimos,  será  rd.  servido.»  ¥  se  re- 
tiró muy  satisfecho. 

¡Oh,  mi  general!  esclamó  el  conserje  tropezándose  con  uno  de  los  que 
andaban  porall!  libres.  Aqui  Uenen  vds.  al  Excmo.  Seiior  General  Don 
.Pedro  Aguinaldo.  ¿Le  caben  ya  á  su  Excelencia? 

— No  señor,  por  mas  que  hago  no  me  caben,  respondió  él  golpeándose 
la  frente. 

—¿Y  qué  significa  esto  de  sí  le  caben  ó  no  te  caben?  pregunté  yo. 

— Este,  me  dijo  el  conserje,  parece  que  era  un  oficial  del  ejército,  i 
qaieo  le  dio  la  manía  por  ser  general,  en  términos  que  para  poder  traerle 
aqui  fué  preciso  ponerle  una  fója  y  unos  entorchados,  con  lo  cnal  vino  muy 
contento.  Pero  ha  aprendido  que  para  ser  general  deben  caberle  en  la  ca- 
beza cuando  menos  diez  mil  hombres:  él  se  empeña  en  que  no  le  caben,  y 
de  abi  es  el  golpearse  en  la  frente  como  quien  quiere  hacerlos  ca)}er  por 
fuerza.»  Oído  lo  cual  por  Tirabeque,  se  dirigió  al  loco  y  lo  dijo:  «Excmo 
Señor  Don  Pedro  Aguinaldo,  hace  muy  mal  vuecencia  en  maltratarse  asi, 
porque  Generales  conozco  yo  á  quienes  no  cabe  en  la  oabeza  un  regimiento 
y  son  tan  Generales  como  V.  E.  y  aun  mas,  y  constan  en  la  Guía,  y  cobran 
sueldo.» 

scíó  S.  E.  tan  complacido  con  el  discurso  de  TiBABiQUE/qne  ponién- 

S'lá  mano  en  el  hombro,  «señor  olicial,ledijo,  lengoel  gusto  d«  pre- 
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miar  4  vd.  sobre  el  campo  de  batalla  por  el  boen  conujo:  déflde  hoy  Ilerará 
Td.Usdos  charreteras.»  PELBSBut  le  dio  las  gracias,  y  segaimoa  riéodoDOs 
de  las  ocarrencias  y  aun  discreciones  que  sueleo  teoer  los  locos. 


SegDidamente  encootramos  dos  disputando  muy  acaloradamente  entre 
si.  El  DDO  defendía  lodo  lo  que  era  eep^ol,  de  cnalquier  género  que  fuese, 
coD  preferencia  á  lo  estrangero;  el  otro  elogiaba  lodo  lo  estrangero  menos- 
preeiaado  todo  lo  espaftol. 

— Bien  merecen  estar  los  dos  en  esta  casa,  dijo  Tibabeoue,  porque  tan 
'  maniático  y  tan  toco  es  el  uno  como  el  otro.»  ¡I 

El  que  nos  fué  presentado  después  se  hallaba  el  infeliz  casi  desnudo  y  i  / . 

sin  camisa.  Has  apenas  hablamos  tenido  tiempo  para  fijarnos  en  su  lasti-  '  y 

moso  estado,  cuando  se  acercó  á  nosotros  y  nos  preguntó:  «¿han  subido  los  '  ' 

ireses?»  .'     , 
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— Creoqae  al,  le  respondí  yo. 

— No  tenia  remedio,  repuso  él;  la  baja  no  podía  ler  duradera.  Estos 
liombres  se  empeñan  en  tenerme  aqní  encerrado,  que  sino  la  jugada  era 
hecha.  Dos  millones  á  prima,  cuatro á  sesenta  dias,  tres  en  firme....  no,  en 

firme  seis,  porque  el  alza  es  segura tos  ocho  millones  di  contado 

si,  no  puede  fallar....  ¿Y  cómo  anda  la  deuda? 

— La  deuda  anda  perfectamente,  le  dije  yo. 

—¿A  8'/,?  Pues  pongámosla á  Vt Veintey  dos  millones á  prima 

de  uno. .. .  para  el  diez  de  octubre. ...  si,  es  bastante,  ¿para  qué  quiero  mas? 

— ¿Quién  es  este  mozo,  pregunté Tiubeqce,  que  está  sin  camisa  y 
echa  tantas  millonadas? 

—Este,  respondió  el  director,  como  vds.  podrán  haber  conocido,  es  ug 
pobre  hombre  á  qnien  le  dio  por  jugar  en  la  Bolsa,  y  sepn  me  ha  informa- 
do su  familia,  le  cogió  una  fuerte  baja  mas  comprometido  de  lo  que  sus  fuer- 
las  pecuniarias  podían  resistir,  y  después  de  haberse  quedado  sin  camisa 
para  pagar  lo  que  llaman  diferencias,  y  después  de  perder  el  dinero  perdió 
también  el  juicio  y  le  trajeron  aqui. 

—Pues este  debiaserun  hombre  honrado,  exclamé  Tirabeque,  que  otros 
hay  que  eo  tales  casos  en  vez  de  pagar  y  volverse  locos  y  venir  á  estas  ca- 
sas, conservan  su  juicio  cabal  y  su  dinero  y  se  van  á  comerlo  con  mucha 
calma  á  estraüas  tierras,  y  á  estos  no  falta  todavía  por  el  mundo  quien  los 
llame  cuerdos.» 

Mi  paternidad,  al  ver  tanta  analogía  entre  los  maniáticos  allí  encerrados 
y  los  que  andan  libremente  por  el  mundo ,  estuvo  cerca  de  admitir  la  idea 
del  hermano  Moniesquíen,  á  saber:  «que  sin  duda  se  encierra  unos  pocos 
locos  en  una  casa  para  hacer  creer  á  los  de  fuera  que  no  lo  están  (4).» 

Por  supuesto  que  encontramos  alli  otra  porción  de  monomaitos  tan  pare- 
cidos á  los  que  cada  día  tropezamos  por  las  calles,  que  fuera  trabajo  de 
volúmenes  hacer  memoria  particular  de  cada  uno  de  ellos ,  mucho  mas 
cuando  su  mayor  número  es  de  los  que  irán  saliendo  á  representar  su  res- 
pectivo papel  en  este  nuestro  Teatro. 

En  su  consecuencia  manifesté  á  nuestros  conductores  que  nos  podían 
dispensar  de  continuar  la  visita,  puesto  que  nuestra  curiosidad  se  hallaba 
satisfecha. 

— ¿Y  no  han  de  ver  vds.  me  preguntó  el  director,  el  departamento  de 
las'mugeres? 

(1)    Cartai  Prnisuni:  urU  78,  Bici  á  Uibek. 
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—Por  boy ,  le  respondí ,  no  me  e«  potable.  Eo  nn  caso  serla  objeto  de 
taociipacioii.de  otro  día,  si  aao  nos  detavi^mos  alguno  mas  en  es- 
te pueblo.» 

Pregúnteles  si  conocían  el  sistema  de  tratamiealo  de  Mr.  Georget,  6  el 
de  Mr.  Esquirol,  6  mejor  el  del  famoso  inglés  Willia,  gloriado  la  Inglaterra 
T  pro^gio  singular  en  este  ramo ,  á  qaien  tantos  infelices  eran  deudores  de 
baber  recobrado  el  juicio.  Respondiéronme  que  no  hablan  oido  nunca  ha- 
blar de  esos  sogetos ,  y  que  ellos  trataban  los  dementes  á  tu  modo.  La  res- 
puesta no  me  sorprendió ,  pero  no  por  eso  desconsoló  menos  mi  ánimo 
gemndiano. 

Despedimonos  del  director  y  conserge,  dejando  en  sus  manos  un  peque- 
So  testimonio  de  que  no  nos  era  indiforente  ta  desgracia ,  en  la  escala  do 
que  podian  hacerlo  unos  pobres  religiosos;  y  salimos  de  allí  afligidos,  ha- 
biendo Tisto  muchas  estraraganciíA,  y  on  bosquejo  de  las  manías  de  la 
época.  El  cuadro  en  grande  se  encuentra  en  el  Gkan  Teatro  Social  del 
Mundo. 


LA  homeopatía. 


El  pobre  Tirabeque  se  me  habia  puesto  malo.  Su  semblante  presentaba 
una  rubicundez  al  parecer  erisipelatosa,  á  juzgar  por  la  facilidad  con  que  la 
flegmasía  se  trasladaba  de  nn  sitio  á  otro  ó  se  estendia  á  mayor  soperíicie, 
y  por  ir  (aiAien  acomp^ada  de  fiebre  ó  calentura,  aunque  mas  benigna 
qae  fuerte.  Pero  al  mismo  tiempo  se  le  h!d)ia  presentado  una  inflamación 
en  los  miembros  inferiores,  que  se  estendia  por  toda  la  pierna  del  defecto, 
y  le  cansaba  dolor  y  bastante  incomodidad.  Todo  esto  acompañado  de  debili- 
dad, desgano,  insomnios,  y  otros  síntomas  que  mi  paternidad  no  podrá  ca* 
lilicarbieD,  por  seresiraño  ala  medicina,  y  por  tanto  poco  apropósilo  pa- 
ra formar  nn  diagnóstico  focultatívo  completo. 

TOMO  I.  7   ('""  I 
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'Faera  lo  que  quisiera,  mi  pitítrniÉftd  no  podiaver  coniadifBWieusu  mal 
estado  de  saliul,  y  asi  le  (ljj|:  •«yo  no  sé  lo  qae  eslp  seii,  PelcgiÍin,  pero  de 
lodoa  modos  es  preciso  llamar  un  médico. 

— Señor,  me  respondió,  eslo  debe  ser  irrítacioDÓnierTos;  porque  aho- 
ra lodaslas  eolermedades  ó  son  de  ios  niervos,  ó  son  irrílaoionea. 

— Neryios  has  de  decir,  hombre,  qoe  no  niervos.  ¿Qué  diría  el  Taeulta- 
tivo  si  le  oyera  esplicar  asi?  Pero  repito  qae  sea  lo  que  quiera,  e»  mwester 
que  te  vea  alguno.  ¿Quieres  qae  venga  un  médico  homeópata? 

— Se&or,  mucho  be  oído  tiablar  de  los  médicos  meopaUs,  y  si  mal  ñame 
acuerdo,  me  parece  que  fué  un  meopata  el  que  le  curó  i  vd.  hace  cuatro  ó 
cinco  años  en  Burdeos;  y  sin  sangrías  ni  sanguijuelas,  señor,  'qye  de  eso  me 
acuerdo  bien. 

— ^Aai  es  la  verdad ,  Pelesrin;  pero  esto  no  debe  servirte  de  regla,  por- 
que los  médicos  son  como  los  confesores;  cada  cual  debe  elegir  el  que  mas  le 
guste,  ó  en  quien  tenga  mas  fé.  Aquel  caso  que  tuvo  lugar  conmigo,  ó  por 
deoir,  los  varios  caaos  que  yo  he  esperijpeniado,  han  podido  muy  bien  ser 
efecto  de  casualidad,  aunque  yo  no  lo  creyera  asi.  Los.efectos  admirables  y 
cuasi-milagrosos  que  se  atribuyen  á  la  medicina  homeopática  mucbes  los 
creen,  muchos  los  niegan,  y  muchos  dudan  de  ellos:  la  Homeopatía  es  muy 
defendida  por  unos  y  muy  impugnada  por  otros,  y  no  soy  yo,  Pelegrin, 
el  llamado  á  resolver  Ja  cnestion.  ¥  adviértete  qae  no  digas  meopatia  ni 
meopatas,  sino  homeopatía,  palabra  griega  que  quiere  de^r  curación  por 
homogéneos  ó  semejantes,  porque  «a  principio  es:  nfmilia  ñmilibut  cu- 
roRíur.a 

— Señor,  mucho  se  habla  fdiora  de  la  tal  homeopatía,  y  á^ser  ciertas  las 
cosas  que  cuentan  de  ella,  más  parecen  ser  milagros  y  cosas  de  Dios  que 
obra  de  la  medicina  y  de  los  hombres. 

— Gomo  que  la  llaman  la  medicina  Se  Dios,  Pele6rin;  asi  la  llama  el  Doc- 
tor Gbuicepelle.  Y  para  que  veas  el  entusiasno  con  que  de  'ella  hablan  sua 
secuaces,  no  tienes  mas  que  oir  á  Augusto  Gnyard  en  su  obra  La  medicina 
juzgada  por  ¡ot  «kí/üos.  «¡Bendito  sea  Dios  [exclama),  y  salle  la  tierra  de 
«alegrial  Que  al  ñn  ha  sido  hallada  la  medicina,  la  terapéutica  de  Dios,  sim- 
uple,  una,  infoJible,  que  debe  destronar  la  terrible  Allopathía;  egte  poderoso 
«morbifugo  que  va  á  reducir  á  sus  limites  naturales  et  imperio  de  la  muerte, 
«á  ensanchar  los  limites  de  la  vida  y  árestiUiírle  todos  sus  derecbosl  SI;  des- 
«debace  50  años,  el  astro  benéGco  que  disipará  un  dia  la  noche  profunda  de 
«un  cielo  sin  sol,  se  ba  levantado  radiante  en  el  horizonte  medical:  pero  in- 
«visible  aún  para  una  parte  del  mundo  que  ha  de  iluminar,  ¿por  qué  ha  sido 
«despreciado  ó  blasfemado  por  la  multitud  délos  que  no  han  percibido  aun 
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«sa  tuzj  como  bÍ  faese  qd  resptacidoF  eigaSoso  y  pérSdoT  St;  hace  &0  ^oi 
«ana  vdz  iaspirada  (eeU  voz  ínepirada,  PELieBm,  es  ladel  famoso  ffaimenmn 
«descubridor  de  la  Homeopaiia)  aosncía  á  la  lierra  el  evaDf;elio  de  los  mé- 
«dicos  y  de  losenfermos,  la  solución  de  aquel  gran  problema  propuesto  por 
«Celso,  pero  hasta  entonces  indisoluble  k  la  ciencia  humana,  á  saber;  corar 
«las  enfermedades  de  ana  manera  segura,  pronta  y  agradable;  tutd,  cita 
^rt picmdé (i).   , 

¥  en  otro  lugar  dice:  «Henos  aqai  salidos  de  la  oscuridad  de  laB  bi- 
«pótesis  y  de  los  sistemas;  dejárnoslas  fronteras  tenebrosas  de  los  domi- 
(tnios  del  error  para  entrar  en  los  campos  luminosos  de  la  verdad  y  de  la  es- 

«perieacia;  la  noche  ha  cesado-,  es  de  dia La  Homeopatía  es  una 

■verdad,  una  ciencia,  una  ley  nator^,  la  verdadera  verdad,  la  verdadera 
■ciencia,  la  verdadera  ley  therapéutica,  fnera  de  la  cual  no  hay  salad  para 
■los  enfermos (2) 

— Señor,  .si  eso  es  asi,  ya  no  tMgo  miedo  de  morinne.  Que  vei^  no 
sádico  de  esos  cnanto  antes,  mi  amo,  qae  si  es  la  medicina  de  Dios  como 
dicen,  y  tan  infalible  como  el  Evangelio,  y  a4  mismo  tiempo  tan  pronta  y 
lan  agradable,  en  pocas  horas  deberá  dejarme  como  nuevo,  no  solo  de  esta 
irritación  que  tengo  fthora,  sino  también  de  I»  pierna  mata ,  que  siendo  asi 
como  vd.  dice,  la  Homeopatía  deberá  curar  lambim  las  cojeras,  y  por  mi 
ánima  que  si  á  mi  me  cura  yo  le  ófrico  á  vd,  que  no  solo  daré  al  médico 
todos  mis  ahorcos,  sino  que  le  ayudaré  á  predicar  el  Evangelio  por  esos 
Bandos  con  mas  fé  y  mas  calor  que  el  aismisimo  San  Pablo.  Y  asi  dígame 
Td.  si  la  HomeopalU  cura  no  solamente  escarlatinas  &  lo  que  yo  ten^,  sino 
lambíen  cojeras  de  muchos  a&m. 

— Hucha  pretendw  es  eso  de  uoavezt,  Pelegrin.  ¥  adviértote  que  yo 
M  le  as^uro  los  efectos  y  resultados  de  la  Homeopatia.  Yo  no  hago  mas 
que  dj^teia  á  oonocer  y  decirte  b  que  dicen  sus  apasionados,  para  que  lue- 
go tix  hagas  lo  que  mejor  te  piuieica;  La  salud  y  M  matrimóaio  son  los  dos 
pontos  mas  d^icados,  y  sobre  los  qae  es  mas  aventurado  el  meterse  á  dar 
'  consejos.  • 

— Tdiga  vd-,  mi  amo,  y  vd.  perdone,  porque  con  solo  lo  que  vd.  me 
^  ha  dicho  parece  que  me  siento  mejor  y  mas  animoso,  y  aun  est^a  por  de- 
cir que  me  había  bajado  algo  la  hinebazon  del  muslo  en  este  rato.  Ülga- 
Rke  Vi).;  ¿y  ei  cierto  que  es  tan  sencüfa  y  tan  gustosa  esa  medicina? 

— Encdanloáeso,  PEuoBtN.nobaydodaalguna,  y  deello  puedo  eer- 
tiGcar.  Desde  luego  no  hay  ni  sangrías,  ni  sanguijuelas,  ni  apositos,  ni  can- 
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táridas,  ni  calaplaamai,  ni  drogas,  ní  brevages,  ni  untaras,  ni  nada  de  todo 
eso  que  lauto  ¡ocomoda  al  eofermo  y  ¿  sos  familias.  Las  medicinas  bomeo- 
páticas  están  reducidas  á  dos  globulitos  blancos  del  tamaño  de  dos  cabeci- 
tas  de  alfiler,  los  cuales  molidos  y  mezclados  con  otros  polvitos  también 
blancos,*  pero  en  mny  mínima  cantidad,  se  toman  ó  bien  puestos  sóbrela 
lengua,  6  bien  disueltos  en  medio  cuartillo  de  agua,  del  cual  se  van  toman- 
do Gucbaradltas  en  los  tiempos  y  á  las  horas  que  el  médico  dispone;  y  co- 
mo estos  polTttos  ó  estas  cucharaditas  de  agua  no  tienen  sabor  alguno  per- 
ceptible, de  ahi  es  que  se  toman  sin  repagnancia  úgaa&,  como  puedes  co- 
nocer. 

— Seüor,  ¿y  con  esos  polvitos  de  la  madre  Gelesüoa  curan  las  enferme- 
dades? 

— Con  esos  polvitos,  Peleguk. 

— ¿Pero  todas  las  enfermedades,  mi  amo? 

— rTodas  las  enfermedades  curables;  porque  hay  algunas  qne  de  tal  ma- 
nera tienen  ya  destruido  un  órgano,  qiv  no  hay  remedio  qne  alcance  á  cu- 
rarlas; pues  como  ellos  dicen,  la  Homeopatía  no  fabrica  órganos  nuevos. 

^Y  cura  las  tercianas  también? 

— También,  hombre:  ¿qué  valen  las  tercianas  para  la  Homeopatía? 

— ¿T  las  irritaciones 

— Lo  misDio. 

^¿T  los  nervioí? 

—Igualmente.  . 

—¿Y  las  pulmonías? 

— Esas  con  una  fiacilidad  prodi^osa.  Y  las  hemorragias ,  y  las  4^>talmiaa, 
y  los  cólicos,  y  los  tumores,  y  los  reumas,  y  las  hidropesías,  y  las  conval- 
síones  epilépticas,  y  las  contusiones,  y  las  caldas,  y  la  apoplegia,  y  la  hidro- 
fobia, y  el  cólera-morbo,  y  todo  el  infinito  catálogo  de  las  enfennedades  y 
padecimientos  á  que  está  sujeta  la  naturaleza  humana:  las  agudas  con  una 
admirable  prontitud ,  y  las  crónicas  mas  lentamente.  Adviértote,  Pelegrin, 
que  voy  hablando  siempre  en  boca  de  los  que  deSeoden  la  Honieopalia,  y 
con  solo  el  objeto  de  dártela  á  conocer. 

—¿Y  \m  cojeras,  mi  amo? 

-r-De  eso  no  te  puedo  decir ,  pero  es  probable  que  también ,  &  no  ser  que 
de  tal  manera  tengas  ya  desconcertada  la  pierna  (como  yo  me  temo),  que 
fuera  preciso  hacerte  una  pierna  nueva,  ó  una  parte  al  menos,  sea  la  tibia, 
el  peroné ,  ó  la  rótula ,  á  lo  cual  no  creo  que  alcance  la  Homec^ta, 

— Pero  seíior,  digo  yo  una  cosa,  yvd.  perdone.  Si  no  dan  mas  qne  im 
granitos  tamaños  como  dos  cabecitas  de  alfiler,  y  estos  disueltos  en  agua,  y 
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de  esta  agoa  bay  qae  lomar  una  cacbaradlta ,  ¿coma  diabh»  paede  «slo 
corar  ana  eorermedad ,  mi  amo?  Porque  sí  el  grano  es  como  la  cabeza  de  nn 
alfiler,  loque  llega  al  estómago  será  una  cosita  asi  como  la  punta,  y  menos 
u  cabe.  ¿í  esto  es  capaz  de  c,arar,  señor? 

— MirácvHt ,  Tibabeque  ,  ahí  está  el  milagro.  Y  para  qne  acabes  de  ad- 
mirarte (paes  aun  estamos  muy  al  principio),  voyá  demostrarte  la  peque- 
fiiaima ,  imperceptible,  é  incomprensible  porción  í  que  se  redacen  las  me- 
dicioas  bomeopáticas ,  y  tas  operaciones  por  que  antes  ha  tenido  que  pasar 
cada  ana  de  esas  partecitas  microscópicas  que  decimos. 

■Ellos  loman  uo  grano  de  medicamento,  cualquiera  qne  sea  (y  advíér- 
lote  depaM  qne  no  usan  mas  que  los  simples).  Este  grano  se  tritura  por 
eqKicio  de  ana  hora  con  99  granos  de  azúcar  de  lecbe.  De  esta  primera 
Bteicla  se  toma  on  grano  (el  caal  coDtiene  ya  una  centésima  de  grano  de 
medicamento),  y  se  demuele  y  mezcla  de  nuevo  con  otros  99  granos  de  azo- 
car de  lecbe.  Cada  grano  de  esta  segunda  triluracion  contiene  una  diezmi- 
lésima  parte  de  grano  de  medicina.  Tómase  todavía  un  grano  de  esta  se- 
gunda mezcla,  y  se  muele  otra  vez  con  otros  99  de  azúcar  de  lecbe,  resal- 
tando de  esta  tercera  preparación  '/ih-m*-mni  un  cienmillonésimo  de  me- 
dicamento. 

— Pero  señor... 

— Espera,  que  aun  no  beconcluido.— Traídos  á  este  grado  de  tenuidad 
toa  medicamentos  antes  indisolubles  en  el  alcobol,  se  bacen  perfectamente 
solubles  meste  liquido;  entonces  parabacer  mas  fácileslas  atenuaciones  sub- 
siguientes, se  reemplazan  los  99  granos  de  azúcar  de  leche  con  99  gotas  de 
alcohol,  á  las  cíales  se  añade  un  grano  de  la  irituraoioD  tercera.  Se  agita 
por  dos  veces  fuertemente  este  liquido;  luego  se  toma  una  gota  de  esta  cuar- 
ta mezcla,  que  lleva  ya  el  nombre  de  dilucton.yque  contiene  VwMt-MctM  de 
medioamenlo.  Con  una  gota  de  esta  dilución  mezclada  á  99  gotas  de  nuevo 
^dcohol  por  ana  doble  succuúon  se  obtiene  la  dilución  quinta,  y  asi  sucesi- 
Tamente  la  sesta,  la  séptima  etc.,  hasta  la  trigésima,  donde  se  bace  alto,  y 
qne  contiene  nna  decillíonésima  de  grano  de  sustancia  medicinal,  que  es 
la  qae  luego  se  divide  ea  globulitos,  que  después  se  disuelven  en  medio 
cuartillo  de  agua,  como  te  be  dicho,  y  es  de  donde  se  va  dandp  &  los  enfer- 
moB  á  cacbaraditas. 

— Señor,  si  fuera  de  las  9  no  queda  nada,  fuera  de  las  30  ¿qae  quedará? 
T  abora  es  cuando  digo  que  si  los  médicos  homeópatas  curan,  curarán  por 
bmjerla,  y  no  de  otro  modo,  ó  tendrán  el  don  de  hacer  milagros,  p  meicla- 
ráa  algnn  encanto  en  la  medicina,  pues  de  olra  manera  tengo  por  imposible 
que  cnren,  y  mas  con  la  facilidad  que  dicen  qne  lo  baoen. 
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^No  estrafio,  Pclesbih,  que  to  parezca  inconcebible  U  (berza  d«  las 
medicinm  asi  preparadas  y  á  tan  miaíina  espresion  redpcidas;  porque  el  »&- 
tema  de  las  dosis  íafiniíeBimales,  de  por  si  dificil  de  comprender,  es  por  lo 
tanto  ano  de  los  principales  argumentos  que  sirren  i  los  enemigos  de  la  bo- 
meopatia  para  atacarla,  y  aun  les  ba  dado  pié  para  emplear  contra  ella  la 
buria  y  el  sarcasmo,  Me  acuerdo  baber  leído  en  un  diario  estrangero ,  el 
Jowrwd  Medical  Newt  and  Library,  una  recela  burlesca  para  hacer  sopa  ho- 
meopática, la  cual  decíl  asi:  «Tómese  dos  pichones  flacos*,  sospéndas^es  k 
« la  ventana  de  la  cocina  de  modo  que  su  sombra  dé  sobre  una  marmita  qoe 
•>  contenga  cuarcita  litros  de  agoa;  b&gase  bervir  esta  agua  lentamente  por 
«espacio  de  diez  horas,  y  de  esto  tómese  una  gclat-.non  vaso  de  agua  cada 
«  diez  dias.* 

Pero  no  .creas  que  &  ellos  les  faltan  razone?  para  probar  la  acción  pro^ 
diglosa  de  las  dosis  infínitesimales.  Y  ademas  de  citar  los  testimonios  de  fa- 
mosos médicos,  y  enlre  ellos  del  mismo  Broussaia,  cuyo  sistema  es  el  mas 
opuesto  á  la  homeopatía,  en  que  confiesan  la  acción  incontestable  de  las  áih 
sis  mioimas  sobre  la  economía  animal,  pocen  ejemplos  que  oo  dejan  de  ba- 
cer  mncbisima  fuerza. 

El  virus  contagioso  de  la  viruela,  dice  Brera,  reducido  á  nn  estado  casi 
inmaterial  é  imperceptible,  é  inoculado  en  nn  sugeto,  ¿no  desarrolla  al  cabo 
de  cierto  tiempo  una  acción  de  tal  manera  poderoKi  que  llega  á  encender 
en  el  organismo  un  procedimiento  qoe  multiplica  k  millares  loa  átomos  con- 
tigiosos introducidos?  Pues  bien,  añade  el  Doctor  Nancbe  escribiendo  al 
Doctor  Peschier:  «las  eaperíencias  que  yo  he  hecho  retatíramente  á  la  va-  . 
cuna  demuestran,  que  aa  tolo  átomo  de  gas  amoniacal  introducido  deb^o 
déla  piel  inmediatamente  después  de  una  vacanacion,  basta  á  desnaturali- 
zar todos  los  efectos  y  á  impedir  el  desarrollo  de  la  vactina  (1  ].  •> 

¿Hay  quien  niegue ,  dicen  ellos ,  la  energía ,  la  fuerza  prodigiosa  de) 
gas,  del  vapor,  de  la  electricidad?  lY  qué  cosa  mas  atómica,  mas  infinite- 
simal? ¿qué  dosis  mas  minima  que  la  de  una  chispa  eléctrica?  Y  sin  embarga 
sus  efectos  tiácos  son  admirables. 

¿Qué  peso,  qué  cantidad ,  qaé  eslensioa  pnedw  tener  aquellos  efluvios 
soporíferos  q^ne  se  desprenden  de  los  sentidos  y  de  la  yolunteid  de  un  mag- 
netizador, y  que  envían  el  sueño  y  la  insensibilidad  á  la  persona  sometida 
á  su  influencia? 

¿Cuál  podía  ser,  dic«a ,  el  peso  de  aquel  aire  femoso  que  causaba  la  nos- 
talgia y  4¡ezmaba  los  hijos  de  la  Helvecia?  ¿Qnién  ha  podido  pesar  uí  medir 

(I)    GbuIb  de  I»  boipÜtlM,  tom.  S,  p^.  397. 
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la  dosis  de  aquellos  soplos  inrisibles  de  la  peste,  del  Urae,  del  cólera,  que 
suelen  venir  de  improriso  á  pasear  por  la  tierra  la  desolación  y  la  mnerte? 
¿Quién  ha  pesado  Donca ,  dí  medido  la  dosis  qae  tiene  la  vírtod  del  delfinio 
que  pone  en  cmTidsif  b  la  bkibo  que  le  toca ,  ó  del  contacto  imprudente  del 
zumaque  tosigneroí  ¿No  es  bien  infinitesimal  la  dosis  de  aquellos  aromas  ó 
esencias  á  cuyo  simple  olfato  se  trastornao  muchísimas  personasT 

De  estos  te  ponen  mil  ejemplos,  Pelegkin,  deduciendo  de  lodos  que  no 
son  las  cantidades  grandes  las  que  producen  mas  efecto ,  sino  la  conveniente 
preparación  de  las  sustancias  y  su  oportana  aplicación  á  las  enfermedades, 
cxm  e)  Becesuio  coBOcimiento  de  las  rirlades  de  cada  medicamento  simple, 
que  es  el  gran  descubrimiento  que  dicen  a^  debe  á  la  Homeopaüa,  y  que 
produce  esas  curaciones  tui  fáciles  y  tan  milagrosas. 

— Le  aseguro  á  vd.,  mi  amo,  que  es  cosa  de  ToWerle  íruno  bco.  Y  yo 
Toy  á  preguntar  á  vd.  una  cosa ,  y  á  ello  me  atengo.  La  Homeopatía  ¿cura  ¿ 
10  cura?  ¿A  quiénes  se  les  mueren  mis  enfermos,  ¿  loa  médicos  homeópatas, 
i  á  loa  otros?  Ahí  está  el  ¿tm/ü ,  mi  amo,  y  si  vd- me  prueba  que  los  homeó- 
patas curan  mas  gente ,  y  mejor  y  mas  fácilmente  que  los  otros ,  entonces  ' 
llamaré  an  homeópata,  y  sino  nó;  las  cosas  claras,  y  á  las  curas  me  atengo. 

— Punto  es  ese,  Feleiun,  sobre  el  cual  do  haré  tampoco  sino  referirte 
yde  ninguna  manera  fallar,  para  que  luego  hagas  tú  lo  que  mas  te  acomode. 
Pero  será  en  otro  rato,  que  ahora  me  acuerdo  que  do  be  rezado  maiti- 
ites,  y  la  obligación  es  lo  primero. 

—Pues  despache  vd.  pronto,  mí  amo,  que  tengo  gana  de  salir  de  estas 
dificultades,  y  quien  tiene  calentura  y  la  pierna  hinchada  no  admite  mu- 
ebiespna 
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capítulo  i. 

Eo  este  siglo  de  lo  positivo,  en  esle  siglo  metalizado  .como  se  ha  visto 
en  el  telón  de  boca  de  este  Teatro  ,  era  natural,  consiguiente  é  indispen- 
sable que  se  dieran  las  gentes  con  ahioco  k  buscar  los  metales ,  siquiera 
estuviesen,  como  de  ordinario  están  los  muy  arrastrados,  en  los  escondri- 
jos y  latlbulos  de  las  entrañas  de  la  tierra,  vecinos  y  colindantes  del  infier- 
no, dond»  con  tan  plausible  motivo  no  es  maravilla  que  se  escurran  los  ha- 
manos  que  con  tanta  solicitud  los  buscan,  pues  nada  mas  fácil  qne  el  que  un 
escudriñador  de  aposentos  se  cuele  al  del  vecino,  y  mas  si  halla  la  puerta  abiei^ 
ta,  como  lo  está  siempre  de  par  cu  par  la  de  los  profundos ,  Dios  nos  libre. 

Y  mas  natural  que  en  ninguna  otra  parte  era  en  Españael  desarrollo  de 
este  espíritu  metálico-escrutador,  puesto  qne  sobre  habernos  fallado  cuando 
mejor  recado  nos  podrían  hacer,  aquellas  remesas  de  géneros  tan  elegantes 
y  tan  de  buen  gusto  que  i»  iUo  Umpore  nos  venian  de  Méjico  y  del  Perú,  y  á 
que  nos  hablamos  ¡do  amoldando  aunque  con  trabajo,  nos  constaba  por  Pli- 
nto, Tilo  Livio,  lucio  Floro,  Strabonyotros  autores,  queaqui  mismo  en 
nuestro  suelo,  á  poco  que  se  profnndiiini  teníamos,  no  digo  ya  para  snplir, 
sino  para  antojársenoB  miseria  y  pobreza  (o  qnc  de  nuestras  antiguos  colo- 
nias antes  recibíamos.  \  lo  que  se  agregaba  la  fama  y  tradición  de  aquello 
de  los  Poioi  de  Amihd,  y  lo  de  las  Ilotas  atestadas  hasta  el  tope  de  oro  y 
plata  que  se  llevaban  áCarlago  aquellos  fementidos  hnés|Wles  qne  se  vieron 

jlos  traidoresl 

fingirse  amigos  por  salir  seíiores.  • 

Empezóse  CU  efecto  á  horadar  la  tierra  allá  hacia  la  Nueva  Cartágo,  6 
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aea  Cartagena,  yd  éxito  no  ulo  correspondió  á  las  Mperaaias,  riño  qae  las 
«scedió  con  creces.  Sierra  Almagrera  ccuneozó  á  dar  metales  con  tal  aban- 
dancia  qae  los  prímwos  esplotadoree  dentinas,  antes  Tisionarioa  y  locos, 
ahora  vuy  cnerdos  y  profanaos  calculistas  (que  según  los  resultados  asrla 
opinión  se  vuelve  patas  arriba  ó  patas  abajo)  pasaron  de  repente  de  pobres 
comoBato8,¿  ricos  como  Cresos.  La  mina  del  Ctírmm  adquirió  lalfamay 
celebridad  que  nadie  la  nombraba  sin  relamerse  de  envidia.  Las  qae  luego 
jonto  á  ella  se  descubrieron,  como  la  Observación,  la  Esperanza,  la  Estrella, 
Virgen  del  Mar  y  otras,  se  fueron  haciendo  casi  igualmente  famosas.  El 
Cármm  y  sus  colnadantes  eran  en  oombradia  Napoleón  y  sus  coitempori- 
neos,  por  usar  de  la  frase  titular  de  la  obra  de  Mr.  Aaguslo  Chambure.- 

Ya  se  construyeron  hornos  do  fnndícíoD;  ya  se  bicieron  copelaciones,  y 
el  resallado  potilm  de  estos  trabados  publicado  en  las  Gacetas  del  gobierno, 
con  espresion  de  los  tantos  miles  de  marcos  de  plata  limpia  y  pura  que  cada 
operación  había  producido,  junto  con  ver  á  los  mineros  del  Carmen,  prime- 
ro Carmelitas  descalzas,  y  después  Carnelilas  calzados  yaan  vestidos  de 
pies  &  cabeza,  acabó  de  despertar  el  aun  taera  famet  tan  natoral  en  las 
bomaoas  criaturas.  JLos  cerros  y  cordilleras  de  Cartagena,  Murcia  y  Alme- 
ría se  poblaron  de  esploradores  armados  de  pico  y  azada,  que  en  pocos  me- 
ses abrieron  cincnenta  mil  ó  mas  bocas- 

El  furor  minoro  cimit  á  pasos  de  gigante ,  y  con  la  rapidez  del  célera- 
■orbo  se  difondió  por  todas  las  provincias  de  la  Península.  Andalucía 
eososenatro  reinos,  Aragón  ctm  sa  coronilla,  el  Principado  de  CataluSa 
enteroy  verdadero,  el  de  Astnriasen  redondo,  Galicia  en  toda  su  estensioo, 
las  dos  Castillas  integras  y  completas,  EsU'emadnra  en  lodos  sos  estreñios 
daros  ó  blandos,  y  toda  la  España  en  partícnlar  se  vio  en  poco  tiempo  coi- 
verlida  de  agrícola  en  minera.  No  bobo  cerro  qae  no  se  catara,  montaña  qoe 
no  se  abriera,  collado  que  no  se  agagereára ,  cuesta  que  no  se  registrara, 
bafranco  que  no  se  inquiriera,  roca  que  no  se  barrenara,  monte  que  no  se 
reconociera,  pendiente  que  no  se  horad&ra,  colína  qae  no  se  removiera, 
enm»  que  uo  se  anmára,  bosque  qod  no  se  revolviera,  cordillera  que  no  se 
caUra,  lomo  que  no  se  rompiera.  La  Espaüa  se  bailó  hecha  una  criba. 

De  todas  partes  se  recibían  las  noücías  mas  lisongeras  y  satisfactorias. 
Aqai  el  descabrímieoto  de  an  criadero  de  cobre ;  alli  el  hallazgo  de  un  filón 
de  plomo  argentífero ;  allá  ana  veta  de  rico  cinabrio ;  aquí  una  montuia  de 
carbón  de  piedra ;  alli  el  hidrargirio  k  no  poderse  agotar ;  allá  el  alcohol  i 
sorlir  los  dos  mundos  ;aqui  la  ¡dataá  flor  de  tierra;  allí  el  oro  virgen  en 
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tortas  como  ruedas  de  molino,  qae  dejan  may  atrás  i  los  pepiionet  qm  & 
mediados  del  siglo  XVIII  vinieron  de  Gboco  y  del  Perú.  Ahi  están  las  mues- 
b'as,  presentes  están  los  ejemplares,  para  convencerte  no  es  necesario  mas 
qae  tener  ojos. 

Pero  la  esplotacion  exige  gastos,  el  benettcio  pide  desembolsos,  el  la- 
boreo necesita  concurrencia  de  capitales,  que  aunque  el  metal  está  á  flor 
de  tierra,  y  es  abundante  y  esquisito,  sin  embargo.  Ea  pues,  Tórmense  so- 
ciedades de  accionistas.  Y  se  formaron  sociedades  de  accionietas  en  cada 
capital,  en  cada  villa,  en  cada  aldea  y  logar  pedáueo,  con  inclusión  de  cor-  * 
tijos,  ventas,  quintas  de  recreo  y  casas  de  labor,  donde  por  casualidad  ha- 
bría ioquilino,  colono  6  propietario,  que  no  fuese  socio  minero  por  una  6 
mas  acciones  y  en  una  ó  mas  eopresas,  según  sus  facultades.  Pero  siendo 
la  corte  el  puMo  céntrico,  y  el  asiento  y  emporio  de  las  primeras  fortunas 
y  de  los  capitales  máscanos  y  mas  corrompidos,  en  Madrid ,  donde  había 
penetrad*  el  espíritu  minero  harta  los  tuétanos  de  tos  cortesanos  á  se- 
mejanza del  hidrargírío  ,  fué  donde  se  formó  el  número  mas  prodigioso  de 
empresas  y  asociaciones  mineras.  Una  accioncíta  de  minas  era  tan  indis- 
pensable como  la  fé  de  bautismo. 

Cada  sociedad  se  dividía  en  10,  SO,  50, 100  é  200  6  mas  acciones  de 
pago,  dea  100,  500, 1,000,  2,000  0  20,000  6  mas  rs.,  á  mas  de  las  gra- 
tuitas concedidas  al  denunciador  ó  denunciadores,  al  director  facultativo  ú 
otros  cualesquiera  á  quienes  se  debiese  particular  consideración.  Y  el  pri- 
mer paso  de  toda  sociedad  era  el  nombramiento  de  nna  junta  directiva  6 
de  gobierno,  con  sus  cargos  de  presidente,  rice-presidente,  contador,  t«- 
sorcro,  secretario  y  suplentes  respectivos,  cuya  junta  gobernaba  la  socie- 
dad, si  bien  con  la  obligación  de  someter  sus  actos  á  la  aprobación  y  san- 
ción de  la  junta  genn-al  de  sécíos  accionistas. 

Los  nombres  bautismales  con  que  se  distinguía  cada  sociedad  erab  infi- 
nitos y  muy  variadas  y  curiosos.  Por  de  contado  el  martirologio  romano 
se  agoté  para  investir  á  cada  santo  de  la  corte  celestial  con  el  patrocinio  de 
alguna  sociedad  minera;  sin  que  se  libertaran  ni  San  Cayetano,  n¡  mi  Padre 
San  Francisco,  ni  otros  Sanios  que  habían  hecho  voto  de  pobreza  para  ga- 
nar el  cíelo,  de  cargar  con  el  patronato  de  una  sociedad  que  andaba  en 
busca  del  uro  y  de  la  riqueza.  Se  apuré  el  Manual  de  Mitología,  ylos  Dioses 
btsosy  los  semi-díoses,  lépítery  las  Musas  presidian  las  sociedades  mine- 
ras á  nna  con  la  Santísima  Trinidad  y  las  Once  mil  vlrgene&del  Cristíanis- 
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no.  Se  puso  en  coatribacion  de  nombrea  á  la  Teología,  á  la  Astronomía, 
y  á  la  ZtM^ogia.  Se  echó  mano  de  los  adjeiivos  mas  rimbombantes  del  voca- 
bulario de  la  lengua*  y  no  bastando  todo  esto,  se  apeló  á  los  nombres  pro- 
pios de  personas,  no  dejando  en  paz  á  Fb.  Gbbdndio  y  Tibíbbque,  god-  cu- 
yo nombre  se  bautizó  ana  sociedad  en  Cartagena,  haciéndonos  espontánea- 
mente accionistas  de  elta  á  amo  y  lego,  sin  duda  por  derecbo  de  nomencla- 
inra,  aunque'  hoy  es  el  dia  que  ni  Tirabeque  ni  mt  reverendísima  persona 
sabemos  si  estamos  en  metales  ó  hemos  resultado  estériles,  «  bien  el  si- 
lencio hace  presumir  que  los  qae  ea  nosotros  bascaban  riquezas  se  hayan 
encontrado  con  dos  pobres  mendicantes. 

Los  nombres  de  las  minas  eran  los  mas  consolatorios  y  det  mejoragüero. 
La  Rica,  la  Poderosa,  la  Abundante,  la  Dicha,  la  Felicidad,  la  Inagotable, 
la  Argentina,  la  Afortunada,  la  Suerte, laEnridiada,  la  Prosperidad,  la  Su- 
perior, la  VentoroBa,'ta  Positiva,  la  Incomparable,  la  Primorosa,  la  Perla,  la 
Pujante,  la  Afamada,  la  Sin-igual,  la  Infalible,  la  Bitueña,  la  Buena-ventu- 
ra,  la  Deseada,  la  Amaltéa,  la  Bendición  de  Dios,  la  Boca-qaé-quieres,  el 
Hallazgo,  el  Tesoro,  el  Nuevo-Potosi,  Di  con  ella,  Gracias  i  Dios,  y  otro» 
semejantes  y  no  menos  signiñcatívos  nombres. 

Así  las  cosas,  llegó  á  Madrid  Don  Fbutos  de  las  Minas,  eleclo  diputado 
á  corles  por  su  provincia.  La  coincidencia  dé  su  nombre  patronímico  con 
et  espirita  minero  que  entonces  reinaba  en  España  y  en  Madrid,  le  persua- 
dió fácilmente  que  su  oróscopo  debía  ser  enriquecerse  con  las  minas,  y  de- 
dujo que  algún  ángel  óprofela  babia  inspirado  i  bus  padrinos  de  pila  einom- 
bre  que  le  habían  de  poner,  y  que  tan  de  molde  cuadraba  oon  el  apellido, 
al  tiempo  que  tan  en  consonancia  andaba  el  apellido  con  la  época.  Halagá- 
bale tanto  mas  este  pronóstico,  cuanto  que  para  venir  á  hacer  la  vida  d« 
diputado  y  dañe  el  trato  y  tono  correspondientes  á  nn  padre  de  la  patria, 
había  reunido  todos  los  recursillos  de  su  escasísimo  patrimonio,  y  los  mas- 
escasos  que  le  producía  su  profesión  de  abogado,  no  tanto  porque  él  uo- 
buscára  pleitos  como  porque  los  pleiteantes  no  le  buscaban  á  él. 

No  tardó  Don  Fbotos  en  ver  satisfechos- en  parte  sus  deseos,  pues  al 
poco  tiempo  de  estar  en  la  corte  se  halló  ya  accionista  de  varias-  minas  y 
miembro  de  varias  sociedades,  cuyas  adquisiciones  hizo,  parte  buscáodolas- 
eon  solicitad  y  empeño,  parte  viniéndosele  á  la  mano  como  llovidas  y  brib"- 
dándole  con  ellas  los  amigos.  Aloque  ae  agregó  la  siguiente  carta  de  no. 
pariente  que  tenia  empleado  en  6órd<du,  con  que  se  vio  on  dia  agradable^ 
mente  sorprendido. 
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«Querido  Fralos:  habieQdo  Ttsto  por  los  p«-i6dico8  qae  le  hallas  en  esa 
deBempeñando  el  honroso  cargo  de  dipatado,  faltarla  &mi  deber  sino  maui- 
festára  la  satisfacción  que  me  cabe  de  que  la  provincia  baya  hecho  justicia 
&  tus  talentos  y  servicios  patrióticos. 

«Deseando  darte  una  praeba  de  mi  particular  aprecio,  te  he  hecho  ins* 
eribir  socio  de  la  compañia  minera  El  Sol  que  se  haestablecído  en  esta  bajo 
los  mas  brülantet  auspicios,  cediéndote  una  de  las  dos  acciones  que  en  ella 
llero.  La  mina  se  titula  Felicidad,  y  está  ya  en  metales;  consta  de  cnatro 
pozos  llamados  El  apetecido.  La  huéna  tücha.  Generoso  y  San  Pedro  Alcán- 
tara. El  mineral  dá  un  75  por  tOO  de  alcohol  y  un  17  y  ■/,  de  plata.  Por 
el  conductor  Pedro  Estevez,  que  sale  de  esta  el  lunes,  te  enviounaa  mues- 
tras para  que  reas  que  esto  es  cosa  positiva.  Lo  ha  recodocido  el  inspector 
del  distrito ,  y  lo  ba  calificado  de  mineral  de  primera.  La  mina  presenta  un 
filón  de  mas  de  media  vara  qae  va  aumentaiido  en  patencia.  No  se  encoen- 
Ira  quien  enagene  una  acción  ni  por  un  ojo  de  la  cara.  Espero  que  no  pasa- 
rán dos  meses  sin  qué  sus  productos  empiezen  á  llenar  nuestras  gabelas ,  y 
asonar  en  nuestros  bolsillos.  Me  parece  que  no  puedo  hacer  mas  por  ll  que 
partir  contigo  mi  Felicidad. 

«Tengo  una  solicitud  en  secretaria,  pretendiendo,  ó  bien  nna  contaduría 
de  rentas  de  primera  clase  Ó  bien  una  intendencia  de  segunda.  Y  suponiendo 
que  como  diputado  estaiAs  en  buenas  relacioaes  de  amistad  y  tendrás  favor 
y  confianza  con  el  ministro ,  espero  que  no  le  dejarás  de  la  mano  hasta  que 
dicha  solicitud  tenga  el  h%\\a  que  se  desea  en  alguna  de  sus  partes,  que  me 
alegrarla  mas  fuese  la  segunda,  y  si  pudiese  ser  en  Málaga  ó  Cádiz,  mejor, 
porque  allí  los  intendentes  siempre  tienen  algún  pre-m&aibus.  En  fin  lo  de- 
jo i  tu  cuidada  y  confia  en  tu  influencia  y  actividad. 

«Con  esta  ocasión  tiene  el  gusto  de  repetirse  tuyo  afectísimo  amigo  y 
pariente. — Sfariaao  de  la  Esperanza.'» 

Esta  carta  llenó  de  centenlo  á  don  Frutos,  al  cual  parecía  empeñada  en 
sonreírle  la  fortuna  por  todos  lados,  pues  hubo  acción  que  logró  por  cien 
pesos ,  cuando  le  aseguraban  que  en  el  pais  se  andaban  solicitando  á  qui- 
nientos pesosel  cuarto,  en  razón  á  haberse  descubierto  una  galena  antigua, 
no  se  sabe  si  del  tiempo  de  los  romanos  ó  de  los  cartagineses,  ó  acaso  de 
los  fenicios,  y  que  se  duda  sí  será  de  la  que  habla  Strabonen  el  librosegundo, 
ó  á  las  que  se  hace  referencia  en  el  primer  libro  de  los  Macabéos.  Pero  él 
ha  tenido  la  suerte  de  tropezar  cm  nao  que  se  desbacia  de  ella  por  ana 
necesidad  d^  momento.  T  de  estas  tuvo  una  porción  de  casualidades  y  chi- 
ripas, hasta  compadecer  muchas  veces  á  tantos  yifelíces  como  se  presea- 
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lalMD  á  IraoBferírle  por  an  pedazo  de  pan  al  derecbo  á  oaa  ríqaeza  y  ¿  unas 
obveaciones  tan  pingiiea  y  tan  bonitas  como  las  de  las  minas ,  alribuyénd(do 
lodo  á  aa  signo,  fundado  en  la  analogía  miateríoea  de  su  nombre  con  el  reinu 
min«ral. 


CAPITULO  n. 

PrlBMr*  JwBtA  Ml»er»  *  v««  '•slctté  B«n  Vrvtos. 

Al  poeo  tiempo  recibié  Don  Fnitos  el  primer  oficio  de  citación  del  Presi- 
dwle  de  la  sociedad  5an  Paieaal  BaÜon  para  la  junta  genera)  que  habla  de 
cttebrarse  en  el  salón  de  la  calle  de  la  Paz  el  domingo  inmediato,  y  el  lector 
npondrá'  bien  que  Don  Fbdtos  no  baria  Taita  ni  llegaría  el  postrero. 

Los  socios  iban  tomando  plaza  en  el  orden  que  coDcnrrian.  El  presidente 
y  el  secretario  ocupaban  los  dos  frentes  de  la  mesa:  sobre  esta  ae  veia  el  li- 
bro de  actas,  los  docamentos  relativos  á  la  sociedad,  y  rarias  muestras  de 
núneral,  anas  al  descubierto  y  otras  envaeltaa  en  papeles.  Al  pie  de  la  mesa 
m  gran  cajón  que  contenia  unos  enormes  pedruscos  de  cuarzo  con  gruesas 
retas  de  plomo.  Los  ojos  de  los  concurrentes  se  clavan  en  los  pednucos  y 
terrones:  el  presidente  notaaquellaimpacienciaescrntadoraydice;  «Sefio-' 
res,  en  tanto  que  concnrre  el  número  suficiente  de  socios  para  constituir 
junta,  pueden  vds.  acercarse  i  examinar  los  ejemplares  que  nos  ban  sido  re- 
mitidos por  el  socio  administrador.» 

Todos  se  levantan,  y  el  primero  Don  Frutos;  cada  Cual  echa  mano  al 
troza  que  puede  agarrar:  cada  cual  se  apresara  &  desenvolver  an  papel: 
arrebátanselo  unos  á  otros  de  las  manos:  fórmanse  corrQlos;  las  órbitas  de 
los  ojos  se  achican;  las  bocas  se  aonrieu;  el  uno  esclama:  «esto  es  esquisi- 
lo: »  el  otro  dice:  « si  hay  mucho  de  esto,  tenemos  una  verdadera  riqueza:» 
el  otro  saca  una  navajita,  y  hace  sus  corladuras  en  la  veta;  el  otro  escarba 
con  la  uña,  y  por  tas  venas  de  Dok  Frutos  corre  un  ülon  de  placer  que  ahon- 
da hasta  las  entrañas. 

Las  miradas  de  lodos  se  convierten  luego  hacia  el  peBasco  del  «yon.  El 
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.  socio  mas  robusto  le  saca,  pero  do  puede  sostenerle  am  la  ayuda  de  otro  cod- 
socio,  á  la  cual  se  prestan  todos  ¿  porfía  alargando  simultáBeameate  los 
brazos.  «jOb  qué  prodigio! «  esclaman  á  tres  voces.  «Y  aquí  hay  plata,» 
observa  ua  medio  accionista,  sintiendo  en  aquellos  momeotos  no  tener  h 
lo  menos  seis  enteras.  «Y  acaso  alguna  cosa  mejor,»  añade  el  préndenle 
cou  cierto  misterio. 


—«Señor  presidente,  dice  el  secretario,  creóle  se  puede  abrir  la  se- 
sión, porque  veo  ya  mas  de  la  mitad  de  los  socios:  ademas  que  el  señor  Gu- 
tiérrez representa  tas  dos  acciones  del  señor  Andrade,  que  está  ausente:  el 
señor  Rubio  ha  presentado  el  poder  de  do&a  Nicolasa  Cootreras:  doaJuau 
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Albnenie,  ademas  de  su  acción,  representa  las  de  sa  señoraysug  dos  bijas; 
y  don  Frnto3''de  las  Minas  representa  también  la  de  dona  Magdalena  Rico: 
que  con  los  demás  señores  presentes  componen  47  acciones,  cerca  de  las  tres 
coartas  partes  del  total.» 

El  presidente  toca  la  campanilla  y  declara  abierta  la  sesión.  Se  Ice  el  ac- 
ia de  la  anterior,  y  después  de  algunas  ligeras  observaciones  queda  apro- 
bada. 

— £1  presidente. — Señores ,  se  va  á  dar  cuenta  del  informe  que  la 
junta  de  gobierno  ha  recibido  del  director  facultativo  sobre  eleslado  de  las 
pertenencias  de  la  sociedad.»  El  secretario  lee. 

«Informe  del  director  encargado  de  los  trabajos  de  esplotacion  áñ  las 
minas  de  la  sociedad  titulada  San  Pascual  Bailón. 

«Señores:  desde  qoe  la  sociedad  me  hizo  la  hova  de  cometerme  la  di- 
rección de  las  obras  de  laboreo  y  beneficio  de  las  minas  de  su  propiedad, 
no  he  perdonado  medio  ní  fatiga  para  dar  á  los  trabajos  una  dirección  ati- 
nada, á  fin  de  que  estas  posesiones,  que  tan  ricas  prometen  ser,  puedan  dar 
en  su  día,  que  no  creo  mny  remoto,  los  felices  resultados  que  la  sociedad 
tiene  derecho  á  esperar,  y  que  si  no  fuera  tan  opuesto  como  soy  á  anticipar 
noticias  lisongeras,  diría  que  acaso  irían  mucho  mas  allá  de  sus  esperanzas 
(los  socios  se  dirigen  unos  á  otros  una  mirada  jaculatoria). 

■Desde  los  primeros  reconocimientos  que  practiqué  conoci,  señores, 
la  bltft  de  dirección  é  inteligencia  con  que  se  babian  hecho  los  anteriores 
trabajos ,  sin  que  sea  mí  ánimo  ofenller  al  sécío  facultativo  que  los  dirigiera, 
pues  reconozco  su  celo  y  laboriosidad.  Las  labores  consistían  en  grandes 
taojonesde  entrada  de  escesíva  latitud;  galerías  recias  de  gruides  dimen- 
riones  hechas  sin  arte,  y  en  díreccíoo  á  mi  entender  opuesta  al  criadero, 
pues  debiendo  este  marchar  de  levante  «^  poniente,  aquellas  llevaban  el 
nmbo  de  norte  á  sur:  encontré  también  falta  de  pozos  de  ventilación ,  y  de 
galerías  de  comunicación  y  de  nivel :  entradas  irregulares  que  no  permitían 
moDtar  tornos  ní  otros  aparatos  para  la  estraccíon ;  vastas  cuevas  abiertas 
en  terreno  blando  y  esponjoso,  y  amenazando  hundimiento:  faltaenfinde 
conocimientos  facultativos;  siendo  de  sentírque  en  tan  inútiles  obras  se 
haya  hecho  invertir  á  la  sociedad  las  crecidas  sumas  que  le  han  cottado  (un 
sentimiento  uniforme  de  indignación  se  vé  en  los  semblantes  dejos  socios). 

«El  estado  actual  d«  tas  minas,  ugnos  oae  las  acompañan ,  calidad  de 
SDS  metales,  y  labores  que  en  ellas  se  han  indio  en  el  tiempo  que  eitán 
bajo  mi  dirección,  aparecerá  del  adjunto  estado  que  sometoáU  aprobación 
de  la  Junta  y  es  cerno  sigue: 
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«MíDa  de  cobre  titulada  NtUo  /«tur.— Esta  posesión  eoDsta  de  cuatro 
pertenencias  designadas  con  los  nombres  de  C<^aüo  de  Troya,  Mií  y  wa 
noches,  Lásaro  resucitado,  y  Platón  y  Proserpina,  Sus  dimensiones,  la  natu- 
raleza del  terreno ,  distancia  de  anas  á  otras  bocas-minas  y  demás ,  se  puede 
ver  por  el  adjunto  croquis. 


Linda  al  E.  con  la  rica  mina  Te-encoatré  de  la  sociedad  El  Padre  Eterno, 
que  tantas  riquezas  está  suministrando  á  us  afortunados  poseedores,  aoo- 
que  espero  que  el  NiíoJesas  ha  de  ser  aun  mas  poderoso  en  su  dia  que  el 
Padre  Eterno,  porque  el  Qlon  de  este  que  vá  creciendo  en  potencia  tengo 
fundados  motivos  para  creer  que  pasará  por  medio  de  Lásaro  retueiíado. 
Este  poco  tiene  76  varas  de  profundidad ,  con  dos  lumbreras  atiradas  á  sus 
estremos  opuestos.  £1  mineral  ealraido  es  un  óxido  de  cobre  natural ,  mez- 
clado con  el  cobre  nativo  y  verde  de  montaña ,  que  á  pesar  de  haberse  fun- 
dido en  hornillo  abierto  por  entre  el  carbón  ba  dado  al  respecto  de  un  i5  por 
ciento.  De  ello  son  nuestras  las  señaladas  con  los  húmeros  1  y  2. 

Mina  de  plomo  titulada  La  bendición  de  Dio*.  En  la  galería  principal  de 
esta  mina  á  las  92  varas  se  encontró  una  capa  de  cuarcita  de  mas  de  media 
Tara  de  espesor  con  algunas  eflorescencias:  al  cabo  de  otras  tres  varas  se 
hallaren  algunas  vetitas  de  galena  beneñciable,  acompañadas  de  rica  ganga, 
cuyas  vetas,  aunque  delgadas,  v¡m  engruesando  y  llevan  el  mineral  perfec- 
tamente pronunciado.  Dicha  veta  ó  filoncito  se  esplotará  luego  por  una  ga- 
lería de  recorte,  peró  aun  no  puede  atravavitse  aquella,  porque  es  preciM 
{La  conttnuocKm  en  la  función  sigvienle.) 
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cMUr  «00  80  wcliMcioD  y  la  profundidad  relatira,  pac»  nos  hallamog  eo  sn 
yacente.  De  esta  mina  son  los  ejemplares  señalados  con  los  números  3,  i,  y 
5,  qne  han  dado faasla  ahora  entre  70y80  por  cientode  plomo,yenlre7  y 
4 1  de  piala.  Be  esta  mina  se  bao  eetrabido  sobre  500  varas  cúbicos  de  es- 
combros; viéndose  en  todos  ellos  eflorescencias. 

MituititBladáZa  Bfmaoenttmmia.  Esta  mina  tiene  üná  galería  principal 
de  investigación  de  11 5  varas  lineatea  inclosa  sn  entrada;  uA  ramal  interior 
que  se  dirige  de  norte  &  oeste;  otro  qoe  parte  del  anterior  á  sud-este;  una 
zanja  esploraloria  á  cielo  abierto  á  la  izquierda  de  la  galería  principal,  y  v^ 
rias  calléalas  y  pozos  al  nordeste  y  sud-oesle.  Al  final  de  la  primera  bemo» 
tropezado  con  una  roca coarcitosa  de  estraordinnria  dareza,  qne  se  romperú 
i  barreno,  porque  tengo  antecedentes  para  creer  qoe  detrás  de  ella  está  el 
gran  criá(lero  qne  tanto  bascaron  los  antiguos,  y  que  ba  de  hacer  verdade- 
ramente bienaernturada  á  la  sociedad  en  pocos  meses,  poes  la  mina  es  riquí- 
sima. Has  para  esto  son  necesarias  algunas  obras,  como  la  de  entibación  en 
el  rmal  paraíso  á  la  galería  principal  y  otras  que  Costarán  algunos  desem* 
bo1«w. 

Mina  titulada  Rmoceronle,  con  so  agregada  Las  siete  Cabrillas.  De  los 
cuatro re^brosqae  Beban  bechoen  esta  concesión,  dos  de  ellos  indican- ser 
asa  de  las  poleoeoaas  mas  ricas  de  la  sociedad- En  el  primero,  deaómi- 
nado  Si  Soberbio ,  so  ha  persegnido  nn  filón ,  primero  en  su  echada  basta 
«088  90  varas,  y  luego  ni  so  rumbo,  el  cual  va  enriqueciendo  á  medida  que 
crece  á  su  izquierda  ana  ancha  laja  de  arenisca.  Si  este  Glon,  qne  calinco  de 
barita,  no  se  pierde  como  espero,  es  incalculable  la  rii|aeza  que  producirá. 
El  segando  llamado  Anícor  y  Canela,  y  cuyo  mioend  por  las  señales  que 
presenta  no  debe  ser  ni  menos  abundante  ni  menos  rico  qae  el  mejor  del 
barranco  Jaroso,  y  qae  el  tao  ponderado  del  Carmen,  tengo  el  sentimiento 
de  anunciará  la  Junta  que  habrá  qne  sostener  un  pleito  sobre  él  con  los 
ñele  Infantes  de  Lera,  Í¡  sea  la  sociedad  minera  de  este  nombre,  que  quie- 
re posesionarse  de  un  denuncio  hecho  dentro  la  Unea  de  noestra  demarca- 
ción. 

— Nodigo  contra  Los  siete  Infantes  de  Larü,  esotaroó  Don  Fmtos,  ínter- 
rompiendo  la  lectura  del  informe,  sino  contra  todos  los  Infantes  y  aoo  Re- 
yes de  Gastillaydel  mondo  sabrá  la  sociedad  sostenersnaderetdtós  ante  to- 
dos los  tríbonales  de  la  tierra,  y  si  la  sociedad  necesita  un  abogado  qae  la 
defienda  cod  sos  cortas  loces,  aqui  estoy  yo  que  lo  haré  con  la  mejor  volun- 
tad y  grataitatfeale 

Todos. — Hoy:  bien,  moy  bien:  qoe  se  nombre  á  Aon  Frotos  abogado 
iMensor  y  consiÁor  de  la  sociedad. 
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EiPrtsidente. — Al  órd«n,  sefiores.  Etg«Dero»o  ofraeimíMilo  del  señor 
Don  Frutos  es  muy  digno  de  elogio,  y  la  sociedad  le  acoge  oob  gratitud. 
Pero  yo  no  puedo  permitir  que  se  islerrumpa  el  óf  d»  de  La  discusioit,  y 
nadie  como  el  señor  Don  Frutos  que  es  diputado  á  Cortes  debe  hacerse  car* 
go  de  esta  necesidad. 

Don  Frutos. — Señor  Préndente,  yo  ignoraba  que  en  las  jontas  de  minas 
se  siguiese  el  mismo  ¿rden  de  dÍscusio>  que  en  las  Cortes. 

£1  Presidente.— ETi3ciaiDtai6  igual  y  sin  desviamos  od  ipiee.  Ahora  el 
señor  Secretario  acabará  de  leer  el  informe. » 

Continúa  el  Secretario  la  lectura  del  infonne  sobre  los  pouBJVwod  Iími- 
do,  Santa  Melilvaa,  Coa  Cerbero,  Cristo  del  Perdón,  Oospora  todos.  El 
Brujo,  Suerte  loca,  y  otros;  coa  todo  aquello  de  galerías  rectas  y  Irasrersa- 
les,  frentones  y  testeros,  ramales  y  recodos,  horizontales  y  perpendicalares, 
vetas,  crestones,  emtas  y  bdsas,  tierra  arcillosa  y  arenisca,  jaboocillo, 
cuarzo,  pintas,  efloreaceBcias,  capas,  gangas,  pizarras  y  galenas,  sulfatos, 
óxidos,  álcaJis  y  salea,  tornos,  cilindros,  poleas,  entibaciones  y  muros  de 
sosten,  conlo  demás  de  «espero,  me  prometo  y  codíIo;»  yterrainael  infin'me 
diciendo: 

«Concluyo,  señores,  con  advertir  ala  Junta  que  para  ejecutar  las  obras 
que  llevo  indicados,  y  que  son  todas  de  índispensahle  necesidad,  será  me- 
neslúr  que  ta  sociedad  haga  el  sacrificio  de  un  pequeño  desembolso,  que  m 
podrá  bajar  por  ahora  de  tres  á  cuatro  mil  duros,  con  arreglo  al  presupoes- 
to  detallado  que  separadamente  envió.  Es  cuanto  por  hoy  puedo  comunicar 
álajuntaetc. — El  Director  encargado. — ^Pedro  Largo.» 

El Presidente.—StñoTea,  lajunta  acaba  de  oir  d  informe  del  director 
encargado  de  nuestras  minas,  que  no  puede  ser  mas  satisbctorio.  Lod  egem- 
piares  del  mineral  están  ahí ,  debiendo  poner  en  conocimiento  de  la  Junta, 
qne  de  ellos  se  han  hecho  varios  ensayos,  todos  con  el  mejor  éxito.  En  l« 
dirección  de  minas  se  ha  fundido  un  trozo  como  de  dos  libras,  y  heeba  la 
copelación  ha  resultado  coDlenerveinte  onzas  de  alcohol  rico  y  un  granito 
de  plata  del  tamaño  de  un  garbanzo,  que  es  el  que  eslá  abl  á  la  vista.  Se 
ha  hecho  otro  ensayo  en  «1  hamo  de  fundición  de  la  plazuela  de  Afligidos, 
y  ha  dado  un  8S  de  plomo  y  un  9  de  plata.  Ademas  el  señor  Secreluio,  va- 
liéndose de  su  amistad  con  el  farmacéutico  don  Lino  Costilla,  ha  lo^%]o 
hacer  otro  ensayo  en  peceño  en  tos  hornillos  de  éste,  y  ejecutado  á-  su 
presencia  ha  dado  un  70  de  plomo  y  Una  lentejuela  de  plata  bastante  grue- 
sa.— (El  Secretario. — «Aquí  está.» — Y  la  enseña  en  la  p^attdela  mano). 

El  señor  Berdonces. — Señores,  aqui  lo  que  nos  conviene  es  saber  la 
verdad,  y  yo  debo  decir  que  he  hecho  t^nbien  un  ensayo  en  el  homo  de 
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MI  amigo,  afteiiHado  y  omj  inteligenie,  que  es  Umbien  wcw  de  b  conpa- 
ñia ¿MftwlM/iMwnúw  y  de  ¿a  i/brAtnada,y  escarmenté  lia  dado  un  25 
da  plfwto  y  nada  de  plata.  ¥  á  esto  me  atengo,  parque  aquí  na  lia  habido 
fraide,  qae  se  ba  heebo  la  operMion  á  mi  viala  desde  el  pr¡ncq)ío  basta  el  fin. 

Si  Presidente. — Señor  Berdonces,  eso  es  decir  que  en  los  ensayos  que 
yo  be  becbo  practicar  padrá  baber  habido  frande,  lo  cual  es  ofensivo  á  la 
DlreroioQ  y  á  las  personas  qae  hemos  asistido  á  ellos,  y  sepa  el  señor  Ber> 
doDces  qoasi  él  busca  la  ru>d9d  y  tiene  interés  por  la  prosperidad  de  lá  em' 
pcesa,  loe  demás 

El  itlktr  19mra  interampiendo.— Ssüores,  yo  no  estoy  por  bs  fundicio- 
Bes«Dpeqaebo,  porqae  nunca  se  puede  saber  el  verdadero  tesnltado.  Yo 
prepongo  i  la  Joala  qae  se  baga  on  ensayo  en  grande  de  iO,  ó  50,  él  00  ar- 
robas,  y  de  esta  manera  podremos  saber  á  qué  atenernos:  lo  demás  e>  que- 
dar siempre  en  las  mismas  dudas  (elaeborBerdODoes  por  lo  bajo:  «eso  no  lo 
quiere  la  Junta  direoUva,  por  que  no  le  tiene  cuenta}.» 

Ei  señor  ^onmnilo.— Señores,  llamo  la  atención  de  la  Junta  sobre  el 
infHme  del  Director  encargado,  que  si  es  ó  no  facultativo  y  do  on  mero  afi- 
cionado, se  podría  diapnlar.  Pero  no  me  meto  ahora  en  eso,  ni  si  se  porté 
bien  ó  mal  con  la  sociedad  Jetut  María  ¡¡Jote,  qae  le  tavo  k  sa  frente  y  lue- 
go Ifl  separó  por  causas  qne  aunque  se  sosurren  mucho  yo  no  la&  oreo.  Lo 
que  digo  es  que  el  seBor  Largo  no  parece  corto  para  pedir  con  pretesto  de 
haeer  obraa.  Las  obras  yo  no  dado  que  serán  muy  úüles;  pero  señores,  ¿es- 
Ü  la  sociedad  boy  para  hacer  estos  gastos?  Dice  que  las  obras  anteriores 
«ataban  hechas  sin  arte;  sefiores,  yo  lo  que  veo  es  que  cuando  estaba  el  otro 
capataz  se  sacaba  mineral  en  aboadancia,  y  que  había  ya  500  ó  mas  quinta- 
les féera  de  minas:  abora  do  senos  hablamasque  de  mochas  obras  y  de 
machas  esperanzas;  y  pregunto  yo:  esos  500  qniotales  de  mineral,  ¿qué  se 
han  hecho?  ieiislenfroo  existen?  Si  existen,  ¿porqué  no  se  eaagenan,  y  sus 
paedDCtoe  no  se  invierten  en  las  c^ras,  é  bien  en  ahorramos  de  pagar  al- 
gnnoe  diridendosl  Debo  ademas  comunicar  á  la  Junta,  que  acaba  de  llegar 
BU  amige  de  toda  mi  confianza,  el  cual  ha  visitado  nuestras  minas,  ha  en- 
trado en  ellas,  lasha  recooecído,  y  riene,  sefiores,  asombrado  déla  rique- 
B  qae  rili  hay,  y  dice  y  asegura  que  especialmente  en  dos  de  ellas',  (todas 
dice  que  soa  buenas),  pero  que  especialmente  en  dos,  el  Rinoeeronfe  y  iVi- 
Üo  Jetut,  no  hay  otra  cosa  que  hacer  sino  sacar  mineral,  que  se  encuentra 
poro  no  solo  en  el  filón  sino  en  todas  las  paredes  de  !a  mina,  y  á  esto  es  i 
lo  que  me  aMngo  y  no  á  tos  informes  de  facultativos,  que  todos  se  reducen 
á  hd)lar  de  señales  y  á  emplear  voces  técnicas,  y  lo  que  aquí  queremos  no 
seo  términos  retumbantes,  sino  mineral  positivo. 
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■  MtKhat  twet:  «¡BieB,  bjeot»— Z>(m  Frufot  pid«  la  palabra  y  dice: 
«Se&orea,  veo  con  much»  complaceacia  que  la  diac«aioD  llera  tA  mismo 
-giro  que  la  de  laa  Corlee,  y  esto  para  mi  es  la  mas  segura  prenda  de  la  ri- 
queza futura  que  espera  á  la  sociedad,  aunque  otros  datos  igoiriiBeBte  salis- 
factorioa  no  arrojara,  como  arortunadamenle  los  arroja,  la  disensión  misma. 
He  eido,  señores,  el  iarorme  de  nuestro  director  facultalíTO;  he  oído  los  re- 
sultados de  los  distintos  ensayos  que  de  las  muestras  de  nuestro  miaeial  se 
ban  becho;  he  oido  á  los  diferentes  señores  que  me  han  precedido  en  el  uw 
de  la  palabra,  y  principalmente  al  señor  preopinante.  De  todo  ello  se  de- 
prende, señores,  una  verdad,  un  hecho,  pero  becho  importante,  grave,  aa- 
lísfactorio,  que  ños  debe  servir  de  base  para  nuestras  deüberaciooes;  asa? 
ber,  que  en  nneslras  posesionesieoemos  una  verdadera  riqaexa.  (Bien,  bien). 

«Veoqnehay  quien  dude  de  la  inteligencia  del  actual  director,  y  de 
la  necesidad  de  las  obras  que  propone;  que  se  habla  de  grandes  eusteocías 
de  mineral  que  babla;yque  no  aparece  haberse  aumffliladoni  semeacionaa 
en  el  informe;  que  la  calidad  del  mineral  no  está  aun  bien  averiguada;  que 
en  medio  de  la  riqueza  que  poseemos  no  se  tocan  los  resultados  qne  halÑa 
derecho  á  esperar;  que  el  tiempo  pasa  y  los  dividendo»  corren.  Stores, 
esto  para  mi  ea  hasla  cierto  punto  incomprensible ,  y  e»  menester  indagar 
de  una  vez  la  verdad:  verdad  y  dinero,  señorea,  es  lo  que  bay  qne  baactff 
aquí,  Dú  palabras  ni  frases  sonoras  (mncho»  aplauso»].  Para  couegnirlo, 
me  atrevo  á  proponer  á  la  Junta  uno  de  doe  medio»:  ó  enviar  un  ingratero 
de  cuenta  de  la  sociedad,  para  que  reconociendo  las  minas 

f^tta  toz.'-Eso  ya  se  ha  hecho,  y  despaesdecostarleála  sociedad  bue- 
nos desembolsos,  nos  quedamos  sin  saber  si  laa  minas  eran  buenas  ó  malas. 

Otra  vos. — Los  inrormea  do  los  ingeoieroa  son  como  las  respuestas  de 
los  oráculos,  que  hacen  á  todo  y  no  dicen  nada. 

Otra  voz. — Es  que  no  quieren  comprometerse. 

£1  Presidente. — Al  ¿rden,  señorea,  está  en  el  nao  de  la  palabra  el  se- 
ñor Don  Frutos. 

Don  Frutos  continuando. — Tanto  mejor,  señores,  para  venir  al  segun- 
do medio,  que  me  parece  el  toas  eficaz.  Este  se  reduce  á  que  se  nombre 
una  comisión  de  visita  del  seno  de  la  sociedad ,  que  se  persone  en  el  terre- 
no de  las  minas,  las  reconozca,  recoja  muestras  del  mineral  de  todas  ojaees, 
presencie  los  ensayos  ycopelaciones,  lome  cuentas  al  administrador,  le  reem- 
place si  necesario  fuese,  baga  pesar  las  eiialraoias,  obligue  á  dar  cuenta  ét 
la  sociedad  del  mineral  que  se  eslrahe  cada  semana,  oiga  las  proposición^ 
de  compra  que  se  bagad,  y  «i  fin  arregle  aquello,  y  dé  resultados  ^osÍti-> 
vos  y  metálicos  á  la  empresa 
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rodbf.-T-Aprabado:  qse  89  nombre  la  «oidíshm  oono  i$  propone  Doa 
Fratos,  y  que  «npreBda  e)  viaje  cnaoto  antes. 

Eí  Préndente.— \Jm  vez  qae  la  JuaU  acaerda  que  «e  Dombre  la  comí* 
tioa,  vds.  prapoBdrin  los  individuas  que  la  hayan  de  oomponer. 

MueAas  eom*.— -El  sefior.Don  Frutos  de  las  Miaas  debe  ser  el  primero. 
TMm.—íQoííibiih^ que  Doa  Frutos? So  nembra  ¿Don  Frutos  por 
adamacioD.  ' 

Do»  Frufoi.-rStioña,  dof  gracias  á  la  Junta  por  la  euiftanza  qoe  me 
acaba  de  dispensar,  y  estay  diapuesto  á  hacer  cualquier  sacrificio  en  obse- 
quio de  la  empresa.  Yo  confieso  que  no  soy  inteligeote  en  miaerdo^a,  pero 
creo  que  el  buen  cela  y  la  simple  rista,  junto  con  una  mediana  razón  natu- 
ral, bastan  para  cwocer  si  allí  hay  metales,  y  sise  presentan  con  abuD- 
dancia  ó  nó. 

ünavox. — ^¿Quédnda  tienet  La  simple  rista. 
Qlra  ves  por  lo  lugo. — ¿Y  la  ventaja  de  ser  abogado  y  diputado  á  Cor- 
ta? Mejor  nombramiento  no  se  podía  hacer. 

El  Prttidmte. — Debiendo  componerse  la  cornisón  á  lo  menos  de  tres 
individuos,  falta  nombrar  los  dos  que  handeaeompaBar  al  se&or  DonFnitos. 
Yoeet  por  lo  %o.— Nombrar  k  Sarmiento,  que  es  el  que  mas  ha  hablado 
GMttra  al  DIreclor. 

Muchai  voc9t. — El  sefior  Sarmiento,  el  seKor  Sarmiento. 
£/ PrMÚfnif».— Bien,  señores,  irá  el  sdior  Sarmiento,ysiávd8.  lespa- 
reoo,  ol  tercero  será  el  Secretario.  (Muchos  arrugan  el  ce&o.  Se  murmura 
nn  poco;  y  al  fin  se  accede  á  que  vaya  el  Secretario.) 

El  Presidente: — Nombrwta  ya  la  comisión,  se  va  á  tratar  de  otros  asun- 
tas. El  socio  administrador  remite  la  cuenta  mensual  {voeet:  que  pase  &  con- 
taduría, y  á  la  comisión  de  revisión  de  coeotas).  El  mismo  oficia  pidiendo 
qne  se  le  envíen  tree  mil  rs.,  pues  la  semana  última  no  ha  podido  pagar  loá 
jornales  de  los  obreros.  En  otro  oficio  dice,  que  habiendo  servido  ya  dos 
tina  gratis  á  la  sociedad  y  siguiéndosele  muchos  perjuicios,  no  puede  con- 
linvar  desempeñando  la  administración  si  no  se  le  señala  un  sueldo.  En  otro 
ÍHÍste  en  lanecesidad  de  que  se  consiroya  ana  casita  al  plá  de  alguna  de 
ias  Bunas,  que  sirva  para  guardar  las  herramientas,  para  que  pmdan  que* 
duw  i  dormir  en  ella  algunos  trabajadores,  y  aun  para  ir  almacenado  el 
mineral,  que  de  otro  dukIo  está  espuesto  i  ser  robado  como  ya  ha  sucedi- 
do. Y  en  otro  oficio  propone  á  la  sociedad  que  se  compre  una  pollina,  pues  ■ 
teniendo  que  usarla  para  ir  de  una  pertenencia  á  otra,  y  costando  una  pese- 
la  cada-dia,  y  aun  asi  á  veces  no  se  encuentra,  le  es  á  la  sociedad  mas 
venlajam  tener  pelliía  propia  que  pagar  este  sueldo  diario.  La  Juiti  de* 
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leiminurá  sobre  lodos  ttíos  parlicalarés  lo  que  creta  lÉts  toareAMile.  ■ 

Muchos  piden  á  uu  tiempo  la  palabra,  pero  el  Presidente  la  concede  él 
primero  al  eeñor  Manzano  que  la  pidió  con  algaaa  «ntioipaoioD,  y  dice 

£1  teüor  Mauano. — Seoores,  he  pedido  lapalabraparahablarsobrela 
borra  (risas  prolongadas;  «nacos:  «apéese  vd.»)  Señores,  no  hay  qne  reír- 
se; la  sociedad,  codh)  dice  muy  bien  el  admiabtrador,  sa  está  gravindo  con 
una  peseta  diaria  de  pollina  que  podemos  ecouomizar,  ó  &  lo  menos  hacer 
que  no  dos  cueste  tan  caro,  por  que  yo  sé  lo  qiie  eaeila  el  (danso  en  aquel 
pais,  que  es  una  friolera,  y  comprando  la  sociedad  una  polUna,  que  quiero 
que  le  cueste  10  á  IS  duros 

Vna  oox.  Buena  será  ella. 

Elteüor  JfoMxofio  ¿Que  buena  será  ellaTEsQ  le  Tima  costar  ala  socie- 
dad Yethcino  de  oro,  y  la  pollina  bace  perfectamente  su  deber.. 

El  tenor  Ahnío.  Pido  la  palabra  para  una  alusida  personal  (risas).  Se- 
iteres,  yo  soy  de  la  sociedad  VtUocino  de  oro,  y  fui  el  encargada  de  comprar 
la  pollina,  debiendo  decir  en  obsequio  de  ta  verdad  que  me  cosió  1 S  duros, 
y  crei  haber  logrado  una  ganga. 

Voces.  Que  quede  lo  de  la  pollina  á  cargo  de  la  Junta  Dirccliva. 

DoB  Frutot  de  leu  JUiaat.  Señores,  uua  vez  que  está  nombrada  una  co- 
misión de  risita,  soy  de  dictamen  que  sea  ella  la  que  arregle,  con  presencia 
dedatos,  el  asunto  de  la  burra. 

Todot.  Tiene  razón  Don  Frutos;  que  lo  arregle  la  comisión. 

El  Presidente.  Señores,  es  menester  ver  lo  que  se  determina  sobre  la 
casita  y  sobre  sueldo  al  administrador. 

El  tenor  Ritero.  Lo  de  la  casita  le  encuentro  muy  jnslo  -.  á  lo  de  dar 
sueldo  al  administrador  me  opongo  hasta  que  la  empresa  está  en  utilidades; 

Una  vos.  Que  ainra  de  valde  si  quiere,  y  si  nó  que  lo  deje,  (^e  no  falta- 
rá quien  lo  baga. 

El  Secretario.  Señorea,  ¿no  ha  de  ir  la  comisión? 

Todot.  Dice  bien;  que  raya  la  comisión  y  proponga  sobre  todos  estos 
particulares. » 

Ijí  geneíatidad  de  los  socios  cree  terminada  la  sesión  y  se  levantan.  Los 
mas  se  dirigen  á  Doa  Fratos,  y  el  uno  le  dice:  «Señor  Don  Frutos,  ajásteme 
vd.  bien  la  cuenta  á  aquella  gente,  que  es  una  picardía  lo  que  está  pásaado: 
si  las  minas  hubieran  estado  bien  dirigidas,  hace  un  año  que  debíamos  es- 
lar  en  produotos.»—£l  otro:  «nada,  nada,  Cnne  con  elDireclor;  ysird-ve 
que  no  entra  por  el  camino  derecho,  fuera  con  él;  cuantos  menos  facullati- 
vos  baya,  mejor.» — El  otro:  «no  tengas  «lidado,  que  en  buenas  manos  es- 
tá el  pandero.  *— El  otro  al  oído:  «No  se  fíe  vd.  del  Secretario,  qtie  está  de 
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aeaefd*coDelBdnniatrM!kr.>-^EIotro&  la  oirá  oreja:  «Todos  estos  de  la 
ioiladirecliVa  ealám  &  sa  nsgooio  nada  nas:  para  otra  Junta  es  menester 
madarlos  todoe.»'— EJ  otro:  ■Seior  Don  Frotos,  oaaoto  antes  emprendan 
■vas.  so  viaje,  mejor;  ahorasabremos  de  cierto  lo  que  «s  aquello.» 

Y  como  den  nneatras  de  irse  sdieada,  el  Presidente  agita  la  campanilla, 
y  erfbrzando  cnanto  poede  la  Toz  «Señores,  dice,  hagan  vds.  el  faror  de 
lentarse  un  nomenlo,  qie  aon  no  se  ha  conclatd». 

Voees. — Que  arregle  la  comisión  loque  falle,  wa  lo  que  sea. 
El  Presidente. — Esto  Dolopiedehacerla  coniíijD,  porqneea  cosa  del 
iMWiento.  llagan  rds.  el  favor  de  sentarse.  (Se  ajratan). 

•Señores,  el  administrador  pide  3,000  rs.,  f  esto  no  admite  dilación, 
sopeña  de  mandar  cesar  los  trabajos.  Ademas  al  boticario  Costilla  no  se 
le  ha  satisfecho  nada  por  su  ensayo,  porque  el  sefior  Tesorero  no  tenia  en 
caja  un  maravedí,  aunque  esto  es  cosa  de  una  onza  (una  vos — «por  me- 
dia lo  ha  hecho  el  boticario  Bermudez  para  la  sociedad  de  la  Confmxa).  X 
tampoco  se  ha  acordado  el  honorario  que  se  ha  de  sehalar  á  los  seüores 
de  la  comisión. 

El  tenor  Neira. — ^En  cunnto  al  honorario  de  los  seBores  de  la  comi- 
sion,  opino  que  le  sehale  la  Junta  directiva  al  respecto  de  lo  que  se  -acos- 
tumbra en  otras  sociedades  en  ignatea  casos. 

El  Préndente. — De  lodos  modos,  señores,  la  Junta  directiva  que  habla 
previsto  este  caso  propone  que  se  hagan  dos  dividendos  extraordinarios,  que 
podrán  ser  de  1 60  rs.  por  acción  cada  uno,  ó  sea  un  solo  dividendo  de  k 
320  por  acción  (los  socios  arrugan  las  cejas  y  callan.) 

El  XMorvro.— SeBoree,  ¿Y  qué  hago  ye  «<m  seis  recibos  qoe  no  pnedo 
cobrar? 

El  tenor  García  Sanehes. — Pido  que  se  Cumpla  con  tos  morosos  el  ar- 
tkalo  5  del  reglamento. 

El  tenor  Atonto. — Quese  leaelarticalo  del  reglamento  (el  secretario 
lee)- 

Los  socios  van  tomando  los  sombreros.  El  Presidente  pregunta  en  alia 
T«,  «señores,  ¡^e  acuerdan  los  dos  repartos  extraordinaríM  que  propone  la 
Junta  directiva^}  Los  socios  se  encogen  de  hombros,  y  unos  de  palabra  y  ota*» 
con  un  g«sto  reapondem  «iqu¿  se  ha  de  hacer!»  Y  se  despiden  en  inmulto. 
£/PretMJrafe.— Señores,  EiipUco&vd3.;dos  mtnuloa  nada  «as.  Yds. 
saben  que  hay  incoada  una  competencia  con  Lot  tieíe  Infmtei  de  Lora  so* 
bre  una  de  nuestras  posesiones:  ¿qué  se  hace  en  este  asunto? 

Muchat  vocei. — De  eso  se  encargará  la  Junta  directiva  con  el  abogado 
consultor. 
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Blseñor  Alon$o.—y  el  9^orPra8Ídeirte,i)ii«>ODoe6  A  ono  de  Im  voca- 
les d6  la  dirección  de  minaa,  se  encargari  de  hablarle: 70  también  corosco 
al  Secretario,  y  no  tengo  inconveniente  en  qu«  les  hablenoA  juntos. 

Todos. — Corrientei  confiamos  en  vds.» 
'  Y  anles  qae  el  Presidente  declare  cerrada  la  sesión,  loe  socios  ran  des- 
filando, y  desaparecen.  Marchan  por  la  calle  dirjdidoa  en  grupos  y  fianie- 
Bes  de  tres  y  cuatro,  en  ana  de  las  cuales  se  van  haciendo  malos  jaicios 
del  Director,  en  otra  se  corta  al  Administrador  an  sayo  completo,  «o  otra  se 
ajusta  una  bala  al  Secretario,  en  otea  se  murmnra  del  Presidente,  y  en  otra 
se  pone  de  vuelta  y  media  á  toda  la  Junta  direcüra,  pues  todos  y  cada  uno 
son  causa  de  que  la  empresa  no  sea  ya  á  la  hora  de  esta  poderosa ,  porque 
las  minas  no  pueden  ser  mejores  según  inlormes  contestes  de  todos  los  que 
las  han  visto,  y  en  otras  manos  no  sabríamos  ya  donde  echar  el  dinero.  Y 
asi  cmcluyó  la  sesión . 

[la  kitloria  cwiinuarámointitpíttíoi). 


NAPOLEÓN  ¥  FERNANDO  VH. 


Nos  lamentamos  todos  ludias  de  no  tener  en  España  un  Nafwleon. 
Esto  es  lo  que  se  llama  quejarse  de  vicio.  ¿Hay  nada  que  abunde  mas  en 
España  que  los  Napoleones?  jDesgraciado  el  que  no  tenga  nn  Napoleón!  El 
hombre  que  no  cabla  en  el  mundo  le  trae  ahora  cualquier  miserable  espa- 
fiol  metido  en  el  bolñllo  de  su  chaleco.  ¿Podemos  desear  mas? 

Sin  otras  esplicaciones  supongo  ya  que  no  hay  lector  que  desde  la  se- 
gunda linea  de  este  capítulo  no  haya  Djado  su  pensamiento  en  ésas  mone- 
das francesas  de  cinco  francos  que  llamamos  Napoleones.  ¡Hasta  en  esto 
se  ha  de  conocer  la  influencia  postuma  del  grande  bembrel  Hay  moneda, 
de  cinco  francos  de  la  república;  hay  Carlos  y  hay  Luises.  Sin  embargo,  al 
nombrar  ana  de  estas  piezas  nadie  diceen  España  ^un  Cirios,  inLuis,» 
sino  siempre  «un  Napoleón ,  diez  Napoleones. » 
asi  los  grandes  bombres 
lodos  los  nombres  borran  con  sus  nombres. 

En  una  ocasión,  estando  yo  Fr.  Gercnpio  bien  tranquilo  en  mi  celda 
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y  biea  ageno  de  pensar  en  este  seoii-dios  del  siglo  que  llamaa  dinero,  senli 
bullir  y  moverse  hacia  el  lado  del  corazoo  una  coia  que  confieso  me  ususln 
al  pronto,  por  que  sospeché  si  el  movimiento  seria  del^orazon  mismo,  y  me 
amenazaría  un-  aneurismo,  una  cardialgía  ó  una  pericarditis.  Mas  luego 
nie  iranquilizé,  por  que  la  trepidación  eraeslerior;  era  en  el  bolsillo  del 
chaleco.  Y  no  era  solo  movimiento,  sino  que  oi  clara  y  distintamente  palabras, 
y  palabras  acaloradas. 

Yo  no  soy  hombre  que  iraig-)  nunca  mucho  dinero  en  el  bolsillo,  ni  le 
estarla  bien  á  un  religioso ,  que  al  fin  y  al  cabo  profesó  de  mendicante.  Pero 
me  acordé  que  llevaba  uñ  Napoleón  y  un  peso  duro,  cantidad  nada  escan- 
dalosa, ye)  mínimum  que  puede  llevar  cualquier  perdona  decente  con  des- 
tino á  imprevistos  del  ramo  do  menudencias  y  á  eventualidades  de  segundo 
y  tercer  orden.  ¿Qué  significa  oslo?  dije  para  mi. 

Con  respecto  á  hablar  y  moverse  por  si  la  materia  bruta,  cosa  era  que 
debia  sorprenderme,  si  ya  no  tuviéramos  los  ejemplos  de  los  árboles  del 
sol  que  hablaron  al  rey  Alejandro,  del  terrón  que  conversaba  con  los  labra- 
dores elruscos,  del  navio  Argos  que  conferenciaba  con  Jason,  y  do  otros 
infinitos  inmuebles  que  en  ocasiones  bublan  y  se  espUcau  mejor  que  mas  de 
cuatro  muebles  y  semovientes.  «Y  sea  lo  que  quiera,  dije  para  mí,  siestas 
señoras  monedas  tienen  algo  que  decirse,  salgan  al  Teatro  Social  ,  y  oigá- 
luoelaa  todos,  que  á  mi  no  hay  que  venirme  con  sccretitos.o 

Y  aplicando  la  mano ,  y  llenándoles  á  uno  y  á  otro  la  cara  de  dedos ,  los 
saqué  resueltamente  y  los  puse  sobro  la  mesa. 


«Ahora  bien,  señores  mies ,  les  dije:  aquí  á  mi  presencia  y  á  la  luz  clara 
pueden  vds.  departir  cuanlogusteny  les  venga  en  voluntad.» 

A«i  lo  hicieron ,  entablando  los  dos  monarcas  (et  español  era  un  Fer- 
hikIo  Vil)  el  siguiente  curioso 

TOMO!. 
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Femando  VIL — ¿Cou  que  lú,  no  contento  con  haber  invadido  mis  domi- 
nios en  vida,  te  has  propuesto  inuadar  mis  estados  y  plagar  todo  mi  terri- 
torio en  muerte?  ¿Con  que  uo  satisfecho  éon  haberme  llevado  y  tenido  pri- 
sionero con  engaños  y  malas  artes ,  parece  que  aspiras  &  aprisionar  cuantos 
ejemplares  llevan  mi  reul  busto  y  el  blasón  de  las  armas  esj)añolas?  Y  al  ñn 
entonces  invadió  la  España  un  solo  Napoleón,  aunque  precedido  y  seguido 
de  numerosas  legiones  y  ejércitos  de  soldados:  y  ahora  se  vé  invadida  y  pla- 
gada de  ejércitos  de  Napoleones.  A]  lin  entonces  te  contentaste  con  destro- 
narme y  desterrarme  á  mi  solo:  pero  ahora  se  aspira  á  destronar  y  desterrar 
á  lodos  mis  antecesores  y  sucesores.  ¿Se  puede  saber  quién  es  el  rey  de 
España?  ¿Napoleón,  ¿  Carlos  IV?  ¿José  1,  b  Fernando  Vil?  ¿Luifi  Felipe,  6 
Isabel  II? 

?i(^ide<m. — Estos  úllimos  son  los  que  te  debieran  responder,  que  no 
yo.  Por  que  en  su  tienpo  es  cuando  esto  pasa  y  sucede.  Y  sí  bien  yo  nd 
puedo  negar  que  círculo  profusamente  por  España,  aun  circulan  mus  mis 
sucesores,  cargando  sobre  mi  nombre  una  responsabilidad  qne  no  tengo. 

Femando  Vil. — ¿Si  circulan?  Como  que  uo  vá  corriendo  ya  otra  mo- 
neda: como  que  se  vá  haciendo  raro  encontrar  un  peso  duro  eu  España: 
como  que  á  juzgar  por  el  numerario  que  corre  se  dudarla  si  éramos  fran- 
ceses é  españoles,  y  aun  se  deberla  pensar  lo  prim«ro.  Y  cuando  un  pais 
apenas  puede  recuuocer  á  su  rey  por  la  moneda,  ¿qué  prueba  esto  sino  que 
aquel  pais  está  influido,  dominado  y  aun  esquilmado  por  otro? 

JVa/iofeon.— Repito  que  estas  deben  ser  cuentas  de  mi  sucesor  Luis 
Felipe  y  de  tu  Hija  é  inmediata  sacesora.  Mi  reinado  ya  pasó,  y  lo  que  no 
ha  sido  ea  mi  año  no  puede  ser  en  mi  daño.  Pero  si,  que  en  mi  daño  es,  y 
no  poco;  y  estas  son  quejas  que  yo  á  mi  vez  tengo  que  darte.  Mi  dignidad  y 
mi  valor  se  ven  rebajados:  yo  valgo  en  Francia  cinco  francos,  y  aqui  solo 
se  me  aprecia  en  19  rs. 

Femando.— Caeaüoa  es  esa,  Emperador,  que  vallérate  mas  no  locar, 
por  que  es  la  que  ha  de  darme  la  victoria. 

¡Diez  y  nneve  rsl  Imposible  tuera  discurrir  un  valor  monetario  que  peo- 
res y  mas  complicadas  y  difíciles  cuentas  hiciera,  y  que  peor  se  prestara  & 
ta  división,  amen  de  las  pérdidas  que  ocasiona.  Loscomerciantesno  pueden 
hacer  llegar  una  mercancía  al  valor  de  uñ  duro ,  porque  inmediatamente  les 
presentan  un  Napoleón;  no  se  atreven áreclamar  el  real,  y  maldicen  en  sus 
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ailcHlrosel  rfapoleou,  por  muc|)o  que  rebelen  su  nombre.  El  que.caiubía 
UB  Napoleoa  pierde  de  Beguro  el  ochavo,  y  por  un  ochavo  reniega  de  Napo- 
leoD  y  sija  sucesores,  porque  de  ochavos  vive  el  pobre,  y  aunque  un  grano 
no  hace  granero,  nn  grano  y  otro  grano  y  otro  grano  llegan  á  hacer  montón. 

Pero  no  son  asías  pequeneces  las  que  hacen  la  justicia  de  mi  causa.  - 
iDiesynueve  reales!  iBngaño,  mentira,  í«perchoriaI  ¿Por  qué  ha  de  valer 
ua  ?4iipoleon  diez  y  ooeve  r^?  Uablo  de  la  moneda.  Emperador,  no  de  la 
persona.  ¿Sabes  lo  que  debía  valer  un  Napoleón  en  buena  ley'?  Diez  y  siete 
reales  y  veinte  maravedís. 

fÍapol9&».—^\¡i  yo  DO  puedo  admitir  esa  rebaja. 

Fenmtdo. — Pues  es  la  rebaja  exacta  y  legal;  es  laque  rae  ha  dado  el  en. 
layn  del  peso  y  el  do  la  regla  de  aligación.  Yo  he  pesado  nn  Luis  Felipe  do 
cinco  francos  yuna  Isabel  11  de  20  reales:  ¿Y  sabes  el  peso  relativo  de  pia- 
la pura  que  contenían  uno  yolro?  530  granoey9  décimos  el  duro  de  Isabel, 
y  466  y  V*  la  pieza  de  Luis  Felipe,  que  dá  la  valoración  que  te  he  dicho. 

N<^>ole<m. — |0b!  serla  un  Luis  Felipe  adulterado. 

Fernando. — ^^Yo  no  diré  que  los  Luises  no  tengan  alguna  miicula  que  no 
tuvieran  loa  Napoleones,  pero  creo  sucederá  lo  mismo  en  mi  España;  que 
por  desgracia  las  monedas  noevas  no  sacien  ser  de  tan  buena  ley  como  las 
antiguas.  Y  por  último,  si  qnieresque  nos  pesemos  los  dos,  no  tengo  in- 
emveniente  on  ponerme  en  la  baJanza  á  lu  lado.  ¿C(msientes  en  que  dos  pese 
Fr.  Gerundio. 

Napoleón,— íio  tengo  dificultad  en  ello.» 

Entonces  mi  patwnidad  temó  una  balanza,  pesó  cada  moneda  en  su  pía* 
tílló,y  halló  que  el  peso  correspondía,  poco  mas  ó  menos,  al  del  ensayo  he- 
cho por  el  mismo  Fernando  YII .  Oído  lo  cual  por  éste,  exclamó:  ¿lo  ves, 
Emper^orívElEmperadordecioco  francos  seoncogió  de  hombros  como 
no  hallando  qué  replicari  Primer  triunfo  que  ganó  Fernando  Vil  con  sus 
propias  Cierzas  sobre  Napoleón. 
.  SegDÍdamente  el  Peso  duro  continuó  con  arrogancia; 

— {Diferencia  notable  y  escandalosa!  Ya  no  hablo  de  la  pureza  de  aque- 
llos Mejicanos,  mis  antiguoa  compañeros,  del  Plvt-Ulra  y  del  Vtraqw 
Vmm,  de  cada  uno  de  h»  cuales  se  hacia  nn  vaso  entero,  y  que  van  desa- 
pareciendo como  por  ensalmo  de  la  haz  de  so  antigua  metrópoli,  gracias  á 
vue^ras  iatrnsianes  y  al  arrebañamiento  que  de  ellos  hacéis.  Sino  qne  yo 
mismo  me  admiro  de  conservarme  en  mí' patria,  y  de  haber  sdva#  de  la 
flDÍversal  emigración  de  mis  compañeros  y  sacesores. 

j,¥  para  qné  nos  llevan  all&?  Demasiada  se  comprende  la  especulación: 
para  pnar  coa  n«80troa  na  8  por  %,  y  fundirnos  de  nuevo,  y  ponemos  otro 
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cuña,  y  volvernos  á  enviar  convertidos  en  piezas  de  cinco  francos,  qoe  €s 
para  lo  mismo  que  extraben  la  plata  de  nuesirae  minas.  Para  volvemos  lle- 
nos de  mezcla  y  liga-,  si,  de  mezcla  y  liga.  Emperador.  ¿Qué  apostamos  á 
que  no  os  ponen  las  nueve  milésimas  de  plata  y  una  sola  milésima  da  cobre 
que  les  márcala  ley? 

Napoleón. — Yo  no  sé  lo  qn&>hacen  ahora,  porque  mi  reinado,  como  te 
he  dicho,  ya  pasó.  Pero  no  dejaré  de  replicar  á  algunas  de  tus  razones,  en 
las  que  estoy  seguro  de  salir  victorioso  también. 

Has  hablado  de  la  mala  división  del  valor  monetario  que  á  nosotros  se 
nos  dá  en  Españi,  de  la  complicación  para  las  cuentas,  y  de  las  pérdidas 
que  en  el  cambio  á  la.menuda  ocasionamos.  ¿Hay  por  ventara  sistema  mo- 
netario mas  complicado  y  mas  imperrecto  que  et  de  Espafia?  ¿Qué  razón 
hay  pai-a  que  lina  peseta  valga  3i  cuartos,  y  un  real  8  '/,  1  Hay  cosa  mas 
absurda,  mas  complicada,  mas  enredosa,  y  de  mas  impertinente  contabilidad 
qoe  esas  columnarias  de  42  cuartos  y  medio,  que  esos  reates  de  SI  y  mara- 
vedí, que  esas  doblillas  de  21  y  cuartillo,  y  que  tantas  otras  monedas  qoe 
con  sobrada  razón  se  llaman  quebradas,  y  que  mejor  se  llamarían  quebra- 
dísimas? ¿Uay  nada  mas  absurdo  ni  mas  desarreglado?  ¿Por  qué  no  se  adop- 
ta eit  España  el  sencillísimo  y  venlajosisimo  sistema  decimal  que  nosotros 
tenemos  desdo  las  leyes  de  24  de  agosto  de  1790,  de  16  de  vendimiado  del 
año  U  y  del  28  de  thermidor  del  año  III  de  la  república?  ¿Cuántas  ventajas 
no  reportarían  el  estado,  el  comercio  y  los  particulares? 

í"ernaní/o.— No  niego  ni  desconozco.  Emperador  dea  19,  las  ventajas 
inmensas  de  la  decimacion  para  los  valores  monetarioa-,  aunque  para  ade^ 
tarla  en  España  fuera  preciso  fundirme  á  mi  de  nuevo,  que  no  faltarla  á 
quien  le  gustara  un  Fernando  Vil  refundido.  Ya  parece  que  el  gobierno  ba 
nombrado  una  comisión  para  que  presente  en  las  próximas  cortes  un  pro- 
yecto de  arreglo  de  sistema  monetario:  pero  confio  en  que  se  quedará  en 
proyecto,  y  que  seguirán  reinando  en  España  Napoleón  y  Luis  Felipe.  ¥ 
contentárame  con  que  el  gobierno  aplazara  esta  reforma,  con  tal  que  cuidara 
mas  por  ahora  de  conservar  los  pocos  que  quedamos,  de  que  no  se  extra- 
jese la  plata  de  nuestras  madres  las  minas  para  volvernos  á  inundar  cod- 
verlída  en  Napoleones  que  no  valen  to  que  suenan,  sino  qoe  se  convirtiera 
aquí  en  pesos  duros  como  es  de  justicia-y  de  necesidad,  y  de  qne  desapare- 
ciera en  fin  la  plaga  de  Napoleones  intrusos,  contra  la  cual  protesto  y  coo 
todas  mis  fuerzas  me  declaro.» 

Galló  Fernanda  Vil:  amostazóse  Napoleón;  y  ya  iban  lomando  losdoa 
una  actitud  bostíl,  cuando  yo  por  evitar  un  disgusto,  dispuse  que  vinieran 
á  las  manos;  es  decir,  á  las  manos  mías;  y  restituyéndolos  á  su  primitivo 
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encierro ,  los  hice  avenirgc  á  la  fuerza  y  habitar  jinloB  basta  qae  otra  necu- 
sitiad  los  separan).  En  caso  de  tener  que  soltar  á  uno  de  los  dos  prisione- 
ros, soy  fraileo,  primero  darla  libertad  á  NapoUon  que  á  Fernando  VII. 


JUICIO  CRÍTICO-DRAMATICO. 


Señor,  m  me  ha  dicho  vd.  nada  de  la  fdncion  déla  otra  noche  en  el 
Príncipe:  y  ya  que  yo  no  pude  ir,  desearía  saber  qué  tal  cosa  es  esa  come- 
dia nuera.  (Esto  no  ha  sido  precisamente  en  este  mai.) 

— ^Vi  dos  comedias  nuevas,  Tirabeque.  La  primera  gustó  macho.  Y  así 
era  to  natural:  porque  el  argumento  es  interteaote,  el  enredo  perfectamen- 
te conducido,  el  desenlace  ingeniosa  y  diestramente  combinado,  la  versifí- 
cacion  fácil  y  fluida;  en  ella  vk  creciendo  el  interés  gradualmente:  abunda 
en  sitaaciones  cómicas,,  y  en  episodios  llenos  de  chiste:  los  caracteres  esláa 
perfeeiamente  desenvueltos;  los  diálogos  son  animados,  el  lengiiage  puro  y 
castizo,  y  toda  la  composición  respira  nn  fondo  de  moralidad  do  coman  ea 
los  dramas  de  estosjiempos.  El  público  aplaudió  espontáneamente  y  coo 
entusiasmo,  y  el  autor  fué  llamadoá  la  escena  á  recoger  los  merecidos  lau- 
ros de  su  obra,  y  aunque  sn  modestia  parecía  rebosar  esta  ovacioo,  el  pú- 
blico lo  pidió  con  tales  instancias  y  tal  empeño,  que  venciendo  el  autor  sa 
laudable  repugnancia  fué  por  Allimo  saludado  con  ana  salva  universal  de 
aplausos,  y  mas  de  dos  coronas  cayeron  ásus  pies. 

La  segunda  fué,  por  decirlo  asi,  el  reverso  de  la  medalla.  Et  asynto  es 
ya  de  por  si  árido  y  seco.  El  enredo  se  vá  arrastrando  Con  languidez:  el  in- 
terés decae  con  frecuencia,  y  aunque  el  autor  parece  esforzarse  por  reani- 
marlo en  tal  cual  situación,  se  iraslnce  la  violencia  y  ee  ecba  de  menos  la 
inspiración:  no  carece  de  algunos  chistes,  aunque  la  mayor  parte  son  for- 
zados: hay  alguft  otro  carácter  natural  y  tal  cual  dibujado,  pero  el  del  pro- 
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tagoniala está reeargaáo  d«  ona  maneraque  se  haee  inTerosimil:  la  versiG- 
cacion  es  desigual,  y  aeobaerra  en  segiaida  de  alguoos  versos  soDoros  y 
bien  aenlidos  otros  flojos  y  desaJiñailos,  con  un  lenguage  á  reces  do  buen 
tono,  á  reces  rastrero  y  apenas  tolerable  en  la  escena:  y  en  cuanto  á  la  parle 
de  moralidad  macbo  se  equivocaria  el  que  pensara  sacar  de  este  drama 
una  lección  de  buenas  costumbres:  el  público  aplaudió  en  alguna  ocasión, 
asi  como  en  otras  mostró  un  marcado  disgusto:  el  autor  sin  embargo  fué 
llamada  á  las  tablas ,  pero  «U  benra ,  que  ya  se  dispensa  á  todos ,  no  debe 
envaneceriet  sñ0-««Bndo  mas  alentarle  en  sn  diücil  carrera:  él  es  joven,  y 
ftt  lo  tanto  se  puede  esperar  que  sabrá  corregir  con  el  liempo  los  graves 
defectos  qu8  se  notan  en  sus  primeras  obras. 

— Señor,  stenle  no  haber  visto  la  primera  comedia,  y  me  alegro  de 

00  hí^r  visto  la  segunda Potiaboraque  recapacito,  mi  amo,  ó 

mucbo  me  engaña  la  memoria ,  ó  aquella  nocbe  do  hubo  mas  que  una  come- 
dia nuera. 

— Asi  es  la  rordad,  Pelegrin. 

— Pues  entonces,  ¿cómo  ha  podido  rd.  ver  dos? 

— Ah(  verás  tú. 

— Lo  que  yo  veo  es  que  sino  hnbo  mas  qae  nna  comedia  como  vd.  dice 
y  á  mi  me  parece,  es  imposible  que  haya  vd.  podido  rer  dos,  porque  lo 
qae  no  hay  no  se  puede  rer. 

— Eres  un  torpe,  PEiKGRiM.Teleesplicaré.  Efectivamente  no  hubo  mas 
qne  una  comedia  naera;  pero  después  he  leidoel  juicio  critico  que  de  ella 
hacen  dos  periódicas,  y  de  tal  manera  sea  encontrados  y  opuestos  que  al 
leerlos  casi  dada  uno  si  son  dos  comedias  las  que  ha  visto  ó  una  sola. 

— Ahora  yaanüeodo  el  acertijo,  mi  amo.  Y  eso  dsbe  consistir ,  ai  yo 
BO  soy  muy  lego,  en  qne  noo  de  esos  doa  periódicos  será  amigo  del  autor  y 
el  otro  nó. 

— Consiste,  Pel^n,  en  qne  muchas  veces-  hay  mas  parte  de  farsa 
en  lo  que  se  represtnla  fuera  de  los  teatros  que  en  lo  que  se  representa  eo 
los  teatros  mismos. 

Y  ahora  ya  entenderás  también  la  siguiente  descripción  que  de  dos  paí- 
ses hace  un  escritor  ingenioso  denoesiro  Siglo.  «Esíste,  dice,  un  país 
horriUementc  miserable  y  deshonrado.  No  hay  en  él  ni  comercio  ni  indus- 
tria, y  si  alguna  babia  vi  decayendo  de  un  modo  espantoso.  Todos  los  pue- 
blos insultan  y  desdeñan  á  los  habitantes  de  osle  pobre  país.  Los  hombres 
que  le  gobiernan  son  traidores,  cobardes  y  tiranos  implacables. 

aY  existe  otro  pais,  rico,  feliz  y  respetado.  El  comercio  y  la  indoslt  ía 
florecen  y  profieran  en  él  cada  dia  de  un  modo  sensiblfi.  Este  pueblo  es 
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temido  y  respetado  de  los  demás  pneblos.  Y  todas  estas  ventajas  las  debe  á 
un  gobierno  justo  y  paternal,  que  sabe  uoír  la  firmeza  ala  prudencia. 

¿En  cuál  de  estos  dos  púses  qnerrias  tú  virír  mejor,  Pelksrin? 

—Señor,  temóme  que  esos  dos  países  no  sean  uno  solo,  al  símil  de  la  co- 
media. Y  lléveme  el  diablo  si  el  primer  país  vo  ea  ^  pais  de  ud  periódico 
ministerial,  y  el  segundo  el  de  nn  periódico  de  la  oposición. 

— ¡Cáspila,  Tirabeque,  y  cómo  vas  conociendo  el  Teatro  del  mwu/ol  Asi 
cuando  leas  mañana:  «El  sefior  N.  pronunció  ei  la  sesiov  de  ayer  un  brí- 
llanlc  y  bien  sentido  discurso:  jamás bemos  visto  al  seiior  N.  mas  elocuente, 
mas  lógico  y  mas  feliz:  las  galas  de  la  oratoria  con  que  supo  realzar  la  fuer- 
za incontrastable,  la  solidez  y  profundidad  de  sus  razonamientos ,  dejaron 
sorprendidos  aun  i  los  que  ya  lenlamos  la  idea  mas  aventajada  de  bus  bri- 
llantes dotes  parlamentarias:  sin  separarse  an  punto  de  la  cuestión  birló 
todas  las  dificultades  y  eon  una  lógica  incisiva  pulverizólas  débiles  razones 
desuB  adversarios.  El  s^r  N.  estavo  ayer  inimitable,  y  se  escedió  á  sí 
mjsiDo." — Y  luego  leas  en  otra  parte:  kEI  seüor  N.  pronunció  ayer  uno  de 
aqueles  discursos  lánguidos  y  pesados  que  hacen  dormir  á  It»  que  los  es- 
CDcban.  Difuso,  incoherente,  divagó  de  nna  manera  lamentable,  y  saliendo* 
se  con  frecuencia  de  la  cuestión  dejó  iulactaa  todas  las  rauncs  de  sus  adver- 
sarios. Nunca  hemos  visto  á  su  señoría  menos  feliz;  * — Guando  leas,  digo, 
estos  dos  juicios  críticos. 

— Señor,  cuando  lea  esos  dos  j«icíos  críticos,  me  acordaré  de  la  come- 
dia nueva. 

— Y  deberás  acordarle  también  de  lo  que  te  canté  en  la  príúaer  ftin- 
cioa  de  este  Teatro: 

Prol>aros  hé  de  mit  modos, 
como  dos  y  dos  son  cuatro 
que  este  mundo  es  ún  Teatro 
los  hombres  eómicoi  lathi. 

— Be  lodo  lo  cual  infiero  yo,  señor  mi  amo ,  que  todo  es  birsa  en  este 
mundo. 

— Y  que  la  farsa,  Pelborin,  no  está  tanto  en  el  teatro  del  Príncipe  y  en 
los  demás  teatros  materiales,  como  en  el  TeaUro  locÑü. 
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Mira,  Pelegrin  (te  dije  un  dtaá  mi  lego):  es  menester  seguir  en  todo  los 
ndetantos  del  siglo  y'de  la  época,  porqne  obrar  de  otro  modo  sería  acredi- 
tarse de  es.lravaganle  y  hacerse  el  excAnlrico. 
— Estoy  en  ello,  mi  amo. 

— Tanto  mejor,  TiRABEQDE  mío.  Pero  es  el  caso  qne  no  basta  amoldarse  á 
vivir  como  se  vive,  es  decir,  no  basta  vivir  á  la  moda,  sino  que  es  preciso 
también  morir  al  uso  que  se  muertí  y  adoptar  ín  articulo  mortis  los  usos  y 
costumbres  y  el  gusto  que  domina  inter  viws. 
—¿Y  qué  pedís  en  esa  pelícion,  miamo? 

— Pido,  Tirabeque,  que  pues  reconoces  y  c<»Gesasla  necesidad  (le  mar- 
char con  el  siglo,  asi  eo  la  vida  como  en  la  muerte,  quisiera  que  fueses  ya 
discurriendo,  no  precisamente  para  ahora,  sino  para  mas  adelante,  el  modo 
y  manera  de  morir  mas  acomodado  al  gusto  dominante  en  la  época  en  que 
vivimos. 

— Señor,  confieso  que  no  le  entiendo  ávd.  Yo  moriré  cuando  Dios  dis- 
ponga y  como  Dios  disponga,  y  harto  baré  eo  conformarme  con  su  divina 
voluntad  en  lodo  y  por  todo. 

— He  ahi,  Pelegrin,  uno  de  los  resabios  de  tu  rancia  y  antigua  edu- 
cación de  convento.  Verdad  es  que  antes  se  esperaba  á  que  Dios  enviara  \¡i 
muerte,  que  cada  cual  recibía  con  arreglo  al  grado  de  conformidad  religiosa 
que  tuviese  ó  de  qno  el  mismo  Dios  le  proveyera.  Pero  en  oslo  como  en  todo, 
el  siglo  ha  hecho  sus  adelantos  y  progresos,  y  va  no  es  mcnesler  esperar  á 
que  Dios  envié  la  muerte  á  oada  hombre,  sino  que  él  mismo  se  la  dá  cuan- 
do se  le  antoja,  ó  cuando  mas  gana  y  deseo  le  enlra  de  morir.  Y  asi  tienes 
que  esto  de  morir  por  los  trámites  oomunes  y  ordinarios  se  va  haciendo  ya 
de  muy  mal  género,  y  que  al  contrario  el  suicidio  se  va  generalizando  de 
una  manera  prodigiosa,  rápida  y  edifícanle,  quedando  al  gusto  del  consu- 
midor el  género  de  muerte  que  se  haya  de  dar,  pues  los  hay  mas  it  menos 
elegantes,  vistosos  y  sonoros,  como  todos  los  géneros  de  moda^  y  que  dan 
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mas  gloria  y  fama  póstuniu  al  que  las  emplea.  Hay  quien  preGere  la  muer- 
te d<!  cuerda;  hay  quien  recibe  mas  placer  de  la  de  pistola;  hay  quieu  eo- 
euenlra  mas  gracia  en  la  de  arsénico;  hay  quien  halla  mas  heroica  la  de  ar- ' 
ma  blanca;  y  hay  quien  dá  la  preferencia  &  la  de  estrangulación,  ó  á  la  de 
proyeedon,  ó  ala  déinaDicioa,  ó  ala  de  inmersi6a,  ó  á  la  de  combustión, 

ó  á  la  de  evacaacion,  ó  ala  de 

— Pare,  pare  vd.  ahi,  mí  amo,  que  tan  demás  están  para  mi  las  en  on 
como  las  en  tn,  y  oirás  cualesquiera  que  hubiere,  pues  yo  estoy  decidido  y 
Tcsnetto  ¿  morir  de  mi  muerte  natural  y  á  esperar  áqueDiosmelaenvie.y 
lun  le  agradeceré  mucho  á  su  Divina  Magestad  que  se  acuerde  de  mi  lo  mas 
tarde  posible,  y  harto  haré  eu  conformarme  con  la  voluntad  del  que  todo  lo 
puede  cuando  llegue  el  caso,  y  do  es  poco;  y  esto  porque  ko  hay  oiro  remc% 
dio,  y  porque  asi  me  lo  manda  la  santa  religión  que  profesamos,  que  si  re- 
sistirlo valiera,  también  lo  baria  de  buena  gana  hasta  donde  las  fuerzas  me 
alcanzaseD,  y  aun  lo  haré  como  lo  digo. 

—Ya  reo,  Pelegrin,  que  no  sabes  morir  al  uso  del  siglo  del  progreso, 
T  del  progreso  del  siglo:  y  menester  es  que  reconozcas  que  una  muerte  na> 
^ral  es  una  muerte  prosaica  y  antigua,  mientras  el  suicidio,  sobre  ser  de 
Qn  gasto  mas  moderno,  encierra  mucha  mas  poesia.  ¿No  te  eucanta  ver  eu 
losieatros  la  muerte  gloriosa  y  dulce  de  dos  amantes,  que  con  suspiros  y  pa- 
'^ras  entrecortadas,  se  anoncian mutuamente  quetienen  dentro  ¿e  su  cuer- 
po el  tósigo  que  está  apresurando  los  momentos  de  su  existencia,  y  dicién- 
dose mil  ternezas  y  requiebros  se  preparan  á  bien  morir  abrazándose  y  es- 
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trecbáDdose  y  ¡«riuldose  eterno  amor,  y  tallándoles  el  alíenlo  y  la  yida  caen 
los  dos  i  on  liempo  tendidos  4  la  larga,  y  al  mismo  liempo  cae  el  lelon,  y 
seqnedan  los  especladores  envidiándola  suerlc  de  aquellos  bienoTenlnra- 
dosamanles?  ,        ...        ,     , 

—SeSor  lo  que  puedo  deciri  vd.  es  que  yo  no  se  la  enyidio,  antes  los 
compadeíco  de  lodo  corazón ,  y  quisiera  qoilirselo  de  la  cabeza  ai  pudiera, 
6  á  lo  menos  que  les  diese  tiempo  para  recibir  los  auiilios  espirituales  y 
morir  como  cristianos.  ,     ,    , 

—Está  íislo.Pelegrin,  que  no  comprendes  la  poesía  de  las  muertes 
beróicas  En  cuyo  caso  tampoco  envidiarás  la  suerte  de  aquel  que  cansado 
de  los  padecimientos  y  miserias  de  la  vida,  y  ansioso  de  ponerles  término  y 
de  buscar  la  felicidad ,  se  arroja  de  una  torre  6  del  cuarto  piso  de  nna  casa, 
Y  vá  diciendo  por  el  camino:  «ya  soy  feliz.  • 


—Señor,  no  diera  yo  el  valor  de  una  higa  por  la  felicidad  de  ese  pobre 
bombre,  y  tengo  para  mi  que  solo  un  ralo  de  locura.;.  . 
—Rapto  querrás  decir,  que  no  ralo. 
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— Si  señor,  que  wlo  un  rapto  de  locura  es  lo  que  puede  inducir  á 
echarse  á  buscar  la  Telicidad  por  tan  malos  caminos. 

— Todo  consiste  en  que  (ú  no  lo  comprendes.  Pues  ahora  figúrale  tú  un 
joven  enamorado  y  celoso ,  y  que  no  hallando  otro  medio  de  vengarse  de  su 
dama  se  propone  darle  un  mal  rato,  y  hacerle  ver  con  quién  se  las  había. 
Al  efecto  se  coloca  doDdc  sabe  que  ella  hade  entrar  no  tardando,  se  provee 
de  una  pistola,  amartilla,  dispara,  se  atraviesa  el  corazón,  ó  se  levanta  la 

tapa  de  los  sesos ,  y  cae éntrala  desdeñosa  dama,  se  encuentra  con  el 

sangriento  espectáculo,  déi  un  grito  de  horror,  y  se  desmaya 


¿Comprendes  tú  bien  lo  que  en  aquellos  momentos  gozará  el  celoso  y 
desesperado  amante  al  ver  lo  que  padece  la  ingrata  que  á  tal  estremo  le 
ha  conducido? 

— Señor;  ¿cómo  ha  de  gozar  si  está  muerto? 

— Quiero  decir,  momentos  antes  de  ejecutar  la  brillanle  acción. 

— Lo  que  pienso  yo  que  consigue  con  eso,  mi  amo,  es  dar  por  el  gusto 
al  otro  mancebo  su  rival,  que  de  esta  manera  queda  libre  de  enemigos  y 
dueño  del  campo.  Y  de  todos  modos  tengo  para  mi  que  debe  ser  una  gran 
simpleza  eso  de  matarse  por  celos,  puesto  que  si  la  doncella  quiere  á  otfo. 
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sedarán  la,enhorabueiiacle  no  tener  quien  loe  estorbe  yltagamalrecado,  y 
si  le  quiere  á  él ,  eso  ñas  se  pierde.  ¥  esto  sin  mirarlo  por  el  lado  de  la  reli- 
gión Y  de  lo  que  perderá  su  alma ,  que  esta  es  la  mas  negra. 

— No  sé,  Pelegrin ,  si  lo  que  te  hace  mirar  los  suicidios  bajo  ese  punió 
de  visla  serán  los  principios  de  religión,  ó  será  aca«o  tu  pusilaaimidad,  que 
os  lo  que  mas  creo.  Pero  sea  lo  que  quiera ,  has  de  saber  que  es  uno  de  los 
progresos  que  vá  haciendo  la  moral  del  siglo.  Medio  año  bace  que  teogo  la 
curiosidad  de  llevar  cuenta  y  lomar  nota  de  los  casos  de  suicidio  que  nos 
anuncian  los  periódicos,  y  en  estos  seis  meses,  solo  eo  nuestra  Espiffia,  baa 
ocurrido  seiscientas  sesenta  y  tres  muertes  de  esta  clase,  alas  cuides  habrá 
que  agregar  tas  que  no  comunican  los  diarios.  Y  por  lo  que  hace  al  estran- 
gero,  no  solo  pienso  que  no  es  menor  su  número,  sino  que  este  género  de 
muerte  ha  sido  adoptado  por  muy  nobles  y  principales  caballeros,  como 
son  lores,  tilulos,  literatos,  hombres  de  estado  etc.  Asi  murieron  el  lord 
Castiereag,  el  caballero  Yorl,  Sir  Samuel  Romilly,  el  barón  Aquites  de  M.... 
que  no  ha  mochos  meses  se  arrojó  de  una  de  las  torres  de  Notre-Dame  de 
París ,  el  honorable  Hr.  While ,  presidente  de  la  cámara  de  los  represen- 
tantes de  los  Estados  Unidos,  el  duque  de  Saint-Tavannes,  par  de  Francia, 
que  es  caso  reciente  de  hace  quince  dias,  y  oíros  muchísimos  que  te  pudiera 
nombrar  muy  fácilmente.  Lo  que  te  probará,  Pelegrin,  que  el  suicidio  es 
una  de  las  escenas  dramáticas  que  se  van  poniendo  mas  en  moda  entre  los 
actores  de  mas  categoría  del  gran  Teatko  Social. 

— Pero  en  cambio  de  eso,  mi  amo ,  también  podría  yo  citarle  á  rd.  otros 
suicidios  bien  plebeyos.  Porque  todos  los  días  nos  están  anunciando  los  pe- 
riódicos que  en  tal  parte  se  degolló  un  barbero  con  su  propia  navaja;  que 
en  cual  parle  se  disparó  el  fusil  un  recluta  al  propio  intento;  que  en  lat 
ciudad  se  colgó  de  una  escarpia  la  muger  de  un  mozo  de  esquina  con  los 
cordeles  de  su  marido;  que  en  tal  villa  se  tiró  al  rio  un  sastre  remendón; 
que  en  otro  lado  se  levantó  el  cránio  de  la  cabeza  un  oficial  de  zapatero;  que 
acullá  se  arrojó  al  mar  un  vendedor  de  fósforos  y  librillos.  Y  acuérdanseme 
abora  dos  casos  de  este  mismo  verano  que  acaba  de  pasar,  y  que  Dios  y 
vd.  me  perdonen ,  pero  confieso  que  me  hicieron  reír. 

(lEt  ano  es  el  de  aquel  maestro  de  primeras  letras  de  Osuna,  que  S6 
arrojó  en  la  noria  de  una  huerta,  yque  dejó  escrita  una  caria,  que  por  Dlcs 
y  por  mi  ánima  que  no  era  la  mejor  lección  para  los  niños  de  la  escuda  (<}• 


(1)  La  caria  ó  f|uc  >e  refiere  Tirabeque,  ^quf  >r  ballócn  el  prelil  dein  nona  decía  au:  •Eu  fUe 
ttmuKy  corto  recinto  ieh»lln/v'c»cnwicn/e  el  cadáver  do  Uon  IlJeronso  UcboD  de  Aldui.llamii- 
cbiriienipo  tenía  pcnudotnicidarme  por  d«/in((jj-£a,  omilalMbMluitumoliTOinl  ereclo:  Tui  de- 
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í  el  otro  és  el  dé  a^a^  ehidadafio  que  se  soicidó  aquí  en  Madrid  en  la  calle 
det  Calvario,  y  que  dejó  escritos  ud  par  de  docomentos  que  por  vida  de  mi 
zapato  3Í  eran  may  de  hombre  de  estado  que  digamos  (9).  De  lo  que  infiero 
yo  que  eso  de  quitarse  la  vida  k  sí  misnio  debe  de  ser  de  gente  ignoraole  y 
Tnlgar  y  falla  de  cacumen. 

— Al  contrario,PelegriD,  loque  eso  prueba 

—Perdone  rd.  que  le  ataje  la  palabra,  mi  amo;  porque  ahora  se  hm 
acuerda  también  otro  caso  de  suicidio  de  un  cuadrúpedo, 

— ¡Cómo  de  un  coadrúpedol 

— Si,  señor,  de  nn  anima] ;  de  una  muía.  Acuérdeme  que  hará  cosa  de 
mes  y  medio,  un  Diario  de  la  Habana  contaba  que  yeado  una  muía  uncida  i 
UQcarro, al  liempode  entrar  en  la  ciudad,  sin  duda  cansada  de  los  trabajos 
de  esta  vida,  bailó  medio  de  desprenderse  del  yogo,  y  dirigiéndoxe  á  una 
tanja  ó  foso  que  allí  había,  qneno  recuerdo  bien  lo  que  ere,  se  arrojó  deno- 


jtid*  trtttorhr  diu  pn  m  ii  podría  eñlir  ul  citáMrafe,  pero  b  hcridí  llcfA  mío  á  incrmntm- 
w,  qoe  á  ptsir  do  tunedc^riMO  el  leacr  q«  dtjar  de  siidir,  no  Imio  vuaot  que  pitra  etaürmé 
ie  flfl  coBjwiIo  (todo»  de  honor)  qve  tan  ettrechamenU  me  akntmabon,  poner  en  ejecocioa  ni 
pamü(tfo.e«cogieidee*ieiitw.--HoTWdeuo«todel845.— /Uí/1mf(fOr^MI  (b  Átíat.— 
L)Me*Í0we*teto««TÍfa<(eiafiii.— TrMBoraiMtne  pwpl({)om«>(«  mUejoaeito  ' 
narta,  machi*  rnTonUireaeiionetmeDlaleí,  pero  coMcieDOO  m  podio  M^Uenr  nu  ana 


biilicté  inprmlente,  deüheré... 

Diario  ie  emitía  da  4  de  telúobre. 


ieU 
niiger 


(S)    Lm  docBMilM  Terdadenuirale  ariniaalet  de  elle  ündidoM'  «w  loi  ücbíhIm. 

\.'  ■Alodotlo*qaalapre«eHleT¡erei,ubed;QaecaDiidodeBDB  aiiileBcU  poto  anadabie, 
tniídeabretiarli,  peñ»  como  en  a>HgeeiodeiinpertaBeiilopeoiécoajiuciaTdaliberéilo«60 
iloi;l)egielpluo,  T  lodo*  hx  kortreacnaido  lle¿a  el  plato  de  csa^  nt  «laprwiiao»  oíowa- 
inn  alguDM  óbicM;  a  mí  te  me  Dreunló  el  ibiee  de  lotpoeoakteKt  ^  poMÍa,  y  eoiocieido  qoe  li 


la»,  que  tbIíu  nat  de  8,000  rt.,  m  flurai  preía  de  Im  Ttodalot  «icrÜwi. 

Quince  Aat  he  tidoiiclima  de  eia*  ideal,  qoe  bando  el  liimpo  que  be  lardado  en  coninmirloi. 
Se  camplieroa  niaideai,  llegi  eltienipodemtae«eanH:Iion)brei,  ¿tpíemiKr  libreí?  hablo  oon  Udot 
loi  del  UnÍTeno;  «bed  q«  leda*  )a*  ñligÍMKi  ealán  baudaa  bajo  prucipioa  erróneo*,  •ealnido*  pot 
Moi  qae  llaman  *aeerdoUt,  qie  llano  JO  enbu*ierei,  enbiictdore*,  enanigoi  da  la  banalidad,  ne 
(M  pKlealo  de  la  religión,  to*  pnebloi  T  loi  reyes  MBO*  jiguele  de  «H  idea*  amlnúoni.  Harta  al  Ser 
Üsprenoeaji^MladeelliM;  tan  pronn  le  lacen  piadoto  cono  croel,  teeabda  por  caalqñer  ceta,  y 
dando  dinero  é  lUMcerdete*  lodo  lo  perdona.  BatiaitedigoconeiU:  íOnenit  ler  librear  eualad  la 
bneía  moral,  aand  lat  firtndet,  deeollid  i  lot  latloie*  qu  íob  lo*  padre*  de  le*  tícíoi:  nior,  oom- 

iiKM  y  larealdnd.  A  la*  lm  y  media  da  la  Urde  del  1  .*  de  julio  de  IS4S Fnnclic»  Noira. 

9.'  ABUUMUS.-CoiolMinoa(ecto)ciiilawRM  ToInnUd  queme  haba;t  diipeíaado,  coa 
ete  Biítma  aféete  T  Toleiiad  be  procurado  tolienlaro*.  pwo  io  por  e*o  dejaré  de  muirealaro*,  auBqoe 
yilo  taboñ,  que  nace  dieiv  ten  aflot  y  na*,  qieTÍTOeoelciarlo,qaellotiei*atoieilabiindecei- 
le,  fne  lo  conpMe  y  parné  «MÍeaM  reate*  por  ello,  que  be  Kfudobabitaodod  coarto.  SU  iieomo- 
daría  lo  nainiaimonoiTeciaoi;  jpigando  nempreadelaniado,  ylai  nai rece* an  oro;  biei, abo- 
radeÍ)«caalronKtet;Delo*beqBenaspagar,peruraHindelo*  datcieak» reilei  qie ¡lagaé, canil 
dadigulalprodneio da lo*eiainimeaea,porqae pagar  adalanUdo  ñenpre  ypagar  la  wnpoitara 
da)  coarto  en  lanío  tiempo,  eao  nolo  cania  Joige;  en  ul  caio  primero  yo,  > 

Tiene  rana,  primero  él. — Etioi  niicidio*  no  dpjaR  de  hoarar  la  doctrina  noderia.  - 
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dadameiiie,  y  alli  acabó  sus  días  al  modo  del  maestro  de  la  noria;  con  la 
diferencia  que  aquella  no  dejó  nada  escrito. 

— Esas  son  chufletas ,  Pelegrín ,  y  nada  mas. 

— Señor,  lea  vd.  el  Diario  déla  Habana,  que  ahi  está  (y  me  lo  hizo  leer). 

— Pues  bien,  Pelegbin;  prescindiendo  de  ese  caso ,  los  demás  que  has 
citado  prueban  bien  el  progreso  que  vá  haciendo  la  ilnstracion,  y  qae  las 
buenas  ideas  de  moral  cuoden  ya  hasta  las  clases  mas  Ínfimas  de  la  socie- 
dad, que  es  en  lo  que  está  el  verdadero  progreso  de  la  ciTÜizacion  y  de  las 
luces. 

— Lo  que  eso  prueba,  mi  amo  Fr.  Gerundio,  es  una  de  dos  cosas;  ó 
que  hay  muchos  desesperados  y  muchos  locos,  ó  que  no  vi  quedando  pizca 
de  religión,  ó  líis  dos  cosas  aun  tiempo.  Porqne  menester  esnocreeren 
Dios  y  en  la  otra  vida,  y  ademas  tener  trastornado  el  juicio  para  hacer  tal 
disparate.  Y  asi  ahorqúese  quien  quiera,  y  con  su  pan  se  lo  coma,  qne  yo 
soy  cristiano  rancio,  y  no  estoy  por  ofender  á  Dios  matándome  antes  que 
él  me  dé  su  Ucencia,  que  harto  le  ofenderé  en  otras  cosas. 

— Bien  se  conoce,  Pelegrín,  que  no  has  leído  el  tratado  sobre  el  suici- 
dio del  Doctor  inglés  Donne  titulado  «A  declaration  of  that  paradoxe  or 
thesis  íhat self-homicide  is  mt  natvrally  sin  efe.»:  en  el  cual  se  propone 
probar  el  antiguo  Dean  de  San  Pablo,  qne  el  suicidio  oose  opone,  ni  ala 
razón,  ni  á  la  ley  natural,  ni  á  la  ley  divina. 

— Ese  señor  inglis,  mi  amo,  podrá  decir  todo  lo  que  se  le  antoje;  que 
yo  apuesto  á  que  seria  él,  no  digo  un  buen  Dean,  sino  un  buen  perillao. 
Cuanto  mas  que  los  ingleses,  sean  ellos  Deanes  ó  sean  sacristanes,  no  tie- 
nen voto  en  la  materia,  porque  en  entrándoles  á  ellos  el  esplín,  eso  se  les 
dá  por  matarse  como  por  beberse  una  botella  de  cerveza  ó  de  Jerez  seco, 
que  tw  abonados  son  para  lo  uno  como  para  lo  otro.  Pero  mátense  ellos,  y 
buen  provecho  les  haga  y  de  salud  les  sirva',  y  no  nos  vengan  enseñando  á 
nosotros  malas  doctrinas  y  comunicándonos  sus  esplines,  pues  si  ellos  pa- 
decen de  esa  enfermedad,  yo  estoy  porque  viva  la  gallina,  aunque  sea  con 
su  pepita. 

— Según  eso,  Pelegrín,  te  niegas  obstinadamente  á  prepararte  k  morir 
muerte  de  moda.  Mira;  si  no  te  agrada  ninguno  de  los  métodios  que  antes  te 
be  indicado,  la  moderna  ilustración  ha  inventado  otros  nuevos  y  muy  inge- 
niosos, porque  en  todo  se  va  adelantando  admirablemente.  Donde  hay  cami- 
nos de  hierro,  los  hombres  han  discurrido  tenderse  atravesados  en  el  ferro- 
carril al  tiempo  que  va  á  pasar  y  cuando  ya  no  puede  detenerse  el  convoy, 
y  de  esta  manera  tienen  el  gusto  de  morir  aplastados  bajo  las  ruedas  de  los 
carruages.  En  España,  donde  aun  no  los  tenemos,  se  inventan  otras  mane- 
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his  no  menos  iageniosasy  diverlidag.  Tal  hay  qm  enciende  con  macha  cal- 
ma ana  hoguera,  y  cuando  Te  que  está  en  sazón  la  pira  del  sacriricio,  se 
tuesta  en  ellamay  apaciblemente  como  an  San  Lorenzo.  Tal  qae  se  entre- 
tiene en  descabezar  unas  cuantas  docenas  de  fósforos,  y  luego  se  traga  to- 
das  aquellas  porcioocitas  reunidas  como  un  manjar  esquisito,  en  fin  como 
un  manjar  que  le  quitará  en  pocos  momentos  todas  las  pen^idades  de  la  ri-' 
da>de  cayos  dos  métodos  tenemos  egemplos  muy  recientes. 

—Desengáñese  vd-  mí  amo,  qae  aunque  me  dieran  para  morirme  «I 
manjar  mas  dulce  ymas  sabroso  que  se  pudiera  decir  ni  pensar,  de  aque- 
llo de  qaedarme  ai  tiempo  de  morir  con  la  lengua  fuera  retamiindome  de 
gusto,  sime  entraría  de  los  dientes  adentro,  ni  lo  mirarla  siquiera.  Lo  di* 
dio  dicho,  señor.  Máteme  Dios  cuando  sea  su  Divina  Toluntad,  y  entonces 
loidré  paciencia,  y  de  aqui  no  me  apea  nadie.» 

Viendo  yo  Fh.  Gerundio  que  por  este  lado  oo  lograba  persuadir  á  Tira- 
BKQOE  i  qne  s(j  fuera  preparando  una  buena  muerte  al  gusto  del  Siglo,  hice 
nna  especie  de  cambio  de  decoración,  y  dando  á  la  escena  otro  giro  le  dije: 
■Verdaderamente,  Pelesbin,  que  estoy  asombrado  de  laespantosafrecaen- 
«ciacon  que  se  repiten  lo8suicidios;yesláTÍ3toyaqne  el  sefiorVollaire  con 
«loda  su  filosofía  profética  se  equivocó  de  medio  á  medio  cuando  escribió: 
■Lo  que  me  atrevo  á  decir  con  seguridad  es,  que  bo  hayque  temer  nunca 
«qne  eaUmania  de  matarse  llegue  á  hacerse  ana  enfermedad  epidémica:  la 
•oalnralraa  ha  sido  en  esto  muy  sabia:  la  esperanza,  el  temor,  son  los  re- 
'sortes  de  qae  se  vale  para  detener  casi  siempre  la  mano  del  desgraciado 
«dispuesto  á  herirse. « 

«Digo  que  se  equivocó  de  medio  á  medio,  porque  prescindiendo  de  los 
ingleses,  de  quienes  dice  con  razón  Montesquieu,  que  se  saícidan  sin  que 
se  pueda  imaginar  ninguna  razón  que  los  determine  á  ello ,  y  que  se  matan 
en  el  seno  mismo  de  la  felicidad  (t),  por  todas  partes,  inclusa  nuestra  Es- 
pafia,  va  cundiendo  rápidamente  esta  manía,  estendíéndose  á  todas  las  cla- 
clases  de  la  sociedad,  y  cometiéndose  con  mil  estravagantes  circunstancias, 
unas  veces  espantosas  y  horribles,  y  otras  caprichosas  y  ridiculas. 

■Yo  ne  estraño,  Peleoriit,  que  el  hombre  en  ciertas  situaciones  de  la 
vida  se  vea  arrastrado  á  atentar  contra  sa  existencia,  tal  como  el  que  sufl'e 
una  larga  y  no  Interrumpida  seria  de  padecimientos  físicos  y  morales,  á  los 
cuales  no  les  divisa  término  nífln,  y  le  falta  toda  esperanza  de  alivio :  tal 
como  el  quesevédeshonradodeporvida,  y  no  se  puede  prometer  otra  cosa 
qne  el  menosprecio  ó  el  escarnio  de  los  hombres,  y  otros  que  tengan  la 
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desgracia  de  encontrarse  escasos  semejantes.  AeetMlale8di(p)Io  queMa- 
dame  Slael,  ni  los  aborrezco  ni  los  aplaudo;  loa  compadezco  solamente. 

«Pero  ea  el  caso,  Pelesbin,  que  no  solo  ya  se  suícidaa  estos,  sino  mu- 
chos otros  de  quienes  se  creería  que  estaban  en  el  colmo  de  ia  felicidad,  tal 
como  el  barón  Aqoiles  de  M....  que  he  citado,  de qoien  aseguran  qoe  era 
hombre  rico,  joven,  independiuite,  casado  con  una  mnger  tamlúeD  joven, 
hermosa,  que  le  amaba  entr^ablemeole,  y  que  era  conocida  y  notada  por 
IOS  virtudes. 

«Esto  indica  ya  una  especie  de  manía  puesta  k  la  moda.  T  tanto  es  cierto, 
que  hay  machos  que  hacen  gala  y  alarde  de  llevar  sieoqtre  consigo  prepa- 
rado un  tósigo  ó  una  pistola  para  poner  término  á  sus  dias  en  la  primen 
ocasión  oportuna,  ¿en  el  primer  lance  de  tumor  que  se  lea  presente,  lo  cual 
tienen  anos  por  rasgo  de  buen  tono,  y  otros  lo  elevan  á  la  esfera  de  lo  herói* 
co  y  sublime. 

«Aqui  hay  precisamente,  TiiiBEQta  heruuno,  algunas  ewisas,  algunos 
principios  errónos  que  estravian  la  razón  de  los  hombres  de  nuestro  Sí|^o, 
y  que  merecen  ocupar  la  atención  del  filósofo  y  del  bumanitaiio. 

— Yo  pienso,  mi  amo,  que  se  necesita  poca  filosofía  y  poca  homanidad 
para  conocer  esas  causas,  que  no  pueden  ser  otras  que  las  que  le  he  dlabo 
í  vd-,  k  saber,  que  hay  poca  religión  y  mucha  locura.    ' 

— En  cuanto  k  que  las  mismas  causas  conducen  i  la  demencia  y  al  sui- 
cidio, ya  lo  dijo  uo  escritor  ilustre,  y  aua  las  señaló  diciendo  que  eran  el 
«resultado  de  una  civilixaeton  áetnatiadammte  desenvuelta,"  que  yo  llama- 
ria  mejor  una  civilización  ffta/  entendida.  Y  ya  que  hemos  llegado  á  lascau- 
las  de  estas  lastimosas  escenas  del  Teatbo  Socul,  en  otro  ralo  te  espHca- 
ré  las  que  yo  creo  que  tales  dramas  producen,  y  luego  tú  me  dir¿s  si  las  en- 
cuentras fundadas. » 
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QUE  EN  SENTIR  DE  FRAY  GERUNDIO 

PRODUCEN  LA  FRBCÜBNCU  T  REPETICIÓN  SR  LOS  SUICIDIOS. 


Te  ofrecí,  Pki-hrin,  esponer  las  cansas  qne  es  mi  concepto  iofluyen 
«  e^  calamidad  sociai,  y  vey  á  cumplirlo. 

i  .* — Tengo  por  la  primera  7  mas  general  de  todas  la  pertorbacion  da 
las  facultades  intelectuales,  ó  sea  la  enagenacioD  mental. 
— La  locura  querri  vd.  decir,  mi  amo. 

—Eso  es,  la  locara,  ó  demencia,  ó  enagenacitm  mental  qoe  es  lo  mismo, 
^e  casi  siempre  se  mezcla  en  esta  clase  de  acciones,  paes  de  otro  modo  no 
M  puede  comprender  el  que  tan  frecnentemente  falte  el  hon^ire  k  la  ley  na- 
tmil  de  la  proiÑa  conserTacioD.  Asi  es  que  hablando  milord  Eduard  de  los 
qae  se  saicidan  cansados  de  luchar  en  vano  contra  dolores  y  padecimientos 
incurables,  dice  que  estos  mismos  tienen  «m  faaUtades  enagenadas  por  el 
éoior.  Loe  que  se  suicidan  sin  estas  cansas,  claro  es  que  estarán  todaria 
mas  faltos  de  juicio. 

S.* — La  falla  de  f¿,  6  los  priocípios  erróneos  en  materia  de  religión. 
Por  que  siendo  el  suicidio  maniftestamente  contrarioá  la  ley  divina  positwa, 
solo  puede  atentar  á  su  propia  existencia  con  pleno  conocimiento  y  delibe- 
ración y  en  el  nso  cakd  de  sos  facultades,  el  que  no  crea  en  Bios  ó  niegue 
que  hay  otra  vida  ó  no  admita  la  inmortalidad  del  alma;  en  nna  palabra,  et 
materialista  é  incrédulo. 

—Señor,  de  eso  hay  mucho  ahora,  que  creen  mas  de  cuatro  que  el 
iombre  es  ni  masni  menos  que  otro  animal  cualquiera,  y  que  muerloel  per- 
ro se  acabó  la  rabia.  Pero  allá  se  lo  dirán  de  misas ,  quo  por  mi  parte  no  les 
anieodo  la  ganancia,  y  allá  lo  rerédes  dijo  Grages.  Siendo  lo  peordelcneo* 
lo,  mi  amo,  que  con  pensar  asi  estos  hombres  creen  que  se  hacen  á  si  mió- 
nos un  gran  favor,  sin  consideru  que  se  igualan  álos  perros  fdemai  ani- 
males, como  llevo  dicho. 

3.*— La  tercera  causa  de  los  suicidios!,  PELsaatn ,  es  el  oso  inmode- 
rado de  los  goces  y  placeres  seusnales.  El  hombrese  apresuraáapurarla 
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copa  de  los  deleites,  y  cuando  llega  ala  flor  de  sa  edad,  hallando  ya  agota- 
das todas  las  ilusiones,  empieza  á  cansarle  la  vida,  se  seca,  se  aburre,  con- 
claye  por  aborrecer  su  existencia,  y  deseando  libertarse  de  un  peso  que  le 
abmma,  apela  al  remedio  de  los  desesperados,  al  snicidio. 

i/ — Ei  egúismo,  el  amor  propio  llevado  al  eslremo.  Este  es  ano  de  tos 
manantiales  mas  copiosos  de  esta  clase  de  calamidades.  Talo  dijo  también 
,  Hádame  StaSl:  «t  on  ett  égmte  en  se  donnant  ¡a  morí.  «El  egoísta  cree  sin 
duda  qne  la  sociedad  se  ha  hecho  para  él  y  no  él  para  la  sociedad,  y  cuan- 
do se  cansa  de  vivir  le  importa  un  ardite  a!  privarse  de  una  vida  qne  no 
es  d«  él  solo,  y  qne  la  sociedad  se  vaya  privando  también  de  sos  miem- 
bros.—¿Qué  ea  lo  que  impulsa  al  hombre  qne  pone  fin  á  su  eustencía  por- 
que no  te  permiten  llegar  á  la  posesión  de  la  persona  qne  ama,  6  satisfacer 
otro  cualquier  deseo?  El  egoísmo  nada  mas.  Cumpla  él  su  gusto  y  amará  la 
vida:  prívesele  de  un  antojo  y  seharásnicida.  Lo  que  quiere  es  sn  placer:  el 
mal  de  la  sociedad,  el  disgusto  de  su  propia  familia  no  le  importa.  No  sequé 
otro  nombre  puede  darse  á  esto  sino  el  de  nn  egoísmo  refinado. — ^¿Qué  es 
lo  qne  mueve  el  enamóralo  qne  se  suicida  por  celos?  Su  excesivo  amorpro- 
pio,  su  orgullo,  el  egoísmo.  La  sola  idea  de  otro  hombre  mas  afortunado  que 
él  le  desespera,  le  hace  la  vida  insoportable.  L"  on  estégwte  en  se  donamt 
la  mor/.  Y  esto  mismo  hallaríamos  por  donde  quiera  |qne  discurriéramos. 

5.' — El  apocamiento  de  animo.  Esta  causa  te  parecerá  sin  duda  algo  ea- 
Iraña,  Pelesbin,  y  sin  embargo  ninguna  es  mas  cierta.  Dlgolo  porque  hay 
muchos  qne  miran  el  suicidio  como  un  acto  de  heroísmo,  como  on  r^sgo 
de  valor,  de  presencia  de  ánimo,  de  desprecio  ala  muerte.  Ciertamente 
hay  en  ealo  alg^de  bravura.  ¿Pero  cuál  es  mas  heroico,  cuál  denota  mas 
Jhrmeza  de  carácter,  mas  fortaleza  de  espirtta,  mas  grandeza  de  alma?  ¿sa- 
ber arrostrar  la  muerte  por  librarse  de  penalidades,  ó  saber  sufrir  con  co- 
razón resignado  y  firme  los  trabajos  y  los  padecimieitos?  Ya  Ovidio  ccmaig- 
nó  la  resolución  de  este  problema: 

«Retío in  adversii  fácile etleontemntrevitam: 
Forliter  Ule  fadt  fui  ntuer  etif  potett.  > 

En  la  adversa  fortuna 
cosa  es  bien  fácil  arrostrar  lamuerle: 
pero  el  saber  sufrir,  esto  es  mas  fuerte. 

Ya  lo  dice  también  Madame  Stael:  il  fml  powr  se  tuer  ne  pos  craindre 
¡a  morí:  maií  c'  est  mong-uír  de  fermeté  que  de  ne  pos  savoir  soufrir. » 

T  no  estrañes,  Petegrin,  que  con  tanta  frecuencia  te  cite  este  autor, 
por  qne  ea  uno  de  los  que  han  arrojado  mas  luz  sobre  esta  materia. 
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Con  que  ya  ves,  Tirabeque  faermano,  que  el  saicidio  no  nace  de  niogu- 
na  cansa  honrosa,  de  ninguna  pasión  noble,  si  se  esceptila  el  de  aquellos  que 
le  cometen  por  no  sobrevirir  ¿  su  deshonra:  qne  estos  aunque  sean  muy 
dignos  de  lástima,  lo  hacen  al  menos  llevados  de  un  principio  plausible:  y 
el  de  aquellos  qoe  directa  ó  índirectsunente  se  sacrifican  por  su  religión 
y  por  su  patria,  ó  se  ofrecen  en  holocausto  por  sus  semejantes,  anteponien- 
do á  su  existencia  el  bien  de  la  sociedad  ó  la  salvación  de  muchos,  que  ea 
esto  es  en  loque  se  encuéntrala  verdadera  heroicidad,  y  no  en  los  motivos 
ínnobled  ¿  livianos  qne  arrastran  á  otros  á  darse  la  muerte. 

— SeÜor,  estoy  conforme  con  lo  que  vd.  dice  en  todas  sus  partes,  y  esti 
vd.  seguro  que  no  seré  nnnca  yo  mismo  el  qne  le  prive  &vd.de  suTjbabeoue, 
con  tal  que  Dios  me  conserve  las  potencias  sanasy  el  juicio  cabal  y  completo. 
T  ahora  solo  falta  saber  si  contra  estos  cinco  vicios  hay  algunas  virtudes, 
porque  sino  las  hay,  al  paso  qne  se  repiten  las  escenas  se  nos  vá  á  llenar  el 
teatro  de  esos  suicidistas  que  se  matan  á  si  mismos.  La  dificultad  que  yo 
encuentro,  mi  amo,  es  que  al  muerto  ya  no  se  le  puede  castigar,  por  que 
de  muerto  do  pasa  y  de  alli  no  le  saca  nadie. 

— Sin  embargo,  Pelegrin  ,  antiguamente  y  ahora  todavía  enalgnnos  paí- 
ses, los  suicidas  eran  castigados  con  la  confiscación  desús  bienes  y  con  otras 
diferentes  penas,  si  bien  estas  no  recaían  sobre  ellos,  sino  sobre  las  desgra- 
ciadas familias  qne  les  sobrevivían.  Pero  hay  un  remedio  para  corregir  esta 
calamidad  social,  remedio  que  yo  preferirla^  lodos,  y  que  aunque  lento,  tén- 
gole  por  el  ¿oico  apropósito  para  cortar  ó  prevenir  el  mal. 

— Dígale  vd.  mi  amo,  qoe  en  ello  hará  vd.  nna  obra  de  misericordia, 
y  Dios  se  la  premiará,  que  estoy  seguro  qne  no  dejará  de  hacerlo. 

— Este  remedio,  Pelegrim,  es  el  mismo  que  he  señalado  á  otros  males, 
la  educación.  Edáqoese  al  pueblo  en  tos  verdaderos  principios  de  la  religión; 
hágansele  conocer  las  obligaciones  que  contrae  con  la  sociedad;  imbuyase- 
le en  las  máximas  de  la  buena  moral;  hágasele  distinguir  la  verdadera  de  la 
falsa  virtud,  el  verdadero  del  falso  heroísmo,  la  verdadera  de  la  falsa  feli- 
cidad; y  sobre  Iodo  enséñese  á  los  hombres  á  no  ser  egoístas,  y  verás,  sí- 
no  desaparecer  del  Teatro  Social,  ú  menos  menguar  notablemente  la  ma- 
nía de  los  suicidios,  y  esas  escenas  horrorosas  y  sangrientas  que  estremecen 
y  no  edifican,  que  asustan  y  no  producen  ningún  bien,  y  que  son  nna  ver- 
dadera plaga  social. 

— Asi  sea,  mi  amo,  y  Dios  nos  oiga  y  lo  remedie,  para  bien  y  felicidad, 
de  flBlos  pueblos  y  aumento  de  su  santa  gloria. 
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ARTICULO  I. 


(Id  ptan  de  estudios  es  un  gran  barómetro  para  conocer  los  grados  da 
ilnslracion  áque  se  halla  cada  pueblo. 

Gomo  en  el  teatro  de  Esp^aea  escaso  medio  siglo  se  han  representado 
taota  clase  de  dramas  y  ha  habido  tantos  cambios  de  decoraciones  politicaa, 
estando  el  teatro  unas  veces  en  completa  oscnridad,  otras  con  mas  luz  de  la 
que  los  espectadores  podían  anfrir,  otras  con  entreactos  de  crepúscnlocomo 
el  día,  ó  con  eclipses  totales  ó  parciales  como  la  luna,  ó  con  lucidos  inter- 
valos como  los  locos,  el  Plan  de  estudios  no  ha  podido  menos  de  sufrir  las 
Tariaciones  consiguientes  á  la  Índole  de  esta  gran  comedia  que  se  ha  repre- 
sentado, al  argumento  de  cada  jomada,  y  al  propósito  de  cada  actor. 

En  la  época  de  2i  al  3i,  que  ahora  Ú^mamos  década  del  oscurantismo, 
porque  en  ella  el  teatro  literario  se  quedó  á  buenas  noches  y  la  libertad 
sufrió  una  muerte  troica,  con  decoraciones  de  cárceles  y  cadenas,  el  Plan 
de  estudios  correspondió  perrectameate  al  argumento  de  aquella  larga  jor- 
nada. EuseDábamos  los  frailes,  la  teología  escolástica  estaba  en  voga,  se  ha- 
blaba en  latín  y  en  forma  silogística,  el  Papa  era  sobre  el  concilio,  no  po- 
día equivocarse  ni  pecar,  y  se  cuestionaba  si  Copérníco  había  sido  un  he- 
rege.  Pero  había  uu  PI^d. 

Vino  el  año  34,  y  cambió  completamente  el  aparato  escénico.  Se  pro- 
clamó de  nuevo  la  libertad  y  amaneció  para  las  letras.  Parecía  natural  que 
DDO  de  los  primeros  cuidados  de  los  autores  y  actores  del  nuevo  drama 

(I)  El  pttnieipio  Vigente  te  hm  ba  qu^tib,  á  mi  Fb.  Geiuicdio,  del  aitlamiuta  en  qae  n  le  (m- 
■e  GD  Eltpahí  de  latdemai  partes  de  lu  Terbo.  Dieeipiti*tiyiaitieát\  rain  huta  vigire,  nbmiút, 
regir,  etlar  en  um,  ¿porqaé  le  ha  de  decir  aolo  Plan  vigente,  ley  vigeule,  j  no  plan  que  tñge, 
les  gti«  vigta,  re¡jUimeiUo  que  vigiót  Su  ^iiqa  dm  pueu  jiula,  f  yo  li  be  remilid*  á  Im  m-'-~' 


nblingua,  quorf^Dl&rmealeng  íe  htríiii ntldilo  el uw. 
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fcen  cambtir  el  Plaa  de  eitadios.  Pero  el  cimiento  de  li  educación  del 
paeblo  y  U  base  de  sn  porrenir  faé  mirado  cwno  on  episodio  mny  subal- 
lerno  y  secundario.  A  ftierza  de  insinaacioaes  de  los  apuntadores  se  em- 
pezó por  coser  on  r«D»endo  al  plan  qae  existís,  una  vez  adoptado  el  siste- 
ma de  los  remiendos,  cada  año  se  le  ponía  uno ,  y  no  todos  de  púrpura, 
eoaw  decia  H  wacio : 

Pvrpwen*  ¡até  f>i  tpiaideiü,  tyuu  et  alter 

fusNKwpamtM., (1) 

Tal  Goal  remieudo  se  le  znne  y  cose 

4epikrpiinbrlllaDle: 

lino  de  púrpura  y  grana  unos,  de  paSo  de  Sedan  otros,  otros  de  paño  de 
Segovia  y  aun  de  Pr&danos,  y  hasta  llevó  remiendos  de  bayeta  y  de  mnle- 
lon,  é  hicieron  del  Plan  de  estudios  una  capa  de  pobre,  como  le  llamú  mi 
paternidad  en  las  capilladas ,  ó  propiamente  la  capa  del  estudiante,  de  ta 
«nal  dice  el  cantar*. 

La  capa  del  estudiante 
parece  ud  Jardín  de  flores 
toda  llena  de  renüendos 
de  diferente»  colores. 
(S)    Hwae.  An*  poit. 
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Esta  capa  remendona  no  solo  era  el  símbolo  del  Plu  de  estudios ,  ¿ino 
también  délas  reformas  políticas  y  legislativas,  qne  han  sido  un  continao 
coser  y  descoser,  rasgar  y  remendu- ,  sin  que  pueda  asegurarse  todavia 
qne  tal  como  se  encuentra  la  capa  del  estudiante  no  haya  de  llevar  nuevos 
retazos  y  zurcidos. 

Once  años  largos  pasaron  asi,  hasta  que  en  el  presente  de  18i5  aqia- 
reci¿  nn  cambio  completo  de  decoración  es  el  Teatro  literario,  nn  nuevo 
Plan  de  estudios:  y  aunque  digo  cambio  completo ,  esto  no  obsta  para  que 
se  olvidaran  porción  de  bastidores  y  bambalinas,  que  posteriormente  han 
ido  apareciendo  por  intervalos  bajo  el  nombre  de  decretos  supletorios  y 
órdenes  aclaratorias  y  adicionales:  porque  pensar  que  en  el  Teatro  de  Es- 
puma haya  de  cambiarse  de  una  vei  toda  una  decoración ,  serta  conocer  muy 
poco  la  destreza  mecánica  de  nuestros  tramoyistas ,  á  los  cuales  cuando  no 
so  les  olvida  el  techo  se  les  olvida  el  telón  principal,  si  es  que  uo  hacen  el 
edifício  sin  escalera  como  le  sucedié  al  arquitecto  de  marras. 

Pero  en  fin  se  publicó  un  Plan  de  estudios,  objeto  de  &n»as  y  deseos  de 
once  años  del  público  literario,  el  cnal  no  me  meto  en  ü  es  obra  del  que 
aparece  autor  ó  lo  es  de  algunos  apuntadores  como  quieren  decir,  que  á 
ser  cierto  do  haría  ano  confirmar  lo  qne  mi  reveronüa  dijo  en  la  función  de 
apertura  de  este  Teatro.  To  sin  embargo  le  salndé  con  nn  Bosatma,  y  con- 
fieso que  cuando  lei  el  prólogo  galealo,  el  gran  prólogo  de  este  gran 
drama,  concebí  esperanzas  bastante  lisonjeras  de  su  éxito,  porque  en  la 
exposición  hallé  entre  algunas  ideas  malas  bastantes  pensamientos  buenos. 

Has  los  preámbulos  de  los  planes  de  este  autor  son  sin  duda  el  reverso 
de  los  preámbulos  de  los  edictos  de  Lnis  XIV:  de  estos  dice  Montesquteu 
que  fueron  mas  insoportables  á  los  pueblos  qne  los  edictos  mismos  (t ):  este 
preámbulo  es  al  contrarío:  á  semejanza  de  las  casas  antiguasde  los  hidalgos 
de  los  pueblos,  deapnes  de  una  fachada  magnifica  se  cncuenla  nn  interior 
oscuro,  intrincado  y  laberintoso. 

En  efecto,  d^ando  á  parte  la  idea  de  dar  un  Plah  de  instrucción  pública 
principiando  por  la  segunda  enseñanza  y  sin  hacer  mención  de  la  priaiera 
(no  se  le  olvidó  la  escalera  del  edificio  como  al  otro  arquitecto;  lo  que  se  le 
olvidó  fué  bacerielapuerta  de  entrada),  digo  que  aparte  de  este  descuidillo, 
lo  primero  que  le  folta  al  Plan  es  un  curso  académico  para  entenderle.  Tal 
es  el  laberinto  de  eru mansa  lecundiuia  elemental ,  en$eñansa  secwtdaria  de 
ampliación ,  letras  y  ciencias ,  facultades  mayores ,  estudios  superiores ,  estu- 
dio» especiales ,  institutos  de  primera ,  segunda  y  tercera ,  regentes  de  primera 

(1)    Hanteiq.  Pernees  diiertet. 
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y  t$gmitt,  rtfMtetHígregaáo»,  bachüleraíot ,  lieeneiatvrai  y  doeU)rado$  m 
fibm/ia,  m  iehvi,meiMci(u,  y  aun  ae  le  okidó  el  bachillerato  en  lenguas, 
qne  es  precisainente  el  que  mejor  le  caadraba  al  Pun.  Porque  el  Plan  no 
coatiene  mas  que  la  Molerá  de  las  leoguas  siguientes;  que  no  hablaban 
tantas  los  apóstoles  despees  de  la  venida  def  E^iiritu  Santo  cuando  se  dijo 
de  ellos:  aloqaebantvr  tiañit  Ungmt.» 


Dígase  si  el  escolástico  que  hable  todas  estas  lenguas  no  merecería 
Uen  ser  baekUler  en  lengmt.  Ha  habido  sin  embargo  en  este  Plan  lie  Pente- 
tottót  otra  omisión  indiscalpable.  Jío  se  hace  mención  de  la  lengua  üidima. 
m  considerar  el  aalor  del  Plan  qae  habrá  mnchos  que  arredrados  de  la 
longitud  de  las  carreras  literarias  las  dejarán  para  dedicarse  al  cauto,  para 
lo  cual  es  indispensable  conocer  la  lengua  deRubini:  y  no  digo  la  lengua  de 
Rabiai,  sino  la  lengua  del  Santo  Padre,  con  quien  se  está  en  importantes 
negociacioDes,  y  no  deberá  haber  quedado  muy  contento  de  este  descuido. 
BU  modo  ha  sido  este  de  captarse  su  voluntad. 

Bien  que  bay  otro  punto,  del  cual  debe  haber  quedado  Su  Santidad 
menos  satisfecho  todavía,  y  qué  no  me  tiene  menos  incomodado  ámi  Fr.  Ge- 
rundio, que  en  esto  estoy  con  el  Santo  Padre,  y  deberá  estarlo  todoespa- 
ñol  medianamente  religioso.  Este  punto  es  el  siguiente. 

Se  les  prescribe  á  los  níBoa  en  el  primer  caio  de  ^asofia  el  estudio  de  la 
Milologia:  mientras  el  estudio  de  los  Principios  de  ntoral  y  religión  se  deja 
para  el  segundo.  ¿Con  qu¿  es  decir,  qne  en  España,  en  la  católica  y  religiosa 
España,  antes  de  enseñar  á  los  niños  los  misterios  de  la  religión  y  loa  debe- 
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res  del  cristiaBo,  y  antes  que  sepan  qaiénes  ftieroa  Hoisis  y  David* 
cuándo  Tino  Dios  al  mando,  ca&ndo  morió  y  rencitó,  qné  bizo,  qoé  noi 
dejó  mandado,  quiénes  Alerón  y  qoé  hicieron  los  apóstoles ,  y  quién  es  ahora 
la  cabeza  visible  de  la  iglesia;  tienen  que  s^er  qníén  fué  Jú|Hter,  cóuo 
faé  eso  de  comerse  Saturno  i  sus  propios  hijos,  qué  trapisondas  fben» 
aquellas  que  trajo  Marte  con  Venas  y  coa  Volcano,  en  qoé  se  disünguea 
los  dioses  de  los  semi-díoses ,  en  qué  consi^Ueron  loa  trabajos  de  Hércules, 
como  fué  que  Castor  y  Polux  nacieran  de  dq  buevo ,  porqué  se  piala  á  las 
Gracias  desnudas,  y  hasta  loa  amores  de  Piramo  y  Tisbe,  de  JasoD  y  de 
Hedéa,  y  otros  cualesquiera  que  hubiere,  que  no  faltan  en  la  Mitologia  may 
cariosos  y  muy  decentes  y  muy  útiles  para  los  niños  de  primer  año  de  Filo- 
sofía, antes  que  sepan  el  mejor  modo  de  guardar  los  divinos? 

lAan  si  les  fuera  necesaria  la  Mitología  para  entender  los  actores  laU- 
nosl  Pero  no  habiendo  de  empezar  á  traducir  losclásicos  hasta  el  cuarto  mo, 
según  el  Pl&n,  para  cuando  necesiten  la  Mitologia  ya  la  han  olvidado. 

T  esto  me  conduce  naturalmente  al  estadio  del  latia  que  el  Plah  dis- 
pone. To  estoy  por  la  utilidad  del  estudio  del  latin.  Creo  que  se  debe  fo- 
mentar. Creo  mas:  creo  que  sin  poseer  regularmente  la  lengua  latina  no  se 
puede  poseer  medianamente  la  española ,  como  hija  legitima  que  es  esta  de 
aquella.  Pero  creo  también  que  el  estudio  del  latin  come  le  dispone  el  Plan, 
en  cinco  años,  y  mezclado  con  la  aritmética,  y  la  álgebra,  y  la  geometría, 
y  la  geografía,  y  la  historia,  y  la  moral ,  y  la  lógica,  y  la  psicologia,  y  el 
francés,  y  la  física,  y  la  química,  y  la  historia  natural,  es  el  medio  mas 
oportunoiíae  se  ha  podido  discurrir  para  que  un  muchacho  salga  taa  latino 
.  como  entró.  £1  poeta  Regnier  dijo  con  otro  intento: 

Et  fw  piibitofüe  ir  perd  bmt  mu  íatm. 

Pienso  qoe  si  hubiera  visto  el  moderno  Plín  de  estudios  de  España 
hubiera  dicho: 

Et  ma  philouptíe  je  périni  tí  «un  ¡atin. 
T  sin  laUo  ;  sin  Blosoria 
Vendri  i  quedarse  la  cabeza  mía. 

Después  de  los  cinco  años  que  constituyen  la  tegsnda  enteña/aaeíemen- 
td  viene  la  segunda  emeSataa  de  ampliación,  que  se  divide  en  nemn  de  le- 
tra» y  teecion  d$  «ímkúu,  y  abrazará  las  asignaturas  siguientes: 
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LETRAS   (1). 

LeDgas  inglesa. 

Lengaa  alemaDa. 

PerfeccioD  de  la  tengaa  latina  (2). 

Lengua  gnega. 

Lengaa  hebrea. 

Lengaa  árabe  (3). 

Literatura  general,  y  en  particolar  la  española. 

Filow^a  con  oo  resumen  de  sa  histoiia. 

Economía  potlüca. 

Denebo  poUlico  y  adminUtracion. 

CIRNCIAS. 

Matemáticas  snblimes. 

Química  general. 

Mineralogía. 

Zoología 

Botánica. 

Astronomía  fisiea. 

Yo  00  sé  qué  razón  habrá  tenido  el  autor  del  Plan  para  incorporarla 
Economía  política,  y  el  Derecho  potiUcoyde  administración  á  las  fefrotf 
divorciarlo  de  las  eiendat.  Por  este  Plan,  Juan  Bautista  Say  y  Adam  Smith 
serían  cuando  mas  unos  literatuelos,  yeso  si  sabían  lengua  griega  y  hebrea, 
pero  hombres  de  ciencia  ni  por  pienso.  La  Economía  política  no  es  masqne 
kWa,  no  sabemos  si  gorda  6  menuda;  debe  ser  menuda,  porque  para  ser 
económico  y  político  es  necesario  saber  mucba  letra  menuda. 

Para  graduarse  de  Licenciado  en  letras  es  necesario  según  el  Plan,  ade- 
mas del  grado  de  Backilkr  »r  filosofia,  probarlos  esludios  siguientes,  he- 
chos en  dos  añoB;>or  lo  menos: 

Perfección  de  la  lengua  latina. 

Lengua  griega,  dos  cursos  (4). 

Lengua  inglesa  ó  alemana. 

Literatura. 

Filosofia. 

(1 }  EDo  de  letriu  me  bice  mBchiUDU  gracii.  |Si  leiia  mitiea  lot  dson  MtodÍM?  Si  al  me- 
m»  dijera  bellOi  letras,  un  poquito  mu  te  nHendoru,  uqnien  porps  ui  l«  llaman  (tiuque  mil) 
«■  otntpariN. 

(S)    Al  eibo  de  cinco  atotfalta  la  perfección. 

(4)    Qse  H  te.olñde  la  ieigai  gnega. 

TOMO!.  13 
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Para  ser  Licenciado  «n  «itncias,  ei  Bachillento  en  Fitoeolla,  y  los  estu- 
dios siguientes:     ' 

Complemento  de  las  matemáticas  elementales. 

Lengua  griega,  primer  careo  (<). 

Química  general. 

Mineralogía. 

Botánica. 

Zoología. 

Con  los  estudios  de  Ucendoáo  en  letrat  y  Licenciado  en  eiencioi,  se  po- 
drá optrn"  al  titulo  de  Licenciado  en  Filosofía. 

Y  loego  que  el  niño  que  entró  á  estudiar  Filosofía  de  9  años,  se  en- 
cuentre con  una  barba  que  le  llegue  hasta  el  pecho  cuando  puede  optar  al 
titulo  de  Licenciado  en  Filotofía,  ¿cuál  es  el  porvenir  de  este  mancebo  des- 
pués de  quedarse  calvo  á  fuerza  de  estudiar  Filosofía?  ¿A  qué  opta  este  m»* 
zo  cargado  de  Filosofía,  y  de  letras  y  de  ciencias? 

(I)    Aqoi  ctlila  leigna  grícft.  ¿AqDBcreiáBTd*.  «pg  Khabíi  olñdiila? 
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El  Plam  no  It)  dice.  T  es  qoe  sio  duda  supone  que  no  llegará  este  caso, 
porqde  antes  reventará  de  nna  congestión  cerebral  filosófica.  Paes  sí  el 
alimento  inteteetoal  se  ba  de  dar  con  arreglo  á  las  fuerzas  digestivas  del 
entendimiento,  cono  el  alimento  (isico  conforme  á  las  faenas  digestivas  del 
estómago,  es  muy  de  temer  que  la  abundancia  de  viandas  acabe  con  el  po- 
bre filósofo  antes  de  rerse  Licbncudo. 

Hastaaqoi  el  Título  4 .°  de  laMMwn  1.*  del  Plan.  Dejemos  para  otro 
día  el  S.*  y  siguientes 


DOI  FRUTOS  DE  LAS  HISAS. 

CAPITULO  in. 


Nada  mas  natural  que  el  entusiasmo  minero  de  Don  Frutos  creciese  di 
paso  que  las  empresas  le  iban  dispensando  su  confianza  y  dándole  cargos 
honoríficos.  Y  tanto  era  en  esto  afortunado,  que  á  los  dos  dias  de  haberle 
nombrado  San  Pascual  Bailón  de  la  comisión  de  visita,  celebró  también 
jante  general  la  sociedad  Once  mil  oír^enej,  y  le  hicieron  Presidente.  Con 
razón,  eso  ai,  porqae  habló  mas  que  ningún  socio,  se  quejó  mucho  de  la 
apatía  de  la  anterior  JunRt  de  gobierno,  declamó  enérgicamente  sóbrela 
necesidad  de  un  buen  sistema  administrativo,  y  se  ofreció  á.  defender  gra- 
tis los  pleitos  de  la  sociedad,  á  pesar  del  pequeño  inconveniente  de  no  ha- 
ber saludado  la  legislación  de  minas,  por  cuya  raun  su  ofrecimieato  era 
mas  de  agradecer. 

Todas  estas  satiafaccioaes  lai  comunicaba  iDmediatamente  á  so  querida 
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Hagd^ena,  qa«  era  una  sencilla  y  Tírtuosa  jAven,  i  quien  por  coDOomitan- 
cia  había  alcanzado  también  el  furor  miaero,  y  coQ  quien  Don  Frutos  par- 
tía sa  corazón  y  sus  acciones,  con  anuencia  de  los  padres,  que esper^Hn  te- 
ner en  Don  Frutos  un  hijo  político  poderoso  como  minero,  y  un  yerao  acaso 
ministro  como  diputado. 

Aates  de  emprender  su  viage  en  comisión  le  pareció  muy  puesto  en  el 
¿rden  participarlo  á  su  familia,  juntamente  con  ta  cansa  qae  lo  motirat»,  lo 
cual  hizo  escribiendo  ásu  madre,  que  era  nna  señora  viuda,  la  carta  si- 
guíente: 

«Hi  querida  mamá:  hasta  ahora  en  mis  anteriores  me  helimítadoá  hablar 
i  iá.  de  mi  posición  como  diputado  y  de  las  esperanzas  que  esta' me  ofrecía 
de  ocupar,  acaso  no  tardando,  uno  de  los  primeros  puestos  del  estado,  y 
usted  sabe  ya  lo  que  quiero  decir  con  uno  de  lot  primeros  puestos,  Pero  me 
he  abstenido  siempre  de  tocar  otro  punto  algo  mas  lisonjero  todavía,  porque 

migusto  hubiera  sido  sorprender  á  vd.  y  sorprenderla  de  un  modo en 

fin,  hoy  me  hallo  con  el  pié  en  el  estribo  para  hacer  un  viaje,  que  me  pro- 
meto ssrá  mas  largo  en  resultados  que  en  distancia,  y  no  debo  ya  ocultar  á 
vd.  loque  lo  motiva. 

aBendilas  sean  mil  veces,  mamá,  las  trampillas  que  se  hicieron  para  po- 
der salir  diputado,  y  por  bien  empleados  podemos  dar  los  sacrificios  pecu- 
niarios (|ne  vd.  tanto  lloraba,  temiendo  que  todo  fuera  infructuoso,  ilnfmc- 
tuosol  Ahora  lovavd.  ¿saber.  Et  mentir  fruto,  y  no  es  menguado,  son  los 
gages  y  consecuencias  de  la  diputación,  qut  hasta  dónde  podrán  llegar  yo 
me  lo  sé,  y  no  seria  el  primer  abogado  que  á  los  tres  meses  de  represen- 
tante ha  pasado  de  los  b^cos  colorados  al  banco  negro  (ya  sabe  vd .  lo  qoa 
significa  la  frase).  Pero  hay  otro  fruto  mas  positivo  si  cabe.  Sepa  vd.  pues 
que  me  he  hecho  minero:  ¡perocon  qué  suerte!  Las  aeciones  se  me  vienen  k 
ht  mano  en  términos  que  cuento  masque  acciones  de  guerradió  el  mejor  de 
nnestros  generales  en  toda  la  campaña.  Las  minas  todas  son  buenas;  la  ma- 
yorparte  están  ya  en  metales,  ylas  quenó,  ademas  de  las  buenas  señalesqne 
presentan,  da  la  casualidad  de  estar  lindando  con  las  mas  (amosasyen  la  H- 
nea  misma  desunión.  De  casi  todas  ellas  estaríamos  ya  tomando  dinero  en 
abundancia  si  no  fueralamalaadministraciony  la  mala  dirección  de  los  tra- 
bajos; pero  todo  esto  se  remediará  pronto,  gracia  á  la  intervención  con  que 
todas  las  sociedades  me  van  honrando.  Las  Once  milvirgenesmahia  hecho 
sn  Presidente:  ^onPafcuaí^aí^  me  ha  nombrado  de  la  comisión  de  visi- 
ta, qoe  es  el  objeto  del  Viaje  que  tengo  que  emprender  pasado  mañana:  es 
probable  que  me  nombren  Contador  de  Las  Musas,  Tesorero  del  líaevo  Po- 
tosí, Secretario  de  Sania  Teresa,  y  vocal  al  menos  de  la  Junta  Directiva  de 
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La  Creaeiott  del  Mundo.  La  snerle  se  empeíia  en  a4alanne  ahora,  y  yo  no 
he  de  contrariarla:  cnaadote  dieren  la  vaqailla  acude  con  la  sogulla,  y  por 
ahi  me  las  del  todas. 

•Digavd.  &  mis  hermanas  que  cuando  Dios  dá  DO  es  escaso,  y  que  sabe 
complacer  todos  los  gustos.  Digolo  por  la  mania  de  Cecilia,  que  se  empeña* 
ba  siempre  en  que  para  vivir  bien  en  Madrid  era  menester  tener  casa  pro- 
pia y  poder  gastar  coche.  Pues  bien,  estoy  algo  masselo  podrá  ofrecer  sa 
hermano  antes  de  mucho,  y  veremos  ei  entonces  se  anima  á  venir.  Y  diga 
vd.  t^bieaáLaareanaqueunavezqueá  ella  Dolegustala  corle,  y  que 
sa  capricho  seria  tener  en  el  pais  una  buena  hacienda  con  casa  de  campo, 
huerta,  jardines,  palomares  y  demás,  también  se  le  cumplirá  su  gusto*  que 
para  todo  han  de  dar  las  minas,  Dios  mediante. 

«Y  á  propósito  de  esto,  bueno  seráqaevayavd.  tanteando  á  Don  Simeón 
para  ver  si  querría  desprenderse,  pagándosela  bien,  déla  hacienda  de 
su  tio  el  Arz(^Í8po,  que  es  á  la  que  yo  tengo  echado  el  ojo,  porqof  agre- 
gándole las  buerlas  de  los  Duranes,  quedaba  la  posesión  mas  bonita  de  la 
provincia;  y  vd.  en  este  caso  podia  pasar  los  inviernos  en  Madrid  y  los  ve- 
ranos en  la  casa  de  campo,  ó  hacer  loqneárd.  mas  le  acoqiod¿iii.  Esto 
sin  perjuicio  de  lo  que  yo  estoy  discurriendo  por  acá  pai%  dar  ¿  las  chicab 
una  colocación  que  nos  ponga  en  olro  rango  del  que  hasta  aboitt  hemos  te- 
nido, porque  deseagáñese  vd-,  mamá,  el  dinero  lo  haee  tado.      * 

•Guando  vuelva  de  las  minas  enviaré  á  rd.  unos  ejemplares  de  noestra 
riqueza.  Irá  de  todo,  fuQdid»yen  bruto,  paraque  veavd.,  que  parece  im- 
posible que  de  lo  uno  salga  lo  otro.  Se  ha})ia  vd.  de  reír  si  viera  mi  habita- 
ción, por  que  la  tengo  ya  que  parece  un  gabinete  de  mineralogía. 

«Dispense  vd.  que  no  pueda  mas  por  boy,  porque  tengo  mil  negocios: 
caññosi\Bs  c]i\cAs,  Y  Confianiaj  Seguridad,  mamá,  que  son  loa  aombres 
de  dos  de  las  minas  de  so  amante  hijo.^=Frulos. » 

Después  de  esta  carta  determinó  Don  Frutos  hacer  una  tierna  despedida 
i  se  amada  Magdalena;  y  como  era  también  un  tanto  afícionada  i  la  poesia, 
acordó  hacérsela  en  verso.  Concentró,  pues ,  BU  imaginación  y  le  dedicó 
este  romance  metalúrgico  sentimenlal. 

'No  llores  ^rque  me  ausenie , 
mt  bien;  el  dolor  soporta, 
que  la  auseocia  sera  corta, 
porque  es  mi  amor  moy  ardiente. . 

Que  si  al  ver  minas  es  cosa 
4ve  me  cansa  fregesl . 
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«qué  importa  si  d^o  aqui 
la  mloa  mas  poderosa? 

Y  aunqae  una  mina  sea  buena, 
aunque  valiera  un  Perú, 

«qué  mejor  mina  que  lü , 
mi  querida  Magdalena? 

iQué.Tetade  piala  pura, 
¿qué  flion ,  qué  criadero 
para  mi  mas  liechicero 
que  el  filón  de  lü  bermoeuraT 

¿Qué  son  tus  rubios  cabellos 
sino  vetas  de  oro  flaoT 
iQiié  es  sino  campo  argeatlM) 
la  frente  que  cubren  ellosT 

Son  tus  ojos  dos  esferas 
de  pura  y  brillante  luí, 
que  al  pozo  de  tu  virtud 
sirviendo  estin  de  lumbreras. 

jY  qué  galena ,  qué  alcohol , 
.qué  capa  de  mineral 
puede  nunca  ser  ¡gual 
de  tu  rostro  al  arrebol? 

Y  ann  las  pecas  agraciadas 
que  tu  semblante  salpican , 
;no  son,  6  nosiguldcan 
eflorescencias  marcadas? 

jT  tu  boca?  jHo  es  mas  bien 
boca-mina  de  coral? 
jNo  es  de  discreción  raudal , 
y  de  gracias  almacén? 

¿No  es  tu  garganta  61on 
de  plaU  nativa  y  pura? 
¿Ten  tu  preciosa  cintura 
no  echó  Dios  su  bendición* 

Tu  corazón  ¿no  es  tesoro? 
Tu  pecbo  ¿no  es  criadero? 
Tus  venas  ¿no  son  venero 
de  cinabrio ,  piala  y  oro? 

Tus  galerbs,  tus  senos, 
ya  rectos,  ya  transvereales , 
jDO  serán  mas  bien  ramales 
que  esláD  de  riqueza  llenos?  - 
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jT  qaé  minero  se  billAra, 
HagdaleDa,  mas  dieboso, 
mas  rico,  mas  poderoso, 
que  el  que  tu  nina  esplotiraí 

iQué  vale  la  Obiervaeion, 
Di  la  Eiperania  y  la  Etírellat 
Y  aun  l¿  del  Carmen  ¿qué  es  ella, 
contigo  en  comparación? 

¿Qué  sirve  el  Niño  Jetnt , 
ni  P¡utM,  y  ProMrpinaJ 
Miseria  todo,  pamplina, 

si  u  comparan  con  tus 

Afiade  tú  el  consonante , 
qne  aquí  el  filón  de  mi  musa 
se  Mrtó,  mas  no  me  escusa 
de  repeUrte  constante: 

iNo  llores  porqae  me  ausente , 
mi  bien;  el  dolor  soporta, 
qoe  la  ausencia  será  corta , 
porqne  es  mi  amor  muy  ardiente. 

ti  si  el  ver  minas  es  cosa, 
qne  me  causa  frenes!, 
jqué  Importa  si  dejo  aqnl 
la  mina  mas  poderosa? 

•  Que  aan^e  otra  mina  sea  buena, 
aunque  valiera  un  Perú, 
¿qué  mejor  mina  qne  tú,      ' 
mi  querida  HagdalenaTt 

Si  satisfecho  qaedó  Dod  Frutos  de  so  obra  poético-mineralógico-amo- 
nsa,  DO  lo  qaedó  menos  Magdalena  de  la  finara  y  sentimientos  del  joven 
abogado,  poeta,  dilatado,  amanteymiDero;  el  coa!  empleó  el  resto  de  aqnel 
día  en  hacer  sns  preparativos  de  .viaje. 

Has  al  anochecer  recibió  ana  carta-billete  del  Presidente  del  Congreso 
qne  decía:  «Mi  amigo  y  compañero:  en  la  sesión  de  laañana  terminará  y  se 
votará  la  cuestión  del  voto  de  confianza  para  seguir  cobrando  los  impues- 
toB:  cnestioa  que  como  vd.  sabe  no  solo  lo  es  de  vida  ó  maerle  para  el 
gabinete,  sino  también  para  elpais,  yparalaa  instituciones.  T  como  del  gi- 
ro que  ha  llevado  la  díscuion  aparezca  problemático  el  resnilado  que  pue- 
da tener  esta  caeslion  vital,  me  atrevo  á  recomendar  á  rd.  la  asistencia, 
pues  on  solo  voto  puede  hacer  la  desgracia  del  país,  ó  abrirle  una  oneva  era 
de  proapeñdad  y  de  ventura.  Be  vd.  ele.» 
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DoD  Frutos,  padre  de  la  patria,  looió  la  pinna  y  contestó  ún  tthibear. 
«Hi  amigo;  compañero:  siento  en  el  alma  tener  que  decir  á  vd.  quem^ana 
me  es  imposible  asistir  ala  seaion,  porque  un  asunto  de  interés  personal 
altamente  interesante  me  obliga  á  emprender  an  viage,  que  será  de  pocos 
días,  por  coya  razón  do  he  creido  necesario  pedir  permiso  al  Congreso.  Si 
pudiese  vd.  aplazar  la  cuestión  hasta  mi  regreso,  me  alegraré;  sino,  sirra- 
se  vd.  agregar  mi  roto  al  de  la  mayoría.  Suyo,  etc. — Frutos  de  lat  Minas. » 

A  las  diez  del  dia  siguieole  partía  la  diligenciaque  habiade  condicir  á 
la  comisión  minera  de  San  Paicwd  Bailón.  A  las  nueve  entró  el  cartero  en 
casa  de  Don  Frutos  con  la  correspondencia;  la  cual,  entre  20  solicitudes 
que  le  dirigían  los  amigos  que  le  habían  dado  su  sufragio  en  las  elecciones, 
traía  una  carta  de  su  hermana  Cecilia,  en  que  le  comunicaba  que  su  madre 
se  hallaba  bastante  indispuesta,  presentando  la  enfermedad  algunos  síntomas 
alarmantes:  que  en  su  aflicción  y  padecimiento  suspifbba  sin  cesar  [íor  su 
hijo,  y  que  por  lo  tanto  le  rogaba  encarecidamente  que  tan  pronto  como 
recibiera  la  carta  se  apresurara  á  ponerse  en  camino  yá  venir  á  ofrecerle  sos 
consuelos. 

El  tierno  Don  Frutos,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  lomó  la  pluma  y  le 
dijo  á  su  hermana:  «Mi  querida  Cecilia:  dos  palabras  no  mas,  porque  den- 
tro de  seis  minutos  estaré  ya  en  la  díligAvia.  La  indisposición  de  mamá  me 
ha  afligido  eitraordinariamente:  te  recomiendo  que  la  cuides  mucho,  como 
iguídmente  á  Laureana:  dile  que  tenga  un  poquito  de  paciencia  mientras 
voy  á  darle  un  abrazo  y  á  consagróle  los  desvelos  y  «uidados  de  un  hijo 

cariñoso;  que  volaré  á  su  lado  sin  perder  uu  momento tan  luego  como 

despache  la  comisión  de  minas,  que  es  donde  voy  á  partir  al  minuto  de  cer- 
rar esta,  como  anunciaba  en  mi  áltima  que  deberéis  recibir  hoy.  Mis  con- 
sndos  á  la  pobre  mamá;  qne  se  alivie,  y  á  Dios.^/Vtitof  d«  Uu  Minas. » 

A  las  diez  arrancó  el  carruage  con  Don  Frutos  y  sos  dos  compañeros  áp 
eomision. 
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RiliditOlFl  ds  Dunilhlid. 


No  había  eoneloido  la  última  oracioD  de  los  múlines  coando  entró  Ti- 
UBBQUE,  apoyado  en  ana  especio  de  moleta,  la  pierna  may  entrapada,  y 
lodo  él  may  abrigado. 

«Siéntate,  Pelesrin,  le  dije,  que  estoy  conclnyendo.n  Y  no  bien  tüze  - 
la  úllima  persigoacion,  ni  habia  cerrado  ana  el  breviario,  cuando  me  habló 
de  esta  manera:  «Señor,  he  estado  pensando  que  si  todo  eso  que  se  enen- 
la  de  la  Homeopatía  ea  cierto,  es  la  cosa  maa  grande  qoe  se  puede  decir  ni 
pensar:  porqne  eso  de  curar  sin  sacar  sangre,  y  sin  desollarle  á  ano  viro  y 
ponerle  hecho  un  San  Bartolomé,  y  aon  sin  cantáridas,  ni  sinapismo*,  ni 
ealsq>lasma8,  ni  emplastos,  ni  potingaes,  ni  jaropes,  ni  vendajes,  ni  trapa- 
jos, y  sin  mas  que  anas  cncharaditas  de  agua  con  anos  ptririllos  finisilis- 
«alea,  ó  como  vd.  loa  llama,  y  sin  moleelar  nada  al  enfermo,  digole  á  rd. 
mi  amo,  qae  si  asi  fuera,  no  habria  precio  que  lo  pagara;  y  por  eso  yo  de- 
mqaeTd.  me  informe  ínconUnentímente  de  si  cara  ó  no  cara,  porque  sí 
cara  como  «Uceo,  la  Toy  &  llamar  aunque  sea  arrastrando  la  pierna. 

-  — Si  laHomeopaÜa,  TiBÁBKQDEmio,  fuera  una  verdad  tan  esacta  y  de 
tan  segaros  resultados  como  afirman  sos  adeptos,  serla  el  descobrimiento, 
mas  importante  que  se  hubiera  hecho  en  favor  déla  hnmaoídad.  Porqae 
estos  son  los  verdaderos  adelantos,  Peleakin,  ylos  descubrimientos  que  in* 
teresan,  no  el  modo  do  disparar  mas  caBonazos  en  menos  minutos,  ni  el  de 
echar  í  piqae  an  navio  desde  seis  millas  de  distancia. 

Por  eso  yo  querría  que  los  hombres  y  los  gobiernos  se  dedicaran  an 
poco  menos  k  la  investigación  de  los  medios  de  matar  mas  hombrea  «n  me- 
nos tiempo  dado,  y  un  poco  mas  á  la  averiguación  de  las  verdades  qae  pne- 
den  conducir  á  salvar  ú  humanidad.  Porqao  si  foese  cierto  ^xm  á  los  cíen 
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«8t«iiiaBm6dicoa  llenos  de  oscuridad  y  de  coMr^iccioaeshasta  ahora  codo- 
cidos;  ú  faeae  cierto  qne  á  las  sangrías  de  Harvey,  á  los  antí-espasmódicos 
de  Hofmano,  &  los'Bstímalantes  de  Brova,  á la  qaiaina  de  Verloff,  alas  san- 
gaijuelas  deBronssfús,  á  las  evacaacionas  coup  surcoap  de  Booiltaad,  yi 
los  ínnunierables  males  qne  esta  confusioD  de  sistemas  ha  cansado  i  tos 
hombres,  en  térmioos  de  haber  dicho  ya  Bo6rhaave  qae  casi  hubiera  tenido 
mas  coeota  qae  no  habiese  habido  médicos  en  el  mundo  (1 );  si  fuese  cier- 
to, digo,  qae  á  todo  este  centón  de  terapéaticas  y  de  hípiteás  se  hubiera 
sustituido  una  medicina,  simple,  segura,  cierta,  y  hasta  esacta,  como  sn- 
poneo  á  la  Homeopatía  los  sectarios  de  Bunemann,  ¿qué  habría  que  pudie- 
ra premiar  bastante  este  descubrimiento,  Pelegbin? 

— Todo  eso  es  muy  cierto,  Sefior;  pero  yo  que  no  entienda  de  sists- 
mas,  ni  detirapeotas,  ni  de  bipóstasis,  á  los  hechos  me  atengo,  mi  amo,  y 
no  &  otra  cosa:  y  así  lo  qne  deseo  saber  únicamente  es,  quién  cnra  mas  y  me> 
jor,  si  los  horneo  patas  ó  los  otros,y  aun  en  igualdad  de  circunstancias  estarla 
por  los  primeros,  por  que  i  lo  menos  no  me  pondrían  el  cuerpo  como  nna 
criva,  ni  me  dejarían  seco  como  un  espáirago  á  fuerza  de  dieta,  que  no  se- 
ria poca  ventaja  para  mi. 

.  — ^En  eso  tienei  razón,  Tihueque:  con  solo  averígaar  que  unos  y 
otros  coran,  yo  optaría  también  por  los  homeópatas.  Si  los  pfoteslantescon- 
fiesan  qne  los  católicos  también  se  salvan,  decía  EnríquelV,  quiero  maa 
ser  católico. 

Y  en  cuanto  á  que  los  hechos  deben  ser  la  mejor  guia  en  esta  clase  de 
cosas,  estoy  también  contigo,  y  mucho  mas  para  nosotros  los  profanos,  qoe 
DO  podemos  juzgar  de  las  teorías.  Y  aau  tos  médicos  niismos  lo  reconocen; 
la  estadística  es  la  única  prueba ,  4ecia  Broussais:  que  cadanno  recopile 
sus  muertos,  dijo  el  doctor  Castel.  ^ 

Los  homeópatas  dicen  por  su  fArte  qae  lejos  de  esquivar  esta  prueba, 
desean  por  el  contrarío  qne  se  lleve  ana  estadisüca  de  mortalidad  compa- 
rada, y  que  se  caenlen  los  que  en  igualdad  de  circunstancias  se  les  bao 
desgraciado  á  dios,  y  los  ques^lesban  desgraciado  á  los  otros,  los  qae  haa 
salvado  los  homeópatas  y  los  qae  han  salvado  los  allopatas.  Y  en  esta  con- 
fianza presentan  varias  estadísticas  de  los  muertos  y  caradOB  de  una  misma 
enfermedad  por  unos  y  por  otros.  He  aquí  ana  de  las  que  presenta  el  doc- 
tor Peschier,  poniendo  el  ejempit  eo  las  fiebres  tifoideas,  y  apoyado,  se- 
gún dice,  en  datos  ofidales. 

(1)    Brirbiin,  iBitil.  Htdit.  pig.  401. 
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El  Dr.  Oertrgie  prueba  en  sos  estados,  que  de  2.100  enfermos  trata- 
dos eo  dirersos  hospitales  por  la  Allopatia,  morieron  1 .320:  mientras  qae 
en  los  mismos  hospitales,  de  1 .000  enfermos  tratados  por  la  Homeopatía, 
solo  morieron'  1 1 6. 

Otros  estados  ana  mas  fovorables  á  U  Homeopatia  han  presentado  los 
doctores  Qaeen,  ^olff,  Monblcon,  Onwrard ,  y  qué  sé  yo  cnanlos  otros, 
y  aQD  ñ  so  ha  de  tKet  la  estadística  de  los  pocos  enfermos  qpe  se  les  nn- 
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rieron  del  c^lMa,  y  de  los  omchoa  qoa  salnroa,  ea  Alemania,  Aostria, 
Rosia,  Hungría  y  otros  países,  ea  cosa  que  rayaen  prodigio,  Pelegríu. 

—Pero  diga  vd.,  mi  amo,  y  vd.  perdone.  ¿Es  verdad  lodo  eso  ó  no? 
Esos  DÚmeroí  son  tos  que  saenao ,  Ó  hay  qae  tomarlos  al  22  ó  33  por  ciento 
como  los  lítalos  d^  5? 

—Repito,  Pelegrin,  qoe  yo  nada  aseguro;  yo  uo  hago  mas  que  espo- 
nerte las  pruebas  y  razones  que  los  homeópatas  alegaa  ea  favor  de  sb  doc- 
trina. Lo  único  que  podré  asegurar  es  que  yo  he  sido  curado  homeopática- 
mente ñus  de  dos  veces  y  de  distintas  enfermedades,  aun  antea  que  en 
'  Madrid  íbera  conocida  la  Homeopatía.  Y  lo  que  puedo  decir,  y  esto  tú  lo 
oyes  como  yo,  es  qae  desde  hace  un  üo  que  la  (Üú  á  conocer  en  Espafia  el 
HvmemanD  esp^ol>  el  Doctor  Nuñei,  diariamente  se  cuentan  coras  prodi- 
giosas hechas  por  la  Homeopatia,  de  las  coates  cjida  uno  podrá  juzgar  como 
le  parezca,  pero  qae  se  cuentan  es  cierto,  y  que  se  nombran  las  persona» 
qne  con  sa  auxilio  han  sido  rescatadas,  digámoslo  asi,  de  las  garras  de  la 
muerte.  T  lo  que  tampoco  tiene  duda  (y  esto  do  deja  de  ser  muy  notable  y 
de  merecer  mucha  consideración)  es  que  médicos  de  gran  crédito  y  fama, 
profeaores  áltameate  condecorados ,  de  ana  carrera  consumada,  y  que  goza- 
ban de  una  posición  brillante,  de  estos  en  fin  que  llaman  primeras  eradas 
(que  de  paso  sea  dicho,  no  debe  lisongearles  mucho  el  dictado,  paeslo  qae 
lú  primeras  espadas  son  las  que  matan  mejor  y  mas  pronto),  han  abjurado 
sQ  antiguo  sistema,  se  han  convertido  ala  Homeopatía,  y  hoy  la  están  ejer- 
ctendoysoQ  sos  mas  acérrimos  defensores.  Algo,  pues,  habrán  visto  eo  ella 
de  ventajoso-para  determinarse  á  asta  conversión.  ¿No  te  parece  Pelegrin? 

— Asi  parece^  mi  amo.  Pero  una  cosa  se  me  ocurre,  y  vd.  disimule  qoe 
la  diga.  Si, 'como  vd.  ha  dicho  antes,  hace  mas  de  cincuenta  ráos  qne  se 
descubrió  la  Homeopatía,  y  si  es  cierto  qoe  se  hacen  con  ella  tantos  mila- 
gros como  se  cuentan ,  ¿cómo  es  que  ha  tardado  tanto  tiempo  en  intro- 
ducirse en  Espa&a,  y  cómo  es  que  oo  está  ya  estendida  por  todas  las  partes 
del  mundol 

—En  cuanto  alo  primero,  Tieabeqoe  hermano,  no  debes  estrañarlode 
manera  algona,  porqne  como  nosotros  estamos  á  un  estremo  de  Europa  y 
ocupamos  una  pnntSta  del  mondo,  tardan  mi  poco  en  llegamos  los  desco- 
brímientos:  y  la  Homeopatía  corre  parejas  con  los  telégrafos ,  con  los  cami- 
Dos  de  hierro,  con  las  prensas  mecánicas,  y  con  otros  varios  adelantos  de 
menor  cuantía.  Nosotros  esperamos  á  ver  ctmo  prueban  los  ensayos  en  otras 
partes:  somos  moy  prudentes,  Pelegrin ;  los  españoles  no  nos  precipitamos. 

Ten  cnanto  á  la  propagación  de  la  Homeopatía  por  otros  países,  al 
decir  de  los  homeópatas  está  ya  difondida  por  todos  los  puntos  del  globo. 
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En  Alenuuüa,  donde  tavo  si  cana  y  fiíé  al  principio  perseguida ,  dicen  qae 
está  hoy  floreciente  y  robosU.  En  Austria  dicen  que  bay  en  el  dia  mas  da 
qninieotos  médicos  homeópatas.  En  Leipsick  dicen  qae  bay  nn  hospital 
homeop&üco  sostenido  por  el  gobierno.  Qae  en  Darmstad  ban  volado  las 
chinaras  la  creación  de  on&  cátedra  de  Homeopatía  en  todas  las  escuelas,  y 
qae  tos  aspirantes  al  doctorado  en  medicina  tienen  que  sufrir  examen  sobre 
la  nuoTa  doctrina.  Que  en  Hungría  hay  an  hospital  homeopático  dolado  por 
la  alta  nobleza.  Qae  en  Viena  existen  mas  de  cien  médicos  homeópatas,  y 
qae  el  archiduque  Maximiliano  ba  consagrado  ana  soma  de  treinta  mil  flori- 
nes al  hospital  homeopático  de  las  hermanas  de  la  candad,  dirigido  por  el 
*  Doctor  Fleischmann.  Que  los  gobiernos  de  Bariera,  Sajonla.Gotha,  Hesse, 
Badén,  Wartemberg  y  demás  estados  de  la  Confederación,  ban  publicado 
ordenanzas  y  leyes  para  ftrorecer  el  ejercicio  de  la  Homeopatía.  Que  en 
Rusia  hay  ana  porción  de  boticas  homeopáticas  fundadas  por  el  emperador. 
Que  el  Dr.  homeipala  Qaeen  es  el  médico  del  rey  Leopoldo.  Que  el  homeó- 
pata Sl^f  ba  sido  llamado  por  la  reina  de  Inglaterra  y  la  ba  curado.  Que 
en  Genova  hace  progresos  diarios  la  Homeopatia.  Que  la  Sicilia  entera  se  ha 
GOQTertido  á  la  nueva  doctrina  por  las  curaciones  prodigiosas  de  los  docto- 
res Mure  y  Calendra.  Que  la  América  septentrional  cuenta  cinco  sociedades 
homeopáticas.  Que  en  Nueva  Yorck  se  publica  un  diario  homeopático  en 
muchas  lengnaa.  Que  en  Filadelfia  hay  ana  sociedad  homeopática  de  cin- 
cuenta  miembros^  fundada  por  el  Dr.  Héring.  Que  en  el  Brasil ,  que  en 
Persia,  que  en  Bangala,  que  en  Egipto..  ..qué  se  yo,  en  todas  partes  dicen 
que  está  haciendo  prosélitos. 

T  por  último,  quesi  la  Academia  Beal  de  Medicina  de  París  no  la  ha 
adoptado,  es  por  aquel  axioma  que  dice:  «imidia  medicorum  pessima-.  la 
peor  de  todas  las  envidias  es  la  de  los  médicos.»  Y  en  esto  creo  que  no  van 
fuera  de  razón.  Y  en  prueba  de  ello  citan  lo  que  sucedió  en  dicha  Acade- 
mia con  el  examen  del  magnetismo'{1 }.  Pero  que  la  verdad  no  penetra  en  el 
mondo  sino  combatiendo ,  y  que  cuentan  de  seguro  qae  si  abonr  la  Horneo- 


(1)    Li  Aeultmiiltui  de  Hedicüu  deParíi  nombr&en  183t  una  eomiiion  pan  b1  exámu  del 

B^^ünio,  MbnnBapropotieiiDdeHH.  A' '  "       Burdtu,  j  Unuoo:  ella  comiñon 

UDi|nMitadeHII.  Leroni,  BoardtnidaUllD  c,  Gnenant,  Huiud,  Tbyllaye, 

Hart,  Itard,  Fooquier,  Gnín*  Da  Hucj,  al  oa  1m  fcDÓmeno*  ddmagnetiimo, 

j  la  Academu  nhnii  ú  npruira  de  la  relaci  oique  li  loi  hechot  muneiadoi 

por  la  coffiü ton  ermáertoi,  4titntian  I  ■inientos  (ítiológicot;  que  era 

fteipeligroio  propagarlotmr  medio  de  ¡  28  dejnmo,  18S1.} 

tit  donda  concluye  el  Dr.  üeiloa:  qae  >ei  irrer  1m  cnalro  modtt 

Fnneia  por  un  mitmo  eásu  qw  hacer  Conrc  ría  para  iucar  da  boen 
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paüa  es  persegirilB  y  atacada  por  hombrea  q«e  no  quieren  abrir  bbi  «jm  A 
la  luz  de  la  rerdad ,  confian  en  qae  no  llegará  el  £i^  11  aín  que  pneda 
presentar  su  estandarte  triunfante  y  orgnlloso ,  y  sin  qae  sea  en  todas  parles 
aclamada  como  la  bienhechora  de  la  hamanídad. 

— ^e5or,  tal  me  vá  vif.  poniendo  esta  cabeza,  qae  estoy  por  echar  ¿cor- 
rer ahora  mismo  en  basca  de  un  homeopático bien  qae  si  yo  eatubiera 

para  correr  no  necesitaba  ni  de  homeopáticos  ni  de  lopáticos. 

— Bepilo,  Peleghin,  que  yo  ni  aconsejo  ni  garantizo;  no  hago  mas  qae 
esponer  lo  qne  ellos  dicen,  con  el  objeto  de  qae,  asi  tú,  como  otros  que  es- 
tén en  el  caso  que  tú,  tengan  idea  de  lo  que  acaso  no  la  tendrían,  y  que  ca- 
da coal  jnzgoe  y  obre  con  arrezo  á  sus  creencias. 

.  --SeBor,  estoy  decidido.  Venga  un  homeopático  á  Dios  y  aventara,  y 
salgael  sol  por  donde  quiera.  Unarida  tengo;  y  ana  ptema  sanay  otra  echa- 
daá  perder.  Si  en  lagar  deponérmela  malabaena,  me  pone  It  baena  ma- 
la, 7  á  mas  de  eso  no  me  quita  la  calentura sea  todo  por  Dios,  mi*m«, 

que  no  ha  de  quererme  tan  mal  su  Divina  Magestad  qne  permita  que  un  po- 
bre lego  sea  vitima  en  la  Qor  de  so  vida.  T  si  Dios  qniere  que  cnre,  alóme- 
nos tendrá  el  gran  gusto  de  que  sea  sin  emplastos,  brevages,  oí  vejigatorios, 
y  en  el  nombre  de  Dios  padre,  amen. 

—Corriente,  Pelegbin;  pero  entiéndase  qae  hacas  ta  gasto,  y  qae  no 
me  alcanza  la  mas  mínima  parte  de  responsabilidad. 

—Señor,  en  un  caso  mi  cuerpo  lo  pagará,  y  Latu  Dea, 
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LOS  ANIMALES  AL  GUSTO  DEL  SIGLO. 


ARTICULO  I 


1.0S  TRAJES. 


De  DÍDgan  hombre  célebre  se  estrafia  qae  pasado  mas  de  medio  siglo  en 
la  otra  vida  le  renga  en  antojo  y  voluntad  darse  una  vuelta  por  este  mnndo, 
llevado  de  la  cnriosidad  de  ver  el  ser  y  estado  en  qae  encaentra  las  cosas 
qae  en  él  dejó,  y  las  varíacioaes  ó  alteraciones  que  hayan  sufrido. 

Por  lo  que  no  es  maravilla  que  este  mismo  gusto  y  antojo  le  baya  tenido 
el  hermano  Baffon  á  los  57  rfios  de  estar  en  la  tumba.  Asi  fué  que  se  levan(¿ 
andia  el  célebre  naturalista  de  humor  de  hacer  una  de  estas  escursiones, 
y  en  el  sitio  y  lugar  que  le  pareció  mas  acomodado,  que  dicen  fué  en  el  co- 
razón de  una  selva,  convocó  una  asamblea  ó  congregación,  no  de  hom- 
bres, qae  estos  ya  suponía  él  hallarlos  en  el  grado  de  civilización  corres- 
IKHidiente  á  los  elementos  que  en  el  mundo  había  dejado,  sino  de  sus  queri- 
dos animales  de  quienes  dudaba  si  habrían  progresado  también  relativa- 
mente, al  compás  de  la  civilización  humana. 

Los  animales  respondieron  y  acudieron  k  la  convocatoria  con  mas  pnn- 
toalidad  y  exactitud  que  los  hombres  suelen  concurrir  á  sus  juntas,  al  me- 
nos en  esta  parte  del  globo  qne  le  ha  tocado  habitar  á  mi  paternidad  ge- 
rundiana; y  el  hermano  BuR'od  sentado  en  la  cúspide  de  una  áspera  roca,  tur* 
el  gasto  de  verse  al  instale  rodeado  de  cnadrópedos  y  bípedos,  de  arel  y 
de  peces,  de  reptiles,  y  hasta  de  insectos ,  qne  aun  los  insectos  se  creyeron 
con  derecho  á  asistir  y  formar  parte  de  la  asamblea  magna. 

ün  movimiento  y  seui^on  de  sorpresa  le  fué  pintando  en  el  semblante 
del  ilostra  i«ólogo.  Ni  podia  menos  de  ser  asi,  viendo  como  vi^  que  los  ani« 
males  se  le  presentaban  y  acodiao,  do  vestidos  con  sus  naturales  pieles, 
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plunaas  ó  escamas,  sino  adornados  5  ataviados  humano  more  y  al  gQslo  del 
dia,  con  los  mismos  trajes  y  adornos  que  los  hombres  usan,  y  llenos  ademas 
de  cintas,  cruces ,  insignias,  y  condecoraciones.  Admirado  el  Presidente  de 
tan  inesperada  novedad  Jes  dirigió  este  razonamiento. 


kNo  puede  menos  de  sorprenderme  en  gran  manera,  mi«  qtieridos  ani- 
males, el  veros  tan  eleganlem^nte  y  con  tanta  novedad  aparejados,  que  por 
seres  racionales,  no  qne  por  brotos  os  tornea,  si  el  género  y  particular  es- 
pecie á  que  cada  uno  pertenecéis  do  me  lo  descubriera ,  la  cabeza  en  unos, 
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la  cola  en  otros,  eo  otros  laa  plomas,  ó  la  zarpa,  6  alguna  de  las  partes  que 
08  distíDgaen  de  las  humaDae  críalaras,  y  que  no  habéis  podido  ú  os  habéis 
olvidado  de  cubrir  ó  disfrazar.  Semejante  progreso,  que  yo  no  podía  imagi- 
nar ni  creer,  me  tiene  tan  Lleno  de  asombro  como  en  mi  semblante  habréis 
podido  notar  vosotros  mismos,  y  necesito  qne  me  espliqueis  la  causa  de  ana 
metamorfosis  tan  estraña.  Decidme  pues  c¿mo  es  que  asi  habéis  dejado  el 
traje  propio  coa  que  os  vistió  la  naturaleza  para  reemplazarle  con  el  artilí- 
ci^  qne  nan  los  hombres.» 

Apenas  el  hermano  Baffon  habia  acabado  de  hablar  cotudo  el  primero 
qne  pidió  la  palabra  (iqne  siempre  la  ignorancia  haya  de  ser  la  mas  atrevi- 
da!) filé  el  Jwnmfb;  y  hnbiéraút  usado  muy  despreocupadamente  si  no  se 
hubiera  levantado  en  toda  la  asamblea  un  general  murmullo  de  desaproba- 
ción, que  demostraba  bien  que  de  tal  orador  no|)odian  esperar  mas  que  un 
rebuzno.  Otros  animales  pidiermí  la  palabra,  entre  ellos  el  Buey,  el  Oso,  el 
Papagayo,  el  Grajo,  la  Cigarra  y  el  Paco  Real,  cada  ano  de  los  cn^es  se 
creía  adornado  de  las  dotes  oratorias  mas  distinguidas,  qne  tanto  es  lo  que 
(diceca  k  los  animales  el  amor  propio.  Pero  todos  hallaron  oposición  en  la 
mayoría  de  la  asamblea,  la  cual  optó  porque  hablase  con  preferencia  á  to- 
dos el  Cime,  á  quien  la  fama  de  la  dulzura  de  su  voc  y  de  la  melodía  de  su 
canto  daba  el  primer  logar  entre  tos  oradores. 

Comenzó  en  efecto  el  Cisae  la  contestación  al  discurso  del  Presidente, 
pero  hizolo  con  una  voz  tan  ásj;)era,  ronca  y  desabrida,  que  todos  se  que- 
daron mirando  unos  á  otros,  sobrecogidos  y  admirados  de  ver  que  la  alta 
reputación  que  basta  entonces  habia  gozado  el  Cúm,  era  una  reputación 
Hsurpada  como  tantas  otras,  y  se  desconsolaron  de  ver  lo  que  era  el  anima] 
pae8toeneTidencía(1).  Él  sin  endnrgo  oftolíQuÓ  impertérrito  su  oración, 
que  fué  como  signe,  ri  mal  no  la  recuerdo. 


(1)  NadiluirqnepiKdaciMrM  mejor  cent  al  «mblema  dctaiivpiiUÚODe*  uiorpadat  qae  el  c«l«- 
bred*  Canto  del  Ct«ne.  TdJm  bablan  de  él  como  deel  mu  dalcei'iDelDdioMauéieconiKe.yeiieUi 
uivenalpcmanon  leapUcan  HlonomiiLicsmentei  loi  bnenot  poeui,  j  t  loiondomelocnefltei,  dulce* 
TpCTuauTOf.  Sin  «Dhargo.jo  puedo  decir  i]Be  he  oído  aucho)  citaes,  talnget  algunoi,  y  dametlicadoi 
* -fódereligioio^MiTOi  10  «e  ba  parecido  maldita  lanteja  melodlaia,  iÍdo  mnfsi- 


Cgraíatiie  t  chinioH.  y  porel  nitaúaimo  wúlo  de  la  de]  ganaa.  Ya  el  miimo  fiuifim  h)  ipdica 
Bieil  final  «I  arlicaloeoBHKndo  al  Cune  en  ID  Zliííorui  naluraíd^  la$  (1I>í«.  •KiogaiM 
m,  [dic«)  ea  iiittoria  iitaraT,  aip^U  fábtla  caire  loi  aniigiMi  ba  lido  mai  celebrada,  mu 


T*do  al  Cune  en  ID  Zliííorui  natural  de.  la»  aveg.  •lümgam 

, .  , , ,  ttiogan  (tibnla  enire  toi  aniigiMi  ba  lido  mai  celebrada,  mu 

iMfelada.  nuKredilada;  ella  te  habia  apoderado  de  la  imaginación  tiva  fteaiible  de  loa  grí^oi: 

*        '    :b  Glóufo»  la  habiaa  adoptado  como  ona      •••       ■  '■         ..... 

peidoHiks  Mtai  (Simias:  ella»  ersa  ai 


MÚaa,  oradoret,  hasb  Glóufo»  la  habiaa  adoptado  como  ona  verdad  damaaiado  agradable  para  dudar 
dedla.  EsmeiMiterMnloHiks  hIk  (Simias:  ellaeeraa  amable)}  liemai,  ;nliaa  nodiM  tr  ' 
I  áridaí  rerdadM.  Eran  dilcwMpbleDas  para  lai  almai  •      " 


entoH  av  Murto,  pm  tiemwe  habíanlo  da  loi  úIIÍoidi  earuerui  de  an  bello  genio  qne  te  apaga, 
^ UbeJIíetT"  """      ""' '"''  "' — 


l>  e^reiivn:  •«  el  casto  del  Cisne.  • 
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«Tiempo hacia,  digníBimoPreBideate.qaemannurábafflM  «aire  boco- 
Iros  los  animales,  (pues  también  los  animales  murmuramoe  como  los  tom- 
bres)  que  estos  se  estuTieran  vistiendo  de  nuestras  pieles,  y  engalanándose 
con  nuesüw  plomas,  sin  que  nosotros  lomáramos  nada  de  dios,  y  sin  ealir 
de  la  monotonía  de  nuestros  trajes,  cuando  ellos  á  costa  nuestra  les  daban 
tantas  formas,  hechuras  y  variaciones. 

■En  erecto,  dignísimo  Presidente;  príDCipiando  por  el  Carnero  cayde 
lanas  les  sirven  no  solo  para  el  abrigo,  sino  también  para  lansleMacioD  y  él 
lujo;  cootinaaná»  por  el  Becerro  y  ta  Cabra  con  cuyas  adobadas  pieles  se 
cubren  y  adornan  los  pies  y  las  manos;  prosiguiendo  por  la  Marta,  el  Arm- 
Ad  y  la  C'^'ncAíUa  (el  Anmfio  pide  la  palabra  para  rectifica'),  coyas  ñntsimas 
pieles  lucen  en  los  esbeltos  cuerpos  de  las  damas;  considerando  que  el 
Ávestrus,  el  Paraiío,  el  Mirabú  y  otras  aves,  contribuyen  forzosamente  con 
sus  hermosas  plumas  al  ornato,  y  sirven  á  fomentar  la  vanidad  de  las  seño- 
ras; y  descendiendo  por  fin  hasta  el  humilde  Ga$(mo  de  ¡a  Seda^  que  con  el 
froto  de  sus  trabajos  se  vé  obligado  á  abastecerles  áe  ricas  y  preciosas  te- 
last  sin  mencionar  el  Castor,  la  Liebre,  el  Pab»  Real  (este  último  hace  una 
rueda  y  pide  la  palabra),  y  tantos  otros  cuyos  nombres  omito  por  no  hacer- 
me molesto,  lodos,  digsisimo  Presidente,  estamos  pagando  an  tributo  cmu- 
tante  y  perpetuo  á  los  hombres,  y  les  servímos  para  sos  necesidades,  sus 
caprichos  y  su  orgullo. 

«¿Por  qué,  pues,  (hemos  dicho)  no  hemos  de  aprovechamos  siquiera  da 
las  formas  que  ellos  dan  alas  materias  de  que  nosotros  les  surtimos?  ¿No 
hemos  vivido  harto  tieapo  en  el  estado  de  la  naturaleza?  ¿No  hemos  de 
participar  de  los  adelantos  de  la  civilización?  Ademas,  si  los  hombres  modias 
veces  en  sus  trajes  y  hasta  en  aas  coetnmbres  se  acercan  á  nosotros  (la 
Rapota  pide  la  palabra),  ¿por  qaé  nosob'os  no  hemos  de  procurar  asemejar- 
nos á  ellos  en  cuanto  podamos? 

«Estas  y  otras  razones,  dignísimo  Presidente,  son  las  que  nos  ban  mo- 
vido á  adoptar  de  común  acuerdo  y  consentimiento  las  vestiduras  humanas 
en  que  nos  veis,  y  que  con  mucha  razón  os  sorprenden ,  pnesto  que  cuando 
vos  nos  estudiabais  aun  no  las  hablamos  adoptado. 

■T  en  cuanto  á  las  condecoraciones  que  traemos,  premios  son  de  los 
fiervicios  que  cada  uno  ha  prestado  á  la  república  animal,  y  en  lo  cual  no 
hemos  hecho  sino  imitar  también  á  los  hombres.  El  mérito  y  la  justicia  con 
que  han  sido  distribuidas  y  aplicadas  vos  le  juzgaréis ,  dignísimo  Presidente, 
si  os  queréis  tomar  la  molestia  de  euminarlo.  He  aqui  todo  lo  que  yo  os 
puedo  decir.» 

Concluyó  d  Cine,  y  tomando  el  Ánni^  la  palabra  para  rectificar, 
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<S«fior  Presidente  (dijA),  se  me  ht  citado  entre  los  anunries  qoe  saminis- 

Iru  sas  Gof simas  píeles  para  serrir  de  adonio  á  las  damas ,  y  esto  es  mojr 
exacto.  Pero  do  poedo  menos  de  qoejarme  y  reclamar  con  todas  mis  fuerzas 
coDba  esas  imitaciones  miserables  con  qae  los  hombrea  intentan  fingir  y 
contrahacer  no  solo  lo  blanco  de  mi  piel  sino  hasta  lo  negro  de  mi  cola,  en 
perJDÍcio  de  mi  propiedad  y  menoscabo  de  mi  crédito  y  repntacion.  Si  las 
pieles  con  qne  mochas  seüoras  adornan  sus  cuerpos  son  de  Gato  é  de  otro 
anima)  menos  farorecido  qne  yo  por  la  naturaleza,  ¿porqné  no  se  las  llama 
ui  francamente ,  y  no  qne  se  ha  de  tratar  de  usurpar  mi  nombre?» 

La  Marta  y  la  Chinela  apoyaron  esta  misma  redamación ,  y  también 
la  hicieron  el  Avutnut  y  el  Marabú  con  aplicación  á  sus  plumas.  El  Gato, 
respondiendo  i  la  alusión  del  Armiño ,  esposo  que  no  era  tan  malo  todo  ese 
eomo  lo  que  con  él  hacian  diariamente  los  hombres,  que  era  darla  por  Lie- 
bre. La  Liebre  iba  á  responder  por  sa  parte ,  pero  á  todos  los  interrumpid  el 
Presidente  diciendo: 

«Razón  tuvierais  para  quejaros,  ilustres  volátiles  y  cuadrúpedos,  si  las 
usurpaciones  de  los  hombres  y  sns  imitaciones  se  limitaran  á  la  república 
animal.  ¿Pero  qué  os  admira,  cuando  esto  mismo  que  con  vosotros  acontece 
sucede  también ,  y  quizá  en  mayor  grado,  en  la  república  literaria?  ¿Qué 
estraño  es  que  quieran  hacer  pasar  la  piel  de  Gato  por  de  Armiño,  y  las 
plumas  de  Ganso  por  de  Citne,  segaros  como  están  de  que  vosotros  no 
podéis  querellaros,  cuando  en  t«  república  de  las  letras,  avista,  ciencia  y 
paciencia  de  un  antor,  hay  quien  se  atrevaáosurparsunombre,  dándosele 
un  ardite  de  qne  le  descubran  el  vergonzoso  plagio  coa  tal  que  haya  conse- 
goido'sorprender  el  público  por  un  dia,  y  espender  bajo  el  supuesto  nombre 
de  aqoel  autor  la  pobre  mercancía  de  que  se  propnso  hacer  comercio? 

■Bien  se  vé  que  no  estáis  al  corriente  á&  las  muchas  imitaciones  litera- 
rias que  hacen  los  hombres.  ¿Tantas  os  parece  que  son  las  produeciones 
qne  puedan  llamarse  originales?  Y  diérame  yo  por  satísfeebo  y  contento  con 
qne  se  imitara  el  estilo  y  aun  las  ideas  de  los  buenos  autores ;  pero  el  espí- 
ritu de  imitación  ha  invadido  basta  los  litólos ,  que  es  la  mas  insigne  mues- 
tra de  lo  que  ha  cundido  la  mania  de  la  imitación  (1 }. 


(3)  To  10  ú  li  el  bendaio  Bill»  taiiia  prewnie  j  aludiría  en  ta  dUcBDo  i  lo  aae  «lá  inca- 
iñio  ra  Fnpcu  i  en  EipaBí  da  m  úwpo  k  aU  paita.  Ptreee  qae  loi  ewríioret  te  ñas  propaeilo 
«Hk  k  capera  j  aioar  i  eau  da  tiulm  clus  na  Booiero  qu  h  poie  áanera  de  fanadot  i  de  jabatiet: 

Ile  niaao  «i  pablícar  Roa  obra  id  eicrltw  de  foaa,  ^e  te  akilaDUD  al  tllalo  coaa  alaoM  ó  periM 
i^KM.  DeidaqHulienilMÍftif«rÍM(te  Porioebaí  publicada  la  friolan  de  Im  nwleiu*»' 
tiKBiM  denañ  lenga  aelicta. — Lo*  Muteriot  4e  Lándnt,  loa  MUUriM  de  la  Aula,  lea 
MiHerk*  de  lAiboa,  Madrid  y  nu  Málerios,  Isa  Misterioi  de  la  Opera,  Iw  Graiidei 
MaterlM  ^  la  Opera,  Iw  Pe^ietot  Mitterioi  de  la  Opera,  lo*  P^hoím  Mitteriot  de  Pa- 
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oA«i  pii«,  mis  amados  animales,  no  estrañéis  qneTUestras  pieles  aeao 

jmitadaa  yyuestros  nombres  naurpados.. »La  Zorro  pide  la  palabra 

apresaradamante  y  manifiesta  títos  deseos  de  bablar. — ¿Qué  tiene  que  de- 
cir la  Zorrcít  exclamó  oü'a  vez  el  Armmo  acalorado:  ¿quién  se  ha  acordado 
jamás  de  contrahacer  sa  piel?  ¿Cuándo  la  han  imitado  los  hombres  su  vesti- 
do como  á  mi? 

—Me  imitan  y  usurpan  lo  que  vale  mas  y  siento  mas  que  el  vestido  ; 
la  piel,  contestóla  Zwra.  Me  banrobadoias  cualidades  morales;  la  diplo- 
macia ge  ba  apoderado  de  ellas;  asi  el  Sr.  Presidente  no  estriará  que  yo 
venga  «n  el  trage  qa6  vengo,  porque  la  revancha  es  justa  y  permitida.  ■ 

BepararoD  entonces  todos  én  ^,  y  aplaudieron  co»  risas  verla  ves- 
tida con  onifonne  de  diplomática.  £1  mismo  Buffon  lo  celebró  diciendo: 
•  verdaderamente  qneningODO  de  voBOUos  viene  con  mas  propiedad  equi- 
pado que  la  Zorra.  ■  Pero  un  prolongado  abullido  llamó  la  alencioD  de  los 
concurrentes,  y  todas  las  miradas  se  fijaron  en  un  Lobo  de  eslraordinaria 
magnitud.  Era  el  único  que  no  vestia  de  hombre.  Iba  cubierto  con  una  piel 
de  oveja.  «Habéis  dicho,  dignisimo  Presidente,  esclamó,  que  ninguno  de 
nosotros  venia  con  mas  propiedad  equipado  que  la  Zorra,  y  yo  creo  que 
sin  necesidad  de  robar  á  los  hombres  so  trage,  en  lo  cual  dejo  ávuestra  con- 
sideración 3i  tengo  algún  mérito,  represento  algo. mayor  número  de  hom- 
bres que  mi  compañera  la  yuipécnUi» 

Admirado  dejó  á  Boffdn  la  feliz  ocurrencia  del  Lobo,  y  confirmóse  en 


/(s,  loi  Mitlmoiiei  Colegio,  \w  MUteriot  de  la  ínqulticUm,  Isi  Mitleriotáe  ¡oiJet^lai, 
]<¡t  MitteriosdelJardinde  Maville,  lot  IHtterio$  del  Etcoriai,\o%  Mitteriot  ie  Seritta, 
1«  MiUerioi  de  Ptterla  de  Tierra  de  Cádit,  loi  Miilerios  de  {a  Pintura,  loi  Mitteriot  del 
Traillo,  Im  Miiteriot  de  m  Mnger,  j  lutU  In  Mitteriot  de  la  camíta,  qne  debeo  ur  hn 
ma«  muteriotot  j  menoi  revetsblei  de  toda*. 

Tntie\iiMettoTÍ<udel  DiablojinPtldoratdelDiablo,\iitmbi  de  imitadoru  m  apods- 
rú  dd  Diablo  en  lénninoi  dB  do  dejarle  un  mooieaio  de  rejMHo,  t  ta  lilenturt  %e  plagA  de  diablurii  ds 
toda  etpecie.  Tenemet  La  Ciencta  del  Diablo ,  loi  Siete  Castillot  del  Diíalo,  El  Diablo  oi 
Parit,  Et  Diablo  en  Madrid  í*tUi  era  conugujente,  ;  lo  único  qae  dm  faltaba  (raer  de  Parí»,  el 
Diablo),  París  á  iodos  loi  Diablos.  La  Parle  del  Diablo,  Olra  parte  del  Diablo,  El  Diablo 
en  ta  Escuela,  Los  tres  pecados  ¿al  Diablo,  Las  primera*  armas  del  Diablo,  París  diabó- 
lico, Las  diabluras  de.laüo.  Las  diabluras  de  Chaumont,  El  Diablo  á  cuatro,  y  lot  diabloi 
que  catguen  con  laa  urrilet  ]  diabólícaí  imllacíoDei. 

Pone  un  autor  dramliüco  nu  Segunda  Parte  k  n  conwdia,  y  yt  lo  hay  csnedu  a  i;na  no  m 
■Badí  su  segunda  parte,  qae  por  lo  regalar  tnele  ter  la  mai  lailtnoH.  Tra*  nb  Álbum  Tiesa  otro 
Álbum,  ittKmMt]  Álbum  de  la  Novela,  t\  Álbum  délas  Mugeret,ú  Albant  del  bello  se' 
xo,iilAlbumde  la  Guerra,  t\  Álbum  de  las  tropas  carlisias  de  Aragón,  t]  AUmm  delejér' 
cito  del  norte,  y  noiécnanlot  mat.  Ahora  eatJa  en  moda  lo)  /«auíí(U,ytobre  loi  Misterios  de 
los  Jesuítas,  tenemot  la  Historia  de  los  Jesuilos,  la  Historia  verdadera  de  la  compaMa  dt 
Jesús,  La  Criolla  n  los  Jetuitat,  Eugenio  Sueg  ios  Jesuítas,  I»  Defensa  de  lot  Jetuitas, 
yMaicnaado  Bubaremoi  con  loi/C(ui7(U.  Aun  no  han  hecha  nai  que  awtDcisne  losSietepe- 
cadot  capitales,  y  yi  lenunu  Im  5tel«  mil  pecados  capitales,  y  no  nbemot  haiu  qué  eiirt  *B«(r< 
Hrin  lot  Pecados  a^ttales.  HaUa  ini  «■  Genndio  mat  «tro  Genmdio.  El  lie  ae  cmteri*. 
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U  verdad  de  aqnel  ada^o  qoe  dice:  «El  Lobo  y  la  Vilp^  ambos  son  de 
usa  coDseja-.n  y  de  aqaetla  otra  sentencia  latina:  a/uptu  eit  in  fábiUa. » 

La  conversación  se  iba  animando,  y  el  naluralisia  PreBídente  se  bailaba 
sobremanera  sorprendido  de  ver  los  adelantos  qoe  habían  hecbo  sus  anima- 
les en  poco  mas  de  medio  siglo  que  hacia  que  no  los  examinaba.  Pero  otra 
cosa  le  estaba  excitando  vivamente  la  cariosidad,  y  deseaba  por  momentos 
interpelarlos  sobre  ella.  Eran  las  condecoraciones  con  qae  iban  adornados. 
Por  lo  qoe,  aonqne  advirtió  que  el  Tigre,  el  Cuervo,  el  Loro,  la  Lechuza,  y 
otros  varios  deseaban  hablar  en  el  mismo  sentido  de  quejarse  de  las  propie- 
dades que  les  hablan  asarrpado  los  hombres,  procnri  cortar  aquella  discu- 
ñoD  y  les  dijo:  «Basta  de  esta  materia  por  ahora,  que  yá  estoy  harto  infor- 
mado de  las  razones  que  habéis  tenido  para  adoptar  los  trajes  con  que 
habéis  concurrido  &  esta  asamblea.  Héstame  averiguar  y  preguntaros  sobra 
tas  decoraciones  é  insipias  que  cubren  vuestros  hombros  y  vuestros  pechos. 
Acerqúese  cada  cual  en  el  orden  que  le  vaya  Uawuido,  pues  necesito  exa- 
minaros uno  por  nno.v 

Asi  lo  hicieron  los  animales  sumisos  y  obedientes,  y  comenzó  el  reco- 
nocimiento de  las  condecoraciones  (que  mi  paternidad  suspende  para  otra 
foBcioa). 


TIEABEQUB  MAOlfETIIADO. 


Natural  era  que  habiendo  puesto  él  SeSor  Cubi  i  la  orden  del  día  en 
esta  cérte  la  Frenología  y  el  Magnetismo  con  sus  lecciones  y  esperimenlos, 
nos  ocupáramos  Tirabeque  y  mi  reverencia  de  nnas  materias  tan  influyen- 
tes en  las  costumbres  y  tan  importantes  para  el  Teatko  Social.  Pnncipia- 
mos  pues  por  el  Magnetismo,  dejando  para  mas  adelante  la  Freuologia. 

No  era  sia  embargo  el  Magnetismo  cosa  nueva  para  nosotros,  pues 
hablamos  presenciado  ya  muchos  casos  fuera  de  España,  aunque  siempre 
de  meros  espectadores.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  á  Tirabeque  dejaran 
por  eso  de  sorprenderle  sus  efectos.  Sorprendíanle  allá  y  acá,  y  muy  prin- 
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cipalmeMe  estaba  aMmbrado  de  ta  facilidad  coi  que  el  hamaiw  CtM  ador- 
mecía algunas  pereonas,  hasta  tH  ponto  qae  con  solo  mirarlas  y  decir:  «dwr- 
DK,»  cayesen  al  saelo  redosdas  y  dormidas  codbo  troncos.  Tuto  como  esto 
DO  lo  había  vislo  él  en  ningoaa  parte,  y  no  es  maravilla  qne  lo  lUTiera  por 
inesplicable  y  misterioso  y  casi  de  todo  panto  increíble. 

«Señor,  me  decía,  ó  este  hombre  sabe  de  astemano  cuando  la  persona 
qoo  se  ha  de  dormir  ostá  ya  que  no  puede  levantar  las  compuertas  de  los 
ojos ,  Ó  ella  se  haca  la  dormida-,  ó  de  otra  manera  no  paede  hacerse  eso  ñno 
por  arle  de  encanlamíenlo  ó  brojeria:  y  sínó  que  venga  aqni  ese  señor  y  me 
diga  i  mi  cuando  no  tenga  sueño:  mPelegrm,  duerme,»  qne  p  le  respon- 
deré: Rperdone  rd.,  hermano,  qoe  por  ahora  no  estoy  de  humor  de  dar 
entrada  á  Horfeo  ni  á  Femandíllo,  qne  dicen  que  son  los  que  traen  el  saeño.» 
Y  esto  se  lo  diría  abriendo  cada  ojo  como  nna  taza,  y  estoy  seguro  que  no 
me  harían  dormic  todos  los  magnetizadores  del  mundo,  siempre  que  mé 
cogiera  tan  despavilado  romo  estoy  ahora. 

— Mucho  aatgurar  es  eso,  Pelegrin,  le  dije.  Mira  qne  la  fuerza  y  la  in- 
fluencia del  Hagoetismo sn  grandesyhasta  prodigiosas. Personas  ha  habido 
tan  reh&cias  y  recalcitrantes  como  tú  en  quererse  dormir,  y  i  la  voz  del 
magnetizador  han  caído  como  lirones.  Sin  embargo  que  dicen  los  escritores 
sobre  Magnetismo  que  para  que  este  obre  sus  oatorales  efectos  es  necesario 
que  el  qoe  se  haya  de  magnetizar  crea  en  ellos  de  antemano,  y  se  preste 
con  dociüdad  y  con  fé,  también  dicen  que  á  las  veces  la  fuerza  de  voluntad 
del  magnetizador  vence  y  sobrepuja  la  imaginación  mas  incrédula  del  mas 
rebelde  magnetizando. 

De  todos  modos  PELiaiin,  tú  debes  hacerte  magnetitar  por  el  herma- 
no Cu6V;  porque  la  mejor  manera  de  averiguar  la  verdad  de  las  cosas  es 
probarlas  y  esperímentarlas  eo  si  mismo.  Yo  creo  bien  que  con  medía  do- 
cena de  pasas  qne  te  diera  el  señor  Cubi  habías  de  quedarte  dormido  como 
an  bienaventurado. 

— Señor,  lo  que  menos  importaba  era  tomar  una  arroba  de  patat,  no 
que  media  docena,  si  él  me  las  diese:  pero  yo  tengo  esperimeniado  que  las 
patat  no  dan  sueño,  antes  creo  que  despabilan  y  despejan,  y  aun  por  eso 
sin  duda  las  dan  para  ayudar  á  la  memoria. 

— ¡Válgame  Dios,  Peleorin,  y  qué  lego  eres  en  achaque  de  Magnetis- 
mo! Esispasas  de  que  te  hablo  no  son  la  fruta  asi  nombrada,  sino  aquellos 
movimientos  que  hacen  los  magnetizadores  con  las  manos,  pasándolas,  ya 
desde  los  hombros  del  magnetizado  hasta  el  estremo  de  los  braios,  ya  des- 
de los  mnstos  hasta  las  rodillas  ó  hasta  tos  pies,  ya  poniéndolas  sobre  la  es- 
palda y  bajándolas  alo  largo  del  espinazo,  ya  sobre  el  estómago  ó  las  ca- 
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deras,  ó  eo  coBlquíera  otra  parte  del  cuerpo,  como  ruordarás  hübet  Tisto; 
;  eslo  69  lo  qae  en  Hagneli^no  ge  llama /iiuaf. 

— Pues  esas  pasas,  seóor  mí  amo,  hágaole  buen  provecho  á  qniea  las 
qniera  tomar,  que  yo  no  gasto  que  nadie  me  pase  la  mano  por  el  lomo. 

— Eso  es  una  aprensión,  Peleqbin,  puesto  que  semejantes  pasas  son 
tan  suaves  que  no  pueden  hacer  duio.  ¿Y  sabes  tú  bien  lo  que  á  costa  de  un 
pequeño  rato  iepastu  puedes  conseguir  coa  dejarte  magnetizar?  Una  vez 
puesto  tú  en  estado  de  sonambuUmo,  ¿qniéo  sabe  los  bienes  que  te  pueden 
resallar? 

— D^a  vd.,  mi  amo,  ¿y  qué  estado  es  ese  en  que  me  han  de  poner,  que 
me  ha  sonado  como  á  embolismo  ó  cosa  asi? 

— Sonambulismo^  Pelesrjn,  que  no  mnbiAUmo,  y  tú  mismo  verás  como 
de  enAf^tmo  no  tiene  nada. 

Llámase  soMmMisfm  el  estado  de  su^o  magnético  en  qae  se  qneda  la 
pwBona  magnetiíada.  En  cuyo  astado  no  puedes  ñgorarte  lo  que  podrió 
ganar  todas  tus  potencias  y  sentidos.  En  primer  lugar  podréa  adquirir  nn 
incremento  de  memoria  estraordinarie  (y  vé  ahí  como  esas  p<uas  dan  tam- 
bién memoria);  y  te  acorduás  de  sucesos  que  bayas  olvidado  hace  largos 
aSoa.  E^  segundo  lugar  todos  tus  órganos  y  facultades  intelectuales  le  s& 
activar&n  y  avivarán  extraordinariamente.  Verás  con  loe  ojos  cerrados  mas 
qae  ves  ahora  coa  ellos  abiertos.  Leerás  no  libro  ó  papel  sin  abrirle.  Pe- 
netrarás hasta  los  pensamientos  de  los  hombres.  Los  sucesos  que  pasan  á 
larga  distancia  de  aquí,  aunque  sea  en  Rusia  ó  en  tos  Estados-Unidos,  los 
verás  tan  palpablemente  como  si  á  tu  mismapreseacia  pasasen.  Adquirirás, 
sia  sabw  cómo,  conocimientos  científicos  y  literarios  que  abora  estás  lejos 
de  teoM^  especie  de  ciencia  infusa  que  dá  el  sonambulismo,  y  de  cuya  exis- 
tescia  00  se  puede  dudar,  aunque  no  se  esplique  su  cansa.  Te  seutirás  do- 
lado de  uoa  especie  de  espíritu  profélico  y  de  aoa  previsión  como  sobreoa- 
taral,  pñncipalmente  sobre  tn  estado  fisiológico  y  patológico.... 

—Diga  vd.,  mi  amo,  ¿ese  estado  patológico  tiene  relación  con  la 
pabcoja? 

— Cabalmente,  Pelegrín;  pero  no  porque  le  aaeneá  pata,  sino  porque 
la  Patología  es  una  parte  ds  la  medicíoa  que  trata  de  la  oaturaleza  de  las 
flufermedBdes  y  de  sus  causas  y  síntomas,  y  el  sonambulismo  dá  un  conoci- 
nieoto  admirable,  ooa  coasi-preBciencía  de  lodaa  las  modificaciones  que 
han  de  sobrevenir  á  un  órgano. 

— SeBor,  es  que  mi  pierna  no  es  ningún  órgano. 

—No  seasmajadero,  hombre;  órgano  llamo  á  toda  parle  del  cuerpo  que 
■rve  para  las  rancioaw  vitales.  Ven  esto  infunde  tal  conocimiento  el  soeño 
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del  MagaetÍBiDO ,  que  probablemente  adÍTioaráa  tú  mismo  mejor  que  níngan 
médico,  sea  homeópata,  íülópata,  ó  de  cualquier  escuelí  que  fuese,  las  me- 
dicinas que  pueden  sanar  tu  pierna.  En  fin  sabrás  decir  hasta  cuántas  cucha- 
radas de  sangre  tienes  en  tu  corazón;  cuántas  onzas  de  comida  necesitas 
para  satisfacer  tu  apetito,  hasta  por  granos  y  escrúpulos;  cuántas  gotas  de 
agua  son  necesarias  para  apagar  ta  sed:  medirás  k  un  golpe  de  vista  el  tiem- 
po, el  espacio 

— '¿Cómo  poede  ser  ese  golpe  de  vista,  mi  amo,  si  he  de  estar  dormi- 
do, y  leuer  cerrados  los  ojos? 

— Abi  está  el  mérito  del  Magnetiíao  y  del  Sonambulismo,  PELEtiBíN, 
ea  ver  con  los  ojos  cerrados  y  dormido  inünitamente  mas  que  en  el  estado 
de  vigilia  se  vé  con  ellos  abiertos.  T  aun  podrá  sobrevenirle  también  UD 
estado  de  dulce  y  sabroso  éxtasis  ó  arrobamiento  semejante  á  los  de  Santa 
Teresa  de  Jesás,  ó  de  lego  que  eres  ahora  te  encuentres  convertido  en  un 
Cardenal  Cisneros  cuando  en  sus  contemplaciones  místicas  se  ponía  en  co- 
municación con  las  inteligencias  celestiales. 

— Temóme,  mi  amo,  que  me  babia  de  poner  de  tal  manera  en  comaní- 
cacion  con  las  inteligencias  celestiales,  que  na  volviera  mas  á  comunicar 
con  los  hombres,  y  quiera  Dios  que  no  me  durmiera  en  la  tierra  y  fuera  k 
despertar  al  cielo,  ó  á  otro  lugar  menos  agradable,  que  todo  podría  ser. 
pues  muchas  veces  se  duerme  un  hombre  confiado  en  que  le  toma  el  sueño 
en  gracia  de  Dios,  y  él  y  la  Virgen  saben  si  puede  haber  algún  pecadíllo 
trasconejado:  y  como  he  oido  de  algunos  que  se  durmieron  con  el  Magne- 
tismo y  no  volvieron  á  dispertar 

—Eso  Qo  debe  darle  cuidado  alguno,  Peleguin;  es  decir,  no  debes 
tener  temor  de  do  despertar,  pnes  el  buen  magnetizador  aí/be  también  dos- 
magnetizar  cuando  quiere,  haciendo  pasat  horizontales  en  lagar  de  verti- 
cales, añadiendo  algún  seplo  ó  insnflacioD  en  los  ojos,  y  comunicando  coa 
energía  la  intención  al  sonámbulo  diciendo:  'despierta.*  T  annqneá  ti  te 
pareciese  dormir  algo  mas  de  lo  que  le  hubieras  propuesto,  también  po- 
drás tener  ta  fortuna  en  esta  espacio  de  pasearle  por  los  cíelos,  comunicar 
con  la  Virgen,  hacer  ana  visita  á  tu  ángel  tutelar,  pedir  áDios  cara  á  cara 
lo  que  mas  te  conviniese,  y  encontrarle  ea  ñn  en  estado  de  beatitud,  co- 
mo dice  Mr.  Ricard  en  su  obra  ó  tratado  del  Magnetismo  animal,  que  tes 
sucedió  á  ta  joven  Adela  Lafrey  y  i  Had.  Nande  (1 ),  y  oíros  casos  semejan- 
tes qne  se  cuentan. 

(1)    Obra  ciuda,  [líg.  66  hada  U  92, 

[la  emtimiaeioa  m  la  fmeioB  tigmetUt.) 
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— SeRor,  si  eso  fuera  cierto,  yo  hana  por  dormirme  al  iastaole,  y  aus 
8¡  me  awgurára  el  hermano  Cubi  qae  me  había  de  sabir  á  los  cielos,  roga- 
riale  yo  queno  me  dispertara  nanea,  sído  que  me  dejara  estar  alü  hasta  que 
Diosdispuiiiera  otra  cosa,  paes  mejor  me  babia  de  encontrar  por  allá  que 
tú  este  ralle  de  lágrimas,  y  nníerala  bienaventuranza,  y  no  me  imporla- 
ria  que  viniese  por  Magnetismo,  que  si  un  hombre  teme  morir  es  porque 
■o  sabe  eáales  ser^  sus  postrimerías. 

Pero  es  el  caso,  mi  amo,  que  yo  no  creo  nada  de  eso,  que  si  lo  creye- 
ra bastárame  el  saber  que  se  me  había  de  despejar  la  vista  en  términos 
de  ver  lodo  lo  que  pasa  en  el  muado,  sea  cerca  ó  sea  lejos,  y  lodo  lo  que 
piensan  los  hombres  interiormente  en  sa  interior,  aunque  esto  tengo  para 
mi  que  valdría  mas  no  verlo;  y  ano  mas  que  lodo  esto  me  animaría  el 
conocer  el  verdadero  mal  de  mi  pierna  y  los  remedios  qne  la  habían  de  po- 
ner «anaycorriente. 

— Paes  todo  eso  podrá  sucederle  muy  bien,  PBLEORiN,y.aan  mucho 
ñas,  porque  de  lodo  hay  casos  y  ejemplos.  Y  asi  soy  de  diclimen  que  acto 
continao  y  sin  vacilar  te  bagas  magnetizar  por  el  seSor  Cubi.  Yo  me  ofrezco 
á  acompañarte. 

— Muchas  gracias,  mi  amo.  Ya  le  he  indicado  á  vd.  que  me  repugna  un 
poco  el  qne  me  anden  pasando  la  mvio  de  nnapartaá  otra  de  mi  cuerpo:  y 
dado  caso  qne  vd.  tenga  empeño  en  que  yo  me  magnetice,  discúrreseme 
ahora  mismo  una  idea  qoe  lo  podría  conciliar  todo:  y  es  que,  según  yo  ten- 
go oído,  cualquiera  puede  magnetizar  y  ser  magnetizado,  cual  mas  cual  me- 
nos; y  siendo  esto  asi,  notepdriaincoavenienteenquevd.  me  magnetizara, 
porqnevd.  no  babia  de  dejarme  dormir  mas  de  lo  que  conviniera;  cuanto 
mas  que  seria  condición  que  yo  le  impondría  á  vd.,  y  vd.  disioule,  la  de 
dispertarme  cuando  hubiera  dormido  una  líg«-a  siesta. 

— Tampoco  tenias  nada  qne  temer  de  parte  -del  hermano  Cubi,  pues 
ademas  de  su  reconocida  y  esperiraentada  honradez  y  probidad,  es  otndi- 
cion  de  todo  magnetizador  llevar  una  voluntad  activa  hacia  el  bien,  y  nun- 
ca hacia  el  md.  Y  en  cuanto  á  tu  proposición,  ya  conoces  que  aunque  yo 
haya  leído  algo  de  Magnetismo,  es  imposible  qne  pudiera  magnetizarte  con 
la  inteligencia  y  con  la  beilidad  del  hermano  Cubi,  que  sobre  ser  un  dis- 
tingoído  profesor  en  la  ciencia  de  Mesmer,  le  abona  su  constaole  práctica  y 
BuseelebradosesperimentoB. 

Verdad  es  qne  yo  reúno  para  contigo  circunstancias  que  no  pnede  te- 
ner el  señnr  Cubi,  como  por  ejemplo,  cierto  ascendiente  qoe  conviene  len^a 
elmagnetizador  sobre  el  magnetizando;  las  simpatías  tan  marcadas  que  á 
los  dfts  aos  unen,  y  qne  son  una  de  las  bases  de  la  acción  magnética;  el  ro- 
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nocimiento  que  tengo  de  tu  temperamento  ftsico,  de  tu  moral  y  de  tn  estado 

tMiolÓgicO 

—Señor,  por  todas  esas  razones,  y  otras  qne  yo  también  tengo,  si  vd. 
roe  asegura  qne  no  me  ba  de  resaltar  ningún  mal,  y  que  no  me  dará  ningnn 
insulto,  ni  delirio,  ni  histérico,  ni  malderabia(t),  ni  otros  semejantes  ata- 
ques, y  á  trueque  de  ver  por  an  rato  lo  que  pasa  por  el  mando  y  lo  quepien- 
san  los  hombres,  me  resigno  á  que  vd.  me  magaettze  si  quiere;  en  el  bien 
entendido  que  no  ha  de  ser  nadie  mas  que  vd. 

—Comprometido  es  el  oaso,  TiRiBEg»  Mío.  Pero  bien ;  por  darte  pe- 
to me  resnelro  i  hacer  un  ensayo,  del  cual  todo  lo  malo  que  puede  resul- 
tar es  qne  yo  no  acierte  k  dormirte  y  t6  te  quedes  tan  despierto  como  eslis 
ahora,  lo  cual  también  le  suele  saeeder  al  sefior  Cvbi. 

¿Y  por  qué  método  quieres  ser  magnetizado?  ¿Por  el  método  deDelense, 
por  el  del  abate  Fária,  por  pasas,  por  la  vista,  ó  por  la  simple  rolnntad? 

— Selíor,  por  el  que  sea  mas  breve  y  menos  espaesto.  Y  en  el  caso  que 
vd.  me  áépasas  haga  vd.  el  favor  de  qne  sean  suaves ,  y  no  vaya  vd.  á 
darme  unas  friegas  que  me  tienen  el  cao'po  de  ronchas  y  burujones,  por- 
que tengo  una  Cutis  muy  finita,  que  por  eso  mismo  ya  no  mediscipliBaba 
yo  en  el  convento. 

— ^Asi  lo  haré,  Pelkqrin.  Y  tú  por  tu  parte  procura  desechar  lodo  te- 
mor; ten  fé  y  confianza;  entrégate  k  mi  sin  reserva;  no  opongas  ningún  gé- 
nero de  recelo  ni  resistencia ,  ni  ann  mmbü  siquiera,  á  mis  iutenciones, 
porque  esto  podría  neutralizar  los  efectos  del  Magnetismo ,  según  Bicard, 
Gauthler,  Teste,  Pnysegor,  Gobiyotrosantores.  La  réesU  que  salva  en 
todas  las  cosas,  y  principalmente  «d  el  Uagnetismo.  ¿Y  cuándo  qaieres 
qne  procedamos  á  la  operación? 

—Cuando  vd.  goste,  mi  amo :  el  mal  camino,  como  se  suele  decir,  aa- 
darle  luego. 

— Afortunadamente,  Peleobin,  la  soledad  en  qne  nos  hallamos  favo- 
rece macho  k  nuestro  objeto ,  pues  segnn  todos  los  magnetizadores  la  pre- 
sencia de  testigos  es  perjudicial  alas  operaciones  magnéticas,  porque  im- 
piden ócortan  la  transmisión  del  fluido  magnético,  si  en  finido  oonsiste,  6 

(l)  EilMlaBorMdeTnuiQniíioeraa  ei  icrdad  ioruRdiilo*,  iptrú  de  aqiello  del  hiUéñw; 
pue»  el  iniíiiio  Ricsnl  reflare  que  ha  hibido  cattn  tn  i|ue  con  halter  alejado  in  atencíoD  dd  adormecida 
pudiera  étie  may  bien  haber  paiado  de  la  DiDeiie  apárenla  i  la  verdadera.  T  el  niina  wMr  CkíI 
en  ID  irtidnccion  da  li  obra  de  Airento  Tette  cimdIi  qne  tñ  1 833  fió  á  u  anigo  »to  amuarae  Im 
cabelloi ;  comerte  loi^ntoi  ei  nn  acceio  de  ira,  qu«  lerminó  en  demencia  parcial  durante  algonot 
iliii,  en  el  momenlo  de  uber  qne  cierla  pertoiu .  j  do  la  qne  él  qneri*,  babia  údo  DOmbndo  pan 
cierto  empleo. 

SiíaleeioticiaiprodujeraDiiempre  ute>  eieciot,  lería  cou  dccttarla  mitad  de  latlionily^i  ra 
coniinuú  ctlodo  de  bidrorobia. 
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dislraeo  la  aleación  ai  de  la  imagínacioD  peade;  y  asi  aconsejan  la  calma, 
la  soledad  y  el  silencio.  Y  puesto  que  ahora  nadie  nos  vé  ni  nos  iaierrumpe, 
podíamos  aprovecbar  estos  momentos,  si  te  parece. 

—Ya  he  dicho,  mí  amo,  que  cuando  vd.  guste:  de  consiguiente  pode- 
mos dar  principio.» 

Puestas  ya  de  acaerdo  las  dos  voluntades,  no  faltaba  mas  que  proceder 
á  la  operacioD ,  y  así  lo  hicíoios.  Mandé  pues  á  mi  buen  lego  que  se  sentara 
en  un  sillón  de  brazos  lo  mas  eómodamecte  que  pudiese,  cuya  illtima  parte 
u  verdad  era  aupérfluo  recomendársela.  Mí  reverencia  se  coloeó  de  pié 
frente  de  él. — «Mírame  de  hito  en  hito,  Pelecirin  ,  le  dije.» — Hizolo  él  asi, 
y  yo  comenzé  también  á  mirarle  muy  atentamente. 

Asi  estuvimos  ud  bneo  espaciot  sns  párpados  empezaron  á  pest^ear,  y 
á  sus  c^os  asomaba  ya  alguna  lágrima.  Yo  me  revestí  de  toda  la  fberza  y 
energía  de  voluntad  posible,  courorme  al  Manual. 

— ¿Sientes  venir  el  sueSo?  le  pregante. 

— Ni  por  asomos,  mi  amo,  me  respondió.  Y  sí  vd.  no  halla  otro  medio 
de  donnirme ,  paréceme  que  nos  estaremos  mirando  tres  días ,  y  sí  viene  el 
sueño  no  será  por  magnetiuno,  sino  por  su  natural  costumbre  de  acome- 
terme á  ciertas  horas. 

— Pues  oréete  que  lo  estraüo,  Peleobih;  y  mache  mas  atendidas 
nuestras  simpatías.  La  simple  vista  basta  para  magnetizarse  dos  amantes, 
que  DO  parece  sino  que  se  envían  mutuamente  hechizos  por  los  ojos.  Por 
la  simple  vista  dicen  que  magnetizan  las  culebras  á  los  pájaros,  los  perros 
de  caza  á  las  codornices  etc. 

— S^or,  eso  consistirá  en  que  yo  ni  soy  pájaro,  ni  codorniz,  ni  pienso 
qne  estamos  los  dos  en  el  caso  de  enamoramos  uno  de  otro;  primeramente 
porque  ya  hace  macho  tiempo  que  nos  hemos  visto  á  satisfacción ,  y  según-  . 
damente  pwqne  una  cosa  es  queremos  y  estimamos  como  nos  estimamos, 
y  otra  que  nos  hayamos  4e  enamorar  como  si  fuésemos  personas  de  dife- 
rente sexo.  Y  asi  vea  vd.  de  darme  anas  cuantas  patitas  en  los  téfmmos 
que  le  tengo  dicho,  y  de  ese  modo  podrá  ser  que  me  duerma.» 

Viendo  yo  Fa.  Gebundio  que  no  bastaba  la  simple  vista  para  magnetizar 
á  TiBABEQUE,  recurrí  al  método  de  las  pasas.  Vñm'vpíé  por  concentrar  sus 
pulgares  entre  mis  dedos  de  manera  que  se  'tocasen  las  yemas  de  ambos, 
mirándole  siempre  de  hito  en  hito,  hasta  que  se  estableció  un  calor  igual 
en  nuestros  pulgares.  Hecho  esto,  y  mirándole  siempre,  como  aconseja  la 
ciencia,  levanté  las  manos  basta  la  altura  de  la  cabeza;  se  las  puse  luego 
scdire  los  hombros,  y  las  tuve  un  buen  rato.  Luego  se  las  pasé  por  toda  la 
L'stension  de  los  brazos  hasta  las  puntas  de  los  dedos ,  repitiendo  esta  ope- 
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racinn  por  cuatro  ó  cinco  veces.  En  seguida  te  las  coloqué  ed  la  cabeza,  las: 
luve  UD  momento ,  y  luego  le  dt  unas  patas  por  la  cara  hasta  la  boca  del 
estómago.  Allí  las  detuve  unos  minutos,  y  seguidamente  las  bajé  baata  las 
rodillas,  y  de  alH  á  laa  estremidades  de  los  pies. 


— Téngalas  vd.  abi  un  bnen  rato,  me  dijo  Tirabeque  al  pasárselas  por 
tas  piernas ,  que  asi  á  la  enferma  como  á  la  sana  no  les  disgusta  ese  calorcito. 

— ¿Cémo  es  eso?  le  dije:  ¿con  esas  salimos  cuando  yo  creí  que  te  Tendría 
va  el  sueño? 
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—Halla  la  presente,  mi  amo,  me  respondió,  me  sianto  maa  despavitad»' 
que  un  cesante  con  hambre. » 

En  TÍBta  de  edto  concentré  toda  la  mayor  energia  y  constancia  de  ínteo- 
cíon;  me  revestí  de  calma  y  serenidad;  di  á  mis  ojos  la  Tuerza  de  dos  dardos; 
continué  y  repeti  lis  pmu,  poniéndole  las  manos,  ya  en  la  frente ,  ya  en 
eleorazoD,yaenIaespa]da,ya.eneloccipat,y«a8¡  en  todas  las  partes  de 
sn  caerpo,  hasta  que  adrertl  las  seü^es  pr^ursoras  del  sueSo;  caimiento 
ea  loa  párpados,  contracción  aspasmódka  va  los  másenlos  de  la  cara,  una 
especie  de  estremecimiento  érl^ra  conTulsion  en  todos  los  miembros,  res- 
piración abatida,  bostezos ,  cierto  movimiento  de  rotación  en  el  globo  oca- 
lar  que  por  fin  se  inclinaba  conrutsivamente  hacia  la  bóveda  de  ia  órbita, 
con  otras  señales  no  menos  cafttoÉaristicas.  Entonces  sin  dejar  de  mirarle  le 
pregnolé:  ¿sientes  alguna  soñolencia ,  Pel^rin? 

— Si  señor,  me  respondió,  ya  me  vá  viniendo. 

Continué  mispasas,  y  ya  los  bostezos  eran  mas  frecuentes,  la  respiración 
hiposa,  las  convulsiones  mas  violentas,  y  en  fin  creí  llegada  la  crisis  de  Hea- 
mer.  Sntonces  le  volví  á  preguntar: 

— ¿Duermes  ya,  Pelegbin? 

— Come  una  marmota,  mi  amo,  me  responiUó. 

— ^Y  bieft ;  ¿Tes  algo? 

— Y  aun  mucho,  y  con  ana  claridad  asombrosa.  Veo  m  monlort  de  co-  ■ 
ns  que  pasan  en  el  mando,  mejor  que  si  estuviera  despierto. 

—Pues  bien,  oaéntame  algo  de  eso^nto  que  vea. 

— Asi  lo  hiciera,  mi  amo  Fb.  Gekundio,.  de  ht  nejor  gana,  si  no  fuese 
que  b  primero  que  veo  es  la  íntencíoo  de  vd.  y  su  pensamiento. 

— Y  bien,  no  tengo  inconveniente  en  qué  me  manifiestes  mi  pensamien- 
to é  intención;  con  eso  sabré  si  es  cierto  lo  que  ves. 

— Señor,  la  iotencion  de  vd.  es  qoe  deje  para  otra  fiíocMNi  el  referir  lo 
que  estoy  viendo,  en  atención  á  que  tiene  vd.  otras  varias  especies  pen- 
dientes, y  necesita  ir  saliendo  de  ellas. 

— En  efecto,  Peleorin  :  veo  que  empiezas  á  adivinar,  y  que  tu  sonam- 
bnlismo  es  dé  losjqae  llaman  lúcidos,  y  de  los  que  producen  la  intuición  y 
la  penetración.  Duerme,  pues,  por  ahora,  y  en  otra  funcian  me  comanicft- 
rás  lo  que  está»  viendo. 
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liAS  CONDEGORACIOIVES. 

Desde  antes  qoe  el  ilustre  Presideote  llamara  á  ninguno  de  los  animalet 
¿n  parücnlar,  y  desde  el  punto  mismo  en  que  loanuació,  comenzó  et  Potw- 
Real  esponjar  las  plamas  de  su  cota,  á  htctr  la  rueda,  &  ostentar  los  cam- 
biantes desús  colores,  y  á  dar  vuellasat  rededor  del  Presidente,  como  lla- 
mándole la  atención,  y  disimulando  poco  su  afán  de  presentarse  el  príne- 
ro,  según  beatos  visto  en  la  látnina  det  primer  capítulo.  Has  couw  el  her- 
mano Baffon  conocia  au  Qaco  desde  tiempo  muy  antiguo,  propúsose  no  ha- 
cerle caso,  mortificando  asi  su  amor  propio.  La  asamblea  oyó  proaaociar 
el  primero  el  nombre  del  Buey. 

£i  tardío  animal  se  presentó  pausadamente  á  la  presencia  del  ilustre  ca- 
lificador, tievaba  d  humilde  trage  de  labriego,  propia  insignia  de  raocu- 
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pación  natnral.  Sq  condecoración  cooBJstia  en  ona  medalla  de  plata  orlada 
de  ana  espiga  en  forma  de  corona :  en  el  centro  del  anverso  se  leia :  «A  ia 
eonsíaneia  en  el  trabigo.» 

— «Confieso,  dijo  el  Presidente ,  qoe  hallo  esta  condecoración  perfec- 
tamente aplicada,  y  mnjr  jastamente  merecida.  Con  harto  menos  mérito  y 
jostieia  habrán  sido  agraciados  algunos  homlH'es.» 

Habló  el  Buey,  y  dijo  Mu con  lo  cnal  aseguran  que  qniso  decir 

muehot,  Y  (r<fl  no  concluyó  la  palabra  por  modestia. 

Llamó  en  seguida  et  Presidente  al  Cuervo,  el  cnal  ostentaba  en  su  pe- 
cho una  gran  cruz  de  plata  de  cuatro  brazos  esmaltada  de  oro,  en  cuyo  cen- 
tro se  divisaba  el  busto  deán  hombre  sin  ojos.  Preguntóle  el  Presidente 
cómo  y  por  qaé  habia  ganado  aquella  cmz ;  i  que  respondió  el  Cuervo  que 
le  había  sido  concedida  como  premio  á  ia  gratitud  y  ala  lealtad. 

Rióse  grandemente  al  hermano  Buffon,  y  no  pudo  meaos  de  pregante 
quién  era  el  que  habla  tenido  la  feliz  ocorrencia  de  aplicar  tan  oportuna- 
mente aquel  premio;  &  lo  que  contestó  un  individuo  de  la  asamblea  que 
quien  asi  le  habia  condecorado  liabia  sido  el  Topo  siendo  ministro ;  pero 
que  bien  habia  pagado  sn  torpeza,  pues  el  agraciado  en  recompensa  le  ha- 
bía sacado  los  ojos. 

— «Digno  castigo,  dijo  el  Presidente, de  quienlaii  desacertadamente  dis- 
tribuye loshonores,  y  de  quien  asi  desconoce  las  cualidades  dominantes  de 
algunos  animales.» 

Tras  el  Cuervo  fué  llamado  el  Cocodrilo,  tanto  por  ir  variando  de  es- 
pecies, como  por  haber  visto  en  él  una  gran  cruz  entrelazada  de  corderos, 
pendiente  de  un  collar  blanco,  en  cayo  centro  llevabaescrítoiFt/onfro^a, 
Bumamdad,  Bemficeneia.» 

— ¿Cómo  es  esto?  esclamó  Buffon :  ¿de  cuándo  acá  le  has  hecho  tú  be- 
néfico y  humanitario?  ¿Es  qne  has  cambiado  de  inclinaciones  desde  que  no 
nos  remos?  ¿O  es  que  se  premia  ahora  en  mi  pais  (1  ]  á  los  que  sacrifican  ó 
devoran  mas  victimas? 

— No  es  que  yo  baya  cambiado  de  inclinaciones,  respondió  al  Cocodri- 
lo; mis  pasiones  y  tendencias  serán  siempre  las  mismas:  pero  también  sa- 
béis que  si  bien  devoro  victimas  como  decis,  hartas  lágrimas  me  cnesta  la 
necesidad  que  me  obliga  á  ello. 

— Si,  si,  dijo  el  Presidente;  yaséyoloque  son  las  lágrimasdel  Cocodrilo.» 

En  seguida  lijó  la  atención  en  otros  dos,  pareciéndole  haber  divisado 
en  ellos  unas  bandas  blancas  con  fajas  azules,  placa  y  cruz  con  Ips  brazos 

(1)  Sicmnre H  nn eonnflo  qnv  n tat  Mccnat  pucn  eh  FnBcii  y  no  en  E^fli.  Aqaj  porfonnna 
M  Imt  nnk  de  «lo. 
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en  escaoia,  y  el  mote:  «Pwresa  y  Probidad.  Ambos  lleraban  ontíbrate  de 
altos  fancionarios.  «Si  no  me  engaña  lavisU  desde  lejos,  dijo  Buflbo, 
rosotros  debéis  aer  el  Buitre  y  la  Lecfuixa. 

— SerTidorea  vuestros,  contestaron  los  dos. 

— ¿Y  cómo  habéis  ganado  vosotros  el  premio  de  hpwesa  y  ]Aprobidadf 
¿Acaso  por  chupar  la  una ,  y  por  tragar  el  otro?  ¿O  pretendéis  engañiroae  á 
mí  con  estos  atavíos,  cuando  hace  uu  siglo  que  conozco  vuestras  propie- 
dades? A  fé  que  me  cuesta  trabajo  creer  lo  mismo  que  estoy  viendo.)) 

A  todo  esto  el  Paoo-Reai  continnaba  haciendo  su  rueda  y  procurando 
eosoBarse:  pero  BulTon  proseguia  también  en  sn  propósito  de  mortificar  su 
vanidad  y  orgullo.  T  deseoso  el  Presidente  desaber  si  las  condecoraciones  de 
los  otros  corresponderían  á  las  de  los  que  habia  examinado,  llamó  al  Elefante. 
Llevaba  éste  unos  grandes  escudos,  con  armas,  banderas ,  paveses  y  otros 
blasones  militarra,  unos  colgados  al  pecho  y  otros  de  la  trompa,  y  sobre  el 
lomo  un  castillo  con  el  lema:  «á  la  Forbüesa  y  ai  Valor. » 

«He  aqni  una  condecoración  bien  empleada,  esclamó  el  Presidente,  y  le 
mandó  retirar:  de  lo  cual  no  faltó  quien  murmurara  en  la  asamblea,  diciendo 
que  el  Presidente  le  trataba  así  per  temor  de  que  se  lo  SMtiera  con 
la  trompa.  ' 

Presentáronse  seguidamente  el  Tigre,  el  Lobo,  y  otros  varios,  alguno 
de  gran  uniformé,  sembrado  de  placas. 
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«Apartad,  les  dijo  j  que  ya  os  codoeco,  ai  bien  algunos  veáis  tan  desíi- 
gnrados  y  tan  cargados  de  arreos,  qae  otro-^iae  no  tuviera  la  práctica  que 
yo  tongo  de  veros  y  trataros,  os  lomara  ciertamente  por  otra  cosa  de  lo 
qne  sois.^i 

El  Tigre  volvió  la  cabeza  como  si  quisiera  decir  &  sus  compañeros: 
«vamonos ,  que  aquí  nos  han  conocido. »  Perp  los  otros  permanacieron  muy 
plantados  sin  dárseles  un  ardite  por  el  juicio  que  se  pudiera  formar  de  ellos; 
como  quien  se  echa  la  cuenta  de  decir:  «bien  ó  mal  ganadas ,  nosotros  lati- 
mos nnestras  insignias,  y  á  fé  que  no  nos  sientiui  mal,  y  nadie  nos  las 
qnitadeencima.y  hoy  se  murmura  y  mañana  se  calla,  y  vamos  viviendo^' 
Sin  embargo  el  ¿060  (ovo  buen  cuidado  de  ocultarlas  bajo  la  piel  de  Ovejüi 
dejando  entrever  alguna  por  humildad. 

T  como  los  animales  grandes  ocultan  siempre  k  los  pequeios «  no  pudo 
ver  el  ilustre  Conde  una  porción  de  avichuchos  ^  insectos,  y  reptiles  que 
detrás  de  ellos  se  encubrían ,  todos  mas  ó  menos  condecorados.  Alcamó  no 
obstante  á  ver  un  Cangrejo,  que  ostentaba  y  sostenia  entre  las  dos  tenazas 
Una  cruz  octógona  de  esmalte  blanco  j  angulada  con  una  corona  de  laurel 
circular  por  el  eatUo  de  la  del  Mérito  Civil  de  Sajonia,  en  cuyo  centro  se 
leia:  Progreto:  fíuttraeion. 


Preguntóle  el  Presidente  cuándo  habia  ganado  aquei  premioj  y  contestó 
íl  Congrio  que  siendo  ministro  de  la  instrucción  pública.  Lo  cual  acabó 
dedecidir  al  naturalista  filósofo  aecharla  todoá  risa.  «Retírale,  le  dijo.»  YasV 
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lo  hiio  el  Cangrejo,  andando  hacia  atrás  como  siempre,  y  dando  en  ello  nn 
lestimoDio  de  que  los  honores  no  le  habian  easeñado  otro  modo  de  andar. 

—¿No  está  por  ahí  el  Torol  preguntó  el  Presidente. 

(Jn  terrible  mugido  le  avisó  de  su  presencia.  Llevaba  el  Toro  una  cinta 
encarnada  con  filetes  estrechos  de  color  naranjado  en  los  cantos ,  de  la  cual 
pendía  una  cruz  de  oro  de  cuatro  brazos  iguales,  esmaltados  de  blanco,  que 
iban  á  juntarse  en  un  centro  circular,  por  el  estilo  de  la  cruz  de  San  Fer- 
nando. Gd  la  circunferencia  se  leía:  Valor  heróko:  Bravttra  en  la  pelea.  • 

— Ruélgome  mucho,  dijo  el  Conde,  cada  ven  que  veo  el  premio  tan 
oportunamente  aplicado',  y  faolgárame  mas  sí  con  esta  misma  justicia  te  vie- 
ra distribaido  en  todos» 

Pero  no  bien  encontraba  el  ilustre  Zoólogo  algún  ejemplar  en  qoe  go- 
zarse, cuando  se  le  presentaba  otro  que  parecía  hecbo  para  excitarle  ó  el 
enojo  ó  la  risa.  Asi  sncedióqneálalazdel  sol  que  aquel  día  alumbraba,  hi- 
rieron simultáneamente  sus  ojos  varios  y  diferentes  calores  que  de  un  mismo 
punto  partían. 

— ¿Qnién  es,  preguntó,  el  que  con  tantos  y  tan  diversos  colores  viene 
adornado? 

—Servidor  vuestra,  señor  Presidente,  respondió  ana  voz. 

Esta  voz  se  vio  luego  ser  del  Camaiem. 

— T  vd.,  seSor  Cambia-colores,  le  dijo,  ¿dónde  ba  ganado  esa>innltt- 
lod  de  cruces? 

— Las  be  ganado ,  señor  Presidente ,  tomando  como  es  natural  en  mi ,  el 
color  de  oada  partido  político  que  en  nuestra  república  anima)  se  han  ido 
apoderando  sucesivamente  del  poder.  Y  sabed  que  me  creo  todavía  desa- 
tendido y  postergado :  puesto  que  otros,  que  debieran  haber  conservado  el 
color  propio  que  les  díó  la  naturaleza ,  me  ban  usurpado  mi  propiedad  esclu- 
siva,  tomando  los  colores  de  cuantas  banderas  se  han  levaoUulo ,  y  aunque 
han  huido  siempre  de  los  peligros,  boy  se  hallan  mas  condecorados  que  yo. 
Y  en  prueba  de  ello  no  está  lejos  de  nosotros  un  Culebrón ,  que  entre  otros 
muchos  ha  obrado  de  esta  manera,  y  vos  te  podéis  examinar  si  gustáis. 

-—Ctdebron  había  de  ser  él,  dijo  el  Conde-,  y  que  no  se  me  presente, 
porque  sin  verle  conozco  su  manera  de  conducirse  y  de  obrar.» 

Faltaba  el  cuadro  mas  animado  de  la  asamblea,  el  animalito  mas  conde- 
. corado  de  tados:  un  Mano,  que  encaramado  en  ei  tronco  de  un  árbol  se  ha- 
llaba ,  esperando  con  impaciencia  que  le  llegara  su  vez,  y  colocado  en  tan 
alto  sitio  para  llamar  mejor  las  miradas  de  todos  los  animales.  Estaba  admi- 
rablemente sobrecargado  de  cruces,  bandas,  collares  y  todo  géuero  de 
honoríficas  insignias. 
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Aanqne  la  abundancíadeellad  las  baciacoDfundirsebaslante,  distinguíase 
sin  embargo  una  croz  de  oro  de  cuatro  brazos  ¡guales,  dentados  con  cinco 
puntas  de  esmalte  rojo,  orlados  de  oro,  angulados  con  ráfagas  del  mismo  me- 
tal, pendiente  de  una  corona  olimpica.  £1  rótulo  del  medallou:  A  la  íealiad 
aeriíoíada,  no  dejaba  dudar  que  era  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica.  Tras- 


ládasele en  confuso  la  Corona  de  Hierro  de  Italia,  la  Orden  de  Cristo,  lade 
Maria  Teresa  de  Austria  y  la  Espuela  de  Oro.  En  su  pecho  se  osteataba  el 
collar  con  las  armas  del  Duque  de  Borgofia  significadas  por  las  dos  B  B.  anti- 
guas; y  el  corderitoy.ellema:  Proetiwn  non  vile  laborum,  no  dejaban  duda 
que  era  el  Toisón  de  Oro.  Cruzábale  igualmente  del  hombro  derecbo  al 
costado  izquierdo,  una  banda  roja  y  de  aguas,  de  la  cual  pendia  ^na  gran 
estrella  también  de  oro,  con  el  mote  Honnew  et  Patrie;  que  demostraba 
estar  condecorado  con  e\  Gran  Cordón  de  la  Legipa  de  Honor.  Llevaba 
igualmente  la  Orden  déla  jarretera,  con  el  lema:  Bomi  soitqai  mal  y 
pense.  Solo  que  no  se  le  veía,  porque  el  animalito  habia  cometido  ta  equi- 
TocacioD  de  ponérs^a  en  la  pierna  derecha,  y  la  cubría  el  tronco'  del  árbol 
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en  que  estaba  sentado.  Adornábanle  en  fin  casi  todaa  las  grandes  emees  de 
los  estados  de  Europa,  y  no  sé  cómo  no  se  había  paeslo  hasta  la  Memo  de 
si9te  iedoi  inventada  por  Abd-£l-Kader,  que  nada  hubiera  tenido  de  es- 
trailo  en  el  afán  de  imitar  y  de  engalanarse  tan  propio  del  Mono. 

Grandemente  se  rió  el  ilustre  Conde  de  ver  al  ifono  tan  alta  y  snpeía-i 
bnndantemente  condecorado;  si  bien  mas  le  causó  enojo  que  risa,  como 
buen  francés,  el  ver  empleado >n  un  jtfono  el  Gran  Cordón  de  la  Legión  de 
Honor, yno  pudo  menos  de  esclamar:  «¡Oh,  si  el  gran  Napoleón  resocitár^ 
yesto  Ttepa!»  Yo  Fa.  Gerundio,  Uevado  de  esta  natural  propensión  qae 
tenemos  á  consolarnos  de  no  ser  solos  á  llorar  males,  conGeso  que  me  go- 
zaba interiormente  de  ver  que  ya  que  las  mas  honrosas  coudecoracionea 
españolas  se  hallaban  deaquella  (panera  empleadas,  se  encontrasen  en  idén- 
tico caso  las  de  Inglaterra,  Francia,  Portugal  y  demás  paises;  y  como  la 
escena  pasaba  en  Francia,  «ahí  me  las  den  todas,»  decia  yo,  y  lo  que  esto 
prueba  es  que  en  todas  partes  cueces  habas,  como  dice  el  refrán. 

Tentado  estuvo  ya  el  Presidente  á  dar  por  terminado  sq  examen  de 
calificación ,-  aburrido  de  ver  aquella  desigualdad  y  prodigalidad  de  premios. 
Y  cuando  está  dudando  qaé  hacer,  viene  á  distraerle  una  Mariposa  que  por 
allí  andaba  revoloteando.  Miróla  el  Conde ,  y  vio  que  llevaba  escrito  en  sor 
alas:  Á  ¡a  fijeza  en  sut  priacipioi. 


— |Es  hasta  donde  pnede  llegar,  esclamó,  el  acierto  y  justicia  en  la  di»- 
Iribucion  de  los  premios'  Ya  no  me  queda  mas.  que  ver,  y  nada  pnede  sor- 
prenderme ya.  ¿Y  no  me  podréis  decir,  añadió,  quien  ha  sido  el  atinado 
distribuidor  de  .estos  honores? 
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A  lo  que  cooteató  la  Cigarra  como  mas  habladora:  «ctnaidfi  nos  coim4^ 
lilolmos  en  república  elegimos  de  entre  aosotros  los  animales  que  nos  pare- 
cieron mas  apropósito  para  que  nos  goberoáran,  y  salieron  nombrados  los 
«gnientes: 

El  Topo  para  el  ministerio  de  negocios  estran^eros. 

El  Ciervo  para  el  de  la  guerra. 

La  Culebra  boba  para  el  de  lo  interior. 

El  Cocodrilo  para  el  de  la  jnsticia. 

El  Cangrejo  para  el  de  la  íDslrnccioa  pública. 

El  Lobo  para  el  de  la  hacienda. 

La  Tortuga  para  el  de  la  marina. 

Y  el  Murciélago  para  ministro  guarda-sellos  (I). 

Estos  son  los  que  h^  distribuido  mucha  parte  de  los  honores  y  cootle* 
coraciones  que  habéis  examinado. 

— A  fé  mia  que  auduvlsleis  atinados  en  la  elección  de  gobernantes ,  y 
ya  no  me  mararillaa  los  frutos  que  de  ellos  h^is  recogido,  ¿Pero  no  habéis 
reemplazado  nunca  ese  gobierno?  '  • 

— Ota,  si,  machas  Teces:  pero  todos  cual  mas  cual  menos,  con  muy 
raras  escepciones,  han  usado  la  misma  prodigalidad;  y  en  cuanto  á  la  parle 
de  justicia,  vos  dignísimo  Presideute,  lapedreis  juzgar  qiejor  que  yo,» 

A  lodo  esto  el  Pavo-Real  continuaba  en  su  ejercicio  de  hacer  la  rueda, 
pero  lejos  de  atenderle  el  Conde,  en  qnien  fijó  laTJstfi  Hié  OQ  un  animal  qne 
desnudo  de  toda  insignia  y  condecoración  y  en  sit  prQpIo  y  aetural  Irage 
allí  se  hallaba.  Era  nn  Perro ,  que  en  la  nobleza  y  gravedad  del  rostro ,  en 
lopeQi;lranteyav¡zorde  su  mirada,  en  sns  labios  y  orejas  colgantes,  y  en 
toda  su  figura  y  actitud  demostraba  ser  un  animal  noht?  y  casfizo. 

—¿Cómo  es  eMo?  le  dijo  Buffon:  ¿cómo  es  que  li\  e^tás  tan  desprovisto 
de  honores,  cruces  é  insignias,  cuando  todos  los  individuos  de  esta  asam-; 
blea  se  hallan  tan  lujosa  y  abundantemente  condecorados?  i,No  tienes  alguna 
queja  que  dar,  puesto  que  asi  callas  y  te  resignas? 

— Nada  tengo  de  que  quejarme,  dignísimo  Presidente,  respondió  con 
aire  da  dignidad  el  animal  interpelado.  To  he  procuradg  ser  fiel  á  nuestra 
repAblica  y  á  los  que  la  gobiernan.  He  estado  siempre  vigilante  y  alerla. 
Guando  he  visto  qne  los  gobernantes  se  estraviabap ,  he  ladrado  para  avi- 
sarlos del  peligro;  y  nkas  de  una  vez^observandp  que  sordos  á  los  ladrido^ 
se  precipitaban'<y  peidian ,  ^e  llegado  hasta  á  morder!^,  para  ver  si  el  dolor 
los  despertaba  y  se  apartaban  de  los  escollos  y  peligroso^  senderos ,  preft-i 


(I)    Ont  el  iD«ta  M  en  Fnncia ,  el  iDÍDÍt.ler^  lo  arreglaran.  Ii 
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riendo  que  me  maltrataran  irritados  i  que  la  república  padeciera  por  culpa 
de  mi  silencio  ó  de  mis  adulaciones.  Huchas  reces  me  han  (fuerido  halagar 
eon  maña;  me  han  echado  cebo  para  que  callara  6  les  lamiera  la  mano 
agradecido.  Jamás  me  he  dejado  seducir,  dignísimo  Presidente.  He  lu- 


chado á  brazo  partido  cod  toda  clase  de  lobos,  asi  descubiertos  como  dis- 
frazados; he  evitado  que  devoraran  muchas  presas;  be  cumplido  ei\fín  con 
mi  obligación  de  ser  vigilante  f  leal  y  de  guardar  la  casa,  y  .satisfecho  con 
haber  trabajado  hasta  donde  alcanzaron  mis  fuerzas,  esloy  contento  con  mi 
suerte,  y  nada  ambiciono:  si  alguno  viene  á  seducirme  con  malas  fu'tes,  le 
enseño  los  dieutes,  le  gruño,  y  le  despido  diciendo:  ná  perro  viejo  no  hay 
tus  tus. 

— Que  me  place,  dijo  el  Presidente;  tu  conducta  es  digna  de  alabanza, 
y  ojalá  que  tuviera  muchos  imitadores  en  este  congreso ,  y  en  la  gran  re- 
pública animal  por  él  representada». — Y  se  acercó  á  él,  y  le  pasó  la  mano 
por  el  lomo  en  señal  de  cariño  y  complacencia. 

Después  volviéndose  ala  asamblea,  dirigió  una  mirada  circulará  todos 
los  concurrentes,  y  levantando  la  voz  dijo:  «Oid,  cuadrúpedos,  bipedos, 
volátiles,  acuátiles,  amQbios,  insectos  y  reptiles;  vosotros  todos,  vivíparos, 
ovíparos,  mammlferos,  cetáceos  ó' crustáceos,  de  cualquiera  especie  que 
seáis,  Citcuchad. — Grandes  novedades  y  reformas  ^llo  en  vosotros,  tas 
cuales  ciertamente  yo  no  podía  esperar.  Os  eaouenlro  vestidos  á  estilo  de 
los  hombres  y  ataviados  al  gusto  del  Siglo.  He  escuchado  las  razones  que 
para  ello  habéis  tenido  ú  alegado,  y  os  confieso  francamente  que  no  las- 
tengo  por  bastante  poderosas  para  joatiiicar  tan  eslraña  determinación.  La 
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aatoraleza  os  ba  dolado  de  un  vestido  propio,  darable,  Tístoso  y  variado 
en  anos,  fuerte'  y  lapido  en  otros.y  apropósílo  en  todos  para  resistir  á  todo 
género  de  intemperie,  y  acomodado  í  las  necesidades  y  género  de  vida  de 
cada  ano.  El  hombre  soto  es  el  que  nace  desnudo,  y  Decesita  por  to  tanto 
de  «wstras  pieles,  de  vuestras  lanas  y  de  vuestras  plomas,  ya  para  el 
abrigo  indispensable,  ya  para  el  adorno  y  la  decencia  que  les  son  tan  ne- 
cesarios como  el  abrigo.  La  naturaleza  y  su  criador  han  marcado  i  cada 
cual  sus  deberes  y  sus  necesidades.  El  faltar  á  sos  leyes  fuera  en  los  hom* 
brea  criminal,  en  vosotros  ridicalo. 

«Asi  pues,  mis  queridos  animales,  dejad,  os  aconsej»,  esos  trajes  usurpa- 
dos, volved  á  vuestras  propias  y  nalnr^es  vestiduras,  que  son  las  que  os 
sientan  mejor,  y  contando  con  vuestra  obediencia  no  os  inculcaré  mas  so- 
bre este  punte,  porque  deseo  hablaros  sobre  el  mas  importante  de  las  con- 
detioraciooes. 

^También  en  esto  habéis  qnprido  imitar  á  los  hombres  del  Siglo,  y  á  fé 
que  no  habéis  andado  escasos  ni  os  habéis  quedado  cortos,  los  anos  en  so- 
licitar y  pretender,  los  otros  en  conceder  y  otorgar,  cruces,  bandas,  y  to- 
do género  de  honoriflcas  insignias.  Semejantes  distintivos,  mis  queridos 
animales,  han  sido  muy  sabiamente  inventados  para  premiar  las  acciones 
heroicas,  los  servicios  eminentes,  las  brillantes  prendas  y  las  cualidades 
dislingnidas  de  los  individuos.  Digna  recompensa  del  mérito,  muy  propia 
para  excitar  á  la  emulación,  y  mas  noble  que  las  recompensas  pecaniarias 
que  naturalmente  engendran  el  egoísmo  y  corrompen  el  corazón. 

«Pero  cuando  estos  signos  honrosos,  cuando  las  decoraciones  se  prodi- 
gan, cuando  se  aplican  ydistribuyen  profusamente  y  á  granel,  sin  consl< 
deracion  al  mérito,  y  sin  guardar  una  estricta  é  imparcial  justicia,  entonces 
osen  en  descrédito,  se  convierten  en  una  extravaganie  ficción,  y  dejan  de 
significar  lo  que  representan,  porqoe  lo  que  distingue  á  lodos  ya  no  distin- 
gue anadie:  el  signo  en  tanto  essigno  ea  cuanto  conserva  la  propiedad  de 
disUnguir. 

«Por  desgracia  en  una  república,  cualquiera  que  sea,  son  pocos  los 
ciudadanos  que  prestan  altos  y  eminentes  servicios,  é  que  brillan  por  sus 
virlodes  y  talentos,  ó  que  se  distinguen  por  una  serie  de  accione»  útiles  y 
gloriosas.  ¿Qué  he  de  pensar  yo  pues  de  vosotros,  al  veros  á  todos  (au  lle- 
nos y,  cargados  de  honores  y  distinciones?  Lo  diré  con  franqueza,  porque 
siempre  os  he  hablado  el  lenguage  de  la  verdad.  Que  los  mas  habéis  em- 
pleado el  favor  y  la  intriga  para  obtenerlas,  y  que  habéis  tenido  unos  go- 
bernantesimbécilesyno  nada  amantesdela  justicia  distributiva,  ó  acaso 
ignorantes  y  poco  conoqedores  del  verdadero  mérito:  bien  que  nada  estnt- 


)y  Google 


136  lEATKO  SOCIAL 

■O  de  los  íDdiTÍduos  qad  posisteis  al  frente  de  vuestro  gobierno,  yno  iw 
debia  esperar  otra  cosa  del  7*0;»  y  del  Murciélago  y  demás  k  quienes  la  ad- 
ministración de  loa  negocios  de  república  encomendasteis. 

<tTo  veo,  es  verdad,  al  Elefante  muy  justamente  condecorado  toh  la 
cruz  de  la  fortaleza  y  del  valor:  veo  al  Buey  premiado  con  la  cruz  de  la 
Constancia  y  tufrimientoi  veo  a]  Toro  con  la  del  vaior  heroico  y  la  ¿rawra 
en  la  pelea.  Todo  esto  está  bieD ,  porque  en  ello  se  ha  atendido  al  mérito  y 
la  justicia.  ¿Pero  qué  importan  estas  raras  escepciones,  si  al  propio  tiempo 
estoy  viendo  á  ta  Liebre  premiada  con  la  misma  condecocacion  que  el  Toro, 
á  la  Matiposa  poco  mas  6  menos  decorada  que  el  Buey ,  y  al  Ciervo  igual- 
mente honrado  que  el  Etefantel  ¿Qué  he  de  pensar  de  ver  á  un  Buitre  con 
la  gran  cruz  de  Garlos  III ,  á  no  Cuervo  ostentando  por  lema  Lealtad  y  gra- 
titud^ á  un  Camaleón  honrado  por  todos  los  partidos,  y  á  un  ifonollevando 
sobre  si  todas  las  .Grandes  Cruces  y  bandas  de  todos  los  estados,  basta  el 
Cordón  de  la  Legión  de  Honor,  que  es  lo  que  mas  al  alma  me  llega,  y  no 
lo  estraüaréis  siendo  como  soy  Trances? 

«¿Qué  me  sirve  que  haya  unos  pocos  premios  bien  aplicados,  sise 
confunden  con  la  multitud  de  los  que  han  caído  en  ánimas  viles  como  se 
suele  decir?  ¿Quién  distingue  k  los  unos  de  los  otros?  Solo  el  que  conozca 
las  particulares  cualidades  de  cada  uno.  Si  pues  el  conocimiento  de  las 
prendas  individuales  es  el  que  ha  de  juzgar  del  mérito  y  del  honor,  ¿qué 
objeto  tienen  ya  las  condecoraciones?  Para  otro  tanto  valiéraos  mas  presen- 
taros desnudos  de  insignias  como  el  Perro,  el  cnal  ademas  de  la  lealtad  de 
que  siempre  ha  dado  pruebas^  se  ha  acreditado  para  mi  por  la  virtud  de  la 
modestia  y  por  su  falta  de  ambición ,  coalidades  que  le  honran  mas  que 
todas  las  cintas  y  cruces  que  pudiera  traer. 

■Asi  pues,  mis  queridos  animales,  concluyo  con  recomendaros,  y  o» 
ruego  que  no  olvidéis  nunca  esta  máxima  de  mi  compatriota  Boileau: 

L¿  teul  honntur  tolide , 
€'  etl  ie  preñare  tottjoiin  ¡a  verité  pour  guille , 
Be  regarder  ea  tout  lar  aitón  et  laloi, 
D'  itré  doax  pour  lout  nutre  et  rigoureuat  pour  mi, 
ly  aceomplir  toul  le  bien  que  ¡e  ciel  nous  inspire , 
Btd'  ¿Irejusleciifín,  ce  ieul  mot  veut  tout  diré  (t). 

«Que  traducido  al  espaüol  para  inteligencia  de  los  que  aqui  os  hallei? 
de  aquel  país,  si  alguno  hubiere,  quiere  decir. 
El  sólo  bónor  eslatile  y  verdadero 
es  lleTar  Bleoyre  la  verdad  pórgala, 
(()    Doiltmi,  tUra  XI. 
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h  razón  y  la  ley  mirar  en  todo, 
ser  á  los  otros  la  dulzura  misma, 
cuanto  á  si  propios  rlghto^  y  graves ; 
hacer  el  bien  qae  el  cielo  dos  inspira ; 
ter  jtuio  en  Su.  esta  palabra  sola 
GuanU)  doeir  quisten  signiBca. 

Repltoos  que  oo  olvidéis  nuoca  esta  náiiima:  y  con  esto  me  Tuelro  i 
mi  tumba,  sin  que  09  pueda  asegurar  sí  volveré  ó  nó  á  visitaros,  porque 
esto  lo  decidirán  circunstancias  que  no  dependerán  de  mi.  Idos  pues.  La 
providencia  os  guarde.» 

Y  se  restituyó  el  hermano  Bdffoh  á  su  tumba,  quedando  tos  animales 
mustios  por  demás  y  disgustados,  que  siempre  disgusta  y  entristece  oir 
verdades  y  desengaños  como  los  que  ellos  acababan  de  oir.  Asi  es  qne  se 
fueron  retirando  pocoápocoysin  hablarse  palabra,  cada  cual  á  su  guarida, 
donde  se  duda  todavía  si  se  despojaron  de  los  supuestos  honores  para  de- 
dicarse al  ejercicio  de  las  acciones  virtuosas,  que  son  el  verdadero  honor, 
ó  si  continuaron  con  sos  antiguas  mañas  despreciando  ú  olvidando  el  con- 
sejo del  sabio  naturalista,  que  es  lo  que  coa  mas  fundamento  se  cree. 

Lo  qne  se  sabe  es  que  el  Pano-B^al  fué  siguiendo  por  un  buen  espacio 
al  ilustre  Conde,  pugnando  por  llamarle  la  atención  hacía  sus  cintas  y  sus 
guapos:  pero  el  Conde,  bien  penelradodc  que  los  méritos  del  Paoo-Reai  no 
podían  ser  otros  que  nn  escesivo  orgullo  fundado  en  -su  hermosura  y  sus 
adornos,  continuó  dteatendiéndoae  y  mortificándole.  Al  poco  Uempo  se  en- 
conlróun  Pavo-Real  muerto  entre  unas  malezas.  Erael  infeliz  animalilo,  á 
quien  el  corage  habia  sofocado.  ¡Digno  castigo  de  la  desmedida  presnncionl 


)y  Google 


LA  homeopatía. 


ni. 

Tir*l>rqu«  traliAo  boampáilci«cM«.  (1) 

Uu  vez  resaello  y  determinado ,  mí  paternidad  en  persona  (pues  no  ha* 
biera  pennitidí)  de  modo  alguno  que  el  pobre  Tirabeque  saliera  de  casa  en 
lu  mal  estado)  fné  i  avistarse  con  el  doctor  Nuñez,  que  casualmente  se 
hallaba á  la  sazón  en  Madrid,  y  de  cuyas  antiguas  relaciones  me  prometía 
qne  se  habría  de  prefltar  á  asistir  i  mí  buen  lego,  á  quien  nada  sin  embargo 
habla  dicho. 

No  fueron  vanas  mis  esperanzas;  al  contrario  fué  tanta  su  amabilidad, 
que  á  la  hora  ya  estábamns  los  dos  en  la  celda  gerundiana,  y  á  la  presencia 
de  Tirabeque.— Aqui  tienes,  Pelegrin,  le  dije,  á  mi  amigo  el  doctor  Nuñez. 


Púsose  Tirabeque  á  mirarle  de  hito  en  hilo  y  esclamó:  ■Señor,  si  el  mal 
no  me  tiene  conturbada  la  vista ,  este  seBor  es  el  mismo  que  ha  curado  á  vd. 
dos  veces  en  Burdeos. 
(1)    Yi  rapoDdri  el  lecior  qae  «Mo  U  paw  i  Timbcijiu  antei  qne  lo  de]  MHgneiiuno. 
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— El  toismo,  Pelegrin;  y  el  miamo  de  qníen  lanío  bsa  oído  hablar  allá  y 
acá,  y  que  puede  llamarüo  el  Padre  de  la  Homeopatía  española. 

— May  señor  mío,  dijo  Tirabeque,  y  esto  me  iufande  algún  alíenlo  y 
Gooflanza.  Pero  supliera  vd.,  ^dtó,  por  lo  que  vd.  mas  quierd  en  el  mundo, 
que  vea  de  tratarme  con  lodo  et  cuidado  y  esmero  y  con  todo  elaquél  de  qu» 
sea  capaz  la  Homeopatía,  poea  aunque  un  pobre  lego  do  haga  la  mayor 
falta  en  el  mundo,  tengo  ufl  amo  que  sentirla  perderme,  ademas  que  la  Tida 

Dios  la  amó,  yrd.  no  deberéi  ealrañar  que  el  hombre 

'  — Vamos,  dijo  el  doctor  NuSez  sonriéndose,  rd.  .querrá  que  te  cure. 

— Eso,  si  señor,  contestó  Tirabeque. 

Entonces  el  doctor  le  hizo  algunas  preguntas  sobre  su  padecimiento,  y 
principalmente  sobre  las  causas  predisponentes  y  ocasionales  que  conslí- 
htyen  la  parte  integrante  de  un  buen  diagnóstico,  que  es  el  objeto  de  la 
atención  especial  y  escrupulosa  de  un  médico  hom«bpata,  informándose 
ademas  de  su  temperamento,  de  su  género  de  Tida,  de  su  carácter,  de  sus 
enfermedades  anteriores ,  del  tratamiento  que  estas  habían  tenido,  y  sobre 
lodo  de  las  que  pudiera  haber  conlrahido  por  herencia  y  Irasmisioa  de  sus 
padres,  que  es  uno  de  los  pantos  en  que  mas  se  detienen  los  homeópatas. 

Mientras  Tirabeque  satisfacto  á  su  modo  álodas  estas  preguntas ,  el  doc* 
lor  Nuñez  con  elojo  médico  que  le  distingue  observaba  minuciosamente  á 
Pelegrin,  como  aquel  que  esludía  los  síntomas  morales  de  un  enfermo,  entr& 
los  cuales  no  dejaría  de  notar  una  muy  decente  dosis  de  aprensión ,  y  no  sé 
si  traslucirla  su  carácter  socarrón  y  maulero  en  estado  de  sanidad.  A  mu- 
flías preguntas  tenia  yo  que  contestar  por  Tirabeque,  temeroso  de  que 
dijera  alguna  heregla  higiénica,  dinámica,  patológica  ó  fisionómíca,  y  gra- 
cias que  no  las  dijera  yo. 

Luego  que  el  doctor  hubo  formado  su  juicio  diagnóstico,  «vamos,  se- 
iWir  Tirabeque,  le  dijo,  tenga  vd.  confiaaza  que  no  se  morirá  de  esta. 

— ¿De  verdad,  señor  médico?  ¿Y  se  me  quitará  este  arrebato  de  la  cara? 

— ¿Qué  duda  tiene? 

—¿Y  el  humor  de  la  pierna?  ¿Oh,  si  me  pudiera  vd.  arreglar  la  pier- 
na, s^or  doctor,  y  ponérmela  tan  larga  como  esta  otral 

^La  Homeopatía  no  alarga  piernas,  señor  Tirabeque,  y  mas  cuando  su 
carledad  es  tim  antigua  como  vd.  roe  ha  inforniado ;  lo  que  podrá  conse- 
gnir«e  ea  que  no  cargne  en  ella  ese  bumor  que  vd-  dice,  y  que  deberá  des- 
aparecer. 

— I^grárase  eso,  señor  doctor,  y  diérame  yo  con  un  eanto,  no  digo  en 
los  pechos,  sino  en  ella  mismn.» 

Y  dicho  esto,  sacóet  médico  su  cajita,  que  al  revés  de  la  de  Pandora  que 
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eoDteDia- todos  tos  aaÍ9i,  esta  creen  que  coDlienc  los  remedios  de  ellos;  y 
tomando  ano  de  los  90  menudísimos  frasquitos  que  eo  otras  tañías  menadi- 
simaa  casillas  encierra,  echó  dos  menudísimos  globuUtoa  en  anmenodisi- 
mo  papel,  y  los  trituró  y  mezcló  con  otros  meDudisimos  polvitos  blancos 
qneeitélfaabia. 

'Esto,  la  dijo,  lo  disolreri  Td.  en  medio  cuartillo  de  agua,  de  I»  cual 
tomará  vd.  ana  cucharadila  antes  de  acostarse,  y  otra  por  la  mañana  tem- 
prano, cuidando  de  no  tomar  alimento  hasta  qie  pasen  de  dos  &  tres  ho- 
ras ,  procurando  que  el  alimento  sea  módico  y  sano,  y  absteniéndose  de 
lodo  lo  que  sea  áccido  y  picante.  Tan  luego  como  vd.  se  sienta  bien,  deja- 
rá de  tomarlas  cucbaraditas.  Cuidado  con  esto:  nada  de  mas.» 

TiBABEQDB  miraba  al  médico,  miraba  á  los  polvitos,  me  miraba  á  mi,  y 
en  sns  ojos  se  leia  aqaella  frase  tan  de  ordenanza  hablando  de  las  dosis  ho- 
meopáticas: «vamos,  ^receimposiblel»  Luego  encarándose  al  médico  le 
dijo*- «Señor  doctor,  vd.  perdone,  porque  basta  la  religión  nos  manda 
que  no  espongamos  nuestra  vida  y  naestra  salud  ,  y  aunque  yo  supoog» 
que  los  médicos  homeópatas  son  gente  de  mucha  conciencia,  el  asegurarse 
bien  nunca  está  demás,  siquiera  de  que  no  le  hará  daño  lo  que  toma;  y  asi 
desearía nada,  nada,  vd.  perdone,  yo  lo  tomaré  con  fé.» 

Las  állimas  palabras  las  produjo  una  mirada  un  poco  espreeiva  que  yo  ' 
le  lancé.  El  médico  se  sonrió,  y  se  decidió  de  nosotros  aaegorándenos  de 
■uevo  que  no  tuviésemos  cuidado. 

El  cuidado  y  la  impertinencia  fué  después  para  mi ,  paes  aqaella  mis* 
raa  noche,  hecha  ya-la  disolución  de  los  polvitos,  y  al  tiempo  de  lomar  la 
prímeracucharada,  acometiéronle  áTiRABBODE  nuevos  temores  é  incerti- 
dumbres.  Llenaba  la  cuchara,  la  mjraba,  se  la  acercaba  á  los  labios,  la  vol- 
vía á^rtar,  y  unas  veces  decía:  «Señor,  increíble  parece  qne  esta  tan 
mínima  cosa  sea  capaz  de  curar  i  un  hombre :  ¿qué  medicina  puede  briwr 
aqoi?*  Otras  veces  esclamaba:  «y  sí  esto  tiene  lanta  faena  conM  dicen ,  y 
no  fuera  lo  que  á  mt  me  conviene,  y  enviaran  á  un  pobre  lego  al  otro  mun- 
do antes  de  tiempo  por  meterse  á  andar  con  homeopatías....! 

—Pues  mira,  le  dije ;  si  no  tienes  fé,  vale  mas  que  no  lo  tomes,  porqae 
DO  hay  peor  cosa  que  un  medicamento  tomado  sin  fé :  basta  la  parte  moral 
para  uenlralizar  el  efecto  físico,  dado  caso  que  no  le  centrarte. 

—Pues  señor  mi  amo,  la  fé  me  salve,  y  haga  Dios  de  mi  loque  <iaiera. » 
Y  se  tragó  la  cucharada. 

A  la  mañana  siguiente  tomó  la  otra  según  se  le  había  prevenido.  Aquel 
día  se  sintió  ya  bastante  aliviado,  y  se  le  iba  desvaneciendo  la  aprensión. 
Al  siguiente  aseguraba  que  se  hallaba  ya  otro  houbre,  y  en  la  mañana  del 
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tercero  entró  á  darme  \m  buenos  dias  casi  saltando  de  gnzo.  «Seftor,  ya  no 

bayoada,  me  dijo,  ni  caleolura,  ni  hinchazón,  ni  risipela meencaentro 

ágil  como  an  muchacho quisiera  ir  ahora  mismo  á  decírselo  al  doctor 

Noñex,  y  á  darle  las  gracias,y  i  pagarle  lo  qne  sea,  qne  no  le  regatearé  an 

solo  maravedi  de  lo  que  me  pida y  tengo  ya  tanta  fé,  mi  amo,  qoie  si 

quiere  Td.  qne  me  eche  al  cuerpo  ahora  mismo  y  de  una  vez  lodo  lo  que 
ha  quedado  en  el  vaso,  no  tendré  inconTenlenle  ninguno,  porque  esto  es 
milagroso,  sefior,  y  acaso  me  conrendria  para  acabar  de  tomar  fnerzas 

— ^De  eso  le  librarás  bien,  pBLEeRm;  y  sino  acuérdate  de  lo  que  te  en- 
cargó el  médico:  «cuidado  coo  tomar  ni  una  gota  mas  desde  el  momento 
qne  se  sienta  vd,  bienl»  T  esto  concoerda  perfectamente  con  el  sistema 
del  mismo  Hannemann,  que  nunca  se  cansaba  de  recomendar  á  los  enfer- 
mos qae  no  se  excedieran  en  lo  mas  mínimo  de  las  dosis  marcadas:  itanta 
•ra  lafuena  de  acción  que  él  ¡riribuia  á  estas  tai  diminolas  cantidadesl- 

Lo  cierto  es  que  la  indisposición  de  Tibábequi  desapareció  completa- 
mente en  dos  días  con  solo  tres  cucharadítas,  y  sin  necesidad  de  sangrías, 
ni  de  apositos,  ni  de  brebages,  y  que  desde  entonces  hasta  la  fecha  no  ha 
Tuelto  atener  noredad,  pareciéedole  qne  hasta  en  la  pierna  mala  siente 
cierta  agilidad  y  soltura  qne  aates  no  esperimentaba:  con  la  parUcnlarídad 
que  como  el  tralamiente  babia  sido  tan  benigno,  apenas  sintió  conval^en- 
cia.  Coa  este,  escnsado  será  decir  qne  es  et  mas  arálorado  defensor  y  apo- 
logiste  de  la  Homeopatía. 

Por  lo  qne  hace  k  mi  reverendísima,  ni  la  ímpogno  ni  la  defiendo,  por- 
que para  fallar  en  tan  delicada  materia  eran  necesarios  mas  conocimientos 
de  los  qne  mi  paternidad  posee.  He  referido  este  caso,  é  indicado  los  que 
conmigo  mismo  han  tenido  lugar,  y  de  cuya  autenticidad  respondo,  (ya  el 
resultado  baya  sido  casual,  ya  se  baya  debido  &  la  Homeopalia),  con  el  ob- 
jeto de  que  unidos  al  catálogo  de  otros  mas  graves  que  cada  dia  se  refieren, 
puedan  contribuir  á  desperter  la  atención  del  gobierno,  (sí  es  qne  los  go- 
biernos de  EspaSa  creen  que  las  vidas  y  la  salud  de  los  hombres  son  aten* 
dibles},  asi  como  de  los  hombres  entendidos,  para  que  miren  este  asunto 
con  el  interés  qne  por  su  trascendencia  merece,  y  procuren  por  todos  l<>s 
medios  ^urar  la  verdad  y  examinar  imparcial  y  despreocnpadamente  loe 
fundamentos  en  que  se  apoya  y  los  resultados  que  se  obtienen  de  la  moder- 
na doetrina. 

Porque  si  la  Homeopttia  es  una  falsedad,  y  los  prodigios  qne  de  ella  se 
cnenian  son  ilusiones,  la  humanidad  merece  que  se  la  desengañe.  T  si  la 
Homeopatía  es  una  verdad,  y  ciertos  los  efectos  maravillosos  qne  se  le  atri- 
buyen, ser'A  el  descubrimieate  mas  importante  que  hubieran  hecho  Iob 
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hombros,  ^  el  beoeficio  mis  imponderable  é  iiBwso  que  la  bunanidad 
podría  recibir,  como  que  do  ppeda  haber  nada  mas  imporlanle  qne  la  salud 
Y  la  Tida. 

Dilueiden  y  fijen  la  cuestión  los  que  puedan  7  deban.  A  Fa.  Gebunmo 
no  le  loca  ma$  que  iadlor.  EntreUnlo  cada  uoo  obrará  según  sn  creencia 
f  sus  cooriccienes. 

I^  HOMBOPATIA. 

IV. 

Ba*  ptioclpileí  aapituli»* 

Figurando  ya  como  figura  la  Homeopatia  en  el  Grík  Teítro  Socul, 
creo  que  DO  será  inoportuno,  y  qne  la  generalidad  del  publico  do  se  disgus- 
tará de  que  haga  aqol  una  breve  j  compendiosa  e^Msicion  6  estrado  de  loa 
principales  capítulos  qne  constituyen  la  doctrina  de  esta  nuera  escuela. 

1  .*  La  Homeopatia  es  la  ciencia  y  el  arte  de  corar  las  enfermedades  de 
una  manera  dulce,  pronta,  cierta  y  durable.  Se  llama  BomeojaUia  (palabra 
griega),  porquesu  principio  es  emplear  los  medicamentos  homogéneos  ó  aná- 
logos á  las  enrertuedades ,  á  diferencia  de  la  AUopatia  que  emplea  las  medi- 
cinas ó  diferentes  ó  contraías.  Los  homeópatas  lleran  por  axioma  y  prin- 
eipio:  «fifflt/ia  similib»s  citraaíur:  n  los  allópatas  (es  decir,  loa  médicos  de 
todos  los  demás  sistemas)  liguen  esta  otra  máxima:  dcontraria  eoníratiit 
ouroñtur.  ■ 

2.**  Según  los  homeópatas,  la  vida  es  al  resaltado  de  la  aeoion  íacesante 
de  un  principio  invisible ,  inmaterial,  dinámico  ó  virtaal,  llamado  fuerga 
eifo/,  cuyas  funciones  regulares  constituyen  el  estado  de  salud,  y  su  deaa- 
eoerde  el  de  la  enfermedad. 

3."  Esta  fuerza  vital,  dicen,  como  conaerradora  de  la  arnonia  orgi^ica, 
está  obrando  siempre  contra  toda  modificación  qoe  tienda  á  alterar  su  ritmo 
regular.  Esto  es  lo  que  llamamos  vulgarmente  la  naturaleza  luchando  contra 
las  enfermedades  qne  tienden  á  deslrairia. 

k."  Siendo  la  fuerza  vital  una,  y  las  enfermedades  alteraciones  diná- 
micas del  organismo,  estas  enfermedades  no  pueden  serdestruidas  sino  poc 
agentes  capaces  de  modificar  dinámicamente  también  el  cuerpo  homano. 

&.°  Asi  (dioan)  la  virtud  medicamentat  que  cora  al  hombre  enfermo  es 
la  misma  qne  ha  escitado  sinlomas  morboeoe  en  el  hombre  sano.  Esto  es 
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Icqnese  propuso  e«perimentar  HannamuD,  y  esto  u  loque  dicen  que  eoo- 
sigoió  probar  hasta  la  eridenciapor  ana  serie  de  osperienoias  becbasM  ui 
largo  nAmero  de  años  eo  ai  migmo,  en  m  familia,  en  sus  discípulos,  y  en 
BU  allegados. 

6."  Para  que  tos  medícamentúe  ourea  las  enfermedades  es  necesario 
que  aquellos  tengan  una  virtud  superior  á  eMas.  Las  enfermedades  (dicen) 
no  tienen  mas  que  un  poder  limitado  para  destruir  el  equilibrio  de  la  eco- 
nomía viviente,  mientras  que  los  medicamentos  obran  de  una  manera  coa»* 
tute,  idéntica,  aJ>soluta.  De  consiguiente  deben  ser  mas  poderosos  que  las 
enfermedades,  siempre  que  sean  oportunos.  Esta  oportunidad  es  la  que 
dicen  ha  alcaniado  la  Homeopatía ,  porque  conocido  el  efecto  que  hace  una 
nstwicia  médica  en  el  hombre  sano,  se  conoce  la  enfermedad  que  cura. 
T  como  que  aquello  lo  saben  por  una  serie  de  esperimentos  constantiH  y 
uniformes,  la  aplicación  de  la  medicina  se  hace  coa  ana  seguridad  casi 
malMoática. 

7.°  El  objeto  de  lasmedicinas  homeopáticas  es  ayudar  siempre  á.  la  na- 
iwaleza,  ó  sea  i  la  fuerza  vital  ea  sq  contante  lucha  y  reacción  contra 
las  alteraciones  orgánicas  qae  causan  las  enfermedades:  es  decir,  añadir 
ana  sobreexcitación  revulsiva  á  h  filena  vital  cuyas  reacciones  eran  a&les 
iosnlicieiites. 

8."  Las  medicinas  homeopáticas  son  todas  simples,  y  snstfectos  de  an- 
lenano  CMiocidos.  Asi  no  poedea  ellas  causar  otra  enfermedad.  Mientras 
que  las  medicinas  atlopálicas  con  sus  diferentes  mezclas  pueden  [  dicen 
dios)  suscitar  nuevas  afecciones  ea  otros  pontos  de  la  economía,  causando 
asi  una  enfermedad  nueva  al  tiempo  que  pretenden  atacar  la  enfermedad 
existente. 

9."  Los  homeópatas  emplean  las  sustancias  medicinales  puras  en  el  ma- 
yor grado  de  eu  energía.  Hay  (dicen)  muchas  sustancias  que  en  su  estado 
natural  no  ejercen  ninguna  acción  sobre  el  cuerpo  humano,  como  el  licopo- 
dio, la  plata,  la  platina,  el  pederán  etc.,  y  por  medio  de  las  preparaciones 
arlilieialeB  adquieren  una  actividad  verdaderamepie  estraordiaaria.  Hé 
aqni  el  ftindameoto  de  las  preparaciones  qnimio^;;  y  de  la  reducción  de 
las  sustancias  médicas  á  las  dosis  infínitesim^es.. .   - 

10.  Conocen  los  homeópatas  losefectosdemas  de  4^0  ó  tSQOsus- 
tuñas  médicas,  por  repetidos  esperimentos  que  sobre  ellas  dicen  haber 
beebo,  y  siempre  con  los  mismos  resultados. 

1 1 .  Ellos  recojcm  las  sustancias  solubles,  y !(» jugos  dé  los  vegetales 
en  su  mayor  frescura  y  en  el  estado  de  la  eflorescencia,  que  es  cuando  tie- 
nen mayor  virtud  natural. 
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12.  En  la  Homeopalla  el  diagnóstico  es  el  (dijeto  especial  de  la  ataa- 
cioa  d^  médico. 

13.  Las  dosis  de  los  medicameotos  homeopálicos,  aunque  iguales  m 
la  apariencia,  son  de  diferentes  grados  de  actividad,  y  las  administran  6 
deben  jcdministrarla»  conforme  a)  grado  de  la  enfermedad  y  &  la  natnrole- 
la  del  enfermo.  Una  acción  demasiado  enérgica  podría  agravar  el  padeci- 
miento ;  por  eso  se  limitan  á  provocar  la  reacción  suficiente  del  organis- 
mo ,  y  encargan  tanto  no  escederse  en  las  cantidades. 

14.  Elenfermo  tratado  homeopáticamente  debe  abstenerse  de  tomar 
cnalquiera  otra  sustancia  médica,  porque  todas  ellas ,  mas  it  menos,  con- 
trariarían ó  destruirían  el  efecto  de  la  medicina  homeopática. 

Debe  evitar  todas  las  cansas  debilitantes  que  pudieran  disminnir  la 
energía  de^  las  reacciones  del  organismo:  loa  escesos  de  todo  género,  y  so- 
bre todo  las  fuertes  emociones  morales;  no  hacer  uso  sino  de  alimentos  pa- 
ramente nuiritíTOs  y  de  fáoil  digviion  :  ejercer  todas  las  demás  funciones 
lanera  mas  conforme  á  las  leyes  de  la  naturaleza, 
en  homeopático  prohibe:  las  sangrías,  las  sanguijuelas,  loe 
,  las  drogas  medicinales,  los  olores  fnertes,  el  café,  el  cho- 
1,  los  Mecidos,  especialmente  el  limón  y  el  vinagre,  lat  be- 
bidas alcohólicas,  los  vinos  fuertes,  las  comidas  abundantes  ó  demasiado 
grasicntas,  el  uso  inmoderado  de  la  sal,  la  pimienta,  los  lugares  mal  sanos, 
la  vida  sedentaria,  las  ocupaciones  forzadas,  las  prolongadas  vigilias,  y  fl- 
nalmente  todo  género  de  escesos. 

16.  El  régimen  homeopático  permite  ú  ordena:  los  paseos  frecnentes 
al  aire  libre  y  á  pié,  el  ejercicio  regular  y  moderado  del  cuerpo  y  del  espí- 
ritu, la  distracción,  el  alimento  módico  y  nutritivo,  la  caza  de  toda  especie, 
la  vaca,  la  ternera,  los  pollos,  los  huevos,  la  leche,  el  queso,  los  pescados, 
las  ostras,  las  patatas,  los  garbanzos  buenas,  las  coliflores,  la  berza,  las  es- 
pinacas, los  guisantes,  laszan^orias,  el  arroz,  lasémola,  el  arrouroot  {sus- 
tancia alimenticia  muy  á  propósito  para  los  niños),  las  frutas  maduras  y  no 
áccidas,  el  agna,  ya  pura,  ya  azucarada,  ya  mezclada  coa  vino,  la  cerveza 
DO  adulterada,  el  chocolate  sin  aromas,  las  féculas,  y  en  general  las  vian- 
das sencillas  y  sin  salsas  fuertes  ó  estimulantes. 

Parece,  pues,  qae  el  régimen  homeopático  no  es  demasiado  riguroso  ni 
cruel,  y  que  aun  le  deja  al  hombre  recursos  con  que  alimentarse  sm  mere- 
cer sentencia  de  muerte  homeopática.  Gracias  sean  dadas  por  esta  parte  al 
padre  y  á  los  hijos  de  la  Homeopatía,  qne  con  tanta  consideración  han  que- 
rido tratar  á  le  homanidad  comiente. 
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Para  mejor  aaegorarme  ai  mi  bnen  lego  se  hallaba  ó  no  ea  estado  de  ver- 
dadero saeño  magnético,  á  pesarde  su  afirmatira,  determiné  hacer  otra  prue- 
ba; la  de  esperimeotar  sí  so  sistema  muscular  habia  adquirido  ese  grado 
de  iDsenaibilidad  y  adormecimieoto  que  díceo  produce  en  algunos  el  so- 
nambulismo, hasta  el  punto  de  no  sentir  la  picada  de  un  alfiler  y  otras  se- 
mejantes impresiones. 

Al  efecto  me  dirigí  á  coger  de  sobre  la  mesa  un  alfiler  gordo  que  por 
acamen  ella  habia,  con  iuteuio  de  darle  dos  ó  tres  punzadas.  Mas  cuando 
me  roWi  &  Tirabeque  oí  que  me  decía:  «la  intención  de  vd.  en  este  momen- 
to, se&or  mi  amo ,  no  tiene  nada  de  humana  ni  de  caiítativa;y  harávd. 
mny  mal  en  picarme,  pues  tanto  pueden  picar  al  hombre,  que  aunque  pa- 
rezca estar  muy  dormiüo,  salte  y  lo  eche  todo  á  rodar:  y  esto  que  digo  de 
loshombreslo  digo  también  de  tos  pueblos.  ¡Hombres  que  parece  que  es- 
táis despierto^  jno  piquéis  demasiado  &  los  que  parece  que  están  dorniidosi 
iCreed  laa  palabras  de  un  magoetiíadol  >       ^ 

Confieso  que  me  inpuso  el  inesperado  apostrofe  de  mi  lego,  y  esto,  mas 
^e  la  prueba  del  alfiler,  me  conrencié  de  que  estaba  completamente  so- 
námbulo, pues  que  asi  penetraba  mis  intenciones,  y  se  esplicaba  ademas  en 
tan  desusado  lengnage.  Dejé,  pues,  el  alfiler,  y  acercándome  á  él  de  nue- 
To  le  dije:  ■  puesto  que  te  hallas  ya  ea  tal  estado  de  claramietwia,  haz  el 
foTor  de  decirme,  si  gustas  (1 },  si  te  h'as  subido  ya  á  las  regiones  celestia- 
les, y  puesto  en  comunicación  con  los  espirilns. 

— No^eSor,  me  respoadió;  aun  ^toy  en  la  tierra. 

— ¿Y  en  qpé  lugar  de  ella,  si  se  puede  saber?  ;En  España  ó  en  el  es- 
tisngero? 

—En  EgpaOa. 

— ^Mucho  lo  celebro,  Pelearin:  eso  prueba  que  lú  no  eres  como  aqpe- 

(1)    EliMh>rCiibÍeDMi^qae)eiiieeoDlDima^etízad(nBleilt)odiln|Mplie>lorio,  y  dania- 
lii  Md«  el  ioptratin,  pon  e*la  loi  intle 


__  el  ioptratin,  pwt  e*la  loe  intle  rweiilir  j  inoilaur. 
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líos  (jue  sia  conocer  so  propio  pala  sg  van  á  conocer  los  eslraños,  y  cuando 
vuelven  quieren  aplicar  aqni  lodo  loqaelian  visto  allá,  sin  saber  (porque 
no  pueden  saberlo)  cuál  es  lo  aplicable  y  lo  no  aplicable.  T  eo  el  supuesto 
que  tan  claramente  ves  las  cosaa,  haune  el  fovOr  de  decirme  algo  de  lo 
que  ves. 

—Señor,  reo  primeramente  la  España  hecha  un  laberinto  de  partidos: 
bay  tantos  como  hombres;  y  sino  tantos,  casi  casi. 

-— lQu¿  diablura,  FelegrinI  ¿Y  en  qué  consistirá  eso? 

— Eso  consiste,  mi  amo  Fr.  tienuNDio,  en  que  como  yo  penetro  ahora 
las  intenciones  de  los  hombres,  estoy  viendo  que  el  partido  de  cada  uno  es 
su  propio  interés,  es  decir,  el  egoísmo  aquel  cayo  ariwlito  me  ense&6  vd. 
en  la  primera  fuucion. 

— No  lo  estrañtiré,  pELEfiRiN,  porque  ya  hace  algnn  tiempo  que  entr»* 
veo  yo  eso  mismo. 

—Es  que  yo  lo  veo  claro,  mi  amo  Fr.  Gerundio. 

— ¥  dime;  ¿cuál  será  el  remate  y  fin  que  esto  tendrá? 

— Señor,  eso  no  lo  veo  tan  claro. 

— Tampoco  me  maravilla,  porque  no  todas  las  cosas  las  ven  los  sonán- 
bulos  con  igual  lucidez.  Ahora  voy  á  ver  si  has  adquirido  la  presciencia. 
¿Me  harás  ei  favor  de  decirme  quién  será  el  esposo  de  nuestra  Reina? 

—So  nómbrele  estaba  pronunciando  Mr.  Gaíiot  hace  nna  hora  de- 
lante de  Luis  Felipe  y  d»  otro  personage  que  no  ftonozco,  en*  el  gabi- 
nete que  está  á  la  espalda  del  salón  de  los  Mariscales:  pero  le  ha  corlado 
la  palabra  la  noticia  del  señor  Russel.  Porqoe  es  de  saber  que  hay  una 
madeja  muy  larga  y  muy  enredada  con  varios  cabos,  de  los  cuales  uno  ha; 
en  San  Petersburgo,  otro  en  Viena,  otro  en  Roma,  otro  en  Ñápeles,  otro  en 
París,  otro  en  Londres  y  otro  en  Madrid,  y  qne  coando  parece  que  va  sa- 
liendo bien  la  hebra  de  un  lado,  tiran  del  otro  y  se  enreda  de  nacTO  la  ma-  - 
deja,  y  aun  no  se  ha  podido  hacer  ovillo. 

— Pero  si  l6  penetras  los  pensamientos  de  los  hombres,  sabrás  al  meaoB 
el  qaemerecerla  la  preferencia  en  el  corazón  de  S.  M. 

—Señor,  los  corazones  de  tos  reyes  son  sagrados  é  inviolables,  y  noe^ 
lán  sujetos  al  sonambulismo.  De  modo  que  aunque  me  parece  qne  lo  sé, 
no  lo  puedo  decir  como  sonámbulo». 

Las  contestaciones  de  Tirabeque  tenían  ana  mezcla  de  misteriosas,  de 
discretas  y  de  vagas,  que  me  hacían  dudar  si  había  adquirido  la  preteie»- 
fia,  si  bien  advertía  una  cierta  dosis  de  claravideneia  qne  ao  snete  tener 
en  su  estado  natural.  Para  probar  si  en  otras  materias  vela  mas  claro  ó  se 
csplicaba  mas  esplÍMiamente,  cogí  un  libroy  se  le  présenle  delante  d»los 
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lyot.— Teidris  la  bondad,  U  pregunlé,  de  decirioe  qoé  libro  es  este  qu« 
teogo  ea  la  hubo? 

El  sin  vacilu,  y  bíd  abrir  los  ojos,  de  lo  cual  estoy  cierto,  me  respondió: 
«el  libro  qne  tieae  vd.  en  la  mano  es  el  Diccionario  déla  tei)gna;ypor 
cierto  que  bieo  podta  añadir|.e  la  Acadecaia  las  roces  que  le  faltan,  como 
por  egemplo,  eümáliáQ,  lol«,  planliÜa,  gettion,  pttpitre,  gastrónomo,  coti- 
xaeion,  eaponet,  esplotacüm,  percal,  gaadiil.  gaznápiro,'  fagot,  impertmable, 
fMttíñ,  escalofrió»,  y  si  vd.  quiere,  me  estaré  basta  mañana  diciendo  voces 
que  DO  trae  el  Diccionario;  y  tampoco  trae  la  daroDidmcia  en  que  yo  me 
tollo  abora.» 

Lluio  de  a^miracioa  me  dejó  TiaiBEQUE,  tanto  porque  et  libro  que  yo 
le  presentaba  eAt  realmente  el  Diccionario  de  la  Academia,  como  por  la 
copia  de  voces  que  él  sabia  le  faltaban.  Sin  embargo  para  mas  cerciorar- 
me de  su  intuición,  tomé  un  periódico,  y  doblándole  y  poniéndosele  á  uiia 
regular  distancia  le  dije:  <r;me  barias  el  obsedo  de  decirme  qué  es  lo  que 
conttene  la  última  página  de  este  periódico? 

— Si  sefior,  me  confité:  después  de  los  anuncios  de  teatros  trae  el  elo- 
gio de  una  obra  que  se  acaba  de  publicar,  el  cual  está  escrito  por  el  mis- 
mo aotor,  y  la  redacción  no  ha  hecho  mas  que  ponerle  conforme  se  le  ha 
dado,  porque  es  amigo. 

— £b  cnanto  al  elogio  de  la  obra  es  cierto,  pero  respecto  á  estar  escri- 
to por  el  mísDU)'  autor,  perdónamu.  Pelear»,  pero  ni  puedo  creerlo  ni 
puedo  admitirlo,  porqne  yo  sé  bien  que  no  obran  así  las  redacciones. 

—¿A  qué  quiere  vd.  ver  maa  claro  que  yo?» 

Y  se  me  mostró  irritado;  porque  los  sonámbulos  no  pueden  sufrir  que 
se  les  contradiga,  ano  cuando  no  lleven  la  razón ,  en  lo  cual  se  parecen  á 
aachos despiertos.  Ba  segnida  hiv  un  acto  fuerte  devo/icton,  y  comuni- 
cando mi  ^r«r  con  energía,  le  dije  á.  mi  lego:  «sal  de  España,  Peleghin;^ 
da  nn  paseo  por  bhos  mundos,  y  dime  algo  de  lo  que  está  pasando,  si  me- 
rezco de  ti  esta  honra- 

—Con  mocho  gusto,  conte^ó  él,  V  á  Roma  por  todo. 

— Pnes  ya  que  á  Roma  te  has  ido,  dime  si  vendrá  el  dichoso  concorda 
lo,  onáoilp  y  cónu>. 

.  —No  veo.claro,  señor-,  parece  que  tango  delante  de  los  ojos  un  castUW 
que  todo  me  lo  .enturbia,  confunde  y  embrolla.  A  quien  veo  con  mucha 
claridad  es  al  Santo  Padre,  que  en  este  momento  saca  la  caja  del  rapé,  y  la 
alargano  polvo  al  Emperadoi  Nicolás  con  mucha  uaabilidad  y  dulzura. 

— Peidona,  Prlegbin  amigo,  pero  eso  no  puedfser.  ¿Babia  et  Santo  ' 
Padre  i)e  hacer  tales  demostraciones  de  amistosa  confianza  con  el  Autócra* 
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ta  de  las  Rasias,  con  el  persegqídor  cni«l  de  la  iglesia  calóKca,  con  el  ith^ 
humano  marUrízador  de  las  pobres  religiosas,  al  mismo  tiempo  qae  tan  re- 
gateador  y  esquivo  se  muestra  para  reconocer  la  legitimidad  de  nuestra 
Reina,  siendo  la  Reina  de  ana  nación  catóUca-apostólica  romana? 

— SeSor,  yo  digo  lo  qae  reo,  y  á  lo  que  se  está  viendo  no  hay  réplicas 
ni  razones  que  valgan.  Y  ahora  veo  i  lodos  los  reyes  grandes  y  chicos,  y  i 
todos  los  principes  chicos  y  grandes  en  continuo  movimiento  de  un  ladoá 
otro,  viajando  mas  que  si  fuesen  comisionistas  de  alguna  casa  de  comercio, 
haciéndose  visitas  y  dándose  la  mano  de  amigos,  y  diciéndose  mil  flores  y 
mil  ternezas,  y  como  queriendo  meterse  unos  á  otros  en  el  comen ,  que  es 
cosa  que  me  está  encantando  ver  lo  derretidos  que  están  ahora  los  señores 
monarcas  anos  con  oíros.  Y  al  propio  tíempo  estoy  viendo  como  todos  ellos 
están  acechando  quien  será  la  victima  en  el  momento  que  suene  el  primer 
cañonazo  qne  ha  de  dar  al  traste  con  la  paz  y  coucordia  entre  los  príncipes 
cristianos  y  con  la  amistad  qae  felizmente  los  one. 

— Tal  creo,  yo,  PaLsainN;  yestoy  temiendo,  porque  ciertamente  es  mny 
de  temer,  que  la  calculada  y  estudiada  paz  qne  ba«  algunos  aSos  disfrutuí 
las  naciones,  y  todos  esos  al  parecer  estrechos  lazos  que  unen  á  los  nHuiar- 
cas,  se  rompan  el  dia  menos  pensado;  y  pienso  también  qae  ellos  mismos 
á  su  vez  participan  de  este  temor.  Asi  es  que  la  Inglaterra  se  arma  y  pre- 
viene conio  si  amenazase  un  grao  cataclismo,  y  qne  todos  los  políticos  se 
preguntan;  ¿de  dónde  saldrá  el  primer  cañonazo  qad  turbe  ta  paz  de  Euro- 
pa y  de  el  mundo? 

— Señor,  eso  lo  veo  yo  por  el  sonambulismo. 

— ¿Es  posible,  PELEoaiN? 

— Señor,  tan  claro  como  la  luz  del  mediodía. 

— Dilo,  pues,  TiBiBEQUE  mió:  dilo,  á  es  cosa  qae  pnede  revelarse  sis 
comprometer  la  suerte  de  las  naciones.  ¿Saldrá  de  Inglaterra?  ¿Stddrá  de 
Francia,  de  Rusia,  ó  acaso  de  los  Estados-Unidos? 

— Lo  único  que  puedo  decir  con  seguridad,  señor  mi  am0,«sqaeel 
primer  cañonazo  que  se  tire  ha  de  salir  de  Taboca  de  un  caliMi.  Lodemas 
son  secretos  del  magnetismo  que  no  puedo  descubrir. » 

Verdaderamente  yo  no  sabia  qué  pensar  de  las  coplestaetoaes  de  mí 
lego.  Par  un  lado  parecía  estarse  burlando  de  mí  buena  f¿;  por  otro  se  «s- 
plicaba  en  un  lenguage  y  emitia  unas  ideas  que  no  te  soi^  habituales  en  «a 
estado  natural  y  de  vigilia. 

Dispuse,  pues,  hacer  otra  prueba  y  4e  dije:  «Pkleorin,  haz  el 
favor  de  hablare!  ñochas  lenguas:  ahora  veremos  siesUsó  nésraám- 
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-  Y  sin  hacerse  mas  de  rogar,  y  eon  tnde<»b1e  sorpresa  mía,  comenzó  á 
esplicarse  asi: 

£»•  froMét.—Chacm  ton  metíer,  ¡e$  vaehet  tont  bien  gatdéet:  que  quie- 
re docir:  cada  caal  atienda  á  su  juego. 

Enlatm. — Turixnü  reina,  improbi  valent:  óá  rio  revoetto  ganaocia  de 
pescadores,  ó  en  revueltas  el  que  intriga  es  <^l  qae  medra. 

Sn  iVo/úmo. — Z>»ni»t  con  chi  véi,  t  ti  diró  chi  lei:  6  dime  con  quien 
andas  y  te  diré  qnien  eres.  * 

En  portugués. — Do  f^  de  msto  compare  grande  fatia  á  nosso  afitliado: 
ó  h)  qne  es  lo  mismo,  paes  que  no  ha  de  salir  de  mí  bolsillo ,  paga,  pueblo, 
Y  calía  el  pico. 

£n  inglét. — Theg  areatlikeas  hopeas:  que  equivale  á  decir,  tan  bue- 
no es  Pedro  como  sn  compaüero.  * 

£n  (deman.  —Btileck  etioat  dahmter:  es  decir,  aquí  hay  gato  encerrado. 

AtÓDJto  por  demás  me  tenia  TiBiBEauE,  y  na  menos  me  admiraban  los 
efectos  del  soaambaliamo;  como  que  al  ver  tanta  discreción  eo  un  lego  me 
daban  tentaciones  de  n« despertarle.  Le  había  hablado  del  ma^etlsmo  co- 
mo ageole  terapéutico,  y  era  menester  hacerle  algunas  preguntas  sobre  su 
estado  patológico. 

Primeramente  le  pregunté:  ¿cuántas  cucharadas  de  sangre  circulan  por 
tus  venas? 

— Ciento  treinta  y  siete,  me  respondió  sin  Tacilar. 

— ^IHe  parecen  pocas ,  le  repliqué. 

— Según  sea  la  cuchara ,  me  contestó. 

— T  conoces  algon  método  parata  curación  6  alivio  de  tu  pierna? 

— La  curación  completa  será  dificil,  por  ser  el  mal  muy  viejo,  pero  pa- 
ra el  alivio  si  le  conozco.  He  convienen  alimentos  sólidos  y  sanos,  como 
aves  gordas,  pescados  frescos,  frutas  maduras  etc.  He  conviene  ademas  un 
poco  de  Tino,  puro  y  sin  mezcla,  á  cada  comida:  no  hacer  demasiado  ejer- 
cicio, por  lo  que  mí  wao  deberá  mandarme  á  los  meaos  recados  qne  pueda: 
no  manejar  cosas  de  mucho  peso:  distraberme  honestamente,  á  lo  menos 
los  domingos  y  fiestas  de  guardar. 

— Cierto,  pELBOBín,  que  el  sistema  curativo  es  cómodo  por  domas  y  no 
nada  molesto.» 

Pero  esto  misma  me  hizo  sospechar  sí  el  tal  Tirabeque  me  estarla  jugan- 
do algnna  mala  pasada.  Para  salir  de  dudas  le  dije:  ¿me  podrás  informar  de 
algo  de  lo  que  esté  pasandoá  estas  horas  aquí  en  España,  pero  lejos  de 
nuestra  celda? 

— No  bay  inconveniente.  Ahora  entra  un  diputado  en  el  despacho  del 
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miaistro  coa  ioteocian  de  luearle  algnoas  indioapionds  iobr«  cterla  ialeí^ 
deacia  á  la  cual  lieae  él  ya  puestos  los  puolos  hace  a>as  de  cíoco  niesei.  No 
tardará  ea  salir  para  Madrid  un  buen  alijo  que  desemtwroó  ayer  ea  ud  pue- 
blo de  U  proviacia  de  Málaga.  Ed  este  momento  estáa  reunidos  iiete  capi- 
taliftas  tratando  de  los  medios  de  hacer  subir  mas  los  treses,  de  acuerdo 
coa  otros,  que  aunque  do  son  capitalistas  pueden  disponer  de  capitales. 

—Un  poca  misterioso  estás,  Pelegaih:  si  oie  dijeras  nombres,  podría 
yo  saber  ^tespues  si  todo  eso  era  cierto. 

— Señor,  cuando  abrim^  el  Teíiro  Sogiil  me  encargó  vd.  mucho  que 
DO  alzara  del  todo  el  t^lon,  sino  un  tantico  ao  mas,  y  de  esto  me  acuerdo  mer' 
jor  coo  las  pasas  que  vd.  me  ha  dado;  y  ahora  haga  rd.  el  Taror  de  disper- 
tarme, qae  ya  es  tiempo.» 

No  tanto  por  coiaplacer  á  Tibabeqce  como  por  salir  yo  da  las  dadas  é  in- 
cwtidumbres  en  que  me  había  puesto  su  génrt^  de  sonambulismo,  y  sobre 
todo  porque  él  no  estaba  muy  espllcilo  que  digamos,  me  propuse  daamag* 
Detizarle,  y  di  principio  ¿  la  operacitm  d^  desperlamienlo . 


TIRABEQUE  DESHAOMETIBADO. 


Yo  comencé  por  ejecutar  lo  que  previenen  y  eocargan  tanto  el  señor 
Teste  como  el  señor  Cubí  para  obrar  la  desmagnetización.  Hice  una  fuerte 
intención  de  que  Tirabeque  despertara.  Le  aproximé  las  dos  manos  por  el 
dorso,  y  las  separé  luego  coo  violeacía  como  si  coa  cada  una  de  ellas  qui> 
siera  darle  an  revés.  Repetí  esta  acción  varías  veces  delante  de  la  cara, 
bajando  después  portodala  linea  mediahasia los  miembros  ioferioresiaclu' 
sive.  Xodas  estas  pasas  eran  horizontales  en  lugar  de  verticales,  según 
preseribe  el  Manual. 

Viendo  que  aun  asi  Tiríbeque  no  despertaba,  le  insuflé  direrentea  ve- 
ees  en  loíojos,  y  lo  dije:  nDespierta,  PeUgritu  PtUgrin,  despierta». 

Pero  si,  ya  baja:  asi  despertarla  él  como  un  muerto.  Yo  ya  iba  entran- 
dotnaprension.  Por  UD  ladosospechaba  si  habría  alcanzado  el  eeUdo  de 
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fctasis  y  se  batlari»  conrersando  con  los  espíritus  angélicos;  por  otro  temía 
y  recetabasi  habría  hecho  algana  de  Barrabás  enviando  k  Tirabeqdí  i  des- 
.jtertar  al  mondo  en  qne  nadie  daerme.  Ello  es  qae  yo  sudaba  ya  como  an 
cabadtr  al  Ttir  qne  pormaspaiiu  verticales  qne  le  hacia,  por  mas  que  «ais 
bra2os  parecían  aspas  de  molino  de  viento  y  mí  boca  fneile  de  órgano  «n 
dejar  de  soplar,  ni  por  esas  lograba  desmai^etízarle.  Le  empujaba,  le  mo 
Tia,  le  zarandeaba,  y  tampoco.  «¡Está  bueno  esto  poi'  vida  mia!  exclame  en 
alta  Toz.  H¿  aquí  un  estado  de  adormecimiento,  añadí,  en  que  á  este  mozo 
se  le  podría  hacer  bien  la  ampalacion  de  la  pierna  sin  que  sintiese  el  maa 
pequeño  dolor. 

— iPara  el  tonto  qno  lo  esper&ral  exclamó  abriendo  cada  ojo  como  el  a^■ 
co  de  un  puente.  T  agradezco  la  buena  intención,  mi  amo. 

— ¿Con  que  has  despertado,  pELEcitiN  mió?  |Vftya  un  suato  qne  me  has 
hecho  pasatl  ¿Y  te  sientes  fatigado?  ¿Te  acuerdas  de  algo  de  lo  que  ha« 
dicho  durante  el  magnéÜcoT    - 

— ¡Pues  Be  me  he  de  acordar,  señorí  Punto  por  punto  y  coma  por  coma. 

— Pnes  es  maravilloso,  porque  los  qne  duermen  por  magnetismo  no  se 
acuerdan  absolutamente  de  nada  de  cuanto  han  visto  ni  dicho  dorante  so 
adormecimiento. 

— Es  qne  yo  no  me  he  dormido,  mi  amo . 

— ^¿Qué  no  le  has  dormido,  hé?  Mas  de  lo  que  yo  ya  quería,  qne  creí  no 
acertar  &  despertarte,  y  he  pasado  onos  sadores  qne  he  temido  acongojar- 
me de  aasto  y  de  pena. 

— Poes  ha  hecho  vd.  may  mal,  porque  así  he  dormido  yo  oomo  vd. 

— Según  eso,  PELEeiin,  me  has  engañado,  te  has  burlado  de  ni. 

—Bnrianne,  no  señor,  ha  sido  ana  broma  no  mas.  En  vista  del  empeño 
qne  vd.  tenia  en  dormirme,  y  al  ver  que  no  acertaba,  dije  para  mi:  «voy  á 
hacerme  al  sonámbulo  á  ver  que  es  lo  que  mi  amo  me  pregunta:  y  esto 
mismo  creoqae  han  de  hacer  muchos  de  los  que  dicen  qne  se  magnetizan. 

— Bribón,  maulero,  socarronazo  y  ganapán  que  tú  eres,  ¿y  eso  no  es 
borlarse  de  mi?  ¿Y  cómo  has  podido  adivinar  mis  pensamientos  y  respon- 
der á  mis  preguntas  del  modo  que  lo  has  hecho? 

— Señor,  en  verdad  sea  dicho,  yo  no  he  adivinado  nada.  Guando  vd. 
ae  dirigió  á  la  mesa  á  coger  el  alfiler,  abrí  yo  los  ojos  y  lo  vi.  El  libro  que 
osted  me  presentó  no  podía  ser  sino  el  Diccionario,  porque  era  el  ónico 
qne  tenia  vd.  sobre  la  mesa,  y  no  sentí  abrir  ninguno  de  los  armarios  en 
qne  están  los  oirós. 

— íT  lo  del  periódico  cómo  lo  esplicas? 

— Señor,  muy  sencillo:  todos  los  dias  traen  el  anuncio  de  alguna  obra 


)y  Google 


163  TUTKO  SOCIAL 

nueva, yenesto  ao  podía eqo ¡Tocarme.  T  eocuaDU»  áaqoello  de  qne  el  elog^ 
hubiera  sido  escrito  poc  el  mismo  aulor,  do  era  mas  que  un  juicio  inocenU 
mio;  y  fundábale  en  que  todas  las  obras  y  escritos  que  saleo  las  elogian  y 
recomiendan  los  periódicos  casi  por  ig^al;  y  como  no  es  posible  que  todas 
sean  igualmente  buenas,  y  por  otra  parle  no  pueden  tener  tiempo  tos  her- 
manos periodistas  de  leer  las  que  salev  cada  día  para  formar  su  juicio,  dis- 
curría yo  qne  se  necesitarla  darles  el  trabajo  ya  hecho.  Pero  si  vá.  diceque 
en  esto  me  he  equivocado,  qne  no  valga,  a«ior,  que  los  sonámbulos  tengo 
para  mí  que  tampoco  aciertan  en  todo. 

— ¿Y  lo  del  caudidato  para  esposo  de  la  reina,  cuyo  nomjbre  decías  ha- 
ber oído  pronunciar  á  Mr.  Guizot,  hasta  seiialando  hora  y  sitio?  ¿Y  lo  de  Ro- 
ma? ¿Y  lo  de  Inglaterra,  y  lo  del  primer  cañonazo? 

— Señor,  en  cuanto  al  primer  pwto  no  tengo  duda  que  elnombre  le  ba- 
tirla pronunciado  Mr.  Guizot,  pero  que  facílmentele  habrá  cortadolapalabra 
el  señor  Russel^yquédeseesto  asi.  Las  demás  noticias  son  las  queyo  por  ahi 
hepescado.y  vd.  deberá  saberlas  todavía  mejor  que  yo.  Aquello  del  di  potado, 
como  que  es  el  pan  nuestro  de  cada  día,  dánosle  boy  también ,  y  perdóne- 
me vd.  la  certera,  quesino  escomo  lo  bedicho:  no  leandará  muy  lejos. 
¥  lo  propio  digo  con  respecto  al  contrabando ,  que  si  no  desembarcó  ayer 
habrá  desembarcado  boy:  y  en  un  día  cualquier  sonámbulo  se  puede  equi- 
vocar, puesto  que  no  todo  se  ve  tan  claro. 

—Lo  que  me  hizo  sospechar  algo  de  tu  sonambulismo,  Pelegrin,  fué 
el  plan  curativo  qne  prescribiste  para  tu  pierna.  Pero  por  otra  parte,  como 
acababa de.oirie  hablaren  tantos idionms,  cosa  qne  yo  creí  tan  agenade 
tueacasiqjma  erudición  en  tu  estado  natural 

—Señor,  algo  se  me  había  de  haber  pagado  en  tantos  viajes  como  fie- 
mos hecho,  y  por  torpe  qne  sea ya  vevd.,  basta  los  soldados  apren- 
den sus  paleras  y  refranes  por  poco  que  estén  en  país  estrangero. 

— Pues  mira,  con  poquito  mas  que  supieras  de  idiomas  ya  casi  podías 
aspirar  al  bachillerato  en  lenguas  que  debiera  prescribir  el  nuevo  Plan  de 
esludios. 

— Señor,  y  aun  sin  cati  i  porque  tengo  para  mi  qne  con  tanta  confusión 
de  lenguas  han  de  salir  tales  babilonios  que  el  que  llegue  á  decir  como  yo 
un  refrancito  en  cada  una  sin  mezclar  acelgas  con  culiflores  se  ha  de  tener 
por  on  doctor. 

— Pero  bren,  pELEGKiN,y  vamos  at  objeto  principal  de  nuestra  sesión  de 
hoy.  Según  eso  tú  no  creerás  ya  en  los  efectos  del  magnetismo. 

— Lo  que  yo  creo,  mi  amo,  y  vd.  perdone  la  franqueza,  es  que  vd. 
no  acierta  á  magnetizar. 
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-^Ta  ta  ri^  qm  no  eiUba  naay  se^o  del  rawltwlo;  pera  Umbien  po- 
dri  consirtir  en  qoe  t¿  eraa  yt  an  poco  tallude  púa  recibir  impresioaet 
j^^péticas,  puesto  qae  las  époeas  mas  favorables  de  la  vida  para  ello  loa 
yh  adolescencia  y  la  jaTeatad,  las  culeahaee  tiempo  has  d^ado  atrás.  Por 
«tra  parte  t&  debes  ser  Oas  Hafátiee  que  nervioso;  adeoas  que  lo  que  de- 
bióprodoeir  en  ti  aquellas  aparentes  pondiculacionet,  ó  bostezos,  al  parecer 
febriles,  seria  algnna  üfioimcrima  morbífica. 

— Sin  gracia  ó  do  sin  gracia,  mi  amo,  el  resaltado  es  que  vd.  no  me  ba 
dormido;  y  ahora  me  mararilla  mas  la  facilidad  con  que  dicen  que  duerme 
d  hermano  Cukí. 

— ^Eso  depeoderi,  PuEauN,  de  los  ceoocimienlos  y  práctica  nugnétic» 
qte  él  tiene  y  yo  nó;  como  lo  prueban  las  machas  magnetizaciones  que  di- 
CM  ha  ejecutado,  y  los  inSaitos  testioioiiios  librados  por  sugetes  de  todas 
elasea  que  han  esperíoíentado  en  si  mismos  su  rara  habilidad,  y  que  andaib 
■nidos  á  sus  obras.  Entre  ellos  es  notable  la  manifestación  qne  hacen  una 
porción  de  personas  de  Reos,  cuyo  docomento  tengo  á  la  vista  y  en  el  cual  se 
lee:  «Todos  creíamos  imposible  el  poder  magnetizar;  basta  creíamos  lodos 
•que  la  existencia  del  Magnetismo  era  ana  quimera;  pero  hoy  todos  hao- 
«METizáMOs.  El  HagQétisfflo  entre  nosotros  paede  llamarse  el  imporibU  ven- 
*eÍdo,  ía  mentira  que  te  aos  kamttto  verdad,  etc.i» 

T  este  documento  le  firman  médicos,  cirujanos,  fabricantes,  cómicos, 
barberos,  profesores,  estudiantes,  carpinteros,  tejedores,  pintores,  tende- 
ros, músicos  y  danzantes.  Todos  dicen  que  magnetizan  ya,  y  sin  embargo 
yo  no  he  podido  magnetizarte  i  ti.  To  creo  qne  tú  debes  ser  mny  poco  im- 
presionable. 

-—No  señor,  antes  á  mi  me  imprimen  cada  diez  dias  machas  veces  y  en 
letras  grandes  6  chicas,  conforme  se  les  antoja,  y  hace  ya  mnchos  años  qae 
ando  impreso,  y  ann  reimpreso.  Sino  que  eso  del  magnetismo  debe  ser  co- 
sa de  músicos  y  danzantes  como  vd.  ha  dicho. 

— ^Poco  &  poco,  PKLE6RIN ;  6S0  es  dar  i  entender  qne  tú  no  crees  en  el 
magnetismo. 

— Señor,  yo....  por  un  lado  si,  y  por  otro  no. 

— Vaya,  vaya,  mny  atrasado  estás  en  la  materia,  y  mny  indócil  te  veo 
en  creer  la  existencia  y  efecCbs  de  este  maravilloso  descubrimiento.  Menes- 
ter ser&  que  tomes  algunas  lecciones  del  señor  Gubi 

— Perdone  vd.,  mi  amo,  qne  eso  de  bacer  dormir  k  un  hombre  y  no 
poder  dispertar  sino  cuando  al  magnetizador  le  acomoda  me  hace  un  poco 
de  miedo.  T  asi  en  tal  caso  mejor  querria  aprender  del  hermano  Cubi  ese 
otro  qne  «nsefia  sobre  el  modo  de  conocer  á  los  hombres  por  unoe  bultitos 
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que  diMD  que  («nemoB  lodos  en  la  cabeza,  y  «in  áalgnnos  sin  ñas  qoa  mi- 
rarlos á  la  cara.  Esto  me  gustarla  mas ,  porqae  debe  ser  muy  útil  y  muy 
curioso,  y  no  tiene  la  esposidon  de  qoeduwt  uno  dormido  en  la  celda  cooto^ 
por  broma,  yacasoíridispertarála  eternidad  devoras. 

— Hay  bien;  yo  también  me  alearé  que  tomes  algnnaa  lecciones  de 
Frenologia. 

— Eso,  si  seQor,  de  Frenologia;  sino  que  yo  no  qneria  decirlo,  porque 
como  empieza  con  Freno  lemta  cambiar  los/mux  y  decir  algún  diaparate. 

— Pues  bien ,  Pblegrin;  te  'enviaré  k  sus  lecciones,  y  veremos  cómo  te 
portas.  T  en  lo  que  baceal  Magnetismo,  pienso  que  no  vas  descaminado  eo 
decir  que  por  un  lado  si  y  por  otro  no,  porque  yo  también  creo  qne  bay 
algo:  mas  digo,  creo  poder  probar  que  bay  algo,  pero  qne  también  hay  se- 
cretos en  la  naturaleza  que  no  ha  penetrado  todavía,  ni  acaso  los  penetrará 
nunca  el  hombre;  y  el  que  quiere  ir  mas  allá  de  lo  conocido,  ó  tiene  que 
suplirlo  con  laEarsa,  ó  caer  en  el  descrédito  y  en  el  ridiculo. 
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CAPITULO  IT. 

Tlwl»  *m  émm  grate» y  tfmtmm <e  mm-w*m$«. 


A  Im  seú  diu  leyó  mi  paternidad  w  la  Gaceta  el  parte  siguiente.^ 

Gobienio  poUtico  de  la  provincia  de «-Eicmo.  Sr.^=>A  pesar  de  las 

•D¿i|;ica8  medidas  y  esqaisila  vigilancia  empleadas  por  mi  para  la  total  es- 
tincion  de  la  gavilla  de  malhechores  capitaneada  por  el  llamado  Ojo-turbio, 
qae  recorre  varias  comarcas  de  esta  provincia,  no  se  ha  podido  lograr  su 
completo  esleraiinio,  y  tengo  el  sentimiento  de  participar  á  V.  E.  que  la 
diligenojaqne  salió  de  esa  corte  el  8,  faé  asaltada  por  alganoa  bandidos  de 
la  referida  cuadrilla,  y  robados  y  mallratadm  los  viajeros,  entre  los  cuates 
parece  se  hidlaba  el  digno  diputado  á  cbtles  Dok  Frutos  de  las  Minas, 
á  quien,  despnes  de  haber  tratado  con  bastante  iubamanidad,  despojaron 
de  todas  sos  ropas,  hidilendo  tenido  que  cubrirse  con  las  de  an  filantr¿pi- 
eo  paisano  del  pueblo  inmediato  al  sitio  de  la  catástrofe.  No  ha  habido  que 
lamentar  otra  desgracia  fisica  que  algunas  coatosiones  que  loa  malvados 
ocasionaron  á  los  viajeros ,  siendo  las  mas  conñderables  las  que  sufrió  el 
meoeionado  Dom  Frdtos.  La  fuerza  destacada  en  persecnoion  de  los  bandi- 
dos deberi  haberles  dado  alcance  á  estas  horas,  Isegnn  noticias  que  acabo 
de  recibir,  y  no  dudo  los  destroirán,  como  ya  lo  hicieran  hecho,  sino  fue- 
ra la  protección  qae  encuentra  Ojo-turbio  en  algunas  masadas  y  caseríos, 
qae  también  vigilo  de  cerca.  La  paz  mas  completa  y  el  orden  mas  admira- 
ble reinan  m  toda  la  provincia.  Dios  &c.n 

Fatal  incidente  fiíé  este  paraDoN  FaiiTosy  para  toda  la  comisión;  la  cual, 
como  tuviese  que  andar  una  jornada  por  fuera  de  arrecífc-para  penetrar  en 
el  corazón  de  la  sierra  donde  radicaban  las  minas,  tuvo  que  dejar  pronto  la 
diligencia,  y  proveerse  eu  uno  de  loa  pueblos  vecinos  del  competente  nú- 
mero de  cabalgaduras  que  al  término  de  au  viaje  los  transportaran. 

Has  como  todos  tres  fuesen  tan  limpios  de  moneda  como  socios  de  polvo, 
y  por  otra  parte  sus  trazas  y  apariencias  no  los  abonaran  demasiado,  dieron 
coa  mil  dificollades  para  encontrar  qoiea  les  alquilara  las  caballerías.  Sa 
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rorlufta  fué  qo^  el  .robo  ds  la, diligencia  liabia  sido  noticiado  en  el  pueblo 
por  los  demaa  viajeros,  con  lo  caal  y  con  haber  conservado  Don  Fauros  su 
pasaporte  en  que  constaba  sn  alta  dignidad  de  diputado,  se  presentaron  al 
alcalde,  y  éste  bajo  su  garantía  les  proporcionó  loa  anxilios  qne  oecesilabaa, 
y  con  los  cuales  emprendieron  de  nnero  su  ruta.  Eran  estos  auxilios  dos 
jacos  y  nn  malo,  enjalmados  á  estilo  del  país,  y  coya  estampa  y  caladora 
ya  hnbíera  qnerido  igualar  á  la  de  aquellos  jamelgos  llamados  bridett  igie  á 
Tirabeque  yámi  paternidad  nos  dieran  allá  en  Bélgica  cuando  fuimos  á  vi- 
sitar la  gruta  de  Remouchan^i,  y  en  que  tan  batidos  sacamos  onestros  hipo- 
oandrios  (1 ). 

Ved,  pues,  hermanos  míos  áTa  comisión  de  minas  de  San  Paieual  Bai- 
tm  y  principalmente  á  Don  Frutó»  áe  elias,  caballeroe  en  bu  tres  aUoiaias, 
tfepaido  cerros,  cnuando  ralles,  salvando  rídcos  yatraresaaéo  barraiicos. 

[4]    VjsgctdoFr.  Gnuadit.  ieiii%2. 
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¥  contenij^  4  todono  rspreMOlaute  d«  Id  Duioa  espeAah  (qm  bo  lé  owr- 
twMote,  yo  Fs.  Gmniiio,  caiado  la  rep-eswla  mejor,  ú  coándo  esú  seo- 
tado  eD  banooi  de  terciopelo  y  babla  de  hi  gnndezay  vota  ooalribooioDei 
«B  on  saltm  IqosaeaeBta  adornado,  ó  ooaDdft  y&  sobre  uo  deacUchado  roei- 
nante,  vestido  de  ¡u'eatado,  espoliado  por  ona  cuadrilla  de  salteadore»,  y 
golpudo  ademas,  aseodereado  y  nucido}.  Y  lo  iba  laolo  ea  verdad,  qoe 
aaido  &  DO  ser  el  nejor  ^oete  qae  digamos,  fué  milagroso  qae  cayera  algn- 
iOsiiMaos  v»esqaecaeeljDstocadadia,  y  lajoraada  fué  lamas  molesta 
que  paeda  baber  hecho  viandante  alguno. 

Sis  embargo,  cwno  lo  último  que  {ñerde  qq  abog^o  es  el  hamor  de 
babbr,  fué  lo  úaioo  lunbieD  qne  en  medio  del  quebruito  y  BKdimiento  eos- 
servó  Don  Fiinvs;  y  asi  dirigió  &  sus  conviajantes  este  razoBamientoi 
«Trisla  i;on  es  á  fé  mja,  compañeros  y  amigos,  qae  anos  bombrea  qae 
dentro  de  poco  tiempo  habremos  de  andar  en  carroages  .propios,  cómodos 
y  elegantes,  por  las  calles  de  la  corte,  bayanos  de  vernos  ahora  tan  iOBO- 
Uwteate  montados  y  por  tan  escabrosas  sendas  tan  plebeyamente  conda- 
eidos;  y  qae  los  que  vaaios  á  disprnier  y  ordeaar  el  modo  de  extraher  cuan- 
to antes  los  tesoros  que  se  encierran  en  nuetíras  propiedades,  tesoros  que 
ai  nosotros  oi  nuestros  hijos  podremos  agotar  por  despilfarrados  que  fué- 
semos, bayanos  de  venir  en  este  momento  tan  exhaustos  y  vacíos  de  mo- 
neda, y  p(H-  lo  qae  á.ml  Imce,  hasta  vtiMido  de  caridad.  ;No  les  parece  á 
vds.  qne  contrasta  bien  esta  miseria  coa  la  t^uleacia  que  nos  aguarda? 

«Tío  qMnMagaardá.tambleD,conti98tóet Secretario,  sor  losvotosy 
conjuros  de  losaóoios,  cuamdo  sepaa  que  el  producto  de  los  dos  divídendiM 
estniordioarios  han  caldo  eo  n»nos  de  unos  administradores  con  qaieiws  ni 
^os  ni  nosotros  contábamos. 

«tPaes  no  bos  recibiri  de  mejor  hamor,  añadió  Sarmieato,  el  verdadero 
adniaistrader  cuando  vea  qne  en  lugar  de  los  fOodos  qae  esperaba  ha  da 
tener  qne  proveernos  de  lo  qeceaar ío  para  poder  vivir  los  disa  que  dure  la 
visita. 

— Lo  cual,  aüadió  por  so  parte  Don  Falitos,  no  deja  átt  aer  un  embara> 
zo  para  estrechar  al  Director  y  al  Administrar  en  aquello  del  reáde  ratio- 
nem.y 

En  estos  y  setnejaAtes  razonamientos  llegaroo  al  pueblo  y  territorio  de 
lasniaaa.  donde  ya  los  dos  faneioaarios  de  la  empresa  impacientenwntey  de 
ana  hora  para  otra  los  aguardabas ,  como  igaaJmente  los  obreros  y  alarifes 
qoe  ú  vÑlos  llegar  prorampieroD  eo  goutsas  demostraciones  y  aplaosos, 
como  qoiiea  d¿  por  aaegarados  sus  salarios  poruña  buena  temporada.  Pero 
lauto  cono  unos  y  otros  se  habi»  regoeijádoj  y  taataB  como  eran  lasgala- 
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naieqMrMzuqflebalntacoM^dodelaUegidadahcoiiúsioa,  tanlo  se 
qaedaroD  de  melancólicos,  mustios,  liagaidos,  t¿Uricos,  ópteos  y  marebi- 
los  carado  SBpieroa  la  nudradanza  qae  les  había  pando,  y  lo  limpios, 
moodos,  escamoteados,  éticos ,  desparilados  y  ligeros  qae  relian.  Algo  no 
obstaMe  se  repnsieroD-y  tranquilizaron  con  escribir  aquella  miama  nocbe  i 
la  jQBta  Directiva  comnnicándole  sn  percance  y  indieodo  nneros  fondos  con 
orgencia.  Emplearon  lo  demás  en  descansar,  qoe  bien  lo  habira  lAeaester, 
y  al  día  siguiente  se  disposo  ejecnlar  la  primera  Tisita  y  reconociniate 
de  las  minas. 

Componíase  la  comitiva,  de  los  tres  indíridaos  de  U  comisión,  del  di- 
rector facultativo,  el  administrador,  el  capatai,  y  nn  peón.  Curado  Dom 
Fbdtos  se  rió  &  tas  bocas  de  las  minas  comenzó  ^pensar,  qne  no  habiéndo- 
las risto  nanea  ni  mas  gordas  n!  mas  flacas,  y  careciendo  de  estudios  geo- 
lógicos y  de  conocimientos  de  arquitectura  subterr&uea,  no  dejarla  de  ver- 
se algo  embarazado  para  dar  su  dictamen  sobre  la  dirección  de  los  traba- 
jos y  sabré  la  nataraleta  y  claBificacion  de  los  metales.  Has  Inego  añadió 
parasi:  «¿y  qué?  ¿trato  entendía  yo  de  hacer  leyes  cnando  entré  en  el  Con^ 
greso,  y  nn  embargo  he  hablado  con  el  dwparpajo  que  el  que  mas,  y  doy 
mi  roto  Kíbn  lo  que  no  entiendo,  y  es  nn  roto  que  pesa  y  ñlt  en  d^it¿> 
▼a  Como  el  de  otro  cualquiera?  Ai]emas¿uo  he  aprendido  ya  algunas  vo- 
ces de  minería?  ¿qué  me  detiene  pues?»  V  levratrado  )a  voz ,  «adelrate,  se- 
Sores  (dijo) ;  bajemos  cuando  vds.  gusten.- 

Bajaron  primero  al  pozo  Bendición  de  Diot.  El  peón  um  su  candileja  de 
ordenanza  en  la  mano  iba  alumbrando  las  oscuras  galerías '.  de  tiempo  en 
tiempo,  previa  orden  del  director  ó  dd  capataz,  aproximaba  bi  luz  á  tas  pa- 
redes; miraba  Don  Frutos  con  atención ,  y  eselamaba;  ■verdaderamente, 
seKor  director,  que  le  está  bien  puesto  &  esta  mina  el  nomlm  que  lleva, 
porque  esto  es  una  verdadera  Bendición  de  Dioii  por  todas  partes  no  veo 
mas  que  mineral,  y  mineral  esquisito  soga  todas  las  seüales. 

— Hasta  ahora,  señor  Don  Fbdtos  ,  contestó  el  director,  no  son  mas  qne 
eflorescencias;  ramos  mas  adelante,  y  hallaremos  ya  algunas  vetas,  que 
ranqne  delgadas,  por  la  clase  de  ganga  que  las  acompaña,  pienso  que  hra 
de  ir  engrosando. 

— {Poder  de  Dios,  y  cómo  se  suda  aquil  esclamó  Don  Fictos:  y  andando 
algunas  varas  mas,  «jé,  já,  gritó  albmwado;  ya  estáaquí  el  filón:  j  cespita 
y  qué  robusto  es,  y  qué  potencia  tienel 

— ^Esoquevd.  vé,  replicó  el  director,  noss  filos,  sino  una  rocapízar" 
resaque  me  hiio  creer  que  trabajábamos  en  estéril;  pero  variradode 
mmbo  heDH)sh^adoana£BJadearenÍsca,queiq>oderindoaegradualiiieale 
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ilelae^adrifllÓBlflT&hMtmdoinasríco,  8iI>ieiiMr&  menester  pvapre- 
aegoirie,  dar  mas  intliBacion  &  la  galeria. 

— ;T  por  qoé  ne  se  abre  {H^gontó  Doh  Fkdtob,  nn  ramal  de  recorte 
deBorte  á  snr? 

— Por  la  sencina  razón,  coatesló  el  director,  que  el  rombo  del  Slon, 
segOD  todos  los  signos,  marcha  de  este  á  oeste. 

— Bi«i,  replicó  Don  Frutos;  pero  aquí  hay  que  hacer  una  entibación, 
con  algunas  calicatas,  y  unos  socabones,  nn  par  de  pozos  maestros  coa  las 
labores  de  arranque  correspondientes  y  sn,  bomba,  á  fin  de  desalorarlo  en 
regla  y  trastornar  sn  rumbo  hacia  los  testeros,  porque  la  cuarcita  que  aquí 
se  esNientra  lo  hace  necesario,  y  es  menester  sacar  mineral  pronto  y  en 
abundancia,  puesto  que  lo  hay  como  se  t¿  á  la  simple  vista,  y  lo  indican 
también  las  pintas  de  hidrógeno,  sulfato  y  g^eoa,  y  el  alcohol  que  se  res- 
pírai  y  lo  demuestra  igaalmentemi  sudor.» 

Hiendas  que  Don  Fbutos  creía  que  se  estaba  esplicando  como  un  Hum- 
bolt,  on  Beccher  ó  un  HaUy,  y  que  tenia  estático  de  admiración  á  su  pe- 
qo^  aaditorío,  costábales  no  poca  Tíolencia  al  director  y  capataz  el  re- 
primir la  risa  al  escuchar  tanto  desatino  y  blasfemia  minera';  y  segon  testi- 
monio que  dio  después  el  Secretario  de  la  comisión,  tuve  que  detener  el 
brazo  del  albahil  ó  íüarife,  que  ya  le  tenia  levantado  en  actitud  de  descar- 
gar OD  oandilazo  sobre  la  frente  ó  narices  del  diputado  mineralogista,  sin 
tener  en  cuenta  ni  dársele  nn  ardite  por  la  inviolabilidad,  que  no  creería 
alcanzarle  debajo  de  tierra. 

Salieron  de  aquel  peao  y  reconocieron  otros,  en  los  cuales  desplegó 
Don  Frutos  iguales  ó  parecidos  conocimientos  metalúrgico-arquitectónicos; 
y  en  seguida  pasaron  al  pozo  Búnaoenturania . 

— ¿Para  qué  han  puesto  vds.  preguntó  Don  Fbutob,  esta  especie  de 
garrucha  &la  boca  de  este  pozo? 

— ^Para  bi^ar  á  él  le  respondieron:  aquí  no  hay    galeria  de  descenso. 

— ¿T  yo  habré  de  bajar  también  por  aqoi? 

—Es  la  cosa  mas  sencilla  del  mundo  respondió  el  aperador;  no  hay  sino 
meterse  en  ese  cubo,  y  se  baja  sin  cuidado.  Baja  tá  primero,  Froilan,  le 
dijo  al  peón,  y  luego  bajaré  yo,  para  que  vea  el  seüor  Don  Fbutos  que  esta 
no  tiene  nada  que  hacer. 

Bajáronlos  do8,ygritábanlede8deab:ijo:  «¿lo  vé  vd.  como  esto  no  es 
nada?»  Animábale  también  el  director  por  su  parte,  mas  Don  Frutos  k  lodo 
respondía:  «Seliores,  no  se  molesten  vds.,  que  no  bajo;  esto  no  es  para  mi, 
y  si  no  tiene  la  Bünmenturanxa  otra  entrada  mas  fácil,  renuncio  á  la  Bieti- 
3  de  las  minas.»  Pero  habiéndole  picado  sos  compimeros  el  amor 
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propiOt  ^Miando  la  reflexí«n  de  qae  ¿qué  diría  la  Boeiedad  ti  par  «a  eice- 
so  de  cobardía  j  límidez  se  Tolvia  y  presentaba  ain  haber  vUto  f  eiamisa- 
do  sai  mas  ricas  perteneaciat?  junio  con  el  egemplo  que  le  diiV  et  Secreta- 
rio, prestándose  á  bajar  antes,  se  decidió  por  Gn  nuestro  padre  de  la  patria 
i  embaUrse  en  el  cobo. 
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abanico  de 80  amada,'  «iMagdalenat  eaclama;  [Mi  querida  Magdalenaln 
Abre  los  ojos,  se  eocuenlra  con  el  tostado  y  Itarbudo  rostro  de  Froilao ,  y 
poco.  Tallo  para  que  volvieraá  caer  en  el  parasisnto.  Al  fío  se  repuso  casi 
completamente  y  fué  Mcado  del  tonel;  y  mientras  bajaba  el  director,  Froi- 
lan  encendió  una  pajuela  y  con  ella  un  candil,  y  comenzaron  todos  á  recor- 
rer la  galería. 

Habrían  caminado  como  unas  veinte  raras,  cuando  ¡oh  catástrofe  dolo- 
rosal  una  enorme  masa  de  tierra  y  enano  se  desprende  de  la  bóveda  de 
la  galería;  un  pedrasco  arrebata  el  candil  de  la  mano  á  Froilao,  y  quedan 
lodos  á  oscuras,  atónitos  y  conslemados.  Afortunadamente  no  hubo  mas 
lesión  que  laqoecansó  ¿Don  Frutos  en  el  hombro  izquierdo  ud  trozo  de 
roca  cuarcitosa  que  quiso  su  mala  suerte  le  cayese  encima.  Todos  de  oo^ 
mon  acuerdo  resolvieron  salir  cuanto  antes  de  la  Bienavealuransa',  pero  «I 
material  desgajado  habia  casi  obstruido  el  paso,  y  tuvieron  que  salvarle 
gateando  á  tientas,  no  sin  una  decente  dosis  de  miedo,  y  sin  escoriarse  las 
manos,  rasguñarse  las  rodillas  y  arañarse  los  rostros. 

Al  fin  lograron  ganar  la  boca  de  salida,  y  vueltos  á  embutir  uno  tras 
otro  en  ot  tonel  fueron  saliendo  á  tierra  y  aire  libre.  Admiráronse  recipro- 
camente de  verse  tan  mal  parados,  y  Don  Frutos  en  medio  de  su  mal  hu- 
mor aprovechó  la  oportunidad  para  decir  al  director,  que  si  ea  la  Biena- 
iwiiftiranza  hubiera  hecho  las  obras  que  ¿I  le  aconsejó  en  la  Bendición  (U 
Diosj  no  hubiera  sucedido  tal  hundimiento ,  y  que  ya  él  tenia  la  obra  en  la 
boca  cuando  te  cortó  la  palabra  el  material  que  se  dessajó  de  repente.  uPor 
hoy ,  dijo  el  capataz,  no  n«s  queda  mas  pozo  que  reconocer  que  el  ¿dso- 
ro  resucitado ;  aquel  tiene  muy  baeua  entrada.-^Pues  vaya  vd.  y  énlre  y 
no  salga  si  le  acomoda,  respondió  amostazado  D.  Frutos,  que  harto  Láza- 
ro reíucitado  estoy  yo  hecho ,  y  basta  de  resurrecciones  y  de  pozos,  que 
bien  puedo  decir  que  fae  nacido  hoy ,  y  juro  y  protesto  no  entrar  mas  de- 
bajo de  tierra,  basta  que  me  zambullan  muerto  para  noiesucitar  sino  en  la 
gloria.! 

Con  esta  resolución  de  Don  Frotos  iban  ya  i^  retirarse  á  poblado,  cuan- 
do les  llegó  aviso  de  que  los  obreros  de  Los  siete  Infantes  de  Lora  se  ha- 
blan puesto  á  trabajar  dentro  de  la  demarcación  y  casi  á  la  misma  boca  deV 
pozo  Aittcar  y  Canela  de  la  pertaoencia  de  la  sociedad,  que  era  precisa- 
mente el  dennncio  que  habla  motivado  la  incoacioo  del  pleito  entre  ambas, 
compañías. 

— Eso  no,  voto  á  tai,  esclamó  Don  Frotos  asi  que  oyó  la  noticia;  si  es 
la  mina  del  pleito,  no  consentiré  yo  que  otro  tfabaje  en  ella  impunemente,. 
pues  es  bueno  que  sepan  Tjíi  siete  infantes  de  Liara,  que  San  PagcwU  Sah 
Tono  I.  ti      ,^  , 
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km  lieoe  un  abogado  oapaz  de  defender  su  derecbo  sobre  el  terreno  mismo 
de  la  competencia  con  razones  tan  legales,  que  los  confundirá  y  anonadará 
y  condenará  en  el  acto  en  las  costas  del  proceso  y  en  el  resarcimiento  de 
daños  y  perjuicios  etc  » 

—Pues  llevemos  ^lá,  dijoelc^tai,  nuestros  operaria3,yqaelraba- 
jen  allí,  y  no  consintamos  que  nadie  se  apodere  de  nuestras  propiedades.» 
Y  llamóse  á  los  obreros,  y  se  les  bizo  ir  armados  de  todas  armas  y  útiles 
al  sitio  de  la  cooUenda  para  emprender  en  él  decididamente  los  trabajos. 
Mas  como  al  doblar  el  primer  cerrillo  que  dominaba  el  susodicho  registro 
fuesen  apercibidos  por  los  jornaleroa  de  los  Siete  Infmtes  de  Lora,  ycono- 
"nsiesen  la  actitud  hostil  y  determinada  que  llevaban  aqaeltos ,  pasiéroose 
en  goardia,  supendieron  la  labor,  y  tooHU'on  el  aire  imponente  de  una  pre- 
parada espera.  Los  otros  prosiguieran  impávidos  sd  marcha,  y  llegados  al 
terreno  en  cuestión  ,  «aqui,  dijeran,  nada  tienen  que  hacer  Los  siete  Itf 
fantes  de  Lora. 

— Quien  no  tiene  qae  hacer  aqui,  replicaron  estos,  es  San  Patcual  fot- 
Ion.  La  mina  es  nuestra,  y  si  algnn  obrero  de  Sm  Paicual  se  atreve  á  dar 
un  azadonazo  no  sacará  sanas  las  costillas. 

— Quien  las  ba  de  sacar  rolas  y  para  no  prestar,  dijeron  los  de  Stm 
Pascual  Bailón,  han  de  ser  Los  siete  Infantes  de  Lara,  si  vuelven  á  clavar 
el  pico  en  la  tierra. 

— Pues  veremos  quien  es  el  mas  guapo,  contestaron  estos. 

— A  verlo  vamos,  replicai'on  los  otros.» 

Y  los  unos  y  los  otros  comenz^u'OD  á  cabar,  y  en  el  instante  comenzaron 
también,  primero  á  darse  empellones ,  después  á  sacudirse  garrotazos,  y 
fuego  á  arrojarse  las  berramientas,  viéndose  volar  por  los  aires  una  lluvia 
de  picos  y  azadones,  de  barrenos  y  martillos,  de  esportones,  palancas ,  ta* 
ladroa,  sierras,  escoRnas  y  lodo  género  de  armas  y  utensilios  bélico>mine- 
ros.  Y  agolados  estns,  y  embravecida  mas  y  mas  la  pelea,  aquellos  nuevos 
Titanes,  verdaderos  bijos  de  la  tierra  mas  que  los  que  movieron  la  perra  á 
Jlúpiter,  echaron  mano  de  los  guijos ,  cascotes  y  pedruscos  que  exlrahido 
hablan,  y  rompíanse  la  crisma  mutuamente  con  pedazos  de  galena,  con  ru- 
das masas  de  cuarzo,  con  trozos  de  plomo  argentífero ,  con  espuertas  de 
gang^  beneficiable,  y  acaso  se  abollaban  la  caJwza  con  guijarros  impregna- 
dos de  vetas  y  pepitas  de  oro. 

Fiueslro  Don  Frutos  que  veia  la  pelea  con  el  disgusto  de  un  hombre  pa- 
eiSco  y  de  ley,  se  acercó  á  los  contendientes  y  les  arengó  en  estos  lérmi- 
minos:  «¿Es  posible,  ciudadanos,  que  de  esta  manera  hayan  vds.  de  querer 
YeinUlar  las  cuestiones  y  dirimir  los  litigios  de  minas?  ¿para  qué  son  tas  ra- 
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zonesT  ¿para  qué  los  abogados  y  los  tribunales?  ¿para  qné  tas  ordenanza^  y 
las  leyes?  Esponga  aqai  cada  cual,  sobre  el  terreno  mísuio ,  ya  qae  en  él  nos 
hallamos,  el  derecho  que  crea  asistirle  k  la  pertenencia  que  ae  litiga ;  nom- 


bren, siquieren,  Los  íiele  Infantes  de  Lafasaaboffiio  átíeasor,  cono  yo 
lo  soy  de  San  Pascual  BaÜon » 

Aesle  tiempo  vino  acortarle  el  uso  de  la  palabra  un  pedazo  de  roca 
cuarcilosa  de  las  muchas  que  por  allí  se  cruzaban,  y  acertándole  en  el  hom- 
bro que  habia  sacado  sano  del  pozo  de  la  Bienavenlurama^,  poco|  faltó  para 
que  diese  con  él  en  tierra.  Entonces  á  semejanza  de  San  Pablo  cuando  para 
bacer  resaltar  la  injusticia  de  su  maltratamiento  esclamaba; « civis  roma- 
ttiu  wn,  soy  ciudadano  romano, »  asi  exclamaba  Do>  Frdtos:  «¿cómo  es' 
esto,  señores?  ¿saben  vds.  que  soy  un  diputado  de  la  nación  española?» 

Pero  loa  contendientes  'nada  oian  y  nada  escuchaban  en  el  calor  de  la 
refriega;  y  Dios  sabe  hasta  dónde  hubiera  esta  llegado  si  por  fortuna  no  hu- 
biera acudido  el  alcalde  llevando  consigo  un  destacamento  de  tropa  que  en 
el  pueblo  para  estos  casos  destinado  habia,  pues  no  era  el  primer  pleito 
de  esta  clase  que  babia  ocurrido  en  las  minas  de  aquel  distrito.  Al  ver  lle- 
gar la  fuerza  armada  se  desbandaron  los  peleadores  sanos,  se  recogieron  los 
heridos,  y  la  comisión  de  San  Pascnal  con  el  director  y  toda  la  comitiva  se 
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retiraron  al  paeblo,  todos  profundamente  disgustados ,  y  en  especial  Don 
Frutos,  que  al  rer  los  que  iba  sacando  de  la  visita  formó  resolución  irre- 
Tocable  de  disponer  su  regreso  á  Madrid  lao  pronto  como  llegasen  los  oue- 
Tos  fondos  pedidos  á  la  sociedad,  y  sin  los  cuales  no  podia  emprender  ría- 
je,  Y  lAu  pronto  también  como  su  carára  de  las  diferentes  y  no  nada  leves 
contusiones  que  en  su  cuerpo  habia  recibido. 


EL  PLAM  DE  ESTUDIOS  VIGENTE. 


ARTICULO  U. 

Vila  bmit,  ari  lonf a. 
HlpAcritM,  Afoiiuna  I. 


Si  Hipócrates  dijo:  ula  vida  breve,  el  arle  larga,»  el  autor  del  Plan  de- 
bió decir  para  si:  «yo  te  juro  que  to  que  tiene  de  corta  la  vida,  lo  han  de 
tener  de  largas  las  carreras. » 

Cinco  años  de  segunda  easeüanza  [elemental,  y  uno  por  lo  menos  de 
segunda  enseñanza  de  ampliación,  son  los  que  se  exigen  para  ser  admitido 
al  estudio  de  las  facultades  mayores  de  teóloga,  jurisprudencia,  medicina 
y  farmacia.  Las  tres  primeras  han  de  durar  siete  años,  que  con  seis  sod 
trece. 

¡Ay  que  se  nos  va  acabando 
la  vida  burla  burlando! 

La  mas  corta  es  la  de  Farmacia.  Con  once  aüos  de  estudios  y  dos  de 
práctica  tiene  bastante  un  joven  para  hacerse  farmacéutico.  Con  esto,  y  con 
qiielaHomeopatiase  vaya  estendiendo  y  las  botieas  vayan  sobrando,  do 
nccesiu  mas  esle  joven  para  prometerse  un  porvenir  dichoso  después  de 
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once  jAos  de  ^oriosa  carrera,  y  de  un  capital  inTerUdo  en  l)otes,  redomaB, 
almireces  y  espátulas,  y  ea  yerbas,  raices,  álkallsy  gasee. 

ÜD  aliTío  es  el  que  tiene  en  su  favor  la  Farmacia;  alivio  qoe  flo  sabrán 
apreciar  bien  los  que  se  dediquen  á  esta  profesioa:  singularidad  notable  y 
especiallsima:  escepcion  rara  y  cnasi  milagrosa:  privilegio  insigne,  prero* 
galiva  dulce,  distinción  señalada ¡La  Farmacia  es  la  única  facultad  pa- 
ra la  que  no  se  exige  el  estudio  de  la  lengua  griega!  El  médico  tiene  que 
saber  griego,  e)  abogado  tiene  que  saber  griego,  el  teólogo  tiene  que  saber 
griego,  el  liceociadjj;  en  letras  tiene  ^ue  saber  griego,  et  licenciado  en  cien- 
cias tiene  que  saber  griego;  lodos  tienen  que  saber  griego  meaos  el  farma- 
céiuico. 

Nadie  dirá  que  el  Plan  es  obra  lega, 
pnes  fuera  Decesarío  estar  inny  ciego 
para  no  conocer  que  «§  un  Plan  griego 
desde  el  principio  al  fin,  desde alpAaá  eméga  (1). 

Griego  tiene  que  ser  el  terapéutico, 
griego  el  Jurisprudente,  griego  el  t£ólogo, 
griego  seri  el  filóeofo,  el  zoólogo; 
solo  no  será  griego  el  fitrmacéutuo. 

Ni  mi  paternidad  ni  nadie  creo  que  negará  la  otílidad  del  conocimiento 
de  la  lengua  griega;  pero  pienso  que  mientras  un  estudiante  de  jurispra- 
dencia  emplea  su  tiempo  en  aprender  el  griego  por  obligación ,  en  el  cual 
nunca  podrá  ser  muy  fuerte  con  un  solo  curso  mezclado  con  otras  muy  di- 
ferentes materias,  no  le  fallaríaD  oíros  conocimientos  que  adquirir,  algo  mas 
directamente  útiles  á  su  carrera  y  futura  profesión.  Verdad  es  que  en  cam" 
bio  tendremos  á  su  tiempo  abogados  que  sepan  ó  puedan  saber  que  Soton 
para  publicar  sus  leyes  las  hacia  grabar  sobre  la  piedra  en  la  forma  llamada 
bouslrophédon;  y  si  no  llegan  á  aprender  est«t  podrán  saber  por  lo  menos 
que  el  tribunal  de  Pílalos  se  llamó  Lithostrothos,  que  quiere  decir  pavimen- 
to de  piedra:  ó  al  menos  sabrán  que  EnnéadécaéÚridei  es  el  famoso  peña- 
do de  diezyaueve  años  quedescubrió  Metbon;  que  Balrachomyomackiaqü\e' 
re  decir  combate  entre  las  ranas  y  las  ratas;  que  komoousiot  signiñca  con- 
sastaneial,  y  que  homoioteltulon  es  una  figura  retórica,  como  ickthyologia 
la  ciencia  que  trata  de  los  pescados;  con  otras  noticias  do  menos  útiles  qu« 
estas  para  saber  pedir  ó  administrar  justicia  con  arreglo  á  derecho  y  con  co- 
nocimiento de  la  legislación  civil  y  criminal  de  España. 

Pasando  del  Titulo  IL  al  111,  que  trata  de  los  estudios  tupefioret  y  del 
doctorado,  hallamos  los  estndios  superiores  divididos  también  en  ktrai  jr 


( l)    Nombret  de  la  primerii  y  úliimB  letra  del  airubtlo  grícg*. 


)y  Google 


166 


TlATRO  SOCIAL 


eienciat.  Y  coaado  un  hombre  haya  logrado  ¿  faena  de  ntrnüot  inperio* 
res  graduarse  de  Doctor  en  tetras,  qae  son  muchas,  y  de  Doctor  en  eimeias 
que  DO  son  manos,  este  Docior  t»  ubrisque  podrá  tomar  el  título  de  Doctor 
en  fÜotofia.  De  oíanera  que  para  aspirar  á  ser  Doctor  en  fihtofía,  se  oece- 
sita  emplear  la  mitad  de  la  vida,  saber  casi  todas  las  cosas  y  otras  muchas 
mas,  y  poder  sostener  conclasioDes  públicas  de  omni  re  seibili,  como  el  pa- 
dre Francisco  de  Macedo  en  Venecia(l). 

Para  el  doctorado  en  Tacultades  mayores  ao  se  exige  siao  un  aho  ó  dos 
mas  de  estudios,  (jue  con  los  otros  trece,  componen  catorce  ó  quÍDce  de 
carrera.  En  este  punto  está  moderado  el  Plin. 

Sigue  el  Titulo  IV,  qne  trata  de  los  estudios  especiales,  y  como  do  hace 
sino  indicarlos,  reservando  su  orden  y  duración,  número  y  clase  á  lo  que 
deiermineo  los  reglamentos,  también  mi  reverencia  los  pasa  por  alto, 
como  el  autor  det  Plan.  * 

Solo  diré,  que  por  mas  qoe  discurro  y  he  discurrido,  ni  atino  ni  lie  po- 
dido aliñar  qué  es  lo  que  ha  servido  de  base  y  en  qué  puede  haberse  fun- 
dado la  distiocioD  y  clasiGcacion  de  losestudi«s.  Yo  veo  facultades  mojfores, 
y  no  encuentro  las  facultades  menores :  veo  estudios  superiores,  y  no  en- 
cuentro estudios  inferiores,  ni  estudios  comunes:  veo  estudios  especiales,  y  no 
encuentro  estudios  generales.  Yo  veo  la  lengua  griega  hacer  parte  de  las  U" 
traSy  y  veo  la  misma  lengua  griega  hacer  parte  de  .las  ciencias.  Yo  veo  en 
las  lelrasUBistoria  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  veo  en  las  ciencias  la  Uis- 
toria  de  las  ciencias  naturales.  Yo  veo  lo  economía  política  constituir  parte 
de  las  letras,  y  veo  la  misma  economía  política  hacer  parte  de  una  facul- 
tad mayor.  Yo  veo  la  Zoología  en  la  segunda  enseñanza  de  tmpliacion,  y  veo 
la  Zoología  en  los  estudios  superiores.  ¥  no  veo  la  razón  por  qué  la  una 
baya  sido  colocada  acá,  y  la  otra  allá,  y  la  otra  en  las  dos  partes,  habien- 
do estudio  que  pertenece  al  mismo  tiempo  á  ta  segmda  enseñanza  y  á  la 
superior,  á  las  letras  y  á  las  ciencias.  Y  dígase  ahora  si  este  no  es  un  ínte- 
lior  oscuro,  intrincado  y  laberinloso,  escondido  tras  de  una  fachada  mag- 
nifica, elegante  y  vistosa. 

Trata  la  Sección  segunda  de  los  establecimientos  de  enseñanza  públi- 
cos y  privados ,  dividiéndose  los  primeros  en  Institutos  de  primera,  segunda 
y  tercera  clase.  Colegios  reales.  Universidades  y  Escuetas  especiales. 

Lo  primero  que  me  ocurre  es  que  debía  haberse  suprimido  el  nombre 
de  universidades.  Porque  ¿qué  signiQca  í7ntverJÍfíiuí?LaAcademiade  lalen- 
gua  nos  lo  dice:  «Universidad.  Comunidad  ó  cuerpo  de  profesores  y  maes- 

(I)    Etle  pidre  en  porlninéi,  nalaril  de  Coinbn,  que  portagn&i  haliia  de  ur  él  pan  ecbar  ■■ 
laolirroDada  de  anunciar  j  dcftnder  Imíi  poblicu  lobrt  cuanto  hay  qae  sabi;r  ta  el  miinSo. 
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ctro»,  estaUticido  por  la  autoridad  legitima  para  la  enacAanza  pública  de 
•todas  ¡at  eieneias  y  artes  Uberdesy  y  por  el  cual  se  confieren  tos  respec- 
■livos  ^ados  en  ceda  facaltad.» 

Ed  erecto  se  llamaD  Univertidadet,  guM  m  illis  omma  bt  cniterba  doeen- 
titr.  La  Universidad  de  Lieja  tiene  escrito  en  su  fachada:  «Univebsis  disci- 
ruNU:  para  todas  las  mw^onnu.»  Y  está  bien,  porque  idll  están  coneeo- 
tradas  todas. 

Ahora  bien:  ¿qué  ens^anzas  establece  el  nuero  Plan  eu  las  diez  Uni- 
versidades que  deja  en  España?  En  cinco  d«  ellas  se  ense&ará  jarispruáenoia 
y  teologia;  y  en  las  otras  cinco /uni^irtMíntcía  y  medicina;  y  nada  mas.  La 
'  farmacia  solo  se  podrá  estudiar  en  Madrid  y  Barcelooa.  Las  letras,  las 
ciencias,  la  filosofía,  las  artes,  se  estudian  ea  los  Institutos.  Para 
los  estudios  espeeiaies  se  crearán  «icmím  eipeeúües.  ¿Qué  queda  pues 
i  las  Ütanersidade¿^  La  jurisprudencia  y  la  medicina  en  unas ,  la  jurispru- 
dencia y  la  teología  en  otras.  ¿Y  merece  esto  el  oonibre  de  Universidad^ 
iSoa  estas  todas  las  cienciasy  artes  liberaie$? iSoa  eslas  untoersa  disciplina? 
Mucho  mas  se  enseña  en  los  Institutos  de  primera  clase,  y  mejor  merecerían 
estos  el  Dombre  de  Universidades.  Ni  aun  el  grado  de  Doctor  se  conGere  en 
ellas.  El  estrangero  que  venga  á  España  y  lea  ÜNivEasiDAD,  y  se  eche  á  bus- 
car las  ciencias  que  en  ella  se  enseñan,  deseoso  de  oir  alguna  lección  de 
física,  ó  de  astronomía,  ó  de  matemáticas,  A  de  Autoría,  6  de  química,  A  de 
mneralosia,  ¿  de  lenguas,  ó  de  literata,  y  vea  que  no  las  encuentra  por 
BinguDa  parte,  y  al  cabo  de  mucho  rebuscar  halle  que  en  aquella  Umversi- 
dadmlo  se  estudia  jurisprudencia  y  teología,  ¿no  dirá  naturalmente:  «y  esto 
es  lo  que  se  llama  Universidad  en  España?  ¿Y  aqui  ea  donde-  se  aprenden 
cooocimienloa  unicersalesf» 

Esto ,  sino  fuera  ejemplo  vulgar,  diria  que  se  parecía  al  cuento  del  posa- 
dero, que  preguntado  qué  tenia  que  comer,  respondió  con  arrogancia; 
«aqai  hay  de  todo  cuanto  vd.  quiera;»  y  luego  resultó  que  no  tenia  mas  que 
lo  qué  llevara  el  huésped. 

*Splo  en  la  universidad  de  Madrid  (d\ce  el  articulo  77)  se  conferirá  el 
grado  de  Doctor  y  ss  harÚM  los  estudios  necesmos  para  obtenerlo.» 

Las  demás  universidades-  deben  quedar  agradecidas  al  favor  que  el 
PuN  lesdi^eosa  cueste  articulo. 

Yo  estoy  por  que  el  grado  de  Doctor  no  se  pueda  obtener  con  la  facilidad 
que  hasta  aquí;  por  que  el  Doctorado  habia  llegado  á  hacerse  >in  grado  de 
fórmula,  y  así  habia  regimientos  de  doctores  que  de  todo  tendrían  menos 
de  doctos,  y  la  mayor  parle  de  los  Doctores  de  la  santa  madre  iglesia  no 
<a¿HM  responder,  nendo,  ademas  muy  común  entrar  en  una  oücina  cual- 
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qníera  7  eocoatrane  i  todo  un  seaor  Doctor  honrando  la  bória  con  ana 
plaia  de  eacribienlo. 

Pero  me  parecía  mas  regular  qae  laa  diGcnltades  para  alcanzar  el  docto- 
rado  fuesen  diGculiades  de  estadios,  dificDliados  de  ejercicios  y  conoci- 
mientos cientilicos,  diScultades  de  saber,  no  dificultades  metálicas  para 
poder  soportarlos  gastos  de  dos  cursos  en  Madrid.  Que  este  es  un  mono- 
polio tan  metálico  como  literario,  no  muy  propio  del  espíritu  dé  ilustración 
que  reqaiere  1»  época  y  debiera  proponerse  el  autor  del  Plan.  La  supera- 
bundancia es  un  estremo,  y  el  monopolio  es  otro.  Áqut  ^siempre  saltamos 
de  estremo  &  estremo.  En  EspaBa  no  hay  términos  medios. 

Y  sino  pasemos  á  ]oa estabUeimimtoiprivadot.  Llámanse  asi  los  funda- 
dos^ sostenidos  por  particulares  ó  corporaciones,  y  que  por  tanto  no  de- 
penden inmediatamente  del  gobierno. 

La  libertad  de  crear  y  abrir  establecimientos  prirados  de  enseñanza  ha- 
bía llegado  á  tal  estremo  en  este  país  eslremoso,  que  cualquier  indíTidno, 
cualquier  Pedro,  Juan  ¿  Pelayo,  sin  masque  ser  ciudadano  españolyma- 
yor  de  25,  siquiera  sus  letras  fuesen  tan  gordas  como  el  edificio  destinado 
á  la  ense5anza,  abría  muy  seriamente  su  colegio,  que  á  veces  llamaba  nada 
menos  que  po/tffuiítco.  se  ponia  muy  seriamente  á  dirigirle,  y  los  padres  de 
familia  enriaban  muy  serios  sus  hijos  á  recibir  educación  en  estos  eslable- 
cimiCDtos  libres.  Asi  es  que  la  España  estaba  sembrada  de  una  clase  de  co- 
legios que  daban  lástima  al  mismo  tiempo  que  risa:  asi  como  l)s  había  tam- 
bién, y  mi  pata'rnidad  tos  ha  visto  con  mucha  satisfacción,  por  egemplo  eri 
Cádiz,  en  Jerez,  en  Sevilla,  y  algunos  también  en  la  c6rte,  tan  perfecta- 
mente dirigidos  y  organizados,  y  donde  se  daba  una  educación  literaria, 
bien  puede  decirse  mas  esmerada  que  en  lo  general  de  los  establecimientos 
del  gobierno.  Esto  necesitaba  indudablemente  nna  reforma. 

¿Qué  ha  hecbq,  pues,  el  gobierno  en  el  nuevo  Plan?  Si  no  hubiera  pasa- 
do de  estremo á estremo,  ni  la  reforma  serla  reforma  española,  niel  gobierno 
serla  gobierno  espaüol.  Ha  dicho  pues:  «habrá,  sí,  establecimientos  privados 
de  segunda  enseñanza,  de  primera,  segunda  y  tercera  clase*,  pero  aunque 
digo  qoe  los  habrá,  nos  los  podrá  haber--  porque  yo  les  pondré  tales  trabas, 
grillos,  cadenas  y  ligaduras,  que  buenos  con  malos,  y  malos  con  medianos, 
ó  poco  he  de  poder,  ó  no  me  ha  de  qnedar  nn  colegio  privado  ni  aun  por 
señal,  aunque  fuese  la  misma  Sorbona.  Porque  en  primer  lugar,  yo  estable- 
ceré en  el  articulo  93,  una  triple  policia  (alma  do  los  gobiernos  ítuftlrados). 
que  no  baya  colegio  que  la  aguante  ni  la  pueda  soportar.  En  segundo  lugar, 
yo  exigiré  tale^  condiciones  y  requisitos  en  los  profesores  de  los  colegios 
privados,  qoe  sea  imposible  que  se  encuentren  aunque  los  busquen  por  toda 
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Ii  ku  de  Esp^  con  caadth  y  sin  profesores,  &  rer  cima  hajr  colegios  nien- 
■efianzas.  Ea  tercer  tagw,  por  9Í  alguno  babieretodaTÍa,  yo  mereservoel  de- 
recho de  cerrarle  mediando  causas  grares  para  ello,  que  las  habrjt  cuando 
yo  qaiera,  porqae  siempre  hay  causas  grares  cdando  bay  mocha  policía. » 

Cosas  contieoe  el  Tirnto  relativo  á  etUMecimientos  prmnAu.qne  UeDen 
chiste  por  sa  origioalidad.  Tal  es  el  «¡epósito  que  se  exige  á  los  empresa- 
rios ó  directores  de  ellos;  de  i  0,000  rs,  ai  .el  establecimiento  e's  de  primera 
clase,  de  6,000  siendo  de  segunda,  yde  3,000siendode  tercera.  Una  de  las 
mayores  pruebas  que  an  gobierno'puede  dar  dé  su  ilnstraclon,  es  exigir  un 
depósito  de  3  ó  6  mil  rs.  como  garantía  de  que  en  en  establecimiento  se 
dar&  buena  enseSanza.  Esto  se  demuestra  lógicamente.  Un  empresario  ó 
dinctor,  qne,  suyos  ó  ágenos,  tiene  ¿busca  150  ó  300  duros  que  deposi- 
tar, es  imposible  que  deje  de  estar  dolado  del  mayor  tino  y  sabiduría  para 
diri(¡tr  conTeníentemente  un  cole^  literario,  y  es  imposible  qne  la  juren- 
tod  no  encuentre  en  él  la  mas  esmerada  educación  cienttBca.  Por  lo  menos 
DO  se  puede  negar  la  baratura;  y  es  una  felicidad  para  un  padre  de  familias 
saber  que  mientras  haya  un  depósito  de  1 50  duros,  su  hijo  no  puede  dejar 
de  salir  aprovechado  en  las  letras.  Hasta  ahora  no  sabia  yo  que  la  cridad  y 
estension  de  la  enseñanza  se  media  por  la  cantidad  metálica  que  un  empre- 
sario pndiera  depositar.  Esto,  sino  es  muy  conforme  al  espirita  de  ilustra- 
ción, está  muy  en  armenia  con  el  espíritu  del  siglo,  y  es  bastante. 

Los  empresarios  de  los  establecimientos  privadoa  están  también  obli- 
gados por  el  Plan  Í  teovr  nn  editor  responsable  como  los  periódicos;  pero 
de  machas  mas  campanillas,  porque  ha  de  ser  nada  menos  que  un  Doctor 
en  letras  6  ciencias,  ó  por  la  parte  mas  corta  y  por  ahora  un  Licenciado  en 
Filosofía  el  cual  hará  la$  veces  de  director,  conforme  á  la  regla  5.*  del  ar- 
ticulo 83.  Lo'  primero  que  dodo  es  que  s«  encuentre  este  Licenciado  ó  Doc- 
tor, y  lo  segando  que  dudo  es  que  este  señor,  caso  que  se  encuentre ,  haya 
hecho  una  carrera  de  diex  ó  doce  lüios  de  estadios  y  secádose  el  cerebro 
y  consumido  tin  capital  para  venir  á  parar  en  hacerse  editor  responsable 
del  empresario  de  un  colegio  privado  de  segunda  ense&anza  elemental.  La 
recompensaos  halagueha  por  vida  mia. 

Pero  lo  mejor  qne  tiene  el  Titulo  de  que  me  ocupo  (y  concluyo  con  él) 
eslosigniente.  Por  el  articulo  81  son  establecimientos  de  tercera  clase  de 
segunda  eoseSanta  elemental  los  que  den  una  parle  de  ella,  pero  la  gufictem- 
U  para  formar  al  mfnot  el  primer  cwto.  De  consiguiente,  parece  que  te- 
niendo estos  establecimientos  el  tv¡mero  de  profesont  correspondienfe  á  lai 
wtaUrias  éatignaturat  del  prifoer  curso,  no  deben  necesitar  mas.  Estopa- 
rece  que  es  lo  lógico. 

TOMOI.  28  .-.  ,' 
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no  Tuiao  sociu. 

Puesuoseior  qae  por  elartkaloS9:  «/0««Ímo«#«/(iM»cHmmJ(»«» 

podrán  teiur  parala  enieñansamemrn^aero  de  pro  fesoretqutlottiguieaíeii 

Leagoa  latina,  udo  ó  dos. 

Retórica,  poética  é  tústorit,  nno. 

Principios  de  moral  y  religión ;  ídem  de  psicología,  ideología  y  lógi- 
ca, uno. 

Geografía  y  mátemálicas,  uno. 

Fíftiea  y  química,  uno. 

Mineralogía,  botánica  y  zoología,  uno. 

Literatura  y  filosofía,  ano. 

Lengua  griega  (para  qae  no  faite],  ano. 

Lenguas  viras,  ano.» 

Tota]  de  los  qae  exiga el  arlicnlo  89,  Runwtti/iez.-;— Total  d«  los  qm 
e\¡ge  el  artículo  8t ,  tres.  Los  seis  restantes  los  tendrán  omaliu  gratia. 

He  consaltado  con  machas  personas  entendidas  para  rer  sí  me  desha- 
cían esta  contradicción,'  y  no  he  podido  hallar  ningaaa.  Los  antores  del 
Plan  sabrán  responder.  Yo  cito  las  palabras  testaales  de  los  artículos. 
Dejo  para  otro  dia  la  Tebceka  skcciom. 
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T  LA  ORGANIZACIÓN  SOCIAL  DEL   MUNDO. 


De  tal  manera  eatá  organizado  el  mando  político  y  social  en  el  Si- 
^0  XIX,  qae-Baos  gasanillos  ó  una  gaogrcaade^patatasbaslaa  para  des- 
componerle, desorgauizarle,  destruirle,  ó  al  menos  alterarle  y  conmoverle. 
Parecerá  ana  paradoxa,  y  sin  embargo  nada  es  mas  cierto. 

Sean  gasanillos,  ó  sea  gangrena  producida  por  las  escesíras  lluvias  y 
bomedades,  ello  es  qne  las  patatas  ban  sufrido  este  ^o  una  enfermedad 
{epixoQtiá}.  Esta  enfermedad  de  las  patatas  han  resucitado  en  Inglaterra  la 
cuestión  de  la  ley  de  cereales.  Esta  cuestión  ba  originado  ia  calda  del  mi- 
Dislerío  tory.-  Esta  csúda  traerá  la  formación  de  otro  gabinete,  que  ann  no 
sabemos  como  la»  gastará.  Este  gabinete  podrá  dar  al  traste  con  la  famosa 
entente  corüede  de  la  Inglaterra  y  la  Francia.  De  esta  entente  cordUUe  pen- 
día, segan  dicen,  lo  paz  del  mundO)  y  todas  las  grandes  cuestiones,  de  Eu- 
ropa, de  Oriente,  de  Argel,  de  Uarruecos,  de  Cblte,  de  Méjico ,  de  Tejas, 
de  los  Estados-Unidos,  de  Buenos  Aires,  de  la  India ,  de  la  Gbina  y  hasta 
de  España,  donde  podrá  ser  que  la  enfermedad  de  las  patatas  inQuya  en  que 
el  futuro  esposo  de  la  Reina  sea  ó  do  sea  el  que  según  Tiríbbque  en  su  so- 
nambulismo acababa  de  pronunciar  Mr.  Gnizot.  La  suerte  de  ambos  mun- 
éot  eo  fln  depende  de  la  marcha  y  giro  que  tome  el  nuevo  gabinete  in^és, 
y  el  nuevo  gabinete  inglés  será  producto  de  la  enfermedad  de  las  patatas. 

El  mundo  está  en  espectatíva,  el  mundo  tiembla,  el  mundo  no  sabe  cuál 
será  su  porvenir;  porque  la  epizootia  de  las  patatas  puede  traer  un  epizootia 
social  y  política  universal.  La  organización  social  y  política  del  mundo  en 
elsiglo  XLX.  depende  de  la  enfermedad  de  unos  tubérculos!  ¡acaso  de  unos 
gusanillos!  ¡Quam  ñtcompreniHñlia  ttmtjudicia  Dei!  \  Cuan  incomprensibles 
son  los  juicios  del  que  formó  el  mundo  de  la  nadat. 
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TO  ¿  Ll  inaLEU.  TO  ALA  rKAIWESA. 

LOS  ESPAltOLES  TOMAMOS  LO  MEJOR  DEL  ESTRANOCRO. 
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M  dtWMdKDO. 

CONFEREMGU  TERCERA. 


Soberbia  gana  teaia  Terabkqde  de  Ter  cómo  eapUcaba  don  Magio  las 
úlUnuu  palabras  de  la  anterior  coDferencia,  que  lan  en  contmdiccion  ha- 
llaba con  todos  sos  aoteriores  discursos.  Y  asi  el  primero  qae  comenzó  á 
hablar  en  el  instante  de  habernos  otra  Vez  reunido  fué  el  bueno  de  Pele- 
OBIN  diciendo:  «Señores,  vds.  dísimalarán  el  aircTimiento,  pero  han  de 
saber  vds.  qiíe  la  GiTílízacion  me  ha  desvelado  esta  noche;  es  decir,  apenas 
he  podido  pegar  los  ojos  pensando  y  cabilando  sobre  las  últimas  palabna 
que  soltó  ayer  por  despedida  el  señor  Don  Magín ,  lae  cuales  me  han  quitado 
el  sneBo  como  sí  fuesen  pntgas  &  otros  peores  animales  que  me  piciran, 
salva  sea  la  comparación.  Pues  no  he  podido  yo  entender  ni  «¡ompagioar 
cómo  habiendo  defendido  qne  hi  Civilización  era  tan  contraria  á  la  bnena 
vida  y  costumbres  y  madre  de  tantos  vicios,  pudo  decirnos  despnes  que 
era  nn  ardiente  apasiondo  de  ella  (que  estas  fueron  sos  propias  palabras], 
y  que  podía  ser  nna  cosa  tan  buena  y  tan  útil,  lo  cn^,  si  yo  no  soy  mas 
lego  de  lo  que  pienso ,  es  una  contradicción  manifiesta.  ¥  asi  desearla  que 
el  señor  Don  Magin  me  disolviera  cuanto  antes  esta  duda,  annqne  no  sea 
sino  por  caridad ,  paes  no  deberá  querer  que  pase  otra  noche  tan  mala 
como  la  que  he  pasado. 

Don  Magín. — Hicióralo  asi  con  la  mejor  voluntad ,  mi  apreciable  Tira- 
beque, y  tuviera  én  ello  tA  mayor  gusto,  si  no  lo  estorbara  el  orden  que 
hemos  señalado  á  las  cuesti(mes. 

Fr.  Gerundio. — Asi  es  la  verdad,  Pelegrin,  qne  hoy  nos  toca  discutir 
si  la  Civilización  hace  ó  no  ¿  los  hombres  mas  felices. 

Tirabeque.— Señor,  paréceme  que  eso  no  admite  djida  de  ninguna  cías, 
porqae  si  es  buena  y  útil,  será  porque  trae  cuenta,  y  el  esñor  Don  Magio 
no  había  de  querer  ana  cosa  que  le  hiciera  mas  desgraciado. 

Dox  Haqih. — Thatit  theqa«ttion.  Tirabeque  hermano,  como  dícea los 


)y  Google 


íBgleKs.  Y  f«n  riMdnr  eonremeBleaeMe  y  con  atítrlo  eit»  eietboo  es 
ndiBpMMble  taber  antes  ee  qaé  cenaíste  la  felicidad  hnm&aa,  u  decir, 
U  Celícidad  posible,  puesto  qne  completa  no  le  es  dadoal  bM^e  alcauarlá 
«D  esta  vida;  qie  tal  esBoeátra  miserable  condicioa. 

«Mora  bien :  si  ese  estado  ddicioso  que  todo  el  mundo  busca  y  nadie 
toca;  ai  ese  ctateotamiento  del  abna,  mas  f&cil  de  comprador  que  4t  defi- 
nir; si  ese  bíMestar  qw  llaiaau'os  felicidad,  cOnstsUese  (m  tat  posesión  de  loa 
bteoes  mMeriaks,  mlanqnezajenlascomodidades,  en  los  placeré»  físicos, 
en  los  goces  soci^ ,  no  hay  dada  qna  ta  Civilizaciaa  moderaa  baria  ¿  loa 
bomlvesyá  los  pueblos  loaas  felices,  porquería  proporciona  y  focilita  loa 
medioB  4e  satirfacer  tos  mas  roñados  antojos  y  loa  mas  estraragantes  capri- 
chos, tiende  á  adalar  toé»  1m  gastoa  y  t(klas  las  paaionea:  balaga  los 


— No  ea  menester  ñus,  Se&or  Don  Magín,  Ínt«rmm[HÓ  Tirímííce,^ 
eso  ert^  muy  óODfbrme  con  lo  que  yo  veo  en  el  mundo;  pues  bástame  sa- 
ber que  la  Givilizaeion  ái  al  h(wabre  riquezas  y  comodidadw  para  no  dudar 
que  le  hace  felií.  Puesto  qae  el  hombre  rico  disfruta  todo  lo  que  quiere,  y 
nada  se  le  resiste,  y  hace  m  gusto  en  todo  y  por  teéo.  Y  eei  denme,  ánd 
mn  qmlbiu,  que  yo  lo  pasaré  bien,  y  en  esto  debe  consistir  la  l&lictdad. 

Fk.  Gsiunafo- — lOh  una  y.  mil  Teces  estólido  y  materiid  y  tibidínoao 
|0^  I  ¿Quién  le  ba  enseñado  i  ti  eaa  doctrina,  bellaco?  ¿en  qué  escuda  ha» 
aprendido  esas  máximas,  belitre? 

— Señor,  enta  esencia  de  estemnndo  círjiiíado. 

Fa.  Gbsiindio.— En  la  escuela  del  estrago  y  de  la  cbrmpcioB  las  babris 
«prendido  tú,  troglodita.  Y  BÜnXe  qoe  semejante  doctrina  está  ya  tan  pros- 
crita y  desacreditada,  que  ningún  bombre  de  sana  razón  se  atreverla  i  po- 
nerla en  discusión,  cuanto  mas  á  defenderla.  Pues  el  mismo  Epicoro,  i 
quien  han  querido  colgar  el  milagro  de  hacer  consistir  la  felicidad  en  losgo- 
ces  y  placeres  sensuales  y  en  la  posesión  de  nna  rica  fortuna,  estubo  tan 
distante  de  pensar  asi,  que  todos  los  dias  repetía  á  sus  discipalos:  «Usad  da 
■vuestras  Eacnllades,  pero  no  abuséis  jimás:  no  sacrifiquéis  largos  dias  km 
■  «corto  placar:  no  contrariéis  nunca  vuestra  concienMa;  que  la  sobriedad  y 
«Iamo(Wa«ion  hagan  vuestrosplaceres  mas  vivos  y  masporos:  evitadlos 

«excesos  que  atormentan  el  presente  y  empobrecen  el  porvenir si  es 

«cualidad  de  loa  Dioses  no  necesitar  de  <nada,  cualidad  debe  ser  de  los  »&- 
■bioa  cfflitentarse  con  poco:  para  hacer  &  un  hombre^opulento  es  mejor  dis- 
•minnirleloa  deseos  que  aumentarle  las  riquezas.»  Por  último  los  placeres 
de  que  hablaba  Epicuro  no  eran  los  placeres  de  la  voluptuosidad,  uno  los 
Slaceres  de  la  virtud. 
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— Srttor.ytMrttoqnadeeteriMaorPMnrio,  nljaHáB  b»ajd*hablv 
deél;  loqneÁétuicuMOte  es  lo  qoe  th  por  d  noidv,  qoeewotoa» 
iUfnta  un  boi^e,  masfaüz  dicen  qne  es. 

Don  MAom.— Creo  señorea,  no  Decentar  deteaerme  Mubo  ei  lettor* 
raeolDs,  alioes  y  vigilias  qoe  cMsta  siempre  la  adquisícíAD  de  las  nt|Bezag, 
ni  en  Iw  cuidados  y  SMobras  que  OGasioiían  de^nee  de  ad^íridaB,  tri  ea 
)aaromoFdimi«iih)«qaeBigBeaá  BflmcdaiBTcrsion,  ni  ealM-cMseetcBdM 
desastrosas  qoe  acarrea  el  iamoderado  uso  de  l«s  gooes  qu«  etlfes  propor* 
eionan,  por  ser  co«s  de  lodos  sabidaay  por  todos  aiáaiia«n«nte  eoiüaa* 
das.  Por  tanto  voy  &  demostrar  solameote  que  la  abandanoia  y  faciKdad  d* 
1m  goces  sociales  qie  dala  nodemaGiriHEacion,  coew  li^o  da  artes  i»> 
éuBlrialw,  coa  tm  briNantea  especlicukM,  coa  se  Arganiíada  ttcoicia,  coa 
gas  vicios  consentidos  y  reglamentados  por  las  leyes,  lejos  da  iiacer.nlas.fi»r 
Hcds  toa  hombres,  los  liace  infinitamente  mas  desgraciados. 

«¿Quién  ha  podido  s^sfhcer  nnnca  todas  tas  exígencíaa  de  la  seanbtt* 
dad?  ¿Qaién  poeda  decir:  «yo  be  agptado  la  fiieite  de  las  fruieiooes  y  de  loa 
placeres?»  La  Providencia  faabecbo  tan  peqoefta  la  copa  de  los  gocesaen- 
aibles,  que  apenas  se  em^ieta  h  gustarla  csaado  ya  se  la  encuentra  vacia,  á 
es  que  no  se  traga  también  el  amargo  aedimenio  que  en  sa  fondo  r^iosa.  La 
hidropesía  de  las  pasiones  es  la  mas  insaciable.  Preguntad  » los  que  correo 
de  (Jáesr  enplaoer,  y  qne  osdigaa  si  astin  saUsfechos.  Preguatádeda  otrd 
dia;  que  os  hablen  en  confianza,  y  decidme  sa  respuesta. . 

«Por  fortuna  y  por  desgracia  de  la  hniriftnídad ,  si  lo&plie«ressoBdifI- 
«iles  de  obtener,  so  cortísima  duración  está  lejos  de  «ompensar  loe  tor- 
BMatos  y  hti^  que  cuesta  aloanzarlos,  y  no  sé  quien  sea  EoUx  pasando 
laicas  horas  y  quizá,  años  de  congojosos  esfuerzos  para  consegnir  un  Ins- 
tante de  placer  fugaz 

«Cuanto  mas  civilizadosse  hacen  los  pueblos,  dice  el  aatof  del  Genio 
del  Cristianismo,  (1 )  mas  se  aumenta  el  estado  inqoielo  de  laa  pasranes  bíd 

fttjeta  determiaadó Se  halla  uno  desengañado  sin  haber  gozado  de 

aada,  y  le  quedan  deseos  sin  tener  ya  iluúones.  La  imaginación  es  rica, 

riHudaotey  maraviUosa;  la  existencia  pobre,  árida  y  sin  atraotivos 

Es  iDcreiUe  la  amargura  que  derrama  en  la  vida  este  estado  del  alma ,  y 
eajoilas  vueltas  y  revueltas  dá  el  corazón  para  emplear  las  fuerzas  que  eoao- 
eeleson  ya  inútiles.» 

TiKAiKQni.— Todo  eso,  señorDonHa^n,  será  muy  cierto,  pero  vd.  se 

(1)    Cip.IS. 

{LacoHtinttacionenlafancimsiifmenle.) 
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hiU»&#iir«i  toynteMuktliiiKnade  iMgiilM,  68toes,enHpienos 
qiN  an  «I  pecado  Uem  la  pMileuoia.  P«ro  rd.  no  negari  qae  la  GítÜíu- 
oioD  puede  dar  al  hombre  tantas  comodidades  y  placeros  lioitos  y  honea- 
loa4|M  ya  no  tenga  nada  qne  pedir  ni  apetecer.  Deaie  vd.  yn  hon^»  que 
4aigft  osa  Itaena  casa,  cw  bnen  homenaje 

— M eaage  qaerróa  decir,  PsLBsam ,  que  no  homenage. 

— Señor,  saaiiageúlMHaeaage.óamb&scoaasjaalas,  qne  lodo  lo  debe 
Iner  el  boa^e  qae  yo  digo,  porqae  tMiiendo  dinero,  la  GiriliiaeioD  le  dacá 
buoas  caras  en  que  dormir,  y  buenas  tomanas  en  qne  repaaligarse,  y 
podios  mades  que  le  arran,  y  naa  muger  mny  jóren  y  muy  hermosa, 
y  moelia  sdnd,  y  mocbas  caaveniencias  y  diversiones,  y  dígame  vd.  q» 
«ale  hombre  ao  es  feliz:  noamo  éeame  ¿mi  lodo  e»to,  y  llámenme  desgra- 
ciado. 

DoH  Háou. — Hin,  TiaABBQSK,  asi  poco  masó  menos  decía  Séneca  (1): 
«Que  nerepreseaten  &  los  NMuntanos  y  i  los  Apicios,  á  esos  oéld)re8 
«Ttriuptuasgs  de  laantigoa  Boma,  blaodamen^  suspendidos  ea  lechos  cot- 
«gadao,  Usonieada  la  vista  con  eapectáotrioa  brillantes,  encantado  el  oído 
KCOB  dulces  melodías,  saboreado  su  paladar  een  manjares  ^nisitos,  em- 
«balsamado  su  palacio  de  embriagantes  perTomeQ,  halagados  los  sentidos  con 
«kw mas  seductores  deleites.....  en  esla  fatigosa  competukcla de  placeres 
•so  alma  se  derr»Dar&  sin  cesar;  queriendo  saborear  todos  loa  goces ,  unos 
tplaceres  disiparán  ó  oeutraliiaráh  los  otros,  y  no  se  aprovechará  com|rie-. 
«lamente  de  ninguno:  seri  como  aquellas  palmeras  á  las  co^es  se  les  eitrae 
«lodo  el  jago  atocarado  y  luego  oo  paeden  iai  oiagnn  fruto. 

,  «Pero  Toyá  probarte,  Pileobin,  oon  dos  sencillos  ejemplos,  que  todos 
loa  recursos  de  las  artes  indoatiteles  son  impotentes  á  hacer  feliz  ai  hombre 
cmlixado. 

•SopuigaiMS  on  hombre  de  mediana  fortuna.  E^  al  principio  no  aspi- 
rará tino  á  ocupar  uoa  Tírienda  honesta;  á  tener  ana  mesa  decente  pero  fru- 
9d;  á  sallarse  «a  silUs  de  anea,  y  á  reposar  sobre  colchones  de  lana.  Mas 
m  d  momento  que  crece  algo  su  fortuna,  ya  la  casa  se  le  hace  estrecha  y 
ahogada,  y  no  puede  respirar  sin  habitaciones  de  invierno  y  de  verano;  la 
poca  variedad  de  la  mesa  le  empalaga  y  hastia,  y  necesita  cubrirla  de  man- 
jares qne  le  esciten  y  halaguen  el  apeUlo;  siente  duras  é  incómodas  tas  sillas 
de  auéa,  y  ao  puede  descansar  sino  en  butaca  á  otomana;  los  colchones  de 
laaa  se  le  haoeo  insoportables,  y  le  fuera  imposible  dormir  sino  los  hubiera 
reemidazado  con  los  de  pluma. 
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«Al  oowpéa^tten  ferian  atuiMla  (y  stoa  BHMit»,  eétosotokaiMá  p»- 
ra  traerle  íiM|aitto  y  sjitado),  jí  poDíendo  eo  contribH^iottlaiadtatrift  y  Its 
artes.  Ya  la  hamaca  de  la  India  no  e»  bssItDle  frcKa  púa  donnir  ea  el  ¥e- 
rano-,  ea  los  mas  acreditados  talleres  no  aciertan  á  hacerte  un  uHmeeD  tas 
comodidades  y  requintos  qne  desea,  y  pwr  mas  qoe  javeola,  tnu  y  diaoor- 
re  no  halla  aitio  bútaote  blando  donde  colocar  cwivenientvneDte  la  pienu 
atacada  lie  la  gtta-.  los  mares  y  los  montes  no  saninistran  eua  y  pescados 
del  gesto  ysaborparticnlarquesupaladarreqaiereparaTencer (4  desgano 
ijoe  le  atormenta;  la  nainraleza  yeiarteson.pobrea  enmi  re^trsosyeeté- 
riles  en  sus  prodncciones,  pnesto  qne  no  bastan  &  satisfacer  ma  naeeiídadei, 
4as  necesidades  de  nn  solo  hombre  civilizado:  el  tedie  y  ai  «noio  se  a^«- 
fandeél;  ni  sufre  &  los  demás  ni  se  paede  safririsl  mismo;  y  heaqai^ 
hombre  Tetiz  de  la  moderna  civilización. 

«Pasemos  al  placer  de  los  espeetiealos.  Elqseno  ha  salido  nnnca  de  so 
aldea,  goca  y  se  divierte  preseneiaado  los  aenoillos  juegos  con  que  loa  Uwa- 
ilores  celebran  él  dia festivo,  y  los  bailes  de  los  mozos  dellugar.  Este  bom- 
bre  se  civiliía  un  poco;  pana  á  la  capital  de  la  provincia,  asiste  al  leirtro,  y 
gasa  un  placer  nuevo.  Pero  vuelve  ásn  aldea,  y  el  bule  de  los  jóvenes  le 
abarre,  y  l&s  diversiones  de  les  labriegos  le  seean.  Los  placeres  déla  aldea 
twnya  paraé)  devn  gusto  insoportable,  y  no  descansa  hasta  poder  vivir  en 
4a  ciudad.  Pero  da  otro  paso  en  la  carrera  de  ta  Civilización  y  se  Uaslada  i 
la  corle.  Los  especticuloe  son  mas  brillantes,  las  reuniones  mas  escogláas, 
el  teatro  ínflnitamenle  mas  caito.  Compadece  á  los  desgraoiades  qae  v^laa 
en  un  pueblo  de  provincia,  y  no  comprende  cómo  ha  podido  él  mismo  ludlar 
placer  en  diversiones  yentretenimientos  de  tan  mal  gusto.  La  corte,  dice,  ea 
la  única  morada  en  que  puede  vivir  el  hooAre  civilizado. 

«Pero  este  hombre  es  espa&ol.yno  es  espuiol  bastante  civilizado  mintras 
no  asisb  al  Teatro  Real  de  Londres  y  á  la  Academia  Real  de  Música  de  Pa- 
rís. Es  de  indispensable  necesidad  conocer  aqoelloe  eapedicBlos.  Da  este 
paso  preciso  en  la  carrera  de  la  tívíGzacion,  y  |  desgraciado  de  ¿11  cuiude 
vuelve  á  su  pab'ia  lo  faaHa  todo  pobre  y  de  proporciones  mezquinas.  Va  á  la 
ópera,  y  no  comprende  cómo  haya  qnien  pueda  gozar  en  eOa.  Reeoerda, 
i-ompara,  murmura,  menosprecia,  y  se  fastidia.  T  aunque  no  se  tetidie,  di- 
>e  que  se'fastidia,  porque  no  seria  espafiol  bien  civilizado  si  tal  nodijera;  y 
á  fuena  de  decirío  concluye  por  creerlo,  y  á  fuerza  de  creerio  acaba  por 
faíítidiarse  de  veras,  y  nada  es  bueno  para  é^,  y  nada  le  divierte,  y  ni  todas 
partes  se  cansa  de  todo,  y  he  aqni  la  felicidad  del  hombre  civilizado. 

TiHiBEQUE. — SeBor,  y  es  el  Evangelio  lo  que  acaba  de  relatar  el  herma- 
no Don  Magin,  que  yó  be  wto&  mocho»  de  estos  laiea  estaré 
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le  gruftaidi  y  MÜr  nÜJaudo  étít  Maior  direnwndBi  mnado.  laclaaMque 
parq«Mlibaaap«liB6oaalqBera,yeneatoDopD8d(i  ooMútir  UfeUoidad, 
qsBTileMuloqMgoiaBBiiioioiIdlajiaroaaodo  baoeanapinwladelaO' 

ledeimatmayecba  MMi^iMdB (ysepoM  Tiumoor  i  Mmedw 

«1  motiÉMBt»), 

Fk.  Gnomo. — GoMBda,  PiusBiif,  no  leailiisianaes  tanto,  4|ue  no- 
MM  tos  plenas  tai  mas  idoaeu  ^t  imilar  semejantw  eTotaKÍoBfls.  «V  n 
ownteivd.  bemanoDoo  Hagin,  estoy  yo  bien  iKstaDtfl  de  creer  que  1»' 
feficidad  dé  esta  vida  coMÍsla  eo  tos  goces,  placeres  y  cóniodidades  mate- 
riales, Asices  y  seDsibles  que  |nede  proporaonar  la  moderua  civUóaciui. 
Cnaate  yo  no  twrieranDa  eTÍdeoota  deelLo,  bastara  k  conveocenne  al  egem- 
|Id  de  a^l  Bey  4q  Asiría  (4 ),  que  enervado  y  estragado  por  los  mismos- 
Meitea,  ysiatteadoqaeloegDeesielecopTertiaa  eo  penas,  propooiapre- 
■ios  al  que  inventara  un  naevo  géneroóun  naevo  reSnamieolode  placer,  y 
boscndo  hMieódad  por  mal  omdo  se  iba  bacíBBdo  cada  tce  mas  desgra- 
ciado é  infelii,  basta  hacérsele  laioperlable  la  vida. 

Pero  ba  tenido  vd.  baen  cntdado  de  no  baUar  sine  de  los  placeres  sen- 
siblBs,  oraitiendo  l«8delesph-ilo,  qnesonlosmas  puros,  los  masesqoisiios; 
y  estM  ¿i  qniéi  loa  debe  el  hombre  sinoálaCiriliEacion?  ¿Qaé  patito  aias^ 
dolee  y  mas  sabroso  para  el  alma  qoe  la  ocapaoion  y  el  estudio  de  un  arte 
6  dama  ciencia  qae  le  absoFrelas  horas  en  continno  y  agradable  entrateni- 
mieoto  y  distracción?  ¿Qaé  placer  mas  grato  al  hombre  qne  el  de  hacer  uu 
deseolnimiento  artístico  ¿tila la  hiunanidad,  ó  mas  puro  que  el  de  hallar  ufia 
Tardad  maleBÍtica,ii>as  delicioBo  (pieelde  encontrar  la  medicina  infalible 
pan  sninal  qne  se  laña  por  iaoarable,  6  mas  esquisito  que  el  de  resolver  an 
pnri)lema  qne  hasta  entonces  sehobiera  resistido^ todas  las  investigaciones? 
iQoé  gloria  p«ede  igqriari  h  del  benbrede  letras  que  llega  á  ver  genera- 
Uiadas  sos  obras,  adoptadas  soa  doetriñSt  citados  como  axiomas  sos  pensa- 
■ienloe,  y  respetado  é  inmwtáiaido  su  nomi)re?  ¿Qué  felicidad  puede  com- 
pararse á  la  suya,  y  ¿  qnién  se  debe  esta  felici^d  sino-i  la  civilizadoo? 

TnAiBODi. — DiflcUUb)  no,  señor  fion  Magín,  que  vd.  pueda  contestar- 
iestasrazonesdemi  amo. GoT^eso&fédePELMaiKquevd.  merMeraba ya> 
TflMido;  pero  drova  jero  á  fé  de  Tirueque  qne  no  solo  me  conv«ice  mi 
aM»,  siM  que  vd.  toidr&fqae  darse  por  vencido  tambim  siaremedío  ni  fa* 
lancía. 

Don  Hasin.— Poco  i  pocOr  seüor  PELEcain  Tiube^ue:  oiga  ^-  prime- 
ro, y  después  juzgará. 
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«GoM«dÍ8Mlo  q«e  «« tM  pno  «I  plKar  <M  boidm  MkMKoM  y  tibio, 
qne  to  es  ciertuBeato,  letántas  Tibias ,  cttete  anawdaáw,  eakum  iwiaie- 
tades  y  coigo}«8  DO  ti«e  qae  paMr8Dteid*guUrtagt«ritd6im  tiron- 
cion  artistiea ,  6  de  eaStonu  el  goce  de  na  detcabimieoto  UosMcol  \Cnka- 
t08  trabajos  y  feügas  do  le  cuesta  al  hombre  cada  obndel  ¡é^míbI  |T  k- 
precio  de  coüilos  perVigilkH  y  de  coiiUa  angustias  y  leniMolos  b*  compra 
eada  verdad  qie  aleafual  Por  otra,  parte  ¿<|u¿n  hay  mm  eiyaesto  ktm- 
traer  enfermedades  y  qnelvantoa  füeosqueel  hombre  xlaticBda  á  Ise  a»- 
tadiosy  trabajes  mentales?  Y  esto  sin  costar  cosque  per  pmsifrde  su  des- 
velos  y  sacrificios  no  se  vea  acaso  ciegoy  andigo  con»  Heeaero,6  pobre  y 
sia  Ttsla  como  MíUod  ,  6  perseguido  y  eaTeoenado  como  SéMca,  6  preao  y 
desvalido  como  el  Tasso ,  ó  eacarceUde  y  miser^le  como  Cerrajes ,  qas. 
tal  saele  ser  el  patrimonio  de  los  a^ios ,  aonqoe  despaes  de  ■nartos.lee  co- 
ronen y  divinicen. 

«¿Y  qoite  bay  qne  safra  mas  qne  el  hambre  MtndiMO  y  pedsadar?  £1 
sofire  porqae  nadie  como  él  conoce  que  para  ana  verdad  qne  descubra  que- 
dan cien  mil  cubiertas  con  una  impenelratde  oscuridad ,  y  de  esta  manera 
los  placeres  del  espíritu  son  mas  insaciables  todavía  qi}e  los  del  onerpo^ 
Él  sufre ,  porque  nadie  como  él  conoce  las  miserias  y  maldadss  de  los  bús- 
bres,  y  los  vicios  que  infestan  la  sociedad.  £1  sufre,  porque  nadie  como  él 
conoce  los  encantos  de  esa  felicidad  ideal ,  y  tos  estorbos  que  la  misma  so- 
ciedad opone  para  realizM'la. 

«Y  por  último ,  suponiendo  qne  el  hombn  estudioso  y  s&bio  fnera.el  mas 
friiz  de  todos,  esta  felicidad  serra  el  privilegio  de  nn  corlo  Damero  da 
personas,  .y  yo  hablo  de  la  felicidad  de  los  hoodHvs  y  de  los  pneUsa 
«1  general. 

TitAUQOB.— Señor  mi  amo,  vd.  pesdone  si  me  vb^o  akis  de  lo  qaa 
dye  antes,  porque  las  razoaes  y  anf^mealoe  qne  acaba  de  ralatar  tA  her- 
mano Don  Magín  me  han  hecho  tanta  fuerza  que  quiero  que  Icqus  dijv 
antes  sea  oomo  si  m  hubi«a  dicho  nada.  Y  ahora  solo  deseo,  y  aá  se  lo 
pido  y  suplico  al  señor  Don  Hagin,  que  haga  el  f^ór  de  decimos  en  qué 
consiste  esa  felicidad,  si  es  que  la  hay,  y  si  uo  la  hay,  que  lo  diga  fina- 
carnéate,  porque  ya  la  curiosidad  me  va  picando  mas  de  lo  qae  yo  pwH 
do  resistir,  y  él  no  querridarme  otra  noche  de  cavibnion  y  desv¿>ceaBi» 
la  pasada,  que  una  mala  nocba  cualquiera  la  lleva,  pero  dos  ya  pasaría 
de  broma. 

Don  MioiN. — Procuraré  satisfacer  á  nuestro  Tuubbwjb,  ya  qoe  tan 
impaciente  se  muestra.  ¥  aunque  las  ideas  que  tengo  que  «miür  no  sean 
una  novedad,  diré  un  embargo  (y  el  hermano  Fa.  Guumno  dirilaego  ai 
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ewBTüM  «onMsó),  qa»  l«  MlelM  po«Me  de  «sIb  ñit  na  pié4»  WUimi 
■iBe  ea  Iw  goces  de  ona  ceBeienr^  para,  eá  la  Méqaltidad  r  coitonl»- 
mi«iito  d<ri  alma  que  dA.la  práctica  y  eLejercícto  de  la  Tiriiid,  y  en  ia  Bfti»> 
bcdM  qae  deja  siempre  el  baoer  bifliii 

«Sata  felicidad  no  es  patriniMiio  escltuiro  d«  iladie,  es  eoümá  todoa 
loe  tu»dvea,  porqae  cada.iuio  la  puede  bailar  dentro  desl  nHi6,  y  en  todai. 
la>  «itueiones  de  la  Tida.  Nadie  nos  la  paede  arrebatar,  porque  el  aril*  dé- 
la ooneieMia  es  impeaetrjMe.  EHa  nos  proporción  nn  géh«rodegeoe»qB0' 
eaeeden  en  purezay  en  dttlnira  k  todos  los  qae  se  pueden  imagiaar.  BUa  es 
ana  ftiMite  inagotable  de  ddloias  siempre  Mevas,  siampra  renacieMeé.  Bfe' 
desafia  la  miseria ,  las  persecacíones  y  los  nales  de  ooalqiiw  especie  «^ 
>  seta,  porqne  la  conformidad  de  larirtod,  ayudada  da  k  rabgion,  es  niía 
roca  contra  la  coal  se  estrellas  todas  las  tempestades  de  la  rida.  fo  la  feli- 
cidad qne  nft  abandona  á  Sócrates  muriendo  mi  el  soplieio,  por  Talema 
de  ejemplos  puramente  humanos.  Es,  digámoslo  así,  eA  apoteóus  dé  b 
hamanidad Pero  sepamos  laego  laopifliofldel  bermano  Fr.  GmimDN. 

Fb.  GaamnMO.— En  ese  pnnlo,  hermano  Dea  Hagiri  j  estamos  tal  de 
•cnerdo,  qne  nnnca  he  dudad*  qoe  el  hombre  mas  feliz  (en  cuanto  se  paa« 
de  sét'lo  vasta  Tida)  es  aquel  qne  modwande  sas  pasiones  y  sus  deseos, 
nfawra  sns  necesidades,  y  contrato  con  ladalee  mediania  de  Horacio  &  ¿e* 
la  pobreza  de  Fr.  Lnis  de  León,  satisfecho  con  el  testimonio  de  su  concien- 
tía  y  de  sns  buenas  obras,  vé  pasar  sns  dias  serenos  y  tranquilos,  sin  qacle 
agiten  los  remordbn  lentos,  ni  la  ambición  le  atormente,  ni  le  pnoze  la  envi- 
dia, ni  el  esplendor  le  deslambre,  ni  los  contratiempoB  lo  desordeaeo,  na 
de  sn  espíritu  se  apodere  jamás  la  hipocondría  y  el  enojo. 

DoNMAfliif. — Pláceme  en  gran  manera,  bermano  Fa.  Gbmtkdio,  qne  tan 
conformes  nos  bailemos  en  eete  tan  principal  punto  de  nuestras  cuestiones. 
T  asi  diré  solamente  por  final  de  la  que  boy  nos  ocupa,  que  hay  dos  sinto* 
mas  infaübles  qne  revelan  caán  distante  está  la  Girilizacion  de  hacer  por  si 
felicesálosbombresyálos  pueblos.  Estossblomaseon,  la  emigración  ince^ 
sante,  yla  repetición  y  frecuencia  de  los  suicidios,  que  vemos  reproducirse 
ygeneralizarse  al  compás  que  esa  llamada  CiTílizacionya  progresando;  y  el 
qne  no  halla  otro  remedio  á  sus  males  qne  abandonar  su  patria  ó  poner  ñn 
á  sn  existencia,  ni  conoce  los  consuelos  d»  la  virtud,  ni  da  nnaideamny 
aventajada  de  los  recursos  que  le  ofrece  la  Civilización  para  evitar  la  deses- 
peración ó  precaver  el  cansancio  de  la  vida. 

•Por  último,  quisiera  yo  se  me  dijese  con  ingennidad  y  sin  pasión,  qnté- 
nes  serian  mas  felices,  si  aquellas  afortunadas  y  antiguas  regiones  de  la  Bé- 
lica y  de  U  Arcadia,  ea  que  los  hombres^sioana  brillante  Givilizaci(m,  pero 
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taaWM.aiaWaiM>wwkMM»4TÍtÍiac«oh<WMiw*,W)>|i>lMOQat«ow--, 
4iMiiay  eDBU«eaBMdidad«4e3leaU9b«UaBartM;^i¿a«t  to  aeráanu 
tM^uisino,  ñ  IwnMDtañeBesde  tal  IgvorwlacoiDvcade  la  Siiiu64elafift-. 
cocía,  6  de  nuestra  misma  España,  que  víTei  ea  aimples  fooailiaa,  ea  medio 
deUs  rirtsdes  patriarcales,  igDorantes  de  loa  victos  de  «oestras  aocmdades 
pcrt^eccioia4a8t¿dc(H-lenno de  Paria  qaese  malaásl  propio  ¿awsisaá 
81  reciflo  por  no  poder  competir  ea  lujo  con  él,  i  el  h^taoto  de  Loidres, 
qa«  «nptejtdo  en  la  fábrica  de  auier  kuesos  de  Andover  se  ve  precisado  á 
roer  ¿I  misiDo  fariiraneate  aquelloa  huesos  como  qu  perro  (1 ),  al  pago  que . 
oitJL  TÍeftdo  la  ooloBal  fortuna  de  «a  Lerát  que  distribuida  convedieuteoien- : 

Ib  bastaría  á  hacer  felá  la  aiitaddeuB  mediaao  reino.... Pero  fáltanos 

udier  qué  dice  á.  erto  nuestro  TihabimB' 

-  TiauíQDK. — To  digo  qae  ioéa  lo  que  rds.  áUxa  me  parece. perfeota- 
meote,  esoepto  eso  de  qoe  un  hombre  pueda  ser  fñlis  siendo  pobre,  eh  lo 
nal  tengo  para  mi  que  van  vds.  errados.  Por  lo  demás  veo  que  tiene  mil 
nmmes  el  señor  Don  Magín  para  aborrecer  la  Cirilizacioo . 

DoínMasiii.— AI  contrario.  Tirabeque,  repito  que  soy  d  mas  ardiente 
apasionado  de  ella  como  te  demostraré  otr«  dia. 

Tirabeque.— Señor,  eslo  ee  lo  que  á  mi  me  vuelve  loco;  y  si  ivd.  lo  ba 
de  hacer,  bágalo  cuanto  antes,  que  yo  no  tengo  paciencia  para  e^rar  mas. 

Don  Magín. — ^AnlMdeeso  tengo  todavía  que  hacerte  .ver  cuál  seráel 
porvenir  del  nuindo,  á  calcular  por  la  marcha  que  lleva. 

Thjibewjk. — Mucho  si^er  es  eso,  señor  Don  Magín,  y  temóme  que  no 
Ms  draguemos  todos  sí  da  vd.  en  meteraw  en  tales  honduras.  Pero  de 
todas  maneras  lo  que  deseo  es  que  me  esplique  vd.  prontolo  que  tenga  que 
CBplioarme,  parqne.me  importa  saber  &  qué  cartas  me  he  de  quedar. 

Don  MifiíN.—Tengavd.  un  poco  de  paciencia,  seaor..TiRABE&uE>  que 
cerca  está  otro  dia. 

Tirabeque. — Pue8seior,¿ca^odevd.  úi  otram^  noche,  y  quiera- 
Dios  que^sea  [la  postrenb 
(1)    Becbo  jiulificidopor  In  diirioi  y  por  Ist  trilHiiiiletdB  Loadret  aa  tgatía  it  iSii. 
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te  Tffiwit  i«  iMi  cetUffti  rofax  %'  *tí 
amtn  ekou  fM  li  dlMlpIhM  mllluire  et 
U^uéB  4  I'  eiiteMtiim  de 


Bl  mbierao  de  niiMlru  ealrglot  niIm 
po  tt  «Ira  cou  que  Im  diiciptíma  Mfltlar 
y  mouitiUn  ipIlMdt  I  li  «doOMloa  d«  li 
Joreauíd. 


Cuando  leo,  yo  Fr.  Gerundio,  las  teecionet  tercera  y  ewtrla  del  noe- 
To  Plan  de  estadios,  me  inclino  h  creer  qne  ha  sido  obra  mas  bien  de 
algún  ministro  de  la  Guerra  que  de  un  ministro  de  la  Inslrnccion  pública,  6 
qae  si  lo  ha  hecho  este,  habri  sido  previa  consulta  y  consejo  de  aqael. 
Porque  de  otra  manera  no  puedo  comprender  ni  esplicarme  la  orgaaña- 
cion  militar  qne  se  ha  dado  á  la  enseñanza,  pues  mas  parece  una  Orie- 
nmia  para  et  ejército  que  tm  Pian  de  estváioi  para  la  juventud  escolar. 

El  escritor  citado  por  texto  se  queja  de  que  el  gobierno  de  los  colegios 
reales  de  Francia  es  ía  ditcipUtta  militar  y  mtmáttica  aplicada  á  la  educa- 
ción de  la  juventud.  El  autor  del  Plan  de  estadios  de  España  no  se  ha  con- 
tentado con  traducir  la  disciplina  militar  de  los  colegios  reales  de  Francia, 
sino  que  ha  dado  una  ordenanza  militar  mas  rigurosa,  convirtiendo  á  los 
profesores  en  oBciales  de  ejército  sujetos  á  un  gefe.  T  voy  i  probarlo. . 

Habrá  un  consejo  de  instrucción  pública,  cuyos  vocales  serán  nom- 
brados por  el  Rey  (art.  132). 

El  secretario  del  Consejo  de  lostroccien  pública  será  Bonbrado  por 
el  Rey  (art.  435). 

Loa  rectores  de  las  Universidades  ledm  nombrados  por  et  Rey  (art.  1  iO). 

Al  frentedecadafacnltad  habráunDecano,qoenombraráelRey(art.  1 44). 

Habrá  en  cada  Univerndad  un  cotaefode  düeipima,  compuesto  del 
Rector  (nombrado  por  ei  Rey),  de  los  Decanos  (nombrados  por  el  rey),  y  de 
tres  catedráticos  nombrados  por  el  rey  (art.  448)  (4). 
(1}    Uie«auidul>,  doióUetctpiUiw*,  }tR«  nbltñnM. 
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EMe  coDMJo  serviri  para  mp<mer  Uu  pentu  oíadémeai  en  qoo  incw- 
nn  \f»  protwores  y  cursanieg  en  el  compiimieoto  de  aoa  obligaciooei 
(art.  idea),  ta  dMÍgnacion  de  mío»  fmu  seca  Q\^m  del  roglaotóolo.  Es 
decir  las  señalaró  la  ordeouua. 


Pnlewi  jo^id*  «B  eonntfo  ie  diteipUna  pmidído  por  on  Genn),  fde  político  ;  Rector. 


Las  opoBiciones  h.  cátedras  se  harán  en  Madrid  [art.  <01). 

Et  G<Áionio  H  reHrra  la  EaonUad  de  nombrar  catedráticos  sin  opo»- 
em  ea  circunstuiciag  píurtícnlares  (art.  \  02). 

Lo9  reg$ftte$-ogngado$  ds  todaa  las  facultades  serán  de  nombramiento 
real  (art.  107). 

Los  estableciffiieatoá  de  enseítaitza  están  snjeios  á  la  mas  rígoroaa  inií- 
Iteocion  de  parte  del  Gobieiw);  y  en  bu  conseciiencia  serán  visitados,  ya 
por  el  director  del  instituto,  ya  por  los  inspectores  nombrados  al  efecto,  y% 
por  laautoridadsaperior  de  la  provincia  (act- 83). 


)y  Google 


DEL  SIGLO  XIX-  486 

Parala  risita  de  los  e«lableciaiienlosd«  cnsefiana,  asi  pAMicos  como 
privados,  se  creará  el  aúmero  sDÜciente  de  iospectores  con  tas  dotaciones 
qae  señale  el  reglamento  (art.  136). 

Están  ignalmenle  sujetos  á  la  inspección  inmediata  del  gefe  politic-o 
art.  (137). 

El  territorio  de  la  Penlnsnla  se  dividirá  en  distritos  literarios  como  los 
distritos  militares,  y  serán  tantos  coanlas  sean  las  Universidades  ó  capita- 
nias  generales;  las  Universidades  serán  cabeza  de  distrito,  y  dominarán  los 
Institutos,  como  las  capitanías  generales  son  cabetas  de  la^  comandancias 
de  provincia  (art.  13S). 

Los  Instrtnlos provinciales  tendrán  un  director,  que  lo  será  por  ahora 
ano  de  los  profesores  eUgiáo  putei  Gobiemu>  (art.  H7}. 

¿Qdé  le  Taita  al  Plan  de  estudios  para  ser  una  ordenanza  militar?  Hay 
Conje/Oífeíni/ritcciAn'nombradopor  el  Rey.  Hay  Inspectores  nombrados 
por  el  Rey.  Hay  Consejo  de  disciplina  nombrado  por  el  Rey.  Hay  Corone- 
ktjComandanfes  y  oficiales,  ó  sestRociorei,  Decanos  y  CatedráHcos  nom- 
bradosporel  Rey.  Ü3.Y  sargentos  primeros  y  tegandot,  ósea  Regentes  da 
primera  y  segunda  clase;  y  bay  excedentes  6  agregadoi  á  los  cuerpos,  ó  sea 
Regentes-agregados,  nombrados  porel  Rey.  Hay  Capitanias generales,  ósea 
distritos  de  Uuiversidades,  con  sus  Comandancias  de  provincias,  las  cuates 
tienen  sus  Comandantes  generales,  6  sea  directores,'  también  nombrados 
por  el  Rey.  Y  todo  ello,  hasta  en  sus  pormenores,  bajo  una  subordinación 
y  dependencia  que  no  puede  ser  mas  militar. 

¿Qaé  le  falta  pues  para  ser  una  ordenanza  de  ejército?  Prescribir  el  uso 
del  nniforme  militar,  poner  á  los  doctores  charreteras  en  vez  de  borlas,  y 
mandar  que  se  toque  á  entrar  y  salir  del  aula  á  tambor  batiente ,  y  que  un 
redoble  ó  dos  sean  la  llamada  á  claustro,  y  que  este  se  titule  asamblea. 

¿Tes  esta  la  manera  de  conducir  ala  emancipación  del  pensamiento? 
¿T  es  este  el  Plan  de  enseñanza  que  se  podía  esperar  de  un  gobierno  libre? 
«Y  Bo  es  e»te  uq  monopolio  de  ideas  estabfecido  en  Tavor  del  gobierno? 

Et  Plan  de  estudios  de  Galomarde  dejaba  intinilamenle  mas  libertad  á 
ta  corporaciones  científicas.  El  Plan  de  estudios  del  absolutismo  dejaba  i 
las  Universidades  que  se  rigiesen  por  un  gobierno  representativo.  El  Plan 
de  estudios  de  Pídal  hace  esclavas  á  las  corporaciones  literarias.  £1  Plan  de 
esludios  del  gobierno  representativo  establece  para  las  Universidades  et 
gobierno  absoluto. 

Yo  no  niego  la  debida  intervención  y  vigilancia  que  debe  ejercer  el 
G^iemo  en  ta  instrucción  pública  y  en  todos  los  insiitulos  literarios;  pero 
de  intervenir  y  vigihir,  ámandar  absolutamente  y  á  monopolizar  la  enseñan- 
Tono  I.  S*  ■  .  , 
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ta.  hay  ud  término  medio.  Verdad  es  que ,  como  Jie  diefao  antes,  los  térmi- 
nos medios  no  se  hicieron  para  España.  (I). 

Concluye  el  Plan  con  el  Titulo  relativo  á  la  administración  económica 
de  los  establecimientos  de  enseñanza,  y  dispone  la  centralización  de  losfon- 
doa  destinadosá'las  atenciones  de  la  instrucción  pública.  Esto  es  muy  jus- 
to, pues  habiendo  de  estar  sostenidos  por  el  Gobierno,  y  siendo  el  GoDier- 
no  el  que  ha  de  distribuir  y  aplicar  los  fondos,  es  mny  conveniente  que  es- 
tos se  centralicen. 

Pero  la  Junta  que  ha  de  ejercer  este  cargo  tiene  nn  nombre,  que  por 
mi  santo  hábito  si  no  corresponde  y  cuadra  á  las  mil  maravillas  por  su  Ion-' 

gilnd  á  la  longitud  de  las  carreras  del  nuevo  Plan.  Llámase lomen  vds. 

aliento. . . .  Junta  de  ceniratísacioH  de  ios  fondos  propios  de  instrucción  públi^ 
ca.  Si  el  nombre  uo  es  del  mejor  gusto  literario,  tiene  la  ventaja  de  que  el 
membrete  ocupará  la  medía  carilla  de  los  oflclos;  solo  que  el  tarjeton  qu4 
la  Junta  habrá  de  poner  sobre  el  frontal  de  su  edificio  va  á  ser  mas  lapgo 
que  la  fachada,  y  eslo  primero  qne  empezará  por  no  poder  centralizarse. 

(i)    Véitc  liiila  qué  panlo  etlá  de  acnerdo  coiíai^  el  jaicíoio  Laarentie  Mbre  la  nectiidsd  f 


f  Aquí  leprcMnii  (dice)  una  cnettion  niuctiat  tcmi  debatida,  y  macha)  tmí)  oicurecida  tambieit 
tn  DDMirot  dia>.  ¿Tiene  un  ettadodderecbode  MaMllor  la  cnieíianza  científica?  ^La  libertad  de  en- 
d'llanu  el  una  quimera? 

•  Pan mejor  «Mlarecer  ella  CQulion,  ei  neceurio  hacerte  cargo  déla  direreocia  qne  pnede  haber 
entre  !a  libertad  de  eivcacion  ]  la  libertad  de  enseñama.  L¡i  libertad  de  edttcacioit  et  una 

libertad  natnral  qne  pertenece  ala  conitilncion  radical  deUTamilia El  qneintenliraetlirparet* 

la  libertad  leria  lan  dcspitico  j  tan  airot  como  et  qne  intentara  ettirpar  la  fanilia  niinta.  La  liber- 
tad de  enteHaitza  et  may  distinta:  la  libertad  de  enteflania  et  u  derecho  político. 

•  De  niniun  modo  te  puede  admitir  que  la  libertad  de  entehanza  baya  de  «er  de  tal  manera  íliai- 
lada  que  M  deba  beber  en  el  eitado  una  faena  nalnral,  naa  razón  tuperior  qne'  la  temple  y  mi>diS-> 
que. ftreieria  también  un  grande  error,  y  peor  que  error  todaria,  tí  con  el  prcUKodi;  que  la 
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Repito  aquí  el  epígrafe  delprímerartículo,  quedicei  «Haycosasbuenas, 
hay  alganas  medianas,  y  hay  muchas  malas,»  en  razón  á  que ,  habiendo 
iDdicado  las  malas  y  mediana»^oe  en  mí  pobre  gerundiano  juicio  contiene 
el  Plan,  es  muy  justo  hablar  también  de  lasbuenas :  sí  bien  invirtiendo  el 
érden  qoe  generalmente  se  suele  llevar  en  los  juicios  críticos.  En  estos  por 
lo  coman  se  envía  por  delante  lo  dnlce,  dejando  para  lo  último  lo  amargo. 
Mí  paternidad  lo  ha  hecho  al  revés  en  gracia  y  buen  querer  de  los  autores  de 
la  obra,  pues  siendo  las  últimas  impresiones  lasmas  duraderas ,  naturalmen- 
te deben  ellos  mismos  preferir  el  que  las  áltimas  sean  las  dulces  y  no  las 
amargas. 

Habrá  sin  embargo  quien  haya  calificado  ya  á  Fr.  Geiiu:4dio  de  dema- 
siado duro  y  rebuscador  de  defectos  en  el  nuevo  Plan.  Pues  sepan  estos 
tales  que  he  procurado  ser  indulgente  y  benigno.  Y  sino,  ¿be  dicho  una 
■ola  palabra  de  la  feliz  ocurrencia  de  haber  señalado  el  curso  de  Oratoria , 
lograda  «n  la  facultad  de  Teología  antes  del  estudio  de  la  soj^-ada  Escri- 
Awa,  en  que  aquella  esencialmente  se  funda,  y  de  donde  saca  sus  princi- 
pales recursos?  ¿He  dicho  algo  de  labran  laguna  que  queda  en  la  ense- 
ñanza con  la  total  supresión  de  la  carrera  de  Cánonesl  ¿He  hablado  de  ha- 
berse deji^o  en  el  tintero  el  autor  del  Plan  el  imporlanlisimo  estudio  de 

libertad  de  rntfiümia  no  tíene  el  ntiims  carácter  de  deracbo  nalnnl  que  la  libertad  de  edtKO- 
eion,  el  eslado  peitsate  poder  crear  úlilmeale  un  Ki»tema  de  mmopolio  univertal  tobrt  los  e$- 
fíritut,  y  ai  qneriendo  hair  ds  la  anarquía  intelectual  *e  precipLlárii  un  la  tiranía.  Para  llegar 
i  «n  íirmini  melio  rasontible  entre  etlat  do>  neceaidadct  eslrema)  ee  debe  nolar,  que  i  petar  de  li 
Üfareociadeldereodode  educaaÍDay  delderecbodeeoaenaiua.el  ejereicip  del  ano  lleta  baila  cierto 

pmioal  ejercicio  def  otro • 

Hucbo  mai  dice  este  ilutlrado  etcrit«r  en  acUracioD  de  ette  imponente  ponto,  j  lodo  tan  canror- 
ne  con  lat  ideas  reruudianai,  que  creo  qaa  jnt^ariamoi  al  míimomDdoel  PJiinde«itadioi  de  qne 
me  etlny  acupaado.  Sin  duda  tus  aulbret  habrán  leido  oirot  libroi;  6  <|uizji  pieoten  como  noiolroi  j 
banobradoMlamentecamogobierno,i[ue  liempre  tiíodei  doniasr,  ji  nonpoliuT  eoan  favor. 
Como  quiera  qne  aea,  el  tiempo  no*  dará  loa  fruto*  de  la  obra. 


(1)    NoporqaefalIBqnededT.iinopirDamolaalBT. 
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OUE  PODRA  DEJAR  UN  ESPAÑOL  DEL  SIGLO  XIX. 
EL  TIEIPO  QUE  HE  VIVIDO. 


Si  vivir  es  goiar,  como  dijo  un  hombre  docto;  si  dormir,  sufrir,  desear, 
decelerarse,  y  estar  fastidJikdo  DO  es  vivir,  como  lodo3dÍceii,áfémiaqae 
68  bioD  poco  lo  que  yo  he  vivido.  Vamos  i  cuentas.  Y  veremos  si  me  salen 
como  á  aquel  Panl  Legrand.  que  murió  de  71  aílos  dicieitdo  que  do  habia 
vivido  Dada{-I]. 

Yo  oaci  con  el  Siglo,  y  da  consiguiente  voy  á  eDlrar  en  tos  i6  años; 
es  decir,  tengo  i5  cabales 45 

De  estos  rebajo  desde  luego  sin  escrápnlo  de  coaciencia  los  cinco  del 
pico,  porque  nadie  llamará  vivirá  llorar  sin  saber  que  se  llora,  mamar 
sin  saber  que  se  mama,  dormir  sin  saber  que  se  duerme,  y  hablar  mal  y 
sin  saber  lo  que  se  habla.  De  consiguiente  rebajados  los  cinco  años  de  la 
inicia,  quedan .  .  .    iO 

Yo  soy  hombre  que  gasto  una  ración  módica  y  regular  de  saeüo.  Com- 
putado lo  que  dormí  en  los  primeros  y  lo  que  he  dornritto  eo  los  últimos 
años,  puede  calcularse  por  término  medio  en  una  tercera  parte  de  cada 
dia.  Reslada,  pues,  la  tercera  parte  do  estos  iO,  quedan  36  y  j^ico.  Pon- 
gamos 27  en  gracia  de  la  vida. 27 

A  los  cinco  años  me  enviaron  á  la  escuela.  Yo  no  sé  si  consistiría  en  mi 
cabeíaó  en  la  Índole  de  nueatro  alfobeto.ello  es  que  lardé  tres  años  en  leer 
mal  y  escribir  peor;  la  distinción  entre  la  6  y  la  c,  enire  la  gyl^j,  entre 
la  ^  y  la  c,  y  entre  la  c  y  la  a,  me  costó  mucha»  palmas  y  muchos  encier- 
ros; mis  manos  eran  las  manos  de  un  mártir,  y  mi  estómago  ayunó  masque 
el  de  uD  anacoreta.  Quiero  qne  de  estos  (res  años  gozara  medio,  entre  va- 
caciones, asuetos,  juegos  y  meriendas.  Los  dos  y  medio  restantes  no  los  he 
vivido-  Me  quedan  pues. - .  .  .  .  '  2i  '/• 

En  el  año  8,  que  era  también  para  mi  el  8."  de  lo  qne  llaman  ^^da,  yo 
entré  á  estudiar  latín,  y  los  franceses  entraron  en  España,  ^ne  no  sé  cual 
de  las  dos  cosas  me  quitó  mas  años  de  aquella.  Por  aprender  algo  de  lalíD 
(1)    Sptcíatcur  de  Díjqb. 
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olvidé  el  poco  espaftol  que  había  aprendido.  Entra  franeeses  y  briganles 

metfaicieron  andarcon  toda  mi  familia  en  contioaa  emjgraclOD.  Emigrar  se 
llamaba  entonces  alejarse  un  par  de  legaas  del  paebto,  ¿  salirse  á  dormir 
al  moDte  de  la  villa  mientras  los  franceses  ó  los  brigitptes  pernociabaD  en 
ella.  En  una  de  estas  emí^ciones  cal  de  la  cabalgadura  y  me  rompi  la 
cabeza,  que  ya  por  otro  estilo  me  nabia  rolo  bastante  el  quis  vet  qui  del  la-* 
Un  y  el  ;»í  vive  del  francés.  De  este  modo  pasé  los  seis  años  qae  dnró 
aquella  guerra  gloriosa.  Si  de  ellos  doy  por  no  vividos  cinco,  y  me  quedo 
CDDuno,  aun  sale  aventajada  mi  vitaliéad.  Pero  restaré  loa  cinco,  y  que- 
dan     49  V. 

No  fui  yo  solo  el  qne  perdió  aquellos  cinco  ó  seis  anos,  pues  en  el  de 
^  i,  tuvimos  el  goslo  de  ver  volver  á  España  al  Señor  Don  Fernando  VII  el 
Deteado t  k  qaiea  Napoleo  ,  aquel  tiempo  retenido  en 

Francia;  y  el  Señor  Doq  I  todo  lo  que  la  nación  ha- 

bía hecho  y  vivi^  duranti  menos  la  espnision  de  los 

franceses  y  la  muerte  de  \i  ra  que  por  el  buen  monarca 

se  habían  sacrificado.  Todi  no  hecho,  y  aun  algo  peer^ 

y  la  nación  perdió  mas  año  lavla.  Pero  volvamos  á  mí 

vida  particular. 

En  el  año  1 4  entré  de  meritorio  en  una  oficina,  cuya  ocupación  me  du- 
ró dos  años  y  medio.  De  estos  dos  irnos  y  medio  todo  lo  mas  que  vivi  fué 
el  medio:  porque  los  dos  los  pefdt  en  hacer  cuentas  que  no  me  salían  nun- 
ca, en  copiar  oficios  qne  me  obligaban  k  rehacer  por  equivocaciones  y  fal- 
las de  ortografía^  y  en  poner  estados  en  limpio  en  que  siempre  cambiaba 
alguna  calilla  y  tenía  que  empezar  de  nuevo.  Doy,  pues,  estos  dos  años 
por  no  vividos,  y  me  quedan. 17  '/> 

Sin  embargo  de  lodo  esto  saU  á  empleado  efectivo.  Entonces  me  pare- 
ció que  comenzaba  k  vivir  de  veras,  porque  los  empleados  de  aquel  tiempo 
vivían.  Y  asi  hubiera  sido  si  con  el  empleo  no  me  hubiese  venido  el  amor 
hacia  una  joven  de  mi  edad  (porque  yo  tenia  ya  46  años  y  medio ,  era  em- 
'  pleado,  y  por  consiguiente  necesitaba  enamorarme).  Tanto  mis  padres  coow 
los  suyos  se  oponían  á  nuestros  amores,  ella  era  coqoeiílla,  y  yo  iimy  celo- 
so. Dígase  sí  viviría  yo  en  este  tiempo. 

Ademas,  no  Men  habia  cumplido  los  47,  vino  una  quinta,  y  tuve  la 
bneoa  suerle  de  qne  me  «ayera  el  número  primero.  Mí  padre  me  intimó 
que  si  quería  que  me  pusiese  ub  sustituto  había  de  renunciar  á  los  aqores 
de  la  niña.  Yo  acepté  la  proposición,  mas  con  ánimo  de  disimular  y  de  elu- 
dir el  servicio,  que  con  el  de  cumplir  la  penitencia  que  me  era  impuesta. 
Asi  pasé  hasta  el  año  30,  luchando  contra  la  cuádruple  alianza  de  nuestros  , 
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padros,  contra  las  caqtteterfas  de  mi  anuda,  y  contra  bl  miedo  d«  qac  w 

me  fugara  el  austituto.  Bien  puedo  rebajar  de  mi  vida  oíros  dos  años  y  pe- 
dio qué  DO  viví,  calculando  por  el  mínimun,  pues  solo  viví  algunos  ralos  á 
bartadillas.  Qued<tn  |^es 15 

Vino  el  año  20,  y  con  él  la  consUlncion  quf^  había  abolido  Fernando  ea 
el  M.  Gn  los  tres  afosque  rigió  aquella  hice  dos  cosas  que  no  calculé  bien 
bsaüos  de  vida  que  me  habian  de  quitar,  que  fueron  meterme  &  coostilu- 
eional  y  casarme.  El  periodo  de  aquella  conslitucion  fué  un  periodo  alegra 
y  de  vida.  Se  cantaba,  se  comía,  se  .gritaba,  y  todo  eragtoria  y  gaudeamut, 
ifo  hubiera  vivido  mucho  y  muy  libremente  sin  l^  vetos  .de  mi.muger.  EUa 
era  muy  buena,  pero  medié  dos  bijos  y  muchas  pesadumbres.  La  vida 
-constttucioDiil  eraalegreydivertida,  pero  la  vida  conyugal  ei;a  una  muer- 
te. De  los  tres  anos  no  bar^  y  medio  de  vida  que  me 
quitó  mi  moger,  dejando  la  icion,  y  aun  así  salo  esta 
favorecida  en  la  cuenta.  I  .  .    13'/, 

Aquel  constitucional isin  ion  del  año  23.  Esta  fui 
mas  larga  que  la  de  la  guen  No  sali  de  Espala  sin 
probar  muchos  palos  y  algu  ,  de  salvar  el  pellejo  y  la 
frontera,  y  cuando  me  vi  en  el  cstrungero  me  pareció  que  revivía,  libre  de 
los  realistas  y  de  mi  muger.  Pero  me  faltaban  mi  empleo  y  mis  hijos,  y  no 
tenia  ni  constitución  ni  pan.  Esto  era  morir.  Entré  por  último  en  participa- 
ción de  ese  pan  amargo,  que  para  mi  lo  Toé  mucbo  mas,  en  raion  á  que  c-a- 
recía  de  habilidades  que  me  proporcionasen  conque  endulzarle.  Duróla 
emigración  diez  años.  Todos  debía  descontarlos  de  mi  vida,  pero  me  que- 
daré con  uno  y  medio  en  cuenta  de  algunos  goces  que  por  allá  tuve  en  ra- 
tos que  me  olvidaba  de  que  era  español  y  casado  con  hijos.  Rebajo,  pues, 
8  '/„  y  quedan 6 

Estos  cinco  pensé  vivirlos  enteros,  porqne  vino  la  amnistía,  y  tías  ella 
el  cambio  de  gobierao*.  volvimos  los  em¡grados,'y  á  mi  me  dieron  un  desti- 
no de  mas  categoría  y  mas  sueldo  que  ei  que  antes  habia  tenido.  Esto  era 
muy  justo,  y  era  también  empezar  á  vivir,  pues  aunque  hallé  á  mis  hijos 
mal  educados,  mi  muger  parecía  ya  mas  juidosa  y  yo  tenia  buen  empleo. 
Asi  viví  un  año,  que  fué  lo  que  el  empleo  me  duró,  pues  en  el  año  de  35 
dijeron  que  yo  era  ya  poco  constitución^,  y  me  dejaron  cesante.  Gracias  á 
la  Constitución  de  37,  que  reemplazó  á  la  del  i  i,  que  habia  reemplazado  al 
Estatuto,  ful  de  nuevo  empleado.  Pero  los  dos  años  de  cesautia  lo*  pasó 
mitad  esperando  y  mitad  desesperando.  Nadie  estrañará,  pues,  que  los  qui- 
te de  mi  vida,  porque  no  96  yo  cómo  un  cesante  con  hijosy  sin  ahorros 
pueda  decirque  vive.  Me  quedan  pues,  3  años  para  vivir.      3 
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Desde  el  37  coneerré  mi  empleo  hasb  el  39,  en  que  me  Tdrieron  á 
dejar  cesaste,  porque  me  tavieron  por  denuaiado  amttitveional.  Sin  em- 
bwgo  aquellos  dos  aSos  parece  qne  debía  haber  rirído;  pero  hay  que  re- 
itiu  por  lo  menos  una  cuarta  parte  da  tiempo  qtw  pasé  entre  sustos  y  con- 
gojas temiendo  siempre  leer  ni  noiibre  en  la  Gacela  entre  los  destinados 
al  panteón.  Descuento  pues  medio  año,  y  quedan.   .   .      2  7, 

Eetos  dos  años  y  medio  qne  me  restaban  desde  el  39  (hasta  la  fecha  los 
he  pasado  también  de  cesante  en  diferentes  periodos  y  por  conlrarios  moti- 
Tos,  paes  en  una  ocasión  me  separaron  por  modwado,  en  otra  por  progre* 
ústa,  y«a  otra  porqoe  no  sabiai  lo  qne  era.  Pero  ello  es  que  los  dos  años 
y  medio  que  meqaedaban  de  vida  fes  he  pasado  muriendo,  ó  al  menos  pe- 
nada, qae  wneá  ser  ignal.  Queda  pnes.   .  .  .  »  .      O 

¡Bace  que  nací,  4S  aBos i5 
Entre  dormir,  sufrir,  esperar  y  desesperar 
he  perdido iS 

Igual    ....    00 

Parece  qae  no  se  puede  vivir  meóos  de  lo  qne  yo  he  vivido.  Sin  embar- 
ga aan  he  vivido  menos  que  esto.  A.an  tengo  un  crédito  muy  decente  contra 
la  vida.  De  modo  que  suponiendo  que  llegue  á  los  60  aüos  y  los  15  que 
me  fallan  sean  de  continuo  gozar,  todavía  no  habré  vivido  nada,  como  de- 
mostraré. 

Aparte  de  estos  últimos  diezaBos,  que  dudo  ú  han  pasado  ó  no',  pues 
DO  han  sido  bu»  que  od  perpetuo  andar  y  desandar,  y  eaando  uno  creia  ha- 
ber andando  seis  aSos,  resultaba  que  en  un  dia  se  volvia  i  encontrar  en  el 
panto  de  partida,  prescindiendo,  digo,  de  estos  diez  años,  tengo  otros  mn- 
chos  que  cargar  en  cuenta  á  la  vida. 

Primeramente  bod  cargo,  dos  üos  que  en  diferentes  períodos  be  pasa- 
do con  dolor  de  muelas;  pues  pregunto  si  mientras  á  uno  le  da^n  las  mne- 
lassepodrádeclrqaevive.  Cargo,  paes,  en  cuenta  ala  vida.      2 

Entre  célicos,  calarraleB  y  gástricas  me  han  llevado  un  afio,  y  gracias 
i  Dios  no  me  puedo  quejar  de  enfermizo.  Añado  poes.   .  .    '1 

Otro  año,  minuto  por  minuto,  que  he  gastado  en  buscar  lallave  de  mi 
ueréíaire,  qne  por  arte  del  diablo  siemprese  me*estraviabaÓperdia,ynosé 
qnien  seatrevaidecir  que  se  vive  cnando  se  basca  una  llave.      1 

Otro  por  lo  menos  empleado  en  rabiar,  por  haberme  puesto  ta  comida 
salada  como  una  tuera,  ó  los  garbanzos  duros  como  balas,  é  el  principio 
ahaoudo,  ú  otras  cesas  peores  qoe  se  suelen  encontrar.  .      4 

TOMO  1.  S5  f-  I 
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Medio  aito  invertido  m  rer  malas  comedian,  y  otro  medio  «d  éotreac- 
los  perdurables i 

Dos  en  oír  que  leníamos  un  gobierno  muy  malo,  bablar  de)  tiempo, 
ponderar  el  calor  ó  el  frío,  preganlar  qué  hora  es  sin  neceñdad,  icámo  !• 
pasavd?  paraserrir  á  rd.,  pues  si  soiot,  TayR,  vaya,  qaé  bay  de  bueno, 
que  nos  dice  don  Fulano  etc.  ele 2 

Otros  dos  en  recibir  y  hacer  risitaa  de  pora  etiqaela  y  cwemo- 
nia .      í 

Un  año  justo  en  afeitarme 4 

Cuatro  por  lo  menos  que  me  han  quitólo  entre  las  pulgas,  l«a  acree- 
dores, los  ingratos,  las  botas  apretadas,  los  poetas  lloroaes,  las  moscas,  kn 
cÍDires,  las  campanas  ^  la  parroquia  de  enfrente,  las  criada»  respondonas, 
y  los  carros  nocturnos  de  Madrid i 

Total 15 

De  lodo  eslo  hay  que  desquitar  en  favor  de  la  vida  unos  días  de  ama- 
res, otros  do  pan  de  la  boda,  el  día  que  obtuve  el  primer  empleo,  el  día 
que  vine  de  la  emigración,  y  algunos  otros  en  qne  be  gozado,  que  entre 
lodos  compondrán  medio  año  poco  mas  ó  menos.  Sin  embargo  dicen  que  he 
vivido  iS  WQS.  Si  vivir  es  respirar,  concedo:  si  vivir  es  gozar,  nequáquam. 


lA  EMPIMIVIDAD. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 

-    «lAyete  ei&fteTe  rstiiRe.  . 

■•M  Jmm  A     Inuite. 

Aqni  debiera  ye  esclamar,  antes  de  abrir  laesoena,  con  el  hermano 

Iriarte:  'Oh,  hitpaiti,  bispmi! ¿QttKvot  locmra  moderna  iaeapriehaoit.....? 
¿Qué  moderna  roania  es  la  quese  ha  apoderado  do  la  mayor  parte  de  los 
estañóles?» 

¥  debierji  invocar  también  ¿Gall  y  &Lavater,  paraquemedijerafl 

Pero  nó,  dejemos  á  estos  ilostres  muertos  descansar  pacíQcamente  en  sos 
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UiBibw,  pMesto  que  DO  hay  neCMldaá  de  incomodarlos,  bailándose  como  se 
faalU  entre  los  ríToa  su  iloslrado  adapto  y  saestro  cempatilola  el  hermaDo 
CaU,  que  nos  sabrá  nepoBdsr. 

Aeale.jñieB,  jdtoco,  yo  Fa.  GaHmio,  yle  mego  y  suplico  queme 
diga  si  en  sus  muchas  obserraciooeB  frenológicas',  si  en  los  infinitos  reco- 
nocimienlos  y  exámenes  que  llera  hecttos  de  los  cHtoeos  de  los  bombres, 
ha  encontrado  on  órgano  que  gospeebo  ha  de  dominar  eu  los  cerebros  de 
la  mayor  parte  de  tos  espafioles  de  nnestre  siglo  y  de  nnestra  época,  y  qae 
leago  para  mi  que  ha  de  estar  mas-  pronunciado  que  los  ti-einta  y  nueve  hm- 
ta ahora  deseubierlis-ycoiMéidos,  yernas  desarrollado  que'el'de  la  omadW-' 
i<^,  y  que  el  de  la  bahiMmdaá,  y  que  el  de  ta  adheñvidad,  y  qde  tí  de  la 
acometividad,  y  que  el  de  la  deitructividad,  y  qae  el  de  la  aprobatimdad,  ^ 
fie  todos  los  demai  de  cualquier  manera  que  lerminen  y  acaben. 

Y  es  tanto  mas  importante  esta  declaración  de  parte  del  ilustrado  fre^ 
ndogisla,  cuanto  que*  de  ella  puede  y  debe  depender  en  gran  manera  e) 
crédito  ¿descrédito  de  su  tan  coríosa  cono  diflcit: ciencia. 

Este  órgano,  pues ,  que  yo  supongo  en  la  mayoría  de  las  cabezas  de  los 
espételes  contemporáneos,  y  cuya  existencia  desearía  ver  confirmada  por 
el  testimonio  d^l  hermano  CüU,  es  el  órgano  de  la  empUatividad.  Porqu* 
de  otra  manera  do  puedo  yo  concebir  cómo  pueda  haberse  desarrollado  tan 
prodigiosamente  esa  tendencia  universal,  esa  inclinación,  ese  apego,  ese 
cariño,  esapropensioD,  esa  adhesión,  eseamor,yesa  simpatía  á  los  mt- 
pJMU,  ni  cómo,  si  no  eiistiera  ese  órgano  cwirenta  que  supongo,  pudiera 
haber  el  enjambre  de  aspirantes  atacados  de  la  mania  de  la  empleatioidad, 
qae  vemos,  que  palpamos,  que  admiramos,  y  que  bollen,  hormiguean  y 
pululan  por  la  haz  de  esta  patria  gerundiana. 

Y  aqui  no  puedo  menos  de  quejarme  del  escritor  satírico  Pablo  Luis 
Conrier,  que  casi  antes  que  mí  paternidad  naciera  al  mundo  de  los  emplea- 
dos ya  él  había  dicho:  «Por  multiplicado  que  parezca  el  número  de  los  em- 
«pleos,  que  no  puede  compararse  sino  á  las  estrellas  del  cíelo  ó  &  las  are- 
anas  del  mar,  aun  no  guarda  proporción  con  el  de  los  aspirantes  ó  preten- 
«dientes,  mendo  imposible  de  toda  imposibilidad  contentar  álodos.» 

Digo  que  uo  puedo  menos  de  quejarme  de  este  escritor,  porque  ha- 
biendo dicln  él  que  el  número  de  empleos  solo  era  compaj-able  á  las  estre- 
llas del  cielo  ó  á  las  arenas  del  mar,  ¿qué  me  queda  i  mi  que  decir,  ahora 
que  la  empUoHvidad  se'  ha  desarrollado  y  recihido  tanto  aumento  en  Espa- 
ña? No  m^  queda  mas  remedio  que  poner,nna  conjnneíon  donde  él  colocó 
una  disyouíira,  y  en  lugar  de  las  estrellas  del  cielo  ó  las  arenas  del  mart 
decir  «las  estrellas  del  cieloylasarenas  del  mar,»  y  a&adir,  «y  las  yerba 
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de  los  cuii{W8,y  las  aguas  del  Occeaoo,  y  las  ho)a8dé  los  mmtes  A«.  ia.  Ar 
Conisto  00  es  maraTilla  que  haya  taoloBaspiraDleB;á  los  oaalesreasa- 
ino  y  personifico  en  no  Don  Jutrn,  qne  es  nombre  múltipto  y  eiHDin,  y  tñ 
el  caal  coDcentro  los  maphos  JoanesqQe  desempefian  elpsqi^  de  aap^- 
tM  en  el  Teatro  polUico^oeial,  y  los  machos  p¡y>elee  qoe  tisne  qne  repre- 
sentar on  solo  ¿on  Juan  Atpir<mU. 

£1  primer  papel  que  repreaeobt  Doñ  Jinm  Atpinmte  tan  laBgo  cobo 
sale  á  la  escena,  es  el  de  astrónomo,  6  al  m«wB  d  de  in  alentUaie  obaer- 
Tidor  de  aTecciones  meteorológicas,  y  prineipslmente  de  los  vientos  qse 
dominan.  Sale  Don  Jvaa  de  se  casa,  leranla  la  cabera,  'kira  &  la  veleta  del 
edificio  de  enfrente  (ancmofcopoi  en  griego  pan  ir  hablando  conarr^o 
al  nnero  Plan  de  eetodios);  ¿qué  Tiento  soplat 

— Ah,  magDÍfic4d  Viento  progresista.  Esli  bien;  hwé  el  parral  de  pro- 
gresista, b 


Has  á  loa  primerea  pasot  qne  d¿  Don  Juan  Aqñrante  en  la  carrera  del 
pro^so,  le  viene  en  antojo  volver  á  mirar  la  veleta  para  asegurarse  bien 

del  viento  qne  corre ¿Qné  novedad  es  esta?  La  giralda  qne  miraba 

al  norte  min  ahora  al  suri Sopla  viento  moderado 
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DfinJuM  nflexjona  UD,pooo;  medita,  echa  saa  cuentas «¿Qoé  im- 
porta? dice:  hágmne  moderado,  y  todo  el  mal  ae  reduce  &  desandar  to  qne 
andaré,  qoe  ne  faé  macho.  ¿No  debo  yo  ir  con  el  viento  qae  cone?> 


La  incierta  dirección  de  la  Teleta  pone  ¿nuestro  actor  en  situaciones 
c¿fflicas  bastante  aperadas,  pero  de  todas  vi  triunfando  i  fuerza  de'  obser- 
Taciones  meteorológico-pollticas.  Al  &n  se  fíja  el  viento  por  temporada,  y 
entonces,  sí  el  viento  es  progresista,  el  actor  ae  siente  inspirado  de  ati  en- 
tusiasmo patri6tico,  ardiente  y  sublime;  las  bóvedas  del  Teatro  retamban 
con  sng  gñlos,  dispone  pronuociamienios  y  hace  otros  sacrificios  semejan- 
tes en  las  aras  de  la  patria.  Si  el  aire  es  moderado ,  el  actor  cambia  de  pa- 
pel y  de  tono ,  y  hasta  muda  el  lagar  de  la  escena.  Declama  contra  los  qne 
gritan,  y  si  es  menester,  hace  una  confesión  general  de  sus  culpas  y  peca- 
dos, con  golpes  de  pecho  y  propósito  de  la  enmienda,  pidiendo  humilde- 
mente la  absolución  y  ofreciendo  cumplir  la  penitencia  que  le  Toere  im- 
puesta, aunque  sea  la  de  declarar  la  guerra  ésas  amigos  antiguos.  Que  en 
saber  desempeñar  tan  contrarios  papeles  esl&  el  mérito  del  actor  Atpkante. 

Pero  no  basta  para  ser  buen  Aspirante  ser  boen  observador  astronómi- 
co. Es  menester  que  le  acompiAen  ana  porción  de  cualidades  físicas  no 
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comunes.  Flexibilidtd  de  cintura  para  doblme.  agilidad  de  pt«  par»,  cor- 
rer, ligereu  de  brazos  para  maDejar  el  Bombrero,  ojo  penetrante  y  avizor, 
y  sobre  todo  nariz  larga,  muy  Larga,  la  cual  es  indispensable  para  do«  á»í 
tintos  oficios  ó  papeles,  á  saber,  para  búsmear  la  vacante  desde  lejoa,  j 
para  anticiparse  k  introducirla  en  el  hueco  ó  vacío  antes  que  lleguen  las  de 
«US  rivales,  cuya  longitud  podrá  no  irle  en  zaga  ¿  las  suyas ,  y  de  cuya  cir- 
cunstancia pende  muchas  veces  el  ¿xilo  del  primer  acto  de  bu  drama. 

Si  Don  Juan  A$pir<mte  es  elector,  tiene  mucho  adelantado  en  su  care- 
ra. ¥  si  ha  conducido  alguna  comparsa  al  Teatro  de  las  elecciones,  enton- 
ces el  Aspirmle  alega  un  derecho  legitimo  é  inconcuso  i,entrar  de  actor,  j 
casi  de  primer  galuí ,  en  la  gran  compañía  de  los  empleados.  Entonces  re- 
cita sn  papel  con  fuego  y  energia  ante  los  diputados  que  le  deben  no  solo 
su  voto,  sino  los  de  algunos  centenares  mas  que  le  negoció,  tub  cotuKtioM 
de  lo  que  ahora  pretende.  Y  entonces  principia  la  siUiacion  cómica  y  difí- 
cil para  el  actor  diputado,  el  cual  se  vé  resaellamente  acometido  por  otro 
cuerpo  de  aspirantes  que  se  encuentrau  en  el  propio  caso  que  Don  Jutm, 
mientras  otros  Don  Juanes  están  representando  el  mismo  papel  con  otros 
actores  diputados.  El  escenario  se  Ileua  de  personages  que  se  estorban  y 
confunden  unos  á  otros.  La  situación  cómica  se  complica.  Las  partes  subal- 
ternas reconvienen  á  los  actores  principales:  los  actores  principales  no 
aciertan  á  desenvolrerse;  y  si  se  descubre  por  algún  incidente  casual  qne 
los  primeros  actores  están  haciendo  á  su  vez  el  papel  de  aspirantes  á  lo  mi»- 
mo  que  aspiran  los  subalternos ,  entonces  el  drama  loma  un  giro  naevo,  y 
gracias  si  de  cómico  que  era  no  se  convierte  en  trágico,  si  bien  comunneo- 
te  suele  desenlazarse  jurando  y  protestando  los  aspirantes  subalternos- qne 
jamás  volverán  á  contribuir  con  su  voto  á  elevar  á  la  clase  de  primeros  ac- 
tores y  altos  aspirantes  á  los  que  tan  mal  cumplen  los  compromisos  que  en 
el  Teatro  electoral  adquirieron. 

Si  Donjuán  Aspirante  es  hombre  de  tal  cual  cabeza,  que  no  as  nece- 
sario que  la  tetga  muy  privilegiada,  da  un  resorte  al  giro  de  su  situacioa 
cómica,  trastada  el  lugar  de  la  escena,  cambia  la  decoración,  y  se  pone  k 
escribir  en  un  periódico.  ¿Cuál  será  este?  ¿de  quócolor  será?  Aquí  de  sus 
largas  narices,  y  de  las  observaciones  meteorológicas.  Vuelve  á  mirar  á  la 
veleta,  eleva  la  potencia  de  su  nariz  hasta  el  punto  mas  alto  posible  de  la 
atmósfera.  Si  le  parece  que  el  aire  va  á  cambiar  pronto,  emprende  el  papel 
de  oposicionista  furibundo;  truena,  chisporrotea,  lanza  rayos  contra  la  em- 
presa del  gobierno;  es  un  actor  desesperado.  Si  calcóla  que  el  tiempo  está 
sentado  y  sereno,  y  que  no  hay  síntomas  de  que  cambie  el  aire  tan  pronto, 
entoiicesJ>onyiHMAi^(míe  toma  un  incensario,  y  representando  el  p»- 
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peí  dSaoMito,  en  las  primeras  boras  de  cada  maiaaa  salada  t  reTueacia 
al  coDiilé  gaberauaental  con  una  ó  dos  asperswtos  d«  incienso,  :^lgo  ar- 
Ucrio»  laudatorios. 


Si  Am/um^i^onfo  es  diputado,  80  papel  es  senoilllEimo  y  brere. 
Ed  lado  el  primer  acto  se  redace  solamente  á  decir<í  ó  nó,  como  el  gobier- 
no le  ensefta.  Si  pasado  un  número  ret^nlar  de  escenas  re  qae  no  cambia  sa 
titoacion  cómica,  se  enfada  y  la  cambia  él,  y  donde  decía  antes  si  dice 
aboratul,  y  dondeantes  decianif  dice  después  ti. 

No  hay  cerebros  mejor  organizados  ni  inteligencias  mas  desarrolladas 
ipie  las  de  los  actorea  aspirantes.  Doa  Juan  Aspirante  es  siempre  apto  para 
cualquier  «npleo,  y  eso  se  le  dá  que  sea  de  justicia  ó  de  hacienda,  político 
i  económico;  todos  los  desempeñará  á  las  mil  maravillas:  &  la  carrera  su- 
pliri  la  capacidad,  ala  capacidad  la  vocación.  Esadmirüble  la  instrucción 
que  infunde  el  órgano  de  la  empleatividad. 

Don  Juan  Aspirante  no  tiene  edad  determinada.  Asi  pnede  ser  barba, 
como  galán  joven,  como  nitio  sin  pecado.  T  por  lo  general  al  niña  sin  pe- 
cado le  snele  dar  mejor.  De  estos  vemos  pasar  muchos  de  aspirantes  i  em- 
pleados, con  datrimento  de  los  galanes  y  los  barbas,  que  es  precisamente 
anos  de  loa  pasages  maa  divertidos  que  Gene  la  comedia. 
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Tan  variada  como  es  la  edad  Jhn  Juan  Aipirmte  lo  es  m  procedeticia. 
A  reces  9fm  Jwm  Atpirmte  es  nn  «rtiata  honrado  y  de  m^ilo,  á  qnien  sb 
arle  proporcionaba  mny  decorosos  medios  de  subsistencia,  pero  qae  de 
repente  se  le  desarrolló  el  órgano  de  la  empUatividad,  y  no  pnede  resislir  & 
la  influencia  que  este  picaro  órgano  ejerce  en  los  cerebros  y  en  las  inclina- 
ciones de  los  hombres  de  la  época.  A  veces  es  nn  abogado  que  se  cansa  de 
pleitos  y  se  fastidia  de  enría,  y  deja  los  negocios  del  bufete  qae  le  daban  de 
comer  con  independencia  por  dd  empleo  que  le  hace  esclaTo. 

A  veces  es  un  comerciante  que  prefiere  la  oficina  al  mostrador,  y  la 
mensualidad  al  tanto  por  ciento.  A  veces  es  an  propietario  que  se  aburre 
de  cobrar  rentas  propias,  y  quiere  tomar  también  su  partecita  de  las  del  es- 
tado. A  veces  es  un  artesano  que  no  descansa  hasta  trocar  el  cepillo  y  el  es- 
coplo qae  maneja  con  maestria  por  la  pluma  y  el  espediente  qae  no  se  hicie- 
ron para  sns  manos.  A  veces  es  nn  militar  qae  s^  mandar  perfectamente 
QD  regimiento  y  quiere  hacer  servir  la  láctica  i  nna  sección  de  estudios.  A 
veces  es  un  médico  que  quiere  dejar  los  aforismos  por  pasar  k  la  dirección 
de  aduanas.  A  veces  es  un  arquitecto  qae  construye  casas  muy  sólidas  y 
no  se  encuentra  á  gasto  hasta  ocupar  una  plaza  en  el  ministerio  de  Marina. 
A  veces  es  nn  boticario  qae  pretende  dejar  la  farmacopea  y  las  redomas 
para  hacerse  correo  de  gabinete. 

Y  como  el  desarrollo  del  órgano  cuarenta  es  común  á  todas  las  clases,  y 
la  manta  de  la  empUatividad  ejerce  an  influjo  tan  irresisUble,  resalla  que  en 
esta  comedia  son  tantos  los  qae  hacen  el  papel  de  aspirantes,  qae  aunque 
el  número  de  empleos  sea  tan  grande  como  el  de  las  estrilas  del  cido  y 
el  de  las  arenas  del  mar,  hay  todavía  veinte  mil  Dwices  qae  olfiítean  cada 
vacante  y  coarenta  mil  braios  qae  se  alargan  á  cada  empleo. 
lOjl  iitptmi,  hUptuUl  iQam  n»  locura  modtrtuí 
iMa^rühavit T 

Asi  concluye  el  primer  acto  de  la  comedia,  quedaudo  los  diez  y  nueve 
mil  ejecutando  el  mismo  papel,  y  pasando  an  solo  Don  Juan  Aspirante  (qa^ 
por  lo  común  suele  ser  el  peor  actor)  del  papel  de  aspirante  al  p^el  de 
empleado ,  que  es  el  acto  2 . "  del  drama . 

Rectificación.  Debo  decir  en  obsequio  de  la  verdad  que  ya  no  son  tan- 
tos los  Aspirantes.  En  el  nuevo  Consejo  Real  había  i3  emple«s  que  dar, 
y  hasta  ahora  no  se  hau  presentado  mas  qoe  siete  hil  solicitudes.  Ta  van 

bajando.  \0h  Bii^ania,  Bispamat  Eres  an  país  de (la  continaacioo  en 

otro  número.} 
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CAPITULO  V.  , 

Bl  gcgfrea»  de  1»  emmaiml»». 


De  mal  («mple  había  puesto  ala  Jaola  Directiva  de  Sm  PatcwúBm- 
imeo  Hadrídla  noUcía  del  percaoca  ocurrido  asas  comisioDados,  y  la 
consiguiente  receta  de  la  petición  de  nueros  recursos,  cuando  acababan  de 
hacerse  dos  dividendos  extraordinarios,  que  eqoiralta  k  sacar  á  cada  socio 
dos  maetas.  Pero  la  necesidad  de  socorrer  á  la  comisión  y  de  continuar  los 
trabajos  de  laboreo  era  urgente  y  perentoria-,  la  imposición  y  recaudación 
de  un  nuero  reparto  era  lenta  y  pesada,  y  el  resultado  proUemáUco  y 
dudoso  por  parte  de  muchos  accionistas,  de  aquellos  que  hay  en  toda  so-  ■ 
ciedad  minera  omisos  y  rehacios  en  los  pagos,  vulgo  duros  de  pelar,  'Coa 
quieoes  el  cobrador  aun  para  la  contribución  mensual  ordínu-ía  pasa  la  pe- 
na negra,  y  son  cansa  de  que  ae  absorva  el  zapatero  su  escaso  hdáorario. 

En  este  conflicto  acordó  el  Presidente,  hombre,  que  aunque  no  de  an 
gran  caudal  metálico  le  lenta  inagotable  de  fé  minera,  suplir  los  fondos  de 
su  propio  bolsillo,  animándole  la  confianza  de  que  tan  pronto  como  regre- 
sara la  comisión  y  se  vieran  y  tocaran  los  opimos  frutos  de  la  visita,  los  so- 
cif^s  le  abonarían  con  gasto  la  rama  anticipada  y  otra  mayor  que  fuese. 
T  asi  giró  una  libraora  &  la  orden  de  Don  Frutos  db  las  Mims  por  igual 
cantidad  que  la  que  les  habia  sido  robada. 

El  dia  que  esta  letra  llegó  á  manos  de  Doh  Frutos^  aquel  dia  despidió 
al  cirujano  que  le  estaba  asi#Íendo,  pues  se  sintió  de  improviso  casi  com- 
plelamente  restablecido  y  curado  de  todos  sus  quebrantos,  contusiones  y 
araños.  Se  dio  una  paga  completa  á  las  clases  activas  de  las  minas ,  amen 
de  los  atrasos  que  llevaban  loe  jornaleros;  se  reservó  el  remanenle  para  gas- 
tos del  Tiage  de  vuelta,  y  se  dispaso  y  preparó  este  á  la  mayor  brevedad 
posible. 

Masafortanadaqneála  ida  la  Trinidad  minera,  llegó  ala  corte  sin  oeur- 
ririe  fracaso  ni  novedad  notable,  si  se  esceptúa  las  agrias  contestaciones  y 
severos  apercibimientosqnesa  llegada  produjo  en  la  oficina  de  despacho 

TOMO  I. 
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de  las  diligencias,  entre  el  administrador,  el  mayoral  y  Don  Frutos,  ttmo- 
tivo  de  esta  desazón  faé  haberle  llamado  la  atención  d  administrador  aire- 
visar  la  ho)a  de  los  viajeros,  en  ia  casilla  correspondiente  á  Don  Fbutos  dk 
LAS  Minas,  ua  exceso  de  peso  de  400  libras  valuado  en  500  rs.  «Asi  me 
echan  vds.  á  penler  los  coches,  esclamó  aquél  apostrofando  al  mayoral:  asi 
suceden  los  vuelcos,  y  asi  llueven  las  quejas  del  público  y  con  razón». 
|iO0  libras  de  exceso  un  solo  viagerol  ¿cómo  es  posible  que  baya  coche 
que  lo  pueda  resistir?  La  Dirección  lo  sabr&,  yvd.  seateodráálo  que  le 
venga.  ¿T  dónde  está  ese  SeSorDon  Frutos  de  las  Mia&s?  añadió. 
— Servidor  de  vd.,  contestó  Don  Frutos. 

— ¿Y  qué  diablos  es  lo  que  vd.  trae  que  tanto  pesa,  si  se  puede  saber? 
preguntó  el  administrador. 

—Frutos  de  las  minas  nada  maa,  volvió  á  contestar  Don  Frutos. 
— No  pregunto  cómo  se  llama  vd.  que  ya  lo  sé  por  la  boja,  sino  por  lo 
que  vd.  ha  metido  en  el  coche,  que  sin  duda  ha  debido  vd;  creer  que  era 
alguna  fragata  que  necesitaba  de  lastre. 

—Repito,  contestó  Don  Fbutos,  que  frutos  de  las  minas  oada  mas. 
— Vaya  vd.  mucho  con  Dios,  replicón  administrador  amostazado;  la 
culpa  no  la  tiene  vd.  sino  el  bruto  que  con  vd.  ba  tenido  tales  condescen- 
deocias» 

El  administrador  ao  comprendía  la  consonancia  de  la  mercancía  con 
el  nombre  del  portador;  hasta  que  haciendo  el  registro  los  carabiuerosr  rió 
que  las  iOO  libras  de  peso  procedían  de  pedruzcos  de  todos  tamaños  desti- 
nados á  servir  de  muestras  de  productos  mineros.  )Tal  había  cargado  de 
ellos  Don  FhutosI 

Ya  se  sabe  que  al  regreso  de  una  comísimí  de  visita  se  sigue  inmediata- 
mente la  convocatoria  i  iantk  general  y  su  <^ebraci«n:  que  uno  de  tos  in- 
dividuos de  la  comisión,  el  mas  ilustrado,  redacta  un  memoria  coa  cuya 
lectura  se  dá  principio  ü  la  sesión,  y  el  autor  de  esta  memoria  ya  se  debe 
suponer  que  sería  Doh  Frutos.  La  sesión,  te  abre,  el  Secretario  lee,  los 
socios  escuchan.  Pero  les  socios  escuchan  ya  prevenidas  en  contra  de  la 
comisión,  y  aunque  no  lo  estuvieran  baslarta  la  Memoria  para  prevenirlos; 
no  por  su  parte  facultativa,  que  si  bien  atestada  de  despropósitos  minerog, 
cargada  de  blasfemias  geológicas  y  repleta  de  heregias  metalúrgicas ,  oomo 
era  de  esperar  de  las  manos  que  la  babira  hilado,  no  era  el  juradode  los  socios 
el  mas  apropósilo  para  hacer  sobre  ella  un  juicio  de  calificación,  sino  por  la 
parte  económica,  pues  ademas  de  convenir  la  comisión  en  la  necesidad  de 
hacer  las  obras  que  el  Director  proponía,  aunque  con  las  modiGcacíones  que 
Don  Jrutos  le  babia  ordenado,  en  la  justicia  de  señalar  al  administrador  ua 
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«Ida  dweote,  en  la  coaveníeacia  de  edifioar  usa  casita,  ea  la  utilidad  de 
KM- naos  hornos  de  fundiciof),  y  hasta  eo  lo  provechoso  que  serla  á  laso- 
i  coDiprar  la  barra  tú  cuestioa,  de  cuyos  buenos  servicios  habian  si- 
do testigos,  era  de  dietaineB  que  para  subveDír  á  todos  estos  gastos  y  reco- 
ger flO  SB  día  la  ínmeBsa  riqueza  que  las  posesiones  de  la  sociedad  encerra- 
ban, ó  bien  se  hiciese  otro  reparto  ettraordiuario,  ó  bien  se  subiese  la  cuo- 
lade  los  mensuales. 

Definía  el  célettre  y  sabio  Nicole  á  la  sociedad  humana:  «una  reonion  de 
bofflbres  que  se  miran  con  desconfianza  unos  á  otros,  y  qne  se  unen  solo 
por  los  intereses.»  La  definición  del  hermano  Nicole,  sin  que  esté  mal  apli- 
cada í  la  sociedad  bumaBa,  parece  hecha  de  molde  patd.  caracterizar  las 
toeiedades  minaras.  Asi  es  que  en  las  Juntas  genendes  de  minas  hay  por  lo 
ragolar  dos  sesiones:  ana  por  lo  alio  y  otra  por  lo  bajo,  ala  cual  llamo  yo  . 
Fb.  Gbbdmdio,  sesión  de  oreja,  que  es  lo  que  los  socios  se  hablan  y  cemu- 
nioan  al  oído  y  sotte  noce.  La  sesión  de  oreja  de  esta  junta  fué  abundante  en 
cbtíosm  observaciones. 

— ^Esto  yame  lo  lemia  yo,  decía  uno. 

— ^He  huele  i  cosa  de  compadres,  deeia  el  otro. 

— ¿Qué  qnerian  vds.  que  sucediera?  aSadió  el  tercero:  yo  sé  que  el  uno 
ba  eaUdo  alojado  en  casa  del  Director,  el  otro  en  casa  del  administrador,  y 
al  otro  en  la  del  capaHR,  con  que  por  abi  se  puede  sacar  la  consecuencia. » 
En  otro  rincón  se  ola:  «basta  del  robo  dudo  yo  ya. — Yo  del  robo  no,  porque 
he  Tíalo  el  parte  del  gefe  político,  pero  también  sé  que  hay  muchos  modos 
de  robar. — Ta  le  habrá  quedado  al  Secretario  para  no  vestido,  aüadia  otro: 
para  estos  son  los  frutos  de  las  minas. 

— Servidor  de  vd-,  contesté  Don  Fbvtos,  creyendo  que  le  nombraban 
i  él. —  No  brillábamos  con  vd.,  Seüor  Don  Fbutos,  le  respondieron. 

Ultimamwle  tan  predispuestos  estaban  los  ánimos,  que  las  murmura- 
tíones  de  la  sesión  de  oreja  empezaron  á  emitirse  en  alta  voz. — «Señores, 
dijo  UB  socio,  es  menester  decir  la  verdad  con  franqueza  y  sin  rodeos.  Dos  ■ 
afios  hace  que  estamos  pagando  dividendos  y  mas  dividendos,  ordinarios  y 
éxtraordinartoB,  haciéndonos  siemye  concebir  esperanzas  de  recibir  pron- 
to prodactos,  y  los  productos  no  llegan.  Estamos  pagando  un  Director  fa- 
cultativo, qne  pienso  que  para  nada  hace  falta,  porque  con  un  buen  práctico 
i  capataz  basta  y  sobra,  y  mientras  tengamos  Director  no  fallarán  obras  por 
lu^p),  y  lo  que  aqui  queremos  no  son  obras  sino  que  se  saque  mucho  mine- 
ral; lodo  lo  demás  es  bambotta.  Hemos  enviado  dos  ó  tres  ingenieros,  que 
por  cierto  no  trabajan  nada  barato  sus  señorias.  Ellos  sabrán  mocho,  seño- 
res, pero  es  lo  cierto  que  no  nos  dan  resultados,  y  lo  único  que  dan  son 
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unos  informes  llenos  de  gerigonza,  reducidos  á  decir  qoe  han  visto  las  nu- 
nas,  y  que  aquello  podrá  ser  algo,  ó  podrJieer  macho,  ¿podrá  no  to' nada, 
pero  que  no  deben  abandonarse  por  si  acaso,  porque  donde  menos  se  píen- 
sasidlanna  mina,  y  véngala  pitanza.  Eso  yo  también  lo  diría.  Luego  se  en- 
vió nna  comisión,  qne  por  todo  resultado  trajo  unos  pedmscos,  que  deciaa 
que  daban  ana  onia  de  plata  por  qainlal,  y  á  nosotros  nos  costaron  á  onza 
de  oro  por  libra.  Ha  ido  ahora  otra  comisión,  ¿y  qué  es  lo  que  ha  Iraido, 
señores?  Otros  pedruscos  por  el  mismo  estilo,  aunque  en  mayor  cantidad, 
y  para  eso  se  llevaron  dos  repartos  extraordinarios,  y  vienen  pidiendoo^s 
d(».  Yo  respeto  el  celo  de  los  se&ores  comisionados,  pero  para  decir  amen 
á  iodo  lo  que  el  Director  proponía  desde  allá,  y  para  exigir  á  la  sociedad 
nuevos  desembolsos  y  sacrificios,  para  esto  mas  vale  no  ennnr  comisiones, 
.  y  concluyo  por  decir  que  por  mi  parte  mientras  no  vea  productos  no  paga- 
ré mas  dividendos.» 

Muehai  voeeti  bien,  bien.Aplansos,  palmadas.— Don  Frutos  pide  la 
palabra  por  la  comisión  para  responder  á  los  injustos  ataques  dirigidos  por 
el  preopinante.  Pero  los  murmullos  ahogan  la  voz  del  orador  diputado.  El 
Presidente  dice  que  si  contináa  el  desorden  renuncia  la  presidencia.  «Qne 
renuncié,»  dice  ana  vos  salida  del  foco  del  tamnlto.  -En  ese  caso,  grita  el 
Secretario,  yo  también  hago  dimisión . » — Pues  que  se  nombre  nueva  Junta 
Directiva.— -Que  se  examinen  lascnentas. — Sí  sraor.-^e  se  vean  las  cuentas. 

— El  Coníador.  —Señores,  las  cuentas  ahí  están,  que  las  examine  qoien 
quiera. ^Que  se  nombre  una  comisión  para  qne  las  revise,  y  llamo  desde 
luego  la  atención  de  la  comisión  que  se  nombre  sobre  la  cantidad  de  pólvo- 
ra que  el  administrador  dice  haber  gastado,  y  soln-e  el  precio  á  que  pone 
la  arroba  de  acute,  porque  yo  sé  bien  á  cómo  está  el  aceite  en  aquel  pais. 

Don  Frutos.  SeKores,  tengo  pedida  la  palabra.  La  comisión  presenta 
su  cuenta  de  gastos.»  Pero  la  voz  de  Don  Frutos  se  ahoga  entre  la  confusión . 
El  Presidente  deja  su  asiento  y  el  Secretario  se  levanta  del  suyo.  Muchas 
voces  designan  al  Señor  Manzano  para  Presidente,  y  el  Señor  Manzano  que- 
da elegido  por  mayoría  tumultuaria.  El  Señor  Manzano  era  et  mismo  que  ha- 
bla protestado  no  pagar  mas  dividendo^i  mientras  las  minas  no  diesen  pro- 
ductos. Digno  pensamiento  de  tan  digno  nwnbre,  y  digna  elección  de  tan  dí^ 
na  asamblea.  Los  demás  nombramientos  correspondieron  á  la  alta  capaci- 
dad de  la  persona  á  quien  se  habia  concedido  la  presidencia,  y  se  disoivi* 
la  Junta,  quedando  muy  complacida  de  su  obra  la  fracción  plebeya,  profoD- 
damente  disgustados  los  socios  de  razón,  y  mohino  por  demás  Don  Frctos 
al  ver  los  que  habla  sacado  de  una  ecMuisien  qua  tantot  suatos,  percances  y 
na«ullami«ntoB  le  habia  cwlado. 
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Después  de  la  borrascosa  sesioo  se  dirigió  aqoél  á  casa  de  su  amada 
Uagdaleua,  á  quien  maniresló  lo  disgustado  que  salía  de  la  Junla,  y  el  poco 
proTecho  que  ya  esperaba  sacar  de  Sm  Pascual  Bailón,  no  por  la  mala  ca- 
lidad délas  minas,  que  eran  ricas  á  mas  no  poder,  como  por  sus  propios 
0)06  babia  risto  y  con  sus  propias  manos  tocado,  sino  por  la  clase  de  socios 
que  en  tal  empresa  había,  ignorantes  y  rústicos  los  mas,  y  faltos  de  educa- 
ción, y  como  tales  maliciosos  y  desconflados,  y  mas  que  todo  por  la  Junta 
Directiva  que  acababan  de  nombrar  con  desdoro  de  la  ciencia  minera,  y 
faaata  con  infracción  del  reglamento. 

«Pero  afortanadamenle  (añadió)  no  eran  esas  minas  de  las  que  yo  mas 
me  promella:  otras  tenemos  de  algo  mas  segaros  ó  infalibles  resallados.  Y 
en  vwdad  ¿qué  habíamoe  de  hacer  de  tanta  riqueza?  Aunqae  por  otra  par- 
te, la  que  es  mi  tesoro  ¿no  merece  poseer  todos  los  tesoros  del  mundo?  Si, 
mi  querida  Magdalena,  yo  te  tos  ofreceré  un  dia:  ó  no  es  cierto  el  nombre 
qne  llevo,  de  lo  ci|l4  uo  puedo  dudar,  ó  frutos  de  las  mioas,yfrutoa  pingües 
abundantes  y  copiosos  hemos  de  recoger  de  ellas.»  Con  lo  cual  los  dos 
amantes  quedaron  tranquilos  y  sosegados. 

Dos  buenas  nueras  esperaban  á  Don  Fbctos  &  sn  regresoí  la  de  hallarse 
SD  madre  notablemente  triada,  y  la  de  haber  sido  encargado  el  Presiden- 
te del  Congreso  de  formar  nuevo  gabinete,  en  razón  á  haber  sido  desecha- 
do el  voto  de  confianza  que  pedia  el  gobierno  por  una  mayoría,  &  la  coal 
babia  heebo  agregar  el  Presidente  el  voto  de  Don  Frutos  conforme  á  an  es- 
cargo. Esta  circunstancia  no  era  indiferente  para  la  suerte  futura  de  Don 
Fjujtos,  como  luego  se  verá. 

Pero  su  estrella  minera  habia  empezado  á  eclipsarse,  y  una  serie  de 
DBbarronesse  fueron  8ucedien(^  para  acabar  de  nublarla.  La  primer  noti- 
cia que  recibió  fué  que  Las  Once  mil  vírgenes  habían  dado  en  aguas,  esto  es, 
qne  los  pozos  de  aquella  sociedad  se  habían  inundado  en  términos  que  no 
babia  medio  de  extraerlas,  ni  por  pozos  ó  caKerias  de  desagüe,  que  no  eran 
posibles  atendida  la  naturaleza  y  profundidad  del  terreno,  ni  por  medio  de 
bombas  hidráulicas,  por  ser  ájoicío  del  ingeniero  director  aguas  de  pié^  y 
aunseñielinabaáqueerBunFio  candalosoel  quepor  aquelloi  latebrosos 
«eaos  corría. 
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Agnironse  pues  por  esta  parle  las  risaeíaa  esperaons  de  Don  Frutos; 
si  bien  DO  tas  perdía  enterameote  de  qoe  el  dñtameD  del  profesor  fuese  er- 
rado, pues  él  habia  oído  que  babia  también  un  género  de  aguas  que  llaniaa 
colgadas,  ddujo  de  las  cuales  suele  estar  el  criadero  rico,  y  tales  podrían  y 
aun  deberían  ser  las  aguas  de  las  Once  mil  virgene».  Y  por  Áttimo,  sí  las  0»- 
wmt/vír^eiKf  fallaban,  ea  cambio  le  hablan  venido  á  ofrecer  unaiccira 
en  Lot  ituumtrablet  Mártiret,  y  ano  con  otro  quedaba  compeosulo. 

Entretanto  crecian  y  se  multiplicaban  tanto  en  la  habitación  de  Don 
FaoTos  los  recibos  de  divideodoa  que  parecía  tener  en  ella  una  roec&nica 
de  imprimir  recibos.  Entre  ordinarios  y  extraordinarios,  40  deaqui,  80  de 
allá,  100  del  otro  lado',  medía  onza  por  ^ooi'afcua/,  Daapor.¥<mía  Teresa, 
tres  duros  por  Lat  Musai,  cuatro  por  la  Creacüm,  etc.  etc.,  no  bajaba  duuo» 
de  milrs.  el  desembolso  mensual;  y  como  este  chorreo  recaía  ya  sobre  el 
capital  empleado  en  la  adquisición  de  acciones,  resultaba  que  el  presupuesto 
deiagresoa  ó  sea  los  fondos  cooqueél  babia  veDidoáHadr¡d,quecomo  hetnoa 
dicho  eran  bastante  escasos,  noalcanzaban  ni  con  muchoácubrirel  degastos, 
<iue  era  lo  propio  que  sucedía  con  el  presupuesto  de  la  nación  que  él  ha^ 
votado  en  cortes.  Pero  este  era  el  que.meoos  á  él  le  importaba,  puesto  que 
en  nadaafectaba¿  su  bolsillo  particatar.  £1  otro  si,  y  de  tal  manera  que 
tOTo  que  hacer  lo  que  el  gobierno,  contraer  empréstito  sobre  empréstito 
y  TÍTÍr  trampeando. 

Has  al  poco  tiempo  ya  no  halló  qnien  le  prestara;  y  acordándose  que 
el  gobierno  en  ca«o  igual  había  recurrido  á  las  minas  de  Almadén  y  hecbo 
sobre  ellas  no  contrato  de  arriendo,  que  por  lo  menos  le  sacaba  momeotá* 
neamentedel  apuro  del  día,  determinó  también,  no  arrendar,  sino  anunciar 
«1  venta  las  dos  acciones  que  llevaba  en  el  Huevo  Poíoti^  ¡Pero  en  qué  oca« 
sion  tan  fatal!  Guando  acababa  de  descubrirse  que  las  muestras  del  rico 
míoeral  que  el  fundador  de  la  empresa  había  |Nresentado  como  eitrahidas  de 
los  potos  de  aquella  posesión,  no  erau  de  alli  ni  se  acordaban  de  eso,  ni 
en  el  Naew  Potosí  se  hallaba  una  señal  siquiera  de  contener  DWlales,  ni  me- 
nos de  aquel  género ,  sino  que  el  muy  bellaco  había  lograda  rellenar  una 
caja  de  lo  mejorcito  de  la  Oinervaeion  de^lmagrera ,  y  euc<Hitraiido  cua- 
renta inocentes  como  Don  Frutos,  el  Huevo  Pototi  fué  para  él,  puesto  que 
sacó  hasta  tres  mil  pesos  por  derecho  de  denunciador  propietario.  Con  esto 
ya  se  supone  que  no  hallaría  el  bueno  de  Dok  Fbotob  quea  le  ofreciera  por 
MIS  dos  acciones  dos  maravedís. 

En  este  fué  llamado  á  Junta  por  el  Presidente  de  La$  Mwat,  y  nuestra 
DoM  Frutos  acudió  con  mas  puntualidad  que  la  de  costumbre,  y  eso  que 
era  mucha.  Jamas/unto  de  JUutoi  fué  menos  poética  que  esta.  Ioía  la  poe- 
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nerlo  eo  la  próxima  Janla  general,  las  Musas  dejaron  de  soplar  esperan- 
zas,  y  por  decentado  las  de  Don  Frutos  iban  menguando  notablemente. 
La  fortuna  nunca  haceias  cosasámedias,y  por  eso  dice  el  refrán:  «for- 
tona  y  aceituna,  anas  veceá  mucha  y  otras  ninguna.»  Y  por  esoes  muy 
exaolo  aquello  de:  «bien  venido  seas  mal  si  rienes  solo.»  Y  por  eso  es  te- 
mible qae  una  YezTuelTa  la  espalda.  Y  una  prueba  mas  de  ello  es  lo  que 
le  sucedió  á  nuestro  Don  Frutos,  que  con  pocos  días  de  intervalo  tuvo  avi- 
so de  que  Santa  Teresa  había  dado  en  roca,  esto  es,  que  los  pozos  deaque- 
Ua  sociedad  hablan  tropezado  con  una  masa  de  peñascos  quebrados  y  beo- 
dtdos,  que  hacían  imposible  la  continuación  del  laboreo  sin  esponerse  á 
frecuentes  desplomamíenlos  y  desgracias:  y  qne  en  la  Creación  del  Xunáo 
de  todo  se  hallaba  menos  metates,  los  cuales  es  cosa  averiguada  que  se  for- 
maron muy  posteriormente  á  la  creación. 

Ya  no  le  quedaba  á  Don  Frutos  mas  esperanza  que  la  de  la  acción  qne 
le  habia  regalado  so  pariente  el  de  Córdoba  en  la  sociedad  del  Sol;  pero 
este  Sol  tampoco  acababa  de  alumbrar.  En  todas  las  cartas  le  decia  su  pa- 
riente que  aUigniente  mes  esperaba  enviarle  la  primer  remesa  de  los  pri- 
meros productos,  pues  la  FeHcidad  iba  en  iuimento,  y  que  especialmente  del 
poio  de  La  Buena  Dicha  era  un  horror  el  metal  plomizo-argentino  que  se 
sacaba.  Y  k  continuación  insistía  siempre  en  la  necesidad  de  hacer  todos 
losesfuerzos  en  el  ministerio  para  alcanzarle  la  contaduría  6  intendenda 
que  tenia  solicitada.  Y  como  trascurrían  meses  y  meses,  y  el  de  la  remesa 
délos  productos  no  llegaba  nunca,  Dos  Frutos,  ya  escamado,  llegó  á  sos- 
pechar sí  lodo  aquello  de  las  minas  del  ^  sería  una  brillante  invención 
para  sacar  el  destino  á  su  sombra.  El  tiempo  justificó  que  no  iba  equivoca- 
do Don  Frutos,  y  que  alumbrado  mas  por  el  Sol  de  los  desengaños  qae  por 
el  Sol  de  las  minas,  comenzaba  á  ver  mas  claro. 

Y  tan  claro  empezaba  &  ver,  que  el  desvanecimiento  rápido  de  tantas 
y  tan  risueñas  esperanzas  como  había  alimentado,  le  hizo  caer  en  nna  pro' 
funda  melancolia,  la  caal  aumentaba  y  hacia  mas  intolerable  la  indiferencia  y 
aun  esquivez  qne  esperimeniaba  de  parte  de  Magdalena,  efecto  natural  de 
BU  amor  cimentado  en  accionaa  de  minas;  así  como  el  desvio  y  recelo  con 
que  sus  padres  ya  le  miraban.  Con  estoy  con  acordarse  de  los  o^cimieo- 
tos  de  coches,  casas,  haciendas  de  campo  y  recreo  que  había  hecho  h  m  ma- 
dre y  hermanas,  y  pensar  en  lo  empeñado  y  lleno  de  compromisos  en  que 
ahora  se  veia,  sin  hallar  medio  ni  camino  de  salir  de  ellos,  te  engendró  una 
hipocondría  atrabiliaria  qne  daba  compasión  y  grima  verle.  Se  puso  maci- 
lento y  eslenuado,  y  no  podía  menos  de  esclamarae  viéndole:  «ipobre  Don 
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Dios  apiieta,  pero  DO  ahoga,  dice  el  refrán  castellano,  ypo$t  t^bila 
Pkabiit,  dice  el  prafrerbio  latino.  Asi  es  que  cuando  el  hombre  se  halla  mas 
abatidoy  amilanado,'CDaodo  está  ádos  dedos,  digámoslo  asi,  de  la  desespe- 
n»0D,  y  á  dotttneasde  hacer  nn  ex-abraplo,  migo  calfiTerada,  entonces 
es  cuando  Dios  suele  enviarle  ua  rayo  de  loz,  6  acaso  amanecer  para  él  un 
Sol  nitilante  que  disipa  iastantáneameate  las  nubes  que  au  horizonte  sensi- 
ble ennegrecían. 

Tal  Tino  á  acaecer  al  afligido  y  ccuiturbado  Don  Frutos.  £1  cual  se  ha- 
llaba congojoso  y  hasta  febril,  cuando  llegó  á  visitarte  uno  de  sos  compa- 
fieros  de  dipatacíon,  que  viéndole  en  estado  tan  triste  y  digno  de  lástima, 
*iqn¿  es  esto,  compimeroTie  dijo:  encuentro  á  vd.  pálido  y  desmejorado, 
y  en  ese  semblante  y  en  esos  ojos  se  traánca  un  fondo  de  melancolía  qae 
«elr^e  tnncho  en  vd. ,  porque  vd.  estaba  siempre  alegre  y  contento  ctnno 
yo.  ¿Ha  sucedido  á  vd.  alguna  desgracia?  ¿Ha  tenido  vd.  algnn  disgusto  de 
femília?  ¿O  es  que  realmente  está  vd.  enfermo?  Mo  he  visto  á  vd.  en  el  con- 
greso estos  días,  y  sospeché  que  habría  ocurrido  alguna  novedad. 

— I Y  tarf  grande,  compafierol  re8p(ffidióI>ftN  Faurosconacongojadavoz. 
¥  puesto  que  sa  carácter  y  amistad,  y  el  interés  qae  por  mi  manifiesta  me 
inspiran  oita  completa  confianza,  justo  es  qae  desahogad  con  vd .  mi  oprimí- 
do  pecbo.  Oprimido,  si,  como  vd.  tendría  el  suyo  sí  en  mi  caso  se  encon- 
trara. Suponga  vd.,  compa&ero,  que  vd.  se  hubiera  vHto  favorecido  de  una 
jáven  que  adora,  y  halagado  al  mismo  tiempo  de  sos  padres;  y  qu«.  de  re- 
pente  viera  en  éstos  cambiados  los  halagos  en  desvies,  y  en  aqnella  los  fa- 
vores en  desdenes , 

— ¿Anwres  tenemos,  compañero?  Vaya,  vaya  (añadió  riéndose),  no  creia 
yo  ver  á  un  diputado  de  la  nación  española  enamorado,  ni  menos  que  tos 
amores  te  afectaran  de  esa  manera.  Compañero,  eso  no  es  parlamentario  ni 
constitucional.  Eso  es  del  antiguo  régimen. 

— Será,  respondió  Don  Fbutos,  pero  ni  yo  puedo  remediarlo,  ni  es  eso 
soto  lo  que  me  contrista  y  aflige.  Suponga  vd.,  compañero,  qae  vd.  hubie- 
ae  consumido  los  escas^p  fondos  que  hubiera  trahido  de  su  casa,  y  que  ade- 
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mas  se  hallara  «n  compromisos  con  sus  amigos,  sin  mecUos  de  poder  salir 
de  ellos,  obligado  á  baeer  nna  vida  oscura  y  un  papel  impropio  de  la  dig- 
nididque  representamos , 

— ¿Deadillas  también? 

— Y  por  lo  «ta  poñúoii,  comparo,  ni  es  por 

mi,  ni  porque  idas  esperanzasquetvia  de  con- 

tar no  tardand<  ino  que  las  había  faecbo  concebir 

no  solo  á  mi  fa  tto  de  mis  amores;  digo  mas,  les 

había  asegurad  npo  sin  poder  ofrecerles  y  poner 

á  BU  disposicic  roTÍncia,  haciendas  de  coltivo  y 

de  recreo,  cocí  fin  lo  que  bace  la  comodidad  y 

coDstJtnye  los  gooes  de  las  clases  opulentas,  en  cuyo  número  nos  habíanun 
decentar. 

— El  chasco  es  la  parte  mas  lastimosa,  compaiero;  que  por  lo  que  ha- 
ce á  los  apuros  y  compromisos,  en  mayores  me  vi  yo  que  lu  pueden  ser  tos 
de  fd.,  y  sin  embargo  vivia,  y  dejaba  ¿  mis  aereedores  los  cuidados  que 
ellos  creian  me  había  d«  lomar  yo,  lo  cual  no  me  impedia  de  hablar  mucho 
en  el  Congreso  de  pública  moralidad .  Y  asi  fui  trampeando  hasta  que  hallé 
el  medio  de  hacerme  rico;  en  una  palabra,  halta  que  descubrj.  la  mina. 

— ¡Mina!  esctamó  Don  Frutea  alborozado:  imina  ha  dicho  vd.,  compa- 
Serol  ¿y  dónde  está  esa  mina?  ¿de  qué  es?  ¿cómo  iograria  yo  una  aocroncíta, 
media,  un  cuarto?  Porque  hade  saber  vd.,  compañero,  que  todas  lasque 
yo  tenia,  que  eran  muchas ,  todas  se  han  desgracttdo;  y  no  porque  ellas 
fnesen  de  mala  calidad,  antes  por  el  contrario  eran  ricas  y  abundanteSiCome 
yo  por  mí  mismo  vi  en  algunaa,  y  rd.  lo  conocerá  fácilmente  ^r  los  ejem- 
plares que  le  enseñaré  ahora  mismo  (y  abrió  de  par.  en  par  los  armarios 
llenos  de  peJrnscos),  sino  |)or  mala  dirección  unas,  por  intrigas  otras,  y 
otras  por  lo  que  el  diablo  sabe;  siendo  lo  ctorio  que  son  lasque  me  han 
traído  k  este  estado  eonlra  toda  rnzon  y  esperanza  y  contra  lo  que  mí  mis- 
mo nombre  me  había  hecho  augurar.  Con  que  así,  compañero,  dígame  vd. 
si  podré  obtener  alguna  acción  en  esa  minaqueávd.  leba  enriquecido, 

que  yo  daré  por  ella ¿pero  qué  puedo  yo  dar,  desgraciado  de  mi,  sí 

estoy 

— Nada;  compañero,  respondió  interrum[46ndole el  diputado:  sin  dar 
nada  por  ella,  vd.  podrá  esplotarla  lo  mismo  que  yo,  hacerse  tan  rico  coqoo 
yo,  y  no  echarde  menos  las  que  se  le  han  desgraciado. 

— Vd.yanoesmi  compañero,  esclamó  Don  Frutos  sallando  de  gozo, 
sino  mí  ángel  tnlelar,  mí  redentor ,  mi  lodo.  Y  digamo  vd>  cuanto  antes 
dónde  está  esa  mina,  y  qué  tengo  que  hacer  yo^ra  esplotarla,  que  la 
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impaciencia  de  salterio  me  tieoe  ya  mas  «b  awoas  de  lo  qae  vd.  podrá 
comprender. 

— Anigo  DoD  Frutos,  te  (  i  la  mano  9  el 

Ibtmbro:  ¥d.  es  t^  pobre  hom  i  qae  no  conoce 

lodavia  el  terreno  qoe  pisa.  £  qae  es  vd.  qd 

pobre  hombfe.  Vd.  vola  en  pi  ígun  te  dicta  su 

conciencia,  y  asi  no  queda  vd.  <n  el  minísteiio. 

Hágase  vd.  ministeríat ,  Don  I  i\  encargado  da 

tonaar  et  nuevo  gabinete  es  s  siempre  con  el 

gobierno,  deflenda  lodos  sus  planea,  elogíete 

en  todos  tos  discutas,  apla  w  fín  lo  qoe  se 

llaoia  lodo  un  dipotado  minisi  ñero,  esta  es  la 

terdadera  mina ;  cuidar  de  no  .  ,  véame  vd .  á  mt 

y  diga  si  mi  mina  produce-algo  mas ,  y  mas  positivo  quR  la  de  vd. 

— ¿Pero  cómo 

— El  cómo,  mi  amigo  Don  Frotes ,  será  objeto  de  otra  conferencia,  qoe 
por  hoy  no  me  es  posible  detenerme  mas.» 

El  diputado  se  marchó.  Don  Frutos  quedópor  algnn.  tiempo  pensativo, 
como  aqnel  qoe  tnopinadamétate  acaba  de  hace>  ud  grande  ¿  importante  des- 
cabrimiento.  Después  no  debió  pareeerle  mal  el  denuncio  de  su  compaüe- 
ro;  antes  bien  calculó  que  el  ñton  ministerial  debía  ser  una  ganga  muy  be- 
neficiable, y  desde  aqtiel  día  se  dedicó  á  eBpl(^rle  con  arreglo  á  las  ñistruc' 
cionesque  recibió  del  práctico.  Cómo  se  las  manejó  yo  no  lo  sé;  pero  la 
eiwto  es  qné  Don  Fbctos  empezó  i  prosperar  rápida  y  maravillosamente; 
que  al  poco  tiempo  iba  ya  al  congreso  «1  cijpfce;  que  en  la  nueva  plantilla 
de  la  Secretaria  de  I(acienda  fué  nombrado  gefe  de  sección  Don  Bonifacio 
Bieo;  y  que  áeodo  este  Rico  et  padre  de  Magdalena,  ya  se  deja  compren- 
der que  fuf  ÁiN  Fkutos  el  qw  le  proporcionó  esta  accioncita  en  la  nueva 
mina,  y  que  se  reconcilió  fácilmeate  con  él  y  aun  estrechó  sus  amorosos 
Tincólos  con  Magdalena:  que  tan  productiva  fué  para  él  la  mina  de  la  dipu- 
tación qu  no  volvió  á  acordarse  mas  de  las  minas  subterráneas;  y  que 
dando  siempre  una  signiftacion  fatídica  á  su  nombre,  discurrió  que  debían 
haberle  adulterado  et  apellido,  pues  no  debía  ser  Frutoi  de  las  Minas,  sino 
Frutos  de  la  Mina  en  singulRf ,  y  asi  se  firmaba*. 

Don  Frutos  llamaba  la  atención  en  ta  corte  por  su  boato;  se  paseaba 
en  elegantes  carretelas,  y  por  todas  partes  iba  diciendo:  «  aqui  me  tenéis^ 
yo  soy,  Frutos  de  la  Jíma.« 


l4^  siglo  de  las  niinagf 
Ed  luisca  (le  natales 
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Los  anr«B  mortales 

Horadan  montes,  cerros  y  colinas. . 

Creyendo  que  un  tesoro 

En  cada  uno  han  do  bailar  de  plata  y  oro. 

Algunos  en  la  sierra 
De  almagrera  encontraron 
La  plata  que  buscaron 
Guardada  en  las  entrabas  de  l^tierra: 
Sacaron  de  abi  agüeros, 
Ydiéronse  ya  todos  1  mineros. 

Hicieron  mil  rebuscos, 

Y  bailaron  ¡los  sene  i  I  los  1 
UorriUosy  pedruscos, 

Y  mucbo  desabogo  en  los  bolsillos: 

Y  pleitos  jr  cuestiones, 

CoD  Ítem  mas  algunos  coscorrones. 

Pero  hallaron  un  dia 
Nuestros  contemporáneos 
Que  otras  minas  babia 

Y  Alones  que  no  eran  subterráneos; 
No  asi  de  mojiganga. 

Sino  filones  de  muy  ricv  ganga. 

Y  los  mas  ilustrados 
De  esta  época  argentfiía, 
Que  eran  los  dínytados. 
Pensaron  descubrir  que  era  la  nina 
Has  rica  ;  saneada 
Una  diputación  bien  «eplotada. 


Nota.  La  hialoría  de  Don  Fictos,  aonqne  verídica,  no  paede  citarse 
en  el  dia  por  isodelo,  porque  ni  todas  tas  mints  son  como  las  qse  le  toca- 
ron en  suerte  á  Don  Fbotos,  ni  todos  los  diputados  son  como  Doh  Prctos; 
aleonlcarío,  ya  no  bay  minas  como  las  suyas,  ni  diputados  como  él.  Estaes 
una  historia  áe  tún^i  que  ya  /Wron;  pw  es  ana  bÍstoria4;J  Siglo  XIX. 
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rcstbee  einxiülSAeieie  v  peiEeM!)»  iii«iíltí(¡«. 


Atticulo  pro*i*kiail. 


Si  víTíéraiDos  nosotros  en  uno  de  esos  patees  todavía  inorados  ó  mal 
Gooocídosde  la  América  ó  de  la  Australia,  si  habitáramos  en  los  archipié- 
lagos septeDlrioeales  de-la  OccQftnía,  6  hidéramos  parte  de  cualquiera  de 
esospueblos que Uamamos bárbaros  é  iucultos,  y  nos  dijeran:  «alláánn 
estremo  del  mundo  hay  un  psis  que  Uamao  Europa,  cuyo  paie  es  el  mas 
cirilizado  de  la  tierra:  alli  los  hombres  se  llaman  conciudadanos  y  conve- 
cinos, porque  viven  como  hermanos  en  grandes  poblaciones,  en  casas  muy 
altas  habitadas  por  nrachas  familias,  regidos  por  leyes  muy  sabias,  garan- 
tidos por  muchos  tribunales  encargados  de  administrar  la  justicia,  proteji- 
dos por  uoa  hieRa  pública  y  por  una  policía  organizada  que  vela  por  su  se- 
guridad: no  hay  comodidad  que  no  puedan  gozar  alU  los  hombres,  y  mas 
en  este  Siglo,  en  que  la  industria  y  las  artes  han  llegado  entre  ellos  á  su 
mayor  grado  de  brillo  y  esplendor:»  si  esto  dos  dijeran,  á  aosotros  pobres 
habitantes  de  la  Nueva  Zelandia  ó  de  cuahjniera  isla  del  Occéano  equinoc- 
cial, ¿no  envidiaríamos  la  suerte  yla  felicidad  de  los  europeos,  y  no  ^uenü- 
mos  de  buena  gana  emigrar  á  este  pais  de  biesaventuranza? 

¿Pero  si  luego  nos  4jeran:  "habéis de  saber  que  en  esa  Europa  tan  ilus- 
trada, en  esoe  pueblos  tan  sábiameote  regidos,  en  esas  ciudades  tau  popu- 
losas, donde  hay  tantos  cédigos  de  leyes,  y  tantos  tribunales,  y  tarita  fuerza 
pública,  y  tanta  policía,  todo  destinado  á  dar  seguridad  á  los  habilaotes  y  á 
prevenir  é  castigarlos  delitos  si  los  hubiese,  hay  pafses  en  que  estos  hom- 
bres ilustrados  no  pueden  hacer  un  viaje  por  dentro  de  su  mismo  país  Aa 
prevenirse  de  dos  cosas,  de  uu  pasaporte  para  ir  seguros,  y  de  una  confe- 
sión general  para  lo  que  les  pueda  suceder,  porque  no  saben  el  día  ú  la  bo- 
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ra  «n  qaa  se  tropexarja  en  ua  camJDo  con  ana  cuadrilla  de  conciudadaoos 
qae  los  saludará  á.trabucazos,  y  anlet  ó  despoes  de  desvalijarlos  los  envía- 
rk  sin  pasaporte  á  hacer  otro  viaje  con  qae  no  contaban,  y  de  donde  no  po- 
drán volver:  allí  los  hombres  fortiñcan  sns  casas  como  si  fnesen  caslilloa 
que  un  ejército  enemigo  pensara  atacar;  y  las  defiendan  con  porteros  que 
vigilan  á  los  que  entras  y  salen,  y  con  llaves  y  cerrojos,  y  con  perros  ycriar 
dOB,  y  aan  asi  no  están  seguros  de  que  á  otros  ciudadanos  lea  venga  «n  an- 
tojo hacerles  ana  visilaá  deshora  sin  bi  o 
loa  dejen  en  posición  de  no  podársela  votv  la 
casa,  DO  saben  ú  cuando  regresen  á  ella  ó 
acaso  hallarán  la  puerta  franca,  la  doaéa 

lo  que  querrían  sería  encontrar  al  meooi  o 

también  de  domicilio  sin  penmso  del  casero > 

Si  todavía  (Aadíeran:  «len  esos  paeblos  civilizados,  caando  la  necesidad 
obliga  á  los  habitantes  á  andar  en  aftas  horas  de  la  noche  por  las  calles  de 
una  numerosa  población,  ya  pueden  llevar  el  credo  en  la  boca  y  una  ga- 
naUiaáe  dos  cañones  etf  cada  bolsillo,  y  gracias  si  el  credo  les  sirve  para 
salvarse  y  la  garantió  para  volver  vivos:  alB,  si  un  liombre  va  solo,  aanqne 
sea  al  medio  día,  se  espone  á  que  se  le  acerque  alguno  á  hacerle  compaSia 
por  unos  minutos  con  mas  intimidad  de  la  que  quisiera,  y  le  descargue  de 
cualqiierpesoquellere:allt,  si  sebosean  las  concurrencias,  peligra  todo 
lo  portátil  que  los  hombres  lleven,  saliendo  ademas  prensados  eomo  la  uba 
por  otros  hombres  para  mejor  sacarles  el  jngo:  allí  no  escrupulizan  loshom- 
bres  de  lomar  lo  ageno  á  la  presencia  de  sus  mismos  Reyes,  y  ni  aun  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento ■» 

T  si  ademas  nos  añadiesen ¿pero  necesitaríamos  quenos  añadieraD 

mas  todavía?  ¿No  lendriamos  sobrado,  nosotros  pobres  habitantes  de  aquel 
ignorado  clima,  para  decir;  «¿y  esa  Europa  es  el  paii  que  llamáis  tan  civili- 
zado? ¿y  es  en  ese  país  donde  ripn  leyes  tan  sabias  y  justas,  y  en  el  que 
gozan  de  tanta  felicidad  los  hombres?  No;  ya  no  queremos  vivir  en  él;  de- 
jadnos en  nuestra  inculta  cwnarca,  que  mejor  nos  bramos  aqui  sin  taala< 
felicidad. B 

Pues  ahora  tomémosla  por  la  inversa,  ysupongamos  que  ánosotros^  eu- 
ropeos y  españoles  por  la  gracia  de  Dios,  habitantes  de  un  país  que  va  mar- 
chando rápidamente  en  la  carrera  de  la  civilización,  nos  dicen,  como  nos  di- 
cen enefecto,  losviajeros  que  vienen  de  allá  de  las  islas  mas  septentrionales 
delaÓcceanla,  de  Sandwich  por  ejemplo;  «Allí  la  hospitalidad  es  la  virtud 
predominante:  entre  aquellos  habitantes  no  se  ve  ni  un  ébrío  ni  un  mendi- 
goí  cfuifiimca  se  a^h^^d»  robot,  y  las  escepciones  son  de  insignificante 
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importancia:  reina  allí  an  profundo  y  arraigado  imtiniento  religioeo:  tal  es 

la  sociedad  de  ffono/ttIu(1).>>  r 

¿Qué  diriamoB,  Dosolros  españoles cíviliíadoB, si  tainos  informáraa  de 
esos  pueblos  que  tenemos  por  incoltoa  y  semi-saWages?  ¿No  envidiaríamos 
la  sueri  Sandmchñuei,  j  no  desearíamos  irnos  á  vivir 

ajinque 

Pue  n  y  nos  informan  nuestros  diarios  de  esoaapar- 
lados  p:  en  estos  dias  en  que  fosando  &  la  erónica  de 
E^Mña  no  leemos  mas  que  una  cróniea  eseandfUota  de 
ROBOS  e  ido:  cada  comunicación,  cada  párrafo  se  enca- 
beza co  ifes:  a  CmiriUa  de  ladrones  en  GaltcUii—Gabi- 
üadehi  — Banda  de  talltadoret  en  CaitiUa: — Cí^íwa 
de  ladronesenlaSf ancha: — Yic^erotrobadot  en  Andalueia. — JAíJtiía—Ayer 
tarde  le  ka  ejecutado  un  robo:— Anoche  fué  robada  ia  caía  de  Don  Fulano: 
— Anteayer  al  salir  un  cabdlero  de  caía  de  un  amigo  tuyo,  fué  asaltado 
por  dos  ladrones: — En  la  calle  ttd  se  ha  verificado  un  robo — Robo  acom- 
pañado de  asesinato: — Sobo  con  fractura-.— Robo  ingeníelo: — Robo  concír- 
eunstancias  horribles:-  y  «obos  y  mas  robos,  y  todos  tos  días  robos,  y  se  roba 
en  los  caminos,  se  roba  en  las  calles,  se  roba  en  las  casas,  se  roba  ante  la 
mageslad  humana,  y  se  roba  ante  la  magostad  diviníi 

¿No  valia  mas  vivir  en  Honolulú,  bajo  el  dominio  del  Bey  Tao-KeaoU  y 
deJos  Gobernadores  üahumanu  y  Kekummoa?  Ya  veo  yo  que  ha  hecho 
bien  una  y  mil  veces  en  quedarse  por  allá  aquel  maríoo  español,  natural 
de  Jerez  de  la  Frontera,  llamado  Marín,  que  diz  fué  arrojado  por  una  tem- 
pestad á  aquellas  islas  hace  años,  y  luego  se  encontró  bien  en  ellas,  pues 
aunque  le  costara  trabajo  aprender  su  lengua,  con  aquello  de  poi  ímaka 
(los  hombres),  macapo  (ojo)  peppeiaa  (oreja)  ttatKn(pi¿)  etc.  á  lo  menos  es- 
tará seguro  que  allí  no  le  han  de  robar  las  orejas  y  los  ojos;  y  lo  que  sen- 
tiré es  que  haya  dicho  á  aquellas  buenas  gentes  que  lo  que  ellos  llaman  lele 
(robar),  y  que  allí  es  una  cosa  rara,  es  tan  común  en  su  país  natal,  que  aun- 
que no  sea  mas  que  por  eso  se  alegra  de  que  la  tempestad  le  arrojara  allá 
á  los  158  grados  de  longitud  oeste.  Lo  que  tiene  m  que  si  sabe  que  su  pais 
se  ha  Mo  civilizando,  creerá  que  en  España  ya  no  se  roba,  pero  si  por  ca- 
sualidad lee  los  diarios  de  una  temporada  á  esta  parle,  verá  que  ya  nos 
vamos  enmendando.  Quiera  Dios  que  alta  no  lleguen,  y  por  mi  parte  lo  ca- 
llaría para  que  no  llegaran  las  noticias  de  tan  halagüeño  estado  á  ningún 
poeUo  del  mundo,  sino  fnera  que  nada  adelanta  mí  paternidad  con  callarlo 
cuando  tantas  lenpas  lo  pregonan  diariamenle. 
(1}    E>|NiiloI  del  10  del  etmeale. 
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Klo  es,  berman«  míos,  que  mientras  en  esos  paiws  que  llafioamos  sal- 
vajes apeaas  se  conoce  el  robo,  an«stos  que  llamamos  civilizadúg,  con  nn 
gobierno  qoe  nos  caeala  sn  ojo  de  la  cara,  con  anos  fárragos  de  leyes  qne 
nos  abruman,  con  tantos  tríbanales  para  castigar,  con  Unta  autoridad  para 
protejer,  con  tanta  policía  para  vigilar,  con  tanta  goardla  civil  para  perse- 
guir, con  tanto  portero,  y  tanta  llave,  y  tanto  cerrojo,  y  Unta  garanlla  ^e 
pistón,  y  (anta  elección  de  domésticos,  y  tanto  ojo,  y  tanto  oído ,  y  tanta 
vigilancia,  y  tanto  sacnmento  de  seguridad,  y  con  un  siglo  ilustrado  por 
añadidura,  no  puede  uno  moverse,  ni  dar  nn  paso,  ni  tampoco  estarse  quie- 
to, sin  esponerse  á  que  lo  desvalijen,  limpien  y  monden,  en  casa  ó  fuera 
de  ella,  de  noche  ó  de  dia,  solo  6  aamp^ado,  y  gracias  que  no  la  hagan 
á  uno  entregar  &  on  tiempo  él  alma  á  Dios,  el  cuerpo  k  la  tierra  y  la  bolsa 
al  demonio. 

Aquí,  si  se  pregtmta,  todos  cumplen  con  sa  dehw.  el  gobierno  cum- 
ple con  su  deber,  las  autoridades  cumplen  con  sn  deber,  los  tribunales 
cumplen  consn  deber,  la  policía  cumple  con  su* deber,  la  gnardia  civil 
cumple  con  su  debbr,  y  sin  embargo  si  uno  se  descuida  le  roban  hasta  las 
pestañas  para  bacer  pinceles,  eon  que  no  sé  en  <qnfl  consiste.  Todos  son 
buenos  y  mi  capa  no  parece.  Algo  y  aan  algos  hay  en  esta  saciedad ,  cuando 
en  tan  halagüeño  estajo  nos  encontramos.  El  coerpo  está  enfermo,  habitual- 
mente  enfermo,  luego  algún  vicio  hay  en  sa  orgasizacioD.  En  estudiar  y 
corregir  este  vicio  piense  que  debieran  emplearse  los  legisladores,  mejor 
que  en  pasar  meses  enteros  en  hablar  mucbo  y  no  baoer  nadé. 

Y  cuenta  que  lo  que  digo  de  Espafta ,  lo  digo  de  esos  otros  pueblos  qoe 
dicen  qne  marchan  á  la  cabeza  de  la  cirilizacion,  pues  aparte  de  los  robos 
en  caminos  en  que  siempre  les  llevamos  alguna  ventaja ,  en  lo  demás  phu 
mmtMw  todos  corremos  parejas,  y  no  sabemos  en  un  caso  quién  sacaría  la 
mas  larga,  lo  Cual  sirve  siempre  de  algún  consudo. 

Dije  al  principio  que  este  era  un  articulo  prommnd:  y  en  efecto  no  es 
mas  que  un  pasa-volante  inspirado  por  la  mnltiplícidad  de  robos  acaecidos 
en  estos  días,  pues  no  será  estraBo  que  alguna  vez  ponga  mi  paternidad  en 
escena  los  diferentes  grados  de  perfección  que  ha  ido  adqniríendo  este 
género  de  indastña  en  este  que  Sigh  de  la  indmtria  llamamos ,  á  lia  de  dar 
i  conocer  el  Teatro  Social  en  que  vivimos ,  y  ver  si  se  puede  moralixar 
siquiera -un  tantico  ¿  tanta  casta  de  acloret  indaitñales  como  en  él  re- 
presentan y  hacen  papel. 
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Siendo  este  no  eiglo  esencialmente  metalárgico,  no  podía  menos  de  ser 
la  Bolsa  ado  de  sus  mas  marcados  distintivos  v  de  sus  mas  sacramentales 
caracleres. 

Guarde  cada  cual  I»  suya,  y  hágale  buen  provecho  en  cualquier  estado 
que  se  halle,  ya  ¿sté  repleta  ó  mediaáa,  ya  la  tenga  exprimida  y  sin  jugo, 
que  no  es  mi  ánimo  y  pensamiento  meterme  en  la  ifo/fa  del  prógimo,  ni 
lomar  cuentas  y  hacer  examen  del  modo  y  manera  sancta  ó  non  lancía  que 
cada  quisque  ha  empleado  para  henchir  ia  suya,  ó  para  encontrársela 
cuando  menos  lo  piensa  evacuada  y  limpia;  que  esto  en  tal  caso  seri  ma- 
teria reservada  para  el  confesonario,  donde  los  espera  Fr.  Gbrundio  para 
juzgar  á  cada  cual,  y  absolverle  6  condenarle  en  ley  y  en  conciencia  sexun 
las  trazas  de  que  se  haya  valido  para  rellenar  el  bolsón  ó  dejarle  m  Mit  y 
per  islam  -j-,  que  en  uno  y  otro  puede  haber  pecado. 

Y  limitase  ahora  mi  paternidad  gerundiana  á  examinar  esa  BOLSA  gran- 
de, que  bien  puede  decirse  la  Bolsa  de  ¡as  Blusas;  esa  Bolsa  haona,  po- 
Eo-airon  de  tantas  bolsas  chicas,  y  abundante  mananlial  de  rápidos  acreci- 
mientos para  lautas  otras;  esa  gran  espelunca  de  ios  Estados,  ese  antro  de 
Trofanio,  que  llaman  Lonja  del  comercio,  donde  en  Madrid  como  en  casi 
todas  las  capitales  modernas  y  otras  grandes  plazas  mercantiles,  se  juntan 
y  reúnen,  se  agrupan  y  apiñan  por  espacio  de  dos  horas  de  cada  dia  no  fe- 
riado, los  banqueros,  comerciantes,  agentes  de  cambios,  corredores,  espe- 
culadores y  toda  la  gente  del  tanto  mas  cnanto,  con  el  objeto  de  tratary 
contratar  sobre  ei  papel  de  la  deuda  contra  el  Estado,  libranzas  ^  pagarés, 
letras  de  cambio  y  otros  efectos  públicos  y  artículos  de  comercio. 

Antes  de  meterme  en  la  Bolsa  de  Madrid,  forzgso  le  es  á  mi  Beverencia 
enviar  de  vanguardia  algunas  noticias  acerca  de  la  Bolsa  en  general,  que 
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■i  hteo  DO  aerka  ni  Bnerau-Qi  necesarias  para  loa  Doetores-  y  Licenciados  en 
Bolsa,  los  caales  en  lagat  de  recibir  pndierao  dar  lecciones  inn  pobre  re- 
ligioso mendicante  á  qnien  ni  aiqniera  bolsa  propia  permite  la  regla  tener, 
podrán  sin  embargo  no  ser  tan  infittl«a  al  públieAr  ó  al  menos  á  una  gran 
pttrtedeél. 

Tapaesio  todavía  &qae  hay  Doctores  del  gremio  y  vláostrO' bnrs&til, 
nn  de  aqaellos  mismos  que  deben  «xclasiTamenle  á  la  carrera  la  sólida 
ciencia  de  que  tÍ«ieD  llenas  sns  arcas,  apuesto,  digo,  á  qoe  los  hay  que  no 
saben  de  dónde  y  por  quó  le  viene  el  nombre  de  Bolsa  á  esa  academia  en 
^ae  ellos  han  hecho  sns  estadios  y  sns  talégcmes.  Y  aunqoe  no  son  las  no- 
ticias históricas  sino  los  cambio»  que  dejan  ganancia  los  qne  d^  la  borla  de 
vro,  no  obstante,  como  eUaber  no  ocupa  logar,  lesdirémosqne  el  nombre 
d«  BiAa  trae  su  origen  y  derivación  de  qne  los  banqueros  de  Broges,  ciu- 
dad de  Flandes,  muy  fforeciente  y  rica  en  otro  tiempo,  se  reunían  en  una 
plata  inmediata  k  nna  magnifica  casa  perteneciente  á  la  familia  de  Waru^ 
Bourte;  y  de  aqui  la  costumbre  de  decir:  «vamos  &  la  Bowrte,  reunirse  en 
la  Bour$e,r)  6  la  Bolsa,  que  ha  dorado  basta  nuestros  dias. 

La  institución  de  la  Bolsa  ea  á  no  dudar  de  los  siglos  moderaos;  pues 
aunque  algunos ,  fundados  en  un  pas&ge  de  Tilo  Lirio,  han  creido  qoe  los 
romanos  tenían  ya  Bolsas  como  las  del  dia,  y  citan  principalmente  una  que 
se  erigió  el  mo  259  de  la  fundación  de  la  ciudad ,  en  el  consulado  de  Appio 
Claudio  y  Publio  Servüio,  estos  han  eqniTocado  y  confundido  la  Bolsa  ma- 
terial con  el  cnerpo  moral  ó  gremio  de  mercaderes  {Cotlegitím  mercatoram) 
qoe  se  creó  bajo  la  protección  de  Mercurio,  cuyo  edificio  servia  para  loa 
saoríficios  de  los  de  aquella  profesión. 

El  verdadero  origen  de  las  Bolsas ,  aunque  parezca  mentira ,  viene  de 
aquel  adagio  semi-insultante  que  dice:  «si  no  tienes  dinero  compra  ana 
Bolsa.»  Y  lo  voy  á  demostrar. 

Un  gobierno  se  encuentra  necesitado  y  falto  de  recursos,  ó  porque  las 
eircnnstaocias  han  ocasionado  gastos  estraordinarios ,  ó  por  so  mala  admí- 
Bistracion,  que  suele  ser  lo  mas  común,  6  por  oira  causa  cnatquiera:  ello 
es  que  las' contribuciones  ó  impuestos  no  bastan  á  cubrir  las  alencíones 
páblicas.  ¿Qué  hace  en  este  caso  el  pobre  gobierno ,  ó  el  gobierno  pobre? 
Lo  que  hace  todo  prógimo  pobreen  sus  apuros  particulares ,  pedir  prestado, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  empeñarieycontraer  una  deuda.  Pues  bien;  el  capi- 
talista ó  capitalistas  que  prestan  at  gobierno  por  ejemplo  cien  millones  para 
sns  urgencias,  exigen  por  ello  nn  interés  mas  ó  menos  crecido  ó  módico 
según  el  crédito  del  gq}>ierno ,  el  cual  por  su  parte  se  obliga  i  pagar  á  los 
prestanüstas  nna  renta  anual  de  3^  i,  65  por  */»>  y  les  e^ide  un  papel  ó 
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litólo  qM  repreMBt*  «1  oapilal  y  Iw  inlereui,  esprMadot  utos  w  1»  qie 
llaman  cupoMs,  y  pagaderos  por  tríaeitret ,  wowsUes  ¿  aatuJidades. 

Pero  los  presUmUtas  ao  aproDlaríaa  u&  capitale*  ni  ¿  oitas  ni,au  i 
otras  mas  ventajosas  condicione»,  si  no  tuTÍesen  la  focaltad  de  poderlos 
realizar  coando  les  conviniese.  De  aqui  la  necesidad  de  crear  lu  ar- 
cado público  en  qne  cada  rentista  poeda  cada  día  vender  y  traasEsrir  ios 
litólos  de  renta  y  convertirlos  en  metálico.  Este  mercado  es  la  Bolsa.  Y  ho 
aqui  como  el  gobierno  qae  no  tiene  dinero  se  v¿  obligado  á  comprar  hm 
Bolsa,  qne  es  el  origen  que  pretendía  demostrar. 

A  la  creactOQ  de  la  Bolsa  signe  como  corolario  indispeoBaUo  la  de  osa 
Caja  de  Amortización,  donde  ir  amortizando  ó  estingoieodo  cada  aio  noa 
parte  de  ladeada  pública,  que  en  efecto  llegarla  áeatinguirse  si  tosgobier- 
nos ,  al  paso  qae  pagan  una  mínima  parte  de  la  deada  ¿  no  pagd  nada,  no 
se  empeñasen  mas  cada  dia'emitiendo  nuevos  títulos  y  anevas  láminas  coa 
mas  ó  menos  renta  ó  interés,  y  llenándose  de  trampas  hasta  el  gollete,  qne 
es  la  cansa  de  la  circulación  de  tantas  castas  de  papel  como  se  presentan 
en  el  mercado  de  la  Bolsa ,  y  cuyos  precios ,  csmibios  y  valores  asi  alzan  4 
bajan  ó  se  mmitienen  segnn  el  crédito  del  gobierno,  según  que  este  es  mas 
ó  menos  tramposo,  según  los  recursos  coa  que  cuenta,  ó  la  religiosidad  con 
qae  paga  los  réditos,  ó  segnn  lo  que  mienten  6  intrigan  los  mismos  Bolsis- 
tas, como  luego  mi  reverencia  demostrará. 

Una  vez  creadas  las  Bolsas,  era  menester  darles  nna  orgwiizacion  y  on 
reglamento.  De  aqui  la  institución  de  los  agentes  de  cambios  para  servir  de 
intermediarios  de  oficio  en  las  operaciones  (}e  efectos  públicos,  los  corre- 
dores qne  median  en  las  de  giros  y  libranzas,  el  tribunal  de  comercio,  la 
Jonta  sindical  de  agentes,  los  derechosdi  corretages,  liquidaciones,  y  demás 
monserga  qae  fuera  largo  y  míDOctoso  describir;  y  vamos  i  las  operacioaes, 
que  esotra  monserga,  ó  por  mejor  decir,  son  la  monserga  principal,  y  en  la 
que  consiste  casi  todo  el  intríngulis  de  la  Bolsa. 

Las  operaciones  se  dividen  en  operaciones  al  contado  y  operaciones  á 
plaxo  ij  fecha.  Las  primeras  sontas  menos  complicadas,  y  las  mas  iaocen- 
les  y  sencillas.  Se  reducen  á  que  na  particolar,  viendo  el  cambio  por  ejem- 
plo de  los  treies  á  30  por  1 00  en  la  plaza,  compra  un  millón  ¿  dos  ó  veinte 
al  contado,  ó  bien  para  cobrar  las  rentas  del  papel  al  vencimiento  de  cada 
semestre  y  sacar  un  delerminaiki  inierés  á  su  diaero,  ó  bien  porque  con 
arreglo  á  sus  cálculos  poliiico-financleros,  y  á  su3noUcias,yaI  modo  con 
que  sus  ojos  ven  el  estado  de  las  cosas ,  espera  que  el  papel  que  en  el  mes 
de  mayo  está  á  30  por  1 00  ha  de  subir  en  junio  á  32  6  en  julio  k  34,  y  en- 
tonces lo  vende  con  ganancta  de  no  2,  ó  on  i  por  100:  mientras  el  otro 
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IwUcaUr  q«e  1«  Teii4e,  y  qa*  ve  laa  coBM  eoB  Htoo)*  de  diaiBtciiik,  w  gon 
en  sus  adeslTMcoD  la  upetaaia  y  em  c«i  b  evidracu  de  <|ae  el  papd 
qneTeodeá  30  ut  mayo  w  bftdepMi«r  «d  juBÍo¿28  6fl9  julioáS?,  yse 
«■boruooala  ganancia  del  2  ó  d^.3  porlOO,  ameBdootrosS  ó  7  qae  ha- 
brá de  embolsar  cuando .  en  octubre  se  ponga  á  3&,  1»  cual  ve  veitir  cm 
tanta  seguridad  cihbo  al  veraoo  se  sigue  el  otoño  y  al  otoñe  el  invierno. 

De  estos  doB  individuos  el  uno  se  eagaña  de  atedio  á  medio  y  se  tira  de 
tas  orejas,  el  otro  acierta  y  se  pone  las  bola».  A  quien  Dios  se  la  dé  Saa 
Pedro  se  la  bendiga,  y  buen  provecho  le  haga  á  quien  le  tiene  pnesio ,  que 
al  fia  y  at  cabo ,  de  hombres  ea  el  errar,  y  ellos  jugaron  limpio,  y  de  las 
(^raciones  al  contado  no  hay  nada  que  decir. 

A  veces  á  la  operación  oí  eontmh  le  sigue  inmediatamente  otra  áplazt, 
redacidaáque  on  ciadadanounapraal  eoDtftdoá30,  yi  ren^n  anuido 
vende  i  fecba  á  30  y  %  qne  es  lo  que  se  llama  una  operación  dobU,  la  mas 
segura  de  todas  las  operaciones,  que  son  las  que  hacen  los  hombres  eaeoi,  y 
que  se  contentan  con  una  mod$ratta  jrjnonm,  y  no  tienen  mas  riesgo  ai  quie- 
bra qne  ú  el  comprador  á  fdazo  le  fcdlot  de  cuya  diversión  se  ocopari  luego 
mi  paternidad. 

Las  operaciones  á  pUao  se  pueden  dividir  en  tres  especies;  ó  í  «oAm- 
tad  del  comprador,. i  en  firme  i)  í  prima.  Se  dice  «ávoUmtad  del  compra- 
áor«,  osando  se  hace  una  operación  aplazo  de  10,20,  40,  ó  60,  dias(qtte 
es  el  mas  largo  que  concede  la  ley  en  la  Bolsa  de  Madrid,  por  lo  qne  las 
operaciones  á  60  diae  ae  llaman  &  toda  fecha) ,  quedando  el  comprador 
focuttado  para  pedir  su  papel  y  el  vendedor  obligado  i  entregarle  en  cual- 
quier diaiatermedio  que  el  primero  le  reclamase. ¥  se  llamam/ir«w  cuan- 
do el  comprador  y  el  vendedor  quedan  mutua  é  irrevocablemente  obliga- 
dos ¿liquidar  precisamente  el  dia  del  vencimiento  del  plazo  estipulado  y 
no  antes,  por  cuya  razón  las  operaciones  en  rme  se  hacen  siempre  k  un 
cambio  algo  maa  bajo. 

Al  contrario,  el  cambio  en  las  operaciones  á  prima  es  siempre  el  mas 
alto  de  todos,  por  lo  mismo  qne  el  comprador  corre  menos  riesgo  y'  sabe  i 
k)  que  limita  su  pérdida.  Se  hacen  de  la  manera  siguiente.  Suponiendo  que 
la  renta  de  los  treses  está  en  el  mercado  á  30  por  '!„  i  60  dias,  se  loma  al 
mismo  plazo  á  3f ,  con  '/i  ¿  %  é  mas  ó  menos  de  prima  (que  en  circunstan- 
cias normales  suele  fijarse  en  un  '/*)•  en  cuyo  caso,  si  el  papel  baja,  el  to- 
mador no  está  obligado  á  pagar,  mas  que  la  prima  estipulada;  ya  sabe  á 
dónde  puede  llegar  su  pérdida,  lo  mismo  que  la  b^a  sea  de  un  í  que  sea 
de  i  ó  mas.  Si  el  cambio  sube  mas  atlá  de  la;>rí0ta,  eso  tendrá  en  su  fa- 
vor el  comprador.  Estas  promas  hac^  un  gran  p^  en  la  Bolsa,  y  el  p»* 
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noteiu)  «t  MtTMlia  6  M  tflmrire  segvn  «1  earw  de  los  valorH  ó  tí  míed» 
i  la  conStMa  d%  toa  conmyeales,  porqoe  m  la  Bolsa  hay  varíos  toiamm- 
6it  de  un  géiero  qae  no  coaoce  iniNtra  audre  la  iglesia. 

La  mayor  parte  de  las  operacíoaes  á  plazo  é  rectosnelea  hacerse  al  dn~ 
twóierto;  esto  es,  sin  ifue  el  comprador  tenga  dinero,  ni  el  rendedor  tenga 
papel;  pero  el  comprador  (la  en  qae  sabirán  los  cambios,  y  entonces  ven- 
derá con  ventaja  ganando  el  importe  de  lat  diferencial  sin  desembolsar  un. 
maravedí,  y  el  vendedor  espora  que  bajará  el  crédito,  yeolonees  com- 
prará al  dttCíMerto  también,  y  se  embolsará  lat  éiferenetat  sin  necesidad 
de  sacar  nn  real  de  sa  bolsillo.  Esto  es  mny  hermoso  para  el  que  giUia,  per 
que  tal  pueden  correr  loa  dados,  y  tal  pnede  soplar  la  brtaniSa,  queonpró- 
gimo  que  se  hallaba  en  woafíffocaivt,  cotila  bolsa  mas  limpia  que  patena 
decuraescnipuloM,  mas  enjuta  que  la  lámpara  de  Poleotinos  que  nunca 
lucia  por  bita  de  aceite,  y  cuyo  vaeio  bastaría  á  echar  por  tierra  el  sistema 
noció  de  Aristóteles;  que  tal  ciudadano  á  quien  le  cogian  de  medio  á  medie 
ti  ^bimabenttírados  loi  pobreí»  áeliEKüiWA,  que  estaba  hecho  un  Jobeo 
su  último  periodo,  y  que  pudiera  servir  de  tipo  para  la  pobreta  divinizada 
delP/ufwdDAristólaoesó  del  Idilio  XXIdeTeócrilo,  se  vea  en  cuatro  dias 
hecho  un  Ai'co  ifofn6r0  A  :A/(»ifáj  y  arrastre  carretela,  y  levante  cesas,  y 
viva  como  un  Fúcar,  y  se  encuentre  de  la  noche  k  la  mañana  convertido 
en  otro  Midas,  aparte  de  aquello  de  las  orejas  de  asno  que  quiero  suprimir. 

Y  la  posibilidad  de  este  tránsito,  que  es  tan  bonito,  y  tan  dulce,  y  tan 
sabroso,  y  tan  tisongero,  refocilante  y  corroboraüvo,  confirmada  por  mae 
de  nn  ejemplar  qae  se  ofrece  á  la  vista,  es  lo  que  alimenta  y  anima  y  esti- 
mula y  seduce  y  da  tentaciones  de  jugar  á  la  Bolsa,  y  loquenuieveyprodu- 
ce  esa  cotidiana  y  tan  divertida  guerra  civil  entre  alsistas  y  bajistas,  que  do 
le  va  en  zaga  ala  de  Mónteseos  y  Gapnlettos,  nía  la  de  los  Guelfos  y  Gibe- 
linos,  ni  á  ta  (ie  los  Hugonotes  y  Calvinistas,  ni  á  la  de  los  Rosas-blancas  y 
Bosas-encamadas,  y  que  constituyen  la  parle  loas  dramática  del  Teatro  de 
la  Bolea,  y  da^casion  y  pié  y  argumento  para  tantas  desastrosas  tragedias,, 
divertidos  sainetes,  cnriosas  escenas,  animados  diálogos,  y  peripecias  de 
todo  género. 

Todavía  sin  embargo  no  llegamos  á  la  Bolsa  de  Madrid  ,  que  por  su 
tipo  y  carácter  original  se  distingue  de  todas  las  otras  Bolsas,  y  será  la  se- 
gunda y  mas  amena  parte  de  estos  artículos  bursático-gerundianos.  Es  me- 
nester aotts  saber  lo  que  pasa  en  las  Bolsas  de  otros  países. 

Supt^nese  que  los  dsittat  ^  Ixgistas  úb  todas  las  Bolsas  del  mundo, 
cuando  se  decMená  jugar,  lo  haces  con  la  intención  y  propósito,  y  llevao 
I»  esperaaza  y  ti  coaTencimiento,  y  oasi  )&  evideacia  de  que  van  á  hacer 
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TorlflBB:  iwrt>  fitrtuBt  grtado,  elevada,  Inea,  y  en  m  brare,  corlo  y  itona- 
rio  término.  Ningano  eree  qne  va  i  perder :  el  mw  d«sMBfiado,  el  que 
menos  iliuion  ae  hace,'Hegaráieonfeur  que  ee  fioiible  ana  pérdida,  perA 

]>ro6eMe teso  no,  por  mil  y  nil  raamee que  eon  díflcnllad podría  Ta» 

Uar,  paes  caando  juega  ya  tiene  it  bien  cakaUdas  toda»  las  eventualidades.' 

Has  eomo  necesariamente  si  loa  unos  han  de  ver  su  esperanzas  r«ali"  * 
ladaa,  loa  otros  han  de  ver  sns  ilusiones  fellidas ,  de  aqni,  cuando  la  Bolsa 
w  pronuncia  en  aka  ó  en  b^'a,  aquel  contraste  tan  pintoresca  y  ameno  que 
ofrecen  los  actores  de  este  drama;  los  unos  con  sus  rostros  de  Pascua  de 
Besurreccion,  sus  ojos  vivos  y  baHídores ,  su  sonrisa  en  tos  labios,  y  w  m- 
ratón  dándoles  mas  saltos  y  brincos  do  alegría  que  un  cabrítillo  en  día  de 
primavera :  los  otros  con  sus  caras  da  Viernes  Santo,  aa  mirar  láo^fuido  y 
sombrío,  su  color  macilento,  su  semblante  deMneajado,  y  su  corazón  re- 
ducido al  tasMño^e  una  lentejuela:  que  si  alguno  quisiese  retratar  al  vivo 
i  aquel  Demócrito  que  diz  era  tan  risueña  y  alegróte,  no  tiene  sino  pintar 
i  nn  jugador  de  Bolsa  que  gana;  y  el  que  quisiese  representar  la  vtra  efigiat 
de  aquel  BerácUto,  que  diz  fué  más  llorón  qne  un  sauce  de  Babilonia,  no 
tiene  sino  dar  la  eslampa  de  nojogador  de  fit^sa  que  pierde:  el  uuo  es  el 
gttudimn  et  latitúm  del  salmo,  el  otro  el  afligit  me  mimicut. 

Entremos  por  uu  momento  en  la  Bolsa  de  Londres,  que  es  un  vasto  edi- 
ficio consistente  en  tres  grandes  salones  y  otras  piezas  accesorias,  donde  ae 
reúnen  diariamente  mil  ó  mil  doscientas  personas  que  tan  á  hacer  fortuna 
j  donde  se  cruzan  mas  intereses  y  se  bacen  mas  negocios  que  en  ninguna 
«Ira  Bolsa  de  Europa  ni  de  América.  Dase  allí  á  los  akistas  el  nombre  de 
toros  {MU),  y  á  los  bajittat  el  de  osos  [bears]:  k  los  agentes  de  cambio  se 
los  llama  brokert,  i  los  agiotistas  yo¿¿0r<,  y  &  los  especuladores  tpeeuíators. 

A  las  diez  en  punto  de  la  mañana  el  conserge  mas  antiguo  agita  una 
carracallamadade'Watcfamann,y  se  abre  la  puerta.  Una  inmensa  multi- 
tud se  precipita  en  la  gran  casa  de  juego :  la  guerra  entre  toros  y  osos  co- 
mienza desesperadamente,  ofreciendo  cada  animalucho  et  cambio  mas  fa- 
vorable ásu  especulación.  De  repente  circula  una  noticia  que  va  á  produ- 
cir nua  alza  ó  baja  repentina,  y  entonces  los  loros  embisten  y  arremeten 
con  toda  la  fuerza  de  sos  astas ;  los  osos  agitan  sus  garras  y  buscan  el  modo 
de  clavar  sos  nñas  y  de  destrozar  una  presa:  la  guerra  se  encarniza,  no  bay 
transacionni  se  da  cuartel:  el  vencedor  no  se  contenta  con  menos  que  con 
dejar  al  vencido  sin  alíeulo  y  sin  un  schellín:  el  vencido  ve  bandirse  toda 
80  fortuna  en  un  abismo  en  diez  minutos,  y  quisiera  ver  abierto  otro  abis- 
mo donde  arrojarse  él  en  el  acto.  La  agitación  es  demasiado  violenta  para 
poderla  resistir  mucho  tiempo :  es  indispensable  (ornar  un  respire  ,  y  asi 
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snoede.  De  rato  en  rftto  se  cospende  el  juego,  y  estoDces  entra  la  parte  mas 
o^fDLca  de  aquel  anioiado  drama.  Los  formalotes  ingleses  se  entregan  al 
delirio,  i  la  alegría  y  moTímiento  mas  estra vagantes.  £n  aquella  especie 
de  embriagaei  el  uno  hace  saltar  el  sombrero  de  su  Tecino,  el  otro  al  pasar 
le  pone  por  casqaete  en  la  cabeta  la  fotda  del  levita ,  el  otro  le  arroja  bom- 
bitas de  papel :  todos  se  empujan,  refriegan,  manosean,  soban  y  estriben, 
y  por  último  twmina  la  diabólica  algazara  cantando  todos  los  jugadores  i 
eore  la  canción  de  Gwi  sao»  tke  Kiag,  «Dios  salve  al  Rey»,  i  otra  popular 
cauciónela,  en  la  cual  toman  parte  otot  y  toros,  vencedores  y  vencidos, 
gananciosos  7  perdniaríos,  los  anos  pOTqne  les  sale  del  coraion,  los  otros 
para  hacer  corazón  de  tripas,  y  ocultar  en  cutuito  pueden  la  procesión  que 
les  anda  por  dentro:  y  como  los  ingleses  son  tan  buenos  cantores,  sucede 
que  los  unos  rabian  cantando  y  los  otros  cantan  rabiando,  y  no  hay  oido 
humano  que  resistirlo  pueda.  Concluido  lo  cual ,  vuelve  aumentar  el  juego 
de  desquite,  y  la  guerra  &  muerte,  y  las  maniobras,  y  las  estratagemas,  y 
los  ataques ,  hasta  que  algún  prógimo  qoeda  enteramente  desplumado  en 
términos  de  no  poder  pagar  las (/í/«>0fK;i(U,  qae  llamamos  aqui  sentarte,  y 
los  ingleses  llaman  i  este  desgraciado  ¡ame  duck,  «pato  cojo,»  y  le  echan 
de  la  Bolsa 

T  puesto  que  sabemda  ya  lo  que  al  poco  mas  b  menos  pa&a  en  las  Bol- 
sas de  otras  partes,  iremos  obv  día  á  la  de  Madrid ,  que  tiene  alguna  cosilta 
que  analizar.        ^ 
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COHEMAEn  UtREVUTDRA. 

ACTO  1. 
U  escena  paaf  en  Madrid  en  la  década  de  1835  á  ISifi.  Decoración  de 
calle.  SI  Teatro  representa  el  encaentro  de  Fr.  Gerandio  con  Don  ladeo. 


Í'h.  GiRUNDio.— Estávd.  muy  flaco,  amigo  Don  Tadeo. 

^OH  Tadeo.'  Elfectiramenle,  P.  Fr.  Gerundio.  No  fallan  trabajilloü. 
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La  escena  pasa  á  fines  del  mismo  año  en  que  fué  el  primer  encacnlro. 
Cl  Teatro  Socut  representa  á  Don  Tadeo  bajando  del  cocbc. 


Escena  única. 

Fk.  Gerdkdio. — ¡Ob.  señor  DonTadeol  Amigo,  no  le  conocía  ávd.  Ha 
engordado  vd.  eslraordinaríamente  en  menos  de  un  año! 

Don  Tadeo. — EfecUvamentc,  P.  Fr.  Gerundio:  crea  vd.  que  me  fatiga 
ya  tanta  obesidad. 

Fh.  Gerundio. — ¡Pero  hombre,  vd.  engorda  al  vapor!  Si  no  supiera  cosa 
en  contrario,  diría  que  le  hablan  hecho  á  vd.  ministro, 

Don  Tadro. — No  señor no  soy  mas  que  un  mero  conlratisla....... 

A  casa  del  rainislro  voy  ahora. 

Fu.  Gerundio. — Basl^  basta.  Que  sea  enhorabuena,  scñfir  Dw  Ta- 
deo (POÍí). 

ACTO  III. 
ElTralro  représenla  á  Don  Tadeo  entrando  en  cosa  del  miníiíl  ro.  Una 
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porción  de  españoles  escaálidoa  sequedao  estupefaclos  mirando  áDonTa- 
deo,  asombrado»  de  ver  aquella  monstruoiidad. 


Empleados,  tesantes,  mlitares,  gentedel  pueblo.  A  coro.- 
que  coasiste  que  no  podamos  engordar  nosotros  [cae  el  telón). 
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Siendo  los  Reyes  los  primeros  actores  del  Gsan  Tbatho-  Socul  bil 
Htnso,  como  mi  paternidad  anunció  en  \&Faneion  1  .*,  creo  que  misgemn- 
dianos  lectores  leerJm  con  curiosidad  el  cuadro  ettadittieo  y  comparado  que 
ofrecen  las  cualidades  distioUras  de  los  soberanos  de  las  diversas  nacio- 
nes, desde  et  origen  de  los  imperios  basta  el  6a  del  uglo  XVUI,  respetando 
por  ahora  á  tos  del  Si^o  XIX  en  que  vivimos. 

Este  interesante  y  curioso  cuadro  es  debido  al  erudito  J/r.  Saínte'Fan- 
Boníempt,  que  con  incansable  laboriosidad  y  prolijo  estadio  ha  ido  reco- 
giendo 7  anotando  las  noticias  y  datos  mas  auténticos  que  suminUtran  los 
historiadores  de  diferentes  siglos,  hasta  el  punto  de  poder  calificar  á  cada 
monarca  concienzudamente  según  sos  obras  y  las  buenas  ó  malas  cualida- 
des que  en  aa  gobierno  desplegara,  y  de  informamoB  del  término  desastro- 
00  ó  feliz  que  cada  uno  tuvo. 

Los  países  cuyogreinadoseiuninasonei,  que  pondremos  por  el  orden 
alfUtético  siguiente. 


Alba. 

HanoB  y  Hnagria. 

Parlhos. 

Alemania,    ' 

Imperio  de  Orienle. 

Pirgamo. 

Aragón. 

Persia. 

ArgM. 

Inglaterra. 

Polonia. 

Aairia. 

Israel. 

Ponto. 

Aainriaa. 

lulia. 

Porlngal. 

Atenas. 

Jémsalen. 

Prorena. 

Babilonia. 

Indi. 

Pmsia. 

Bitínia. 

Indios. 

Roma. 

Bobamia. 

Lacedemonia. 

Saboya. 

Borgsia. 

Lalinm. 

Siria. 

Bosforo. 

Leen. 

Saecia. 

Califa!. 

Lombardia. 

SnOTos. 

Castilla. 

Lorena. 

Sycion. 

cuna. 

Macedonia. 

Tebaida. 

Dinamarca. 

Hedos. 

Teba». 
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na 


Egipto.  Wiceaw.  Tiro.     * 

Escocia,  Moscovia.  Troya,  j 

España.  Ñápales  y  Sicilia.  TDrqaiá.j 

Francia,  Navarra.  VánddoíyVisigodos 

Hebreos.  Papas. 

Loa  soberanos  qne  han  reblado  en  eslos  64  púses  desde  el  origen  de 
los  imperios  hasta  fines  del  siglo  XVIII  componen  an  total  de  2,542. 

Las  diversas  cualidades  de  estos  soberanos  arrojan  las  35  indicaciones 
sigaientes: 


40. 

U 

*%.- 

13. 

U. 

n.- 

4  8. 

4 

ao. 

34 

^3. 
%i. 
S5. 


AH.. 
32.  . 
444.  , 

28.  , 
290.. 
8,. 
62.. 
46. 
14. 


,— De  los  2,542  han  oMlfciu/o 64. 

ñáo  amiiiiaá>$ 454. 

■Asesitiot. 65.  , 

Amrot.  .  .  • 48. . 

■Benéjicot 

Conquútadoreí 

■CtveUi 

. — Detgraciadot.  ........ 

. — Des&omdM 

. — Emienenadoret 

. — BnvtMuadoB 

—ErMditot. 

■Fataoi  ó  tfuettMÍof. .... 

■Fetieei 6.. 

.—Filótofot 47.  . 

— ffromfei , 38.  . 

, — Gmrrerott 594. . 

, — Hereges 49. 

.-~Iwto$ 84.  . 

. — Legitladore». .    40. . 

, — Mtdmidot.  .'. -.    47. . 

. — MéBrHret 25. . 

, — Mnertot  m  om/AíOe. 405.  . 

.— Prúionm» 423. . 

—Pndtntet ;  .     88. . 

.—Qm  m  hm  beeko  nada,  6  sea  ftot- 

gaume$  y  dgiidiotoi 402. 

. — Religados  ¿demorcUisadot 79. , 

.—Sentfíteiadoió&mdemidoiá  muerte.  408. , 


por  40 
por  47 
por  39 
por  444 
por  21 . 
por  79 
por  48 
por  91 
por  9 
por  348 
por  44 
por  55 
por  234 
por  421 
por  449 
por  67 
por  4 
por  434 
por  30 
por  64 
por  54 
por  482 
por  24 
pDT  24 
por    29 

por  25 
por  32 
por    24 
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29.— íín  vieitu  nimirtudet á53 4  por    40 

SQ.—Smdatottttficientet  para  juzgarlos.  502 <  por      5 

Z\.— Suicidas .,  .  .     20 4   por  427 

32.— Supersticiosos,  .. 17. 1  por  Í6ü 

33.— JrroiwM  m  toda  su  estention.  ...      8 1  por  318    . 

3Í.— Usurpadores • "75 «por     34 

m.— Vueltos  á  Homar  íü  trono .     68 4  por    44 

Reasumiendo  y  estractando  de  la  esládística  de  M.  Smnte-Fare-BoK' 
temps  ei  número  de  reyes  qoe  han  sido  desgraciados  ó  felices,  resulta.  d« 
los  2,542: 

Que  han  sido  destronados. .    •. 290 

Que  han  abdicado 64 

Que  ae  han  suicidado : 20 

Que  han  sido  fatuos  ó  Se  han  malo  heos. .........      44 

Que  h^n  muerto  combatiendo.  ...:.:.:.:.-..•■.     IOS 

Que  bao  sido  hechos  prisioneros. . . . . , 423 

Que  han  sido  martirizados .-::;;.■■'     25 

Asesinados 484 

Enxienemdos ; .  .  . 62 

ConcUaadbs  á  muerte. ; •    108 

Tolal  de  des¿raciado3. .....;...:;;: 959 

En  contraste  y  oposición  á  esta  cirra,  la  historia  d&  él  nombre  de  verda- 
deramente relices  i  6,  que  se&ala  el  autor  con  sas  nombres  por  el  orden  a- 
goiente: 

4— en  Portugal:  ywM  (ie /frofonzii. 

4 — en  CasMIla:  Isabel  la  Católica. 

4 — en  Per«a:  Formúdliu,//. 

2— ea  Inglaterra:  ffiírto  y  Eduardo  líl. .       . 

1— en  Francia:  Carlos  YII. 
En  risla  de  este  cuadro,  cada  hermano  fbrmar¿  su  jaido  del  papel  que 
han  representado  en  el  Gban  Teatao  Socul  del  Hukdo  esos  prineres  acto- 
res que  Ilamamoi  Beyes.  Ysinembargo los bambreBsematan  todaviapor 
llegar  á  serlo.  Bien  que  en  el  Teatm  Sociu-  dc¿  Sklo  XII  h»  reyes  ya 
eonotracoaa,  ctmoae  demostrarla  en  nncaao  ee  ofra^otan. 
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¿SE  PUEDE  CONOCER  UmiOIBRES  POR  LA  CARA? 

DECORACIÓN  PRIMEHA. 
l>a«  ilsonenilafl  en  g«ncr«l. 


Asistió  en  efecto  Tirabeque  á  varias  esplicaciones  frenotigicas  del  her- 
mano Cubi,  de  las  cuales  si  biea  do  ha  sacado  lodo  el  aprovecbamiento  que 
él  mismo  y  yo  hubiéramos  deseado,  lo  cual  debe  haber  consistido,  como  él 
dice  y  coofiesa,  en  su  falla  de  costumbre  de  oír  lecciones  cientí6cas,  se  le 
despertó  admirablémenle  la  curiosidad  sobre  algunos  de  los  puntos  que 
ellas  abrazan,  y  ono  de  ellos  es  el  de  conocer  el  carácter,  disposiciones  y 
cualidades  morales  de  los  hombres  por  las  Rsonomlaa. 

«Señor,  me  dijo  una  de  las  noches  de  vuelta  de  su  clase,  si  es  cierto 
que  se  puede  conocer  por  el  rostro  de  la  cara  lo  qoe  siente  y  piensa  cada 
hombre,  y  coma  es  cada  ano,  y  lo  que  le  está  pasjmdo  allá  dentro,  mucho 
tendríamos  adelantado  para  nuestro  Teatro  Socúü,  puesto  que  toque  noso- 
tros dos  proponemos,  según  vd.  ha  dicho,  es  conocer  y  hacer  conocer  álos 
hombres  como  son  y  no  como  parecen. 

—Eslraño  mucbo,  Pelegrin,  le  dije,  que  te  hayas  fijado  precisamente 
en  esta  parle  de  la  ciencia  que  enseña  et  Señor  CuÚ,  y  no  en  la  parte  pro- 
piamente ñrenolégica,  ósea  en  laFisiologia  del  cerebro,  paesámí  me  pai-ece 
mas  importante  y  trasceDdeotad  esto  de  conocer  y  descubrir  las  facultades 
del  alma  y  las  pasiones  y  tendencias  que  dominan  en  cada  hombre  por  me- 
dio del  examen  de  los  órganos  cerebrales,  y  del  reconocimiento  de  las  pro- 
tuberancias qne  sq  desarrollo  produce  en  «I  cráneo  ó  superficie  esterna  de 
la  cabeza. 

— Todo  esoescierto,  miamo,y  por  ahí  también  se  puede  conocer  álos 
hombres,  según  espllca  el  Señar  Cu6í;  pero  como  no  es  fácil  que  ellos  se 
presten  á  dejarse  palpar  y  manosear  la  mollera  cuando  ano  quiera  averi- 
guar si  son  ladrones,  ó  pendencieros,  ó  caritativos ,  ó  enamorados,  ó  ambi- 
cissos,  de  ahí  es  que  me  parece  &  mí  mas  fácil  y  menos  espaeiur  mirarlos 
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¿  la  cara  qne  ponerse  i  palparles  los  bultos  áe-  la  cabeia,  porqne  padi«rB 
bien  sQceder  qne  al  ir  &  ponerles  la  mano  se  encontrara  ono  con  la  soya 
pnesla,  y  no  may  blandamente,  en  donde  mas  lo  pudiera  sentir. 

— ¿Y  tú  no  le  bas  dejado  recOBOcar  el  cráneo?  Porque  creo  yo  qne  por 
abi  has  debido  principiar  á  esperimentar  la  eaactitnd  de  la  eiencia  freDol^ 
gíca  y  lasabserractones  del  célebre  profesor. 

— No  seüor,  yo  be  querido  aprender  en  cabeza  agena. 

— la  le  entiendo,  socarrón  y  bellaco  que  tú  eres.  Tú  bas  temido  qne  el 
hermano  CuM  descubriera  en  tu  cráneo  ios  ¿rganos  que  debes  tener  emi- 
nentemente desarrollados,  qne  son  el  de  la  marrullería  y  el  de  la  maliciosi' 
dad,  si  bien  deben  tener  por  vecino  el  de  la  simplicidad,  aunque  menos 
pronuDciado,  y  dominado  por  los  otros. 

~^eñor,  esos  órganos  qne  vd.  dice  no  deben  eiistir,  porqne  do  he  oí- 
do al  hermano  Cu61  hablar  de  ellos,  ni  mentarlos  siquiera.  Y  ad  dqando 
aparte  eso  de  los  órganos  y  de  los  bultos,  desearla  que  vd.  me  dijera  si  es 
cierto  qne  se  puede  conocer  álos  hombres  con  solo  reparar  bien  el  semblan- 
te de  la  cara  de  cada  uno,  porque  en  ese  caso  yo  me  dedicaré  á  mirarlos 
con  atención,  y  sabré  de  qué  pié  cojea  cada  cual,  que  tengo  para  mi  que 
es  lo  que  hay  que  saber  en  este  mundo. 

—¿Pero  tú  no  asistes  alas  lecciones  del  Señor  C«¿l?¿Ni  qué  pudiera 
enseñarte  yo,  estraño  como  soy  á  la  ciencia  frenológica,  que  no  puedas 
aprender  mil  veces  mejor  de  un  profesor  tan  acreditado  y  entendido? 

— Si  señor,  pero  es  el  caso  que  yo  no  comprendo  muchos  de  los  temí- 
nos  y  voces  con  que  él  lo  espllca;  y  como  vd.  y  yo  ya  nos  entendemos, 
paréceme  que  si  vd.  quisiera  darme  algunas  lecciones,  con  los  principios 
que  ya  tengo  podría  llegar  á  aprender  algo. 

— ^Pues  bien,  Pilegrih;  una  vez  que  es  empeño  tuyo,  le  hablaré  del  ar- 
te  de  conocer  k  los  hombres  por  las  fisonomías  (que  el  señor  Cubi  llanta  ya 
>ci>Rcta)  no  con  la  profundidad  de  conocimientos  dé  este  ilustre  profesor, 
pero  en  cambia  también  le  daré  algunas  noticias  curiosas  acerca  deOsono- 
mias,  que  no  he  visto  que  haya  tocado  el  erudito  frenólogo,  acaso  por  ser 
mas  propias  de  nuestro  Teatko  Sogul  qne  de  un  curso  de  Frenología. 

El  estudio  de  las  fisonomías,  Peleqhih,  debe  ser  tan  antiguo  como  el 
mundo,  porque  nada  mas  natural  que  la  inclinación  á  adivinar  por  elsem- 
blanle  los  sentimientos  ó  afecciones  del  alma,  y  Abel  debió  haber  conocido 
en  el  rostro  de  Caín  las  malas  intenciones  que  abrigaba  hacia  su  persona 

(La  conlinuacion  en  ía  función  siffuienif.) 
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enandoleacomelióconaquellaarma  taa  innoble,  á  no  ser  que  do  le  viera 
por  estar  dormiendo,  qae  esto  no  nos  lo  esplica  ta  Sagrada  escñtnra ,  y  di- 
rédepaaoqaeCain  dtebió  tener  muy  desarrollado  el  órgaaodela  acomeíi- 
viíiad. 

Y  en  efeAo,  PELceRiN,  estando  el  rostro  tan  vecino  del  cerebro,  al  cual 
podemos  llamar  la  cindadela  del  alma,  y  siendo  el  cerebro  el  que  preside  á 
los  movimientos  animales  y  á  los  voluntarios,  naturalmente  el  rostro  es  el 
ponto  en  que  se  retratan  todas  las  sensaciones  vitales  y  en  que  mas  se  de^ 
sarrollan  y  manifiestan  las  afecciones  del  espíritu «  Por  eso  «e  dice  que  el 
rostro  es  el  espejo  desalma.  Un  hombre  con  el  semblante  cubierto  es  un 
cnerpo^dec^itado.  Por  su  musculatura  se  podrá  conocer  su  fuerza  ñsi- 
ca,  pero  las  cualidades  morales  é  intelectuales'  es  imposible  conocerlas  ni 
ano  congetorarlas. 

Ademas  ¿qnién  no  distingue  por  la  simple  inspección  de  la  fisonomía  al 
hombre  alegre  y  jovial  del  de  carácter  melancólico  y  sombrío,  al  altivo  y 
íactancloso  del  bamilde  y  modesto,  al  amable  y  dulce  del  áspero  y  feroz,  á 
la  mager  sencilla  y  tierna  de  la  descocada  y  varonil?  Lo  primero  que  to- 
dos hacemos  cuando  se  dos  presenta  un  sugelo  desconocido  es  mirarle  al 
rostro  para  ver  si  podemos  «divinar  su  carácter.  Los  niños  inlentau  leer  eo 
las  fisonomías  desús  padres  ó  superiores  si  eslán  contentos  ó  enfadados;  y 
hasta  los  perros  procuran  conocer  en  el  semblante  de  sus  amos  si  es  un  ha- 
lago ó  una  paliza  lo  que  les  aguarda.  jTao  natural  es,  Pblegkin  ,  el  estudio 
de  las  fisonomías! 

— Señor,  hasta  ab!  sé  yo  ya. 

— Déjamd  proseguir)  hombre,  no  s^ás  (an  súbito; 

Pues  bien;  este  estudio  ha  podido  y  puede  perfeccionarse  con  el  auxi- 
lio de  los  conocimientos  anatómicos  y  fisiológicos,  y  eslo  es  lo  que  han  pro- 
curado conseguir  una  porción  de  hombres  distioguidos,  llegando  á  reducir 
á  reglas,  qne  ellos  tienen  por  ciertas  y  seguras,  la  ciencia  fisionómica.  Y 
de  aqui  Us  obras  de  fisiología^  fisiognomía  y  frenología,  de  GalK  de  Porta, 
de  Lavater,  de  Brouesais,  de  Spurzheim,  y| otros,  siendo  la  mas  notable 
en  mi  -concepto  para  nuestro  propósito  el  Arfe  deeonocer  á  loi  hombres  por 
la  /uonomia  que  eicribió  el  célebre  Lavater,  y  publicó  en  Paris  Prudhom- 
me,  precedida  de  ana  noticia  histórica  sobre  el  autor^  y  con  las  opiniones 
de  Gall,  Porta)  La-Ghambre,  Gooper  y  otros  fisiólogos. 

Este  LaoateTt  Pelesrin,  se  propuso  conocer  por  la  configuración  y  laa 
facciones  del  rostro  no  solo  el  carácter  y  las  inclinaciones  de  los  hombres 
yl^  cualidades  de  su  alma,  sino  también  su  porvenir  dichoso  ó  desgraciadOi 

— Pues  coD  conocer  todo  eso  me  contento  yo  también,  señor, 
tono  I.  30.  , 
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— ^No  es  cosa  mayor  lo  qne  pides,  PELEaani.  P«ro  alü  iremos  lle- 
gando. 

T  en  cnanto  Lavater,  llegó  ábacerse  tan  célebreyá  adquirir  tanta  fa- 
ma y  nombradla,  qne  de  todas  partes  acudían  &  consaítarte  como  un  orácu- 
lo, y  cDéntanse  de  él  muchas  y  muy  curiosas  anécdotas.  Te  réfA-iré  algunas. 

Habíase  presentado  na  día  en  la  tertulia  de  Larater  un  c^allero  ale- 
mán ,  y  después  qae  salió  exclamaron  algunas  sefioras:  ■jciertamenle  qoe 
tiene  este  bombre  una  fisonomía  agraciada  y  felizl  ¿No  tenéis  nada  que  pro- 
nosticarle, selor  Lavater?— Mucho  siento  decirlo,  respondió  el  fisiólogo, 
pero  be  observado  en  esl«  hombre  ciertos  llneameitos  que  anuncian  ud 
carácter  arrebatado,  y  témeme  qne  acabe  desgraciadamente.  ■        » 

Y  á  los  tres  meses  de  esto,  el  caballero  alemán,  por  ana  mala  respues- 
ta qne  le  dio  un  postillón,  le  leranló  la  tapa  de  los  sesos,  y  él  filé  luego  preso 
y  ahorcado. 

Otra  Tez  se  presentó  en  so  casa  el  fomoso  Mirabeaa,  y  de  bnenas  á  pri- 
meras con  aire  buríon  y  en  tono  de  rechifla: — «Vamos  i  ver,  s^or  hechi- 
cero (le  dijo),  yo  be  hecho  este  viage  espresamente  para  saber  qué  pensáis 
de  mi  fisonomía.  Miradme  bien;  soy  el  Conde  de  Mirabeaa.  Si  no  adirinaii 
la  verdad,  diié  qne  sois  nn  charlatán  de  i  foli*. 

— Vuestra  conducta,  caballero,  le  respondió  Lavater,  es  muy  inconside- 
rada: yo  no  soy  no  nigromántico.  • 

Insistió  Mirabeau,  y  entonces  Lavater  le  dijoi  «Toestra  fisonomía  anun- 
cia qne  habéis  nacido  con  todos  los  vicios,  y  que  no  habéis  hecho  nada  por 
r^rimirlos. 

— A  fé  mia  que  habéis  acertado,  respondió  Mirabeau.»  T  salió  de  altl 
on  poco  desconcertado  y  no  nada  contento. 

Pero  aun  es  mas  prodigioso  el  hecho  siguiente.  Una  seBora  fué  á  con- 
saltará  Lavater  sobre  la  suerte  de  una  hija  á  quien  amaba  mucho.  Lavater 
la  mira,  la  observa,  y  rehusa  esplicarse.  Pero  cediendo  á  las  instancias 
de  la  madre,  le  ofrece  una  carta.  La  escribe  en  efecto,  la  cierra,  se  la  dá,  y 
solo  le  pone  por  condición  qae  no  la  abra  hasta  pasado  medio  afio.  Con  esto 

se  retiraron  las  dos  seRoras A  los  cinco  meses  la  madre  tuvo  el  do* 

lor  de  ver  morir  á  su  hija.  Entonces  abrió  la  carta  de  Lavater,  la  cual  decía; 
■Sefiora,  cuando  abráis  esta  carta  lloraré  con  vos  la  pérdida  qne  habréis 
tenido.  La  fisonomía  de  vuestra  bija  es  una  de  las  mas  perfectas  qoe  he 
visto  jamás,  pero  he  notado  ciertos  rasgos  que  anuncian  que  morirá  dentro 
de  los  seis  meses  contados  desde  el  dia  en  que  he  tenido  la  satisfacción  de 
recibiros.» 

'—Señor,  ese  hombre  era  mas  brujo  todavía  que  CvM,  6  dflbU  tener 
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pacto  con  el  diablo;  y  eso,  eso  es  lo  que  yo  qnerja  llegar  á  saber:  porque 
conocer  á  un  hombre  por  la  cara,  verbigracia  que  es  bruio ,  ó  que  m  mal 
intencionado,  eso  la  bace  cualquiera:  pero  conocer  y  saber  por  la  notomla 
del  rostro  lo  que  pasa  allá  interiormente  en  el  interior  deeada  quisquís,  y 
lo  que  piensa  faacer,  y  lo  que  ha  de  obrar,  y  de  lo  que  ha  de  morir,  y 
cojudo  y  de  qué  manera,  en  eso  es  en  lo  que  reo  yo  el  boatlls,  mi  amo. 

— Paesde  lo  uno  sera  alo  otro,  PELEanin.  Ten  cuanto  á  las  anécdo- 
tas de  Lavater,  téngolas,  y  muchos  las  tienen  conmigo  por  exageradas, 
Mas  en  cnanto  á  la  ciencia  fisionómica,  ó  «rte  de  conoce  á  los  hombres 
por  las  dsoBomias,  macho  se  ha  adelantado  y  aun  puede  adelantarse;  si 
bien  por  otra  parte  creo  qne  hay  también  machas  caestiones  qn^  nadie  ha 
acertado.todaria  á  resolver,  y  que  permanecen  y  acaso  permanecerán  en- 
rueltas  en  la  oscaridad  del  misterio. 

— Señor,  yo  quisiera  saber  asi  por  la  liso  y  lo  llano  sí  es  cosa  que  po- 
demos conocer  á  los  hombres  por  el  simple  caris  ó  no,  porgue  esto  es  lo  que 
coDvieae  para  vivir  eo  el  mundo. 

—De  todo  podrá  haber,  Peleqrin.  T  puesto  que  tai\  curioso  te  mues- 
tras solH-e  este  particular,  que  en  efecto  es  de  macha  cnenta  para  el  gobier- 
na déla  vida,  y  de  gran  trascendencia  en  la  moral  y  en  las  costumbres,  y 
por  lo  tanto  de  no  pequeño  interés  para  nuestro  Teatro  Social,  iremos 
por  partes,  y  distinguiremos  primeramente  en  cada  hombre  dos  especies 
de  flsonomias. 

— ¡Cómo,  mi  amol  ¡dos  caras  en  cada  hombre) 

—SI,  Peleokin;  una  la  fisonomla^nafwoí;  y  otra  la  fisonomia  cómica, 
teatral,  ó  estudiada. 

— Señor,  eso  no  nos  lo  ha  enseñando  el  hermano  Cubl,  ó  si  lo  ha  ense- 
fiado,  yo  no  se  lo  he  oído. 

— ^Por  eso  te  dije  que  esperaba  darte  algunas  noticias  cnríosas  sobre 
fisonomtoa  que  probaMemenle  no  habría  locado  el  ilustre  frenologista  en 
ras  lecciones. 
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DECORACIÓN  SEGUNDA. 


ViMiiittinfa  natural  del  h*ai|i»re. 


Ante  todo,  Pelechih  amigo,  ádmirémoa  y  reTerenciemos  la  omnipo- 
tencia y  sabiduría  iafinila  de  Dios  en  esa  prodigiosa  variedad  qae  ha  sabido 
y  qaerid*  imprimir  en  los  rostros  de  las  humanas  criaturas,  pues  bien  se 
necesita  ser  todopoderoso  para  que  en  ua  tan  peqneño  espacio  como  es  el 
qve  ocupa  el  rostro  del  hombre,  y  siendo  pocas  y  contadas  las  facciones  é 
iguales  en  número  en  todos  los  individuos,  haya  podido  establecer  sin  em- 
bargo tan  variadas  y  perceptibles  formas  y  diferencias,  qne  todos  ios  hom- 
bres desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  consumación  de  los  si^os  hayan 
de  distinguirse  por  tos  semblantes,  sin  que  se  pueda  decir  que  haya  existi- 
do ni  exista  uno  solo  enteramente  igual  á  otro|  aunque  en  el  conjunto  m 
asemejen  y  parezcan.  Verdadero  prodigio  y  milagro  que  tenemos  <^a  dia 
á  la  vista,  y  que  bastarla  por  si  solo,  aun  cuando  otros  no  hubiera,  para 
probarnos  la  existencia  de  un  Criador  Supremo ,  infinitamente  sabio  y  po- 
deroso, de  UD  Dios. 

— Así  es  la  verdad,  mi  amo,  que  cada  hombre  tiene  su  cara  propia  y 
disMnta  de  las  demás;  y  esto  me  da  á  mi  á  entender  que  el  estudio  de  las 
fisonomías  debe  ser  muy  larga  y  muy  pesado,  porque  si  hay  que  ir  estu- 
diando la  cara  de  cada  prógímoen  particular 

— Hay  sin  embargo,.  Pelburin,  rasgos  y  lineamentos  comunes  que  in- 
dican y  marcan  cualidades  comunes  también,  y  que  revelan  al  simple  as- 
pecto ciertas  y  determinadas  tendencias  y  propiedades.  Por  eso  todos  so- 
mos naturalmente  fisonomistas,  en  mas  ó  menos  grado;  y  por  eso  aun  los 
mismos  que  no  creen  en  las  señales  fisionómioas  dicen  muy  comunmente: 
((este  hombre  tiene  cara  de  picaro:  aquel  otro  tiene  cara  de  hombre  de 
bien.» 

Has  todos  estos  juidos  se  fundan  en  ta  fitonomia  natural;  esto  es,  en  la 
particular  espresion  del  rostro  de  cada  uno  que  resulta  del  conjunto  de 
sus  facciones  y  lineamentos  y  de  su  estructura  y  configuraciw  en  su  natu- 
ral Ktado,  y  cuando  no  se  le  violenta,  ni  éi  finge,  ni  hace  estadio  de  apa- 
rentar otra  cosa  de  lo  que  es. 

Asi,  por  ejemplo,  creo  que  fácilmente  podrías  t4  mismo  uúiflcar  k  wk 
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bonbre  de  la  sdJBDta  flsoDomia.  ¿Qné  cualidad  dominante  crees  descnbnr 
en  él? 


— Señor,  tonto  será  el  que  no  oonozca  desde  una  legua  que  ese  hombre 
lo  es  de  capirote  y  por  todos  sus  cuatro  costados;  j  líbreme  Dios  de  todo 
elqne  tenga  semejante  cariterio.  Aunque  por  otra  parle,  mi  amo,  ocúrre- 
•ame  una  dificultad;  y  es  que  no  debe  serian  fácil  como  parece  etconoCer  & 
los  tontos  por  la  cara,  por  que  si  es  cierto,  como  dice  el  refrán,  que  todos 
los  que  parecen  tontos  lo  son,  y  ademas  la  mitad  de  los  que  no  lo  parecen.. 

— Esa,  Pelegrim,  es  nna  bip^bole  con  que  se  quiere  dar  á  entender 
que  el  número  de  los  necios  es  muy  graude,  lo  cual  algo  debe  tener  de 
cierto  cuando  el  sabio  nos  ha  dicho:  sliUtonm  infinilus  estnwnenu. 

Y  volviendo  á  las  fisonomías,  pienso  que  entre  esa  y  esta  otra  encon- 
trarás alguna  diferencia. 
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—Y  taola  como  encuentro,  señor.  Jurarla  qne  este  hombre  era  agado  y 
perspicaz  como  un  diablo. 

— Yalocre<);comoqueeselretrato  detmismoLaTater.Ypor  estas  solas 
maestras  comprenderás  io  fácil  que  ee  distinguir  el  rostro  y  cabeza  de  on 
hombre  ignorante  y  obtuso  del  de  un  hombre  de  talento  é  ingenio  como  La- 
vater.  Y  si  has  reparado  las  (Isonomias  de  Cervantes,  de  Ercilla,  de  Garci- 
laso,  y  otros  españoles  distinguidos  en  la  república  de  las  letras,  habrás 
observado  que  en  sus  semblantes  se  deja  entrever  fácilmente  el  tipo  de  los 
hombres  de  talento. 

Y  de  este  otro  ¿qué  pensarías  tú? 


— Se5or,  me  guardarla  bien  de  ponerme  á  disputar  con  ese  prógimo, 
porque  tiene  trazas  de  subirade  luego  la  pimienta  á  las  narices;  y  aun  ten- 
go para  mí  que  si  le  encontréra.eu  uú  camino  le  hábia  de  alargar  la  bolsa 
antes  qaela  pidiera. 

—No  me  vas  pareciendo  mal  fisonomista.  Y  ahoraya  creo  que  penetra- 
rtaa  sin  dificultad  la  pasión  que  domina  á  este  ciudaduio. 
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-^^iriceme,  mi  uno  Fr.  Gerundio,  que  i  este  mortal  mas  debe  agra- 
darle una  onza  qne  na  ocbflDlin,  y  que  si  en  todas  partes  está  Dios ,  para  él 
estari  principalmente  en  la  bucba,  y  que  el  avariento  donde  tiene  el  tesoro 
tiene  el  «nteodimiento,  y  qne  es  lástimaqae  no  le  heredara  yo  tas  mohosas 
para  que  les  fuera  dando  el  aire  Ubre. 

— ^Véo,  PBLKeRiN,  que  estás  mas  adelantado  en  la  ciencia  fisionómica  de 
lo  qoe  yo  creía.  Y  una  vez  que  tan  conocedor  te  muestras  en  lo  tocutte  á 
rostros  masculinos,  quiero  rer  si  andas  Igualmente  acertado  con  los  del 
bello  sexo,  en  los  cuales  es  de  suponer  que  bayas  hecho  menos  estadio. 

¿Qué  conjeturarlas  tú  de  cada  una  de  las  personas  que  representan  esos 
dos  semblantes? 


— Señor,  de  las  düs  hermanas  que  representan  esos  dos  rostros,  á  juigar 

por  ci  cari terío quedaríame  con  la  de  la  izquierda,  y  dejaría  á  vd.  la 

de  la  derecha,  y  eso  que  ambas  tienen  su  porqué. 

—i  Bribón  I 

— Se&or,  si  me  engaño,  que  no  valga;  pero  yo  he  estado  siempre  por 
las  tiernas  y  sencillilas,  y  asi  mantecosas  y  sentimentales  como  muestra  ser 
la  de  la  izquierda;  y  á  rá.  creo  que  le  gustarán  mas  las  que  son  uu  poco 
desdefiosasy  desabridas.  Pero  repito  que  si  me  he  equiTocado 

— Lo  que  te  sobra  es  acierto,  bellacoy  truhán  que  tú  eres-,  nunca  tanto 
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tavieru;  que  por  mi  Padre  San  Francisco  si  no  eres  ya  mas  flMBomiMa  de 

lo  qae  le  está  bien  á  un  simple  lego. 

Pero  al  ña  esto  te  conrencerá  de  qae  la  fisonomia  snete  ser  y  es  mochas 
reces  el  reflejo  de  los  sentimientos  ó  pasiones  del  alma,  y  esto  es  lo  qae 
ha  dado  origen  á  la  ciencia  fisibnómica,  ó  arte  de  conocer  á  los  hombres 
por  los  semblantes.  Mas  también  las  Ssonemias  engañan  con  frecnencia, 
PELEOtiM,  y  he  aqai  la  dificultad,  y  lo  qae  ha  sascitado  tas  dadas,  proble- 
mas, cuestiones,  (mpugnaciones  y  debates  sobre  la  Fisiología  y  Fisioneaua, 
como  al  principio  te  dije. 

¿Quién  duda  que  ¿  reces  bajo  un  semblante  al  parecer  dnlce  y  apaciUa 
se  oculta  on  alma  negra  y  riperina,  asi  como  también  un  rostro  ingrato  y 
adusto  encubre  machas  reces  un  alma  elerada  y  noble?  Mada  tenian  de  feos 
Nerón  y  Don  Pedro  el  Cruel,  y  sin  embargo  ya  sabes  cómo  las  gastaban 
los  dos  amigos.  Por  el  contrarío  Aristóteles  y  Garlos  HI  no  tuvieron  nada 
de  hermosos,  y  por  eso  no  dejaron  de  ser  el  udo  un  grati  filósofo  y  el  otro 
un  gran  rey.  La  muger  de  mas  interesante  y  dulce  fisonomía  y  de  mas  ama- 
ble trato  en  sociedad  que  hubo  en  el  siglo  de  Luis  XIV,  Madame  Brimbl- 
IHers,  fué  la  muger  mas  diabólica  que  se  ha  conocido-,  ella  enreienó  &  su 
padre  y  á  sus  hermanos»  ella  emponzoñó  mas  de  cinco  reces  á  su  marido,  é 
b'izo  otra  porción  de  lind«us  á  este  tenor.  Feo  oomo  un  trueno  era  Agesilao, 
y  ademas  raquítico,  y  hasta  cojo  (no  es  alusión,  PELEGaiN),  y  pocos  hom- 
.bres  habrán  tenido  un  alma  tan  grande  oomo  la  suya.  Por  tu  mismo  estilo 
era  Esopo,  y  asi  de  tu  misma  facha  y  estructura,  y  nadie  ignora  qne  fué 
mozo  de  genio  y  de  imaginación. 

^Señor,  esa  ya  es  mas  directa,  y  cada  uno  es  como  Dios  le  ha  dado 
licencia  para  ser,  y  mírese  cada  caal  al  espejo  y  rerá  la  notomia  que  tiene. 

— ^TA  has  creído,  Pelegrín,  que  yo  lo  decia  por  burlarme  de  tu  corporal 
organización,  y  es  tan  al  revés,  qne  con  ello  heqoerido  significar  qne  bajo 
un  Pelegrín  mal  conformado  de  cuerpo  se  encuentra  un  Tírabeqde  muy 
travieso  de  espirita,  y  que  tú  mismo  eres  un  ejemplo,  como  lo  era  Esopo, 
tje  la  liviandad  délos  fundamentos  de  la  fisionomía.  Pnes  aunque  tus  pro- 
porciones corpóreas  no  sean  las  mas  regulares ,  tienes  un  ángulo  facial 
bastante  abierto. 

— ^¿Qué  ea  lo  que  rd.  dice  que  tengo  abierto,  señor! 

—El  ángulo  facial. 

—¿Y  qué  parta  del  cuerpo  es  esa,  si  se  puede  saber? 

'-Porloqueroo,  Pelegrin,  no  tienes  la  menor  noticia  déla  doctrina  del 
ángulo  facial,  y  conrendrá  mucho  que  la  tengas,  porque  ella  le  serrirá  para 
conocer  á  la  ñmple  ris)a  el  mas  ó  menos  talento  de  que  está  detatki  cada 
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hombre'.  Ta  res  si  eslo  es  útil  pahí  el  otí^to  que  nos  propoaemos  nosotros. 

— A  ver,  árer,  mi  amo,  esplíqueso-vd.,  qu&  eso  debe  ser  cosa  nwy 
baena. 

— La  doctrina  del  ánf^ilo  Tacial,  pBLESRi>,está  fandadaGobre  las  obser- 
vaciones siguientes:  De  entre  l^dos  losanímales  criados  et  hombre  es  el  mas 
inteligente,  el  ioleligente  por  escelenciat  Es  cosa  igualmente  sabida  que  el 
hombre  tiene  proporcionalmeate  mas  volumen  de  cerebro  que  ningún  otro 
animal.  De  lo  que  se  infiere  que  la  inteligencia,  ó  intelecto  como  le  habrás 
«ido  nombrar  al  hermano  Cübi,  está  en  razón  directa  de  la  masa  y  calidad 
del  cerebro,  asi  entre  las  diversas  especies  de  animales  como  entre  los 
individuos  de  la  especie  humana,  cmleris  páribus.  Lnego  para  conocer  la 
dispo«cion  intelectual  de  cada  hombre,  no  hay  mas  qae  graduar  la  masa 
y  volumen  de  cerebro  que  cada  uno  tiene. 

— Señor,  eso  es  imposible  á  no  romperle  á  uno  la  testa,  porque  sí  el  ce- 
lebro está  metido  dentro  del  cránio  de  la  cabeza,  ¿quién  es  el  guapo  que 
sabe  lo  que  cada  quisque  tiene  allá  dentro? 

— Pues  esoes,  Pelbgrin,  cabalmeoie  lo  que  se  logra  por  et  sistema  del 
ángulo  facial.  Tit  ya  sabes  lo  que  es  ángulo  recto,  ángulo  obtuso  y  ángulo 
agudo. 

Ahora  bien:  supon  tú  una  cabeza  humana  cualquiera.  Tira  con  tu  ima- 
ginación una  linea  recta  desde  la  frente  á  la  raiz  de  los  dientes  superiores: 
tira  luego  otra  desde  este  punto  al  hueso  occipital:  cuanto  mas  abierto  sea 
el  ángulo  que  resulta,  cuanto  mas  se  acerque  al  ángulo  recto,  mas  inteli- 
gencia, mas  nobleza  tendrá  el  hombre:  cuanto  mas  cerrado,  cuauto  mas 
estrecho  sea  el  ángulo,  menos  inteligente  será.  ¿Comprendes? 

— Señor,  por  fuerza  et  ángulo  mío  debe  ser  muy  obtuso,  porque  le 
confieso  á  ?d.  que  no  entiendo  mas  que  una  cosita  asi  como  lo  negro  de  una 
uña  recien  cortada. 

~-Obtoso  y  abierto  quisiera  yo  ^&  fuese,  Pblborin  ,  no  que  agudo  y 
cerrado.  Pero  tú  irás  entendiendo.  Pongamosel  ejemplo  en  los  anímales. 

Cuanto  mas  retirado  y  aplanado  tiene  un  anima)  el  cerebro ,  y  cuanto 
mas  salientes  tiene  las  mandíbnlas,  tanto  mas  estúpido  es  el  animal ,-  asi 
sucede  con  el  cerdo,  oon  los  pescados,  y  con  muchas  aves.  El  ángulo  facial 
de  estos  animales  es  sumamente  estrecho,  casi  cerrado,  é  indica  que  ellos 
ponen  el  apetito  mucho  mas  adelante  que  el  pensamiento.  De  consiguiente 
cuanto  mas  se  acerca  la  configuración  del  rostro  y  cabeza  de  un  hombre  á 
ta  de  dichos  animales,  mas  se  acerca  también  á  su  estupidez,  mas  agudo  es 
su  ángulo  facial:  cuanto  menos  se  parece ,  mas  abierto  es  su  ángulo,  mas  in- 
irfigQiicia  tiene. 


Adjontas  son  eaaa  dos  cabezas^  nna  de  negro ,  y  otra  de  ud  eotopéo 
ó  blaico.  ¿Cuál  de  eHas  te  parece  qae  tendrá  maa  entendimiento? 


— Ningana,  sraior,  porque  ambas  son  pmtadas. 

— Eso  no  pasa  de  ser  nna  cuchnflela,  Pelegkin;  y  no  es  asunto  para  Ira- 
lado  de  barias.  Quiero  qae  me  digas ,  en  el  supuesto  que  esas  cabezas  fue- 
sen rtrientes y  animadas,  en  cuál  de  ellas  creerías  bailar  mas  intelecto. 

— Señor ,  paréceme  que  en  la  del  blanco. 

— iQné  duda  tiene,  hombre!  Pues  bien,  eso  consiete  en  la  diferencia  res- 
pectira  de  sa  ángulo  facial,  y  en  lo  mas  aplastada  y  parecida  á  las  de  lo» 
animales  que  es  la  del  negro ,  como  que  el  ángulo  facial  de  nn  negro  suele 
ser  comunmente  de  unos  70  grados ,  qae  es  lo  que  ae  llama  cerrado  de  mo- 
llera, mientras  el  de  un  blanco  regular  es  por  término  medio  de  80á  85. 

Pnes  ahora  bien:  ¿querrías  tú  creer  que  la  cabeza  de  xin  hombre  pudiera 
irse  conrirtiendo  poco  á  poco,  por  ejemplo,  en  cabeza  de  perro,  según  qoe 
faera  estrechando  su  ángulo,  y  que  uoa 'cabeza  de  perro,  según  que  el  án- 
gulo facial  se  abriera ,  llegara  á  convertirse  en  cabeza  de  hombre,  de  forma 
y  manera  que  un  perro  pudiera  trasformaree  en  un  hombre  respetable,  como 
verbigracia  un  ministro,  que  es  lo  mas  respetable  que  puede  baber,  cuando 
no  lo  es  un  mozalvete  casquivano? 

— Señor,  puntos  son  estosque  no  deben  tratarse  de  borlas,  según  vd.  me 
faa  dicho,  y  burla  y  no  otra  cosa  puede  ser  eaa  transformación  de  qoe 
Td.  habla. 

— ^¡Cómo  burla!  Ahora  verás  por  tus  mismos  ojos  como  no  es  sino  ana 

Digitizcdoy  Google 


metamorfosis  mny  formal ,  debida  á  las  obserraeíonu  y  descobrimíenlos  del 
Gunoso  Gruidrille. 


— T  tiene  vd.  razón ,  mi  amo,  esclamó  aqai  Tirabeqce  riendo  como  u 
tonto.  ¿Sabe  Td.  qae  abora  ya  creo  que  un  perro  puede  llegar  k  aer  hasta 
ministro,  é  que  no  ministro  puede  convertirse  en  perro? 

— Todo  consiste,  Pelegrin,  en  qne  seraya  estrechando  so  ángulo  facial, 
que  toda  esta  trascendencia  tiene  la  doctrina  y  sistema  del  doctor  Camper. 

— T  digard.,  ny  amo,  annque  vd.  perdone-.  ¿Gómoseri  el  ángulo  racial 
del  Conde  de-Trápani?  ¿Será  obtuso,  ó  será  cerrado?  Porque  tengo  para  mi 
que  agudo  no  hade  ser  de  manera  ^guna. 

— ^No  !o  sé,  pELEARin ,  porque  no  le  he  visto,  ni  aun  en  retrato,  y  de 
consiguienle  no  he  podido  medírsele  ni  calcularle.  Pero  de  todos  modos  es, 
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bieo  inoportuna  tu  preganta,  ahora  que  estamos  tralaod»  de  la  gradacioD 
de  hombres  á  animales. 

— Por  esa  parte  tiene  vd.  razón,  mi  amo,  que  por  lo  demás  para  medir 
los  puntos  que  pueden  calzar  los  ángulos  de  los  principes  tengo  para  mi 
que  no  es  necesario  verlos  ni  que  parezcan,  flino  que  desde  lejos  y  por  no- 
licias  se  conocen  y  sabe».  ¥  ahora  siga  rd.  su  esplicacion. 

— Pues  bien,  onavezqtie  esto  ya  te  parece  posible,  convencido  por  los 
ejemplos  prácticos,  tampoco  tendrás  por  imposible  que  una  rana,  por  ^m- 
plo,  ósea  »u  cabeza,  que  es  ciertamente  de  las  mas  aplastadas,  y  de  ooasi- 
guiente  de  las  mas  estúpidas,  se  pueda  convertir  en  cabeza  y  rostro  de  una 
muger  hermosa,  y  al  contrario  una  muger  hermosa  se  pueda  volver  rana, 
según  que  vaya  cerrando  ó  abriendo  su  ángulo  facial. 

— ¡Vaya  unas  cosas  raras  que  me  enseña  vd.  hoy,  mi  amol 

— Pues  tudas  tienen  relación  con  la  Frenología  y  ta  Fisionomía  qa«  tú 
has  querido  aprender,  y  con  el  conocimiento  que  buscas  de  la  parte  inte- 
lecluat  del  hombre  por  su  semblante. 

Yencuantoálarana-muger,verásconqu¿facilidad  se  hace  la  conversión 


Y  lo  propio  y  con  la  propia  facilidad  se  podría  verificar  vice-veru.  Asi 
el  hombre  puede  ir  descendiendo  gradaalmente  hasta  el  bruto,  y  el  bruto 
elevándose  por  grados  hasU  el  hombre:  y  lo  qoe  sacede  con  el  hnmbaí 
sucede  del  mismo  modo  con  la  muger.  - 

{Continvaráen  opra  ftmeion.) 
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CONPERENCU  CUARTA. 
Presente  y  pcrTenlr  del  auuid*. 


En  la  confereneta  tercera  babia  quedado  el  amigo  Don  Maoin  ,  en  el 
oso  de  la  palabra,  y  ofrecldonoa  hablar  sobre  el  porrenír  del  mando; 
ofrecimiento  que  lenia  áTiRiBegoE  rebentandode  curiosidad,  do  ocurríén- 
doiele  i  él  que  el  mundo  pudiera  tener  otro  porvenir  que  el  de  acabar  por 
fnego,  segon  teatimonios  que  le  merecen  entera  fé. 

Asi  fué  que  al  día  eiguiente,  atento  yo  Fr.  Gerdndio,  ybeBho  todo 
ojos  y  oídos  mí  lego,  tom^  Don  >Uoin  la  palabra  y  dijo: 

— «Señores,  cada  siglo  recibe  su  denominación  de  aquello  qae  eo  él 
príncipatmente  domina.  Y  no  me  parece  mal  la  nomenclatura  con  que  nn  in- 
genio moderno  distingue  k  cada  ano  de  los  i  9  que  llevamos  desde  la  venida 
de  Dios  al  mundo,  llamando  al  1  n;  al  2."  el  siglo  de 

¡01  tantos;  i\  3-°  el  siglo  d»losm  stas;  al  i."  el  siglo 

delotptuiretdelaigletia;  alñ.'  íkl  norfe;  al  6."  el 

á^od»  tajurigpntdencia;  al  7."  9;  al  S.°  el  siglo  de 

lot  tarracerio$;  al  9."  el  siglo  de  i  íglo  de  la  ignoran- 

cia^ al  1 1  el  siglo  de  lai  cnaadat;  al  1 2  el  siglo  de  los  frailes,  ó  de  las  c^tfe- 
tKi  re/ijrú»<u;  (TmiBEQDK  bajó  la  c^za,  como  dicieado:  (laervidoresde 
vd.»)  aH3  el  siglo  dt  los  turcos;  aMi  el  siglo  de  la  artillería;  aH5  el  siglo 
dt  ios  modas;  aH6  el  ú^a  de  la»  beUas  letras;  aH7  el  siglo  (/«  losingenie- 
rotydek  marma;  all  &  el  siglo  del  despertamiento  de  los  pueblos;  y  atl  9  en 
que  nosotros  coalríbuimos  á  poblar  este  valle  de  lágrimas,  dice  que  debie- 
ra llamarle  el  siglo  di  ia  ñw^Ha:  pero  quiera  Dios,  añade,  que  pueda  re- 
cobrar pronto  esta  bella  denoniinaciou,  y  no  conserptir  la  que  podrá  nn  día 
avergoDcarle  ó  deshonrarle  llamándole  el  siglo  del  agiotage  y  de  la  eorritp- 
ctontwna/., 

«En  cuanto  ú  agiotage,  cuenta  será  de  mi  amigo  Fr.  Gerundio,  que  veo 
ba  emprendido  ahora  sus  artículos  de  Bo'.sa,  analiur  hasta  qué  punto  l« 
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convenga;  j  en  cuanto  á  la  corrupción  wnal,  podr¿  oetrer  de  cargo  éA 
hermano  Tihibbqub.  Por  mi  parte  me  contento  por  hoy  con  Uatnarte  el  ú- 
glo  de  la  indiutria,  y  ^n  este  seotido  voy  á  considerar  olporventr  delmtm' 
do,  qae  aunque  la  cuestión  es  de  futuro  contiugeate  y  do  parece  fíicil  de 
resolver,  la  libertad  congetural  es  el  ^articulo  primero  de  la  Constitución  in- 
telectual del  hombre,  que  ningún  congreso  del  mundo  puede  reformar  ni 
menos  suprimir. 

«Observemos  el  progreso  industrial  del  Siglo  XIX.  ¡Con  qué  sapidez 
cAmiflal  Eq  todas  partes  la  mecánica  va  reemplazando  el  irAajo  del  hom- 
bre y  de  sus  auxiliares  las  bestias.  Antiguamente,  por  egemplo,  se  camina- 
ba &  caballo,  6  se  viajaba  en  pesados  carros  6  galeras.  La  industria  avanzó 
un  paso  mas,  y  se  inventaron  las  diligencias;  pero  quedaron  sin  oficio  ana 
porción  de  honlbres  y  de  callos.  Lleg¿  el  vapor  y  dijo:  «fuera  esas  pesa- 
das máqsinas,  y  esos  caballos,  y  esos  hombres,  que  es  vergonzoso  que  ae 
haya  de  emplear  tanto  tiempo  en  andar  una  miserable  jornada.  T  se  inven- 
taron los  ferro-carriles,  y  se  dio  el  cetro  de  los  camipos  al  seior  Vapor. 

Pero  este  Monarca  fundó  su  imperio  sobre  la  cesantía  de  otra  mayor 
poroion  de  hombres  y  de  caballos.  Sin  embargo  el  imperio  del  nuevo  mo- 
narca fué  aclamado  con  universal  regocijo;  lo  pringo  por  las  ventajas  de 
la  celeridad,  y  lo  segundo  porque  la  generalidad  de  los  hombres  no  eran 
empresarios  de  diligencias,  ni  arrieros,  ni  carromateros,  ni  mayorales. 

Bntronizóse  pues  el  Rey  Vapor.  Se  empezóá  construir  caminos  de  tüer- 
ro;  tas  naciones  mas  adelantadas  se  cruzaron  de  ferro-carriles,  y  acaba- 
rán por  hacerse  tan  espesos  como  las  calles  de  una  población.  Hasta  el 
Santo  Padre  parece  que  ha  vencido  su  repugoancia  &  los  caminos  de  hier- 
ro, y  que  se  dispone  á  admitir  en  sus  estados  al  Aey  V«por,  relevando  á 
snt  secuaces  dd  anatema  qne  les  había  fulminado. 

TuuBOUE  mterrvmpiendo. — T  en  España,  Señor  Don  Magin  tenenos 

ya  mas  de  50  lineas ilomenosra  las  cabezas  de  los  proyeclislas  y 

d«  los  ingenieros. 

DoH  MiGiN. — ¿Quién  sabe?  Acaso  nos  convenga  esperar  otro  poco,  por 
toque  luego  diré. 

Ello  es  que  los  caminos  de  hierro  se  van  maltipiicando  rápidameiUe,  y 
qneal  propio  tiempo  los  hombres  se  van  quedando  ociosos,  y  los  caballei 
se  van  dando  de  baja.  En  cuanto  á  estos  no  imparta,  puesto  que  con  solo 
uoas  máquinas  auxiliares  del  hombre  y  cuesta  cara  su  maDoteneím;  y  1« 
máquinas  diz  que  son  como  las  gobiernos,  las  mas  baratas  son  las  preferi- 
bles. Pero  «n  caanto  á  los  hombres,  ¿qué  se  faárin  tantos  ¿orno  quedan 
cesantes? 

DigitizcdoyGoOgle 


IIL  SMU)  XIX.  147 

Tirabeque— ¡Ob]  «m  tíeoe  buea  remedio,  señor  Don  Magia-,  qae  afHren- 

Oan  otro  oficio,  y  se  pongan  aunque  sea  á  hacer  medias. 

Don  Magín. — Pues  bien;  supongo  que  estos  hombres,  deseosos  de  pro- 
porcionarse otra  ocupación,  se  dirigenáuna  fábrite  de  medias.  Pero  allí  se 
encoentraD  con  un  mÍDÍslro  del  Bey  Vapor  que  Íes  pregunta-.  >  ¿cuántos 
son  vds? — Quinientos,  te  responden. — Pues  do  hay  empleo  para  tanta  gen? 
te,  contesta  el  ministro.  Con  media  docena  de  hombres  y  esta  mec&aica  ha- 
go yo  mas  pares  de  medías  en  an  dia  que  pares  de  piernas  ha  de  haber  que 
se  tas  pongan.» 

«CoD  esta  respuesta  el  batallón  de  cesantes  se  retira.  Pero  estos  bon^broi 
discarreo  entre  sí  y  dicea:  «puesto  que  tantas  medias  fabrica  en  nn  dia  A 
ministro  del  Vapor,  precisamente  ha  de  necesitar  un  prodigioso  surtido  d« 
algodón  hilado.  Dediquemos  pues  nuestras  mngeres  &  hifenderas,  y  esto 
es  mejor,  porque  ellas  nos  mantendráo  coa  su  trabajo  mientras  nosotros 
aplaudiremos  el  reinado  del  Vapor> 

cEn  consecuencia  de  esta  medida  lasmugeres  se  presentan  al  almace- 
nista pidiendo  las  emplee  en  bilar.  Pero  el  almacenista  les  responde:  ■sien- 
to mocho  no  poderoomplacer  áTds.,Di  aceptar  sus  serTÍcíos,  porque  el 
ftey  Vapor  mi  amo  tiene  aqui  una  «n;i/8arfa  que  hila  ella  sola  en  uodia 
mag  que  vds.  pudieran  hilar  todas  juntas  en  un  mes.  Esta  activa  funüona- 
ria  es  la  que  vds.  ven  (y  les  enseña  la  máquina  de  hilar). 

■Va  tenemos  cesantes  de  ambos  sexos,  causados  por  el  Vapor.  Esto*  ce* 
santos,  acosados  por  el  hambre,  vuelven  á  confereaciar  entre  si  y  dicen: 
«pue^  que  el  Rey  Vapor  t<  iquinas, 

¿tenemos  mas  que  buscar  li  máqui- 

nas, que  precisamente  han  i  F  se  di- 

rigen animados  y  resueltos  i  ¡steDcia. 

Pero  allí  se  encuentran  lamí  ly  Vapor 

que  les  dice:  «amigos,  las  pocas  plazas  que  necesitamos  se  hallan  ocupa- 
das, y  aun  pudiéramos  excusar  algunas-,  porque  el  Rey  Vapor  es  un  monar- 
ca que  ae  lo  hace  casi  todo  por  si  mismo:  él  construye  sus  propias  máqui- 
nas con  muy  pocos  uixiliares,  y  apeaas  necesita  de  los  hombres. » 

«¿Qué  hará  pues  este  ejército  do  cesantes,  que  por  todas  parles  se.  va 
mqltiplicando  y  acreciendo?  ¿A.  dónde  irá  en  busca  de  oonpacioa?  ¿A.  dónde 
se  encaminará  que  encuentre  trabajo  de  que  vivir? 

TiuBEQDE.— SeSor  Don  Magin,  que  se  dediquen  á  cultivar  la  tierra, 
qne  buena  falta  le  hace,  y  la  tierra  es  grande  y  necesita  muchos  bruos. 

Do>  Masim.— Verdad  es,  hermauío  TinABEQtis,  que  la  agricultura  nece- 
sitaba antes  muchos  brazos..  Pero  ya  la  mecánica  ba  inventado  m  aparato 


)y  Google 


TtfcTBO   SOGlAb 


para  segar,  con  el  qae  on  hombre  solo  eofaa  al  aoelo  mas  cañas  ije  mies  ; 
con  mas  perfección  qae  ana  cnadrilla  de  segadores  aob  las  antiguas  lioces. 
La  mecánica  ha  siraplílicado  el  arle  de  arar;  se  esiáo  perfeccionando  los 
trillos  mecánicos;  mañana'se  trillará  al  vapor ,  y  llegai-án  á  conducírüe  las 
mieses  porcaminitosde  hierro,  y  casino  se  necesitará  ni  hombres  ni  gana- 
dos para  hacer  todas  las  labores  de  la  recolección.  En  cnanto  á  las  harinas, 
ya  hace  tiempo  que  se  construyen  al  vapor;  el  pan  se  hace  á  la  mec^ica, 
y  si  DO  comemos  al  vapor,  lo  haremos  el  mejor  día. 

Tirabeque. — Eso  es  lo  que  pienso  yo  que  hacen  ya  algunee,' señor  Don 
Magín,  porque  sino  no  podrían  engordar  tanto:  asi  como  tengo  para  mi  que 
hay  muchos  también  que  comen  maquinalmente.  Y  en  lo  tocante  á  la  gente 
que  se  va  quedando  sin  trabajo,  pormí  ánima  que  los  va  vd.  estrechando 
mucho,  hermana  Don  Magin;  pero  no  lea  faltará.  Hoy  en  dia  se  consume 
verbí  y  gracia  mucho  papel,  tanto  papel  que  es  una  barbaridad ;  y  asi  esa 
gente  deberá  dedicarse  á  trabajar  en  las  fábricas  de  papel. 

Don  HAom. — Si,  pero  en  la  fabricacifui  de  papel  se  encuuitran  tam- 
bién entronizados  el  Vapor  y  la  Mecánica,  reinando  juntos  y  de  maocomún 
como  aquellos  dos  monarcas  españoles  que  amalgamaron  sus  derechos  y 
nnieron  sus  coronas  para  mejor  hacerse  dueños  de  tantos  desparramados 
estadillo»  como  entonces  en  Espaha  habia.  La  fabricación  del  pape^,  her- 
mano Pelegri»,  necesita  pocos  hombres,  porque  todo  se  hace  ahora  á  la 
Mecánica  y  al  Vapor. 

Tirabeque. — Pues  seño  qne  quiera  trabajo,  que  se  pon- 

ga á  cajista  de  imprenta  si  si  ir,  y  sino  á  prensista,  que  am- 

bos son  oficios  socorridos,  lo  que  en  el  dia  se  imprime, 

hermano  Don  HagiR,que  p  i  de  bastar  Ifldos  los  vivientes 

para  poner  en  letras  de  molí  autores  escriben. 

Don  Magín. — Asi  fuera,  hermano  Tirabeque,  sí  el  Vapor  y  la  Mecáni- 
ca no  hubieran  estendido  su  dominación  alas  prensas.  Pero  ya  una  prensa 
mecánica  imprime  mas  ejemplares  en  una  hora  que  las  prensas  ordinarias 
en  un  dia.  Dentro  de  poco  todas  serán  prensas  mecánicas,  y  entrarán  loa  pren- 
sistas á  aumentar  e)  catálogo  de  los  hombres  sobrantes.  Por  lo  que  hace 
á-íos  cajistas,  hasta  ahora  el  Piano-tipo  no  había  sido  muy  feliz,  pero  y&  un 
jáven  Bohemio  (1)  ha  perfeccionado  una  mecánica  tipográfica  en  forma  d^ 
un  teclado  de  1 21  teclas,  divididas  en  dos  series,  por  cuyo  medio  se  pueden 
reunir  en  nn  minuto  360  letras,  lo  cual  produce  21,600  letras  por  hor«i^ 
mientras  que  hoy  el  cajista  mas  diestro  no  puede  levanlarmas.de  2,000. 
Se  reemplaza  con  un  dedo  el  uso  de  las  dos  manos,  y  se  puede  multiplicar 
(1}    Un  1>]  Tecbulik  ds  26  abBi. 
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el  oámero  de  leolai  de  un  modo  indefíiiida.  Esta  nueva  miqtuna  se  ha  en- 
sayado en  la  imprenta  imperial  de  Viena,  y  ha  dado  muy  buenos  resallados. 
A»i  la8  iodastrias  que  están  mas  en  boga  y  que  mas  brazos  emplean  y  ne- 
cesitan, van  rápidamente  haciendo  á  los  hambres  «operfluos  é  innecesarios. 

«El  Rey  Vapor  y  la  Reina  Mecánica  estienden  y  propagan  maravillo- 
samente  sus  conqoistas,  ayudándose  mutuamente  y  conspirando  de  consu- 
no á  un  objeto  coman,  al  de  la  dominación  universfü.  Asi  mientras  el  &«y 
Vapor,  sefior  de  los  caminos  de  hierro,  logra  llevar  por  ellos  la  correspon- 
dencia  pública,  haciendo  escusadoa  é  inútiles  los  hombres  que  la  conducían 
y  los  caballos  que  los  ayudaban,  la  Reina  Mecánica  inventa  los  telégrafos 
eléctricos,  suprimiendo  los  correos  de  gabinete  y  los  caballos  de  que  se 
«etrian.  Hientras  el  Autócrata  de  la  Industria  hila  y  tege,  hace  papel  y  le 
imprime,  recoge  las  cosechas  y  muele  el  grano,  y  se  hace^ervir  de  todas 
las  artes  con  un  ahorro  de  brazos  inconcebible,  su  com[Kmera  de  trono  la 
Beiná  Mecánica  emplea  an  apáralo  ingenioso  por  medio  del  cual  se  hacen 
todas  las  operaciones  aritméticas  sin  el  socorro  de  la  inleligenciat  y>dentro 
de  poco  cada  ministerio  con  el  auxilio  de  uno  de  estos  aparatos  mecánicos 
podrá  reemplazar  á  sus  empleados  con  otras  tantas  maquinitas  al  vapor. 

TiKABEQUR. — Eso  que  serla  bueno,  señor  Don  Magín,  no  querrá  Dios 
que  sQceda,  y  por  mi  hábito  que  en  ninguna  parta  del  munde  seria  tan  útil 
esa  reforma  como  en  España. 

Don  Macih.— Pues  bien,  allá  iremos  llegando.  Entre  tanto  la  mecánica 
y  el  vapor  marchan  rápidamente  hacia  la  conquista  del  mundo  industrial ,  j 
acabarán  por  conquistarle.  Yo  n  o  se  veríQcará,  pero  es  le 

Cierto  que  al  cabo  de  un  tiempo  <  aarítimo  y  el  mundo  terrea^ 

tre  se  verán  cruzados  de  barcos  caminos  de  hierro,  y  no  ha- 

brá nada,  hasta  lá^opa  de  vestí!  ;a  á  la  mecánica  y  al  vapor. 

«Cuando  esto  suceda,  que  si  ^      Ha  al  paso  que  marcha  la 

industria,  ¿qué  se  hará  de  los  bueyes ,  y  de  los  caballos,  y  de  las  demás 
bestias  de  que  ahora  se  sirven  tos  hombres?  fiien  que  esto  es  lo  que  me- 
nos importa ,  porqae  los  unos  se  podrán  v^ver  á  los  bosques  como 
en  los  tiempos  de  la  creación,  y  \o»  otros  podremos  disecados  y  des- 
Imarlos  á  los  Museos  de  historia  natural;  y  los  ji^venes  que  lo  sean  den- 
tro de  un  siglo  oirán  de  boca  de  los  profesores  de  zoología:  «este  cua- 
drúpedo es  el  caballo  de  los  antiguos  {equut),  al  cual  hacían  servir  para 
diferentes  usos  de  la  vida ,  como  para  cabalgar  sobre  él ,  para  conducir  unas 
i^uínas  muy  pesadas  y  muy  toscas  que  llamaban  carros  [currus),  y  para 
otros  inñnitos  menesteres,  que  exigía  en  aquellos  tiempos  la  infancia  de  la 
industria:  cuyos  animales,  y  los  demás  que  iremos  examinando,  se  hicift- 
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ron  inútiles  desde  que  U  Mecánict  y  el  Vapor  «e  dlTidieron  el  impirio 
del  mundo.» 

«En  cuanto  á  los  hombres  quedarán  mejor,  porque  en  el  motnaoto  que 
el  Vapor  domine  completamente  un  pai3,  todos  sos  habitantes  vivirán  de 
rentas  propias,  lo  cual  será  una  felicidad- 

TiRABEOUE.— ¿Y  c6mo  ha  de  podirr  ser  eso,  hermano  don  Magín? 

Don  Hagin. — ¿GómotPornn  procedimienlo  bien  sencillo:  porque  todo 
et  que  notengarenlas  propias  emigrará  ó  se  morirá  de  hambre.  (TiRiBion: 
se  sonríe  y  hace  un  signo  de  cabeza,  como  quien  dice:  «y  tiene  razón. ») 

«Pfir  de  contado  los  hombres  sobrantes  de  Europa  van  emigrando  ya  i 
bajodadas  á  todas  las  partes  del  mando.  Los  irlandeses  se  comen  los  codos 
de  hambre,  y  van  donde  pueden.  Los  ingleses  se  salen  de  madre  y  desa- 
guan en  la  India  ó  en  la  China.  Los  franceses,  y  los  alemanes,  y  los  suizos, 
sevanencaravanas&U  Argelia,  ó  ala  América  del  norte,  ó  alas  márgenes 
del  Misissipl,  óálaantigua  regencia  berberisca,  ó  á  aumentar  la  población 
de  TeJBS ,  que  en  el  aiio  34  contaba  40  mil  almas ,  y  en  el  de  46  no  bajaba 
de  250  mil.  Y  en  cuanto  á  los  españolM.lo  que  estrahoes  que  no  hayamos 
emigradoya  todos  ;aqui  no  por  sobrade  hombres,  sino  precisamente  por 
falta  de  ellos,  que  es  una  honrosa  escepcion.  (f) 

«Lo  cierto  es  que  el  mundo  Nuevo  se  traslada  al  Viejo,  y  que  pobUcíO* 
Des  enteras  dejan  hoy  su  patria  y  sus  hogares  por  ir  á  buscarse  una  exi»- 
lencia  nueva  en  las  soledades  profundas  de  la  América  ó  en  las  regiones 
aun  no  bian  conocidas  de  laOcceania.  Y  lo  que  es  mas,  existen  ana  porción 
de  empresa.;  y  compañías  de  especuladores  para  la  conducción  de  emigra- 
dos de  Europa ,  los  cuales  por  cierto  no  lo  saelen  pasar  muy  bien  en  el  c^ 
mino,  pues  no  hace  mucho  que  el  navio  Jraá  Ferry,  perteneciente  al  puerto 
de  Amberes  y  destinado  á  conducir  emigrados,  llevó  por  espacio  de  diez 
días  BU  triste  población  sin  tener  un  pedazo  ^le  pan  que  darle,  y  .si  no  hu- 
biera tenido  la  suerte  de  encontrar  al  buque  Síephameá&  Hamborgo  que 
le  socorrió,  habria  tenido  tugar  á  bordo  una  de  aquellas  escenas  terribles  y 
horrorosas  de  la  historia  de  ia  marina. 

Tirabeque. — Esos  hombres,  señor  Don  Magin,  yvd.  perdone,  pienso 
yo  que  mas  emigrarán  por  gusto  y  por  gana  de  bureo  qsen»  por  necesidad, 

(I)  Entre  PinimcioBf^  fonaní  f  voluntaria)  no  bajarán  de  nirdio  millón  los  «naflolpi  qnt  din 
dejado  au  patria  lolo  dn  treí  año)  á  eM  parte.  Aiilet  te  not  iba  la  juvcnlnd  p«br«  á  Honletideo,  don- 
de Im  qae  no  han  perecido  mÍNrublrniünlc  han  patado  iin  buen  purgatorio.  Akot: 


cionn  rilcrat  á  Oran  j  Aigcl,  creyendo  mfkmr  de  TÍda,  ó  »t  enganchan  j  tliiliD  pin  laa  Anlill», 
'~'  '     ~  '    unbgqnocaD27l  aeigrooúdo),  delmcaalea,  porir  bacinadoiágaiude  In 
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pocque  si  ell08  quisieras ocapwion  en.que  gaoar  un  peda»  d«  pao,  no  lea 
rallaría;  y  cuando  oira  do  UiTieña,  abi  están  Jts  mioae  de  carbón  de  pie- 
dra, del  cual  se  hace  el  va^or  fiegan  l^ngo  entendido,  y  son  aalnas  fea  que 
se  «mplea  moeha  gente.  v 

Don  BIaoin. — En  primer  lugar,  riBABSQCE  hermano,  ni  las  minas  d» 
carbón  de  {riedra  ni  todas  las  minas  jaolas  bastan  para  dar  ocupación  k  la 
diezvilésíma  parte  d<l  sobrante  de  las  clases  obreras  que  el  señor  Vapor  va 
dejando.  Y  en  segundo  lugar,  que  hasta  ese  recurso  creo  yo  qoe  vaá  faltar 
muy  pronto.  Porque  tí  trono  del  Vapor  está  vacilaote  y  amenaza  hundirse. 
Si,  hermano  TiaABSQOB,  y  esta  es  otra  de  las  grandes  novedades  que  ten- 
go que  anunciarle  hoy.  ¡El  imperio  del  Vapor,  de  ese  dominador  uuíve/sa) 
delajndustña,  de  esegigante,  de  ese  coloso  del  siglo,  se  vaá  desplomarl 
¡Y  QD  soplo,  P^KGRW,  un  ^plo  va  á  bastar  á  derribarle^ . 

TiKABEQUB.— ¿Será  posible  eso,  señor  Doq  Magín?  ¿Y  qué  ser&  entoo-: 
ees  de  doña  Mecánica?  j,se  hundirá  también? 

Don  MieiN.— Al  contrario,  doña  Mecánica  se  casará  de  segundas 
Dupoias  con  el  monaroa  vencedor,  y  m  rejuveoecerá  y  Qorecerá  y  prospera- 
rá mas,  al  paso  que  quedarán  mas  hombres  sdirantes,  que  se  coiperáo  uno» 
á  otros  á  falta  de  otra  ocupación. 

«Este  nuevo  Rey,  este  Monao-ca  poderoso  que  habrá  de  levantar  su 
imperio  sobre  las  ruinas  del  Vapor  hoy  tan  pujante;  este  nuevo  aspirante 
ti  trono  industrial  del  mundo,  y  que  lleva  sus  pretensiones  en  buen  estado 
y  con  esperansas  de  c^iráe  la  corona,  sin  acudir  ni  á  negociaciones  di- 
plomáticas, ni  á  insigas  palaciegas,  ni  á  pronunciamientos:  este  rival  temi- 
ble, que  ha  d&  hacer  tantos  ricos  y  tantos  miserables  en  el  mundo 

«8  el  Aire.  Tan  pronto  como  se  perfeccionen  los  ensayos  que  con  la  pre- 
sión Ad  Aire  se  están  haciendo,  esta  nueva  fuerza  motriz  reemplazará  de 
seguro  al  Vapor,  y  le  destronará;  por  la  sencilla  razón  de  ser  mas  abun- 
duite  y  mas  barata,  tan  barata  y  tan  abundante  como  que  no  cuesta  nada, 
y  lo  bay  en  todas  partea,  y  no  falta  nunca,  ni  necesita  de  laboreo  ni  de 
trasportes,  cen  lo  cual  aun  los  hombres  que  se  enipleaban  en  la  e  xtraccion 
y  acarreo  del  carbón  de  piedra,  serán  oíros  tantos  sobrantes  qne  añadir  al 
inmenso  catálogo  de  los  cesantes  de  ta  industria  det  siglo. 

«Pues  bien;  cuando  el  Aire  y  la  Mecánica  sean  los  Señores  del  mundo: 
cuando  los  hombres  que  ahora  emigran  si  África  y  á  la  América  en  busca 
de  trabajo  y  ocupación,  vean  al  Aire  y  á  la  NMcánica  invadir  aquellas  re- 
giones y  sentar  eii«llas  su  trono,  lo  cuil  sucederá  dentro  de  5Q;-6  de  100, 
6  de  2O0  ^os,  no  sé  cuándo,  pero  sucederá  siguiendo  el  mundo  industrial 
la  marcba  que  lleva,  ¿qu6  será  entonces  de  aquellos  hombres?  ¿qué  ee 
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bará  de  la  faumanidad  sobrante?  ¿y  cutí  será  el  porveiir  del  mundo?» 

Tirabeque  me  miró  coon  asustado:  yo  me  había  propuesto  callar  eo 
esta  confereocía,  y  Doo  Magín  prosigoió: 

«Afortunadamente  los  recursos  del  laleulo humano  son  inmensosé  ioago* 
tables.  Entonces  se  levantará  bd  genio,  qne  dirá:  <¿T  porqué  se  han  de  fa- 
bricar masmediasymasguautesquemanosypiemashayqae  los puedanlle- 
Tar?  ¿Para  qué  imprimir  en  on  día  mas  libros  que  los  que  los  hombres  pue- 
den leer  en  diez  años?  ¿T  esos  caballos  y  esos  bueyes  qne  vemos  empajados 
en  los  museos  de  bísloría  natural,  ó  que  andan  errantes  por  los  bosques  f 
desiertos,  ¿no  podrían  ser  domesticados,  como  dice  la  historia  que  lo  esto- 
vieron  anliguameete,  y  uDciéudolos  &  los  carros  y  &  los  arados  y  otras  má^ 
quinas,  servir  á  los  hombres  para  las  labores  de  agrícultora  y  para  otros 
infinites  usos?  ¿No  seria  este  un  medio  de  daf  ocupación  á  tantos  brazos 
ociosos,  y  á  este  sobrante  de  humanidad  qne  nos  atosiga  y  ahoga? 

«Este  reformador  de  la  sociedad  seria  téuldo  al  pronto  por  un  soñador 
6  nn  desjuiciado,  y  se  le  encerrarla  en  una  casa  de  locos,  que  en  aquellos 
tiempos  reñideros  as  de  creer  qne  bArá  mudias,  porqne  el  hambre  tras- 
loma  grandemente  las  facultades  intelectuales,  y  el  Vapor  y  la  Mecánica 
han  de  acabar  por  dar  nniebas  hambres.  Después  se  nt^itaiiann  pocoeste 
plan,  y  ya  no  parecería  tan  estravagante.  Luego  se  pensarla  mas  en  él,  y 
qnién  sabe  si  se  diria:  «verdaderamente  que  este  hombre  no  va  del  todo 
descaminado;  porqne  al  Gn  la  reforma  es  humanitaria:  y  de  esta  manera  se 
paede  subvenir  á  las  necesidades  de  una  infinidad  de  desgraciados,  qne 
tendrán  ocupación,  y  ganarán  un  jornal  honradamente,  y  acaso  en  ello 
aventajará  mucho  la  sociedad.» 

«T  podría  muy  biM  llegar  á  caso  de  que  á  aquel  hombre  le  sacaran 
de  la  casa  de  dementes  para  hacerte  ministro,  que  según  las  ideas  de  lo» 
tiempos  asi  pasan  los  hombres  por  sabios  6  por  locos.  T  siendo  ya  ministro, 
empezaría  á  valerse  de  hombres  en  lugar  de  máquinas;  y  á  esto  lo  llama- 
rían progreso,  y  á  él  le  mirarían  como  un  bienhechor  de  la  humanidad,  y 
le  levantarían  estatuas  en  los  pueblos.  Qne  el  mundo,  ha  dich«  m  escritor 
espiritual,  marcha  al  rededor  de  m  circulo,  y  me  inclino  á  creer  qne  lleva 
razón.  Las  decoraciones  del  Teatro  Soeiaí  qne  se  retiran  por  viejas,  si  id 
cabo  de  algún  tiempo  qne  no  se  han  visto*  se  retocan  y  se  vuelven  á  presen- 
tar en  el  escenario,  pasan  por  nnevas  y  son  aplaudidas. 

TiKiBEQUE. — S^orDoa  Magín,  vd.  me  tiene  estupefacto. 

Don  MiaiT(>—No  hay  para  que  asustarse,  hermano  Tirabeque:  esto  ne 
es  mas  qne  un  juego  de  mi  imaginación,  inspirado  por  la  rapidez  con  qne  el 
Vapor  y  la  Mecánica  se  van  haciendo  dueños  del  mundo,  y  dejando  hombres 
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M:  y  MDÜré  que  aeaa  tan  earíloso  que  reas  w  él  algo  de  realidad. 
Ni  esto  está  tampoco  para  suceder  luego-  PiosjiiiJn  cuándo  sucederá.  ¥  por 
lo  que  hace  á  nuestra  Espafia,  ptudea  rirlr  sio  cuidado,  porque  au>  podrá 
acontecer  que  la  alcance  ía  reforma  social  por  la  retaguardia ,  j  al  cab*  de  . 
un  siglo  ó  de  dos  se  encaentre  de  moda  como  loa  sillones  g6ticos  que  haa 
podido  conserrarse  desde  el  tiempo  de  Recaredo  y  ahora  son  de  nn  oso  fla- 
mante. Por  eso  te  dij«  al  príncipio  qae  podría  ser  que  le  couTlnlera  esperar 
aa  poco. 

TiRÁBEQux. — Señor  Don  Magín,  yd.  no  se  contenta  con  ser  raemigode 
h  Civilización,  sino  que  también  lo  as  de  los  adelantos  de  la  industria,  á  lo 
que  parece. 

Ú(m  MieiH.— Todo  al  contrario,  Tiubkde  mió ;  ya  te  he  dicho  que 
no  b«y  nadie  mas  apasionado  que  yo  de  la  Givilizacioa,  y  lo  mismo  lo  soy  ' 
del  progreso  indiislrial. 

TiKABKQOB. — Pues  á  lo  menos  vd.  es  enemigo  del  vapor  y  de  tas  mi- 
quinas. 

BoM  HiaiN. — De  ninguna  manota,  como  pienso  tacerte  ver  otro  día. 

TiKiBEwiB. — ¿Y-cuJuido  ha  de  llegar  ese  dia^  sí  se  puede  saber?  Por- 
que yo  ya  tengo  mas  curiosidad  de  la  que  puedo  safrir  buenamenle. 
T  dado  mucho  que  vd.  se  pueda  desenTolver  de  esas  contradiccioDes  por 
mas  que  aguze  el  filo  del  ingeni». 

Don  Ha&im. — Sin  embargo  yo  espero  convencerte  de  que  amo  la  Civi- 
liíacion  y  quiero  el  progreso  industrial.  Entonces  te  esplicaré  cn^  es  U 
Civilización  que  yo  amo  y  el  progreso  industrial  que  deseo.  ¥  acaso  te  re- 
feriré aates  una  cariosa  nor^a  qae  te  vaya  dando  aclaracionea. 

TiBÁSEQUE. — Las  aclaraciones  son  las  que  yo  quiero  cuanto  antes,  se- 
ior  Don  Magín,  no  qae  las  novelitas,  que  en  tal  caso  podrán  ser  buenas 
puB  despnee. 

Don  UAfiíN. — De  todos  modos  UD  poco  de  (tacíencía,  hermano  Tirabe- 
QVK,  y  DO  mas.» 

¥  asi  termíDÓ  nuestra  eonf^eneia  i.*  sobre  Civilización. 
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ARTÍCULO  II. 
l4t  Balsa  de  ■»drid.— 8a  parte  ouiterlnl. 

En  todas  partes  hay  qq  local,  mas  6  menoii  vasto  y  iuntaoso,  escksi- 
vimenle  hecho  y  destinado  para  serrirde  Bi^a.  U  de  Londres,  hde 
Paris,  la  de  Amberea,  la  de  Amsterdan,  la  de  Hamburgo,  la  de  Francfort, 
y  todas  las  que  mí  paternidad  en  sas  peregrinaciones  ha  visto,  son  edíQcios 
grandes  y  ostentosos ,  que  llaman  la  atención  del  viajero.  Solo  &  la  Bi^sa  de 
Madrid  te  estaba  reaalrado  andar  de  ctca  en  meca  y  sin  domicilio  fijo  como 
el  ludio  Errante,  y  en  verdad  que  si  los  inquilinos  no  son  jodios,  debe 
haber  al  menos  algunos  hebreos,  si  se  ha  de  creer  la  pública  tos  y  fama. 

En  10  de  setiembre  de  1831  se  inslitayé  por  real  decreto  este  Colegio 
de  Humanidades,  que  en  sus  primeros  tiempos  estuvo  en  la  casa  de  la  com- 
paBia  de  Filipinas;  después  le  dio  por  austitoiri  las  comunidades  religio- 
sas y  se  trasladó  al  patio  y  claustro  bajo  del  ex-monasterio  de  San  Martin, 
de  monjes  Benedictinos,  6rden  rica  yno  enemiga  de  la  Bolsa,  qae  después 
de  llevar  machos  siglos  ganando  siempre  en  alza,  ^  repente  di¿  un  bajón 
y  fué  declarada  en  quiebra  como  tantas  otras ,  vendiéndose  m&  bi^ies  por 
una  especie  de  Jnnta  sindical,  llamada  de  Amortización,  y  cuyos  bienes 
pasaron  de  las  bolsas  do  los  padres  á  ser  el  objeto  principal  de  la  Bolsa  del 
comercio  en  su  misma  casa,  ^ue&esloae.reduceeluundoy  sasríqueEas, 
á  cambiar  de  Bolsas. 

Del  claustro  de  San  Martin  pas»  la  Bols»  á  la  iglesia  del  ex-m«nasterlo 
de  monjas  Bernardas  de  Vallecas.  Los  hermanos  Bolsistas  se  acogieron  mas 
á  sagrado;  los  especuladora  reemplazaron  á  las  santas  vírgenes,  y  los 
agentes  de  cambios  tomaron  posesión  de  los  confesonarios ;  si  bien  aquella 
iglesia  habla  sido  ya  antes  invadida  por  la  sociedad  del  Museo  Ltríco  Matri- 
tense, la  cual  había  convertido  la  capilla  mayor  en  escenario  cómico  y  todo 
el  templo  en  t^lro.  De  mane[a  que  cuándo  fué  la  Bolsa  encontró  ya  hecha 
la  metamorfosis  sacro-prorana.  Un  telón  de  boca  en  que  se  hallaban  pintados 
unos  angelotes  muy  rollizos,  carianchos,  gordifloles  y  mofletudos,  con  anas 
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tarjetas  en  la  nnno  record^mdo  loe  nombrea  de  los  célebres  Irigicos  Isí* 
dora  Maiquez  y  Rila  Lana,  servía  de  valla  y  diqDe  para  contener  las  oleadas 
del  enjambre  de  Bolsistas ,  que  ea  aquel  estrecho  y  mezquino  receptáculo 
zumbaban  y  bullían  como  abejas  en  colmena,  con  la  diferencia  que  las  abe- 
gas  zumban  y  bullen  para  labrar  la  cera  y  la  miel ,  y  los  Bolsistas  bullen  y 
jamban  para  ver  de  chupar  loda  la  miel  y  cera  posibles ,  aunque  dejen  sin 
ella  los  oidosdel  prógimo^sínque  loszónganoaientreDparanadaenlaconi- 
parseion  de  uno  y  otro  enjambre. 

Desde  que  se  entraba  en  la  Bolsa  del  ex-templo  de  las  Vallecas  se  estre- 
llaba la  vista  en  el  (elon  de  boca,  que  avisaba  ser  aquello  un  teatro  farsaico 
y  aun  farisaico.  Y  sucedía  ¿  veces  que  de  día  representaban  los  Bolsistas 
ona  comedia,  y  de  noche  los  socios  del  Maseo  Lírico  hacían  otra,  quepo-, 
diasermuy  bien  La  Bolsa  y  el  Rai(ro,  it  Lo  de  arriba  abajo,  ala  cual  asis- 
tían machos  de  los  mismos  Bolsistas ,  que  habían  ejecutado  enb-e  una  y  tres 
de  la  tarde  Lo  de  un  bolsillo  á  otro. 

Del  templo  de  las  Vallecas  pasé  la  Bolsa  á  la  iglesia  de  los  Basilios, 
donde  actnalmente  mora,  reemplazando  asi  sicesrranunto  &  las  tres  órde- 
nesyreglas  mooacales  de  Benedictinos,  Basiliosy  Bernardos,  las  ánícas 
que  empiezan  con  B  como  Bolsa ,  lo  cual  parece  denotar  cierta  analo- 
gía lileraria. 

La  Bolsa  está  hoy  en  ti  lugar  que  le  corresponde,  en  la  calle  del  Deten- 
gaño.  Dios  se  le  dé  á  quien  todavía  no  le  haya  adquirido,  que  bien  le  habrá 
menester. 

Este  vasto  local  es  notable  por  mas  de  un  concepto.  De  templo  religioso 
se  trasformó  en  parque  de  arlüleria  de  la  ei-mtiicía  nacional,  y  ie  depósito 
de  cañonee  pAsó  á  neceado  de  papel  del  descrédito.  Hoy  presenta  este  edi- 
ficio contrastes  muy  singulares.  Guando  se  trasladó  áél  la  Bolsa,  el  pavimen- 
to consistía  en  un  piso  de  arena  blanda,  fofa  y  mollar,  con  mas  altos  y  ba- 
jos qne  l«s  cambios  del  papel,  y  mas  desigual  qne  la  repartición  dé  la« 
fortunas.  Posteriormente  se  ha  entarimado  y  adecentado  toda  la  iglesia.  A 
la  entrada  se  ha  colocado  un  cancel,  detrás  del  cual  se  echa  de  menos  la 
^iladelagua  bendita,  que  sin  duda  se  ha  saprimido  por  innscesaría,  pues* 
to  que  el  agua  bendita  dicen  que  solo  borra  los  veniales,  y  en  la  Bolsa  to- 
dos son  mortales.  En  la  parte  posterior  se  conserva  el  coro,  cesante  y  en 
paz,  que  en  España  siempre  anda  la  paz  por  el  coro.  La  sacristía  y  capillu 
laterales  se  han  convertido  en  oficinas  del  colegio  de  agentes.  En  el  froD- 
lon  del  altar  mayor  se  ha  colocado  una  tabla  qye  semeja  la  qu^  los  isnelilas 
tienen  en  sos  sinagogas-,  pero  se  engañaría  m^ucho  el  que  creyera  leer  en 
elUlos  preceptos  del  DecáJogo,  aunque  no  estaría  demás  recordar  oi  aquel 
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sitio  el  qu«  manda  no  codiciar  los  bienesageaos;  bien  que  esto  equivaldría 
á  abuyeotar  de  alli  la  gente.  -' 


Lací  Htsdeia- 

iglesia,  pues  en  ella  Babaislen  pintados  cuatro  santos  padres,  que  discurro 
deberás  ser  San  Basilio  y  tos  tres  Gregerios;  el  de  Niía  su  hermano,  el  Na- 
eiauzeno  su  Intimo  amigo,  y  el  Taumaturgo  en  cuya  moral  se  form¿.  De  mo- 
do que  por  la  paite  superior  es  templo  cristiaBO,  y  por  la  inferior  es  tem- 
plo de  Mercurio:  arriba  bay  santos  padres-pintados,  y  abajo  hay  Cresos 
vivientes.  El  artesonado  de  la  techumbre  está  lleno  de  grietas  y  hendiduras, 
en  que  algún  malicioso  creerá  acaso  ver  simbolizadas  las  quiebras  &  que 
están  espuestos  los  concurrentes  al  templo^  ¥  el  páliñto  donde  se  predica* 
ba  la  palabra  divina  ha  sido  reemplazado  en  otro  sitio  por  una  verja-tribuna, 
donde  un  predicador  lego  publica  las  operaciones  que  se  van  haciendo. 
Este  personag^  merece  una  (tescripcion  particular. 

En  el  crucero  de  las  dos  naves  principales,  y  en  el  punto  que  corres- 
ponde exactamente  al  centro  ó  c«Dit  de  la  cúpula,  tirando  una  perpeodi- 
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colar  de  U  clarafaofa  á  la  copa  del  sombrero  del  Duero  -predicador,  se 

han^colocado  dos  verjas,  circularen  de  madera,  que  constitayen  áos  cir- 
calos  concéntricos,  por  cuyo  espacio  intermedio  circulan  los  agentes,  los 
cuales  estlenden  sobre  una  papeleta  la  operacioD  de  cambio  que  por  su  me^ 
"díadon  se  acaba  de  hacer.  En  ^centro  delcirtulo  mínimo  se  embate  el 
predicador,  el  cualra  tomando  las  susodidias  papelebsj  y  cob  rostro  sere- 
no, inalterable  éimpávidor  y  con  voz  ni  detipl«,mdebajo,  ni  de  tenor, 
ni  de  barítono,  sino  con  una  voz  tai  géneris,  siempre  en  la  misma  cnerda, 
mocM  ido  toda  an  música  &  tres  solas 

utas  va  cantando  las  operaciones  por 

este  A  pongan  igoal  número  de  puntos 

«tre  10  menos;  nno  solo  bastaría  para 

altera] 


«Se  han  hecho dos  millones  de  reales en  títulos  del  3  por  *'■ 

á  60  días  fecha ó  voluntad  del  comprador á3i'/ipur*/« 
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«Se  hanticho nn  millón  de  reates «n  Utnhis  d^  S  pot-*/, 

á  30  días  fecha ó  voluntad  del  comprador á23  '/,  por*/,. 

«Se han  hecho ud  millón  dereales en  tilotos  del  3 por •/, 

á3i  por/ al  contado. 

«Se  han  hecho doscientos  rail  reales en  capones  no  llama- 
dos  4  25'/,  por*/, A  31  del  corriente en  firme. 

«Se  han  hecho tres  millones  de  reales en  láminas  de  denda  ño  in- 
terés  áiO  días  fecha ó  volnniaddel  comprador á7'/i«por109.... 

«Seban  hecho dos  millones  de  reales en  títulos  del  3  por*/* 

á  60  días  fecha órolnataddel  comprador Íi36  V.por'/* apri- 
ma  de  'A  por*/,.» 

El  tema  de  este  sermón  parecerá  algo  monótono  y  pesado  4  los  oyentes 
de  Fn.  Gerundio,  paro  tengan  enteadido  qne  aun  está  mas  pesado  el  ciu- 
dadano que  le  predica  todos  los  días  en  la  Bolsa  de  una  á  dos  de  la  tarde,  sin 
remojar  la  palabra. 

A  su  alrededor  tiene  coDstMtemente  este  individuo  un  numeroso  audi- 
torio, que  aunque  compoeslo  de  mercaderes,  lejos  de  tener  en  aquel  caso 
oídos  de  mercader .  le  prestan  muy  atento  y  le  alargan  y  estiran  cnanto 
pueden  para  informarse  de  las  alteraciones  de  los  cambios,  y  con  arreglo  & 
ellas  echar  aas  cálculos  y  cuentas,  y  ver  si  les  conriene  aprovecharle  para 
vender  ó  para  comprar. 

Por  mano  y  boca  de  este  predicador  unisono  pasan  todas  las  fortunas 
sin  menguar  ni  crecer  la  suya  en  un  ápice:  él  es  el  fac-totam  y  el  fae-mhil 
de  la  Bolsa:  ¿I  hace  rico  al  pobre  y  pobre  al  rico;  es  casi  como  Dios,  que 
«batéalos  poderosos  y  exaltóla  los  humildes;  y  sin  embargo  ni  el  queque- 
da  pobre  se  irrita  contra  él,  ni  el  que  se  hace  rico  le  dá  propina,  ni  aun 
las  gracias.  Por  su  mano  se  han  arruinado  infinidad  de  familias,  y  á  pesar 
de  eso  él  es  nn  bonus  vir  de  campis  ,  inofensivo,  incapaz  de  hacer  daño  á 
nadie  con  intención.  Es  el  hombre  que  maneja  mas  millones  de  España:  su 
boca  es  un  chorro  de  oro;  tiene  las  riquezas  en  el  pico  de  la  lengua :  y  con 
todo  eso  su  tren  de  campaSa  no  pasa  nunca  de  un  levita  que  en  lo  desvaido 
demuestra  pertenecer  su  dueño  &  la  tribu  de  Levl,  lasóla  que  se  quedó  sin 
rentas  por  dedicarse  al  servicio  del  templo.  Este  personage,  único  que  anda 
entre  la  miel  sin  pegársele  nada,  es  el  verdadero  Tántalo  de  la  Bolsa ;  es 
mas  que  Tántalo,  paesto  qne  aquel  no  hacia  mas  que  tocar  con  los  labios 
el  agua,  y  este  la  tiene  en  las  manos  y  en  la  boca ,  y  se  enjuaga  cod  ella, 
sin  Iteprle  nunca  al  exófago. 
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£Kv«rlKlo  y  curiow  es  el  e^MCtáculo  que  prewota  diarÍÉiiieDte  et  Tejl- 
TBo  de  la  BoUa  al  primer  golpe  de  vista.  El  cantor  raooótooo  del  pálpito- 
IribDnasoKea  las  operaciones:  un  auditorio  de  especuladores  da  cMoparsa 
le  escucha  con  átenlo  oído,  porque  los  primeros  actores  ó  galanes  de  aquel 
drama  se  creerían  rebajados  si  necesi^ran  de  la  palabra  del  prediCEtdor 
para  formar  su  juicio  sóbrela  cuestión  del  dia:  estos  se  agrupan  bacía  el 
testero  de  la  iglesia,  donde  estaban  lacapilla'j  el  altar  mayor,  la  custodia  y 
el  santo  fnndador  de  la  orden,  que  es  el  sitio  qoe  creen  correspondorles 
por  su  categoría  de  padres  maestros  de  la  Bolsat  les  agentes  bullen  en  tom» 
al  circulo  menor  de  la  esfera  y  dentro  del  circulo  máximo,  y  ran,  y  Tienen, 
y  toman,  y  crusan,  y  s*  rernelren  y  agitan,  buscando  cambios^  proponien- 
do operaciones,  atriicitando  prima»,  entablando  casamientos,  y  hablando  ci 
todos  al  oído  y  iotlo-voce. 

Entre  tanto,  por  el  cuerpo-del  templo  hormiguean  machas  parejas,  en- 
pecie  de  diptongos  de  Bolsa,  que  también  cuchichean  y  se  hablan  con  ca- 
lor ¿  interés  ycomo  si  se  hiciesen  mutuas  conGanzasy  esturiesen  unidos  ea 
la  especulación:  mientras  en  Mtimo  t^míno  del  escenario  se  observa  uno 
ú  otro  Padre  Maestro,  solo  y  con  los  brazos  cruzados,  mas  serio  que  nn 
provisor,  mas  inmóvil  que  el  convidado  de  piedra,  y  mas  inalterable  que 
el  hombre  justo  de  Horacio,  aunque  acaso  la  comparación  bo  le-  cuadre  en 
lodo.  A  él  van  llegando  loe  agentes  y  corredores,  le  hablan  al  oído ,  y  ét 
con  un  signo  de  cabeza,  á  guisa  de  Júpiter  Olímpico,  les  signirica  que  dese- 
cha ó  admítela  operación  que  le  proponen. 

De  las  dos  horas  que  dura  la  Bolsa  cada  dia  no  feriado,  en  la  una  se 
fuma  y  no  se  canta,  y  en  la  otra  se  predica  y  no  se  fuma,  pero  en  ambas 
se  hacen  contrataciones.  En  la  hora  de  fumar  suelen  verse  trescientas  chi- 
meneas humanas,  cuyo  humo  anubla  el  templo  y  se  eleva  hasta  las  bóvedas 
tan  ligero  y  en  mas  abundancia  que  el  incienso  qae  se  quemaba  hace  riios 
en  el  mismo  lugar  y  en  honor  del  AltÍHímo.  Huchas  esperanzas  y  muchas 
fortunas  se  desvanecen  alli  como  aquel  humo:  con  la  diferencia  que  las 
primeras  las  lleva  el  viento,  y  las  segundas  no  se  elevan  i  la  bóveda,  sino 
que  pasan  k  otros  bolsillos.  Al  ver  la  generosidad  con  que  unos  y  otros  se 
dan  los  cigarros,  se  diría  que  todos  eran  amigos  y  socios  en  comandita; 
y  tal  hay  que  alarga  un  cigarro  &  su  vecino,  á  quien  piensa  chupar  veinte 
mil  duros  de  diferencias  el  dia  del  vencimiento  con  el  mayor  placer;  y  tal 
que  saca  la  caja  y  ofrece  nn  polvo  á  quien  tiene  ya  soplado  en  el  cuerpo 
no  rapé  de  trescientos  mil  de  diferencias;  pero  se  fuma  y  se  sorbe,  y  chu- 
pa oada  cual  lo  que  puede,  ubos  humo  y  otros  dinero,  y  prosigueel  drama. 

Habiéndome  manifestado  mi  lego  Tioabeque  deseos  de  ver  la  Bolsa,  l« 
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Heré  á  olU  m  «Ua.  Al  pri«tpio  ae  quedó  parado  como  aquet  k  ^tím  te  eor- 
preDde  una  esceaa  q«  acaso  halla  diferaole  de  lo  qae  ét  ae  hubiera  podido 
ImagiDar.  Después  on  poco  repuesto:— ■Señor,  mediio, mucha  gente  hay 
aquí:  aoasooo  serian  tantos  los  mercaderes  aquollosá  qoieoes  nuestro  sráor 
Jesucríslo  echó  del  templo  á  latigazos.  Si  Jesucristo  udoviara  ahora  por 
ü  mando  do  sé  yo  si  estos  señores  estarían  seguros  aquí:  aunque  bien  veo 
que  esto  ya  no  es  templo,  y  que  se  ha  tratado  de  íAuyentar  de  aquiat  Señor: 
bien  que  habiendo  sido  esto  antes  depósito  de  camones,  no  estraño  que  s« 
fuera,  porqae  Dios  no  debe  ser  muy  amigo  de  la  artillería.» 

£o  esto  se  acercó  un  amigo  y  me  dijo:  «esto  está  hoy  bastuite  caliente. 

—Pues  por  mi  ánima,  replicó  mí  leg«,  qae  yo  mas  siento  aqut  frío  qoe 
calor,  y  que  DO  estarían  mal  anas  estufas,  porque  esto  es  un  parameolo. 

— Se  conoce,  Pelegrín,  le  dije,  que  no  comprendes  la  terminología  bur- 
sátil. Este  señor  no  quiere  decir  que  aqni  haga  calor,  sino  que  el  mercado 
.  de  hoy  está  caliente,  esto  es,  animado,  sostenidos  ó  en  alza  los  precios: 
l»i  como,  cuando  la  tendencia  es  á  la  baja,  se  dice  que  está  0ojo  ó  frío.  T 
sioó  los  cambios  nos  lo  han  de  decir. 

— íA  cómo  están  los  treses?  le  preguntó  al  amigo. 

— AcNortotoman,  me  respondió. 

— Siendo  asi,  dijo  Tirabeque,  yo  tíunbÍMi  tomaré  una  buena  cantidad, 
puesto  que  á cuarto  cuesta  el  papel  coman,  y  por  poco  que  valga  el  que 
aqai  se  vende,  siempre  será  de  mejor  calidad  cuando  tanta  gente  decente 
acude  á  comprarío. 

— No  has  de  ser  badulaque,  hombre.  Guando  sediceá  cuarto,  se  en- 
tiende  por  ejemplo  á  33  %  por  7*,  que  será  el  precio  de  hoy  atendida  la  coti- 
zación de  ayer.  Aqui  nanea  se  dice  el  entero  sino  el  quebrado,  lo  cual  basta 
parala  inteligencia  de  la  gente  práctica,  porque  lo  demás  ya  se  súpose. 
Meiester  será  que  no  hables  nada  basta  que  vayas  entendiendo  el  lenguaje 
de  Bolsa. 
.  — ¿Y  cree  vd.,  le  pregunté  al.AmÍgo,  que  esto  se  sostendrá? 

— Yo  creo  que  no,  me  dijo;  yo  pienso  que  esto  tiene  que  hundirse 
mny  pronto. 

Miró  TiRADEQDE  al  lecho,  y  esclamó:  «vámoDos  de  aqui  cuanto  antes, 
mi  amo,  que  pienso  que  este  hermaDO  tiene  razón,  porque  allá  arriba  veo 
(oda  la  bóveda  resquebrajada  y  abierta,  y  tengo  para  mi  que  eMo  amenaza 
ruina,  y  ya  que  mochos  se  arruinan  en  la  Bolsa,  que  á  lo  menos  no  nos 
coja  á  DosoIroB. 

— No  es  eso,  hombre,  no  es  eso,  válganos  Dí(h.  El  techo  seguro  está, 
■egiu  informe  de  los  arquitectos,  y  lo  que  eíle  caballero  teme  que  se  buada 
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tfl  mando  qne  te  estés  oaUafito,  hasta  qae  yo  te  iaatraya  de  la  noneneUti- 
ra  bursátil,  porqae  de  otra  maaera  a*  karis  mas  que  decir  sandeces.» 

Acercámonas  i  la  valla  y  pr^^nté:  «¿i  cono  aida  esto?— A  'U  hajr  pla- 
ta, á'/i  pap^i,  merespondieroi.a 

«Esto  significa,  le  dije  ¿  Pnasanr,  qne  bay  compradores  á  33  %  por  " 
*/.,  pero  que  los  veodedores  do  dan  sino,  &  33  '/,■ » Pareció  qaedar  miera- 
do,  pero  luego  se  11^  á  ¿I  no  agente  y  le  pregaató:  «tiene  rd.  «n  millón 
de  treses? — No  señor,  contestó  Pxleohin  moy  serio;»  y  volviéndose  á  mi 
me  dijo:  «Señor,  este  hombre  no  me  conoce  y  me  tiene  por  rico:  ¿quemas 
querría  yo  que  tener  un  millón  aunque  fuera  de  doses? 

No  babia  acabado  bien  de  decirme  calo,  cundo  se  le  acercó  otro  di- 
ciéndole:  «poedo  colocarle  á  vd.  una  prima;  ¿quiere  vd.  darla? — No  tengo 
inconveniente  en  ello,  respondió  Pelegkim,  siempre  que  vd.  me  la  coloqup 
bien.  Y  aun  podría  dar  á  vd.  dos,  no  que  una  sola. 

— ^Por  ahora  no  tengo  colocacioB  mas  que  para  una.  Podemos  hacerlo 
¿  i '/.  con  uno,  á  1 6  del  corriente:  ¿acomoda? 

— Hombre,  eso  es  muy  pronto,  contestó  Pelbgkin:  porque  es  el  caso 
que  no  la  tengo  aqoi,  sino  que  está  en  el  pueblo;  y  estando  como  estamos 
ya  á  8,  apenas  da  tiempo  paraqae  pueda  venir  la  oontestaoton.  Pere  ella  as 
bnena  muchacha  y  muy  hacendosa,  yo  respondo;  á  menos  que  no  se  haya 
maleado  como  todas  las  cosas  desde  que  no  la  veo.» 

Oida  esta  contestación  se  retiró  el  agente  riéndose,  teniendo  sin  duda 
por  loco  ^mi  pobre  lego.  Yo  me  reí  también  de  su  sandez  y  del  modo  como 
él  entendía  las  prímoi  de  valores,  tomándolas  por  primas  de  parentesco. 

Pero  todavía  no  paró  aqnii  sino  que  no  baria  Ires  uiiHitos  qne  le  taabia 
perdido  de  vista  cuando  vino  dicléndomee  «Saoor,  estamos  en  grandet 
acabo  de  hacerme  con  dos  millones  de  ireees 

— ¡Ténganos  Dios  ea  &a  gracial  exclamé;  pero  simple  y  estólido  que  tú 
eres,  ¿quién  te  mete  á  il  á  jugador?  ¿dedónde  acas  tú  para  pagar  esos  dos 
millones? 

— SeBor,  en  primar  lugar  que  00  serla  yo  el  primero  que  juego  enla 
Bolsa  sin  cuidarse  dedoudebade  pagar,  según  tengo  entendido;  y  en  se- 
gundo lugar,  que  yo  no  he  jugado,  ano  que  se  llegó  á  mi  un  caballero  y  me 
dijo:  «le  dtré  ávd.  dos  millones  de  ireses  al  ccmtado:  ¿los  toma  vdV-Con 
mil  amores,  le  respondí  yo:  una  vei  qne  vd.  es  tan  generoso,  máudemeles 
usted  á  casa,  ó  dígame  donde  he  de  ir  pw  eUos  y  á  que  bora. 

— ¿Y  qué  le  contestó  él?    ' 

— Que  «ataba  oorrieale:  yseaarehó  tintjcDteato  aitdecir  mas  jaltbra. 
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—X  riéndoM  de  mi  BÍvpIkidad,  debatiu  aSadir.  Hin,  Tiubboih,  na 
creí  que  eras  taa  l^o  ei  materia  de  BoIm.  Pero  en  parte  me  alegro,  por- 
que para  salir  bien  lirado  de  la  Bolsa  es  menester  ana  de  dos  cosas,  6  b»- 
beruQ  punta  mas  que  el  diabla,  ó  no  saber  absolutamMte  nada  para  no 
meterse  en  ella.  De  todos  modos,  Pelegrio,  ten  eateodido  para  tu  gobier- 
no, que  aqut  en  eite  aitío  no  debea  creer  ana  palabra  de  cuanto  te  digan, 
porque  aqai  nada  es  verdad.  ¥  por  lUtimo  veo  conmigo  á  usté  rincón,  por- 
que ¡a  parte  nwral  de  la  Bolsa  debe  tratara»  ea  ricoa  y  «apitulo  aparte. 
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Desde  que  vine  si  mundo  empecé  i  ser  materia  imposible.  Gracias  á 
algunos  ppsos  duros encootrA  mi  madre  quien  me  ayudara  á  saltrdesa 
vientre.  Sin  ellos  acaso  hubiéramos  perecido  los  dos. 

Costé  el  bautizarme  mas  de  kr  que  yo  entooces  valía,  aunque  no  hago 
vanidad  de  valer  mucbo  a%ora.  Sis  algunas  pesetas  no  hubiera  podido  en- 
trar en  el  gremio  de  los  fieles. 

Para  ir  á  la  escuela  me  hicieron  comprar  una  cartilla  y  un  catecismo, 
qne  pagué  doblede  su  valor  por  estar  impresos  con  privilegio  exclusivo  dd 
gobierno,  y  empecé  á  ser  contribuyente  al  estado  aotes  de  saber  lo  que  era 
estado  y  lo  que  era  contribair. 

Fui  al  colegio,  y  do  hubiera  entrado  sin  pagar  los  derechos  de  matri- 
cula. Aanque  creí  dar  muestras  de  aplicación  y  aprovechamiento,  do  pe- 
dia hacerlo  constar  sino  anticipando  tantos  reales  y  tantos  maravedís.  Ad- 
qairí  los  gradosá  preoi*  dataria.  Si  lo  bobtera  aprontado  cinco,  diez,  y 
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veinte,  na  bnbiera  podldoser'ni  bachlHer,  o) Remolido,  m'doeuir,  aanqne 
hubiera  sabido  mas  qaé  MeriíD. 

A  losISaBosbobierasido  soldado,  sim bobime sido  tasado  el  serricio 
de  mi  CDOipo  en  odos  cnaolos  centenares  de  pesos  fuertes  qae  aprmté,  i 
aprontaron  por  mt. 

En  catubio  me  embargaroo  para  servir  en  la  railicia  nacional.  Me  cos- 
teé el  Doiforme,  llevé  el  fósil  diez  'afios, ;  pag«é  machas  guardias.  Sin  em- 
bargo me  Uamaban  hombre  libre. 

A  los  H  me  alcanzó  la  oontríbacion  de  la  Bala.  No  hubiera  podido  co- 
mrr  sin  pecar  á  do  habense  redimido  de  la  cnlpa  de  cada  día  el  por  cmtt' 
tof  90$  de  cinco  rs.  anuales:  Pecmáa  tva  te  so/tmn  fecii. 

M«  enamoré  de  ana  joven,  y  acordamos  Diurnos  en  santo  inatrímonio. 
Pero  este  matrimonio  no  hubiera  podMo  Ue^r  é  ser  sacramento  sin  el  auxi- 
lio de  anoscaantos  pesos  doros.  Sin  ellos,  hubiéramos  tenido  quevivir, 
bien  i  pesar  nuestro,  en  ocasión  préxíma,  y  acaso  en  pecado  mortal. 

Para  ejercer  mi  profesión  pagué  los'  derechos  de  patente  al  estado,  j 
nn  impuesto  anual  que  ascendía  á  mas  de  lo  que  yo  ganaba. 

Basqué  una  habitación  para  vivir,  y  ademas  de  los  alquileres  love  que 
pagar  la  cootribucion  de  iDquílmalos. 

Tuve  hijos,  y  empezaron  á  cosíanse  lo  nlamo  que  yo  costé. 

Pedí  prestado,  y  el  prestamista  me  cobré  réditos,  y  el  estado  »e  exigió 
la  alcabala. 

Tnve  necesidad  de  viajar,  pero  no  habiera  podido  baeerlo  sin  aprontar 
la  contriÉucion  de  pasaporte. 

Pagaé  roucbos  portazgos,  y  hallé-pocos  camiaos. 

Mientras  estiAe  ausente  de  mi  mager,  el  cari&o  ^m  nos  teníamos  re- 
fluyó lodo  eu  beneficio  del  estado,  pues  no  podiamos  darnos  noticia  de 
nuestra  salad  An  acrecer  extraordinartamente  la  resta  de  correos. 

No  pude  pedir  gracia  ni  reclamar  justicia  sin  pagar  la  eoAtribaoion  del 
papel  sellado. 

Me  imposibilité  de  servir  en  la  milicia,  y  el  haberme  roto  una  pierna  me 
costó  cinco  reales  mensuales  como  comprendido  en  loa  esceptuados  del 
wrvióo. 

Los  médicos  y  cirujanos  que  me  asistieron  y  las  drogas  qae  me  snmi- 
nislraroD,  los  anos  habían  pagado  el  derecho  de  patente  y  las  otras  el  de 
arancel,  pero  indirectamente  yderechazo  lo  vine  yo  ¿pagar  todo. 

Ann  quedé  apto  para  andar,  y  para  acabar  de  restablecerme  me  acon- 
sejaron el  ejercicio  de  la  caza.  El  consejo  de  los  facnltalivos  me  costé  pa> 
gar  cada  año  el  derecho  de  uso  de  arma,  yactonas  el  de  la  licencia. 
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Cuando  mas  folta  me  kMla  mi  caballo,  l«tia  que  ir^bogage. 

ne  pagado  ana  habitación  innecesaria  en  la  casa  oondestino  á  alojados. 

Mi  mtkger  heredé  uea*  flntfas  con  las  caales  Wviamos  con  algao  desaho- 
go. Pero  rine  el  siateoiK  tributario  y  ae  las  cedimos  4  la  hacienda  pública, 
porgúelas  realas  ya  no  cubrían  las  contribaciones. 

£1  estado  me  había  obligado  yadoi  veces  á  prestarle  por  fuerza. 

Fdí  digaa  tiempo  empleado,  y  no  be  podido  cobrar  laa  dos  terceras 
partes  de.  mi  sueldo. 

El  agaa  que  he  bebido  me  ha  costado  doble  por  el  derecho  de  placa  al 
arrendador  de  la  fuente. 

El  Tino  babia  pagado  loe  derecbea  de  codsqhio. 

La  coatribucíon  de  puerua  se  me  inlroducia  en  el  estómago,  cuales- 
quiera que  fuesen  ios  alimentos  qoe  oaira. 

ia  de  aduanas  la  he  traído  eocúo»  bajo  la  forma  de  camisa,  de  panta- 
lón ,  de  levita  ó  de  sombrero. 

La  luz  que  me  ha  alumbrado,  et  fuego  que  me  ha  qiülado  el  frío,  d  ta- 
baco que  he  fumado,  los  platos  eo  que  comi,  las  cartas  coa  que  jugué,  y 
hasta  la  plaaui  cea  que  escribo  esta  meom-ia,  todo  ba  ido  destilando  aii  go- 
tita  eu  el  fisco  bajo  el  nombre  de  directa  é  indirecta. 

Tuve  la  desgracia  de  enviudar,  y  no  hubiera  podido  dar  sepultura  ecle- 
fiiásUea  á  ni  mii^r  si  ao  hnblera  tenido  para  satisfacer  los  derechos  par- 
roquiales, á  pesar  de  haber  pagadola  contribución  de  culto  y  clero. 

Perdí  mis  dos  hijea,  y  veodl  una  Snoa  para  enterrailofl. 

Yo  me  voy  &  morir  pronto,  y  estoy  pensando  de  donde  saldri para  com- 
prar el  nicho  que  habr^tle  encerrar  mis  cenizas.  Gracias  ^  mí  mucha  eco- 
nomía me  prometo  que  htd)rá  quien  pida  por  mí  ánima  y  la  ayude  á  salir 
-del  purgatorio;  y  esto  durará  hasta  que  se  oonanman  mis  ahorros. 

Estoy  satisfecho  de  la  organíiacioB  de  la  sociedad,  y  maero  como  cñs- 
ti&Do  y  cae»  hombre  libre,  pero  boea  dinero  me  ha  costado. 
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Dejamos  en  la  última  fañcioaal  bueuo  de  Tirabbquií  conleniplando  unas 
Inmsformacioaes  enteramente  nuevas  y  desconocidas  para  él.  Examinaba 
alternatíTamente  las  cabezas  de  los  perros  y  de  las  r.ana8,  de  los  hombres 
y  de  las  mogeres,  y  traslacíaself  que  en  su  maliciosa  suspicacia  andaba 
buscando  parecidos  entre  las  personas  que  él  conocía,  como  bí  los  egemplos 
qae  Fa.  Ckiiindio  pone  no  fuesen  siempre  tan  inocentes  como  generales, 
sin  aplicación  iniíTidual,  y  degidos  al  acaso  entre  los  innumerables  tipos 
qne  la  sociedad  ofrece. 

Después  de  haberlos  contemplado  nn  buen  espacio,  y  callándose  las 
aplicacionea  qoe  en  shb  adentros  hiciera,  si  es  qne  las  hizo,  porque  á  mt  na- 
na me  confesó,  rompió  el  silencie  diciendo: 

— ¡Bendito  sea  Dios  ylo  que  somos,  mi  amo!  ¥  en  cnanto  áloa  hombres, 
neme  mararilla  tanto  que  se  puedan  volver  perros,  puesto  qne  algnnos  ya 
lo  son  en  el  genio  y  en  ob-as  cualidades,  a«  coow  hay  perros  mas  leales  y 
de  mejores  aentímientos,  y  aun  estoy  por  decir  que  de  mas  talento  y  dis- 
oarso  que  algunos  hombres.  ¿Pero  quién  diría  que  una  muger  hermosa,  con 
solo  irse  cerrando  el  ángulo,  se  podía  volver  rana? 

— Réstame  decirte,  Pbleorin,  que  todavia  la  regla  del  ángulo  fodal 

no  se  repala  por  medio  bastante  fiel  y  seguro  para  graduar  el  volumen  del 

cerebro,  en  razón  á  que  el  gran  desama  de  los  senos  frontales  (dicen  los 

anatomistas],  recibiendo  una  parte  del  cerebro,  DO  permite  siempre  juzgar 
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con  exactitad  de  sd  TolúmeD.  El  ílnstre  Mr.  GaTíerff  do  vayas  ¿  confiíit- 
dirle  con  Gubl)  da  otra  regla  qae  se  tiene  aan  por  mas  exacta,  á  saber, 
comparar  la  estension  interna  del  cráneo  ¿ta  del  rostro,  midiendo  compa- 
ralivameDte  las  áreas  de  sos  cavidades  en  an  corte  vertical  y  longitadínal 
déla  cabeza. 

Esta  idea,  y  la  diferencia  que  establece  entre  las  diversas  formas  y  ta- 
mbos de  rostros  y  cabezas,  mas  ó  menos  caadradas  ó  redondas,  triangala- 
res  ¿  pantiagadas,  faéacasolaqneinspiróalfamosoGrandvilte  el  ingenio- 
sísimo pensamiento  de  reducir  todas  las  formas  de  los  rostros  y  cabezas  hu- 
nianas  á  un  pequeño  niimero  de  figuras  geométricas,  atribuyendo  á  la 
particular  configuración  de  cada  ana  na  carácter  moral  dialinto  y  una  do«8 
respectiva  de  cualidades  intelectaales. 

Pero  mejor  lo  comprenderás  teniendo  los  tipos  delante  de  la  vista. 
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En  ens  ocho  cabezas  verás  otras  tantas  figuras  geomitricas,  desde  el 
circulo  hasta  la  pirámide  y«l  cuadrado.  Paes  bien,  cada  ana  de  ellas  re- 
presenta distintos  Benlimientos,  distintas  tendencias,  distinto  valor  y  carác- 
ter intelectual  f  moral,  del  caal  participarán  otras  mas  ó  menos  según  que 
á  cada  nna  de  estas  se  acerque  ó  seineje. 

¿No  crees  tú  distinguir  en  tos  números  3,  3,  y  6,  qne  son  las  que  mas 
M  acercan  al  circulo,  nn  carácter  mas  dulce  y  bondadoso  qne  en  las  d^  los 
números  1  y  i?  ¿Y  no  distingues  en  tas  de  los  números  i  y  i  mas  perseve- 
rancia, masfuerza  de  voluntad,  pero  no  tanta  dulzura  como  en  las  otras? 

— áellor,  yo  no  distingo  mas  sino  que  la  del  número  3  es  la  que  mas 
me  gusta  y  la  que  yo  eligiría  entre  todaa  á  cierra  ojos,  aunque  me  fuera  mal 
con  ella. 
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— E«o  prneba  áot  cosan,  pELiotiN:  la  primera,  qa«  oo  tienes  mal  giu- 
lo,  y  la  segunda,  que  la  rorma  oValar  es  la  mas  perfecta  de  las  fisonomías 
humanas.  Y  estoy  segare  que  machas  de  nuestras  lectoras  querrían  para 
si  la  fwma  número  3.  Asi  como  pienso  que  en  medio  de  lo  poco  que  dices 
distinguir,  oo  querrías  qne  tu  Ci^ezay  fiaonomia  fuesen  d*  la  figura  caa- 
drangalar  número  8. 

—Asi  es  la  verdad,  mi  amo,  porque  paréceme  que  ese  mozo  no  ha  de 
tener  mucho  de  lo  de  Salomón,  antes  léngole  por  tan  corto  de  eatendí- 
mienlo  como  largnirucbo  de  cabeza. 

— Pues  ahi  tienes.  T  no  dirás  qne  no  le  he  dado  bastantes  reglas  para 
conocer  á  los  hombres  por  las  fisonomías,  y  para  deducir  sus  cualidades 
intelectuales  y  morales  ala  simple  inspección  de  sa  cráneo  y  de  la  forma 
de  sa  rostro. 

—Si  seüor,  pero  con  el  permiso  de  vd.  sea  dicho,  mi  amo,  y  vd.  per- 
done, lléveme  el  diablo  si  do  me  quedo  tan  confuso  y  turolato,  6  mas  si 
cabe,  que  lo  que  estaba  al  principio  de  la  lección,  que  es  cabalmente  lo 
mismo  que  me  sacedia  con  las  del  hermano  Cubi,  y  debe  consistir  en  qne 
el  picaro  ángulo  facial  mío  ha  de  ser  muy  obtuso,  como  he  dicho. 

— Eso  consiste,  Pülegrin,  en  otras  dos  cosas:  la  primera,  en  qne  ese 
conocimiento  no  se  adquire  ni  en  dos  lecciones  ni  en  dos  días:  y  la  segun- 
da y  mas  prbtcipal,  en  queá  pesar  de  alonas  reglas  ciertas  en  qne  se  fuá- 
dan  la  Frenología  y  la  Fisonomía,  tengo  para  mi  que  ni-  ha  sido  nonca  ni 
será  ponble  llegar  i  conocer  por  el  esterior  lodos  los  sentimientos  interio- 
res del  homt^  y  sus  cualidades  intelectuales.  Para  esto  era  menester  lo 
que  dicen  que  deseaba  el  dios  Momo,  y  nosotros  también  desearíamos,  & 
saber,  qne  cada  hombre  tuviera  una  ventana  en  su  pecho  por  donde  se  pu- 
diera ver  lo  que  deseaba  en  su  corazón.  Y  ann  yo  añadiría,  «y  oira  venta- 
nita  en  la  cabeza  para  rer  los  punios  qne  calzaba  su  entendimiento. » 

Y  este  Irabijo  que  &  los  hombres  nos  caesla  conocemos  unos  á  otros,  y 
qse  hace  que  nuestra  vida  esté  tan  sembrada  de  espinas  y  tropíezea,  pro- 
ceáe  en  parle  de  que  asi  lo  ba  qneñdo  disponer  el  autor  de  la  naturalea 
para  mortificar  á  los  mortales,  y  parte  del  estudio  que  todos  kacenos  para 
Mg^mos  mútnamente  unos  á  otros,  lo  cual  nos  Itevaá  tratar  de  lajlmio- 
mUicómiea,  que  es  laque  mas  derechamente  condaceal  propósito  denae»- 
1ro  Tuno. 
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Llegamos,  pELBaRiii,  á  la  psrto  mas  iocierta  y  dificil,  j  tambiea  la  mait 
lastimosa  4e  hi  materia  que  tratamos.  T  que  debe  ser  ¡acierta  y  diñcil  lo 
praeba  el  dicho  del  ilustre  Conde  de  Laruchefoucaald:  «en  todas  tas  pro- 
fesioaes  (dice)  cada  cual  afecta  qd  aire  esterior  propio  para  parecer,  no  lo 
qae  es,  sino  lo  qoe  le  conviene  que  de  él  piensen  los  demás.»    . 

— Eso,  mi  amo,  ya  lo  sabia  yo  sin  que  me  lodijera  el  seior  Rochíficól, 
porque  hace  tiempo  que  voy  conociendo  lo  que  soo  los  hombres  de  este 
siglo. 

— Pues  vé  ahi  ñoa  clase  de  «ODocimiento  de  los  que  yo  le  dye  que  no 
se  adquirirían  con  las  lecciones  frenológicas  del  hermano  Cubi,  puesto  qoe 
las  reglas  de  su  ciencia  solo  pueden  ser  aplicables  á  la  fisonomía  natmU 
del  hombre,  y  no  á  su  fitonomia  eómica,  teatral  ó  estudiada.  X  mas  en  este 
siglo  en  que  cada  hombre  es  un  Jano,  á  quien  nos  pinta  cok  dos  caras  la 
mitología. 

— Contentárame  yo,  mi  amo  Fs,  GERVNnio.con  qae  los  hombres  del  día 
no  tuvieran  mas  caras  que  ese  señor  Jano  de  qaien  habla  la  teología;  por- 
que tengo  para  mi  qoe  hay  hombre  que  no  se  coulfota  con  dos,  ni  acaso 
con  tres  ó  con  media  docena,  sino  que  lleva  sobre  su  cnerpe  un  almacén  de 
caras  como  otros  tienen  surtidos  de  caretas.  Y  aunque  ana  sola  sea  ta  ver- 
dadera ynatural,  vaya  vd.  ¿  distinguir  cuál  será  de  ellas;  y  esto  me  con- 
funde á  mi  de  nuevo,  y  me  da  &  entender  que  esa  ciencia  de  las  fisono- 
nias,  en  tal  de  atoarse,  se  va  embrollando  mas  de  cada  vez. 

— Tan  cierte  es  eso,  Toahqdk  hermano,  que  desde  el  punto  y  hora 
que  la  hipocresía  y  ta  sinotacion  reemplazaron  á  la  sencillez  y  natoraJídad, 
desde  qnelaclvilitacioD  nos  enseSÓ  que  se  podíampotír  con  el  rostro  lo 
mismo  que  con  la  palabra,  4esde  que  los  hombres  en  fin  se  hicieron  cómi- 
cos y  la  sociedad  se  convirtió  en  on  teatro  dramático,  desapareció  el  cono- 
cimiento mutuo,  y  con  él  la  confi  anza  y  la  franqueza  que  hacen  la  vida 
agradable  y  feliz,  y  le  suáütuyeron  el  recelo  y  la  reserva,  hijos  del  temor 
de  ser  engajados  por  cada  uno  de  nuestros  semejantes,  lo  cual  hace  el  tra- 


)y  Google 


X70  TUTIO  BOCLU. 

lo  social  desagradable  por  demás,  como  basado  eo  el  dolo  y  la  falsía.  Por 

eso  dijo  mof  oportunamente  el  ilnstre  Laroitaine:  a  Garde  toi  taat  qw  tu 
worát  dejuger  let  hommet  tur  ¡a  mine:  guárdate  mientras  Tiras  de  juzgar  á 
los  hombres  por  la  cara. »  T  por  eso  dijo  bien  el  poeta:  nFronti  niMa  fi~ 
dev.n  que  eqairaleá  nuestro  refrán  español:  «yano  corren  trazas:» 

— Vdiga  vd.,  mi  amo:  ¿no  hay  también  algana  regla  ó  señal  para  co- 
nocer cuál  es  la  cara  natura  de  cada  hombre,  y  cual  la  cómica  y  fingida? 

— Ahi  está  el  bilo  de  la  dificultad,  Pelegrin:  porque  los  hay  que  de  tal 
maDerafingea,ycoD  tal  constancia  represeotu  el  papel  que  se  proponen 
en  la  comedia  de  este  mundo,  qae  apenas  hay  perspicacia  que  á  distinguir- 
lo alcance.  Observa  bien  esas  fisoQomias. 


Si  miras  á  Don  Fabián  pornn  lado,  le  encontrarás  apesadambrado  f 
mnátio;  ai  le  miras  por  otro,  le  hallarás  conlenlo  y  alegre  como  ana-  pascua. 
T  es  que  Don  Fabián  liene  noticias  de  que  se  prepara  on  cambio  de  minis- 
terio. ¿Se  alegra  Don  Fabián,  ó  lo  siente?  Por  un  lado  lo  sienta,  por  otro  se 
aleara,  según  oon  quien  hiú)le:  para  eso  son  las-ilos  caras. 

Y  ahi  tienes  á  Doña  Andrea,  por  un  lado  leyendo  la  Imitación  de  Cris- 
to, y  dándose  golpes  de  pecho  hasta  por  los  veniales,  y  por  otro  se  le  saltan 
los  ojos  de  alegría  al  leer  la  carta  de  Don  Yalenün  que  le  promete  Ttnk  á 
consolarla  en  sa  viudez. 
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Testo  de  las  dos  caras,  P,ELESKiif,sehahecholaQindíBpensabte  reqoi- 
•ilo  en  estos  tiempos  qoe  atcaDzamoB,  que  el  qae  tiene  una  sola,  ó  paede 
contarse  por  hombre  perdido,  6  al  menos  con  permanecer  arrinconado  y 
oecnro,  sin  que  nadie  de  él  se  acnerde  por  mas  qae  tos  méritos  se  le  po- 
dran. Pues  si  ya  Haqniavelo  en  an  libro  del  Principe  dijo :  «el  qne  no  sabe 
disimular  no  sabe  reinar,»  boy  que  Haquíarelo  se  haquedadoniSo  detela  al 
lado  de  nuestros  hombres  políticos,  el  hombre  que  no  tiene  dos  6  mas  ca- 
1^  es  escusado  que  piense  en  dar  un  paso  en  la  carrera  de  las  pro^ri- 
dades. 

— Según  eso,  mi  amo,  y  si  para  saber  reinar  es  necesario  saber  disi- 
mular y  tener  mochas  caras,  no  deberá  fiarse  nadie  en  qne  un  rey  le  pon- 
ga la  cara  de  fu»,  y  le  trate  con  agasajo  ■ 

— Esaclamenle,  Pelugrin  .  El  primer  acto  del  rey  Luis  XV  inmediata- 
mente después  déla  declaración  de  su  mayoría  fué  desterrar&su  ministro  el 
duque  de  Borbon.  ¿Pero  cómo?  El  rey  había  dispuesto  para  aquella  noche 
una  partida  de  caía.  Momentos  antes  de  salir  estuvoconverstodo  familiar  y 
amistosamente  con  el  ministro,  y  aun  le  hizo  quedars*  á  cenar  con  él. 
Concluida  la  cena,  se  despidieron  hasta  otro  día.  A  la  hora  de  esto,  el  rey 
estaba  acechando  las  petdices,  y  el  ministro  camino  de  su  dtstierro. 

— iCispita  conlasbnenas  caras  de  los  reyes,  miamol 

— Afortunadamente,  Pelegiiti,  los  reyes  de  EapaSa  nunca  han  imitado 
semejantes  ejemplos.  ¡No  Rutaba  masl  Pero  créete  que  la  simulacíonasi sue- 
le cobijarse  bajo  las  coronas  como  bajo  las  tiaras  &ios  capelos. 

^mplo  insigne  de  reQoada  flcoiop  y  de  admirable  perseverancia  fue 
el  papa  Sixto  V,  antes  de  serlo ;  pues  desde  que  Ilegé  á  ser  cardenal ,  bajo 
el  nombre  de  cardenal  Montalto,  dirígió  todas  sntairasy  paso  todos  suf 
punios  en  la  santa  silla:  y  para  lograrla  se  propuso  rerestirte  de  todas  las 
aparienoias  de  un  viejo  macilento  y  achacoso.  Su  semblante  era  el  tipo  de 
la  huBiildad ;  no  levantaba  los  ojos  del  suelo,  y  hasta  andaba  encorbado  y 
apoyado  en  un  báculo. 

Catorce  a9.os  estuvo  representando  ese  papel,  Pelegrih,  eaperando  la 
muerte  Je  Gregorio  XIII.  Falleció  al  fin  este  ponliGce.  Cinco  facciones  6 
partidos,  y  catorce  candidatos  se  presentaron  en  el  Cónclave,  el  cual  ardía 
«D  intrigas  para  la  elección  de  Papa.  Pava  poner  término  á  esta  guerra  se 
acuerdan  del  cardenal  Montalto,  que  parecía  el  mas  desnudo  de  ambi- 
ción y  el  mas  eslraño  á  todos  los  pitidos.  Su  achacosa  contestura  hacia 
creer  ademas  que  su  pontificado  sería  de  corta  dnracion,  y  cada  parlido  lo 
aceptaba  cono  una  tregua  para  preparar  su  triunfo  ei  otra  lacha  electoral. 
Prodaman  pues  al  cardenal  Montóte  bajo  el  nombre  de  ^to  V;  y  no  bies 
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fué  proDODciadala  proclamacíoo,  caaodo  el  macilento,  el  bumíMe,  el  Kmi- 
do,  el  achacoso  y  eacorbado  cardenal  arroja  de  repente  la  maleta,  bd  rostro 
se  alegra  y  vívíQca,  eadereza  aa  caerpo  poniéndole  mas  derecho  ^ue  uo  ba- 
so, y  hay  qiieD  aftade  qae  diÓ  od  salto,  é  biso  ana  pirueta,  diciendo  coa 
•tronadora  voz :  «[aquí  me  tenéis :  roe  siento  con  vigor  y  robostex  para  go- 
beroar,  no  solamente  la  iglesia,  sino  el  mundo  enterol » 

Quédanse  estupefactos  los  cardenales:  el  de  Médicls  le  pregunta  cóm» 
es  q«e  ha  vivido  tasto  tiempo  encorbado,  y  el  nuevo  papa  le  responde :  «e» 
que  andaba  buscando  por  la  tierra  las  llaves  de  San  Pedro;  ya  tas  encon- 
tré: ahora  cuidado  conmigo,  qne  soy  el  papa!» 

— Seilor,  tí  esto  hacen  los  reyes  y  los  padres  sanios,  ¿qot  barin  los 
subditos  y  los  pecadores?  T  de  esa  manera  ya  no  me  maravilla  que  haya 
entre  los  fieles  de  por  acá  quien  se  lleve  afios  enteros  usando  la  cara  de  pa- 
triota sí  ve  que  lo  que  anda  en  boga  es  el  patriotismo,  ó  haciendo  la  gatila 
de  Maríramos  si  conoce  que  lo  que  priva  es  la  mística  ciudad  de  Dios,  hasta 
alcanzar  la  breva  qne  buscaban,  y  que  tan  luego  como  la  alcancen  se  qui- 
ten aquella  cara  y  se  pongan  otra,  y  enseñen  losdientes  y  saquen  las  uñas, 
y  si  haa  andado  con  maleta  eomo  ese  cardenal  que  vd.  dice,  agarren  la 
muleta  y  la  empleen  en  hacer  cardenales  de  un  gol^  á  cuantos  caen  por 
su  banda.  T  asi  ya  no  me  fiaré  yo  ni  de  caras  de  patriotismo  ni  á»  caras  de 
beatitud,  sino  qae  las  miraré  como  caraa  cómicas  y  teatrales  que  se  ponen 
solamente  para  mianirasdure  el  papel. 

— Pues  aun  en  ciertas  situaciones  de  la  vida,  PaLEfiíin,  no  es  de  todo 
punto  dificil  distinguir  la  fisonomía  natural  de  lafisonomia  estudiada,  por- 
que machas  veces  se  conoce  ó  supone  el  papel  que  á  cada  ano  le  conviene 
representar.  Lo  peor  es  cuando  en  circunstancias  tas  mas  ordinarias  y  co- 
munes no  puedes  aliñar  á  qné  cara  atenerte.  Tú  vas,  por  ejemplo,  i  visitar 
¿  Don  Paulloo,  y  ves  que  te  recibe  con  los  brazos  abiertos  y  con  señalada» 
demostraciones  de  latisfaccion.  Pero  Don  Paulino  es  hombre  de  dos  ¿  mas 
caras,  y  como  tá  no  ves  mas  que  una,  no  sabes  si  con  la  cara  que  tiene  por 
detrás  ó  de  reserva  te  está  poniendo  un  gesto  avinagrado,  y  como  qnien 
dice:  «¿qué  traerá  ahora  poraqai  este  mueble?» 

Y  siendo  como  es  esto  lo  qae  mas  comunmente  pasa  en  la  sociedad,  ve- 
te tá  á  penetrar  los  verdaderos  seatimienios  de  los  hombres,  ni  á  conocer- 
los 6  adivinarlos  por  sus  fisonomías,  ni  á  distinguir  la  fisonomía  cómica  de 
la  natural.  Y  asi  yo  no  encuentro  p»a  esto  mas  medio  ni  regla  que  una,  & 
saber,  espiar  cuidadosamente  el  semblante  de  cadauo  en  aquellas  emo- 
ciones imprevistas,  en  aquellos  momentos  de  abandone  en  que  el  hombre 
00  tiene  tiempo  pan  fingir,  en  que  la  scnpresa  no  le  permtte  hacer  traiciMí 
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isas  pasiones,  ó  en  qae  no  creyéndose  observado  deja  qne  se  refleje  m  sa 
rostro  el  fondo  de  sus  pensamientos  ó  afecciones. 

— Señor,  eso  seria  maf  impertinente  y  muy  pesado:  y  yo,  en  vista  de 
lo  cómicos  qne  son  los  hombres,  paréceme  qae  tengootra  regla  mas  segara 
y  mas  sencilla  ptra  conocer  por  la  cara  lo  qne  piensa  on  b(»nbre  de  mi. 

— ¿Y  qné  regla  puede  ser  esa? 

— Observar  la  cara  qne  me  pone  por  detrás. 

— Y  si  es  por  detr&s,  ¿cómo  puedes  tú  verla  ni  observarla? 

—Señor,  en  viendo  la  qne  me  pone  por  delante,  la  contraría  es  la  qne 
me  pone  por  detrás;  y  esta  es  ta  verdadera,  y  la  otra  la  aparente.  T  as 
probado. 

—No  tanto  como  eso,  Pe  icnentran  hombres, 

annqne  no  en  gran  número.  I  y  enemigos  de  la 

aimalaeion.  Pero  con&ésote  (  la  cosa  qne  de  tal 

manera  y  basta  tal  punto  ha]  nana  el  arte  de  fin- 

pr,  que  1        "I  hací  e  la  mas  admird)le 

actriz  del  l:  y  que  el  carácter,  el  geni»,  las  inclinaciones,  los 

afectos,  lí  .,  la  benevolencia,  la  ambiciod,  1h ira,  laspasiones 

todas  se  b  azar  tan  estodiadaaente  por  esa  que  debiera  ser  el 

espejo  del  alma,  y  qne  boy  es  la  cómica  mas  diestra  y  astuta,  á  saber,  la 
fisononia  del  hombre.  iDesdichada  sociedad,  PELEsam,  aquella  en  qne 
apenas  hay  nada  verdadero  sino  la  bipocrasia  y  el  engaño,  y  en  que  ha  ve- 
nido á  hacerse  un  axioma  el  dicho  del  poeta:  «.Fronti  ntd/a  fides-,  toda  fiso- 
Domia  engaña*  t 
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Retirados  Ttrabbqde  7  mi  reverencia  al  riocon  de  ana  capíHa,  reiamos 
moverse,  agitarse,  bntUr,  y  zumbar  delante  de  Doaotros  aquel  enjambre  de 
especaladorea,  que  aguisa  de  abejas  en  eUnterior  d  a,  traba- 

jaban cada  cualásn  modo  por  fabricarse  su  paos  que  es  lo 

que  alli  se  preteode  demostrar. 

Mi  paternidad  contempló  por  su  rato  en  silencio  poder  del 

Estado ¿cnarto  be  dicho?  ¿4cafio  00  es  muchas  veces  el  primero?  ¿Y 

qué  poder  mas  fuerte  y  mas  propio  de  un  siglo  metalúrgico  y  positivo  que 
h  Bolsa?  ¿Acas*,  me  decía  yo,  no  es  la  Bolsa  la  que  derriba  y  levanta  mi- 
nisterios, la  que  cambia  la  faz  de  los  negocios  públicos,  y  la  que  influye  mas 
poderosamente  en  et  triunfo  ó  la  derrota  de  los  bandos  y  partidos  que  se 
disputan  el  poder^.  ¡Cuántas  veces,  pueblos  mies,  estaréis  vosotros  discur- 
riendo sobre  las  probabilidades  de  qae  paeda  sostenerse  ó  caer  un  gabine- 
te, estudiando  las  necesidades  del  pais,  pesando  el  estado  de  la  opinión 
pública,  calculando  sobre  la  marcha  de  la  política  estrangera,  formando 
juicios  sobre  la  oposición  ¿  apoyo  que  pueda  tener  en  las  curtes,  y  no  atina- 
réis la  razón  por  qué  un  gobierno  se  sostiene,  por  qué  otro  cae,  y  porqué 
otro  vacila  y  se  bambalea,  6  se  remienda  y  recompone,  y  os  parecerá  todo 
incomprensible  é  inesplicable,  sin  atinar  coa  el  verdadero  bniUis,  que  suele 
ser  uaajugadade  BoUal 

jGuántas  veces  diréis  para  vosotros:  «¿por  qué  este  periódico,  por  qué 
el  otro  diputado,  que  antes  tronaban  contra  el  gobierno ,  hablando  el  uno  y 
escribiendo  el  otro,  ahora  se  bacen  lenguas  y  se  deshacen  en  laudes  y  en- 
comios de  ese  propio  gobierno,  siendo  el  mismo  mismísimo  que  antes  era? 
¿Qué  es  esto? ¿Cómo  se  esplica  este  cambio?  ¿En  qué  pais  vivimos?— En 
QD  pais  de  Bolsa,  hermanos  míos  muy  amados:  y  todo  eso  que  á  vosotros  os 
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parece  laa  estralio  ¿  incomprenubld  se  eaplica  moy  gencillamente  por  noa 

jngadiu  de  Bolsa.»  Y  levantando  los  ojos  al  sanio  fundador  de  la  cúpula, 
eaclamé'-  «¿no  es  verdad,  santo  m¡o?« 

Oyó  Tirabeque  la  esclamacion,  y  me  intemiinpió  diciéndome:  'Señor, 
con  et  permiso  4el  Santo,  ¿me  dirá  vd.  en  qué  consiste  qne  aqai  todo  el 
mundo  cuchicbéa?  Estos  que  se  hablan  al  oído  y  aparte  suptHigo  yo  qne  se- 
riii  amigos  y  que  irio  á  la  ana. 

— En  la  Bolsa  no  hay  amigos ,  PuEtiaiN ,  y  en  cttaoto  &  ir  &  la  004,  ya 
esotra  cosa.  Aquí  todos  vana  la  sna,  6  por  mejor  deofar,  alono,  qneasA  so 
negocio. 

— Pero  ellos  parece  qat 

—  Lasconñaniasde  la  B  ¡oíao  las  de-las  miffaras 

y  las  de  los  Juegos  de  preu  que  suelen  costar  mas 

caras.  Por  lo  demás,  aquí  le  ana  conñanzaque  hacer: 

todo  el  mando  sabe  algún  s(  len  conducto  se  supone: 

estos  secrelofl  se  comunican  como  quien  dispensa  en 

ello  un  fovor  distinguido  y  singular,  y  nada  mas  ^e  á  medias,  porque  no  se 
podría  revelar  todo  sin  comprometer  y  quebrantar  lo  sagrado  del  sigilo,  de- 
jando sin  embargo  traslacir  lo  bastante  para  que  el  qne  jaega  sepa  por  qué 
lado  va  á  hacer  an  negocio  loco.  Pero  |  infelii  del  qne  se  fie  de  confianzas  y 
secretilosdeBotsal 

— Seüor,  allí  hay  nno  á  quien  todos  parece  qne  miran  y  observan  con 
mucha  atención  y  cuidado. 

—Ese,  PiLESRin ,  seri-algano  de  los  santones,  gefes  6  directores  de  esta 
orquesta,  que  son  los  que  se  cree  dan  el  tono  y  la  clave,  y  qoe  tienen  en 
su  mano  )a  llave  y  el  cordón,  con  que  abren  ó  cierran,  aprietan  ó  aflojan 
esta  Bolsa  á  su  placer.  El  que  posee  la  confianza  de  uno  de  estos  santones, 
aquel  cree  tener  y%  la  fortuna  sujeta  por  las  agallas,  compra  ó  vende  con 
toda  resolocion,  se  embarca  sin  miedo,  se  engolfo  en  alta  mar,  y  navega  á 
lodo  trapo.  Los  que  né ,  le  observan  cnidadosamente,  acechan,  escnchin, 
á  ver  si  por  una  palabra  que  suelte,  por  nn  gesto  6  ademan  que  haga,  ce* 
nocen  si  compra  ó  vende,  si  está  ó  continúa  ata  aira  ó  ala  baja,  y  seguir 
el  rumbo  y  derrotero  que  él  siga.  Los  tentones  que  esto  saben ,  dejan 
caer  á  manera  de  oráculos  ¿  sibilas  tíl  cual  palabra  misteriosa  que  es  co- 
gida con  avidez,  ó  hacen  tal  cual  demostración  qne  saben  cómo  ha  de  ser 
interpretada.  Pero  sucede,  Peleskin,  qne  cuando  indican  que  están  com* 
prando,  entonces  es  cuando  están  vendiendo,  que  en  términos  vulgares  y 
bursátiles  llaman  largar  candekt,  ó  bien  compran  por  un  lado  seis,  y  ven- 
den por  otro  doce,  y  ellos  hacen  su  negocio,  y  el  qne  cai^  caiga. 
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— Pwo  sefior,  ¿y  el  octaro  mandamiento? 

— Loi  mandamienlos de  U  Bolsa,  PcLBdKín,  do  lieoen  oelaro,  porque 
no  son  loa  mandamientos  que  se  mcierran  ea  dos  los  que  aqni  rigen,  aino 
otros  qne  se  encierran  en  ano;  loe  cnales  ni  perteneceo  al  honor  de  Dios  ni 
al  proTectio  del  prógimo,  sino  al  prorecbo  del  indiridao.  - 

— Se&or,  diga  vd.  lo  que  quiera,  si  yo  faera  hombre  de  diaero,  jugaría 
hoy  á  la  Bolsa,  y  pienso  que  con  seguridad  de  ganar;  porque  al  venir  i  es- 
te riao«D  en  qne  estamos  pesqué  al  paso  una  noticia  muy  gorda  que  una 
«Biaba  comunicando  i  otro  al  oido:  «no  taiga  Td.  dada,  le  decia;  lo  sé  ori- 
ginalmente; anocbe  les  fué  admitida  la  dimisión:  esto  ra  á  pegar  na  bajw 
terrible. »  Yo  sapose  qne  swia  la  dimisión  de  los  miaistros;  y  siendo  asi ,  ó 
yo  wf  muy  lego,  ó  esti  len  ne- 

gocio: ¿quiere  Td.  qnt 

— iDesgraciado,  T  «1  ¿No 

te  he  dicho  qneaqui  d  ocUto 

mandamiento?  Has  de  ana  0- 

brica  de  noticias,  pero  día  i» 

forma  nn  nuevo  minia  oaridoi 

en  la  Bolsa:  en  este  si  de  Es- 

paña cuando  elloa  se  bailaban  mas  tranqailos:  aquí  se  han  arreglado  veinte 
veces  los  negocios  con  Roma  k  satisfacción  de  ambas  partes:  en  este  lugar 
ha  muerto  Luis  Felipe  doce  veces,  mitad  de  enfermedad,  y  mitad  de  muer- 
te repentina:  dentro  de  este  recinto  se  han  roto  las  hostilidades  de  la  luglt- 
terra  con  la  Francia  en  treinta  ocasiones:  aqai  se  andan  los  gabinetes  ex- 
trangeroa  á  gusto  de  cada  consumidor:  al  rededor  de  esa  valla  se  han  pues- 
to en  desacuerdo  Narraez  j  la  fieina  Madre  cincuenta  y  cinco  veces,  y  sin 
salir  de  aqui  los  han  reconciliado  otras  timtas:  allí  en  aquel  leatero  han 
andado  al  eslricote  los  ministros  anos  con  otros  en  sesenta  ocasiones,  pero 
en  la  capilla  de  enfrente  estaban  á  partir  un  piñón,  y  en  el  cuerpo  de  U 
iglesia  hablan  salido  ya  dos  de  ellos  de  resultas  de  la  refriega  que  habían 
tenido:  aqui  se  disuelven  las  cortes  &  la  ana  y  media,  y  á  las  dos  se  vuel- 
ven á  prarogar ;  y  ¿  veces  á  una  misma  hora  en  la  capilla  izquierda  están 
dando  nn  voto  de  censura  al  gobiemo,  y  en  la  derecha  se  leestáu  dando  de 
confianza!  junto  á  aquella  {Hierta  han  salido  una  docena  de  notas  del  gabi- 
nete inglés  para  naeslro  gobiemo,  y  en  la  de  enfrente  siempre  ttay  correos 
extraordinarios  que  acaban  de  llegar  de  Paris  con  la  definitiva:  todas  tas 
noches  hay  en  la  Bolsa  consejos  de  ministros  que  duran  hasta  el  amanecer, 
y  ¿  los  embajadores  ae  loa  trae  &  deshora  y  á  mal  traer,  de  casa  en  casa 
caando  ellos  duermen  í  de^cansa-plenipotuiciarío:  y  todo  esto,  si  pasa  ea 
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Madrid,  el  qne  lo  dice  m  porqoe  lo  ha  vUto,  y  m  púa  faén,  ba  Tistocar- 
tas  y  docamftQtos  rebacíeotes,  ó  coando  meaos,  se  remite  al  tetftímonáo  au- 
l¿Dtíco  de  autoridad  irrecusable. 

Aqai,  PELrosiN,  no  hay  noticia  que  no  se  iavente,  patraña  que  no  st 
foije,  novedad  qne  no  se  arda,  emboste  qae  ba  se  trame,  y  embrolla  qae 
Bo  Be  teja:  todo  coa  el  santo  ñn  de  qae  esto  snba  ó  baje,  se  anime  ó  se  d»^ 
aaliatte,  y  haoer  cada  cnal  sn  joega  á  costa  de  la  gente  incanta  y  crédula» 
c&odida  y  sencilla. 

— Segtin  ea»,  mi  amo,  caaodo  tanto  se  miente,  mocha  tnflneacia  deben 
tener  aquí  las  noliciaa. 

— Parece  que  debieran  tenerla,  pELEsain,  pero  esto  es  to  mas  gracio- 
so. En  todas  las  Bolsas  del  mundo  las  oscitaciones  de  alza  6  baja  tienen  sos 
cansas  naturales  y  conocidaB,  ven  cierto  modttestii»  sujetas  al  cálculo:  por- 
(pe  los  valores  de  los  eíecios  públicos  penden  de  ta  mayor  6  menor  estabi- 
lidad del  gobieroo,  del  mayor  ¿  menor  crS^jtqoe  goia,  ó  de  la  mayor  ¿ 
menor  CMifianxaqne  inspira;  desn  exaetftndenblpagode  los  intereses,  de 
ta  tranqnilidad  del  estado,  ó  del  temor  d«  di6l»bios  políticos  etc.  Por  ese 
ea  aquellas  bolsas  las  buenas  noticias  sirvui  d»  innoho,  aonqde  también  se 
miente  &  destajo.  En  Espijla,  como  todo  steedeporlnregtadetosTice-Ter- 
sas,  la  Bolsa  por  to  coman  está  en  vice-Tersa  también.  A^i  cuando  hay  un 
poco  de  paz  saelm  bajar  los  fondos  nn  4  por  */•>  T  cuando  hay  an  pronan- 
ctamienlosaeten  subirán  S.  Aquícuasdoetg^emo  asegura  el  pago  de  tas 
restas  por  uno  6  dos  años,  bajan  on  3,  y  caando  p^cce  qae  se  va  á  caer 
el  cielo Bi^re  nosotros,  vábea  an4.  Aqoi  el  qne  mas  creesaber  eael  qne 
menos  acierta,  y  el  qae  mas  mira  es  el  que  menosve.  De  modo  qne  el  qne 
aqni  funde  sus  cálculos  sobre  notiuas  y  sucesos  políticos  poede  estar  ya 
seguro  de  una  de  dos  cosas,  ó  de  que  ha  de  ganar,  ó  deque  tía  de  pvder. 

— De  verdad,  mi  amo,  yo  creía  qne  la*  alzas  y  bajas  de  la  Bolsa  de- 
pendían de  tos  sucesos ,  y  de  ta  marcha  del  gobiei-oo,  y  que  por  lo  mismo 
el  que  mejores  noticias  tñviera  aquel  podría  ganar  thbs:  pero  sino  consisle 
en  esto,  no  sé  yo  en  qué  diablos  podrí  consistir Y  escuche  vd.,  se- 
ñor..,.. Veinte  millones  acabado  pnbllear  ese  hornee  que  está  bí¡\:  ¡qaé 
atrocidad,  mi  amo  [20  millones  de  ana  vezl 

— ^Paes  mira,  eso  qae  acabas  de  otr  tampoco  es  verdad. 

—¿Cómo  qne  no  es  verdad,  señor?  Lo  be  oido  tan  claramente  y  mejor 
qne  le  estoy  oyendo  ávd.  jOhl  de  eso  no  me  cabe  duda. 

— Podrá  ser  verdad,  pero  podrá  también  no  serlo:  ¿qaién  te  ha  di- 
cho á  ti  que  esa  (^racioa  no  sea  valor  entendido  entre  dos  jugadores  de 
aidemano  CMsbíbadot,  qae  vap  i  la  ana  tama  tt  ticeü,  y  qne  hacen  pa- 
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Mieír  en  operación  para  aptrular  qne  los  valores  Tsn  ea  aha  ó  en  b^? 

^Eso  también,  señor? 

—¿No  te  he  dicho  que  aqai  nada  ea  verdad,  6  qae  aonqae  la  haya  no 
e»  íacil  disliDgDirla  de  ta  mentira? 

Y  volviendo  i  las  cautas  jnflayrateB  en  los  caiiü)iDS,  todo  depende,  Pk- 
LESKíN  mió,  de  que  coatro,  seis,  &  diez  capitalistas  de  estos  qae  llamamos 
goráot,  formen  no  complot  poniéndose  de  acaerdo  para  elevar  b  bajar  los 
precios  del  papel,  á  cayo  fin  y  bajo  la  dirección  de  nn  gere,  toman  todas 
aquellas  medidas,  y  usan  todas  las  ;e8lnAgia8 

— PerdoBe  vd.  qae  le  inlerrampa,  mi  amo;  entonces  ya  sé  yo  el  modo 
seguro  de  ganar  eo  ta  Bolsa.  No  hay  mas  que  vw  de  hacerse  amigo  de  al- 
guno de  estos  sacrístvies  mayores,  peseaiies  el  secreto,  y  en  seguida  ar- 
rojarse de  bruces  y  echarse  á  nado,  y  tomar  6  vender  millonadas,  seguo 
convenga,  y  laego  preparar  los  talegíHies  para  recibir  las  ganancias,  qoe  si 
es  asi  como  vd.  dice,  ellas  vendrán  tnfoliblemente. 

— Eso,  PELKoaiN,  no  tiene  mas  pdigro  que  el  de  ir  buscando  tana  y 
volver  trasquilado;  y  ese  argumento  qae  tú  haces  es  lo  qoe  ha  producido 
que  muchos,  halagados  por  la  golosina,  se  hayan  encontrado  luego  avergon- 
zados de  verse  desnudos  cono  nuestro  primer  padre  en  et  acto  de  probar* 
la.  Lo  cual  consiste  en  diferentes  noones,  de  las  cuates  le  esplícaré  algu- 
nas, para  que  tú  no  le  dejes  engolosinar. 

En  primu-  lugar,  Pblbghiit,  que  como  te  he  dicho,  en  la  Bolsa  no  hay 
mas  amigos  qae  uno.  En  cambio  éste  merece  las  simpalias  de  todos;  todos 
son  BUS  apasionadoB;  lodos  te  bascan ;  todos  desean  estrechar  relaciones  con 
él;  es  el  reverso  de  la  medalla  de  Trápani.  Este  afortonado  amigo  es  el  di- 
ñero.  De  cpnsigaieate,  como  én  la  Bolsa  el  octava  mandamiento  no  enUa 
lampoGoparaDada,po<driasDcederte  muy  bien no  digo  que  te  suce- 
diera, pero  podria  sacederte,  que  cuando  t&  creyeras  poseer  de  ese  amigo 
el  secreto  de  la  jugada,  te  encontraras  con  que  t¿  marchabas  por  el  lado 
qne  él  te  dijo,  y  él  llevaba  el  rumbo  que  te  cadió  en  prueba  de  su  amistad. 

En  segundo  logar,  pudiera  acontecer  también  quede  esos  mismos  ca- 
pitalistas que  se  hablan,  no  diré  coajvudo,  porque  esta  palabra  dicen  que 
no  es  parlamentaría,  que  se  habían  convenido  para  ana  jugada  á  la  alza  por 
egemplo,  deserten  coa  mocha  frescura  el  dia  menos  pensado  de  las  bande- 
ras alcistas,  y  se  alisten  muy  marcialmenle  en  las  filas  bajistas,  si  por  et 
campo  que  antes  era  enemigo  calculan  qne  van  mas  derechos  &  tropezarse 
con  el  amigo  de  todos,  dándoseles  un  ardite  por  ta  infracción  del  tratado, 
con  lo  cual  el  negocio  cambia  enteramente  de  aspecto. 
.  En  tercer  lugar,  que  al  pr^e  tiempo  que  por  un  lado  se  dispone  un 
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|»lan  de  campaña,  no  falum  gaerreroe  del  bando  opuesto  qne  preparen  tam- 
bién e]  sayo,  qne  es  lo  qne  8e  llama  haber  tata  jugada  fuerU.  Entonces  ca- 
da gefe  organiza  so  ejército,  en  qne  entran  generales,  oficiales,  cabosy  sol- 
dados. Cada  cnat  arregla  sn  plan  deataqneydefensa.  Cada  cual  pone  en 
jaego  los  medios  estratégicos  que  le  sngieren  sus  recursos.  Empiezan  las 
maniobras,  se  colocan  las  baterías,  se  preparan  las  moniciones,  se  adelantan 
las  guerrillas,  se  va  empeñando  la  refriega,  se  bacen  caminos  cablertos,  se 
abren  minas  y  contraminas,  se  fingen  retiradas,  y  áltimamente  se  empeña 
el  combate  general.  Cada  ejército  sigue  lleno  de  fé  el  pabellón  de  su  gene- 
ral en  gefe,  y  anos  y  otros  se  baten  con  entusiasmo.  T  cuando  se  iialla  mas 
embravecida  la  pelea,  cuando  parece  qne  no  se  ra  &  dar  coartel,  los  gene- 
rales y  gefes  de  los  dos  encarnizados  bandos,  en  la  noche  qne  ha  de  prece- 
der á  la  decisión  de  la  batalla,  se  acercan ,  capitulan  en  secreto ,  se  dan  el 
abrazo  de  Vergara,  y  acuerdan  entre  si  las  bases  de  indemnización  por 
gastos  de  guerra.  Entretanto  las  qtasas,  que  ignoran  la  capitulación,  siguen 
batiéndose  ber&ica  y  denodadamente,  hasta  qne  cuando  menos  lo  piensan  se 
encuentran  anos  y  otros  desordenados,  tos  unos  sin  fuerzas  para  continuar 
la  locba,  los  otros  prisioneros  de  guerra,  otros  heridos,  y  desangrados  los 
mas,  absolutamente  sin  gola  de  sangre  en  su  cuerpo. 

— ¿En  dónde  estoy  yo.  mi  amo?  ¿A  dónde  me  ha  traído  rd?  T  rámooos 
deaqul,si&Td.  teparece;  queimasdeno  saber  lo  que  por  mi  pasa  con 
esas  cosas  qne  vd.  mecuenta,  debe  ser  ya  bastante  tarde. 

—Aon  no  son  las  dos,  Peleghih  :  ¿no  tos  qne  no  han  tocado  todavía  la 
caoipana  para  avisar  á  la  santa  comunidad  que  qneda  cerrada  la  Bolsa 
de  hoy? 

— No  puede  ser  eso ,  mi  amo ;  debe  ser  mas  tarde,  porqae  veo  por  aquí 
mochos  empleados  del  gobierno,  y  si  fuera  la  hora  qae  vd.  dice  no  estarían 
eo  este  sitio,  uno  en  sas  oficinas. 

—No  te  sorprenda  eso,  TinABsanE  mío,  porqae  días  hay  qne  parece 
esto  una  secretaria  del  Estado,  ó  una  fusión  de  oficinas  de  todos  los  ramos 
de  la  administración,  que  es  una  cosa  de  las  que  entran  por  mas  en  la  mo- 
ralidad de  la  Bolsa.  Locaaldebe  consistir  en  qne  según  dicen cuida- 
do, pRLEORiN,  según  dicen,  porque  yo  no  lo  afirmo,  y  de  consigoiente  na- 
die tiene  derecho  ¿  pedir  qne  se  escriban  mis  palabras  como  las  del  her- 
mano Orense  en  la  célebre  sesión  del  9  de  enero.  Digo  que,  según  dicen, 
el  gobierno ,  en  tugar  de  fomentar  el  crédito  del  Estado  con  medidas  sabias, 
útiles  y  joslas,  que  son  las  que  dan  la  verdadera  confianza,  suele  también 
tomar  parte  en  las  jijadas  de  Bolsa,  y,entonces  todos  los  que  están  en  po- 
fiicion  de  participar  de  los  secretos  det  gobiono  se  laman  i  la  areAa  bnrsá- 
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til,  coa  ta  fírtne  coiitíccíob  áa  hacerse  poderosos  eo  coatro  diasi  7  Utnto  es 
natura!  que  soceda  caaodo  el  gaarduHi  jnega  álos  aaipes.  Marchan  pues 
decididamente  como  satélites  por  la  senda  qoe  les  marca  el  planeta  lami- 
noso. Pero  como  en  España  todo  Hicede  por  la  regla  de  los  we-vertas, 
cuando  el  gobierno  se  propone  hacer  subir  los  fondos  aa  K,  entonces  es 
cuando  soelen  bajar  un  6  6  un  8.  £1  carro  del  sol  se  precipita  como  el  de 
Faetón,  y  tos  qae  Qados  en  satozfaalHaD  pensado  subirse  el  cielo  como  Ica- 
ro,  sienlen  de  lepente  derretírseles  las  alas,  no  solo  las  de  cera  ñno  lasdel 
corazón,  y  caen  y  se  zambullen  7  se  ahogan,  y  lo  estrío  serla  qae  estos 
pobres  narrantes  no  naufragaran  Herando  al  gobierno  por  piloto. 

Y  como  la  geate  de  tropa  tiene  qae  jugar  á  plazo  y  al  descubierto,  por 
no  permitir  otra  cosa  el  tesoro  prÍTido,  aunque  la  baja  se  pronnncie,  siem- 
pre tienen  ana  esperancilla;  pero  los  plazos  vencen ,  las  liquidaciones  'lle- 
gan   cal  freír  dalos  haeToa  será  el  reir,«  decía  el  posadero;  á  loque 

el  arriero  contestaba :  «al  cobrar  será  el  Uorar. » 

£n  efecto,  al  otdirar  son  los  Ilaalos  y  los  suspiros  y  el  ttridor  dmtmmj 
Llega  el  cobrador  con  las^xfüzof.  El  ano  apara  el  ejército  de  reserva,  pro- 
ducto de  las  economías  de  30  años,  para  ciü>rír  susdifereaciasyquedarcou 
honor.  No  es  malo  qae  se  salve  e(  honor  auuqie  todo  lo  demás  se  pierda. 
El  otro  se  ha  anticipado  al  cobrador,  y  ha  sacado  otra  póliza  distinta ,  un 
billete  en  la  Hala,  y  sino  hi  parado  debe  estar  ya  entre  los  neo-católicos 
de  Alemania :  el  vendedor  cont^  e«i  ocho  mil  duros  de  diferendas,  y  se 
ancoentracM  ocho Ujos sin  padre:  jestasiqaeesdiferwiciat  Llaevm  en 
la  janla  sindical  oficios  de  presentacioD  per  insolvencia ;  pero  lo  qae  se  pee* 
senla  son  oficios  y  no  mas :  en  cnanto  á  los  compradores,  solo  se  encuen- 
tra de  ellos  el  «Düagiiaráe  i  vé.  nwcAoi  olios.*  Cuatro  se  esconden,  seis 
se  lai^;aR,  y  v^te  se  declaran  en  qsiebra. — Precédase  al  embargo.— Si 
señor;  aquí  están  todos  mis  bienes  muebles,  inmuebles  y  semovientes  para 
responder.— Inventario:  seis  bijos,  ocho  sillas,  dos  levitas,  y  diez  mil  rea- 
les de  sueldo,  de  loscuales  cotñ-o  cinco.  He  jugado  veinte  millones;  debo 
cuarenta  mil  daros ;  embarguen  vds.  lo  que  qnieran ,  ínctasa  mí  mnger, 
qne  la  doy  por  una  lámina  de  denda  sin  interés. » 

— Señor,  me  dijo  Tirabeque,  lo  que  me  consuela  es  qne  en  laBolsa  nada 
es  verdad,  y  de  consiguiente  tampoco  debe  serlo  lo  que  vd.  me  cuenta. 
Porque  si  asi  fuese,  y  el  jugar  es  la  Bolsa  lariera  tantos  inconvenientes  y 
y  percances,  ¿cómo  era  posible  que  tuviera  tanlosdevotos  este  santo  lemplot 

— Porque  no  hay  cosa,  Pelesrik,  qoe  tanto  excite  al  hombre  y  le  en- 
golosine y  embizque,  y  le  eslhnnle  y  tiente,  y  le  haga  perder  los  estri- 
bos, c«mo  la  esperanza  y  la  peeibilidad  de  hacer  una  fortuna  loca  en  cua- 
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Hrodlaf,  yeacMtrarw  rico  dala  noche  i  la  nalaDa,  y  pareoearae  en  en 
trn  por  eienío  por  esas  calles  de  Díob  (1 };  y  lodo  sin  necesidad  de  quemarte 
las  cejas  con  el  esladío,  el  de  encallecerse  las  manos  con  el  trabajo ,  ni  de 
«mplear  ninguno  de  esos  medios  á  qoe  el  antor  de  la  naturaleza  condena  al 
▼oigo  de  los  mortales  cuando  dijo :  «t'n  stiáore  mitut  tm.  •  A  lo  cual  contri- 
bnye  mas  de  an  ejemplo  pr&ctico  que  se  ofrece  á  la  vista ;  qao  no  parece 
sino  que  el  hennano  Montesqnien  hizo  en  profecía  el  retrato  de  la  Bolsa 
cuando  dijo  en  sqs  Cartas  Perdaaas;  «Todos  los  que  eran  ricos  hace  seis 
«meses  son  pobres  ahora,  y  los  qae  antes  do  tenian  pan,  reviealan  jahora 

■de  ríeos.  Jamás  se  han  tocado  taa  de  cérea  estos  dos  estremos 

«¡Qué  de  fortunas  improvisadas,  increíbles  aun  para  los  mismos  que  las 
«han  bechol  El  mismo  Dios  no  saca  mas  rápidamente  á  los  hombres  de  ta 
«nada  (2). 

Estos  ejemplos,  Pelegrio,  son  los  que  hacen  caer  en  tentación  á  tantoí, 
de  los  cuales  unos  se  hunden  y  estrellan,  y  otros  se  elevan  y  suben,  y  á 
quien  Dios  se  la  d¿  San  Pedro  se  la  bendiga,  que  al  cabo  (odo  se  reduce  en 
filtimo  término  &  un  sistema  de  trasmigración.  Asi  como  también  tos  hay 
aqai  que  se  cirennscríben  á  los  limites  de  una  fria  pnidencia  y  de  una  coi- 
tinencia  calculada,  qoe  llaman  vulgarmente  eveot,  y  loa  los  qae  suelen  sa- 
car, sino  tan  rápido,  mejor  y  mas  seguro  partido.» 

En  esto  dieran  las  dos. — ^Vamonos,  le  dije,  que  ya  el  sacristán  cm  su 
tmtitiAHh  avisa  qoe  se  va  á  cerrar  el  templo. 

— Pero  se&or,  me  replica,  ¿y  la  moralidad  que  veuiamos  buscando? 
;nD8  hemos  de  ir  sin  ella? 

— Tienes  razón,  le  dije.  T  levantando  los  ojos  al  sanio  fundador  escla- 
mé: «jOh  glorioso  San  Basiliol  Tá  qae  de  los  pacíficos  y  silenciosos  de- 
siertos del  Egipto  y  de  la  Siria  te  ves  trasportado  á  esas  alturas,  desde 
donde  miras  y  observas  este  ballicioso  enjambre  áe  especuladores ,  y  eres 
testigo  presencial,  diario  y  forzoso  de  las  borsjttles  zambras,  maniobras  y 
teje<Qanejes;  dime  por  tu  vida,  tú  que  amaste  tanto  la  verdad  siendo  hom- 
bre, yahera  la  amarás  mas  siendo  sai^o;  dime, dónde  encontraréyo Upar- 
le moral  de  la  Bolsa?» 

(1)  Dím  eW  lOBbrí  h  Hidrid  i  uh  dalerniudí  cine  y  emcta  de  coelm,  inerM,  dwinlet  y 
pwMM  i  U  «eda  ooiiM  ólüDuuotB  «eoidM  de  FriMÜ,  fot  ttrn  mejor  pirU  (ralo  y  reuludo  de 
óerte  cMTenioa  de  tma. 

<S)  TOutcaucqtielaieñtrichetiliiaiix  moit  totídpretent  áaiu  la panvreU; et 
aiis^^(nate»tp<udefamregorgtiUderkluiMa.Jamai>ceideit3i  extrémUt  ne  te 
Kmttímckéetieñfrét » iQtelleí  fórtrntet  maperéei,  bicroifaUei 
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— SeEor,  me  dijo  TírabeiiDe,  se  ras  ha  Sguado  que  el  sanio  Qbi^  m 
iia  encogido  de  hombros. 

— Poessi  San  Basilio,  le  repliqué  yo,  con  ser  santo,  y  estar  arriba,  y 
ver  y  oÍr  y  observar  diariamente  lo  qoo  pasa  en  la  Bolsa,  se  encoge  de 
hombros  y  no  qniere  responder,  ¿qaé  puedo  decirte  ya,  misero  omrtal,  que 
00  conoce  ni  peoetra  las  flaquezas  y  liviandades  de  los  hombres? 

Eslo  no  quiere  decir.  Tirabeque  mio,.qneaqai  no  haya  negociantes  de 
kuenafé:  antes  pienso  qoo  son  los  mas,  como  té  podrás  suponer.  Y  estos 
mÍMDOs  son  losqne  claman  porque  se  moralice  laBolsa.  A  «iteüii  (juzgan- 
do piadosamente)  ha  dado  el  gobierno  varios  decretos  ¿  semi-leyes;  pero 
sease  que  el  poder  de  la  Bolsa,  como  te  he  dicho,  sea  mas  fuerte  que  el 
poder  del  gobierno;  sease  que  mientras  los  valores  estén  sujetos  á  las 
enormes  diferencias  de  alza ¿  baja  de  4,  6,  y  aun  10  por'/,,  no  pueden 
1)10008  de  estarlo  también  al  agio  y  al  moDopolio;  sease  que  mientras  se  per- 
mitan las  jugadas  á  plazo  y  al  descubierto  será  siempre  un  juego  de  azar; 
sease  quelacodicia,  y  el  apetito  desordenado  del  dinero,  yelauri«acra/a- 
tnes  sea  mas  poderoso  que  todas  las  leyes  del  mundo,  lo  cierto  es,  Pele- 
grin,  que  la  Bolsa  signe,  y  si  Dios  no  lo  remedia  segairá  siendo  la  gloria  de 
unos  pocos,  el  purgatorio  de  muchos,  y  el  infierno  de  muchos  mas:  la  ca- 
lle (^/¿>efen;a&>  de  Madrid  será  uo  fflfliedo  de  la  rué  Qaincímpoix  de 
Paris  después  de  las  raioosas  guerras  de  Luis  XIV,  y  para  entrar  en  la  Bol- 
ea será  menester,  ó  no  saber  nada  ó  ser  un  Law  (<).  Sin  embarga  no  me 
atreveré  yo  á  decir  lo  que  un  poeta  francés  consignó  en  ano  de  sus  arraa- 
ques  de  buen  humor: 

II  fiíut,  je  le  voii  bien,  ft  le  d'n  $am  rmcune, 
ttre  l*(  <m  ft-ipm  pmr  filtre  »a  ¡ortvnu. 

Con  qoeasl,  Pelegrin,  (y  vamos  saliendo,  que  ya  el  sacristán  cen 
el  campanillorro  apura  porque  se  salga  del  templo),  el  mejor  de 
los  dados  es  no  jugarlos;  pero  en  caso  de  jugar,  el  que  no  sea  nn 
Law,  debe  cada  vez  que  haya  de  entrar  en  la  Bolsa  refrescarse  la  sangre; 
ponerse  uo  poco  de  plomo  á  los  piesf  templar  la  sed  metalúrgica  con  una 
decente  dosis  de  agua  de  moderación  destilada;  mezclarle  unasgotitas  deei- 
traclod^ercnidad;  estrechar  las  tragaderas  para  que  no  cade  todo  lo  que  se 

(I)  Law:  ílagioütU  mat  CamoH,  mM  diolrayinit  InpÍMDda  queh*n  conocido  1m  Hxl*f. 
Vé«MelBrtica1odeThi«r>tobreeliiuemadeIjw  «ola  Enciclopedia  pronretiva.  aDo  1836.— 
He  (qai  como  k  mplica  Mro  inur  letru  del  autaa»  do  Law:  •Seria  diricil  piaUr  li  etpEcie  de 
fmui  oae  te  apoderó  de  lo*  Mpiríui)  al  Ter  Ibi  IbrUiui  laa  ripid»  j  enormet  que  te  Imcjid.  La 
THt  Ontiuaflipoú  era  «t  rnt^a-voM  de  todot  Im  eipecuUdoreí  <[  el  tealro  de  u  maoia.  Lai  fer- 
luBU  ■■*  wntidarableí  üierDa  abajo,  y  te  lenalaroa  olru  pnMJKiotat.  El  deiórden  \a\\b  aliueniM 
es  lot  miirnoi  ^itáculoi  qae  le  Irsto  de  oponerle •  Gaife  del  Deiengiae,  lenplo  de  In  Bttiliee. 
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•Iga;  Wner|vewDtéqaeÍa'otdi<eta  romp«elw«o,  y  que  val*  nMiaBdar  i 
paso  de  arriero  que  reToolar  al  vapor,  y  qae  tat  cit&  ti  tat  ben$,  en  latía 
paca  mejor  inMllgeaoia  de  los  bolsistas;  no  estirar  U  pierna  mas  «le  lo  qae 
permite  k  cada  nno  an  manta;  y  por  úlltmo,  la  regla  del  ramploa,  cwnprar 
osudo  «stá  bifo  y  vender  caaodo  e«lá  ídto. 

Estas  máximas,  PitseaiK,  aanqne  te  parezcan  valgares,  acaso  no  se 
aleaaiaa  Ó  i)o  se  qoierMí  creer  sin  hacer  alguna  vez  la  victima. 

— Pierda  vd.  oaidado,  mi  amo,  qae  por  fortuna  ó  por  de^raeia  mi 
manta  es  tan  certa  qae  ni  aun  siquiera  la  piemacoja  paedo  estirar,  y  asino 
bay  peligro  de  qae  yo  m«  «mine  en  la  Bolsa. » 

En  esto  sidimos  del  temple,  y  mi  paieraidad  oonotoyó  por  aqaal  dia, 
sin  perjnlcio  de  W  qne  mas  atkihnte  pueda  dar  d«  si  aquel  Tet^,  con 
esta  monición  espiriloal. 

Hermano,  si  i  la  Bolsa  acaso  vas, 
T  con  pulso  allí  no  Jue^s, 
Echa  la  bendición  i  IUh  talegas. 
Si  loco  M  te  voetTBD  ademas. 

Mejor  te  Tuera  echar  por  la  ventana  * 

Tus  ornas  noa  á  una, 
íor  que  st  al  fla  arrc^  tu  fortarnt, 
Tfl  queda  al  nenes  la  cabeía  sana. 

Snjeta  el  amri  fkmei,  ten  prudencia, 
y  teria  á  fodu  boras. 
fH>rque  podrís  perder,  si  té  acaloras. 
La  cbola,  el  oro,  el  tiempo,  y  la  paciencia. 


EL  PASEO  DE  ATOCHA. 


Todaa  las  capitales  y  grandes  poblaciones  tienen  sos  paseos  públi- 
cos Iqae  sinren  de  panto  de  reunión  al  ma(ido]ele^tnte,  y  como  latea 
Mtt  nombrados  en  la  biatoria  de  los  pueblos.  Londres  tiene  su  Byds' 
Farhjm  Segeat'Park;  París  tiene  sos  jardlneB  de  rti/fcrwiyaas  Cam- 
pos BUteot;  Berlin  tiene  sa  Ünter  dea  Lin4m  (bajo  los  tilos)  y  su 
Wi^m-Stram;  Vieú  su  deitcios»  Prakr,  y  Madrid  aa  anobnroeb  Pro- 
db^qnafaé  siempraiapuao  antonomártico.  £n  el  estrangero  Madrid  y 
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tA  PndoM  iipmbnibusiMí4>r«jMilotycoaiod«  ideu  awetedu.  Eran 
oomo  Puíg  y  Tolleriu.  AtiD  habiamoft  logrado  traer  aqu  &  Parla,  ai  hieo 
■atajándole  basta  coBTertírle  ea  la  maa  estrecha,  desigual  j  miserable  e«- 
Uejnela  del  Prado;  pero  era  París,  y  est«  bastaba  f'aiM  sobraba  par»  (jm 
auaqne  faese  nn  cdlejon  infernal  la  adoptase  la  flor  y  nata  de  la  elegaiwia 
madrileña,  y  le  prefiriese  al  anchuroso  y  despejado  sabn. 

Ullimameole  el  espiríln  rrformador  de  la  ¿poca  penetró  (y  el  Prado. 
Se  ensanchó  París;  se  le  eiomó  con  ona  veija,  uno  dcj  laas  esqnisito  gasto, 
al  menos  deeeatltla  y  nada  profana;  se  l<  decoró  de  una  fila  de  aaeatos  ds 
piedra,  no  muy  fina,  pero  de  i¿wa,fse  trató  de  moltiplicarlos  fanries^qi» 
si  hasta  ahora  no  han  alambrado,  aun  n&  es  tarde ,  puesto  <^  todaria  no 
hamos  llegado  á  la  mitad  del  siglo  de  las  laces. 

Mas  h¿  aqai  qne  apenas  hecha  la  reforma,  antojósele  &  esa  uuMstaal* 
y  voluble  dama  qne  llaman  moda  cambiar  de  domicilio,  y  abandonando  el 

Prado,  se  trasladó  con  todo  sa  séquilohacecosadena  par  de  meses ¿& 

dÓade?at  mas  raquítico  y  mezquino  paseo  que  encierra  la  capital,  al  paseo 
de  Atocha  con  p  minóscula,  que  eslaqueen  bnenaortografla  le  compele. 

Tiene  sin  embargo  el  pateo  de  Atocfui  muchas  ventajas  sobre  el  del  Pra- 
d».  En  primer  lugar  está  mucho  maa  lejos ,  lo  cual  siempre  ea  una  comodi- 
dadi  y  es  ademas  un  paseo  trinomio,  poeito  qae  el  [que  va  á  Atocha  da  por 
necesidad  tres  paaeoskvgos,  uno  antes  de  Atocha,  otro  en  Atocha,  y  otro 
después  de  Atocha,  todos  liirgos.  ¥  hiendo  el  ejercicio  tan  provechoso  para 
la  salud,  no  sé  cómo  la  Beíoa  Moda  no  ha  determinado  llevar  el  paseo  al 
Cirro  de  ht  Át^leí,  que  está  dos  leguas,  segara  de  qne  alli  la  segairia  so 
svrpúfiMnJW;  y  esto  seria  muy  higiónico. 

Ea  aigiindo  logar  el  pateo  de  Atocha  representa  mejor  que  ningún  otía 
el  origen  de  los  hombres,  lo  que  somos,  y  lo  que  nos  hemos  de  volver.  En 
tiempo  húmedo  y  lluvioso  nos  recuerda  noeslro  origen,  paeslo  que  de  bar- 
ro fuimos  hechos,  y  esto  no*  lo  echan  «n  cara  cod  la  mayor  Eacilidad  los  co- 
ches y  caballos  qn  pasean  también  en  tan  propincua  vecindad  de  la  homa- 
nidad  elegante ,  qne  ésta  va  muy  en  peligro  de  que  le  digan:  «  abi  tenéis  la 
materiade  que  fuisteis  formados;*  ó  áque  lo  hagan  sin  decirlo,  que  es  lo 
peor.  Y  en  tiempo  seco  no  se  necesita  de  miércoles  de  cenita  pava  reeor- 
dv  á  los  mortales  que  somos  polvo  y  eu  polvo  nos  hemos  de  convertir. 

En  tercer  lugar  tiene  la  ventaja  de  que  (Miando  en  oíros  paseos  bace. 
ealiv,  alU  hace  bochorno,  y  cuando  el  dia  está  Mo  st  Uega  helado  y  b« 
vuelve  yerto,  que  es  cuanto  se  pvede  apetecer. 

En  cuarto  lugar,  como  el  paseo  es  una  especie  de  sepultura  de  picaro 
por  le  largo  y  angost»^  tA  amaricado  joven  que  ooncwre  tiü  llevado  do  la 
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4BT»taidMd8ei«arflnniradaseool8»denlMlUad«mU,  apeuspo- 
^  lograr  este  pttcerÍDtaKiT«  una  8«taT«seB  el  Uenpo  y  espacio  quo  po- 
dría en  el  Prado  propor^ieBárae  este  goie  visaal  tres  i  cuatro  por  lo  me- 
aos, fisto  es  noa  ganancia  para  la  moral  pública,  y  un  beneficio  para  loa 
oalftdores  do  protección  y  segarídad  doméstica  de  laa  niñas.  Y  si  ellos  pier- 
den, también  tienen  el  gasto  de  pasear  ei  Atocha,  lo  cual  bien  vale  lapri- 
Tsoion  de  ziganos  flechaua. 

En  qainto  lugar,  aquel  paseo  es  somameole  piolorflsco  y  variado,  por  laa, 
escenas  popalares  y  de  democracia  civil  y  militar  que  i  su  orilla  pasan.  La  ■■ 
rinconada ya/fiUoi¿»5an£/af  son  elTeatco  de Variedadesdoestas escenas. 
A  veces  es  una  compafiia  de  caladores  ¿  de  fosileros'qae  seolados  en  el 
declive  del  attille  y  al  margen  del  paseo,  se  ocupan  de  barnizar  sus  carlo- 
cberas  y  de  embadurnar  su  correage  al  compás  de  laaácias.ycavatiaas  de 
in  escuela,  cnya  letra  no  dejará  de  ser  edificante  para  laa  filvmónicas  qua 
la  escuchen  al  paso. 

A  veces  son  media  docena  de  Di&genes  de  capa  parda,  que  dumieado 
ápiemaauellay  alsol,  desañan  á  felicidad  al  padre  de  la  filosoña  cínica, 
aio  haber  oido  jamás  hablar  4ii  de  él  ni  de  ella.  O  bien  son  otra  Media  do- 
cena de  desgreñadas  Medusas  qne  se  auiilian  mutuamente  en  uoa  ocups:- 
cion,  que  por  no  nombrar  un  poeta  latino  la  describió  con  el  iigalenle 
diatico,  especie  de  enigma: 

/« lilvampergo  veñatwm cum cañe  quino; 
Qaod  cttpio  fardo,  quei  fitgit  ii  toteo. 
A  un  monte  voy  i  caiar 
Gazapos  con  cinco  perros; 
De  lo  que  cqjo  me  pri? o^ 
T  lo  qne  escapa  retengo. 

Se  vé  ademas  el  alttUo  continuamente  engalanado  con  írápMii  de  to- 
dos colores,  es  decir,  con  los  trapillos  qae  la  gente  pobre  acostumbra  í 
tender  sobre  la  verde  alfombra  para  que  reciban  los  ardientes  rayos  del 
luminoso  Febo:  banderas  tricolores  unas,  de  paz  otras,  y  otras  de  guerra, 
de  la  cual  no  han  salido  menos'  acribilladas  que  las  que  se  conservan  en  el 
templo  de  Atocha,  y  cuyos  harapos,  formando  un  tígIoso  contraste  con  laa 
sedas  y  brocados  de  las  bellas  fatkionabhs  que  al  margen  pasean,  pareM 
recordarles  aquel  consejo  del  sagrado  libro:  «.Memento  paupertaíá  tn  tem~ 
pore  aíiundantieB:  muérdate  déla  pobreza  en  el  tiempo  de  la  abundancia.» 
'  En  seslolagar,ye8to  es  lo  que  debefijar  la  predilección  al  paseode  Ato- 
cha, acabo  de  recibir  carta  de  Nápolea  en  que  tno  dicen ,  que  noUcíoso  el 
tmáe  de  Trápani  de  loa  tocagot  que  adoroui  este  paseo,  y  sabedor  da  qne 
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en  él  w  eMD«tnB  ana  IglMUy  m»  ermita,  plMU»  ÍMMri«  M  puto  ftf  o^ 
rilo  tan  laegocomoTengaása  qiinida«4rta4eB(ailrid;7'qae  eKlraUnlo 
tendrá  gusto  eo  qnsae  le  raya  deaoníBaBdo  tipéioo  Trápam, 
'    Pero  estoy  Tiendo  qae  vivimos  en  no  siglo  de  tanta  ingratilod,,  qne 
con  sola  esta  Delicia  ya  le  abaodonan  y  ae&lraríi  por  qoBdar  desierto. 

Las  modas,  dice  un  filósofo,  lasiirrenlan  los  locos  y  1m  signen  los  cuer- 
dos. Yo  creo  que  ésta  ha  sido  al  reres.  Pienso  qM  han  sido  n^^noi  cner- 
das las  nuuat  qoe  la  han  aegoída,  qne  los  pocos  qoe  con  s«  fin  particslar 
la  inventaron. 


I.A  EBAPLBArTIVIBAD.  (i) 


a«*Hpl»  del  neto  iwinnd*.— D*n  Joan  Emplead*. 


Honores  mutaat  mores,  dijo  hace  macho  tiempo  el  qae  lo  entendía.  T 
si  honores  cambian  costumbres,  natural  es  qne  cambien  también  papeles. 

£d  erecto  el  papel  de /Jo» /uon  ;?fn;}^(i(Jo  es  muy  distinto  del  de  Don 
/van  Aspirante,  ysus  situacíonesc^micasmuy  diferentes.  Don/uan  fm/ifeo- 
</a  mira  «empre  al  norte  cometa  brújala,  y  su  norte  es  el  gobierno.  Sb 
cuerpo  DO  conserva  la  anterior  flexibilidad  sino  para  ciertoi  pasos  de  la 
comedia,  para  saladar  &  sus  gefes.  Para  con  los  demás  adquiare  ana  ten- 
sión y  ana  rigidez  admirables.  Don  Juan  Empleado  no  grita:  al  conlfario, 
se  cose  la  boca  á  dos  cabos. 

£t  papel  principal  de  Don  Jnan  Empleado  es  el  de  temblador;  y  Jorge 
Fox  fundador  de  la  secta  de  loa  Cuákeros  do  tuvo  disclpotos  qne  tembla- 
ran tan  eo  regla  como  los  empleados  de  Esp^a.  Toda^  las  müaoas  Don 
/«os  ifffnpíeadocoge  temblando  la  Gaceta  y  la  lee  temblando.  Si  repasada 
la  sección  oGcial  no  halla  nada  relativo  á  su  plata,  la  tranquilidad  vuelve  á 
«u  espirita.  [Tranquilidad  momeuláneal  porque  llega  la  hora  de  oflcina,  y 
va  temblando  de  encontrar  en  ella  olroáctor  desempeñando  su  papel.  No  le 
enc4entra,y8e  vuelve  á  tranquilizar.  Pero  llega  la  noche,  yse  acuesta  tem- 
blando. Este  tercer  temblor  nace  de  pensaren  la  Gacela  del  dia.  siguiente. 

La  Gaceta  no  trae  nada.  Nada  se  entiende  cuando  no  hay  nombramien- 
losniíevoide.empleados,  queeslo  quele  iniporla  &  Don  Juan.  Pero  en 


(t)    El  iníliüt  del  Kt«  I  .**  d»  e*U  comtiRa  «Mét  en  It  liptimí  rontioi. 
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ouibifrll^iluaidwjleBoD  JaniiiDramonlloTigowbra  san^HD  de 
BÍDlilerie,  y  Don  Joan  Ü6mUa.  El  romor  vk  adciaimtido  cposúleaúa,  ; 
el  temblor  de  Don  Juan  toma  incremenlo.  Coge  el  espediente  del  dja  (ení- 
bkodo,  toma  la  plana  temblaiác»,  y  pone  el  informe  temblando:  {temblan- 
do si  será  al  último  eapedieole  qoe  Aespacbarál  Pero  el  romor  de  cambio 
ministerial  een;  y  DtmJiam  Empleado  se  tranqniba. 

iTranqtylidad  momentánea  tambieol  Porqne  al  dia  siguiente  se  susur- 
ra qne  la  renovación  será  parcial,  y  de  los  dos  ministros  que  se  supone 
Tanáser  relevados,  el  uno  esel  del  ramo  en  que  sirveDoo  Juan. Eltem-  ■ 
U«r  es  eonsigoiente;  el  temblor  se  reproduce,  y  nada  mas  aataral.  Afortu- 
nadamente las  Túccade  modifioacivi  cesan  también,  y  eon  ellas  el  temblor 
de  BotJítan  Empleado,  el  cual  siente  su  espiritu  reanimarse  de  nuevo. 

jRearimacion  momentáneal  Porque  al  dia  siguiente  se  empieza  á  decir 
que  el  üinistro  queda,  pero  que  una  vez  asegurado,  piensa  llevar  adelan- 
te sa  pensamiento  de  arreglar  sus  dependencias  á  una  nueva  plantilla.  A  la 
Toz  de  nueva  plantilla  vuelve  i  temblar  Don  Juan  como  nn  acogado.  Du- 
rante el  proyecto  de  arreglo  el  cuerpo  de  Don  Juan  está  becbo  nna  sensi- 
tiva: do  se  le  puede  tocar  sin  que  se  estremezca.  Inquiere,  averigua,  pre- 
gunta y  escudriña  si  te  tocará  quedar  fuera;  ysi  los  pensamientos  ocuparan 
espacio,  si  fueran  huecos  como  las  bombas,  Don  Juan  Empleado  no  des- 
cansaftahasta  introducirse  en  el  pensamiento  del  ministro,  aunque  fuese 
por  el  cañón  de  la  espoleta,  y  aunque  la  hiciere  reventar,  que  tal  es  sn  de- 
seo de  salir  del  temblor  qoe  ocasiona  lañnoertídumbre. 

Salen  al  fin  la  plantilla  y 'losdecrstoe,  y  por  fortuna  de  Don  Juan  no 
se  hace  noved|id  con  él.  Se  salvó  delnaufragio  en  una  labia,  y  tiembla  de 
alegría.  Pero  pasadas  las  primeras  .iatpreaiones  se  vuelve  á  tranquilizar. 

jTranqailidad  momentánea!  ^Porque  al  dia  siguiente  se  enredó  una  dis- 
ensión en  las  Corles  de  tal  manera  que  el  Gobierno  perdió  la  votación. 
Era  disensión  que  el  Gobierno  miraba  como  cMstion  de  gabinete,  y  se  - 
vuelve  á  hablar  de  dimisión  y  de  retirada.  Las  cuestiones  de  gabinete  son 
cnestiones  eléctricas  cayos  chispazos  alcanzan  á  toda  la  cadena  de  emplea- 
dos que  están  en  contacto  mas  ó  menos  inmediato  con  la  máquina,  y  la 
trepidación  se  comunica  al  cuerpo  de  Don  Joan.  Vuelve  pues  Den  Jaén  á 
temblar.  Has  por  fortuna  sofa  el  gdiinete  se  muestra  insensible  á  la  der- 
rota, y  continúa  impertérrito  y  tranquilo,  y  Don  Juan  se  vuelve  á  tranqui- 
lizar también. 

íTranqnilidad  momentáneal  Porque  sobrevino  no  pronunciamiento^  y 
eomo  los  pronunciamientos,  hágalosqaiea  los  haga,  son  máquiue  de  goer- 
ra  etffosfaeftos  se  dirigen  principEdmente  contra  el  grande  ejército  de  lee 
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Mt  Tuno  lociu. 

empteadoi,  anutn  Don  loan  ae  estremece  de  ani  BMoen  horrible  y  las- 
tinosa:  es  DD  temblor  qae  le  hace  dar  diente  con  diente,  qae  le  deacoo- 
cierta  f  le  descoynnia. 

Asi  la  rida  dé  Do»  Jnan  Empleado,  ó  sea  el  segando  acto  de  la  come- 
dia La  EmpUatividad,  se  redace  al  papel  de  temblador  perpetuo.  No  es 
eslrtíoí  porque  si  ya  el  hermano  Oridio  dijo  hace  mucho  tieiDopo: 
Omnta  tuiU  MmÍmu»  temU  pendencia  jfid; 

Todas  las  cosas  del  horabra  ' 

Penden  de  unbUo  no  mis; 
siendo  tan  tennisimo  y  delgado  el  hilo  de  qae  pende  U  empleado  en  £spa- 
Sa,  no  es  estraño,  digo,  que  Don  Juan  "Empteaáo  tiemble  de  que  el  hilo  ae 


nMnpa,ódeqae  le  lleve  el  mas  ligero  soplo  de  Tiento  que  se  levante. 

(D^emoi  á  Doit Idan  Emh-Bado  eaetaire  kuta  «tn /tarta.) 
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LO  <ÍUG  QUEDO  PEWDIElfTB. 


Qaedóet  pobre  Don  Juan  Empleado  en  la  funcioD  anterior  pendiente  de 
DO  hilo,  posición  seguramente  violenta  para  sostenida  por  diez  dias:  pero 
que  tenga  paciencia,  que  en  la  propia  y  no  mas  cómoda  actitad  han  estado 
estos  dias  los  ministros  con  ser  ministros,  qne  también  los  maestros  reci- 
ben de  cuando  en  cuando  cuchilladas,  y  Dios  dispone  alguna  vez  qne  los 
qne  á  tantos  dejan  colgados  por  sa  propia  voluntad  lo  queden  ellos  también 
por  la  agena,  sin  que  les  valga  agarrarse  á  un  clavo  ardiendo  y  pugnar  por 
sostenerse,  ni  puedan  evitar  que  venga  la  parca  sangrienta  y  les  corte  el 
dulce  hilo  de  la  vida.  Pero  volvamos  at  hombre  del  acto  segundo  de  nues- 
tra comedia. 

La  posición  de  Don  Juan  Empleado  en  el  aire,  y  pendiente  de  un  hilo, 
me  recuerda  la  estampa  que  sirve  de  frontispicio  á  on  libro  que  se  pu- 
blicó íi  mediados  del  siglo  XVII,  en  que  se  representa  elvi^  qne  hizo  el 
español  Domingo  González  á  la  tuna.  (1 }  Domingo  González  había  domesti- 
cado nnas  cuantas  aves  de  rapiña,  enseñándolas  á  comer  en  su  mano,  ins- 
truyéndolas en  volaren  nnamiama  dirección  llevando  nn  peso  pendiente 
de  anos  cordones  qne  les  ataba,  y  acostumbrándolas  á  volver  y  reposarse 
á  tina  voz  de  mandato  suyo.  Guando  ya  las  taro  convenientemmte  amaes- 
tradas, emprendió  desde  la  isla  de  Santa  Elena  su  proyectado  viaje  i  la  lu- 
na, del  cual  se  coenla  qne  hizo  nn  descanso  en  el  pico  de  TeMiife. 

Aquella  estampa  pues  me  ha  inspirado,  á  mí  Fk.  GeaunDio ,  la  idea  de 
la  que  sigue,  y  qne  representa  áA)ii/i(an£m;)fe(u&)  elevado  en  el  aire 
porlosgeres  de  cada  partido,  que  suelea  ser  otros  tantos  pájaros  decaen- 
la,  pendiente  el  infeliz  de  un  hilo  que  cada  ave  lleva  en  el  pico. 

No  bay  mas  diferencia  de  la  estampa  de  Domingo  González  á  U  de  Don 


(1)    El  nUordel  libro  ea  «I  iii|lé«  Frtmii  Godwiit. 
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Juan  BmpUado,  íído  qne  las  área  qge  conduelan  á  aqaél  Tolaban  lodas  en 
una  misma  dirección,  segnnqoelaa  tenía  ensayadas  y  amaestradas,  y  los 
pifiaros  qne  ileran  i  Don  Juati  EEopleado  voelao  en  direcciones  opoeslas 


DomingoGonzalezcaidóbiea  de  que  las  cuerdas  fuesen  Tuertes  y  dtfíctlpB 
de  romper,  mientras  los  hilos  de  que  pende  Ahí  Juan  Empleado  soQ  soma- 
mente  delgados  y  sutiles;  y  como  las  aves  que  le  conducen  marchan  en  di- 
recciones enconiradas  y  á  diferentes  grados  de  altura,  sucede  que  mientras 
las  unas  llevan  el  hilo  flojo  las  otras  le  llevan  tiraste,  y  el  deagraciado  va 
espuesto  íkque  cualquiera  de  los  hilos  %e  rompa,  y  dé  con  su  cuerpo  en  el 
pico  de  Tenerife  ó  se  estrelle  contra  otro  cualquier  peBasco,  ó  caiga  en  el 
mar  como  Icaro;  porque  ¿quién  es  capaz  de  guardar  el  equiUbrio  eonve- 
nieate,  llevado  en  el  aire,  por  aves  que  vuelan  en  tan  dietíntas  direccioBes, 
y  pendiente  de  un  hÍlo4|ue  cada  co^  maneja,  y  estira  y  afloja  á  so  voluntad? 

Asi  no  es  maravilla  que  el  papel  dd  segando  acto  de  I9  comedia  de  Don 
Juan  sea  el  papel  de  temblador. 

Por  estas  misma»  cansas  y  otras  muchas  mas,  Don  Juan  Empleado  no  ' 
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sal»  OD  qué 8iUodeleBceaari{yletocar&segairr^efteDtaDdon  papel.  Sa- 
be el  hombre  donde  nace,  y-  ao  sabe  dóode  morirá,  i^ebe  Don  Juan  donde 
principió  el  wgnndo  acto  de  íd  drama,  y  no  aabe  dónde  habrá  de  concloir. 
Porque  los  Teatros  son  muchos,  y  la  empresa  snele  tener  gasto  en  que  los 
recorra  todos. 

Hasta  alftra  Don  Juan  no  ha  hecho  mas  que  representar  sn  papel  tem- 
blando, pero  sin  variar  de  logar  en  la  escena.  Ahora  entra  el  juego  de  ma- 
quinaria. £1  Teatro  representa  una  decoración  de  camiuo  y  ana  diligencia 
eo  marcha.  Es  Don  Jwm  Empleado  qni  vá  por  orden  de  ta  empresa  á-  tra- 
bajar en  otro  teatro.  ¿Cuánto  tiempo  permauecerá  en  él?  El  que  tarde  en 
negarla  orden  que  saldrá  en  la  Gaceta  de  pasado  mañana,  mandándole  que 
se  traslade  inmediatamente  á  otro  escenario,  porque  asi  conviene  á  los  m< 
tereses  de  la  empresa.  ¿Cuánto  tiempo  permanecerá  en  el  osero  escenario? 
Elque  larde  en  preseatarse  otro  actor  favorecido  por  la  empresa,  y  que 
desea  trabajar  allí. 

Don  Juaa  Empleado  es  aa  visitador  forzoso  de  Teatros;  es  un  viajero 
oniversalda  oficio;  es  un  militar  sin  armas,  que  está  (res  meses  en  faiarcba 
yanode  guarnición.  Para  diri^r  las  cartas  áAm  Jwm  Empleadoe&mñ- 
neslerpoDorenel sobre oenlalpuDto,  (i(ÍDrufe<eAa/fo,»  como  en  lacor- 
respondencíade  un  ejército  en  operaciones,  y  las  cartas  tienen  que  descri- 
bir muchas  veces  un  circulo  completo  para  encontrarle.  Don  Juan  Emplea- 
do no  necesita  estudiar  geografía  para  hacerse  un  geógrafo  práctico  dis- 
tinguido, al  menos  m  lo  relativo  á  España,  pues  á  los  pocos  años  de  emplea- 
do debe  estar  en  disposición  de  poder  levantar  planos  topográficos  de  todas 
lasproviucías,  con  la  exactitud  de  quien  ha  pisado  el  terreno. 

A  veces  representa  la  escena  un  buque  surcando  los  mares  de  las  Anti- 
lias  6  de  Filipinas.  Es  Don  Juan  Eticado  qne  vá  á  trabajar  de  órde»  de  la 
empresa  en  los  Teatros  de  Ultramar.  T  en  la  escena  siguiente  aparece  nna 
fragata  haciéndose  &  la  vela  en  el  puerto  de  Cádiz.  Es  la  fragata  qne  con- 
duce ái>on/(kin£io;)fe<KÍo  2.°,  que ráá reemplazará i>(m  Juan  En^lea- 
doi.^lA  mas  velera  que  el  otro  buque,  y  podrá  arribar  antes  que  Don 
Jmn  1 ."  baya  empezado  i  recitar  su  papel,  ó  cuando  esté  en  el  vesinario 
preparándose  para  salir  á  las  tablas. 

Otras  veces  representa  el  Teatro  decoración  de  galera.  La  gaíera  vá 

cargada  con  el  menage  de  una  casa.  Dos  sillas  se  han  rolo  con  el  traqueteo, 

el  travesero  de  una  cama  se  ha  escurrido,  y  una  de  las  puntas  ha  hecho  una 

«Blrella  en  un  efipejo,  á  los  colchones  les  asoma  la  lana,  y  el  perro  del  car- 

•  Tomatero  ha  hecho  de  las  suyas  en  donde  mas  se  podia  sentir. 

Es  el  menage  de  Don  Juan  Empleado  que  vá  poco  á  poco  en  busca  de 
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SU  dueño.  Cuando  el  equipage  llegue  al  Teatro,  ¿dónde  esUrá  ya  el  actor? 
Pero  lo  mejor  será  que  espere  allí,  pues  alli  volverá  cuando  menos  se  pien- 


se, y  no  será  el  primero  que  pasado  on  año  cómico  vuelva  al  mismo  Teatro 
con  el  propio  ó  diferente  papel,  ó  acaso  dos  ó  tres  veces  en  la  temporada. 

Sobre  este  segundo  acto  del  drama,  desearía  yo  oír  también  et  voto  del 
frenologísta  (7u6t,  pues  asi  cofno  el  aspiranliwn  infinifut  numen»  puede 
consistir  en  la  organización  física  cerebral  de  los  actores  de  la  época,  y  eae| 
■desarrollo  del  órgano  de  la  empleatividad,  aú  desearía  me  dijese  siesta 
Tersatílidad,  y  este  quila-y-pon  de  empleados  consiste  en  todo  ó  en  parle 
en  la  organizacioD  particular  del  sistema  representativo,  Ó  bien  depende  det 
organismo  de  los  que  representan  el  sistema.  Por  mi  parte  debo  creer  que 
'  consiste  un  poco  en  la  organización  de  estos  sistemas,  y  oa  mucho  en  la  de 
los  actore?  sistemáticos. 

Uhiraamente,  suponiendo  que  Don  /uan  Empleado  haciera  tenido  la* 
maravillosa  suerte  de  ir  conservando  su  plaza  de  actor  en  cualquier  teatro 
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que  foese,  que  Do  es  poco  arartuoado  el  que  le  conserva  por  todo  un  año 
cómico,  cuando  había  pronanciam lentos  se  presentaba  una  escena  de  pro- 
Quociamiento,  y  'con  ella  una  de  las  situaciones  cómicas  mas  aparadas  para 
no  empleado.  Porque  si  Don  Juan  no  se  pronunciaba  y  el  pronunciamiento 
veocia,  á  Dios  empleo  de  Don  Juan:  si  el  pronunciamiento  no  vencía  y 
Don  Juan  se  pronunciaba,  &  Dios  empleo  de  Don  Juan  también.  Don  Juan 
calculaba,  discurría,  echaba  sus  cuentas,  tomaba  el  pulso  al  pronuncia- 
míenlo,  estudiaba  BUS  síntomas,  formaba  su  diagnóstico;  y  mientras  la  pe- 
ripecia de  aquel  drama  se  te  presentaba  dudosa,  se  mantenía  neutral;  cuan- 
do becbosa  cálcalo  de  probabilidades  le  parecía  qae  el  pronuDcíamiento 
iba  á  tener  an  desenlace  (glorioso,  entonces  se  pronunciaba  rabiosamente. 

jinfeliz  actorl  ¿Ignoras  que  estás  representando  en  el  Teatro  de  los  vi- 
ce-versas?  Cuando  todas  las  probabilidades  eran  de  triunfo,  el  pronuncia* 
miento  sucumbía,  y  Don  Jwm  Empleado  s&hwiáisLm  el  panteón. 

En  Qn,  como  Don  Jwm  Empleado  pende  de  nn  hilo,  el  mas  ligero  soplo, 
la  mas  leve  brisa,  el  mas  suave  ambiente  le  mueve,  le  oscila ,  le  balancea; 
le  zangolotea  y  le  recolumpia,  hasta  que  el  hilo  se  rompe,  dá  con  sn  cuer- 
po en  tierra  y  le  convierte  en  Don  Juan  Cesante,  que  es  el  acto  tercero  del 
drama       ^  , 
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LAS  MASCARAS  DE  OGAÍO. 


Cuando  fil  catálogo  de  los  libros  prohibidos  era  mayor  qae  el  de  los  que 
sepodiao  leersio  pecar,  baslabaqae  ud  libro  constara  en  el  Índice  de  los 
redados  para  que  lodo  el  niuado  deseara  leerlo  de  oecultit.  Lo  coal  consis- 
tia  en  dos  cosas:  la  primera,  en  esta  picara  condiaion  de  la  bumanidad  de 
que  dijo  el  poeta  latino: 

Nttimur  ta  télitim  temper,  cMpíntujue  negata: 
Siempre  i  to  problbldo  propendemos, 
¥  lo  que  se  dos  oie^a  apetAcemos: 
de  lo  cual  dieron  el  primer  ejemplo  noesiros  primeros  padres  cop  aquello 
de  la  manzanila  dichosa:  véase  si  tiene  féchala  mala  maña. 

Y  la  segunda;  en  que  babia  la  aprensión  de  qae  bastaba  que  un  libro 
fuera  bueuo  para  que  se  probibtera,  ó  bastaba  que  estuviese  prohibido  pa- 
ra tenerle  por  bueno:  de  donde  provino  aquello  de:  <íprofabitui,  qvia  homu.  > 
y  bonm,  quia prokibifui.» 

Pues  bien:  lo  mismo  que  s'ucedia  coa  los  libros  ha  sucedido  con  las 
máscaras.  Cuando  e3t£d)a&  prohibidas,  desvivíanse  la  gentes  y  se  despepi- 
taban por  ellas,  y  eran  la  mas  dulce  y  sabrosa  diversión  que  se  podia  depa- 
rar, asi  &  jóvenes  incautas  como  aviejas  cautelosas,  asi  á  mozos  imberbes 
como  á  hombres  barbados,  asi  á  las  Gracias  como  á  las  Furias;  por  que 
Furias  y  Gracias,  hijas  y  madres,  viejos  y  jóvenes,  y  calvos,  con  imberbes, 
lodos  se  hacian  un  agua  y  perdían  los  «trivos  por  uaa  noche  de  máscaras. 
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Llegó  á  haber  ffbertad  de  m&searas,  y  d  hra*  fbé  sncedindo  la  tena- 
plana,  al  calor  la  tiUeza,  &  la  animación  la  fHddaé,  y  al  enlasiasmo  la  in- 
iKferencia  r  el  desden. 

Siempre  d  lo  prohibido  propendemos, 
T  lo  que  H  nos  niefta  apetecemos. 

Veamos  á  lo  qne  está  reducido  hoy  un  bule  máscaras.  Hablo  abora  sola- 
mente de  los  bailes  públicos,  y  &  qne  asiste  la  dase  media  de  la  sociedad, 
pnnto  mas  panto  menosi  qne  tos  llamados  de  traget,  adoptados  por  la  lla- 
mada grandeza,  merecen  ser  tratados  detenidamente  y  aparte. 

Por  de  contado  el  se\o  mascnlino  ha  determinado  dar  completamente 
de  baja  el  disfraz  y  la  careta,  y  asiste  en  sn  traje  ordinario  y.de  circunstan- 
cia normales  como  i  un  baile  cualquiera  de  sociedad.  Esta  feliz  ocurrencia 
equivale  á  la  de  aquel  que  construyera  un  nuevo  coliseo,  y  determinara 
presentar  nn  escenario  sin  letones  ni  bambalinas,  6  al  que  en  una  ordenanza 
del  ejército  prescribiera  que  el  uniforme  del  soldado  duraateelserriciomi- 
litar  fuese  el  mismo  trage  de  paisano  qne  cada  ano  usara.  Ello  no  seriavisto- 
50  ni  congruente,  pero  seria  una  imitación  de  los  bailes  de  m&sAradel  dia. 

Sin  embargo,  esto  que  á  primera  vista  parece  una  insipidez,  y  una  vio- 
lación, nn  adulterio  de  la  institución,  es  uno  de  tos  testimonios  mas  fé-har 
tientes  de  los  adelantos  del  siglo,  y  una  de  las  mas  laminosas  observacio- 
nes que  suministra  el  TVafro  ^ocú/.  Es  la  prueba  mas  conciuyente  de  lo 
qne  hemos  progresado  en  aquello  de  la's  /Uonomias  cómicas  de  nuestra  déci- 
ma función.  Porque  iin  hombre  sin  disfraz  ni  careta  en  un  baile  de  másca- 
ras es  airactor  dramático  que  sin  decir  nada  va  diciendo: 

— «iMIserables  y  ruines  y  desdichados  tiempos  aquellos,  en  que  para 
disfrazarse  un  hombre  y  huir  de  ser  conocido  necesitaba  estudiar  cómo 
cubrirse  el  rostro,  y  cómo  desfigurarse  el  cuerpo,  y  basta  fingir  y  contra- 
hacer el  eco  de  au  voz,  y  emplear  otras  parecidas  arles  y  ficciones,  y  recor- 
rír  á  otras  semejantes  astucias,  simulaciones  y  artificios!  Pero  tos  tiempos 
corren,  tas  luces  se  propagan,  el  siglo  progresa,  y  ya  [bienaventnrados  ida 
hombres  del  siglo  XIX1  no  necesitamos  caretas  que  nos  cubran  el  rostro, 
ni  atavíos  que  nos  desfiguren  las  formas,  sino  que  con  nuestros  naturales 
rostros  y  vestidos  andamos  tan  sobradamente  disfrazados,  que  todo  otro  so- 
brepuesto arreo  estuviera  demás.  Porque  ¿quién  es  capaz  de  conocerme  & 
mi,  verbi  gracia?  ¿O  qué  importa  que  couozcan  quién  soy,  si  no  conocen  lo 
que  soy,  puesto  que  estoy  tan  distante  de  ser  lo  que  parezco,  que  sin  care- 
ta ni  disfraz  ando  siempre  disfrazado  y  de  máscara?» 

Y  nadie  tendrá ^ada  que  oponer  á  este  razoDamienlo,  por  ser  la  pura 
verdad.  ^ 
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A»  es  (pie  si  t  algon  prógimo  mu  iaóc«ate  Le  «eom  UtdtTÍa  el  pea- 

Sarniento  de  ir  de  máscara  á  no  baile  de  máscaras,  témanle  los  domas  por 
blanco  y  objeto  de  sus  zambas,  tiénesele  por  ana  antigaedad  ambnlanie  del 
mas  deprarado  gusto,  considérasele  como  un  anacronismo,  y  supónesele 
mas  atrás  de  tos  radimentoa  de  la  moderna  ilustración.  Lo  mas  qne  se  to- 
lera es  que  algon  otro,  como  por  una  especie  de  relajación  y  dispensa  de 
ladisciplinadelbuentono,  se  presente  envuelto  y  tapujado  en  un  dominó 
áenegHgée,  como  si  dijéramos:  «se  permite  por  extraordinario  onarulga- 
'  riüad,  como  muestra  y  ejemplo  de  la  ignorancia  de  los  tiempos  pasados,  en 
que  los  hombres  tenian  necesidad  de  disfrazarse  para  no  ser  conocidos. " 

üa  quedado  pues  circunscrito  y  limitado  el  q^  del  disfrai  y  la  careta 
en  los  bailes  de  máscaras  al  bello  sexo,  en  lo  cual,  como  en  tantas  otras 
cosas,  pienso  yo  Fr.  Gekondio  que  son  demasiado  injustos  y  egoístas  los 
hombres,  y  en  demasía  débiles,  tolerantes  y  amables  las  señoras,  porque 
la  ley  debe  ser  igual,  y  no  alcanzo  la  razón  que  pueda  haber  para  que  soa 
mitad  del  género  humano  se  arrogue  licencias  y  franquías  con  perjuicio  y 
menoscabo  y  detrimento  de  lOs  derechos  de  la  otra  mitad ,  y  sobre  lodo  pa- 
ra que  un  sexo  haya  deservir  de  dirersional  otro.  Pero  unavez  que  aquel 
no  reclama^  sino  que  manifiesta  su  conformidad  con  la  a  cquiescencia,  do 
seré  yo  qoien  sin  poderes  espresos  de  la  parte  perjudicada  me  encargae  de 
revindicar  derechos  lastÍEnados. 

Has  el  bello  sexo  también  ba  procurado  simplificar  los  disfraces  lodo 
lo  posible.  Y  en  lugar  de  las  griegas,  romanas,  asiáticas,  turcas,  indias, 
diosas,  sacerdotisas,  vestales  y  amazonas  que  coostitofan  la  viatosi  y  multi- 
forme variedad  de  un  baile  de  máscaras,  apenaa  se  ven  sino  algunas  bea- 
tas, valencianas,  mallorqninas  y  viejas,  cuando  no  se  limitan  á  recoger 
unos  pliegues  al'vestído  con  qne  salieron  por  la  tarde  á  paseo,  y  bagóte 
disfraz.  Yen  vez  de  aquellas  ¿aretas  que  representaban  lodo  género  de  fi- 
sonomías, fuente  inagotable  de  lances  cómicos,  de  engaños  dulces,  y  de 
deseng^os  amargos,  ba  adoptado  por  regla  y  principio  general  la  media 
careta  de  raso  ó  terciopelo  negro,  que  cubriendo  solo  ana  mitad  ó  tercera 
parte  del  rostro,  y  dejando  descubierto  lo  demás,  son  una  especie  de  cha- 
rada que  lleva  la  solución  al  pié;  rostros  epicenos,  que  por  la  pa  rte  supe- 
rior aparentan  ser  enigmas,  y  por  ta  inferior  van  diciendo:  «perdonando 
laevidencia.»  Soncomolossecretos  délos  niñoscuaado  dicen:  «papá,  no 
quiero  decirte  que  no  supe, la  lección,  porque  me  reñirías:»  ó  como  el 
acertijo  de  aquel  pastor  qne  decía:  «si  aciertas  cuairtos  panes  llevo  en  el 
saeo,  te  loa  doy  todos  cinco.»  Y  elburoano  Ooesimo  Leroy  que  escribió 
una;)bra  titulada    'Ettudm  sobre  kii  natteriot,»  n»  hallarla  en  losmo- 
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demw  baÜM  d«  méaesn  macbw  misterioi  con  qne  eDrique«er  au  obra. 

De  modo  qoe  laa  lotigaas  arentara»  carhaTalescas,  los  planea  preme- 
ditado9,  las  intrigaillas  ingeoioflas,  los  episodios  novelettcos,  los  diálogos 
misteríosoa,  las  escenas  dramáUcas,  las  ilusiones  sostenidas,  los  desenlaces 
sorprendentes,  los  descabrímiebtos  impensados,  y  las  bromas,  7  los  enre- 
dos, y  las  traTesnras,  y  el  interés  y  la  curiosidad,  y  el  incógnito,  y  lo- 
dos Im  eslimalos  qne  haaian  el  atractivo  y  constitnian  la  póesia  de  las  más- 
caras enando  00  aramos  tan  ilnslrados  y  dominaba  el  mal  gnsto,  han  de- 
saparecido completamente,  y  ocupado  aa  Ingar  la  fria  y  prosaica  y  monóto- 
na insipidez  de  las  máscaras  sin  caretas  del  boen  tono  moderno,  en  qne 
toda  ta  Tariedad  y  todo  el  ebiste  se  rednce  á  qae  noa  cindadaña  qne  se  ha- 
ce la  ilnsion  de  qne  lleva  careta  se  acerca  ánnciadadano  qne  se  hace  la 
iiasion  de  qne  está  en  nn  baile  de  máscaras,  y  le  pregunta  con  mucha  ter- 
nnra:  >¿me  conocesTi — T  él  le  responde  con  mucha 0ema:  -ipaes  no  le 
be  de  conocer  si  estás  poco  mas  ¿  menos  qne  ayer  cuando  le  visité  en  tn 
cwaT— TlBf)HÍ<eara  múferÍMa  se  va  á  otra  partea  hacer  la  misma  pre- 
gante y  á  esperar  Itf  propia  respuesta,  y  á  correr  otro  bromcao.  Y  esto 
cuando  el  ciudadano  del  bnen  tono  nole  dice  con  mucha  amabilidad:  «dé^ 
jame  en  paz,  máscara,  qne  no  tengo  gana  de  conversación. »  Qoe  á  esto  se 
vienen  á  reducir  las  m¿imarai  del  buen  gutto  en  este  tiglo  iluitrado. 

De  manu^  qne  el  siglo  de  lo  positivo,  á  Tuerza  de  qaerer  ser  positivo 
se  ba  hecho  tonto.  T  los  bailes  de  máscara  ni  son  bailes  de  máscara  ni  ion 
bailesde  sociedad;  son  no  misto  que  conserva  lo  malo  de  las  dos  cosas. Son 
como  los  gobiernos  representativos  de  ciertos  paises,  que  ni  bien  son  abso- 
hilos  ni  bien  son  representativos,  riño  nn  misto  incompreosible,  que  acaso 
conserva  lo  peordelas  dos  especies,  porque  tos  han  adulterado  como  las 
má8C««s. 

T  como  yo  FR.GKRCNDioaoy  enemigo  de  que  las  cosas  se  adulteren, 
tergiversen,  desnaluralizen,  embrollen  y  corrompan,  pido  y  suplico  en 
cnanto  ba  Ingar  en  derecho  (que  debe  haberle),  que  los  btiles  de  máscara 
se  vuelvan  y  restituyan  á  lo  qne  deben  ser,  Ó  qne  de  lo  contraria  se  des- 
tierrenysupríman.ó  lespoflgan  otro  nombre.  Tío  propio  digo  de  los  go- 
biernos representativos  qne  he  pnesto  por  término  de  comparación:  por- 
que lo  peor  qne  pueden  tener  las  cosas  es  esa  mezcla  de  elementOB  encon- 
trados 6  incompatibles,  que  hacen  de  dos  cosas  buenas  una  mala,  é  dé  dos 
«otra  peor. 
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LA  FIESTA  DEL  BUEY  0ORDO  EH  PARÍS. 


Dijo  tni  palernidail  en  el  Programa'  de  lys  fuñcunet  de  este  Tumo, 
que  aunque  U  mayor  parte  de  los  Idramas  serian  españoles  (bastirue  qae 
(>l  empresario  fuera  español),  no  dejaría  deíuterpolar  eatre  ellos  esomis 
Y  coslumbres  de  oíros  países,  especialmente  de  aquellas  que  auscoatrí- 
huyeran  á  caracterizar  el  gasto  del  siglo,  y  asi  lo  voy  á  cumplir  hoy. 

Estamos  en  carnaval,  y  creo  que  los  abonados  á  este  Teatiio  leerid  bhi 
disgusta  la  descripción  de  m'irama  carmvaleico  qae  se  representa  todM 
los  años  con  grau  pompa  y  solemnidad  en  la  capital  del  vecino  reiao,  el  do- 
mingo y  martes  de  carnaval.  Mi  reverencia  se  encontraba  atli  el  año  pandOt 
y  asi  puede  decir:  «kisce  oeulis  egomet  vidi:  yo  lo  vi  coii  ,eslos  mlsnaos  t¡o» 
que  ha  de  comer  la  tiera.n 

Laliesta  del  BüiíY  GOROO  (le  Boeuf-Grat)  es  laQesta  popular  da  Pa- 
rís: primera  couaeiilirian  los  parisienses  que  los  príváran  de  los  derechos 
de  ciudadanos;  antes  abrirían  tas  murallas  de  la  ciudad  á  Abd-Ei-Ka4er, 
que  es  todo  lo  que  )uy  que  decir,  que  renuuciar  á  la  procesión  del  Bcn 
Gordo.  Gu  cuantoá  la  muralla,  ya  lo  saben  vds.:  se  han  dejado  encerrar  «k 
mo  corderitos  sin  decir:  «esta boca  es  mía.»  Nada  tesaba  importólo.  Na*- 
da  les  importaría  tampoco  perder  la  enttenle  cordtaU  con  sns  vecÍBOS  da 
Albion,  oí  los  alterarla  la  ruptura  de  la  paz  á  toda<costa.  Pero  iatealira- 
se  quitarles  el  paseo  triunfal  del  Cuet  Goii>o,.y  veriase  lo  queero  el  poeUa 
de  París  [i). 

El  BuEi  GoBDO  es  para  París,  lo  que  los  To&os  son  para  Hadríd.  Asi 
el  gusto  de  los  das  pueblos  se  ha  proDunciado  por  los  animales  cémápe- 
tds.  lY  luego  iliráa  que  ao  hay  simpatías 'entre  uno  y  otro  pueblo!  Cea  la 
diferencia  que  el  Buey  de  París  e?  manso  y  va  á  morir  innoble  y  oobaréer 
nenie  á  un  matadero  [abaioir],  y  los  Toros  de  Uadrid  son  bravos  y  Ba&* 
ren  heroicamente  en  el  campo  del  honor.  £  j  cambio  aqoi  tenemos  Toros 
cada  lunes  y  cada  martes,  y  por  oso  no  hacen  ya  tanta  novedad,  y  allí  no 

(t)  ElBuETCoRDoka  tFnidobmltitBiutaparleyíiotitqaefiíieaelmaDleiiiniienlodc  U  inte- 
tiifeKíia  evrilial,  coipd  h  tcn  laegs- 
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liMiMi  Boej'  mnqoe  tío»  (fiat,  y  |>or  ta&io  )s  flesle  es  mas  estrepitosa,  y 
Ufalelulidad  aa  mayor.  A  te  goe  hay  qne  agregar,  y  eslo  coostílaye  oira 
difMreiit;)»«  i»  parte  de  apunrto  qse  ellos  saben  dará  sns  especláculoa,  por- 
^w  lasatriidadea/ariilKtw  Itu  di  cada  pais. 

Si  ea  «tguM  parte  el  domingo  de  caroaval  se  llama  con  josticia  el  do- 
miuft  ponfo,  ai  Mgarammte  en  Parb.  Aonque  otra  razón  no  hubiera,  bas- 
taría el  Bnay  pandarle  ladenominacioi]:  bienqneel  mismo  viernes  Santo 
as  cooTirtiria  es  vteraes  gordo  si  por  él  se  ller&ra  en  procesión  semejante 


En  aqsBllo»  diu  e)  Ka«y  «9  fa  svataaria  de  todas  las  conversaciones.  Ti- 
uKgm  xñé  deciti  «S^ior,  veo  qne  baee  aqni  mas  roído  el  paseo  del  Buey 
fivrúoqveM  paseana  al  mismo  Luís  Felipe.»— Calta,  cuadrúpedo,  le  de- 
di*  ye;  ;ta  parece  qne  puede  baber  término  de  comparación — Se- 

&ar,  me  raplieó  iMerrnmpiéndome:  lo  digo  por  el  raido  solamente,  que  las 
oenpanoionesya  sé  yo  que  no  correná  cuatro  pies. »  Esto  de  que  «las  com- 
pmcioaes  de  corren  k  ooatro  pies»  me  pareció  un^  locución  plebeya  aun 
M  IB  le^,  pero  cuando  este  a5o  be  visto  osada  la  misma  frase  ante  la  re- 
praaeQlaiaea  nacionri  espafiola,  nada  menos  que  por  el  Ministro  de  la  Go- 
banacioB,  á eiye  cargo  eet¿  la  íDstmccioB  pAblica,  me  ídcIIdo  á  crew  que 
■i  lego  aDdub,a  eu  aquella  ocasión  elocuente. 

Lleflé  el  dia  de  la  gran  fiesta,  y  con  él  el  de  satisfacer  nuestra  cariosi- 
dad.  Cuatro  mil  hombres  de  guardia  maniclpal  de  infantería  y  caballería  se 
halkbtt  tendidos  en  la  carrera  que  habia  de  llevar  la  gran  bestia,  y  cuatro 
nil  coches  por  lo  neoos  formaban  una  cuádruple  hilera  enlas  mismascalles, 
anwDdeqnlnieelaséseiscientas  mil  almasdeápíé(qne  como  andantes  cuer- 
panadan  también  las  pobres  almas).  El  París  que  noestaba  enlosbalcones 
estaba  en  las  calles.  En  el  interior  de  las  casas  bien  se  puede  asegurar  que 
no  habia  mas  qne  eufertmet  y  gente  que  no  podia  comer  carne  ni  gorda  ni 
flM».  Todas  las  tiendas  de  tos  carniceros,  hermanos  de  la  cofradía  vacuna, 
se  hallaban  adornadas  de  elegaetes  pabellones  y  guimaUas  de  yedra  y  lau- 
rel, Mitre  las  que  sobresatia  la  de  Mr:  Rollaad,  comprador  y  dueño  del 
Saey,  r«r  SmnhBonoré  número  363.  MUbres  de  voces  atronábanlos  oidos 
pregonando  el  programa  déla  funciona  u»  sou  {Ordre  et  marche  da  Boeuf- 
¿^,  m  nw}.  Movimiento desorden confusión :..  músi- 
cas  la  procesión  se  aproiima.  Mejor  que  la  podlera  yo  describir  lojia- 

rin  leeprogramas.  Babia  dos.  Et  unodecia: 

— aEl  primer  concurso  de  bestias  instituido  por  decreto  del  Ministro  de 
la  AgrícullurA  y  del  Comercio  con  fecha  31  de  marzo  último,  en  fovor  de 
los  propietarios  de  los  aDimales  mas  perfectos  en  estampa  y  gordura,  enb-e 
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los  qae  tiaa  sido  espoeoloi  i  la  venta  pública  qo  foyuj  ei  panilüno  jmtw 
precedente  al  noárteg-gordo,  ba  tenido  lugar  el  día  del  grao  aereado  en 
«ala  ciudad.  Esta  solemnidad  agrícola  habia  atraído  no  considerable  núme- 
ro de  propietarios,  ganaderos  y  agricotlores,  renidos  de  los  departammUM 
vecinos  y  de  los  comf^endidos  en  nn  radío  de  iO  á  50  legaaa,  pan  admi- 
rar los  progresos  de  las  razas  vacuna  ;  ovejona  {¡mine  $1  ovku  dieea  ellói) 
m  estos  últimos  tiempos.  EIJtinKJoae  componía  de  Mr.  Tvart0<e«te.  Des- 
pués de  haber  examinado  atenlamenle  loa  anímales  admitidos  al  coacarso^ 
elJuroJoha  decretado  los  premios  anunciados  para  la  raisAwÑM.  SrAin 

quince  bueyes  presentados,  ocbo  han  sacado  premio ,.  Ind^)^ieBt#- 

menledeloB  premios,  medallas  de  oro  y  plata  han  sido  igoalmente  decreto' 
daaálos  propietarios  de  los  animales,  yáUu penoaas que  lot  hm  hecio  m^ 
ser  (1).  El  Jurado  se  ba  trasladado  inmedtataniente  de  este  primer  juicio  al 
mercado,  y  ha  designado  por  Bun  Gordo  á  nn  buey  de  piel  bronce-ese»' 
ro,  de  peso  de  i  ,970  kilogramos  (sobre  i,000  libras],  criado  por  Mr.  Cer- 
M((2),  que  ha  sido  comprado  por  Mt.  Jkiiimd,  mayor,  en  4,000  franoM 
(sobre  16,000  rs).» 

El  otro  programa  eramas  pomposo,  macho  fiías  francést  hay  qnelearie. 

«Todavia  (dice)  es  el  cé  lebre  criador  ganadere,  Mr.  Comet  de  Caes, 
el  que  ha  vendido  este  año  el  soberbio  Boeyidestin^do  al  paseo  del  domingo 
y  m&rtes  de  carnaval.  También  es  aon  Mr.  BoUaad,  mayor,  etque  ha  hecho 
su  adquisición,  v  que  hará,  por  consecuwcia  ios  honores  de  ambos  paseofc 

«Este  año  el  Buey  Gordo  es  ann  mas  worme  que  nanea (3).  Leedy  jua- 
gad. Su  peso  es  de  1,970  kilogramos  (4,000  libras):  so  altura  basta  la  cru 
de  1  metro  7&  cenUmetros  (sobreO  píes):  sn  longitud  de  la  cola  al  oecipul  8 
metros  98  centímetros  (9  pies}:  so  circonfereacia  3  meUx)s  i  i  cenUmetro* 
(9  V>  pies).  Edad,  6  años  menos  i  meses.  Se  llama  El  Padre  Goriol  (4.) 

ftOrdeny  acompaSiamento  que  llevará  El  Padie>Goiiot. 

«Abrirán  la  marcbamucbos  guardiasmunicípalesácaballo.  Irindespoea. 
dos  Heraidot  ó  reyes  de  arioaa  en  traje  do  lujo:  un  Tambw  maifor  en  traje 

(1)  E*  litaral  del  MU:  laux  perttmnetquileiimtfísifn^tre.-  Yohiiti  «hora  hitñi  crn- 
d«  «joe  Im  qn  hieiiR  nata  1m  b«TM  em  h»  totm:  li  Iw  ínMum  dkei  que  m  penooM,  coiiew 
que  ubrin  out  «wlogii  qas  jo:  i  cutiilirá  qae  m  comcc  bdo  biei  le*  uwi  y  cotliuiibret  de  u  pú. 
PoraelDsigeedeeH. 

(il  Si  Ita»  Fntoidelat  JfÍMUtiAeiMi<Mil>reTRpellid»elboré(M|«deqa«lulHi  dt«r 
KÍntro,  Mr,  Comet  ao  pirece  meiiM  deHinido  por  el  uyo  «  llcrtne  li  |mIbu  ea  etlo  de  «igordir 
iDíadeicr 


(3j  Cada  alo  dieea  qne  a  naignade  qoe  Doaca.  Coi  nu  líbn  de  pe»  qt*  M»m  auMMa-, 
iacádiiBa  de  loiqaekilerai  diciendo,  elBuejdetSÍShiibíen  debido  p«wr  ya  1000  quin^ln 
•iTeida'iOOOlibrH.  PrabablemeniaetteaSodiriBlaubieB  qoe  pcaí  na*  qne  bdki;  phu  pu 


jamaii. 

[i)    El  MAor  Biluc  debió  qnedir  may  (itiiTccho  y  eonplacidD  deier  bnlimálugraa  peno- 
B»¡t  con  el  tilHlo  dt  ana  de  hi  noelai. 
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M  niflo  de  Lqis  XIV:  ocho  tanéore$  ídem:  9i  míncoi  del  1 4.*  tigerost  en 
seguida  á  caballo  Mr.  Rouino,  propietario  del  Bejit:  Mr.  Cenet,  padre, 
criador:  el  Inyector  gutural  de  cunes:  Mr.  Hersent,  maestro  th  ceremo  ■ 
mat.  Eo  seguida  en  dos  colomnas  también  á.  caballo,  ¿mi  JIYí  un  uior 
de  80  corte:  Lúa  XII h  un  6rm  Mff^áarw  oAtuo:  otros  iot  mamlaritut: 
t\  Emperador  de  MamiKOf.  éo»  PrÍHcipet  narro^Ut :  Fnmdsto  /:  un 
s(Aor  de  SD  cMle:  Bmríque  III-  un  señor  de  su  corte:  el  Prevotte  é$ 
Parit:  doa  piges  de  Francisco  1 :  el  Ihqte  áe  Borgoña:  el  Ihqve  4» 
Lorena:  dos  peges  de  Luís  XIV:  dos  bafones  del  reino  de  Luis  IlU: 
do«  pages  de  Lnia  XIII:  dos  seAores  del  séqsilo  de  Lais  XIV:  otras  doa 
de  Luis  XIU,  y  dos  capitules  de  guardias  de  Garios  VI. 

«Entonces  es  cuando  se  presentará  el  enorme  Padke  Goiiot  aober* 
biamente  caparazonido,  con  nn  espléndido  penacho  en  su  testuz.  Ir&  es-^ 
collado  de  un  gefe  de  tacri/icadorei,  dos  líclores,  otros  cuatro  saeriGcado- 
res,  un  conductor,  etc. 

■  Luego  vendrá  el  carro  de  ruedM  doradas ,  todo  cubierto  de  ter- 
ciopelo carmeBi,  arrastrado  por  cuatro  caballos  cubiertos  con  ricas  ma»-' 
lillas  de  tí,  cabeza  á  los  pies,  el  cual  aeri  guiado  por  el  Tiempo,  armado 
de  su  guadaña  simbólica.  Sobre  el  carro ,  y  bajo  nn  rico  dosel,  se  verá 
al  ÁtMT  (t)  acompaftad&'de  Júpiter,  llevando  en  la  mano  los  formidables 
rayos;  de  Apolo,  Dios  de  las  bellas  artes  (2),  y  antiguo  pastor  de  gana" 
dos;  de  Bércuiei;  de  Merevio,  y  de  todo  el  Olimpo:  todot  loi  Dioset  $ 
Diotai  en  trage  de  gala. » 

Seguía  la  descripción  del  itinerario  que  habían  de  llevar  el  héroe  de 
la  fiesta  y  su  brillante  comitiva,  y  á  continuación  se  insertaba  la  Ordeium- 
.  3a  de  poiieia  coocemíenle  á  las  máscaras,  con  el  siguiente  ampnloso  enea* 
bezamiento. 

K  Nos,  Pab  dr  Fungia,  Prefbcto  de  Policía: 
K  Vista  la  Ley  de  24  de  agosto:  titulo  XI: 
«  El  decreto  de  los  Cónsules  del  12  mesrfdor,  afto  VIH: 
«  Él  decreto  del  Gobierno  de  3  de  bmmarío,  año  IX: 
«Los  artículos  86,  259,  330,  471  y  479  del  código  penal: 
«Vistos  igoalmente  los  artículos  1,  8,  y  9  de  la  Ley  de  17  de  mayo 
de  1819: 

«  La  Ley  de  25  de  marzo  de  1822,  art.  6: 

(I)    jQiJ  inilogii tendrá  (1  Amor  eoiiBa  Bvn  GonmT  Eilo  dtlw  Mr  uiKcntopin  bowItmIm 


(i)  MciildKliibclUairUt  pertenecen  elBDei?Sia  did*  áli  anilu.  O  icuo  ptn  1m  (rai- 
«*e*nB  bae;  de  4,000  libna  «era  na  troio  i»  poem  loblime.  Siaó  m  h  <¡ní  pipel  iríi  i  hacer  ilU 
Apol»,  eoBo  Dio*  de  lat  leilas  artei. 
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«  VislM  Im  Leyes  d«  i9  de  Borien^re  de  1S30,  f  9  de  setiembre 
de  1835: 

«  Queriendo  prereoir  lodo  aecideate  7  todo  dMÓrdeo  daraoto  tas  di- 
TorsioDes  del  canural: 

«  Omenmos  lo  qoe  sigue  (aqni  los  arUcHlos). 

q-  Los  Conísarios  de  Policía  de  la  ciodad  de  París,  los  IMres  y  Ad- 
iantos y  ios  Gomísaríos  de  Policia  eo  los  demás  loftares,  tos  Gefes  de  la 
Poiicfa  mamcipal  en  Paris,  ios  ODciales  de  Pai,  y  kw  Comisionados  de  la 
Preiaclan  de  Pobcia,  quedan  encargados,  en  la  parte  qoe  k  cada  «n» 
ooncienM,  de.  asegarar  su  cgecncian. 

K  El  Coronel  de  la  Guardia  manioipal  de  París,  el  Coronel  da  la  pri- 
mra  legión  de  la  Gendarmería,  y  el  Cpnandaote  ,de  la  Gendarmeiia  del 
SeM,  son  reqaendos  de  auxiliar  en  caso  necesario  y  caBcurrir  á  la  (jfr- 
oacion  de  la  presente  Ordenanza.» 

El  Par  de  Francia,  Prefecto  de  Policía,  —  6.  DAesscm. 

Jamas  biey  alguno  pienso  qoe  haya  pedido  ser  tan  pomposamente 
aMRciado,  poes  aaa  el  mismo  Buey  ApU*  cod  haber  sido  liijo  de  Jápiter  y 
de  Niobe,  y  rey  de  Argos,  segaa  mienten  lascrónicas,  era  condoctdD  cod 
DMnos  estrépito  cnando  tos  sacerdotes  te  llevaban  por  «1  Nilo  hMta  Hen- 
fis  para  conducirlo  al  lemph)  de  Osirís. 

£a  fln  llegó  la  procesión  &  donde  nosotros  estibamos,  ó  por  mejor  de-' 
cir  nos  acercamos  nosotros  k  donde  renia  U  procesión  ,  y  se  presenta  á' 
nuestra  vista  el  reverendo  Padre  Goriot  con  toda  su  servidoaabre. 

To  confieso  que  veia  con  curiosidad  aquella Jiipérttole  de  carae,  pero 
TitAREotiE  rompió  lanzas  con  todo  el  monde  para  veríO'  á' gusto  ,  íneliiso 
c«D  un  guardia  mioicipal,  de  cuyas  resaltas  crei  que  me  lo  llevaban  á  la 
prefectura.  Tanto  abría  los  ojos  que  casi  igualaban  álos  del  Padre  Goriot. 
—  «¿Le  ves  bien,  Puleorih?  le  preguntaba  yo. — Bien,  no  9e6or,meres> 
pondia,  porque  para  esa  fuera  meneslar  dar  medía  varita  al  nnndo.  Lle- 
varé visto  cuando  mas  un  cuarto  de  legua  de  Buey,  pero  siguen  los 
ojos  haciendo  su  viage:  sí  vd.  tuviera  ahí  nn  anteoji  de  larga  vista,  aca- 
so alcanzaría  á  verle  la  cola.»  *''' 

En  efecto  el  animal  era  enorme;  era  una  montaha  con  astas  y  patas. 
«Señor,  me  decía  Peléorín,  cervices  robustas  se  criaban  en  noeslro  con- 
vento, es  decir,  en  las  yerbas  que  teníamos,  pero  comoladel  Padre  Goriot 
por  mí  hábito  que  no  la  ha  conocido  la  orden.  ¿Y  reza  acaso  esa  leyenda  de 
qué  regla  ba  sido  el  Padre?  De  lodos  modos  debe  baber  sido  muchas  veces 
guardián,  ó  mayordomo,  ó  cítlerero,  porqne  sino  era  imposible  que  hubie- 
ra engordado  lauto.  • 
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El  animal  ^oUgraiftla  marchaba  con  paao  mejorado  y  grate,  y  basta 
orgulloso,  contra  su  carácter  bwnilde.  ¿Será  qu  e  baila  á  tos  bueyes  los  en- 
vanezcan las  decoracioBM  y  los  honores,  anaque  aei  ana  faraadfl  carnavalt 


¿Será  qne  tengan  por  verdadero  mérito  el  baber  engordado  mucho,  sin 
considerar  que  cuando  mas  engordan  mas  brutos  son?  Yo  no  lo  sé;  In  que 
poedo  decir  es  que  parecía  ir  muy  satisrecbodesí  mismo.Noloibamenos 
Mu.  RollaIid,  Rey  de  los  carniceros,  con  una  cachilla  por  cetro  en  la  mano, 
en  lo  cual  no  le  ha  faltado  algún  rey  de  verdad  qae  le  pudiera  servir  de 
modelo.  Tambieuiba  llenode  satisfacción  J/r.  Corneta  el  criador  del  Buey, 
como  quien  dice:  «honradme  y  reverenciadme;  yo  he  sido  el  aolor  de 
esta  GRANDE  OBRA.»  Por  lo  demás  el  Amor  era  un  amor  bastante  bru- 
tal, y  en  su  tiznado  rostro  se  traslucía  á  la  lejana  que  era  emor  de  bodegón. 
Apolo,  sino  era  el  bijo  de  Lalona,  lo  podría  ser  de  algún  latonero.  Y  las 
Diosas  debieron  dejarse  toda  la  divinidad  guardada  en  casa,  pues  no  se  les 
veia  sino  mucha  humanidad,  mas  hamanidad  de  la  que  debiera  verse. 
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Luis  &(V,  l>ula  Xlü,  H«nríque  III,  y  los  d  emas  monarcas  de  Francia 
eran  reyes  tan  carstc«ros  como  el  Emperador  de  Harraecos:  es  decir,  to- 
dos aqaellos  Teyes  eran  carniceros.  Así  los  ilustrados  franceses  del  siglo 
XI\  hacen  á-sus  reyes  carniceros,  6  á  sns  carniceros  reyes,  l.odo  por  hon- 
rar á  un  Buey.  Los  personages  qoe  iban  mas  en  regla  eran  Hércules  y  los 
sacríficadores.  E  slos  últimos  soo  siempre  tos  qne  mas  al  vivo  ejecatan  su 
papel  en  todo  teatro. 

La  sustanciosa  corte  biio  sus  visitas  de  ceremonia.  Visitó  las  dos  cá- 
maras, el  Ministerio  de  ni^ocios  éslrangeros,  las  casas  de  otros  altos  fun- . 
cionarios  del  Espado,  y  tuvo  también  la  honra  de  presentarse  ante  el  pala- 
cio de  Tullenas,  donde  la  Magostad  de  Litis  Felipe  colocada  en  un  balcón 
con  la  Real  familia  oyó  la  arenga  que  le  dirigió  Jtí;nl«r,  y  recibió  los  cum- 
plimientos de  los  Monarcas  sne  predecesores,  juntamente  con  los  del  Em- 
perador de  Ma  rruecos,  á  pesar  de  la  pesada  fiesta  que  entonces  acababa 
de  hacerle  su  hijo  el  principe  de  Joinrille,  tomándole  á  cañonazos  una  pla- 
za de  su  imperio.  Luis  Felipe  se  reia  de  ver  tanto  rey  ciudadano,  y  cele- 
braba aquella  farsa  de  carnaval,  qne  Napoleón  restableció  muy  sabiamente 
con  el  objeto,  decia,  de  ocupar  al  pueblo  par^  que  el  pueblo  do  s«  ocupa- 
ra de  él. 

Nosotros  seguimos  la  procesión  el  tiempo  que  nos  fué  posible,  reca- 
yendo después  en  compañía  de  otros  cien  mil  vivientes  al  Boulevart,  donde 
paseaban  ya  otros  doscienlos  mil. 

El  pAoaE  GoBiOT  fué  á  terminar  su  carrera  triunfal ¿dóude  hahia 

de  ir,  si  para  arar  DO  servia?  Al  abatoir  áu  ñonle;e%  decir,  al  matade- 
ro. Allí  humilló  su  cerviz  'el  Paure  Gobiot  bajo  la  cuchilla  del  sacrificio: 
alU'acabaron  todos  sus  triunfos:  alli  terminaron  todas  sus  pompas  y  vani- 
dades. El  Padke  Goriot  había  «igordado  para  la  matanza.  El  Buet  Gokdo 
murió  como  un  buey  /laeo.. 

La  muerte  con  pies  igualas 
pisa  á  flacoi  y  i  GORDOS  animales. 

Los  restos  inanimados  d^  Buet  Gordo  recibieron  todavía  honores  pos- 
tamos. Un  cuarto  trasero  fué  regalado  por  Mr.  Rolland  á  la  reina  Victoria. 
en  prueba  de  la  enttente  eordiaie,  como  i  Luis  Felipe  le  había  sido  rega- 
do el  del  Buey  gordo  de  Londres  por  Mr.  Minton,  carnicero  ds  Windwr. 

Por  la  noche  se  representó  en  el  Teatro  de  Ptüais  Boyal  una  desatinada 
comedia  titulada:  «El  Buet  Gori)0.j>  Los  fi-anceses ponen  enescena  el  Buet 
Gordo  en  toda  clase  de  escenarios.  ¡Tanto  es  su  entusiasmo  por  el  Bubt 
GordoI 
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Al  regreso  de  ono  de  mis  viajes  al  estrangeroinelocó  veDir  con  an 
francés,  hombre  al  parecer  bastante  instruido  y  de  muy  buena  coDTersa- 
cion.  Aanque  venia  por  primera  vez  á  Egpaña,  poseía  el  español  mas  que 
medianamente, yse  esplicaba  con  esactiiud,  apartede  los  galicismos  propíos 
de  quien  no  había  Tírído  en  el  país.  Nuestra  conrersacion  vtutab  sobre  pun- 
tos generales  hasta  que  (legamos  á  la  aduana  de  Irún,  donde  se  hizo  e)  re- 
conocimiento de  ordenanza  de  ios  equipages  de  todos  los  viageros;  y  allí 
fbé  donde  empezó  el  buen  francés  á  padecer. 

Tocóle  la  vez  al  suyo.  Abierto  el  cofre-maleta,  los  empleados  y  depen- 
dientes fueron  reconociendo  escnipalosamento  cuanto  en  él  se  contenía. 
El  hombre  no  babia  dejado  de  cargar  de  dijecillos  y  chucherías  útiles 
y  cariosas,  de  aquellas  que  son  tan  comunes  en  su  país,  y  que  como  eslran- 
gero  en  el  nuestro  suponía  que  le  habrían  de  hacer  buen  recado.  Pero  los 
empleados  de  aduanas,  que  no  saelen  tener  muy  en  caenta  estas  razones, 
betfiíicamente  y  con  gracia  iban  declarando  cada  prenda  como  articulo 
prohibido.  El  francés  oyó  con  mucha  calma  las  primeras  declaraciones. 

«SeBores,  decía,  yo  estoy  ignorante  de  las  leyes  del  país,  y  asi  rds.  no 
deberán  admirarse  que  acaso  traiga  algunos  objetos  que  la  ley  no  permita 
enü^r.  Pero  yo  tos  traigo  inocen  temen  le  y  no  con  inteacion  de  ir  contra  la 
ley.  Es  por  esto  que  esas  cosas  que  son  declaradas  como  estando  prohibi- 
das, podrán  permanecer  aquí  para  recogerlas  cuando  yo  Tolveré  i 
Francia.» 

Loe  empleados  callaban  y  registraban;  el  francés  me  miraba  á  mi,  yo 
miraba  á  él  y  á  los  empleados,  y  TiuBEans  se  sonreía  malíciosamenia  co- 
mo gozándose  en  los  apuros  en  que  nuestro  coovíajanle  se  iba  á  rer. 

En  efecto,  los  dependioites  iban  aumentando  el  catálogo  de  los  objetos 
prohibidos.  Mr.  DujÁrt,  que  asi  se  llamaba  el  francie,  iba  ya  entrando 
también  en  cuidado,  y  volviéndose  á  mi,  «¿es  que  en  este  pais  (me  pregan-    - 
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taba)  son  todas  las  cosas  prohibidas? — Todas  n6,  le  respondía  yo,  pero  hay 
bastantes.» 

Mas  cuando  él  empezó  á  perder  la  calma  fué  al  oir  calificar  (Te  contra- 
bando un  estuche  de  afeitar  que  <raia. — ¿Cómo  dicen  vds?  exclamó:  ¿yo' 
contrabandero?  Esto  es  ana  injuria  qne  se.me  hace,  y  que  no  soy  dispues- 
to h  sufrir,  fo  do  he  estado  contrabandero*  nunca,  y  ese  es  un  objeto  para 
mi  oso. 

-^1,  pero  es  nuevo,  le  replicó  no  dependiente. 

— ¡Cómo  Duerol  contestó  él:  yole  he  usado  varias  veces  para  hacerme 
la  barba:  es  decir,  para  afectar,  como  dicen  vds.  los  españoles. 

— Lo  que  hace  este  mueble,  repaso  el  dependiente,  ea  afectar  todo  el 
«qnipagede  vd.,yde  consiguiente  todo  deberá  ser  decomisado. 

— ¡Cómot  ¡este  estuche  hace  la  barba  á  todo  mi  bagagel  Esto  es  un  des- 
prc^o^ilo.» 

Entonces  tomé  yo  la  palabra  y  le  dije:  «es  necesario  hacer  una  acla- 
ración: hacer  la  barba  lo  llamamos  nosotros  afeitar,  m  afectar;  y  lo  que 
este  caballero  quiere  decir  es  que  un  solo  objeto  probtbido  y  no  declarado 
bastapara  afectar,  todos  los  demás  que  vienen  con  él,  en  conformidad  4 
nuestra  ley  de '  aranceles;  y  que  por  consecuencia  vd.  deberá  perder 
todo  sn  eqnipage. 

— lOhl  perdón;  esto  no  puede  ser;  esto  serla  otro  mayor  despropósi- 
to. En  las  aduanas  de  mi  pais  esto  no  sucede,  ni  en  DÍDguoa  aduaoadel 
mundo. 

— Pero  sucede  en  las  de  £apaña,  dijo  el  dependiente,  y  nosotros  obra- 
mos con  arreglo  á  la  ley. 

— lObl  estoes  ana  abomtnacionl  Yo  no  he  vistoesaleyen  ningún  pais  da 
la  tierra.  En  fin,  sí  alguno  de  estos  objetos  do  es  permitido  délo  ialrodocir, 
aqai  se  quedará  para  cuando  yo  seré  vuelto,  y  denme  vds.  una  cédala  de 
resguardo  para  poderle  recoger  á  mi  regreso,  como  se  hace  en  Francia. 

—Caballero,  eso.  no  es  posible. 

—[Cómo  que  no  estar  posible  esto!  De  este  modo  se  practica  en  Fran- 
cia y  en  todas  parles.  Yo  no  soy  obligado  á  saber  las  leyes  de  España,  y 
es  por  ^  que  yo  no  podría  saber  tampoco  lo  que  es  permitido  de  traer 
en  esta  tierra,  y  lo  que  no  lo  es.  Pero  sí  vds.  dicen  que  estos  son  artículos 
prohibidos,  y  vds.  no  quieren  que  queden  aqni  depositados,  yo  los  reen-  ' 
viaré  hoy  mismo  á  Francia. 

— Eso  es  menos  posible  todavía,  leconleslaron. 

—Y  bien,  yo  faf/ab  todo  lo  qae  sea  necesario.     * 

— Tampoco  eso  es  posible. 
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— Áloqu«  yo  Tw,  en  estft  tierra  no  hay  Dada  posible. 

— Lo  único  posiUe  aqoi  es  qne  vá.  debe  perder  todo  su  equipage  por 
Teolracompiñado  de  géneros  prohibidos  y  do  declarados:  y  aun  vd.  mis- 
so  debe  ser  releniáo  como  defraudador  do  la  hacienda  pdÜicade  España 
y  sDJeto  á  una  causa  orímíiial. 

— lYo  criminal!  ¡Tol  ¿En  qué  tierra  soy  yo  venido  paea? 

El  pobre  Mr.  Dnport  perdía  la  paciencia  y  estaba  i  punto  de  perder 
los  esUiboa.  El  malicioso  y  socarrón  de  Tirabeque  se  sonreía  como  gozán- 
dose del  apuro  en  que  se  hallaba  el  francés,  y  como  en  revancha  de  otros 
eñ  qne  él  se  había  visto  en  sa  país,  stn  hacerse  cargo  qne  el  pobre  hombre 
sequejaba  con  razón,  porque  esto  deafectar  un  solo  artículo  prohibido  i  to- 
dos losdeaus  de  permitida  introducción,  y  mas  en  un  viajero  de  buena  fj& 
que  DO  está  (aligado  í  saber  las  leyes  del  país  ni  menos  á  tener  hecho  un 
estndio  de  sns  aranceles,  es  una  monstruosidad  qne-solo  se  ve  en  EspaBa. 
Tomó  pues  mi  pátern(flad  el  oñcio  de  mediador,  yjgracias  k  mis  refleiiones, 
los  gefes  de  la  aduana  tuvieron  la  consideración  de  decomisarle  solamente 
los  artículos  prohibidos  y  de  devolverle  el  lesto  del  eqaipage,  qne  bies 
quedaría  menguado  en  sas  dos  terceras  partes,  de  lo  cual  Mr.  Daport  se 
dio  ya  por  satisfecho. 

Concluida  esta  operación,  que  no  fué  corta,  cootínnamos-  nuestro  viaje. 
Tasoponlayo  que  se  habría  de  lamentar conmigade  la  pasada  ocurrencia, 
y  asi  fué  en  decto.  Después  de  haberme  dado  las  gracias  por  mi  media- 
ción, seqaejó  amargamente  de  lasleyesque  reglan  en  Españasobre  aduanas, 
¿iocoal  nada  podía  yo  replicarle,  porque  opinaba  como  él.  Pero  «n  seguida 
a&adí6:  «nos  dicen  que  rivimos  en  el  siglo  de  la  ilushacion  y  de  las  luces, 
y  en  países  libi'emente  goberflados,  y  yo  no  veo  qne  pueda  haber  libertad 
mientras  haya  adnanas;  porque  nada  encaeniro  yo  atas  depreñvo  déla  li- 
bertad del  hambre  y  de  su  dignidad,  qne  estosragistros  mínnciososy  degra- 
dantes, y  esta  facultad  de  examinar  hasta  las  camisas  que  nno  puede  traer. 
IHcen  qne  las  aduanas  son  «na  institución  saludable  para  proteger  la  in- 
dustria nacional  de  cada  pais  y  sn  comercio  interior.  Yo  creo  al  coittrario 
que  son  el  mas  visible  testimonio  del  despotismo  que  aun  pesa  sobre  la  hn- 
muñdad,  y  una  contradicción  maoiflesta  de  esa  libertad  que  tanto  se  -  pro- 
clama. Porqae  ellas  representan  el  monopDlio,del  comercio  que  cada  eila- 
do  procnra  ejerced,  ellas  sujetan  al  hombre  de  buena  fé  al  mas  odioso  y 
repugnante  examen,  ellas  dan  ocasión  al  tráfico  inmoral  del  contrabando, 
y  ellas  en  fia  colocan  &  tos  pueblos  en  nn  ü^lamieolo  tan  contrario  á  la  civi- 
Üzacion  cono  &  la  libertad  y  hasta  al  espíritu  de  fraternidad  qne  debiera 
unirla  todos  los  hombres.  Esttesel  funesto  legado  que  dejó  al  mondo  jiuu-  , 
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tro  miDíetro  Coibert,  ioTenlor  del  sistema  de  aduanas,  y  de  qaien  todos  los 
gobiernos  las  tomaron. 

—En  ese  panto,  le  dije,  no  pnedo  convenir  con  vd.  Sin  negar  que  Coi- 
bert diera  on  impulso  fonesto  al  sistema  de  adoanas  en  las  fronteras  de  cads 
paist  por  desgracia  bailamos  de  may  antiguo  establecido  el  sistema  de  adoa- 
nas y  registros,  de  derechos  de  pnertas,  y  de  otros  recursos  tan  opresivos 
y  degradantes  como  estos,  que  se  han  conservado  hasta  el  siglo  presente, 
á  pesar  desusluces,  de  su  civilización  y  de  su  libertad.  Ya  Augusto  se  pro- 
paso crear  una  renta  pingue  para  el  tesoro  del  in>perio,  y  para  ello  inven- 
tó U  organización  de  las  adnanas,  si  bien  sus  reglamentos  no  eran,  ni  coa 
mucho,  tan  duros  como  los  que  ahora  emplean  los  gobieraos  ilustrados. 
Con  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte,  con  el  sistema  del  Tendalismo  y 
del  poder  de  las  armas,  creciéronlas  trabas  impuestas  á  los  hombresy  al  co- 
mercio. Y  acaso  mas  (jue  á  Coibert  debe  el  mundo  estas  restriccioniís  i 
nuestro  Carlos  I,  ^ue  impulsado  por  su  ambición  y.por  las  preocupacio- 
nes de  su  siglo,  destruyó  á  un  mismo  tiempo  las  libertades  municipales  y 
políticas  de  Castilla,  y  atacó  las  del  comercio  y  la  industria  en  todo  su  im- 
perio, cuyo  ejemplo  imitaron  los  demás  monarcas. 

Pero  dejando  aparte  el  principioy  origen  del  establecimiento  de  las  adua- 
nas^  mientras  ios  demás  gobiernos  de  Europa  las  tengan  en  sos  fronteras, 
menester  ese  indispensable  que  la  Españalas  sostenga  también  en  las  soyas, 
porque  de  otra  manbra  las  ventajas  y  los  perjuicios  ne  serian  iguales  y 
comunes,  y  perecería  su  escasa  indostriaysn  nomuy  floreaente  comercio.^ 

En  esta  conversación  llegamos  á  Tolosa,  y  apenas  había  parado  el  car- 
ruage,  cuando  ya  nos  vimos  rodeados  de  carabineros. 

—¿A  qué  vienen  aqui  estos  hombres?  me*pregant6  Mr.  DuporU 

— A  hacer  el  regialf  o  de  nuestros  equlpages,  le  contestó. 

— iDiabloI  ¿Otra  vez  debemos  ser  registrados? 

— Este,  le  contestó  mi  lego,  será  nn  registro  de  pura  ceremonia. 

— ¿Y  qué  necesidad  habernos  nosotros  de  estas  cerMnonias?  replicaba 
Mr.  Duport. 

Asi  fué  qae  cuándo  el  dependiente,  dirigiéndose  al  equipage  do  noesiro 
amigo  preguntó,  ¿de  quién  es  esto?  respondió  Mr.  Doport:  Kostoesmio, 
señor;  pero  puede  vd.  escusape  conmigo  esta  ceremoniavno  bay  ninguna 
necesidad. » 

El  dependiente  que  vio  esta  especie  de  resistencia  ó  r^ugnancia  de 
parle  del  francés,  se  persuadió  desde  Inego  que  algo  baria  «111  eu  que  ha- 
cer ancheta,  y  llegándose  á  él  con  no  dema^ada  amabilidad, — «á  ver,  á 
ver,  caballero,  le  dijo,  hágame  vd.  el  fover  de  la  llave.  , .  , 
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— Bien,  dijo  Mr.  Duport,  si  es  empeiode  rd.,  ahí  está  la  clave:  pero  no 
encontrar&vfl.  aadaque  quilarporque  todo  me  ha  sido  quitado  en  Irún.     > 

—Caballero,  hable  rd.  mejor,  si  sabe,  le  replicó  el  dependiente  amos- 
lazado;  ni  en  Irún  ni  aqni  se  qaila  nada  á  badie. 

—Quiero  decir,  señor,  qae  ba  sido  dejado  allí  todo  lo  qne  trüa  qoe  no 
era  penmtido. 

Y  luego  Tcdriéndose  ámi  me  dijo:  «ciertameole,  le&or,  que  encuentro 
un  poco  áspraas  las  ceremonias  de  esta  tierra. 

— No  baga  rd.  caso,  le  dijo  Tirabbqdb;  es  carácter  del  país.» 

El  carabinero  comenzó  bu  registro,  llevándolo  con  mas  escrapnlosidad 
que  escudriñaría  un  teatino  su  conciencia,  contando  de  seguro  con  que  ha- 
bía de  tropezar  con  algnn  embuchado.  Miraba  y  remiraba  cada  utensilio; 
desdoblaba,  estendia  cada  pieza  de  Testir:  tanteó  diferentes  reces  el  fondo 
del  cofre,  sospechando  si  eucerraria  algún  secreto;  sobre  cada  prenda  con- 
sultaba á  sus  compañeros,  y  se  discutía  y  resolvia  en  junta  general  sobre 
si  era  nueva  ó  usada.  Viendo  que  nada  se  enconaba  de  anti-legal  en  el 
cofre,  se  procedió  á  ignal  y  no  menos  escrupuloso  reconocimiento  del  saco 
de  noche,  sombrerera,  y  cuanto  íi  nuestro  buen  francés  pertenecía.  Cuan- 
to mas  crecía  la  impaciencia  de  este  y  su  disgusto,  mas  lo  demostraba  el ' 
semblante,  mas  le  miraban  los  carabineros,  y  mas  lo  traducían  &  temor  da 
que  diesen  con  el  cuerpo  del  delito. 

— ;No  trae  vd.  mas?  le  preguntaron. 

— Lo  qile  traigo,  respondió  él,  son  mochas  cosas  de  menos. 
•    Entonces  nosotros  esplicamos  á  los  carabineros  lo  que  nos  babia  pa- 
sado en  Irún,  les  aseguramos  de  la  buena  fé  del  francés,  y  ellos  se  dieron 
por  satisfechoa,  habiendo  pasado  Tiiubeooe  un  buen  rato  al  ver  los  apuros 
de  Mr.  DnpM-t. 

Continuando  después  nuestro  viaje,  me  dijo  este:  «á  lo  que  y»  reo,  bb- 
Sor,  aquí  en  España,  ademas  de  las  aduanas  de  la  frontera,  bay  Mras  adua- 
nas interiores,  donde  también  tf)  registra  al  viajero. 

—Alguna  otra,  le  respondí  yo. 

— Pero  Boo  unos  registros  de  pora  ceremonia,  añadió  TinABCQVC. 

— Oh,  señor,  replicó  el  franca,  pero  son  unas  ceremonias  muy  .pesa- 
das estas  de  España.  También  en  Francia  hubo  en  algún  tiempo  aduanas 
interiores,  y  fuó  menester  la  revolución  de  1789  para  derribar  este  otro 
ediftcio  del  despotismo  y  de  la  tiranía,  mas  odioso  todavía  y  mas  abomina- 
ble que  el  primero.  Porque  las  aduanas  de  las  fronteras  aun  pueden  fun- 
darse en  una  rason  de  represalias, "  ya  qae  las  hayan  establecido  algunas 
Baciones,  pero  las  del  interior  no  tiuien  ni  el  mas  pequwo  pretesto  «q 

üignzoaoy  Google 


310  IIITIO  BOCIU. 

que  estar  fundadas;  pnei  aparte  d«l  deteitaUe  sisleoia  de  flacalizacioa  tan 
incómodo  y  tan  ofennro  al  riojero,  ¿qué  razón  paede  haber,  bído  es  el  mo- 
nopolio de  los  gobiernos ,  para  que  el  comercio  interior  de  un  país  do  sea 
absolutamente  libre?.  A  bien  qoe  en  Espa&a  también  han  hecho  vds.  una 
rerolncion  ea  fáTOi  de  la  libertad,  y  no  dudo  que  habrán  vds.  suprimido 
las  aduanas  interiores;  sino  qne  esta  de  Tolosa  debo  creer  que  será  la  se^ 
gnndalinea  de  la  frontera. 

— Si  s^or.  le  contestó  TiaiuQDi,  y  raya  vd.  sin  cuidado,  que  ya  ape- 
nas nos  m(destarán.  T  me  arrimó  an  codazo,  que  para  seña,  por  mi  santo 
Ubito,  que  fné  demasiado  faerte. 

Prosiguió  el  hombre  hablando  contra  el  sistema  de  aduanas,  citando 
M  an  apoyo  á  Stiphati»  Fíachat  y  otros  economistas,  y  poniendo  por  egem- 
plo  los  sistenAs  de  libertad  mercantil,  y  los  ventajosos  resultados  obteni- 
dos eon  ¿1  en  Sajonia,  en  Suiza  y  en  los  Estados  Unidos  de  América,  y  yo 
por  mi  parte,  aunque  estraito  la  materia  &  tos  conocimientos  de  un  religio- 
io,  recordé  los  egemplos  de  Géoova,  Florencia,  Pisa  y  Veaecía,  de  la  li^ 
mueáíiea,  y  de  la  emancipación  de  los  comunes  y  su  influencia  en  Italia, 
Alemania,  E^uña,  Francia  é  Inglaterra. 

T  en  esta  conversación  Íbamos  engolfados  cuando  llegamos  k  Vitoria. 
No  biea  había  entrado  el  carrnage  en  el  parador  cuamdo  nos  vimos  otra  vei 
rodeádosde  media  docena.de  carabineros. 

—¿Es  qne  estos  vienen  í  registrar  otra  vei?  preguntó  sobresaltado 
Mr.  Duport. 

—Aquí  se  hace  también,  le  respondí,  an  pequeño  reconocimiento.  - 

—Otro  registro  de  ceremonia,  añadió  Tikahkob,  goxándose  de  ver  d 
gesto  que  ponía  el  francés. 

— I  Oh  mon  Dieu,  mon  Dieul  esclamó  Mr.  Dnport,  esto  ya  pasa  de  ce- 
remonia.» 

Poto  an  hnbo  remedio:  tuvo  que  someterse  por  tercera  vez  como  to- 
dos al  humillante  registro;  y  como  con  gestos  y  palabras  manifestase  el 
disgusto  y  repugnancia  con  qne  sucumbía  &  aquel  acto  legal  prescrito  por  las 
ordenanzas  ¿bias  yjustas  de  un  gobtemo  libre,  los, carabineros  que  como 
irfiserTen  tendencias  á  la  resistencia  moral  en  alguno  basta  para  que  se 
muestren  con  él  rigorosos  é  inexorables,  no  bicieroa  mas  qne  alzar  las  ta- 
pas de  nuestras  maletas  y  darlas  por  reconocidas  y  corrientes^  entretenién- 
dose en  cambio  cerca  de  media  hora  en  examínaf  escrupulosa  y  concienzu- 
damente el  eqnipage  del  francés  prenda  por  prenda  y  mueble  por  mueble. 
Sobre  cada  paSaele  tenían  una  consulta,  cada  (v>rbata  ocasionaba  una  dis- 
ensión, y  cada  chaleco  daba  margen  á  una  indagatoria  sobre  su  proceden- 
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cía  yantigaedad.  YauDqDe|)or  último  nada  encoab^iron  que  lepndiese 
Gopprometer',  rerolTíéronle  y  desordenároale  su  equipo  éa  tal  manera 
qae  el  pobre  bofobre  tavo  qne  emplear  otra  ipedía  hora  larga  eo  arreglarle 
de  nuero:  cosa  qoe  él  seotía  estrenadamente,  porqoe  Mr.  Dnport  era  may 
gmeeo  y  un  tanto  ventrodo,  y  el  doblarse  y  bajarse  le  bostaba  las  mayores 
fotigas  y  sudores,  lodo  lo  caal  producía  ea  Tirabequi  la  picaresca  sonrisa 
coD  que  desde  an  principio  se  propaso  celebrar  las  molestias  del  francos 
y  sus  maldiciones  i  tan  continaados  registros. 

—¿Hemos  acabado?  preguntó  Mr.  Dap<»-t. 

— Si  señor,  ya  parece  qne  hemos  acabado,  contestó  Tir&bbqdb,  aña- 
diendo en  Toz  baja,  «por ahora,  y  basta  la  primera.» 

Aqoella  noche  descansamos  en  Vitoria  algunas  horas,  pero  no  tantas 
qae  cuando  emprendimos  de  nuevo  la  ruta  no  se  nps  durmiese  nuestro 
comp^ero  en  el  carruaje.  Este  hizo  alto  por  la  ma&ana  temprano  en  Mi- 
randa de  Ebro,  coa  cuyo  motivo  tnvimos  que  despertar  á  Mr.  Doport  que 
dormía  como  nn  bienaventurado. 

— Es  meueslOT,  le  dijimos,  apearnos  aquí. 

—¿Qué,  preguntó,  se  almnena  en  esta  villa? 

—No  señor,  pero  tenemos  que  ir  al  portal  de  esa  iglesia  qne  está  i  la 
derecha. 

— jCóutol  ¿én  España  se  oye  misa  cuando  se  va  de  viaje?  Ademas  boy 
no  es  domingo.» 

Mas  ¡cuál  fué  so  sorpresa  y  su  susto  cuando  al  dirigirnos  al  pórtico  de 
la  iglesia  halft  yá  posesionados  de  él  otra  media  docena  de  carabineros!  El 
color  se  le  mudó,  sus  ojos  espresaban  el  corajfe  que  de  él  se  habia  apode- 
rado, y  aun  no  podo  menos  de  desahogarle  con  una  patada  que  llamó  la 
atención  de  los  dependientes  de  la  hacienda  pública  espiíBola. 

— iQué  es  esto?  preguntó  uno  de  ellos:  ¿quó  es  lo  qne  tiene  este  señor? 

— ;Nada,  respondió  Tirabeque;  es  qne  tiene  mucho  lrio:i 

T  luego  acercándose  con  disimulo  á  la  oreja  del  carabinero  le  dijo:  «es 
un  francés;  reparejd.  qné  gordo  viene;  vd.  me  entenderá.» 

En  esto  dieron  principio  á  bajar  del  carruaje  cuantos  cofres,  maletas, 
sacos,  sombrereras  y  oajoses  sobre  él  venían,  y  i  llevarlos  al  pMico  del 
temple.  Fueron'  pidiendo  llaves,  y  mientras  los  unos  se  ocupaban  en  prao- 
Ucar  religiosamente  el  amable  y  escrupuloso  registro  de  cada  bulto,  otros 
dos  se  encaramaron  ligeramente  atcocbe,  y  á  guisa  de  pegas  ó  gallinítas 
coneaz^ronl  escarbar  en  lodos  los  senos  del  carruaje,  y  á  escudriñar  bol- 
sas, asientos,  y  cuantos  escondrijos  pudiera^baber  en  la  oaja,  en  busca  de 
lügun  artefacto  que  pudiera  dar  al  traste  con  la  industria  y  (A  comeicio  i»- 
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cioDkl,  f  eiamiiiando  ala  luz  pública  el  rrasqailo  de  rom  del  fraocée,  sa 
gorro  de  dormir,  las  pellizas  en  qae  envolvia  los  pies,  la  servilleta  en  que 
Tirabeque  traía  envuelta  su  |nerendilla,  y  basta  una  peluca  Tieja  que  mi 
paternidad  había  guardado  en  una  de  las  bolsas,  y  que  gracias  á  su  vejez 
se  preservó  de  ser  aplicada  á  la  hacienda  nacional  para  protección  y  fomen- 
to de  las  manufacturas  del  pais. 


Mr.  Duport  ya  no  podia  aguantar  el  desorden  que  en  aquella  cuarta  ce- 
remonia estaba  sufriendo  su  menguado  equipage;  conociasele  estar  maldi- 
ciendo en  sos  adeotros  lat  ceremonias  de  E$paña,  ^e  asi  le  revenlabao  co- 
mo, al  portugués  los  cum/í/ttnientos  di  Cutilia,  y  cuando  creta  haber  salido 
ya^á  salvo  del  ouevo  rebusco,  el  carabinero áquien  Tiribequk  fiabia  habla- 
do al  oído  se  llegóeá  él  y  con  aire  misterioso  y  de  malicia-le  dijo:  «(puy  gtr- 
do  viene  vd.,  caballero. 
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—Si  sefior,  pasablemente  gordo,  conlestó  el  frapcés. 

— Quiero  decir,  replicó  el  depeadiente,  que  parece  qae  está  vd.  muy 
luetido  en  harina. 

-r¿Y  qué  significa,  repuso  Mr.  Duporl,  ser  metido  <n  harina?  Yo  no 
>oy  metido  en  harina:  ¿dónde  vé  rd.  la  harina? 

-r-Paes  vd. abulta  bastante,  y  nadie  dirá  que  eeevieairees  todo  natoral. 

•—¿Qaé  qulem  decir  este  soldado?  le  preguntó  á  mi  lego. 

— ^A.  este  sold^o,  le  respondió  Tihabeqdb,  le  llama  la  atención  el  ñen- 
(rederd.,  y.dice  que  le  encuentra  demasiado  grueso. 

—-¿Yqné,  repuso  Mr.  Duport,  es  también  cosa  prohibida  en  España 
el  tener  vientre  grueso?  ¿Sun  contrabando  los  estómagos  gordos? 

— ^No  señor,  peroj>udiera  introducirse  en  ellos  algona  pieza  de  contra- 
bando óde  ilícito  comercio. 

— jDiablot  Y  si  yo  llevara  en  el  estomago  ó  en  el  vientre  alguna  co^ 
sa  qae  no  seria  de  buen  comercio,  ¿me  lo  habrán  de  sacar  del  vientre 
mismo? 

— No  es  eso,  Mr.  Duporl,  le  dije  yo  entonces:  aÍBO  que  estos,  señores 
observan  que  su  vientre  de  vd.  presenta  nn  volúeieD  mayor  que  lo  ordina- 
rio de  los  hombres,  y  discurren  si  acaso  lo  podrá  ocasionar  alguna  pieza  de 
contrabando  que  pudiera  vd.  traer  ceñida  al  cuerpo  por  debajo  del  vesti- 
do; que  de  estos  fraudes  se  suelen  emplear,  y  no  seria  el  primar  viajero 
que  ha  procurado  con  este  ardid  burlar  la  vijilapcia  flscal  de  los  guardianes 
de  los  intereses  públicos. 

— Pues  si  estos  guardianes  lo  quieren,  repnso  Mr.  Duporl,  yo  estoy 
pronto  á  desnudarme  aqui  para  que  contemplen  mi  vientre,  que  me  ale^ 
grára  macho  poderles  dejar  la  mitad  de  él  aunque  no  fuese  contrabando, 
y  yo  irla  mas  espedito,  que  hace  mucho  tiempo  que  lo  deseo.» 

Lafranquezay  DaturaliJadcon  que  se  espresaba  el  francés  le  ponía  á 
cubierto  de  toda  sospecha,  y  esto  unido  ala  llegada  del  oficial  ó  comandan- 
te del  destacamento,  hombre  prudente  y  que  desde  luego  mandó  que  no  se 
le  molestara,  fué  l(h{ue  libró  á  nuestro  Mr.  Duport  de  patentizar  acaso  el 
frontispicio  de  su  humanidad  y  quizá  coger  un  dolor  de  tripas,  en  obsequio 
al  sistema  de  aduanas  interiores. 

Puestos  otra  vez  en  camino, — «¡oh  diablol  esclamó  nuestro  buen  fran- 
sés^iqué  países  este  deía  Españadonde  yoestoyvenido?PorSanLuisque 
no  fué  tan  riguroso  el  sistema  de  bloqueo  continental  de  Napoleón,  y  quo 
tienen  vds.  mas  aduanas  en  España  que  puso  el  Emperador  en  toda  Euro^ 
pa '  ¿T  por  qué  vds.  no  me  han  advertido  de  esto,  que  yo-me  hubiera  mirar 
do  mocho  de  venir  en  España? 
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— Porque  nosotrofti  le  respeodimoa,  lo  ignorábamos  también,  y  e»  qne 
este 'sistema  debe  de  ser  nuevo.» 

De  sobra  sabíamos  nosotros  lo  que  dos  habría  de  pasar,  porque  otras 
Teces  lo  babiamofteaperioeotado;  poro  era  necesario  bacemos  loe  deseu- 
leudidos  con  el  fraucés.  T  entre  oslo  y  u>  rato  de  lectora  7  otro  de  sueño 
llegamos  á  Burgos.  Al  apearnos  en  el  puador  fuimos  saludados  por  dos  ca- 
rabineros, que  i  Hr.  Daport  debieron  antojlirsele  dos  deaonios  del  infer- 
no aeguu  el  solH-esallo  y  el  borror  que  se  piolaron  en  m  semblante  y  en 
sus  ojos.  Esta  rez  sin  esperar  ¿  qne  le  dijesen  nada  sac6  él  mismo  la  llavé 
del  cofre  7  se  la  enirsgó  á  ano  de  ellos  diciendo:  «tome  rd.;  cuando  vá. 
habrá  despacbado,  hágame  el  placer  de  rolrerme  la  clare,  que  70  me  Toy 
ácenar.B  Elbombre  ya  8erendiaádi8crecioD,yfué  el  partido  mejor  que 
pudo  tomar.  Fuese  por  esto,  6  porque  ya  en  Burgos,  como  quinta  est^oa 
qne  es,  no  hay  la  mayor  esperanza  de  tropezar  con  com  que  so  haya  esca- 
'  pedo  á  loa  caatroanteriore»rebusco3,  allí  fué  donde  á  todos  nos  molesta' 
ron  menos,  y  Mr.  Duport  no  toro  que  reorganizar  sino  la  parte  somera  de 
sucoA^. 

Sin  embargo  en  toda  la  jornada  de  Burgos  á  Madríd  no  le  salió  el 
susto  d^  cuerpo.  En  cada  aldea,  en  cada  relevo,  tras  cada  esquina  se  le  fi- 
guraba ver  salir  una  sección  de  carabineros;  las  matas  se  le  antojaban  ya 
fiscales  de  la  hacienda  pública.  En  Somosierra  encontramos  un  peqaeSo 
destacamento  de  tropa  de  Jinea.  No  bien  los  habíamos  nosotros  aristado 
cuando  Mr-  Duport  Iteraba  en  la  mano  la  llave  de  so  cofre,  hasta  que  le  di- 
jimos qne  aquellos  eran  soldados  de  infantería  del  ejército.  Sin  embarga 
preguntó  si  aquellos  registraban  también:  le  dijimos  que  né,ycontiDnó 
tranquilo  hasta  mas  acá  de  Bnitrago,  donde  TiHABEQUK  quiso  darle  un  sua- 
to anunciándole  que  aquellos  qne  á  lo  lejos  veía  parados  á  la  orilla  del  ca- 
mino debían  ser  ó  carabineros  óladrones. 

— ¡DiabloLexclamé  tibiando  Mr.  Duport,  yo  querré  mejor  qoe  sean 
carabineros,  aunque  me  registren  el  bagaje  en  medio  del  camino,  y  por  si 
son,  voy  á  echar  mano  á  la  clare  del  cofre  para  tenerla  -dispuesta. 

— No  se  molesto  rd. ,  le  respondió  mí  legí)^  porque  probablemente  se- 
rán ladrones,  y  estos  le  aborrarin  la  ceremonia  de  registrar,  y  aun  se  lle- 
varán el  cofre  sin  clare,  y  aun  acaso  á  rd.  y  á  nosotros.» 

Mr.  Duport  temblaba  como  un  azogado.  Tirabeque  ya  sabía  de  otras 
veces  que  aquellos  no  eran  ladrones,  sino  soldados  destinados  á  asegurar 
el  camino  de  ellos,  pero  se  complacía  en  hacer  pasar  sostos  al  pobre  francés. 
El  cnal  hubiera  ^do  algo  bueno  por  poder  volverse  á  su  tierra  i  conver- 
tirse en  aereonauta;  hasta  que  llegando  donde  los  soldados  estaban  se  cer* 


)y  Google 


BKL  SISLO  XIX.  3t5 

cioró  de  lo  que  en,  y  viendo  que  nadare  decían  recaperó  sa  traaqailidad. 
De  este  modo  coatiMamos  hasta  dar  vista  áHadrid.  «Allí  tiene  vd.  ya 
i  Madrid,  le  dijo  TiBuifiUK.—Oh,  gracias  á  Dios,  exclamó  él,  qae  ya  m 
habri^ieligro  de  ladroneB,  ni  me  volverán  á  «gistrar  carabiDeros.*»  Entra- 
mos paes  sin  novedad  por  la  pnerta  de  Bilbao.  Has  al  llt^ar  bácia  d  medi^ 
'  de  la  calle  deFaencarral, — «Monsienr,  ledijoTuisEQUE,  haga  vd.  el  favor 
de  asomarse  por  la  ventanilla,  verá  vd.  qué  edificio  tan  bonito. »  Se  asomó 
Mr.  DBport,y....  jnzgMeeUectorcDal  sería  su  sorpreía  ai  estrellarse  sus 
ojos  con  e\  carabinero  de  á  caballo  que  desde  la  puerta  siguiendo  el  coche 


venia.— iPor  San  Laisl  exclamó;  ¿á  qué  viene  aqni  este  hombre?  ¿á  regis- 
trar mi  cofre  otra  vex? 

— Si  seior,  contesté  TiUKfias  ñéndose;  un  falla  el  rabo  por  desollar. 

— ¡Gómot  exclamó  asustado  el  francés;  ¿ahora  desnellan.et  rabo? 

— Quiero  decir,  replicó,  que  faltaba  esta  última  parte  de  1)  ceremonia. 

Cuando  llegamos  a)  parador  de  diligencias,  Mr.  Duporl,  á  pesar  de 
ser  hombre  calmoso  y  nada  irritable,  echaba  fuego  por  los  ojos ;  y  echá- 
ralo  no  digo  an  francés,  sino  él  holandés  ó  el  alemán  mas  flemático,  pues 
no  hay  flema  que  resista  tal  tósigo  de  registros.  Hizóse  pues  el  compe- 
tente recoifOcimiento,  y  al  tiempo  de  despedirnos  de  nuestro  compafiero 
de  viaje  nos  pregunto  si  sabíamos  de  algan  hotel  donde  pudiera  alojarse  y 
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en  el  caal  estuviera  seguro  de  uo  «oconirar  carabineroa  qae  le  registr&raa 
el  eqaipage.  Nos  hizo  reir  la  pregunta,  le  dimos  noticia  de  ana  fonda,  le 
•frecimos  también  nuestra  humilde  celda,  y  él  nos  dio  palabra  de  tísí* 
taraos,  siempre  que  no  tuvitre  qne  pasar  por  alguna  aduana. 

A  los  dos  días  nos  le  encontramos  en  la  calle  en  ocasión  qne  entraba 
un  correo  de  gabinete,  7  tras  él  un  carabinero.  Lo  mismo  fué  columbrar 
Mr.  Duport  al  carabinero  que  esclamar  azogado:  «perdón,  se&ores,  yo  me 
retiro,  que  aquel  carabinero  debe  venir  á  registrarme. — Tranquillzese  vd. 
le  é^  yo,  que  este  no  viene  k  registrar  á  vd.  sino  á  ese  correo  de  gabinete, 
que  sin  duda  traerá  pliegos  reservados  para  el  gobierno. 

— I  Diablo, -diablol  volvió  á  esclamar;  ¿con  qué  en  este  país  hasta  la 
persona  qne  merece  la  eonfiania  del  gobierno  y  á  quien  se  le  Qa  la  corres- 
pondencia mas  secreta  y'mas  importante,  es  registrado  por  los  carabine* 
ros?  ¿¥  vds.  dicen  que  la  España  es  un  pais  libre?  OhJ  esto  es  mentira]  no 
puede  ser  libre  un  pais  donde  desde  Irún  ¿  Madrid  es  un  hombre  regis- 
trado seis  veces,  y  en  que  basta  tos  correos  de  gabinete  sufren  registro. 
Libertad  y  registro  son  incompatibles.» 

Lo  peor  del  cuento  es  que  el  francés  tenia  razón.  Porque  pais  coa 
tantas  aduanas  interiores,  y  pais  en  que  no  puede  un  hombre  dar  un  paso 
sin  que  le  muelan,  y  le  sofoquen,  y  le  fastidien,  atosiguen  y  jonjaben  con 
un  registro,  y  otro  registro,  y  otro  registro,  no  es  libre,  es  m«ntira;  te- 
nia razón  que  le  sobraba  Mr.  Duport. 
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Ya  qae  mi  revereocia,  por  su  estado,  por  sn  edad  y  pw  sus  achaques 
ho  se  halle  en  disposición  de  coucurrir  m  mtnSs  de  hacer  parte  activa 
de  los  bailes  de  máscara,  y  deseoso  de  contribuir  en  lo  que  pueda  á  que  se 
divierta  la  gente  jéven  ,  ya  que  la  época  asi  lo  requiere ,  ten^o  gusto  en 
regalar  esas  dos  piececilas  de  música  por  si  pudiesen  ser  útiles  al  ah]¿- 
to.  Ellas,  aunque  muy  sencillas,  tienen  la  novedad  de  la  animación  per- 
sonal  qae  mi  amigo^Grandrille  sabe  dar  á  todas  las  cosas. 

Cada  nota  representa  una  persona  en  movimiento  y  en  la  actitud  que 
le  corresponde;  y  sin  salir  del  compás  y  la  medida,  &e  moÜTan  l< 
yaccidentes  propios  de  cada  composición. 
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ESPLIÜACION. 

Gualro  caballeros  eo-trage  de  baile  invitaD  á  otras  tantas  jóveoes  k  val- 
sar.— Pónense  eD  noTiatieoto  las  pareja*. — Una  de  las  damas  tiene  la 
mala  soerte  de  tropezar,  y  cae,  con  do  pequeño  susto  de  ku  pareja.  — Los 
demás  prosiguen  su  baile. — La  malaventurada  dama  y  su  caballero  vuel- 
ven á  tomar  el  paso  de  vals. — Mas  adelante  se  hunde  nna  banqueta  bajo 
el  peso  de  tres  máscaras  que  se  hablan  subido  á  ella. — En  seguida  á  otra 
de  las  valsantes  se  le  sale  un  zapato. — Una  enorme  mosca  (representada 
por  an  lottenúÍQ)  pata  zumbando  por  junto  á  otra  pareja:  la  dama  la  espan* 
ta  con  su  paüaelo,  y  cay  se  acongoja. — El  caballero  procura  tranqoili- 
tarla,  y  le  ofrece  una  silla  (becuadro).— Continua  el  vals. — Una  pareja  se 
sienta:  el  caballero  se  limpia  el  sador ,  y  la  dama  descansa  apoyando  el 
codo  en  la  silla. 

II. 

BARCJUMIiA. 
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ESPLICACION. 


Estos  son  unos  pescadores  negros  que  se  despiden  al  embarcarse  de 
sus  esposas  y  hermanas,  lloa  muger  confia  su  hijo  á  su  marido. — Bneo 
tiempo.  Las  barcas  se  deslizan  suavemente  por  debajo  de  nnas  vastas  ar- 
'  cadas  [signos  para  ligar  ¡ai  notas). — Pero  el  tiempo  cambia:  tas  nubes  co- 
bren el  horizonte  (otros  ligwt  fiara  denotarlo],  y  empieza  &  sentirse  la  ma- 
rejada: las  barcas  se  hunden  y  se  elevan  con  Las  olas:  un  hombre  cae  al 

agua —Las  áncoras  son  Inútiles.— La  borrasca  parece  calmar. — Da 

pescador  ha  salvado  el  niño:  toca  la  trompeta  (punto  de  órgtmo). — Pero  el 
viento  vuelve  á  soplar  con  violencia. — Los  pescadores  desesperan  ,  y  le- 
vantan los  brazos  al  cíelo  en  actitud  suplicatoria.— La  tempestad  redobla 

sos  furores vuelca  una  de  las  barcas,  y  seis  pescadores  son  tragados 

por  lasólas sus  cuerpos  flotan  inanimados.— Caen  eihalaciones  (ot- 

piracioaes,  suspiros)  lamiendo  las  aguas. — Algunas  barcas,  guiadas  por  4 
Taro,  se  apresuran  Centrar  en  el  puerto.— La  madre  desconsolada  aguar- 
daba en  la  playa,  y  recibe  á  su  hijo  en  los  brazos. 
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ANUNCIO  IIPORTANTE. 


EN  EL  TEATÍ»  SOCIAL  DE  FR.  GERUNDIO. 


Uoa  vez  que  la  corte  de  Tullerlas,  la  aristocracia  del  barrio  d«  Saiot- 
Germain,  y  el  mundo  elegante  del  Faubourg-Saint-Honoré,  han  hecho  de 
gran  moda  y  de  gran  tono  en  el  Siglo  XIS  y  en  la  presente  estación  los 
bailes  llamaidos  de  trages  {travestís  6  costumét  que  ellos  dicen};  y  teniendo 
como  tiene  mi  paternidad  un  Teatro  á  su  disposición  (pues  en  la  celda,  so- 
bre ser  reducida  y  pobre,  fuera  profanación  dar  ningún  género  de  baile); 
he  determinado  dar  al  público  para  la  próxima  función  un  gran  baile  de 
trages,  aunque  para  ello  tenga  que  secularizarme  por  una  noche  mas  de 
lo  que  ordinariamente  permiten  yaun  mandan  las  leyes. 

La  circunstancia  de  no  estar  concliiidas  todas  las  decoraciones  del  sa- 
loD  es  lo  que  ha  Impedido  el  darle  twy  mismo  como  había  pensado;  pe- 
ro tendrá  lugar  en  uno  de  los  próximos  dias  del  carnaval ,  aunque  el 
público  no  podri  ver  la  función  hasta  el  28. 

Desde  luego  creo  poder  anticipar  que  la  sociedad  que  habrá  de  con- 
currir al  Teatro  de  Fr.  Gerundio  será  una  de  las  mas  brillantes  que  se  ha- 
yan visto  ni  pueden  verse  en  los  presentes  y  pasados  tiempos  -.  porque 
pienso  reunir  en  mi  Teatro  los  personages  y  celebridades  históricas  mas 
notables,  asi  nacionales  como  exirangeras,  se  entiende  de  los  últimos  pa- 
sados siglos,  no  del  presente. 

El  Teatro  estará  competentemente  decorado,  y  no  faltarán  los  oirres- 
pendientes  gabinetes  y  piezas  de  tocador  para  señoras  y  caballeros.  No  se 
recibirá  sino  viniendo  en  trdge.  On  i»  será  rezu  que  traoesU,  para  que  lo 
comprendan  mejor  los  españoles. 
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El  BAILE  DE  TUCES 


Parecerá  eslraao  que  siendo  los  bailes  de  trages  los  mas  lujosos  y  es- 
pléodídosque  se  conocen,  como  que  en  ellos  se  puede  desplegar,  y  se  des- 
plega de  hecho,  toda  lamagniricencia,  todo  el  fausto  de  las  cortes  nacio- 
nales y  eslrangeras  de  los  siglos  pasados,  haya  un  pobre  Fa.  Gbrvndio 
abierto  y  franqueado  su  Teatro  para  tener  en  él  uno  de  estos  bailes.  Pe- 
ro esta  estrañeza  cesará  con  solo  hacerse  cargo  que  si  bien  son  costosos,  lo  . 
son  individualmente,  no  mas,  esto  estacada  uno  de  los  individuos  que  á 
ellos  concarren;  de  consiguiente  yo  no  he  leuido'mas  gasto  que  bacer  que 
eldedecorarel  Teatro  de  un  modo  digno-,  y  bien  merece  destinarse á ello 
una  parte  de  los  prodactoa  de  los  abonos  á  trueque  de  tener  el  gusto  de  dar 
h  los  abonados  una  fiesta  en  que  salen  k  danzar  los  monarcas  y  las  celebri- 
dutesde  otros  siglos. 

Se  dispuso,  pues,  el  baile,  y  el  Tkatro  gerundiano  se  vio  tan  favoreci- 
do como  se  verá  por  la  descripoton  que  de  él  haré. 

Tirabeque  era  el  introductor  de  embajadores,  y  el  que  anunciaba  cada 
personage  de  los  que  iban  llegando,  y  mi  paternidad  hacia,  los  honores  de 
lafiesta.  Massiendo  un  bailede.trages,  Doeraregular  que  nosotros  reci- 
biéramos en  los  nuestros  ordinarios  y  comunes,  sino  que  estaba  en  el  órd«] 
traimtintot  también.  En  su  consecuencia,  adoptamos  el  que  nos  pareció 
mas  análogo  y  conforme  á  la  posición  y  carácter  de  cada  udo.  Mi  revereu- 
cia  to^  el  del  Abate  L'  Epée,  tanto  por  ser  uno  de  los  que  teoian  mas  pun- 
tos de  coalacto  con  mi  profesión  religiosa,  como  por  representar  un  bieo- 
bechor  de  la  humanidad,  y  porqae  teniendo  que  recibir  me  pareció  conve- 
niente estar  de  serio.  En  cuanto  á  Iikabeqde,  discurrí  que  siendo  los  trages 
que  suelen  estar  mas  en  boga  para  estos  casos  bw  de  la  ¿psca  de  Luis  XIV, 
Función  1  i'  SO  de  Febrero.  tomo  i.      4f  -  ■ 
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ninguno  le  podría  cuadrar  mejor  que  el  del  Tunoso  Roquelaure,  que  fué  el 
Tirabeque  de  aquél  gran  monarca,  como  TribouUt  lo  fué  de  Francisco  I, 
como  Matsonhíaé  de  Luis  XV,  y  Yelasquillo  lo  faé  de  Felipe  IV. 

Ya  se  sabe  que  en  los  bailes  de  tragos  está  enlerapaente  anatematizada 
;  mandada  retirar  la  careta.  Las  clases  llamadas  del  pueblo  todavía  la  ne- 
cesitan para  disfrazarse;  á  la  clase  media  con  media  careta  Je  basta,  la  ms- 
locrocúi  no  la  ha  menester' de  modo  alguno:  progreso  ñsioinámico  que  vá 
en  escala  gradnst  ascendente. 

Llegada  la  hora,  el  Tenso  se  fué  llenando  de  altos  y  distin^idos  per- 
sonages  de  ambos  sexos ,  en  cayos  tragea  competía  el  lujo  y  la  riqneía  coo 
la  elegancia  y  el  buen  gusto,  el  oro  con  los  brocados,  las  perlas  Oon  los 
bríllmites,  los  encages  con  los  tisúes  y  con  las  telas  iBsqaisitas  de  todas  es- 
pecies.  ¿Ni  qué  había  de  faltaren  una  sociedad  de  reyes  V  nlftas  de  desé 
tres  siglos,  de  printesaa  y  principes,  y  de  las  prinferai  eelebridades  de  ca- 
da corle?  Era  de  ver  qué  de  casacas  mayúsculas,  qué  dé  chalecos  de  obra 
bta,  qué  de  chapas  hiperbólicas,  qué  de  tontillos  difusos,  qué  de  polone- 
sas pleonásticas,  qué  de  guirindolas  de  ampliación ,  qué  de  petacones 
ittioBtraos,  qaé  de  espadines  prístinos,  qué  de  guarniciones  superabandan- 
teé,  qné  de  ruelos  m&xlmos,  qué  de  redecillas  inmódicaK,  qué  de  golas  de 
arttnayorl 

Pero  lo  que  hacía  mas  rariada  y  amena  visualidad  eran  los  peinados  de 
las  sefioras.  Habtalos  piramidales,  cónicos,  triangulares,  paralelepípedos, 
de  medía  luna,  de  canastillo,  defaerízoá  cuatro  bucles,  de  otsco  ¿  la  Mí- 
serva,  de  sombreroála  ChawseHére,  ¿la  marmota,  á  la  circasiaaa,  ala  jar- 
dinera, á  la  Gabriela  de  Yergy ,  k  la  Cleopatra,  á  la  perezosa,  ¿  la  YotUñre, 
ala  oriental,  ala  banda  de  amor,  álíaucour,  kXd^  parUrre  gidant;  y  final- 
mente de  (odas  las  formas,  gustos  y  caprichos  que  pudo  inventar  la  fecun- 
da moda  y  el  mas  fecundo  ingenio  de  los  peluqueros. 

TiRUEQDE  ne  iba  diciendo  loa  nombres  verdaderos  de  las  personas  qae 

entraban.— El  señor  Marqués  de  A — La  señora  Condesa  de  B — El 

señor  Barón  de  N — El  señor  ylas  señoritas  de  C — El  señor  Daqae 

de  R.....— El  seJ5or  General  H....  —La  señora  Marquesa  viuda  de  G 

Y  ast  de  los  demás.  T  yo  en  seguida  le  esplicaba  á  él  el  persoiage  anligoo 
qae  cada  cual  representaba  segua  so  trage. 

Ya  habían  entrado  varios  caballeros  y  señoras,  caando  con  muolB  sor- 
presa advertí  que  el  bueno  de  Tirabbquh  ponía  diñcoltades  pati  entrar  & 
tra  venerable  anciano  que  &  la  puerta  del  Teatro  estaba. 

— Caballero,  le  decía,  siento  mucho  dar  &  vd.  este  disgusto,  y  pido  i 
vd.  mil  penknet,  pero  do  se  paede  entrar  cwi  careta. 
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>    _¿Y  qué?  replicaba  ¿I-.  ¿acaso  yo  traigo  careta?  Mírame  bien,  y  advier- 
te que  no  es  sino  mi  cara  natura. 


—Pues  eo  ese  easo,  reponía  mi  lego,  su  cara  de  vd.  no  es  de  este  sigto.» 
Entonces  me  acerqué  flk;  reproidí  á  Tirabedok  tan  fuertemente  como 

merecía,  y  entró  el  Sefior  Daquede  S Y  no  solo  entr¿,  sino  que  tordo 

también  después  su  parte  activa  eu  et  baile  como  cuando  estaba  «a  sus 
verdores  en  tiempo  de  Fernando  VI. 

6ue  vó^tras,  bellas  y  amables  bernumitas,  criaturas  deliciosas  llenas 
de  gracia<y  de  amor,  que  vosotras  busquéis  en  tos  tragee  de  otros  siglos 
noevQii  secretos  con  que  hacer  vuestra  belleza  mas  seductora  todavia,  lo 
encuentro- inof  natural,  y  no  me  quejaré  de  dio,  dispuestos  coom  debemos 
estar  los  hombres  á  sacrificaros  la  poca  razón  que  nos  habéis  dejado  (¡y  que 
digan  ahora  qne  Fr.  Grrundio  no  está  derretido!)  Pero  que  un  hombre 
cargado  de  formalidad  al  parecer,  y  de  años  en  realidad;  que  an  hombre 
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mitad  poc  lo  menos  sigla  XVIIi  y  mitad  siglo  XIX;  que  ana  cránica  vi- 
viente, conjugacioD  simultánea  d$l  presente  y  el  pretérito  que  ninguna  gra- 
roálica  ha  podido  amalgamar,  se  alada  todavía  el  equípage  de  otro  siglo,  y 
con  achaque  de  que  en  los  bailes  de  tragos  no  hay  edad  que  se  dispense  de 
danzar,  se  ponga  el  sactUa  scBCulorum  i  hacer  cabriolas  como  un  mozalve- 
te  que  no  ha  conocido  la  Constitución  del  año  20  sino  por  la  historia, 
esto  es  lo  que  mi  paternidad  no  pedia  concebir,  y  sin  embargo  nada  es  mas 
cierto. 

Seguidamente  nos  iuternamos  en  et  salón,  y  fui  designando  á  mí  lego 
varios  de  los  personages,  no  los  que  en  si  eran,  sino  los  que  en  sos  irages 
representaban. 

—  «Aquí  Uenes,  le  dije  acercándonos  á  on  grups,  aquí  tienes  á  lo  amo 
el  gran  Monarca  Luis  XIY.»  Tirabeque  se  aproxima  á  ¿I,  y  le  saludó  muy 
respetuosamente. 

— ¿Quién  es,  me  preguntó  k  mí  Luis  XIV,  es4e  mozo  tan  astravaganle- 
menle  vestido?  ' 

— Servidor  de  V.  M.,  le  respondió  Pelegrin.  ¿No  conoce  ya  V.  M.  á 
su  fiel  Roquelaure? 

— ¿Y quien  es  Roquekmret  volvió  4  preguntar  el  Monarca. 

Aquel  Luis  XIV  estaba  tan  versado  en  la  historia-qte  ni  conocía  n¡  ha- 
biaoiilo  siquiera  el  nombre  de  su  juglar.  Yo  le  pregunté- todavia:  «y  bien, 
señor  Monarca,  ¿habrá  de  hoy  mas  Pirineos?  ¿Pensáis  lodavia  en  el  tratado 
de  Utrech? — Yo  no  pienso  en  nada  de  eso,  me  respondió,  sino  en  badar.i 
Aquel  Rey  no  conocería  su  historia,  pero  en  cambio  llevaba  ui^age  sun- 
tuoso. Era  el  joven  marqués  de  M *  * 

— lOhl  allí  tenemos  al  gran  ministro  Golberl. 

—¿Y  qué  ministro  es  «se,  mi  amo?  ¿Es  de  los  nuevos,  ó  de  los  caídos? 

— ^No,  hombre;  Golbert,  el  gran  ministro  de  tu  amo  Luis  XIV:  el  que 
hizo  tan  floreciente  su  reinado;  el  que  elevó  siüf  entas,  sus  armas  y'su  ma- 
rina á  un  grado  prodigioso  de  pujanza  y  prosperidad;  el  que  protegió  lauto 
las  letras,  llevando  en  un  solo  dia  al  Rey  ana  lista  de  81  literatos  con  los 
premios  y  títulos  que  debian  obtener;  el  que  fundó  la  Academia  de  las  ins- 
cripciones; el  que  denunció  al  monarca  las  dilapidaciones  de Fouquel,  anón- 
sejándole  que  separase  euanio  antes  á  un  hombre  que  se  estaba  enrique- 
ciendo á  costa  del  estado. 

— Señor,  de  esos  ministros  quisiera  yo  en  Espafia,  y  siento  i¡|oe  no  sea 
español  ese  señor. 

—Español  es,  Pelegrin,  y  aun  también  ha  sido  ministro  el  que  lleva  sa 
tragc. 
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— St  señor,  pero  á  to  qué  veo  no  ha  heredado  del  Selíor  C(^bert  mas 
qae  el  veslido,  y  auo  ese  le  habrá  alquilado  por  ana'  sola  noche. 

— Aquí  tienes,  le  dije,  á  la  famosa  literata  Madame  de  Serigné;  ala  Rei- 
na Ana  de  Inglaterra  con  el  mismo  lujo  que  ella  solia  ostentar;  &  la  her- 
mosa Madame  de  Maintenon-.  ala  célebre  Marquesa  dePompadoar 

— Señor,  la  de  Maintenon  me  gasta  unas  miejas,  que  pormi  ánima  si  no 
erauoa  linda  ygraciosaj¿ven,  yaan  lo  es  todavía:  pero  la  señora  Mar- 
quesa de  Pompanduro  lléveme  el  diablo  si  babria  quien  la  mirara  á  la  cara, 
porque  á  mat)  de  las  arrugas  de  la  edad  tiene  otras  prominencias 

— Pues  no  erasinojÓTen  y  bermosa  también,  Pelegbin,  que  de  otro 
modo  no  hubiera  podido  captarse  el  corazón  y  merecer  tos  favores  de  Lnis 
XV:  sino  que  eso  consiste  ea  el  gusto  y  propiedad  con  que  cada  una  sabe 

Testirse.  Esta  seBora  es  la  Gondeea  de  R y  asi  como  á  su  bella  hija  le 

sienta  grandemente  y  está  encantadoracoo  el  trage  y  peinado  de  la  hermi>- 
sa  Maintenon,  así  el  de  la.Pompadour  en  el  vetusto  y  no  nada  terso  rostro 
de  su  madre  es  qd  error  de  historia  que  solo  pudiera  pasar  en  carnaval.  Y 
hubiera  estado  mejor  á  sus  muchos  años  el  trage  por  ejemplo  de  la  Reina 
Isabel  de  Farnesio,  que  fué  señora  mayor,  y  muy  fecunda  por  cierto,  como 
que  toTO  siete  ú  ocho  bijos,  y  aunque  le  achacan  el  haber  mirado  mas  por 
él  bien  de  su  prole  qoe  por  el  de  la  monarquía,  estas  circunstancias  para 
nada  influyen  en  un  disfraz  de  baile. 

«¡Holat  Mucha  gente  buena  veo  por  aqni.  El  reinado  del  Señor  Carlos 
ni!  tenemos  ala  vista.  Allí  está  el  famoso  Conde  de  Floridablanca,  digno 
ministro  de  tan  gran  Rey,  á  quien  la  Esp^a  debió  tanta  prosperidad  y 
engrandecimiento. — El  gran  Conde  de  Aranda,  el  que  recibió  de  manos  de 
S.  M.  el  decreto  de  espulsion  de  los  Jesaitas,  cuyo  ejemplo  siguió  el  Rey 
de  Ñápeles  expulsándolos  también  inmediatamente  de  sus  oslados. 

— ^Pues  quiera  Dios,  mi  amo,  que  entre  el  Rey  de  Ñápeles  y  el  que 
lleva  ahora  el  vestido  del  Conde  de  Aranda  no  nos  vuelvan  otra  vez  á  los 
mismos  que  entonces  echaron-,  que  tanto  va  de  traer  el  equipagedeunbuen 
ministro  á  serlo  de  veras,  y  por  eso  dicen  que  el  hábito  no  hace  al  monje. 

— Asi  es  la  verdad,  Peleghin.  T  aqui  tenemos  también  al  Principe  de 
Esqailacbe,  contra  el  cual  se  amotinó  el  pueblo  de  Madrid  por  creerle  adic- 
to al  gobierno  francés  y  subyugólo  por  su  influencia,  lo  cual  sin  embargo 
no  era  cierto:  pero  la  cosa  estubo  muy  seria,  y  de  tan  antiguo  les  vieneéioa 
españoles  el  enojo  con  que  miran  que  sus  gobernantes  se  dejen  dominar 
del  influjo  de  otra  potencia. — Aquel  es  el  Marqués  de  la  Ensenada,  pro- 
tector del  comercio  español  en  las  Américas  y  destructor  del  contrabando 
estrangero. — También  tenemos  aqui  al  famoso  Don  Juan  de  Austria;  no  el 
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bernuM de  Felipe  II,  Bino  el  bigo  DiluraldeFeUpeiV,  ato.  que  Indica 
su  trage  mixto  de  guerrero  j  de  Prior  de  San  Juai:  une  de  los  pocos  que 
bao  merecido  bien  el  fionor  de  ser  nomhndos  Gnuraüiimot  d«  laa  armas 
españolas,  puesademasde  ser  Dacido  desangre  real,  conquistó  i  Ñapóles, 
¿  hizo  otras  mucbas  proeia«,  f  tuvo  también  la  honra  de  ser  llamado  i 
Madrid  por  los  Grandes  de  aquel  tiempo,  que  empezaban  á  estar  recelosos 
de  la  influencia  excesiva  que  conservaba  la  Reina  Madre  ea  el  gobi«iio  de 
su  hijo  Carlos  II. 

«Estos  otros  800,  el  famoso  Neckcr,  el  gran  ñoanciero  de  la  Francia; 
el  célebre  William  PiU,  el  profando,  aunque  maquiavélico,  diploBoático  de 
Inglaterra.... 

—Por  lo  que  oigo  á  vd.  mi  amo,  los  siglos  pasados  debieron  producir 
macha  gente  de  [VovecUo.  Y  tengo  para  mi  que  no  hay  de  esos  hombres 
ahora,  al  menos  en  esta  nuestra  tierra. 

— ¿Gomo  que  nó?  Ahi  tienes  todos  los  que  visten  sus  tragos,  qne  si  no 
son  precisamente  Golberts,  Arandas,  Floridablancas,  Neckers,  ni  Pitts,  se 
visten  como  ellos  vestían  para  bailar  una  noche,  y  allá  vieieá  dar.  Y  es- 
pérate, que  allí  veo  también  al  famoso  Dnque  de  Ctkolseul. 

— ¿Y  quién  es  ese  Señor  Duque,  mi  amo? 

— El  Duque  de  Choiseul,  pELEeuK,  fué  el  que  hizo  el  dichoso  pacta  i» 
fcmilia,  negociado  secretamente  entre  España,  Franciayel  Rey  de  las  Dos- 
Sicilias;  pacto  que  sacrificaba  i  loa  españoles  al  interés  de  la  Francia.  Pero 
á  pesar  de  esto  es  menester  confesar  qne  fné  un  grande  hombre  y  na  gru 
ministro,  y  tan  desprendido,  desinteresado  y  benéfico,  que  murió  a^viadt 
de  deudas,  n«  dejando  mas  que  dédiíles  restos  del  patrimonio  de  su  rnoger, 
la  cual  se  encargó  de  cubrir  los  donativos  que  su  pródigo  esposo  tediaba  en 
el  testamento  alas  personasquelehabian  favorecido,  habiéndose  tí  retirado 
k  uno  de  los  conventos  mas  pobres  de  París,  llevando  consigo  la  eslimacioa 
y  la  admiración  de  lodo  el  mundo. 
.     — Pero  se&or,  ¿cómo  no  hay  de  estos  hombres  en  el  siglo  XIXT 

—¿Cómo  qne  no  los  hay?  ¿No  los  Ueaes  aqni  bailaodo?» 

En  esto  me  aproxime  á  él,  yo  Fa.  Gerundio,  y  le  dije:  «  á  Dios,  SeBor 
Duque,  ¿qué  tal?  ¿tendremos  otio  podo  d«  famliat 

— No  entiendo  lo  que  vd.  me  quiere  decir,  me  respondió. » 

Esto  me  bastó  para  comprender  que  el  duque  del  siglo  XIX.  no  sabh 
quién  era  el  duque  del  siglo  XVIII  que  representaba,  y  que  .se  habría 
puesto  su  vestido  porque  le  habría  gustado  el  figorin,  y  esto  le  bastaba 
para  su  objeto  y  no  le  importaba  averiguar  mas. 

A  este  tiempo  advertí  que  una  señora  salía  precipitadamente  del.  saloo. 
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— itViete  corriendo,  Roqaelamre,  )e  dije  i  mi  lego,  que  á  esa  señora  d«b« 
baberleocorrídoalgo.s  Y  eo  efecto  era  ana  dama  de  Luis  XVI,  ¿quien  se 
le  habla  descompuesto  el  undéciOH)  bucle.  Tirabesce  la  ctndnjo  á  la  pieza 
ñt¡  locador,  donde  nuestro  peluquero  de  cámara  le  arregló  el  desordenado  . 
rizo. 


Taentrelanto  me  quedé  contemplando  aquel  brillante  conjunto  de  prin-  -  • 
cipes  y  princesas,  cortesanas  célebres,  y  famosos  guerreros  y  hombres  de 
ertado,  llamándome  mucho  ia  atención  y  no  pndieodo  menos  de  esirañar 
que  i  todos  los  hombres  los  tomara  el  capricho  por  adoptar  los  disfraees  y 
representar  las  personas  de  reyes  y  principes,  de  guerreros  distinguidos, 
de  ministros  celebras,  de  condes  y  duques,  y  que  no  se  hallara  en  loóa  )a 
reanion  qaien  representaran  i  Cervantes,  ni  á  Ercilla,  ni  á  Pope,  ni  á  Moa- 
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tesq^ieu,  ni  á  Hoxart,  ai  k  Gravina,  ni  k  Beccaria,  ni  S  Filaogieri,  ni  á  Pas- 
cal, Di  á  Adaffl  Smith,  ni  á  Geasner,  ni  á  Toung,  ni  k  Metaslasio,  ni  á  Cal- 
derón, ai  á  David  Home,  ni  á  D'Aguesseaa,  ni  k  níngiAio  de  laníos  escrilo- 
res,  artistas  j  literatos  como  produjeron  aqaetlos  siglos;  qoe  no  parece  Sino 
que  hasta  por  ana  noche  se  desdeñan  ciertas  gentes  de  imitar  y  simbolizar 
á  los  hombres  df  letras.  I  &  fé  que  no  los  hubiera  deshonrado  nada  el  uni- 
Torme.  O  acaso  lo  barian  para  significar  que  no  es  en  los  bailes  donde  hay 
que  buscar  la  ciencia. 

Embebido  en  estas  meditaciones  estaba,  yo  Fr.  GEiunnio,  cuando  oí  á 
Tirabeque  otra  vez  disputándose  y  como  peleando  con  alguno  que  al  pare- 
cer pagnaba  por  entrar,  puesto  que  le  decia:  «DO  señor,  no  entrará  vd., 
porque  esa  TesUmenta  no  es  digna  de  esta  reunión. — ¿Este  no  es  el  Teatro 
Social  de  Fr.  Gerundio?  preguntaba  el  hombre. — Si  señor ,  le  respondía 
mi  lego.— Pues  en  el  Teatro  de  Fr.  Gerundio  lo  mismo  tienen  entrada  los 
pobres  que  los  ricos. — Vamos  á  ver,  le  preguntaba  Tirabeque;  ¿de  qué  si- 
glo es  el  trage  que  vd.  trae? — Yo  no  sé  deque  siglo  será,  respondía  el 
hombre;  solo  sé  que  es  muy  antiguo,  y  que  asi  le  gastaba  mí  padre,  y  asi 
le  gastaba  mi  abuelo  y  todos  mis  antepasados» 

— ¿Qué  es  eso?  pregunté  yo  acercándome;  ¿qué  voces  son  esas? 

— Señor,  me  respondió  Tirabeque,  este  palurdo  que  se  empeña  en  que 
hade  entrar  en  el  salón,  y  vea  vd.  qué  trazas .  trae,  que  do  dejaría  de  ha- 
cer una  buena  flgura  entre  la  grandeza  y  el  lujo  de  allá  adentro. 

— Señor  Fr.  Gerundio,  dijo  á  esto  el  buen  hombre,  yo  soy  un  labrador 
d3  tierra  de  Segoria,  vecino  de  Zamarramala,  que  deseaba  ver  su  .Teatro 
de  vd.,  y  leoiendo  Doticia  de  que  esia  noche  se  entraba  de  valde,  me  vine 
acáá  ver  la  fiesta;  sí  he  hecho  mal,  vd.  perdónela  descortesía,  pero  esto 
no  debe  ser  razón  para  tratar  á  un  hombre  honrado  como  su  lego  de  vd.  k> 
está  haciendo  conmigo,  que  no  lo  creerla  en  él. 

—Tiene  razón  el  hombre  del  pardo  gabán,  le  dije  á  mi  lego:  do  nues- 
tro Teatro  no  se  escluye  á  ninguna  persona  honrada,  sea  de  la  clase  que 
quiera;  cuanto  mas  que  su  irage  es  de  otro  siglo,  y  de  consiguiente  viene 
trtmeíti,  y  tiene  derecho  ¿  entrar.—  Pase  vd. ,  buen  hombre. 

— Señor,  pero  que  á  lo  menos  deje  el  palo  ¿  la  puerta. 

— Eso  está  bien,  y  es  muy  justo.» 

Entró  pues  mi  hombre  de  Zamarramala;  y  mas  fácil  es  comprender  qne 
describir  la  sensación  de  sorpresa  y  aturdimiento  que  esperimentaria  al 
encontrarse  en  aquel  lugar,  que  á  él  debió  parecerle  palacio  encantado,  y 
•n  aquella  reunión  que  debió  antojárselc  un  sueio  de  la  gloria,  6  todo  juo- 
touna  escena  dt  \At  JUil p  una  noches  árabei,  sideellas  tuviera  noticia. 
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qae  si  ti  Us  MDOCien,  de  se^ro  habría  espendg  ijae  algan  Í6dr$din  Ba- 

Miiiaoase  de  la  bolsa  algonos  puñados  de  lequioeaylos  distrütofcra  en- 


tre loa  espectadores  (1 ),  lo  cual  do  le  bnbtera  desagradado.  Pero  allí  nadie 
repartía  nada. 

Si  grande  fué  la  sorpresa  del  labriego,  no  lo  fué  menor  la  de  los  per- 
senagesde  tan  brillante  concurrencia  al  encontrarse  atli  con  no  fenómeno, 
porque  fenópieno  era  an  hombre  del  pueblo  en  aquel  sitio,  mezclado  an- 
Ire  tanta  grandeza;  si  bien  algnnos  tomaron  su  vestido  natural  por  un  dis- 
fraz  estraragante,  y  aun  elogiaron  el  gusto  del  que  habia  tenido  semejante 
capricho;  que  tanto  domina  en  estos  casos  la  ficción  y  la  apariencia  qie  la 
misma  realidad  es  tenida  por  farsa. 

Luego  que  pas6 su  primer  adordímiento,  exclamó  santign&ndose:  «ipo* 
der  de  Dios  y  cómo  relumbra  aqui  el  orol  raya  que  quita  la  vista.  Cuidado 
me  llamo,  que  tengo  yo  visto  lujo  en  las  jornadas  de  la  Granja  en  tiempo 

(1)    Ñocha  69.'  i»  \u  CDealoi  Inbn. 
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de^  Rey  qu^Dios  (enga  «i  gloria,  pero  ana  com  como  esta  nnnca  en  nu 
vida  la  vi.  Como  <{ue  aquí  todos  parecen  Reyes  y  Reinas  lo  que  menos. 
'Apuesto' yo  algo  bueno  áqae  con  lo  que  ha  costado  la  casaca  ola  chu- 
pa de  ciialqAierade  estos  señores  babia  para  pagar  la conlribacion  de  b>do 
Zamacran^ia,  que  Doba  sido  floja  ogailo.  Vcuasi  estoy  por  decir  que  vale 
mas  lo  que  traeA  esos  señores  sobre  sus  costillas  que  todo  Segovia  con  al  - 
cazar  y  acuiduloy  casado  moneda  y  todo.» 

Hacíannos  reír  á  Tirabeouk  y  á  mUas  ocurrencias  del  campesino,  y  por  - 
■*lo  mismo  tuvo  gusto  mí  lego  eo  hacerle  algunas  preguntas. — -¿Con  que 
le  maravilla  á  vd.  este  lujo?  le  dijo. 

— ¿Pues  no  quiere  vd.  que  me  maraville?  Confieso  raí  pecado  que 
me  tiene  asq^to.  ¡Carambola  y  qué  alegre  y^qué  contenta  está  la  gente!  Se 
fonoce  que  ^ui  no -se  sienten  penas.  ¥  loque  me  maravilla  también  es  que 
aqui  k)  mismo  bailan  los  viejos  que  los  mozos,  que  algunos  ven  de  roas 

edad  que  yo,  ^  no  soy  niño,  y  se  zarandean  que  parecen  muchachos 

Y  aunque  sea  mala  pregunta,  ¿se  puede  saber  de  que  (ierra  han  venido  es- 
tos señores?  Porque  amas  que  tas  vesUmenias  no  rezan  qne  sean  españoles, 
si  lo  fueran  no^^astarían  tanto  humor. 

—¿Y  porqué  nó?  le  preguntó  PEiecRiN.  Pues  qué,  ¿ensu  pueblo  de  vd. 
.  no  se  divierte  también  la  gente  en  este  líempot 

— ¿Dónde?  ¿en  Zamarramala?  Para  diversiones  estamos  con  el  sistema 
tributariol  ¿Sal»  vd.  las  diversiones  que  tenemos  allá?  Pues  yo  se  las  diré. 
Ha  de  saber  vd.  que  yo  soy  alcalde  de  mi  lugar,  aunque  me  esté  mal  el 
decirlo,  para  servir  á  vd.  y  al  señor  Fn.  Gerundio  su  amo.  Y  el  olro  dia 
para  bacer  efectiva  la  contribución  tuve  qne  embargar  á  nn  vecino  la  vaca, 
y  á  otro  la  pollina,  y  á  otro  unas  cabras,  y  á  otro  las  mantas  de  la  cama  y 
los  menesteres  de  la  cocina,  que  aseguro  á  vd.  á  fé  de  Froilao  Rubio, 
que  asi  me  llamo  para  lo  que  vds.  gusten  mandar,  que  se  me  patlia  el 
alma  de  pena  de  ver  llorar  las  mngeres,  qne  aquello  era  una  compasión  de 
Dios. 

— Mira,  Pelegvin,  le  dije  á  mí  lego,  haz  el  favor  de  llevar  al  señor 
Froilan  á  un  rincón  desde  donde  pueda  ver  el  baile,  porque  en  este  sitio  le 
podrán  oír,  y  la  lastimosa  relación  que  hace  y  el  cnadro  de  miserias  que 
pinta  de  su  pueblo  aguaría  el  placer  y  turbaría  la  satisfacción  de  las  perso- 
nas que  han  favorecido  «uestro  Teatro. 

—En  cuanto  i  eso,  mi  amo,  nótenla  vd.  temor  alguno,  que  aunque  le 
oyeran  no  pararían  la  atención,  ni  se  afligirían  mucho. 

— Sin  embargo,  Peleorin,  podría  suceder;  y  así  será  mejor  que  te  le 
lleves.....^...  Escucha:  escusas  de  decirle  sí  son  ó  nó  estañóles:  y  sí  te  vuel- 
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Te  ápr^unlar,  di  que  sou  Pi^oipes  veoidos  de  América  ó  de-  co^uíera 
otnt  parto  del  ntundo. » 


Hiciéronlo  asi.  Principió  otro  baílCr  y  tuve  el  gusto  de  ver  bailar  al  du>- 
que  de  Cboíseul  con  la  reina  Mana  Luisa  de  Saboya;  al  principe  de  Esiiui- 
líiclie  con  Iainarque8a.de  Monlespaii;  á  Luis XIV  con  Maria  Teresa  de  Ale- 
mania; á  Cromwel  coi  la  princesa  de  los  Ursinos;  á  'WiDiam  Piítcon  múda- 
me de  Lavalliere;  ¿  Carlos  II  con  lamarq.nesadü  BrinvilUers;al  conde-ilu- 
que  Olivares  con  la  marquesa  de  Pompadour;  al  barón  de  llolbach  con  la 
marquesa  de  Gbalelet;  y  á  otros  célebres  personages  de  los  dos  úlliinos  si- 
glos, enemigos  irreconciliables  muchos  de' ellos,  y  que  solo  en  uu  baile  de 
carnaval  se  pudieran  dar  la  mano.  El  duque  de  Penthievre  bailó  u»  minuéV 
afandaugado  con  la  reina  Gríslina  de  Suecia. 

El  alcalde  de  Zamarramala  desde  su  rincón,  poseído  de  asombro  levan- 
taba las  laanosal  cielo  en  señal  do  admiracien*,  cuya  admiraron,   scguit 
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DM  contó  detpoes,  utcia  de  tres  caiia*:  la  primera,  d«  la  eomparaeioa  f 
cotejo  que  leocarria  oaiuralmente  entre  aqnel  faaslo  y  aquella  alegría,  y 
la  míseriay  los  llantos  de  sd  lugar,  la  segunda,  de  verá  hombres  á  su  pa- 
recer tan  ancianos  ó  mas  que  él,  danzar  como  si  fuesen  muchachos  que  les 
hirbiera  la  sangre  en  el  cuerpo:  y  la  tercera  (y  esta  la  (tijo  riéndose  e|  se- 
3or  Froilan),  de  contemplar  las  canillas  de  pájaros  y  las  pantorrillas  por 
mal  nombre  (decia  él),  qiíe  teniui  la  mayor  parte  de  aquellos  señores. 

Finalmente  la  rennion  fué  brillantisima;  la  orquesta  tocó  admirat)le- 
menle  las  piezas  mas  escogidas:  el  Teatbo  estaba  deslumbrador:  se  bailó 
mucho  y  reinó  la  mayor  alegría  y  jovialidad:  la  única  nube  que  se  presen- 
tó en  aquel  resplandeciente  horizonte  fué  el  representante  del  pueblo-,  pe- 
ro como  nadie  le  hizo  caso  ni  nadie  oyó  las  cuitas  que  referia,  en  aáida  tur- 
bó la  alegría  y  el  placer  de  la  fiesta. 

Losreyes  y  principes  de  una  noche  se  dee 
complacidos  de  nosotros,  y  nosotros  lo  quedanof 
TRohubiera  estado  tan  honrado  y  favorecido,  y  goi 
tro  Siglo  tantos  hombrea  grandes,  aunque  no  sea 
noche  vestidos  conloa  ropajes  denlos  grandes  homl 

TiauEQUE  apagó  tas  luces,  y  en  seguida  nos  d< 
loe  cuales  no  nos  pudieron  envanecer  ni  por  un  i 
que  TiEiBEQDE  ascendió  fué  delego  ¿juglar,  yyo 
de  reverenda  del  Siglo  XIX  en  abate  del  Siglo  XVIII:  de  consiguiente  no 
nos  hizo  novedad  encontrarnos  convertidos  en  lo  que  naturalmente  é 
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IHUHDMIOI  DE  MASCARAS  POPULARES. 


De  repeot*  y  caando  nadie  lo  esperaba  hemos  tísIo  este  aSo  las  celles. 
plazas  y  paseos  de  la  villa  y  corte  iooBdados  de  máscaras  populares.  Ha 
«ido  osa  QBbo^  ■■»  lluTH,  an  torrente,  una  impcíoD,  an  desbordaoúento, 
osa  plaga,  noa  peste,  an  mare-magaam,  un  diluvio.  Ta  no  ha  «do  solo  el 
pocÉlo  soberano  de  otras  reces  el  qoe  ha  corrido  las  calles  vestido  de  an* 
drajos  y  dando  ahnllidoa;  ha  sido  la  gente  culta  y  tX  mondo  elegante  del  feo 
sexoel  que  ha  tenido  este  año  el  capricho  y  la  humoradadehacerse^feif  as~ 
fiMTOia  por  tres  dias;'y  tantM^iMnMa,  qne  no  ha  halñdo  harapo,  pingajo,  niar- 
rapieio,  estera  vieja,  fdpudo  mogriento,  ni  trápaoi  de  co<^a  qne  no  baya 
snvido  de  adorno  á  esta  nueva  democracia  uistocritica  de  carnaval.  Por 
nn  viceversa  nada  esb^o  en  la  patria  de  Fi.  GERonoio,  se  ha  notado  que 
esto  año  qne  la  verdadera  plebe  se  babia  adecentado  un  poco  en  sus  disfra- 
ces (qne  bien  lo  había  m«iestor)  la  plebe  ñngída  ha  declarado  de  útil  y 
activo  servicio  por  tres  días  todos  los  tr^K»  jubibulos  por  inválidos  en  los 
nncMies  de  las  casas  para  lucirlos  en  compañía  de  una  careta  en  armonía 
con  el  resto  del  eqaipage. 

Ccm  tan  br^lantes  admínicnlos  ha  «nbromado  la  cara  juventud  á  sn  sa- 
bor y  talante  i  cuantos  prigimoa  ó  prógimas  m  mientes  les  ha  venido  ó 
han  tropezado,  no  con  tan  finas  y  delicadas  bromas  muchos  de  ellos  como 
á  nna  pl^  fingida  compitiera,  sino  tan  pesadas  y  macizas  como  de  la  ver- 
dadera plebe  se  pudiera  temer.  Progresos  de  la  civilización.  La  verdadera 
I^be  ha  andado  muy  comedida.  Yice-versas  de  España. 

Sin  embargo  ni  todos  han  nsadolas  mismas  bromas,  ni  todos  se  han  que- 
rido democratizar,  pues  también  hemos  tenido  máscaras  en  carrioas.  Otros 
han  buscado  un  término  medio  conque  irracional,  presentándose,  ya  en  es- 
cuálidas alim^as  gastadas  en  el  ejercicio  de  su  largo  ministerio,  y  que  pe- 
diuide  jnsticia  ser  relevadas  aunque  no  hicieran  admisión,  ya  en  ignorantes 
yflacosjnmentosqoesafrian  resignados  las  cargas  y  gabelas  qne  llevaban 
•Bcíaia.  Sobre  nueve  de  eUoi  encontré  á  otros  tantos  moros  regularmente 
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vestidos:  el  que  coaducia  á  Abd-Ol-  Kader  iba  cojo.  ¿Qué  mas  querrían  los 
franceses,  y  may  prÍDcipaluenle  el  mariscal  Bugeaad?  Pero  es  el  caso  que 
el  (al  modlo,  en  rez  de  andar  como  el  de  las  máscaras  de  Madrid,  acaba 
de  presentarse  moy  campechano  en  su  famoso  caballo  ái^be  delante  de  las 
murallas  de  Dellys.ácu^aguaraioioaba  metido  en  uapnío. 

De  entre  tas  ínnumeraMea  máscaras  que  discurrían  me  llamó  la  aten- 
ción nna  qae  figuraba  un  gran  pajarraco,  con  un  enorme  pico,  el  cual  abría 
y  cerraba  descubriendo  unas  disformes  fauces,  rnlgo  tragaderas,  símbolo 
de  la  Insaciabilidad.  Aunque  le  nombro  pc^ameo,  no  puedo  decir  con  se- 
guridad si  era  ptgarraco  ó  pajarraco,  porque  ni  vt  ni  pregunté  de  qué  seso 
era,  y  podía  muf  bien  ser  de  nao  ó  de  otro,  porqae  de  ambos  los  hay  que 
per  mas  que  devoren  no  se  sacian  nunca. 

Por  otro  Tice-versa  notable  el  único  aSo  que  el  nnevo  Corregidor  pro- 
hibió por  medio'de  bando  que  se  ns&ran  disfraces  qae  representaran  cor' 
potaciones  religiosas,  es  cuando  se  han  vistopor  lascalles  mas  beatas  y  ma» 
jeauitas:  como  si  quisiese  decir  el  pu^lo:  «de  beatas  y  jesoiías  no  salimos,, 
aunque  el  señor  Corregidor  lo  mande.» 

Asi  como  por  otro  vice-rersa,  el  único  año  que  se  han  dictado  medida» 
rigurosas  para  evitar  desórdenes  en  estos  días,  ea  coando  ban  ocurrido  dos 
ó  tres  asesinatos  horrorosos;  y  el' único  año  que  se  liabia  impuesto  la  pena 
capital  á  todo  perro  qoe  sin  bozal  porlas  calles  andubiese,  es  cuando  ha 
habido  perros  rabiosos.que  han  mordido  á  quien  se  les  ba  antojado. 

De  manera  que  este  año  parece  que  ha  andado  el  diablo  suelto  en  tales 
días.  Pero  lo  cierto  es  que  el  pueblo  soberano  se  ha  salido  de  madre,  y  so 
ha  divertido  á  satisfacción.  Yo  no  sé  si  habrá  teoido  parte  en  la  universal 
locura  la  cirAinstancia  de  haber  leido  en  el  Congreso  el  nuevo  ministro 
de  Hacienda  el  proyecto  de  supresión  de  la  contribución  de  inquilinatos, 
y  el  de  la  rebaja  de  otros  impuestos.No  tendría  nada  de  parUcalar,  porquo 
la  mejor  receta  para  tener  al  pnebhi  contento  y  alegre  ds  aliviarle  las  con- 
tribuciones. 

Por  lo  demat  ha  reinado  el  mayor  orden.  Sdo  qoe  la  jnventud  fina  y  de 
educación,  por  efecto  de  la  civilización  que  alcanzamos,  en  VUlahenaosa al- 
borotó pidiendo  el  Caucan,  é  biio  necesaria  la  intervención  de  los  encarga- 
dos del  orden  y  seguridad  pública;  en  el  Museo  Matritense  gritaba  como  en 
la  plaza  de  loros,  y  ultrajaba  á  la  jovenlnd  literaria;  en  los  bailes  cometía 
tal  cual  irreverencia,  y  en  las  calles  daba  bromas  no  nada  ligeras  ni  regubL- 
res.  No  fué  el  mayor  número,  pero  fué  un  número  bastante  mayor. 
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Ta  que  nadie  ^  acordó  de  representar  en  los  baiten  dé  trag^  de  esle 

carnaval  ni  á  Cervantes,  ni  á  Lope  de  Vega,  ni  h  Garcilas»,  ni  á  Solis,  ni 
á  Calderón,  ni  á  Herrera,  ni  á  Rioja,  ni  á  ninguno  de  los  antiguos  maestros 
del  habla  castellana,  quise,  yo  Fr.  Geiwkdio,  traerlos  á  mí  celda  y  depar- 
tir no  rato  con  ellos.  Nunca  los  agradeceré  bastante  la  amabilidad  con  que 
acudieron  á  la  invocación  genutdiana;y  poestosá  mi  preseacia,  de^ues 
de  darles  las  gracias  por  su  condescendencia,  les  dije:  «Habia  creído,  res- 
petables y  respetados  amigos  míos,  qne  asistiríais  personalmente  con  otros 
vuestros  cootemporáneos  á  las  Gestas  y  diversiones  qne  en  esta  temporada 
de  Carnes-toleodas  eo  los  altos  abones  de  ta  corte  de  España  se  han  dado. 
Mas  ya  qne  asi  no  ha  sido,  pienso  no  os  disgustará  que  os  dé  alguna  noti- 
cia de  ellas 

— Por  eUonlrario,  contestó  interrumpiéndome  el  hermano  Rioja;  ten- 
dremos en  ello  un  gran  placer,  al  menos  por  lo  que  á  mi  hace. 

•—Y  por  lo  que  á  nú  toca,  aüadió  Lope  de  Vega,  no  le  tendré  menor. 

— Todos  le  tendremos,  exclamaron  stmnlláneamente  aquellos  ilustres 
escritores. 

— Pláceme  en  gran  manera,  mis  amados  compatriotas,  les  dije,  haber 
acertado  á  complaceros.» 

¥  tomando  nn  periódico,  «dignaos  escuchar,  añadí,  la  relación  que  de 
ellas  hacen  nuestros  disrios.:» 

«Anoche  tuvimos  el  gasto  de  austiral  toirée  de  la  señora  Condesa  de 

«M que  estuvo  tan  brillante  otmo  siempre,  y  qoe  en  nada  desmereció 

«del  magnifico  roouí  del  señor  Marqués  de  P A  los  que  hemos  tenido 

«la  fortuna  de  gozar  de  las  deliciosas  tnatinéet  con  que  esta  señora  ha  te- 
anido  la  bondad  de  obsequiarnos  en  esta  temporada,  no  nos  sorprendió  ba- 
«llar  reunido  en  sus  salones  todo  lo  qne  nuestra  sociedad  eocierra  de  mas 
«ifashiotuMe.  Cantáronse  diferentes  piezas  de  los  mejores  tpartittoi,  todas 
«con  el  mayor  gusto  é  inteligencia.  Pero  no  podenus  dispensarnos  de  ba- 
«cer  especial  recuerdo  de  la  señorita  B...\  que  desde  su  debut  no  ha  deja- 
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«tloite hacer  la  delicia  áetioi  dUtttanti,  lacual  caotó  admiraUenieMe  ana 
tmelodia  en  qae  á  pesar  de  lo  dificil  de  la  tetttliira  arranca  inDumerables 
«brmot.  El  baen  gnsto  de  su  toilette,  so  peinado  en  banáeauít,  y  hasta  el 
«visloso  bouquet  que  llevaba  en  la  mano,  coniribaian  á  realzar  la  belleza  de 
«esta  linda  joven.  Concluido  el  concierto,  se  insladó  la  reaoion  al  salón 
« inmediato,  donde  babia  an  espléndido  buffet  que  fué  servido  con  el  mayor 
«esmero  ydelicadeza •> 

—¿Entiendes,  Lope,  lo  que  va  leyendo  Fa.  GaaoNoio?  preguntó  Cer- 
vantes á  Lope  de  Vega. 

— JArote  por  lAí  ^nima,  respondió  Lope,  que  no  be  podMo  eotenderío. 
¿En  qoó  fengoi  está  escrito? 

— ¿Cómo  ea  qué  lengaa?  pregunté  yo  Fa.  Gercndio.  En  Castellaoo. 

—Perdonad,  me  dijo  Herrera,  esa  no  a  el  habla  castellana.  Al  menos 
yo  DO  la  reconozco  por  tal.  • 

— No,  repuso  Solía:  esa  no  es  la  lengua  qae  nosotros  bablibamoa. 
Cierto  eaque  he  comprendida  algunas  palabras,  pero  hay  otras  muchas  que 
apostaría  que  no  eran  espaiolas. 

— NoseSor,  dijo  entonces  Tirabeqob,  mñde  estrangú,  y  no  es  mara- 
villa que  vds.no  las  entiendan  siendo  tan  antiguos  como  son,  porque  yo 
soy  del  dia  y  tampoco  las  entiendo. 

— ¿Y  no  hay  palabras,  exclamó  el  hermano  Cervantes,  ¿no  hay  palabras 
en  la  rica  lengua  castellana  con  qae  espresar  esos  objetos?  ¿Es  posible  qne 
la  mas  copiosa  y  abundante  de  las  leufruas  vivas,  la  lengua  en  todas  partes 
por  su  riqueza  envidiada,  haya  as!  de  adulterarse  y  corromperse  con  eetra- 
ñas  y  prestadas  voces? 

— Pues  mire  vd.,  replicó  Tibabeque,  lo  mismo  sucede  en  esto  que  ea 
la  política  y  en  lodo.  La  van  poníMdo  qae  no  la  conocen  la  madre  que  la 
parió. 

— [Pobre  lengoal  exclamaron  todos,  y  dieron  muestras  de  querer  re- 
tirarse, repitiendo  Cervantes  entre  dientes  de  no  modo  sardónico; 

Bufit,  be»q»et,  raoKtymatinée 

PardleinoesBsu  lengua  lalengot  qae  yo  bable. 

Mi  reverencia  no  quiso  detenerlos  mas  por  primera  visita,  pero  les  su- 
plicó que  nofnese  la  última  vez  que  honraran  labamilde  celda,  pues  te- 
Diamos  qne  conferenciar  sobre  el  estado  y  tratamiento  de  la  lengna  caste- 
nan¡i,y  asi  me  lo  ofrecieron. 
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BIVniE  DOM  CABNATAJU  Y  DOl«A  CViUUESHA. 


Era  la  noche  del  24  d\  26  del  corriente,  entre  el  martes  loco  y  el  miér- 
coles del  juicio,  y  á  una  de  las  mas  anchas  entradas  de  Madrid ,  oerca  de 
,nii  gran  palacio,  qne  parecía  ser  el  de  Villahermosa,  se  hallaban  acampa- 
dos dos  ejércitos,  y  prontos  i  entrar  en  combate. 

Mandaba  el  ano  Don  Carnaval,  el  coal  se  ostentaba  rozagante,  obeso, 
rnlHCondo  y  alegre.  Iba  caballero  en  un  Ciervo,  decoya  ramosa  «orna- 
menta pendían  manojos  de  perdices,  faisanes,  y  otras  ares  de  buen  comer. 
Llevaba  por  cimera  un  pavo,  por  escudo  un  jamón,  y  por  blasón  nía  cabeza 
de  ternera.  A  la  punta  de  la  lanza  se  divisaba  un  gallo.  Acompañábale  un 
brillante  cortejo  de  gente  gastrónoma  y  rica,  y  por  consecuencia  distingui- 
da, que  ya  la  aristocracia  de  riqueza  se  ha  sobrepaesto  á  la  aristocracia 
de  alcurnia.  Consistían  sos  tropas  en  grandes  y  cerradas  masas  de  aves  y 
coadrúpedos. 

Mandaba  el  otro  Doña  Cuaresma,  la  cual  iba  vestida  de  lute,  con  el 
semblante  macilento  y  escuálido,  sin  armas  ni  cabalgadura;  su  séquito  lo 
constituian  eclesiásticos,  cesantes,  y  clases  pobres  y  pasivas,  y  sus  tropas 
se  componían  de  pewados  de  mar  y  río. 

Arengó  primero  Doña  Cuaresma  á  sus  tropas  diciendo:  «soldados:  bien 
■abéis  que  el  orgulloso  Carnaval  ha  invadido  mis  dominios,  y  en  sa  loco 
devaneo  parece  se  propone  acabar  de  conqiistarlos.  No  se  contenta  con 
menoscabar  mis  antiguos  dvechea,  atribuciones  y  prerogativas,  al  modo 
^e  en  algunos  paises  el  poder  de  la  fuerza  invade,  usurpa,  ataca  y  se  ar- 
re^ facnlladee  que  solo  al  imperio  de  la  ley  competen.  Ño  se  salisfoce  cod 
egercer  en  mis  dominios  ana  influencia  mas  ó  menos  directa,  al  modo  de 
la  qne  una  potencia  vecina  suele  egercer  en  otra  mas  débil  con  mengua  de 
•tt  independencia  y  con  men(»cabo  de  sos  derechos.  No  aspira  solo  á  per- 
petuar so  influjo  egerciendo  una  intervención  antilegal,  como  un  padre  ó 
nna  madre  incapacitados  por  la  ley  sobre  sn  hijo  ó  hija  emancipados  y  mt- 
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yores  de  edad.  No,  soldados,  no  le  basta  esto  al  GarnaTal  nri  enemigo. 

«£[  ha  iavadida  mi  territorio  como  los  franceses  invadieroD  la  Argelia: 
el  aspira  á  subyugarme  como  el  Antécrata  de  las  Rusias  ha  subyugado  y 
esclarizado  la  Polonia:  él  pretende  absorrerse  mis  dominios  como  los  Es- 
tados-Unidos se  ban  absorvido  k  Tejas,  y  aan  iotentan  tragarse  á  Méjico, 
Cuba  y  la  California. 

«Si,  soldados:  vosotros  lo  sabéis;  con  pretesto  del  domingo  de  piñata, 
que  ana  mal  eateodida  tolerancia  le  ba  Ido  permitiendo,  ha  logrado  prolon- 
gar fus  locas  bacantes  mas  allá  de  los  limites  que  la  religjon  le  concede, 
apropiándose  un  tiempo  qae  las  leyes  y  la  tradición  han  consagrado  escla- 
sivamenle  á  mi .  Hoy  mismo,  cuando  la  religiosa  campana  con  grare  sonido 
estará  llamando  i  los  fieles  al  templo  para  que  vayan  i  recibú*  con  bnmiU 
dad  sobre  sus  frentes  la  modesta  ceniza  que  les  babria  de  recordar  lo  qn« 
son  y  lo  qoe  han  de  ser.  Las  sectarios  del  Carnaval  se  bailarán  todavía 
dentro  de  ese  palacio  entregados  á  los  placeres  coreográficos  y  gastronómi- 
~  coB,  y  coo  rostros  desencajados  y  mortesinos,  signo  natural  de  eso  que  ellos 
llaman  pasar  una  buena  noche  y  qae  no  es  sino  muy  mala ,  los  veréis  salir 
desatentados  y  frenéticos,  envaellos  en  sas  rídícslos  ropages,  y  ocaltand* 
sos  pálidos  rostros  en  no  rico  capacbon  ó  en  ana  plebeya  nube,  ó  escon- 
diéndolos en  una  carroza  tomada  por  asalto,  correr  á  bascar  en  mnelles  le- 
cbos  el  descanso  de  que  les  tiene  privados  sa  locura. 

«Hoy  mismo  vertía  también  á  ana  gran  parte  d«  ese  pueblo,  en  <Hr* 
Uempo  tan  religioso,  celelH'ar  locamente  una  forsa  tan  profana  como  ridica- 
la,  en  la  que  se  permiten  poco  menos  que  á  mansalva  todo  género  de  livian- 
dades. 

allegará  mi  primer  domingo,  y  mientras  los  sacerdotes  se  estarán  dea- 
gaüítando  en  los  templos,  incnlcando  á  una  parte  de  los  fieles  la  necesidad 
de  las  prácticas  devotas  en  nn  tiempo  que  debe  comagrarse  á  ellas,  otra 
parte,  y  por  desgracia  la  mas  numerosa,  se  ocupará  de  arreglarse  los  tra- 
ges  para  el  baile  de  máscaras,  corolario  intruso  del  Carnaval.  Loe  concier- 
tos alternarán  con  los  sermones;  las  fiestas  probnas  con  los  ejercicios  reli- 
giosos; los  teatros  estarán  mas  llenos  que  los  templos;  y  el  estraogero  que 
llegue  á  la  capital  de  esta  nación  que  se  dice  eminentemente  católica ,  n» 
podrá  distingnir  sí  tales  dias  son  de  nú  dominio,  como  debm,  ó  conlinúaa 
siendo  del  dominio  del  GaniaTal. 

a  Aun  DO  es  esto  solo,  soldados.  lulos  sin  temOT  de  la  Bula  meiclan  car- 
nes con  pescados^  sin  reparar  es  dias  ni  en  semiDfts  oi  en  preceptos  (loe  pes- 
cados hacen  on  movimiento  de  atención).  Ellos  Doenlisód^n  deprivacio- 
net,  abstinencias  ni  aynnos 9 
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Aqai  fná  íntenrnmpida  Doña  Goaresma  pw  naetna  roces  qtte  áeva  «&• 
tallo  mayor  aalieron. 

—¿Ellos  ayunar?  eiclanó  bd  ecledi<ut¡co  lleno  de  faego.  Los  que  ayu- 
samos  somos  aosotros,  seBora.  Y  justo  es  que  ayunemos,  puesto  que  bt 
Sania  madre  i^raiaasi  nos  lo  manda.  ¿Fbro  es  justo  que  se  nos  condene  & 
perpetuo  ayuno,  como  sí  cada  ano  de  nosotros  fuese  un  Simeón  Estilita,-  de 
^ien  cuenta  Teodoreto  que  pasó  Í9  cuaresmas  sin  probar  bocado?  ¿Es 
justo  que  á  nosotros  se  nos  condene  á  perpetua  cuaresma,  mientras  esos 
hombres,  que  parece  ser  los  mismos  de  quienes  dice  el  Sagrado  testo: 
«foonm  Detu  vmter  ett, « están  haciendo^para  sí  todo  el  aiki  Cama  ral,  todo 
el  año  domingo  gordo?  En  fin  veremos  si  en  la  presente  Cuaresma  et  nuero 
gobierno  nos  deja  menos  ayunos,  según  ba  ofrecido. 

— No  son  eños,  señora,  los  que  ayunan,  gritó  otro  que  en  lo  débil  de 
su  acento  mostraba  ser  cesante.  Nosotros  somos  los  que  ayunamos  al  tras- 
paso, y  solo  en  tal  cual  ¿poca  tardfa  nos  aloaoaa  una  colacionciía  miserable 
del  presupuesto  de  su  opípara  mesa,  y  de  esta  miserable  colación  intenta- 
ban todavía  cercenarnos  un  20  por  •/,.  Eq  Sn  veremos  si  el  ouev»  gobier- 
no nos  deja  también  en  la  presente  Cuaresma  menos  ayunos ,  segun  ha 
•frecido. 

— ^No,  gritaron  otras  voces;-  loo-ayunos  son  para  nosotros,  pdMres  con- 
tribnyeDteSrque  aunque ^ragwHU,  somos  los  verdaderos  católicos  apostó- 
licos que  guardamos  los  mandamientos:  aosotros  que  somos  como  la  tier- 
ra, queda  el  fruto  para  que  otro  le  coma.  Pero  verémossi  el  nuevo  gobier- 
no nos  deja  menos  ayunos,  según  ha  ofrecido. 

— ^erania»en  Dios,  compañeros,  exclamó  DoñaCoaresma;  ypláceme 
bailare»  tan  conformesconmísideasytauidentiñcadosooumi juetacausa. 

«Ahora  bien;,  ¿habremos  de  tolerar  poemas  tiempo  la  usurpación  de 
Ota  CanuTid  y  délos  suyos?  í31ob  son  fuertes  y  poderosos,  es  verdad; 
noMbw  driles  y  Sacos:  ellos  muchos  y  nosotros  pocos;  pero  ellos  van 
contraía  ley,  y  noaotros  la  defuidemos;  y  al  oómero  suplirá  el  valor,  y  á 
Al  fuérzala  JBSticia  de  la  causa.  ¿Qué  nos  detiene  pues?  A  ellos;  h  victoria 
coTOftaráuBestros  esfuerzos. 

— Aellos,  coatestaroB  todos  unánimemente.» 

Y  arremetieron  cwa  denuedo  á  las  tropas  de  Don  Carnaval.  Aunque  Ca- 
tas Sff  hallaban  prevenidas  para  resistir  el  ataque,  no  pudieron  evitar  que 
BB  cierpo  de  mertiuas  y  lampreas  an(dlára  «a  eompañiade  confyos  y  per- 
dices. Las  anguilas  penetraron  por  un  caaüm  cid>Íerto  en  e)  campo  ene- 
migo, y  enr(»cáttdoae  en  las  patas  de  las  terneras  y  lo»  pavos  y  azotándo- 
hia  con  sus  colas,  daban  coa  ellos  en  tierra.  Un  combale  sat^riento  ae  em^ 
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peñÓMiIre  un  galloynn  besugo,  yaanqoe  estese  defendió  por  a^niiem- 

po  de  los  picotazos  de  sa  adversu-io,  el  gallo  se  le  colgó  de  las  a^las,  y 


eUigÓ  al  besugo  á  declarar  eo  presencia  de  todo  el  ejército  qoe  por  mi» 
qfit  apareciera  haberse  peleador  no  eran  sino  mny  Amigos,  y  nna  misma  su 
cansa;  cuya  declaración  fué  tomada  como  nnainsi^e  muestra  dedebilidad. 

A  pesar  de  la  fla({aeza  del  besogo  volvieron  las  tropas  de  Doña  G«a- 
resma  á  la  carga,  y  descargando  al  propio  tiempo  ios  arcabuceros  nna  lluvia 
de  metrallabien  dirigida,  introdujeron  el  desorden  en  las  filasdeDonCar- 
naval,  al  estremo  de  producir  una  verdadera  crisis,  en  que  hasta  el  mismo 
General  en  gefe  estuvo  á  pique  de  perecer  como  Panlo  EmiUo  en  la  b^Ia 
de  Gaunaa^  y  de  quedar  sus  riquezas  en  poder  de  las  trapas  de  Doña  Cua- 
resma como  las  de  los  caballeros  romanos  en  poder  de  Anníbal. 

Pero  acudió  Don  Carnaval  á  nna  de  sus  estrategias,  y  arengando  tam- 
bién á  sus  tropas  htzolo  con  tan  imponente  tono,  que  asnetados  algunos  can- 
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grejM  eaqNrendieron  silenciosa  y  disimaladamente  la  retirada.  Acometie- 
ron entonces  los  de  Don  GarDaral  por  aquel  flanco,  y  deshicieron  el  ata  de- 
recba;  y  annqne  la  izquierda  se  mantobo  firme,  cundió  el  desalieirio  al 
centro,  y  Doña  Cuaresma  taro  por  conveniente  admitir  las  bases  de  capi- 
tolacioD  que  Don  Gu-oavalle  propuso,  cediendo  ila  fuerza,  para  no  acabar 
de  perder  las  suyas. 

CoüTinose  pues  en  reconocer  la  razón  son  q»e  Dona  Guu'esma  recla- 
maba el  imperio  y  la  obserrancia  de  la  ley  dorante  el  tiempo  á  ella  consa- 
grado, y  la  justicia  con  qne  se  d^ajabade  las  invasiones  é  intnisiones  que 
Don  EamaTat  hacia  en  Bos.domiQÍos;  de  qne  solo  i  ciertas  clases  se  reser- 
Támn  las  priracáones,  abstinencias  y  ayunos,  y  de  todo  lo  demás  qne  en  so 
éiscorso  había  espuesto.  Pero  accedi6  y  se  cncumbió  á  tolerar  y  cónsen- 
Ur,q(t(r  Don  Cunaval  centinnára  íntrus^dose  con  sd  domingo  de  piñata^ 
coD  sus  mezclas  de  carnes  ypescados,  toa  fiestas  y  diversiones  profanas^ 
yfaalmentecon  sn  dominación  extralegal,  y'ate  qne  se  entendieran  con 
él  y  con  los  suyos  los  ayunos  y  las  prácticas  derotas. 

Los  descontentos  de  la  capitulación  preguntaban  qué  significaba  ese.po- 
der  anómalo  embutido  en  la  Cuaresma,  en  que  aonica  habla  sido  reconoci- 
do; ese  poder  de  que  no  hablaba  ninguna  ley  ni  tradición  cristiana,  y  que 
sobre  ser  un  escindió  en  on  poeblo  católico,  quedaba  siempre  amenazan- 
do conquista.  Pero  pormas  quese  procuraba  dar  esplícacionea  satisfactorias 
para  tranquilizar  loe  ánimos,  la  verdadera  razón  era  que  sehabia  cedido  al 
lemordeperdersltodo  porel'todo.  Y  esto  consistia  en  haber  toleradolos 
abasos  é  invasiones  de  Don  Carnaval  por  mucho  tiempo,  en  haberte  dejado 
tomar  un  predomhiio  que  no  debió  tener  nunca,  y  en  que  no  se  cortan  bien 
los  vicios  qne  se  cortan  tarde. 

Asi  ha  quedado  la  Cuaresma  desfigurada  y  adulterada  en  no  pueblo  ca- 
tólico, y  loares  que  no  se  ve  el  dia  en  que  la  Cuaresma  sea  puramente 
Cuaresma,  y  elCamavalCamaval,  conteniéndose  cada  nnodentrode  los 
Umiles  que  la  ley  les  tiene  marcados.  Y  vamos  ya  á  otras  materias. 
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Hi  amigo  Doo  Torcoat»  es  ob  bomtre  d»  nos  ciuroaU  h  coareats  7 
do»  otoñoe,  pAn  mmutvt.  Sd  estuDpa  es  noble,  sn  fisonimiia  franca  7  HeM, 
7  todo  su  esterior,  anaqae  de  naa  latítad  que  escede  en  basteates  liDeas  la 
medida  común  de  los  hoaitoes  regniamosnle  corpoleDU»,  presenta  an  con-' 
junto  agradable,  y  deja  Iraslacír  aquella  especie  de  bon&omie,  ó  sea  hOara* 
dez  y  hombría  de  bien,  que  atrae  7  preTiene  ea  Earor  de  ciertas  personas. 

¥  en  efflclo  Ddd  Torcaato  no  solo  parece  honrado,  bonachón  7  bcmíHo* 
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le,  ña  qt«  fo  «8  nalaMte,  i  pesar  de  s«r  mo  de  1*8  eapiUlMu  mae  sa- 
neadot  de  la  eerte,  ovatidades  qae  i  alganeg  pareceiie  diílcileB  de  combi' 
Bar,  pero-  que  yo  creo  qne  pueden  muy  'bien  anlar  anídiB,  como  sooede  en 
Doi  Torcoato.,  uejocaiulo  como  «e  saeledecir  lo  preseate. 

En  csairtoálode  eafútalista,  no  es  de  aquellos  qw  pregona  taftaia, 
porque  no  le  gasta  sooar  oí  llamar  la  atención  por  el  lujo  y  el  boato;  pero 
liaee  mh  baeoos  negocios  á  la  cbita-callaofla  y  es  Arma  tan  sólida  como  la 
qae  mas.  Tieae  dosbaenas  cualidades  para  las  jáTeaes,  que  son  el  ser  ri- 
to y  do  ser  casado,  y  dos  cnali^es  malas  para  los  maridos,  que  son  el  m 
«er  casadoy  serríctepaesaanqaeélseahoiiradateybueno,  el  mando  está 
«ndo,  7  el  diablo  las  OK-ga,  y  «ornó  tí  dice,  do  ei  aingoa  saco  de  arena  ni 
ningún  costal  de  nueces,  ni  da  Dios  así  como  quiera  la  d^sis  de  virtud  -que 
es  necesaria  para  salir  á  salvo  en  todos  los  casos  y  ocasiones  qoe  se  ofrecen 
«B  este  picaro  mnodo. 

Vtm  TonHMto  eu(de  tener  la  bwidad  de  hacerme  algunas  viiitas,  y  en 
una  de  las  veces  que  honr¿  la  celda  gerandiana  recayó  la  coaTersacion  se- 
bre  su  estado  de  cdibalismo.  Aprovechando  yo  entonce*  to  oportunidad  le 
dijei  «Bo  puedo  metes  de  estriúiar,  ttermaa»  Don  Torcaato,  que  siendo  vd. 
como  es  un  hoafare  de  tan  bnena  fortina,  con  la  cq^l  podría  hacer  muy  (e- 
tii  i  nía  jAveD  honrada  y  honesta,  y  hallándose  todavía  en  bnena  edad  y 
con  ana  salud  robusta,  baya  vd.  de  permanecer  en  ese  estado ,  qne  no  ea 
seguramente  el  propio  y  natoral  del  hombre  que  como  yo  no  se  haya  liga- 
do á  Dios  con  ■&  voto  a^emne,  ni  el  mas  á  propóúto  para  bailarla  felicidad 
de  la  vida  en  pasando  4e  cierta  edad.  ¿Qné  diablos  hace  vd.  pues,  qne  no 
se  casa?  Llegará  vd.  á  ser  viejo,  y  se  verá  «itregado  á  manos  mefcenuiaa, 
que  eatarán  atisvaado  el  momento  de  aproivecharse  del  fruto  de  sus  espe- 
culaciones; sentirá  vd.  un  aistapiiento  enojoso;  echará  rd.  de  menos  una 
cempíAera  dulce  y  amable,  y  entonces  se  arrepentirá,  cuando  no  tenga 
renidio,  de  no  ha^  tomado  el  OMS^o  que  le  doy. 

■^Tiene'vd.  nzoi  en  lodo,  P.Fi.  GeamiHO,  me  respondía:  cenozce 
la  verdad  y  el  fundamento  de  sus  reflexiones,  y  no  crea  vd.  que  soy  yo  de 
les  qne  tienen  repognaoeia  al  matrimHuo,  áutes  le  tengo  bb  si  es  no  ea  de 
apego  y  afición. 

— Mal  se  conoce  per  vida  mia,  puato  qoe  en  su  posición  nadie  le  pue- 
de estorbar  de  hacer  su-gusto  ni  impedirle  de  obrar  con  arreglo  á  sus  in- 
cKnaciones. 

— Asi  es  la  verdad,  P.  Fu.  GaaoNDio;  pero  qué  quiere  vd?  Le  asalte 

á  uno  ciertos  reparillos  y  temores >  Y  se  llevó  la  mano  á  la  cabeza 

como  aquel  que  quisiera  manifestarlos  y  no«e  atreve. 
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— ^Tocios  los  qne  86  hallan  ea  et  can)  de  vd.  alegan  temores  j  repturos: 
como  que  en  efecto  no  Tallan  alganos  qse  qwner,  y  no  ha;  estado  en  la  vi- 
da qae  no  tenga  sos  ínconrenlentes. 

— Por  todos  pasarla  70,  mi  unígo  ¥k.  Gudndio,  con  Ui  qne  acertara  4 
vencer  ano  solo;  uno  solo,  que  es  el  que  me  detieoe  y  retrae:  ya  re  vd. 
qne  do  soy  exigente. 

— No  en  verdad;  ¿y  podría  yo  saber  coál  es? 

— Puesto  qne  aquí  hablamos  en  dseno  de  la  coafianza,  no  tengo  reparo 
en  manifestársele  á  vd. 

«To  conozco  algo  el  mundo,  F.  Fr.  Gkbundio:  codoico  lo  que  son  y  lo 
que  pueden  ser  las  mugeres:  he  TÍsto  mas  de  lo  qse  qnísiera;  y  asi  crea 
usted ai  yo  pudiera  estar  seguro 

—¿Y  por  qué  nó? 

— ¡Ohl  pues  ñ  á  mi  me  aseguraran I  Porque  sin  esta  tranquilidad 

no  se  puede  ser  feliz.  El  temor  de  la  infidelidad  es  tormentoso  é  insufrible; 
la  certeza  debe  ser  desesperada. 

— Pero  todos  esos  son  temores  infundados. 

— llnfundados  P.  Fs.  GebdndioI  [Ahí  ¡si  no  hubiera  visto  nao  tantol 
Suponga  vd.  qne  weyendo  elegir  una  mager  virtuosa  y  timorata,  reanllaae 

después  ó  se  mehtciere  coqueta  y  amiga  del  galanteo jobi  eato  seria 

horriblel  ¡Y  ha  visto  uno  taoto  en  el  mundo] 

r— Para  todo  hay  remedio,  hermano  Don  Toreuato,  y  por  coqnetaydó* 
traída  que  fneae,  vd.  podría  estar  tan  tranquilo  y  tas  segoao  como  si  foe- 
ira  impecable.  Recuerde  vd.  que  estamos  en  el  sigla  de  la  cirilizaeíofi,  y 
qne  en  todo  se'  huí  hecho  adelantos  prodigiosos. 

— Verdaderamente  que  no  comprendo  como  pnede  ser  eso* 

— Mny  sendljo;  y  mas  sencillo  en  vd.  que  en  otro.  Vd.  hermano  Don 
Torcoalo,  es  on  rico  c^italista:  vd.  está  en  todas  las  sociedades  de  sega- 
ros-, ea  la  de  seguros  contra  incendios,  en  la  de  segaro8.de  piedra  y  granizo, 
en  la  de  segaros  de  muebles,  en  la  de  seguros  decarrniqesy  trúisportes, 
ep  la  de  seguros  de  quintas,  en  la  de  segaros  marilimos,  en  la  de  segaros 
sobre  la  vida,  ea  fin  en  todas  las  compañías  de  asegnracion,  que  no  son 
pocas.  Pues  bien,  ¿tiene  vd.  mas  qae  fundar  ana  conipañia  deM^urot  mo- 
trimomak$  para  garantizar  el  honor  conyugal  y  ponerle  al  abrigo  de  lodo 
peligro  y  evento? 

— lAhl  eso  es  imposible,  mi  amigo  Fr.  Gerundio:  perdone  vd.  ai  le  di- 
go que  me  parece  una  idea  eitravagante  de  la  imaginación  gerondiau.  [Ob! 

[la  conclution  en  laftmcúm  iiguietUe.) 
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p«es  ai  pttíth  bien,  mfiana  fundaría  latMctedad.  y  pasado  m^iaBa  me 
casaria. 

— HediehoáTi].,  hermaDoBoQTorcaato,  qae  recordara  rpin  ritfth» 
moa  m  d  Siglo  de  la  ciTiliiaeion  y  del  pregreso.  Y  par»  ptobu  i  vd.  qne 
la  iálea  ni  es  exlrava^te  ni  es  iaTeneioa  mía,  1«  diré  qae  en  In^tnra, 
«  ese  pab  de  les  ad^aatos  sociales,  tiene  vd.  ya  establecida  esta  secw* 
dad,  y  qae  sos  resnltadoe  bao  dado  el  mbjor  éxito.  ¿QoiereTd.oirlahis- 
toria  aotéotiea  de  Mr.  Lorimnid,  qdo  de  loe  marides  qne  se  hicieron  ase- 
gurar? 

— GoD  el  mayor  gnsto,  P.  Fr.  Gerdnoio. 

— Póes  yo  iMibien  se  la  referiré  á  rd.  con  el  mayor  placer. 


SEGUaOS  MATRIMONIALES. 


HlSTOfilA  DE  ffit.  UKWOHD. 


jQan-Claadio-Ambrosto-f.orimond  pasó  jle  Paris  á  Londres,  donde  al 
cabo  de  alganos  aiJos  logré  adqairir  un  coD8Ídend)le  capital,  y  lo  que  se 
Hama  baceronabnena  fortana.  Por  esta  parte  nada  le  quedaba  qae  desear. 
Pero  el  celibatismo  le  era  enojoso,  y  todos  sus  c&lculos  loe  dirigía  ya  k  bn^ 
car  una  compfüéra  dnlce.y  amable.  La  halló  en  efecto:  mas  eo  logar  de  ele- 
gir nnamnger  de  ana  edad  proporcionada  í  la  saya,  sos  ojos  se  fijarrai  en 
la  jóren  Lncy  Hoswetd,  hermosa  y  agraciada,  si,  pero  que  apenas  habia 
cmnplido  19  prianreras. 

La  luna  de  miel  pasó  mas  pronto  de  lo  que  él  hubiera  querido,  y  no 
tardó  en  advertir  qne  Lucy  empataba  á  coquetear,  queje  baHab»  vitfo, 
qae  prefwía  la  compañía  de  otros  mas  jóvenes,  y  qse  no  era  insenaible  á 
los  obsequios  de  alganos  monuelos.  El  hombre  se  sintió  picado,  en  lo  mas 
hondo  de  sa  corazón  y  en  lo  mas  títo  de  su  alm^:  el  contínao  receloy  cui- 
dado que  empezó  á  agitarle  no  le  dejaba  dormir  ai  descansar,  porque  no 
solo  temía,  sino  que  se  abultaba  él  mismo  en  so  imaginación  las  tormentas 
qae  vela  amenazar  sobre  su  cabeza,  y  ya  estaba  cerca  de  sw  dominado  por 
Dltpkm * 

— iC&apítal  me  interrampió  aqoi  Dm  Torcoalo,  sacudiéndose  la  mano 
derecha;  ly  qawía  vaestra  paternidad  que  me  metiera  yo  en  iguales  verea- 

jenales 1 
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^Poco  á  poco,  bemano  Do«  Torcnato,  le  dije;  haaia  abara  no  cmmm 
Td.  masqaela  enfermedad:  restacoaocerel  remedio.  Escache  rd.:  el  mis- 
mo LoricQODd  es  el  qae  habla. 

«Ea  este  estado,  dice  Mr.  Lorimond,  acaeció  que  entre  las  personas  que 
constitnian  el  circalo  de  mis  relaciooes  sociales  se  hallaba  tiii  respetable 
negociante  de  mi  edad,  y  casado  comoyo  con  una  mogerjÓTen,  encantado' 
ra,  y  regularmente  distraidilla.  La  semejanza  de  posiciones  nos  acercó;  yo 
me  intimé  con  Hister  Wiikinson,  y  od  dia  desahogué  mis  pesares  en  el  seoo 
de  mi  Duero  amigo. 

— Según  eso  tenéis  miedo,  me  dijo  riéndose  Mister  Wilkiosrai:  no  me 
admira;  otro  tanto  me  sucedía  ámi,  pero  boy  estoy  completamente  tranquilo. 

— ¿De  verdad? 

— Os  lo  juro.  Gomo  que  en  este  momento  anda  mi  mnger  por  esas  ca- 
lles de  Dios;  no  sé  á  dónde  habrá  ido  ni  dónde  estará,  pero  no  tengo  la  me- 
nor inquietud,  perqué  estoy  muy  seguro  de  ella.       , 

—A  fé  mía  que  sois  bien  íéüz. 

— iQuereís  serlo  como  yo? 

— Tanto,  qu'e  diera  por  ello  la  mitad  de  mi  fortuna. 

— Creo  que  no  os  costará  tan  caro. 

— jEsplicáos  por  DiosI  ¿cómo  podria hacerse  eso? 

— Muy  sencillamente:  haceos  asegurar. 

— lAsegurarl  ¿y  contra  qué? 

— Contra  lo  que  teméis. 

— iBab,  babl  tos  os  burláis. 

— Hi^o  seriamente,  y  podéis  creerme,  porque  yo  mismo  lo  estoy. 

—¿Vos  lo  ertais? 

—Completamente  y  coo  todas  las  formalidades.  Hasta  ahora  se  había 
asegurado  las  casas,  las  cosechas,  los  muebles;  la  fortuna  estaba  gu'anti- 
da;  pero  esto  no  era  bastante.  Hay  una  plaga  mas  peligrosa,  mas  violenta, 
mas  desastrosa  que  el  granizo,  qae  el  faego  y  qae  la  inandacíon:  hay  un 
bien  mas  precioso  que  la  fortuna ;  este  bien  es  la  felicidad  doméstica.  Para 
proteger  esta  felicidad  y  combatir  aquella  plaga  se  ha  fundado  una  compa- 
ñía de  asegnracion.yToapodeis,  mediante  una  retribución  módica,  par- 
ticipar de  las  ventajas  que  ella  proporciona. 

— ^He  dejáis  atrito,  mi  amigo  Wiikinson:  en  mi  vida  había  oído  hablar 
de  esta  empresa  filantrópica.  ' 

—Es  que  este  no  es  uno  de  aquellos  negocios  que  se  publioen  áson  de 
trompeta,  y  que  se  hacen  conocer  pw  medio  de  prospectos  en  los  diarios. 
La  compaíua  se  ha  formado  á  la  sombra:  ella  maniobra  con  mocha  precao^ 


)y  Google 


m  iisLo  ui.  847 

cü»  y  ontelt,  y  por  medio  de  agüites  muy  reserrados  y  dUcretoa:  no  lla- 
ma &  voces  á  los  parroquianos,  sino  qae  los  busca  stlenciosamente  ubo  i 
DBo:  sabe  bien  á  qué  puertas  ha  de  llamar,  y  es  muy  eslraño  que  tob  no 
hayáis  recibido  la  visita  de  alguna  de  sus  coiredores. 
— [En  verdad  que  tta  sido  ana  omisión  bien  eslrañal 

— Pero  si  queréis  participar  de  los  beneficios  de  esta  inslilacion,  nada 
mas  fácil:  venid  conmigo  al  despacho  de  la  compañía  de  seguros.  ■ 

«Mr.  Wilkinson  me  condujo,  pues,  áona  bella  casade Picadilly, donde  la 
compañía  había  sentado  bus  re^es.  Entré  en  las  oficinas  del  despacho,  que 
eran  magníficas;  ano  de  los  directores  de  la  adminiairacion  recibió  mi  aoli- 
citod;  en  aegaída  me  hizo  direrentes  interrogaciones  bastante  delicadas; 
me  preguntó  cómo  vivia  yo  coa  mi  moger,  rogándome  que  recudiese 
con  franqueza,  como  on  enfermo  á  quien  el  médico  okanda  que  le  esplique 
sa  estado  y  le  diga  toda  la  verdad  itobre  los  excesos  que  haya  cometido. 
Después  de  este  examen  el  administrador  me  mandó  volver  álos  ocho  dias: 
le  bacía  falla  este  periodo  para  tomar  sos  informes. 

«Parece  que  las  noticias  no  me  fueron  mny  favorables,  porqae  la  com- 
pafiia  fijó  el  precio  de  mi  seguro  en  200  libras  esterlinas  por  año.  ¿Pero  es 
nunca  demaúado  cara  la  segundad  malrimooial?  ¡Por  200  laiaes  estar  li- 
bre de  cuidados,  dormir  á  pierna  suelta,  y  no  tener  que  temer  ningún  de- 
saguisado conyugal....?  Me  inscribí  pues. 

aLa  póliza  de  aseguración  contenia  las  clánsalas  ugaientes: 

i  .*    El  asegurado  se  empeña  por  20  eAos. 

3.*    Los  üos  primero  y  állímo  se  pagarán  adelantados. 

3.*    La  compañía  no  garantiza  las  contingencias  de  una  guerra. 

&.*  La  asegoracion  no  se  hace  sino  para  la  ciudad  y  sa  distrito.  No  po- 
diendo la  compañía  eslender  á  todas  partes  so  vigilancia  y  protección ,  no 
responde  de  los  percances  ó  eventoalidades  qae  sucedan  en  provincia  ó 
en  el  estrangero. 

&.*  En  el  caso  de  desgracia  probada  y  patente  la  compjfiía  pagará  los 
da&os  y  perjaicios  y  loa  intereses  que  anticipadamente  se  estipalen. » 

La  suma  fijada  en  mi  contrato  ascendía  á  cuatro  mil  libras  ester- 
linas. 

Desde  qne  me  hube  asegurado  me  sentí  mas  tranquilo,  me  hice  alegre 
y  confiado  como  Hisler  Wilkinson;  ya  no  tenia  miedo,  las  nubes  habían  de- 
saparecido del  horizonte.  En  esle  estado  de  paz  y  seguridad  llevaba  ya  al- 
gunas semanas,  cuando  ao  bello  día  wiconlré  casualmente  qo  la  babiiácíoa 
de  mi  mager  oR  bílletilo  qne  contenía  una  declaración  de  amor.  iLucyhar- 
bia  recibido  y  goardado  este  billete  1 .  Al  momeoto  volé  al  dequcb/ft  de  la 


)y  Google 


3M  tUTM  80CUL 

compaOía  de  seguros,  y  con  el  cserpo  del  delito  en  la  oiuo,  dirigí  iririeal» 
qnejas  y  acalorados  cargos  á  la  administración. 

— Vaestras  reconTencíones  son  injostaa,  me  reapondieroo.  ¿Podemos 
nosotros  impedir  qae  db  gsJan  escrilM  nn  billete  amtmMoT  Todo  lo  qae  po- 
díamos hacer  era  saber  qae  esa  carta  había  sido  dirigida  á  ruestra  e^sa, 
y  eso  lo  sabíamos;  va  este  registro  hallaréis  la  pnieba,  T«dto  tos  mismo: 

folio  23,  lineas.* Todo  vuestro  negocio  eal¿  aquí.  Nosotros  sabeoMM 

ademas  qae  el  aotwr  del  billete  es  an  jorco  dandg  llamado  Sir  Arthor  Ha&- 
vet.  Desde  qae  habéis  contratado  con  nosotros  y  vuestra  causase  ha  bedw 
la  naestra  no  hemos  perdido  an  solo  instante  deTÍstaToestra  mnger;  todos 
sas  pasos,  sbs  mas  frivolas  acciones,  sos  mas  inúgnificantea  palabras  noa 
son  esorapolosamento  referidas.  Nuestro  servicio  está  perfectamente  orgap 
nizado:  tenemos  oidos  en  todas  las  paredes,  ojos  en  todas  laa  cerradoTU. 
Nada  se  nos  escapa,  y  nnestras  baterías  están  siem[ve  preparadas  á  recba- 
zu-  el  peligro.  Id  con  Dios  y  no  tengáis  cuidado,  qoe  mas  interesados  esta- 
mos  nosotros  qae  vos  mismo  en  que  do  suceda  una  desgracia. 

Has  adelante  me  presentó  la  adnmislradora  una  cuuita  y  razoo  de  las 
maniobras  qae  había  empleado  para  salvarme.  Los  detalles  de  esta  rela^ 
cion  08  revelarán  les  recursos  d«  la  compañia,  y  os  descobrirto  los  medios 
de  que  pnede  disponer  para  conjurar  las  tormentas  y  no  esperimenlar  de- 
sastres qae  le  cuesten  resarcimienlos. 

«Luego  que  estovo  bien  probado  que  mi  muger  había  disüngoido  & 
Sir  Arturo  y  qne  mediaban  entre  ellos  secretas  inteligutciai,  comenzaron 
las  hostilidadea.  Para  deshacer  la  intriga  y  cortarla  en  Ser,  emplearon  al 
pronto  pequelioB  ardides;  se  sembrwron  ea  el  camino  de  Sir  Arturo  los  em- 
itarazos  y  dificolladea  qne  detienen  i  los  amantes  comunes;  pero  el  íotré- 
pido  joven  peleé  con  valor  contra  todos  los  tropiezos  qne  le  habían  sasoita- 
do,  y  marchó  derecho  á  su  fin  salvando  todos  los  obsticulos.  Entóneosla 
comp^üade.segnros  puso  en  juego  los  grandes  medios.  Algunos  meses  antes 
Sir  Arturo  babia  perseguido  vivamente  una  de  las  mas  briliantee  ninfas  de 
la  Openi:  se  tomuroo  medidas  con  la  bailarína,  y  una  buena  y  fácil  fortoao 
-fué  puesta  k  dispoucÍM  del  joven  demdy.  ,Por  este  medio  se  creyó  alejar 
sus  amores  con  Had.  Lorímoad;  y  por  otro  lado  se  avisaba  á  esta  y  se  le 
probaba  qae  mientras  Sir  Arturo  le  juraba  una  eterna  é  inviolable  pasltm, 
actdnba  de  entablar  una  nueva  relación  en  los  bastidores  del  Tea^ 
iteal. 

«Este  evadiente  no  obtuvo  tampoco  el  éxito  que  merecía-  Sir  Arinro 
aprovechó  la  ocasión,  y  después  de  haber  sido  feliz  en  la  open ,  volvió  k 
Maffaune  Lorimond,  y  tuvo  el  talento  de  justificarse,  ó  de  baceree  perdonar 
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n  nonunlo  de  e/nw.  Le  eoMó  el  ditero  &  U  compiU»,  y  tuvo  <pe  i|>elar 
i  Dnena  combiueieoes. 

■Se  dcBcebrió  qne  Sir  Artoro  teoia  deodas.  Sos  acreedores,  Mbieedo 
qu  iba  4  heredar  ¿  na  tío  ney  lico,  do  le  moletUban,  y  agoardaban  cod 
padmua:  uo  de  ellos  accedió  bcilmeete  &  vender  so  crédito  á  laeompa* 
fiia;  Sir  Artnro  faé  persegoido  rígorosamente,  y  una  mañana  cuatro  algn»- 
eileg  provistos  de  qd  omdawefito  de  arresto  deluvíeroD  sa  eqoipage  y  él 
faé  coadacido  á,la  priñoD  por  deudas,  donde  quedó  perfeclunente  asega- 
lado.  Un  eaanumdo  ba}0  c«iTo)oa  ya  no  es  muy  de  temer ,  y  los  aaegura- 
doree  creyeroa  haber  conduldo  con  tan  rodo  adjremrio:  pero  Sir  Arturo 
se  naaejó  ten  bieia  que  al  abo  de  aeis  somsoaa  arthfiío  su  deuda  yütépaes- 
to  eo  libertad.  Su  pasión  por  Hádame  LorimoDt »  había  atanentado  en  el 
cautiverio.  Este  joven  era  va  modriodecoDslaBciay  deobetinacion. 

«Sin  embargo  Sir  Arturo  al  alir  de  la  cárcel  halló  á  u  tio  allamenle 
«■brollado:  había  perdido  lodo  su  crédito,  y  se  vio  reducido  ala  mas  com- 
eta nseria.  Esta  Unü  posiciou  podía  ser  fácilmente  es{dotada.  Misterio^ 
tm  prtleeteres  locaron  ;p8ra  Str  Arturo  ana  plan  muy  lucrativa  eo  las 
eelMlas.  Pero  Sir  Arturo  la  rehusé  bmeeameBle.  Se  le  hizo  propoon-  la 
mano  de  una  rica  heredera-,  él  dudé  un  instante,  pero  una  ;naeva  repulsa 
frostró  este  aegonda  leataliva. 

■¿Creéis  acaso  qoe  la  compa&ia  babia  a^tadosns  recursos?  Nada  menos 
qfkütao.  De  repente,  y  sin  inquietarse  por  Iwasidoidadesde  Sir  Arturo, 
UB  jóreu  ItdiaBO,  dearrogmte  presencia,  leoipcsó  i  seguir  los  pasos  á  Mad. 
LoriBond:  él  la  seguía  i  los  paseos,  k  los  teairoe,  i  todas  las  cOBCurraicias, 
y  desplegó  para  con  ella  todo  h>  que  el  arte  de  la  seduocieii  tiene  de  mas 
babil  y  de  m»i  ingeiíoao.  To  me  dirigí  otia  vex  i  los  aseguradores,  y  les 
advertí  suspirando  |qiie  d  peligro  se  complicaba  con  un  aoevo  ado- 
,   rador. 

«El  italiano  es  el  que  oaha  de  salvar,  me  contestaron:  ese  hondees 
noeatro,  es  un  galanteador  de  quien  estamos  muy  seguros  que  se  retirará 
boMStanenle  l«i luego  como  haya  suplantado  á  su  lival.» 

«Masannqieel  italiano  era  muy  superior  ¿  Sir  Arturo,  sus  graau,fli 
espbita  y  satakalo  fracasaron  para  coa  Mad.  Loñmoad.  cuyo  coraioa  es- 
taba ya  pceniído. 

«Entonces  la  sociedad  hizo  avanzar  otra  dama  del  labl<9i>.  Y  una  noche, 
en  Dmry-Lane,  Sir  Arturo  tuvo  una  dispute  y  recibió  un  Ixrfelon.  Al  dia 
siguioite  sebatié  y  malóé  sn  adversario,  y  cao  qne  el  espadaAin  con  qoieo 
se  hu  batña  na  nn  hombre  temible  que  la  compaüa  había  empleado  ma- 
chas veces  con  el  mejor  ¿lito. 
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«TrMd'Mi  despQMdel  tlentflo  Sir  Artorodeupareció  con  Mad.  Lori- 
moDd.  Después  Hipe  que  se  babiao  embarcado  para  América » 

«No  quiero  saber  mas,  bermaDoFi.  GaannDio,  me  interrumpió  aqai 
Don  TorcaatO!  si  tales  resaltados  da  la  compañía  de  segaros  mUrimoniales, 
Mía  quiero. 

— Tenga  Td.  la  boDdad  de  escachar  otro  poco,  le  dije,  que  ano  do  ba 
acabado  Mr.  Lorímoad.B 

«La  compañia  (prosigne]  tom¿  por  punto  de  honra  probaras  qae  nada 
había  omitido  eu  mi  interés  j  en  el  suyo.  Por  lo  demás,  me  ha  reintegrado 
las  cuatromil  libras  esterlinas  sin  la  menor  dificultad,  lo  que  no  hacenoier- 
tamente  todas  las  computas  de  segaros.  ■ 

«Después  de  mi  desgracia  no  quise  permanecer  mas  eu  Inglaterra;  mis 
gegocios  abandonados  desde  mi  matrimonio,  iban  lomando  muy  mal  giro; 
habla  tenido  ya  pérdidas  bastantes  fuertes,  y  me  apresuré  á  realizar  el  res- 
to de  mi  fortuna,  sobre  ROO  mil  francos,  que  esloy  dispuesto  á  emplear  en 
ana  empresa  de  segaros  igo^  á  la  qae  acabo  de  describir.  Pero  este  capi- 
tal no  basta,  y  me  es  necesaria  la  cooperación  de  un  hombre  hábil;  hé  aquí 
porqué  me  he  dirigido  á  tos  (le  dice  al  que  cuenta  su  historia).  Os  he  cita- 
do mi  ejemplo,  qae  no  es  ciertamente  para  animar;  pero  aquella  ha  ^do 
ana  escepcion,  y  sobre  300  asegurados  que  habrá,  no  llegan  ¿  cuatro  los 
que  han  ocasionado  pérdidas  &  la  compañia.  Nosotros  turimos  la  desgracia 
de  tropezar  con  ana  de  aquellas  pasiones  á  las  cuales  nada  se  resiste.  ¿Eo- 
eoatrariais  muchos  enamorados  qae  fuesen  inaccesibles  á  las  mas  brillantes 
sedacciones  y  al  atractivo  de  an  rico  matrimonio?  ¿que  después  de  salirde 
una  prisión  por  deudas,  reducidos  á  la  miseria,  rehusiran  un  empleo  lucra- 
tÍTo?¿qae  por  áUÍmo,para  coronar  la  obra,  tendieran  en  el  suelo  al  mas 
formidable  campeón?  En  las  condiciones  ordinarias  es  f&cil  deshacerse  de 
Dn  obsequiante.  Por  ejemplo,  si  es  militar  se  le  hace  Inndar  de  guarnición: 
ü  es  empleado,  se  le  proporciona  mejor  destino  en  otro  punto.  La  compa- 
ñía dispone  necesariamente  de  an  gran  crédito:  cuenta  entre  sos  accionis- 
tas personas  muy  influyentes,  y  con  lodo  el  poder  que  ejerce  acaba  casi 
siempre  por  hacer  imposible  la  caída  á  las  rirtndes  Tacilantes,  y  la  rictotia 
inaccesible  &  los  mas  hábiles  seductores.  • 
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TOLTIEIID»  A  DON  TORCVATO. 

Volriendo  &  mi  amigo  doo  Torcoalo,  luego  que  conclai  la  bisloria  de 
Mr.  Lorímoiu],  le  dije:  «ya  ve  vd.,  hermano,  como  yo  noleeDg^abacDan- 
do  le  decia  qae  para  todo  habia  remedio ;  que  vd.  no  cooocia  lo  baetanle 
les  progresos  del  siglo;  que  el  establecimiento  de  llegaros  matrimoniales 
era  ya  una  idea  rrátizada,  y  que  vd.  debería  deponer  todo  cuidado  y  rece- 
lo de  una  mala  pasada  conyugal,  y  animarse  por  lo  lauto  á  salir  cuanto  an- 
tes del  estado  de  celibalismo  en  que  vd.  se  halla.  Ahora  falta  solamente 
qnerd.  se  decida  á  crear  aqni  una  sociedad  i  semejanza  de  la  de  Londres, 
que  paede  ser  una  «speculacion  tan  ventajosa  para  los  accionistas,  como 
útil  á  la  púbhca  moralidad. 

—¿Y  si  después  de  todo,  hermano  Fi.  Gebdhdio,  se  me  marchalw 
mi  mnger  á  América  con  su  querido,  como  la  de  Mr.  Lorimond? 

— Eso  ya  ha  tísIo  vd.  por  conresion  del  mismo  interesado  que  fué  una 
escepcion  de  la  regla.  Y  vea  vd.  si  ¿  pesar  de  so  percance  estaba  él  con- 
vencido de  las  ventajas  de  la  empresa,  cuando  al  decir  de  Eqgenio  Gni- 
Bot,  de  quien  be  tomado  la  historia ,  es  probable  qoe  baya  fundado  ana 
igual  en  Paris.  Y  habiéndolas  ya  en  París  y  en  Londres,  es  casi  de  indis- 
pensable necesidad  que  las  tengamos  en  Madrid,  donde  nuestras  costum- 
bres acaso  aseguren  mayor  número  de  abonados  qne  en  aquellas  dos  gran- 
des ciudades.» 

Don  Torctiato  se  quedó  algunos  momentos  pensativo,  al  cabo  de  los 
cuales,  «veremos,  veremos,  Fk.  Gebondio  (me  aijo],  lo  meditaré  mas  des- 
pacio, consnilu-é  con  algunos  otros  capitalistas,  y  avisaré  á  vd.  de  nuestra 
Twolucion.» 

Hasta  ahora  no  me  ha  avisado,  pero  en  vista  del  faror  qne  ha  entrado 
por  las  compañías  de  seguros,  no  será  eslraño  que  cualquier  día  dos  pro- 
porcione el  gusto  de  poder  anunciar  que  se  ha  establecido  en  Madrid  una 
Saciedad  de  tegttrot  matrímontalet. 

De  todos  modos  se  despreoden  de  la  precedente  historia  varias  cnríosii 
observaciones:  la  primera,  los  adelantos  prodigiosos  del  siglo  en  materias 
de  especulación;  la  segunda,  el  estado  lisonjero  de  la  moral  conyugal,  que 
inspira  el  pensamiento  de  tan  moralizadoras  empresas;  y  la  tercera,  que  el 
espíritu  «ocialisu  del  Siglo  ba  llegado  ya  i  un  ponto,  que  no  encontrando 
los  hombres  cosa  nueva  para  que  asociarse,  dan  por  las  paredes  y  discur- 
.ren  é  inventan  las  mayores  extravagancias  y  ridiculeces,  con  lodo  lo  demás 
que  podrá  deducir  el  curioso  observador. 
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CUADRO  SEGimDO. 


HabiéiulonosdtteiiiditaDosdiasinaseoel  poebto,  Ttiunomme  ma- 
Difesl¿  la  citrioflídad  y  antojo  que  teola  por  rUitar  el  departamento  de  las 
mugeres  en  el  ho^icio  de  tocoi;  lo  caal,  decia,  no  se  había  atrevido  ipro- 
ponerenoDestra  primera  riaita,  ya  porgo  natural  cortedad  de  geoio,  ya 
por  tanor  áe  molestar  á  su  ano. 

— ¿Pero  es  posible,  Pelegkix,  le  dije,  que  teogas  gasto  eo  ver  aquel 
cuadro  de  mimerías,  qoe  mas  propio  es  para  partir  el  corazón  de  láatíma 
que  para  dar  entretenimiento  y  placer  al  espíritu? 

—Asi  es  laTordad,  mí  amo,  m«  respondió;  pero  al  modo  que  los  mé- 
dicos van  á  los  bo8|tUales,  y  cogiendo  los  cadáveres  mnectos  de  los  difon- 
t08,'en  ellos  tríacbaar  y  rajan,  y  cortas,  y  kaeen  mil  diabluras,  no  por  gua- 
to y  placer  que  en  ello  tengas  sino  por  conocer  y  examinar  las  enfermeda- 
des que  padecieron  cuando  títos,  y  esto  les  sirve  de  mas  estudio  que  los 
mismos  libros  de  medicioa,  asi  de  esta  misma  manera  debemos  nosotrm 
«studiar  en  los  \<tcos  y  locas  las  causas  que  hacen  &  los  hombres  y  á  las  mu- 
gereapefder^eljuicioyhi  razón,  lo  cual  tengo  para  mi  que  hade  enauiar 
mas  moratque  los  libros  qoe  tratsm  de  ella. 

—Quiera  Dios,  Pkleobin,  qoe  eso  y  no  osa  vana  ¿  impertinente  cario- 
aidad  sea  lo'que  mueve  tu  deaeo.  T  para  que  veas  qoetíeneson  amo  mu 
complaciente deloqueacaso  mereces  tA,  estoy  prontoádarte  gaalocw 

(<)  l»  prímeía  parte  de  ette  dnios  h  reprennló  enla  Oraáofl  Hguidi,  deeoneini  priaen,  d«i- 
Oí  H  pocdt  »er. 
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tal  qoe  ma  prometas  qne  gaafdarás  toda  la  pradeacía  y  cireuospeocion  qae 
son  necesarias  para  tratar  con  mngeres  aanqae  sean  locaa. 

— No  tenga  Td.  coídado,  mi  amo,  qae  fo  hablaré  poco,  y  lo  poco  qne 
hable  lo  pensaré  bien. » 

Con  esto  nos  encaminamos  otra  vez  al  hospital  de  dementes,  donde  fui-  * 
mos  recibidos  por  naeslros  dos  aateriores  conductores  con  mnestras  de 
¿ODtento  y  satisEaccioD.  Knterados  del  objeto  de  nnestra  seganda  visita,  nos 
acompañó  el  director  solo  hasta  la  eotrada  a\  departamento  de  mugeres, 
donde  fuimos  recomendados  á  nna  señora  mayor,  que  era  la  gu*rdiana  de 
aquella  comnoidad  de  miserables  desjuiciadas.  Pregúntele  prímeramentaai 
babia  muchas  locas  en  el  estableciniteoto,  k  qne  me  respondió  que  habría 
ona  mitad  ó  poco  m;ks  que  de  hombres. 

En  los  hospitales  de  dementes  de  Francia  que  nosotros  hablamos  visí- 
lado,  por  regla  general  habla  mas  mngeres  gue  hombres.  Eu  España  suce- 
deal  revés;  y  especialmente  en  estos  áltimos  tiempos  ha  escedldo  en  ma- 
cho el  número  de  los  hombres  qoe  se  han  vuelto  locos  al  de  las  mageres  que 
han  perdido  el  juicio,  lo  cual  suele  ir  ea  la  calidad  de  los  tiempos-,  porque 
iqaé  espjñol  de  esta  época,  cual  mas,  cual  menos,  puede  decir  que  no  ha 
delirado  ó  enloquecido? 

Dimos  principio  á  nuestra  visita,  ydesde  laego  empez¿  Tibabeque  á  te- 
ner qae  hacer  aso  del  consejo  que  yo  le  había  dado,  paes  dos  dementes  á 
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tm  misal»  tiempo  citmenuroD  i  cbichearle  y  b&cerle  sefias  desde  las  ra- 
llas, llam&Ddole  en  sagnida  en  alta  voc  con  los  epítetos  de  hermoso,  buen 
mozo,  resalado  y  otros  sentantes,  que  dichos  i  an  homltre  de  sa  estruc- 
^  tura  eran  apodos. 

—No  haga  Td.  case  de  estas,  le  dijo  la  goafdiana,  porqne  bo  le  llama- 
tin  para  nadabueno. 

—Pierda  vd.  cnidado,  señora^  1^  conlesti  Pelequin,  que  á  estas  tales 
ya  las  conoEco  yo  deaJl&afoera 

— ¡Ctooeseso,  TiubhiüiÜ  le  dije  yo:  ¿conocías  tá  ya  á  estas  mn- 
geres? 

— Qniero,  decir  mí  amo,  qne  ya  desde  áü  faera  sé  yo  lo  que  se  puede 
esperar  de  estas  prójimas  qne  llaman  por  la  rejilla,  y  lo  qiie  estraBo  es  qne 
anden  libremente  por  el  mnndo  y  no  traigan  aqui  las  muchas  qne  tienen  es- 
tas buenas  manas,  qne  si  no  son  locas  no  debe  faltarles  dos  dedos  para  serio, 
y  de  todos  modos  tengo  para  mi  qne  menos  da&ohvian  aqui  encerradas  qne 
«n  otra  parlesneltas. 

— ¡Librirame  DiosI  dijo  la  goardíana  riéndose:  bastante  y  aun  sobrado 
tengo  con  las  qne  hay,  y  ya  me  dan  mas  trabajo  qne  lo  qué  muchas  veces 
puedo  soportar.  Aqui  tienen  vds.,  aliadió  dando  algunos  pasos,  i  mí  señora 
la  condesa  de  las  Mararillas. 

^T  duquesa  de  la  Hqorana,  dijo  ella  con  gran  aire  de  satisfacción. 
Lo  que  necesito  es  que  me  pongan  inmediatamente  el  coche ,  porque  tengo 
que  visitar  hoy  [ffeeisamenle  i  mi  prima  la  marquesa  de  }ardÍD-beUo ,  y  i 
la  San  Cristébal,  y  &  la  Hontes-CSaros,  y  4  la  baronesa  de  Viento^iresco,  y  á 
mi  tío  Piüacios-mil.  Ta  se  lo  he  dicho  á  vd.  machas  veces,  doña  Gerlradís 
(dirigiéndose  álagnardiana):  sino  que  en  esta  casa  é  quien  menos  se  obe- 
dece es  á  la  señora,  y  ya  por  eso  mismo  perdi  de  ir  al  baüe  de  la  Pocos- 
hondos.  A  bien  que  ahora  ya  están  aqui  les  cocheros,  gracias  á  Dios.  Chi- 
cos, el  coche  volando. 

— Señwa,  vd.  perdone,  dijo  Tii&bbqoe,  perovd 

— Tengo  escelencia,  cochero  estúpido;  ¿ignwas  que  soy  la  condesa  de 
las  Maravillas,  duquesa  de  la  Mejorana,  prima  del  marquesde  Surco-dere- 
cho, sobrina  de  Palacios-mil,  y  partéala  propincaa  y  presunta  heredera  del 
vizconde  de  la  Crui-verde,  señor  de  las  cuatro  villas? 

—¿Quién  es  esta  s^ora  condesa,  le  pre^nté  yoF^.  Gerundio  ala 
guardiaia,  que  tan  de  grande  y  lan  en  grande  la  echa? 

— ^Esta  era  ana  señora,  me  respondió,  de  muy  buena  cuna  y  bastante 
bien  acomodada.  Le  dio  por  flgurar  y  por  dar  brillantes  sotrées,  concier- 
tos y  sociedades,  precündi»e  de  reunir  en  su  casa  lo  mas  dislinguido  de 
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h  corte.  Gastó  un  bonito  capital:  se  le  ac^6  el  dinero,  y  desde  (|aQ  se  tI^ 
pobre  se  eDContr¿  de  tal  manera  sola  y  abandonada,  qae  anido  el  desairé  i 
bh{«breu  vino  &  perder  el  jaíeio.-  ai^ai  ha  tomado  lodos  eaos  tMw  qae 
Tds.  lahanoIdo;.de  suerte  qae  todo  lo pwdí6menofr  lofthomos^ como  vds. 
habrán  observado.  ^ 

— Ew,  dijo  riaiBBQGE*  sieo^tre  va  en  aamento  cw  la  locura.  Vwt  ten- 
go p^ra  mi  qne  esta  señora  ba  debidv  estar  retocada  mocho  tiempo  hace, 
pues  en  el  hecha  de  hacer  lo  que  hacia  y  do  conocer  en  lo  qoe  aquello  ha- 
bría de  venir  á  parar,  deduico  yo  qne  no  debta  ttftei'  la  cabeza  muy  sana^ 

— [Hotal  eeclamó-eDsegoidaTtRABEOOE,  ¿tambíenhay  hombrespovaqui? 

Pero  Tirabeque  se  h^ia  equivocado.  Era  ana  muger  ii  quien  habiaa  te- 
■ido  que  vestir  dehombre.porqoeen  su  desorden  cerebral  ae^empefiabaeu 
que  era  homive  y  no  muger.  úa  demás  demente»  la  llamaban  eutae  si  Ce- 
tilia  la  tocOt  pero  cuando  haUaban  coa  ella  la  nombraban  Don  CedUoy  poF- 
qoe  aioó  se  resentía  ¿  Irritaba.  Acercándonos  j»  ella  le  preguntamos  ^¿qaé 
nos  dice  da  bueno  Don  Cecilio? 

— Nada,  señores,  nosrespondió:.qDese  empeüau  en  tea«:me  aqoi  en^ 
tro  mugeres;  por  lo  mismo  qjue  aborrezco  sa  trato:  bien  queyo.  vivo  aidá' 
da,  porque  todjis  ellas  son  frivolas  6^  locas. 

— ¿Y  vd.  ha  sido  siempre  hombre?  le  pregunté  yo. 

—No  señor,  me  respondió^  yo  naci  muger,  y  to  fni'  bastante  tiempo;: 
basta  que  conocí  qne  se  había  equivocado  la  naturaleza.  Y  lo  conoci,  por- 
que empelaron  á  disgustarme  todas  esas  frivolidades  que  se  enseñan  álas- 
mugeres,  como  coser,  bordar,,  planchar,,  arreglar  el  menage  de  una  casa,. 
las  obligacifflies  de  mía  madre  de  fónúlias,  1<h  d^rcs  de  6spoto,^y  otras  in- 
signifieantes  nimiedades:  mientras  encontraba  un  gusto  y  placer  singular 
en  todas  las  octtpacit^es  |y  ejercicios  propios  de  los  hombres;  yo  iba  sob 
á  los  cafés  y  á.  los  teatros;  jugaba  al  florete;  Uraba  al  blanco;  asistía  al 
picadero;  escribía  en  los  periódicos;  tenia  en  mi  casa  reuniones  polUicas;  y 
al  paso  que  rato  hacia,  iba  •sperimenlando  que  me  convertía  en  hombre,, 
basta  que  poco  á  poco  logré  cambiar  enteramente  de  seso. 

—Yaunde  seso  hubiera  sido  muy  conveniente  que  cambiara  vd.,.  dijo 
Tirabeque  por  to  bajo,  que  cuando  Dios  crió  á  la  muger  tengo  para  mi  qu» 
bhizo  muger  y  no  hombre. 

—Pues  mira;  PELEoiim,  se  conoce  que  esta  s^ora  tenia  no  talento  pri- 
vilegiado, sino  que  todas  las  cosas  llevadas  al  extremo 

— Pues  para  eso  d^e  servir  el  talento,  señor  mi  amo,  para  no  llevar 
al  eilrcmo  las  cosas. 
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— Tambí6D  eso  es  verdad,  PxiEGRin. 

—  Ahora  rao  vds.  á  ver,  nos  dijo  la  guardUna,  una  pobre  señora  á  qúen 
trastarnó  el  joicio  la  manta  de  las  modas. 

— ¿T  no  hay  mas  que  ana  de  este  género?  preguntó  Tiiabbqdb. 

—Hay  varías,  respondió  la  hermana  Gertrudis;  pero  esta  es  la  qne  se 
baila  en  el  aposento  mas  inmediato,  y  es  también  una  de  las  mas  estrara- 
gantes.  Probablemente  la  encontraremos  mir&ndose  al  espejo,  porqaecaai 
todo  el  dia  pasa  haciéndose  la  toilette  (i ).  No  sé  qaé  peinado  se  habrá  pnes- 
to  hoy.  Por  de  contado  andarla  desnuda,  aun  en  el  rigor  del  Invierno,  sino 
la  persuadiera  qne  cuantos  trapillos  le  doy  para  vestirse  los  acabo  de  reci- 
bir de  París.  Y  para  esto  necesito  no  poca  elocuencia,  porque  como  se  le 
anloje  que  son  telas  españolas,  aunque  sean  nuevas  y  mejores,  las  rompe 
y  hace  trizas. 

— Si  la  locora,  d^o  Tieabeque,  no  pasara  de  ahí,  nada  verla  que  me 
admirara,  puesto  que  tales  caprichos  son  ya  eo  el  moádo  cosa  ordíiiaria.y 
común,  y  tiénenlos  machasque  pasan  por  seioras muy  cabales.» 

£a  esto  llegamos  donde  estaba  la  pobre  desjuiciada.  Hallábase  en  efec- 
to haeiándose  sn  toilette  al  frente  de  un  espejo  roto,  del  cual  se  servia  con 
mucho  entusiasmo,  porque  le  habla  persuadido  la  directora  que  los  mejores 
espejos  de  París  Regaban  ahora  rotos,  y  de  consiguiente  le  prefería  á  los 
enterosy  sanos  de  España.  Sobre  su  mesita  de  tocador,  que  era  de  pino,  y 
áella  se  le  antojaba  de  madera  de  la  India,  sacada  del  Bajar  Mon^nartreáB 
Parts,  tema  ana  porción  de  cacharrilos  de  barro,  que  ella  tomaba  por  ele- 
gantes frascos  y  botes  de  pomadas  y  de  cold-cream  traídos  para  ella  de  la 
rve  Feydemí,  y  de  agua  de  colonia  encargada  á  la  misma  fUtrica  de  Juan 
Harta  Fariñas  y  de  so  pn^io  almacén  de  las  orillas  del  Rhin. 

Trabajo  nos  costó  no  reimos  de  la  fbrma  y  hechura  del  traje  que  tenia 
puesto,  y  que  ya  no  podría  fácilmente  describir.  Llamábalo  ella  á  la  Polka. 
Pero  lo  que  nos  hizo  mas  gracia  fué  el  peinado,  que  consistia  en  uua  espe- 
cie de  buque  de  vapor  constraido  con  las  trencas  de  su  pelo,  coa  papeles 
que  servían  develas,  y  con  no  sé  que  otros  enre£jos  que  coalribalaná  dar- 
le aquella  forma. 

Celebramos  mucho  su  buen  gusto,  y  priucipalmente  el  del  peinado.  Ti- 
n&UQDE  le  preguntó,  cómo  se  llamaba  aquello,  á  lo  que  respondió  muy  se- 
ria que  se  llamaba  toilette  ala  vapor. — «Es  lo  mas  distinguido,  ífiadió  muy 

(t)    Lt  h«naiu  Gertrodií  tmbien  parece  (¡lueilabaat  Aimentadela  nont  tcnmnolagt*  trut- 
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satiafecha.  Tengo  el  gaslo  de  ser  la  única  en  Espai^  peinada  á  la  w^or. 
Verdad  es  que  me  ha  costado  enviar  la  cabeza  k  Paris,  y  acabo  de  recibir- 
la peinada  como  Tds-.TeD;  aqai  no  hay  quien  peiné  asi. 


^Paes  DO  le  fallarán  á  vá.  pronlo  imitadoras,  le  (Ujo  riRAikQtm,  no  di- 
gD  acabando  de  llegar  lacabeza  de  Paris,  sinoaanqne  lalaviera  vd.  eo 
una  casa  de  locos.» 

Yo  temiendo  qae  á  Tiiubeqúe  se  le  Toerala  lengna  y  á  mt  la  risa,  me 
apresaré  á dejar  aquella  pobre  extravagante,  y  pasamos  áotra jaula;  6  por 
mejor  decir,  hubiéramos  pasado  si  nos  lo  haÜese  permítidik  ana  sección 
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de  Us^od  sueltas  por  ua  «apedrado  pftlÍD  udUlaD.  £rft  1»  s^edoa  de  las 
lecas  por  amor. 

—Muchas  tieae  vd.  de  estas,  hermiD&  Gertrudie,  i  l»qm  pateoe. 

— Ah,  ne  señor,  at  contrarío;  cada  dia  entran  menos.  Antes  eran  ma>. 
chas  las  que  enloquecían  de  amor.  Caalqaier  contrariedad  le»  hacía  perder 
el  juicio.  Para  enloquecer  ana  joven  no  era  menester  qne  la  abandoajura  su> 
amante,  bastaba  que  ana  sola  acción  le  abriera  entrada  á  la  sospwha  y  & 
los  celos.  Ha  tenido  varias  jóvenes  m  el  último  estado  de  demencia  por  ha- 
berse opuesto  SD3  padres  á  (^  se  casaran  con  el  (|ue  ellas  habían  hecho  ob- 
jeto desús  amores.  He  tenido  esposas  en  el  mas  lamentable  estado  de  des- 
esperación por  meras  y  aoo  remolaa  sospechas  de  ana  sola  infidelidad  dfr 
SQ  marido.  T  machas,  muchísimas^  quienes  la  nuerte-de  aa.  aounle  halñk 
turbado  la  razón  en  términoe  de  no  pensar  en  oin  CQsa  gue  en  acompañar- 
le en  la  tumba,  atentando  continoamenteá  su  vida  y  dlscnniendo  nül  me> 
dios  de  suicidarse.  Obi  estas  me  han  dado  mocho  trabajor  Ahora,  gcacias- 
áDíos,  tengo  muy  pocaadeeslas. 

— £bo  debe  consistir,  dijo  TisABEQee,  enlos  adelantos  de  la  civilización;; 
puesto  que  ahora  cuando&ima  jévenselfrmuera  su  amante,  en.  tal  de  vol- 
verse loca  y  matarse,  tomaotro  con  mucho  juicio,  si  es  qne  no  le  tania  ya. 
de  reserva  por  si  hidiiese  petigro  de  muerte.  T  en  cnanto  k  las  se&oras  es- 
posas, tampoco  se  desesperan  ah(»a  tan  fácilmente  por  ana  sospecfailla  cual- 
quiera, pues  la  moderna  ctvUiíacíon  les  proporciona  otros  medios  de  con- 
solarse,lo  cual  antignamente  tengo  entendldoqne  llamaban  tunbien  locara,. 
pero  ahora  no  se  consideca  como  lál. » 

Al  decir  esto,  una  de  las  desjuiciadas,  la  mas  amojamada  y  vetusta  de; 
entre  ellas,  se  dirigió'^  Tíhabkqce  con  tos  brazos  alzados,  y  encandiláiodole' 
los  ojos  le  apostrofó  diciendo;.  "língratol  ¡feauntidol  itcaidorl  ¿.vives  toda- 
vía? ¿y  ann  te  atreves  á  presentarte  en  mí  casa  después  de  haberme  enga- 
ñado tan  torpemente,  y  cte  haber  abusado  de  mi  inocenciatHe  dicho  mal  de- 
mi  inocencia;  de  una  pasión  tan  ciega  como  criminalí  ¿Asi  se  pagan,,  traidor^ 
veinte  años  de  ffaqoezas  y  de  sacrificios?  Dejármele,  que  quiero,  ahogarle' 
entre ttís brazos,  ¿denme  una  espada  6aa  cuchillo.. 

— ¿Qué  significa  esto,  PELEaniN?  le  dije  yoi  ¿esas  teníamos? 

— Señor»  me  respondió  afligido-  permita  Dios  que  en  este  miaoM  instan- 
te se  hunda  la  tierra  qne  estoy  pisando  y  me  trague  en  cneitpo  y  alma,  si  y<v 
he  tenido  nraica  que  ver  con  esta'fantasma,  que  por  mi  aniña  si  iv>  w  la- 
locamas  rematada  de  to'dad  S^r,  cojo  soy,  y  confieso  qne  mi  estampa 
no  es  para  seducir  niogima  beldad;  ¿perole  paceceávd.  que  tan  dej^^ 
había  de  est£|F  de  U  mano  de  Dios  que  ya  (pie  ¿  diablo  bh  tentara  h^ía  de- 
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ir  i  pocar  -eon  ana  efigie  de  esta  ROloraia?  ¿Y  jA-  a»  ^mú  (yiATi¿BdoBe  &  la 
directora)  que  eran  pocas  las  locaa  de  amor  que  tenia  ea  la  casa?  Poes  voto 
á  mi  Padre  Sai  FfaBoaca  que  C9ap«cie  de  estas  qieteagavd ! 


— Ta  dije  á  vds.  que  habia  ^gmias}  y  crean  vds.  qae  las  peores  son  las 
viejas.  T  en  cuanto  á  esta  desgraciada,  no  estraBen  vds.  lo  que  acaba  de 
hacer,  porque  otro  tanto  hace  poco  mas  ó  menos  con  todos  los  que  aqui 
entranv-y  es  qpe  sin  duda  en  cada  uno  de  ellos  cree  ver  al  que  de  lal  muie- 
ra  con  ella  se  ha  conducido. 

—Pues  sí  vd.  nos  la  hubiera  adT«-t¡do,  señora,  me  hubiera  yo  escosa- 
do  este  susto.  Y  hagard.  el  favor  de  boseñaruos  otras  locas  menos  deses- 
peradas y  #as  alegres. 

—Asi  lo  haré  dijo  la  goardiana. 

Y  nos  condujo  donde  habia  una  j6ven  cantando  desaforadamente.  Todas 
las  horas  del  día  pasaba  en  el  mismo  ejercicio,  dand5^n  desentonados  gri- 
tos y  vocesque  había  sido  menester  éncerrviaen  un  departamento  muy  dis- 
tante de  todos  los  otros,  áendo  de  admirar  al  mismo  tiempo  la  resistencia 
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f  Bolidex  de  n  pulmón.  Por  enpaeslo  qae  no  daba  nota  cod  coBoierto ;  efla 
sin  embargo  baatiuba  sus  cantos  con  los  nombres  de  kñaa,  ya  de  la  Stra- 
Diera,  ya  de  Lacia,  ó  de  otras  coalesquiera  óperas.  Nosotros  la  aplaudimos, 
como  es  de  ordenanza  en  sociedad,  aunqne  sea  de  locos ,  y  con  eso  ella  se 
entosiasmaba  en  términos  de  no  darse  descanso  ni  respiro. 

—Si  esta  joven  ,dijo  Tirabeque,  no  tiene  mas  tocara  qne  cantar  mncbo 
y  mal,  no  veo  una  razón  para  tenerla  encerrada  en  este  sitio. 

— Tiene  ranas  manías,  dijo  la  guardiana,  pero  una  de  ellas  es  qne  para 
ser  muger  de  su  casa  es  indispensable  ante  todo  ser  mny  filarmónica;  y 
annque  la  naturaleza  no  la  ha  dotado  de  esa  gracia,  á  ella  se  le  ha  antojado 
qne  no  solo  posee  anas  facultades  mny  superiores  sino  que  con  el  ejercicio 
llegará  i  oscurecer  la  fímia  de  la  misma  Staltbran. 

—Eso  ya  muda  de  especie,  dijo  Pelegbin;  pero  encuantoánopoderser 
muger  de  su  casa  una  jóren  sin  ser  muy  ülarmónica,  esa  no  es  manía  que 
merezca  encierro,  ¿  no  tener  que  encerrarlas  k  centenares  y  aun  á  miles.» 

Halamos  en  seguida  una  señora  mayor  muy  llena  de  cintas  y  de  lazos, 
y  ejecutando  ella  sola  figuras  y  erolucíones  como  sí  fuesen  de  baile. 
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—Alegre  y  coot^la  pance  qoe  eñli  esU  fawnaai,  dije  yo  k  la  nndre 
Gerlrndia. 

— Siempre  está  lo  misino;  ne  respoedló;  el  baile  es  su  capricko,  y  aba- 
ra le  ha  eDtrftdo  el  furor  por  b^ar  la  Polka. 

— Puea  ya  ne  parece  ^oe  debe  haberle  pasado  hace  bastantes  años  b 
edad  del  baile  y  del  movimiento. 

—Las  locas  siempre  son  jórenes,  replicó  doBa  Gertrudis.» 

Volrímos  á  atravesar  el  patio,  y  cómo  encontráramos  de  frente  dos  des- 
jütíadas  de  mediaoft  edad,  «na  de  ellas  tan  desfavorecida  por  la  naturaleza 
en  su  ñsico  como  en  su  entendimiento,'tavo  Tirabeque  la  debilidad  de  de- 
cir:» ividgame  Dios  y  qi¿  fea  es  esta  pobrecita  loca) 

— ^Ni  fea  ni  loca,  impostor  deslenguado. »  T  no  sé  cuil  fué  mas  pronto, 
ai  decirle  esto,  ó  arrimarle  un  fuerte  bofetón,  que  si  le  hnbiera  aloanzHkt 
entero,  de  seguro  le  hnbiera  ba&ado  tos  dientes  m  sangre,  porque  es  terri- 
ble on  golpe  de  mane  loca. 

No  pudimos  menos  de  reimos  del  percance: ;  dijole  la  guardiana:  "pre- 
cisamente ha  pronunciado  vd.  las  dos  palabras  que  mas  ofenden  alas. mu- 
geres  privadas  de  razón. » 

— Vd.  la  tieuemuy  grande,  señora,  repuso  Tirabeque:  y  aun  yo  debf 
hacerme  cargo  que  ni  aquí  ni  fuera  de  aqui  sufre  en  paciencia  ninguna 
ffluger,  annque  tenga  todos  sus  sentidos  cabales,  que  le  digan  esas  cosas,  y 
yo  he  sido  un  majadero;  pero  no  se  me  olvidará  la  lección,  asi  para  esta 
casa  como  para  otras  de  fuera.» 

En  seguida  nos  easefi6  la  guardiana  otras  varias  locas  de  muy  distinto 
género.  Tal  habia  que  se  figuraba  que  á  todas  parles  la  seguia  su  marido 
con  intento  de  asesinarla.  Tal  que  la  perseguían  los  tribunales  por  delito  de 
infanticidio.  Tal  que  en  cada  mnger  veía  una. rival  armada  de  puñal  ó 
provista  de  veneno  para  atentar  á  su  vida.  Tal  que  se  creta  la  luna,  y  no 
quería  salir  al  patio  sino  de  noche.  Tal  que  se  suponía  Reina,  y  llamaba  & 
todas  las  demás  locas  sus  damas  de  honor.  Tal  que  decia  haber  hecho  con- 
fesión general  con  el  Swlo  Padre,  y  que  no  se  podía  salvar  mientras  todos 
no  hicieran  penitencia  con  ella  en  descuento  de  sus  culpas  y  pecados,  y 
quería  obligar  á  cuantos  allí  entraban  k  darse  fuertes  golpes  de  pecho  y  á 
rezar  el  rosario  de  la  buena  muerte. 

Una  de  ellas  nos  raoviá  mucho  &  compasión,  pues  segan  nos  informó  la 
guardiana,  era  una  señora  apreciabilisima  y  de  un  laleojo  distingnido,  pero 
hablase  poseído  de  la  manía  de  qoe  las  personas  de  so  familia,  precisamen- 
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te  su  hija,  su  padre  y  su  hermano,  eran  las  que  habían  formado  i 
plot  y  conjnHÜoBe  para  perderla  y  martírízarla,  do  podiendo  surrir  la  pn- 
sencia  de  ningauo  de  ellos.  La  familia  que  la  amaba  entrañablemente  iba 
lodos  los  días  á  visitarla  con  la  esperanza  de  hallar  ajgan  alivio,  pero  de  tal 
modo  se  exaltaba  y  enfurecia  al  verlos»  que  todw  ellos  estaban  i  panto  de 
enloquecer  de  dolor,  y  eran  ya  verdaderas  vlcümas  del  mas  infundado  y  la- 
mentable capricho. 

No  es  fáctl  acordarse  en  detall  de  todas  las  especies  y  ramos  de  locura 
que  forman  el  conjunto  de  una  reunión  de  dementes  como  aquella.  Haré 
sin  embargo  mención  de  la  que  en  seguida  vimos,  y  í  quien  la  gnardiant 
decía  que  no  entendia. 

Era  esta  tal  de  una  talla  mas  que  regular  en  su  sexo,  annqne  de  cnerpo 
«glremadameote  delgado.  En  su  fisonomía,  aunque  pálida  y  desencajada 
por  los  padecimientos  de  la  imaginación,  se  notaba  cierta  nobleza  y  ann 
devacion  de  espirita!;  y  sus  facciones,  si  bien  un  tanto  desfiguradas  y  mar- 
chitas, revelaban  no  obstante  que  no  habían  carecido  de  belleza.   Repre- 
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Molaba  tener  nnoi  93  i  36  afios.  Tan  loego  como  nos  acércanos  ¿  ella, . 
«me  alegro,  esclamó,  qae  vengan  vds. ,  porque  tengo  la  desgracia  de  virir 
entre  gentes  que  no  me  comprenden,  incküa  esta  se&ora,  que,  no  aera 
calpa  soya,  pero  se  conoce  qae  ba  leído  moy  poco. 

— Señor,  literata  tenemos,  me  dijo  Tisabkqqb  ü  oído. 

«Aquí,  prosiguió  etla,  esescnsado  hablar  de  la  Margarita  de  Federico 
Sonlié,  ni  de  su  Cott/efúm  (/«wra/,  ni  del  Cáslüh  de  ¡oí  Pirinéot',  m  del. 
Ctmde  de  Foix,  ni  de  Lo$  amantet  de  Murcia,  ni  de  Las  doi  Seittat,  ni  de 
sus  Cuafro  hermanai;  porque  lo  mismo  conocen  aquí  Las  euatro  Bermamu 
de  Federico  Soulié,  queLudoi  Hermanas  de  la  duques^  de  Ábranles,  que 
Los  dos  hermanos  de  Balzac.  Aquí  no  ^  quien  le  dé  i  vd.  raum  del  Coro- 
netSurviüede  Eugenio  Soe,  ni  de  sa^^naendador de  Malta,  ni  de  bjí  Ho- 
tel Lambett,  ni  de  so  Matilde,  ni  aun  siquiera  de  los  Misterio»  de  París  y 
del  Jvdio  Errante.  Hábleles  vd.  de  Los  euatro  talismanes  de  Garios  No- 
dier,y  se  quedan  tan  en  ayunas  como  de  su  Inés  de  las  Sierras,  yde  mJuan- 
¡bogar.  Pregúnteles  rd.  por  La  casa  blanca  de  Paul  de  Kock,  y  asi  le  ha- 
brán leído  como  sn  Gitano,  ó  como  an  Lechera  de  MontfermeU.  Les  cita 
Td.  el  ifnourjr  de  Alejandro  Dnmas,  y  es  paradlas  tan.  desconocido  iomo 
so  Cí^ailero  rf*  Harmeníal,  y  su  Condesa  de  SíUisburg.  Éntreles  Td.  con  el 
Üofr-Aoy  do  Walter-Scott,  y  con  aaWaverUy,  y  .son  para  ellas  tan  noeToa 
como  el  Gug  Mameñng,  y  el  the  hárt  of  Mid  ¿othian.  *   ' 

•i^ro  qué  mas?  Son  mugeres,  y  ni  siquiera  dan  razón  de  las  prodae- 
ciooes  de  las  mugeres  célebres.  Aquí  son  desconocidos  los  Dies  años  de 
destierro  de  Hádame  Slael;  aquí  no  han  oido  haUar  de  La  msiger  aasfelii 
del  mindo  de  Carlota  de  Sorj  aquí  no  hay  quien  conozca  la  EUsabeth  de 
Hádame  Cottin,  y  lo  que  es  mas,  ni  sn  M<A)¿aa;  y{>afa  colmo  de  desgracia 
y  de  desesperación,  ¡oh  amigos  míosl  estoy  segura  que  se  compadecerán 
vds.  de  mi  saertel  para  colmo  de  mi  infortunio,  ni  siquiera  hay  quien  haya 
leído  la  Indiana  de  Jorge  Sand,  ui  st  Consuelo,  ni  su  Condesa  de  fíudols- 
tadt,  ni  su  Letia,  ni  sa  Jímpraí,  ni  nada  de  esta  célebre  escritora,  la  me- 
jcNT  norelísla  del  Siglo.  ¿No  soy  yo  bien  desventurada,  señeros? 

— Ciertamente,  seüora,  le  respondí  yo  Fa.  Gerundio,  que  es  una  gran 
desgracia  para  una  jóren  tan  aprovechada  en  la  lectora  como  vd.  el  tener 
que  vivir  oitre gestes  qoe  no  la  comprendan. 

— SeBw,  me  decía  Tieabbque,  por  mi  áiíma  si  esta  donceDa  np  tiene 
mas  de  sabia  qoe  de  loca,  y  ésta  ha  debido  ser  traída  aquí  por  gente  igno- 
raole  y  pldwya  que  ha  traducido  la  sabidiuía  por  iocura. 

—Pero  oaa  vezr  continuó  ella,  qaedebo  ala  casualidad,  ó  á  la  provi- 
dencia, DO  sé  i  qnisD,  el  poder  razonar  con  pSrsonas  que  me  compren- 
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(Ud,  desearia  saber  cómo  ptensaDvdt.  déla /MÍMiíaddJn^e  Sand,  y  so 
jticio  CMBparaliro  cnU-«  ésta  y  su  Lélia,  y  entre  las  dos  y  sn  V^entina. 

— Seoora,  ledijeyo,difieilesDnin¡cio  crítico  comparativo  entre  las 
tres  producciones  de  la  distinguida  escritora,  y  mas  para  qnien  no  se  ctm 
con  la  instrucción  ni  con  el  criterio  suficientes  para  ser  juez  en  cuestión 
tan  delicada.  Diré  sin  embargo  que  en  Voímítiía  encuentro  bastante  mora- 
lidad, pues  veo  los  inconvenienles  de  salir  de  su  póeicioo  social  sin  cambiar 
de  hábitos,  y  los  de  mudar  de  fortuna  sin  cambiar  de  educación:  al  propio 
tiempo  que  veo  ea  Bettedioto  un  Ingrato  hacia  bus  bienhechores,  por  ser 
ikmatiadametUe  cktiixado,  lo  cual  está  de  acuerdo  conlo  qoeyoopioo  acer- 
cado la  refinada  civilización.  Mienta^  en  jUM>  no  hallo  sino  nnaTábnlasu- 
blime,  pero  enojosa  y  cansada:  yeiM/ndi^ona  historia  punzante  de  una 
muger  mal  casada,  que  después  de  haber  sido  victima  de  tas  brutalidades 
de  su  ourido,  viene  á  serio  también  de  la  perfidia  de  su  amante:  Raimmdo 
de  Rtmiére  do  es  mas  que  una  copia  ^lida  de  Ltmtaot  tan  imitado:  veo  ade^ 
mas  en  /ntñana  caracteres  inverosímiles g 

— lHuid,exclun6,de  ntipresenda,  censores  parciales  1 1  Cómo  que  f*- 
Univm  mefor  que  Ináiana,  y  aun  que  IMial  T  esto  no  lo  digo  precisamente 
porque  sea  yo  esa  Indima  tan  malamente  tratada  pM>  so  marido,  y  tan  pér- 
-  fidameate  burlada  por  su  «nante 

-«-Según  eso,  vd.  es  la  misma  heroina 

—Si,  yo  soy  e«a  desgraciada.  Antes  fot  Lélia,  ta  incrédula  que  se  pasea- 
ba por  4o8  mármoles  de  los  templos  cristianos,  laqne  con  nna  mirada  des- 
deñosa¿acía  sacrilegos  i  lofr  sacerdotes  Pero  después  me  easé  con  na  ma- 
rido brutal,  que  porque  me  apasioné  de  Raimundo  me  metió  naos  carbones 
encendidos  en  la  cabeza,-  que  me  están  quemando  el  cerebro,  y  IWmnndo, 
el  pérfido  Raimundo,  en  vez  de  apagarlos,  ha  añadido  nuevo  fuego  veitien- 
do  una  copa  de  alquitrán  sobre  mi  corazón:  ¡y  aun  le  amo!  ile  amo,  y  élme 
castígay  me  abandona!  ¡Abl  yo  merecaria  un  Malelc-Adel,  ó  un  Ricardo- 
Corazón-  de  León.  ¿Acaso  Matilde  amaba  mas  apasionadamente  que  yo? 

Escuchad  cómo  hierbe  mi  cerebro Tenedme,  queme  voyádes- 

mayar 

— Señor,  decia  Thauqve,  yo  creía  que  no  estaba  loca,  pero  ta  infélis 
lo  está  de  remate. 

— Esta  pobre  joven,  le  dije,  se  conoce  que  se  dié  con  exceso  á  la  lec- 
tura de  las  novelas,  y  si  su  imaginación  era  ya  algo  exaltada,  no  serla  es- 
traño  que  hubieran  ooDckiido  por  extraviarle  la  razón. 

EUa  ha  dioho  bien,  repuso  la  goardiana,  en  decir  que  yo  no  la  compren- 
do, por  que  unas  veeea  méltiaa  Malvina,  otras  me  nombra  Matena  de  la 
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Sdriiére,  otras  M sn^tMsa  de  ChaüUard,  y  oomo  70  no  h  eBtt«Bilo  sa  enüada 

eonmif^o. 

—Lo  creo,  bennaaa  Gerlrodia,  le  dije  yo.  Y  por  ahora  atondamoB  á  t61- 
verja  de  sa  desmayo.» 

•  Asi  lo  hicimos,  y  tan  laego  como  toItíó  «d  bí,  le  <U  paU)ra  de  qae  la 
habiaiDoe  de  enriar  ¿  la  misma  Jorge  Sand  en  persona,  para  qae  habláracoB 
ella  á  BU  sabor, «» lo  ctai  qaedó  may  sattsCsoba  y  tramilla. 

Tirabeque  no  qaiso  ver  ya  mas  locas,  y  con  esto  nos  despedimos  de  Ifr 
bennana  Gerlrodis,  dándole  gracias  por  sa  coadeseendoBcia  y  amabilidad, 
y  llevando  con  ñemeos  el  desconanelo,  no  solo  del  idUotivo  especl&ciüo  de 
las  pobres  dementes  qae  acabábamos  d^Wt  Bino  de  las  «a^as  cauas  qae 
pva  velrer  locas  alas  mogerMliay  oKi  Tkatio  Soau.  pblSuw. 


INDUSTRIA  ESPA]S(H.A. 


Hasta  ahora  teníamos  en  Espafia  leyes  francesas  hechas  por  le^sladores 
españoles,  comedias  francesas  ejecntadas  por  cómicos  espai^olea,  modas 
francesas  y  modistas  idam,  pan  españof  amasado  por  panaderos  franceses, 
botasy  eombreroe  franceses  en  pies  y  cabezas  españolas,  ropa  asada  en 
coerpús  espióles  y  refundida  por  ropavejeros  franceses,  yeguas  y  cochea 
franceses  conducieodo  hamanidides  españolas,  y  hasta  dientes  y  moelas 

españolas  mondadas  coo  palillos  franceses y  aqui  ponga  cada  uno  lasW 

celeras  qae  guste,  que  por  muchas  que  ponga,  esté  seguro  qae  no  sobrarán; 
salva  siempre  la  independencia  española,  la  misma  sin  duda  que  movió  &  la 
provincia  mas  española  de  España  í  nombrap  un  francés  para  diputado  es- 
pañol, lo  cual  solo  se  espUcaporht  regla  delosviee^versas  espatioles,  qae 
son  enteramente  originales  de  España. 

Porque  mi  paternidad  hable  asi,  no  se  crea  que  Fu.  Gtumno  es  oh 


)y  Google 


366  TBATM  MCIAL 

útolenote  aeluíTitta,  q«e  llere  el  orgullo  («trio  huta  el  punto  de  (Hre- 
tender  qae  ni  convenga  ni  necesitemos  traer  nada  de  fuera.  Todo  al  contra- 
rio, estoy  porque  todo  aquello  que  haga  falta,  y  qae  Bosotros  no  pedamos 
hacer,  asi  en  materias  literarias  como  eo  objetos  industriales,  lo  impórta- 
nos, no  digo  de  Francia  ó  de  Inglaterra,  sino  de  Rusia  ¿  de  la  Escaodiaa- 
via,  ó  aunque  sea  de  las  Californias.  Se  eutieode,  con  ciertas  y  precisas 
condiciones  y  requisitos,  de  que  oo  dtspenw,  y  que  o^  dia  se  podrán  de- 
tillar. 

'  T  en  cuanto  i  <AjetoB  de  industria,  sí  los  eslrangeroa  nos  lo  dui  nejor 
y  ñas  barato,  casi  casi  les  está  bien  empleado  y  merecido  i  los  industríales 
eq>a5oleseI  qae  lo  tomemos,  en  peuv  castigo  desiiindolenclayapatia. 

Alegarán  la  falta  de  protección  m^  gobierno.  En  cuanto  á  algonas  cosas 
les  sobra  la  razón  y  aun  les  rebosa  desde  las  plantas  délos  pies  hasta  laco- 
pa  del  sombrero.  Pero  hay  otras,  qne  por  mi  padre  San  Francisco  si  oece- 
silan  para  maldita  de  Dios  la  cosa  de  gobierno  que  las  proteja,  que  no  ae 
requiere  mas  que  quererlas  para  poderlas,  y  que  se  aprenden  al  primerTia> 
je  como  el  oficio  del  aguador.  Y  sin  embargo  es  menester  que  renga  un 
francés  á  España  á  establecerías,  porgue  de  otro  modo  nos  estaremos  sin 
eUas  por  los  siglos  de  los  siglos,  amen. 

^'«fflpfe.—Todo  estuile  ó  habitante,  tccído  ó  temporero,  estrangero  4 
'  español,  de  cualquier  sexo,  edad  y  condición  que  fuese,  se  qnejaba  y  la- 
mentaba con  muchísima  justicia  y  razón  del  mal  arreglo  y  organización  del 
servicio  de  carruajes  públicos  de  Madrid,  y  principalmente  de  que  no  fan- 
biase  ovches  á  la  hora  y  á  la  carrera,  y  á  determinados  y  módicos  precios 
de  tarifa,  como  los  hay  eu  cualquier  otro  mediano  pueblo  de  Europa  y  del 
mundo,  sino  qne  el  que  necesitara  on  carroaje  para  hacer  una  sola  visita, 
el  enfermo  qne  tuviera  que  trasladarse  eu  coche  de  una  casa  á  otra,  hubiera 
de  tener  qne  tomarle  lo  menos  por  medio  día  y  á  subidos  precios,  amen  de 
la  tradicional  y  no  nada  menguada  propina. 

Ahora  bien:  ;qu¿  necesitaba  cualquier  empresa  española  de  carruajea 
para  plantear  esta  tan  reclamada  reforma?  ^necesitaba  para  esto  de  la  pro- 
leccioa  del  gobierno?  ¿necesitaba  mas  qna  querer  para  podbrT  Pues  no  se- 
ior,  no  ha  querido.  ¿T  qué  sucede?  Lo  que  es  natural  que  sucediera.  Que 
viene  nn  estrangero,  y  hace  al  ayuntamiento  proposición  formal,  pidiendo 
le  permita  establecer  en  algunas  píamelas  cierto  número  de  coches,  pM* 
horas  y  viajes  á  estilo  de  lo  qi)e  enotras  parles  con  ventaja  no  pequeña  del 
púUtco  se  usa.  T  el  ayuntamiento  no  deberá  vacilar  ou  punto  en  acceder 
i  la  solicitud  del  estrangero,  y  los  estantes  y  habitantes  de  Madrid  harán  y 
turemos  may  bien  w  afrovechamos  de  las  couiodídades,  ventajas  y  eco- 
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DooiiaB  qoe  w»  pr^rokiBtii  el  eatraogero,  y  i  Km  iadnstride»  espafiolee 
las  eatará  may  bien  empleado  el.  perder  las  atilidadas  que  podrían  obtener, 
y  á  la  oatdon  espinóla  la  estará  may  mal  ol  que  se  diga  que  hasta  las  re- 
formas mas  insígnificantesy  mas  Stciles  nos  las  tienea  que  hacer  los  etíras- 
gvros,  pete  do  por  eso  dejará  de  ser  ana  triste  verdad,  qae  permita  Dios 
sirva  para  sacar  de  la  indolencia  y  apatia  i  la  indaatria  Española.      « 

RecomjeiHio  eaia  articalito  al  Instituto  iadiuirial  0»paiiol,  qaS  acaba  de 
formarse  y  anunciarse,  para  fomentar  el  desarrollo  de  la  industria  aacional. 
LMdaUe  institución,  á  la  coal  no  ha  de  ftdtar  de  qué  ocupan*,  y  que  debe- 
rá prÍBcipiarsns  trabajos  por  hacer  sacudir  la  desidia  y  pereíacle  los  Ío- 
dustríales  espi5olw. 


0OS  FENÓMENOS: 


El  primero  está  siendo  objeto  de  curiosas  investigaciones  médicas  en 
Francia:  el  segundo  lo  será  boy  de  observaciones  gerondicnas  en  Esp^a. 

Constituye  el  primero  una  joven  eléctrica  que  acaba  de  ser  llevada  de 
Normandia  á  Paris,  y  presenladiá  la  academia  de  ciencias  por  un  médico, 
como  objeto  de  los  fenómenos  mas  estnordinarios  de  electricidad.  Esta 
leven  hace  sufrir  un  movimiento  de  repu/non  á  todos  los  cuerpos  que  se 
acercan  á  ella,  ó  con  los  que  está  en  relación  por  medio  de  un  conductor 
cuatqoiera,  ó  con  que  toquen  solo  al  estremo  de  sos  vestidos,  en  términos 
de  q)artartos  de  su  sitio,  y  á  veces  basta  echarlos  con  violencia  al  suelo. 
Al  mismo  tiempo  esperimenta  una  atracción  instantánea  é  irresistible  ha- 
cia los  objetos  que  hoyen  delante  de  ella.  A  jazgar  por  los  vice-versas  que 
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fórman  lu  propiedades  fUkts  de  esta  jóren,  joraria  qoe  era  e^ABola,  si  do 
nos  dijeran  unánimemente  que  es  normanda. 

La  primera  Tez  que  se  notó  esta  Tirtudeléctifco-repnlsTB  Be  hallaba  la 
J6Ten  tejiendo  guantes  de  seda,  f  al  tocar  con  la  mano  izquierda  ona  piera 
del  telar  en  qne  trabajaba,  aquella  pieza  se  tíA  arrojada  al  air«  como  por 
nna  hería  oculta  y  misteriosa.  Se  levantó  de  la  silla,  y  la  silla  fué  rechazada 
Tejos  de  ella.  Cada  vez  qne  qneriá  sentarse,  hala  la  síHa,  reproduciéndose 
«1  mismo  erecto  de  reptUtim.  Si  locaba  un  mueble ,  el  mueble  se  volcaba. 
Algunos  diaa'despnes  ñié  A  coger  un  cesto  de  mimbres  lleno  de  judias,  y  el 
cesto  fué  leraatado  oon  rapidez  y  las  jodias  se  diwminaron  porlóda  la  ha- 
bitación, al  modo  que  los  judíos  se  disemÍRarom  por  toda  la  tierra  de  re- 
saltas de  la  maldición  qne  les  fné  echada  por  aquella  fechoría  de  marras. 

Aun  M  para  aquí  la  virtud  eléctrica  de  la  joven  normanda.  Después  de 
llevada  á  París  se  ha  experimentado  delante  de  Mr.  Arago  y  de  otros  ilus- 
trados miembros  de  la  academia,  que  no  solo  derriba  y  rechaza  los  mue- 
bles que  toca,  aunque  no  sea  directamente  sino  por  medio  de  un  hilo  que 
tenga  en  la  mano;  que  no  solo  las  plumas,  el  papel,  y  basta  el  dinero  que 
baya  sobre  una  mesa  huyen  k  la  sola  aproximación  de  so  mano  y  antea  de 
llegarlos  k  tocar,  como  sí  los  impeliera  una  fuerza  estraña,  sino  que  hasta 
la  brújuia  cambia  y  pierde  tn  ^receton  oon  solo  aoerearse  á  ella.  Cuyos  ex- 
traordinarios efectos  han  movido  &  la  academia  á  nombrar  una  comisión  de 
médicos  y  físicos,  compuesta  de  los  Señores  Arago,  Becquerel,  Bobiuet, 
fiayery  Parlsel,  con  el  objeto  de  que  observen  y  procuren  conocer  la  can- 
sa de  este  singulu  fenómeno.  Parece  que  la  parte  corpórea  de  la  joven  que 
tiene  dicha  propiedad  eléctrica  es  el  costado  izqui^do. 

•  Hal  esl&n  cierumente  los  amantes  de  esta  joven,  pues  el  atrevido  que 
intenteacercársele  se  exponeáque  antes  de  locarla  le  tumbe  patas  arriba 
(perdonada  sea  la  espresion),  como  hace  con  otros  ntueblet.  Aunque  por 
otra  pule,  si  tiene  GOiflo  dicen  la  propiedad  de  sentirse  irresistiblemente 
atrüda  hicia  lo»  objetos  que  huyen  delante  de  ellíc  sos  adoradores  pueden 
estar  seguros  de  atraerte  biela  si  huyendo  de  la  muchacha,  que  es  un  mo- 
do nuevo  de  eRamerar  qne  no  podo  discurrir  Ovidio  con  toda  su  instruo- 
cion  en  la  materia.  Pero  por  otro  lado  ¿qué  sirve  que  huyendo  de  ella  la 
alraigu),  al  lit^  cuando  estén  cerca  los  vuelve  á  rechazan  Anitarán  en 
ooatiouo  ejweicio,  «á  qne  te  cojo,  y  á  que  no  me  atrapas,»  sin  tocarse 
Duoca.  Esta  niSa  es  una  hataja  para  su  madre,  pues  te  aberra  una  infinidad 
de  cuidados  y  le  evita  el  empleo  de  la  policía  maternal,  cayo  relevo  no  les 
pesaría  k  mas  de  cuatro  madres  de  por  acá. 

Tiene  cootra  si  esta  JÓven  una  desventaja  muy  grande,  sumamente  graa- 
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nelal  hofe  Uinbi«n  de  so  conlacto,  y  al  quererlo  tocar  lo  rechaza,  nanea 
podrá  seriica,7lo  que  es  peor,  estácoDdeD8daá8ersteraprepobre;¿ne 
aer  qne  se  le  pegne  por  el  costado  derecho,  si  es  qne  el  iiqnierdo  solo  es  «I 
repolsíTo.  De  todos  modos  es  ana  niña  bien  feaomenaL 

Vamos  ahora  al  fniómAio  de  Esptíia,  tan  ooalrario  al  de  la  jóveD  ñor* 
manda  que  Mas  no  poede  ser.  El  de  la  j¿veo  francesa  consiste  en  una  pro- 
piedad repmitwa  ciertamente  singular  y  rara.  El  de  Espada  es  todoal  revést 
consiste  en  una  fuerza  extraordinaria  de  atraeeimx  tan  eitraordinaría,  qne 
estoy  segaro  qne  al  mismo  Newton  le  sorpreoderia,  y  se  babria  de  rer  apa- 
rado para  esplioarla.  Por  lo  mismo  se  le  Toy  á  proponer  á  la  academia  da 
ciencias  de  París,  ó  bien  á  loa  cinco  profeures  medico-ftsicoa  que  compo- 
nen la  cofflisiwi,  i  Ter  si  al  mismo  tiempo  qae  obserran  á  la  jóres  el^trica 
y  arerígnan  la  cansa  de  au  propiedad  repiÁtwa ,  logran  también  conocer  la 
cansa  de  la  rirtad  a^veUm  qne  tienen  en  España  ciertos  hombres.  Porque 
aqai  son  hombres,  no  son  mnch«chas,  los  qae  Genea  esta  virtud:  paes  aun- 
qo*  hay  también  machas  jórenes  sumamente  a^actiras,  es  ana  atraeeion 
de  otro  género. 

Dicen  que  cada  vez  qae  la  jóren  francesa  se  va  á  sentar  en  una  silla,  la 
Billa  huye,  ó  se  Tielca  y  retira  &  su  sola  aproximación.  Paes  bien,  en  Es- 
paña hay  ciertas  sillas  dotadas  de  4al  fuerza  de  atraecüm,  que  el  que  mu 
vez  se  simia  en  ellas  no  acierta  á  levantarse:  de  tal  manera  se  apegan  los 
hombres  á  días,  ó  ellas  &  los  hombres  (qne  yo  no  sé  todavía  en-  quién  esli 
la  fuerza  eléctrico-atractiva,  aonqae  me  inclino  &  creer  qne  es  asa  att^ 
eioD  recíproca),  que  no  hay  fuenas  humanas  que  los  despeguen;  qae  m 
menester  nn  impulso  estraño  muy  poderoso  para  separarlos:  que  se  necesi- 
ta ¿vece»  unadescomposicion,  an  trastorno,  un  cataclísmode  todos  los  ele- 
mentas para  qae  sean  cuerpos  aparte  la  silla  y  el  b(Hnbre.  ¥  aun  después 
de  separados,  le  qieda  al  hombre  un  ÍDclínacion  tal4iácia  la  silla,  un  apc 
go,  nn  cariño,  una  simpatía,  ana  especie  de  fuerza  centrípeta  tan  irresiaü- 
ble,  que  no  descansa  hasta  volverla  á  ocupar;  qne  no  hay  distancia,  ni  re- 
gios, ni  cuerpo  intermedio  qae  baste  á  cortar  los  efluvios  magnético-atrae- 
tÍTOB  que  llevan  y  arrastran  al  uno  h&cia  la  otra.  T  lo  raro  de  este  fenómeno 
e*  que  las  tale»  sillas  dicen  qne  están  llenas  de  espinas:  pero  ana  de  dos;  i  > 
son  espinas  que  no  pnnian,  ó  son  espinas  qne  clavan,  que  unen,  qae  iden- 
tifican nn  enerpo  con  otro.  La  repiUiion  de  las  sillas  de  la  jóve»  normanda, 
y  la  atraeeioH  de  las  sillas  ministeriales  espaBolas,  son  dos  fenómenos  eléc« 
talco  -nugnéticos  qae  debe  estadiar  juntos  la  comisión  de  la  academia  de 
5  Qucasde  Parí*. 
Tono  I.  47 
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Y  DO  se  piense  qpe  se  Umita  á  las  sillas  la  faena  atractim  de  eslos  faom-' 
brcs:  al  contrario,  se  «stirade  á  muy  düereates  objetM  y  á  maylargas  dis- 
tancias. Hombre  hay  que  tiene  tal  atracción  para  las  esiliajadas,  qae  la  qw 
llega  á  pegársele  se  hace  una  especie  de  ostra  suya:  c»n  la  'partícnlaridad 
que  no  se  le  despega  ano  cuando  esté  dos  ó  tres  años  ausente  de  ella  y  k 
dMcieotas  ó  tresúentas  leguas  de  distancia.  Es  ana  fuerza  de  fracción  dig- 
na del  examen  de  una  academia  cientiflca.  Hay  hombre  cuya  virtud  atrae* 
tira  se  estiende  mas  allá  de  los  mves,  y  hace  venir  k  si  lo  mejor  y  mas  gar- 
do de  la  Habana  ó  Filipinas;  fenómeno  que  dudo  se  pueda  esplicar  por  la 
física.  Otros  hay  que  al  revés  de  la  joven  normanda  que  con  sola  mirar  k 
UD  cesto  de  judias  las  esparció  y  derramó  por  toda  la  pieza,  tienen  tal  atrac- 
ción para  los  empleos  y  1«  honres,  que  todos  los  concentran  y  reúnen  en 
si,  y  por  desparramados  que  anden  los  hacen  venir  todos  al  cesto.  Otros  & 
semejanza  del  torpedo,  de  quien  dicen  los  naturalistas  quecomunica  su  cua* 
lidad  eléctrica  á  todo  cuanto  toca,  ellos  comunican  su  profñedad  atractiva 
á  cuantos  están  en  contacto  ó. relación  con  ^los,  como  hermanos,  parientes, 
amigos,  paisanos,  ó  compilongos.  Fuerza  prodigiosa  'de  atracción,  que  me- 
rece estudiarse  muy  detenidamente! 

Pero  lo  que  forma  verdadero  contraste  entre  la  repul$ion  de  la  jóvea 
francesa  y  la  a^accionáe  algunos  hombres  de  España  es  lo  relativo  al  dine- 
ro. Aquella  infeliz  muchacha  repele,  aleja,  hace  huirjlas  piezas  del  precioso 
BUtal  allr  á  tocarlas:  estos  hombres  las  atraen  con  una  facilidad  portentosa. 
J)onde  quiera  que  hay  dinero,  allí  alcanza  su  virtud  magnética.  Si  no  vie- 
ne por  el  comino  derecho,  lo  hacen  venir  p<H-  el  camino  torcido:  es  igual; 
el  caso  es  hacerlo  venir.  Y  esto  lo  logran  con  tal  rapidez,  que  es  menester 
confesarles  ana  fuerza  de  atracción  fulminante.  ;Qué  fenómenos  tan  raroi 
•frece  la  naturaleza! 

La  joven  normanda  dicen  que  tiene  la  virtud  magnética  en  el  costado 
izquierdo:  estos  la  tienen  en  las  manos.  Cada  dedo  suyo  es  una  pieza  de 
ímaa:  pero  ima)i  que  no  atrae  hierro,  ní  paja  como  el  azabache,  sino  oro 
puro.  La  naturaleza  es  muy  fecunda  en  fenómenos. 

Hay  sin  embargo  entre  la  electricidad  repulsiva  de  la  joven  francesa  y 
la  electricidad  atractiva  de  ciertos  hombres  de  España  algunas  propiedades 
análogas  y  comunes.  Aquella  vuelca  todo  cuanto  toca;  estos  no  ponen  la 
mano  en  cosa  que  no  vuelquen,  trastornen  y  desordenen.  Cómo  de  tan 
opuestas  propiedades  resulten  efectos  tan  idénticos,  esto  es  lo  que  no  sé  si 
podrán  esplicar  Mr.  Arago  y  consocios. 

En  otra  cosa  se  pfu^cen  todavía  mas  la  joven  normanda  y  nuestros  go- 
bernantes, i  saber,  en  desviar  y  hacer  perder  su  dirección  á  ía  brújula.  Ye 
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no  labri  eaplícar  esto  feDÓmeno,  pero  lo  cierto  'es  qu*  apufis  se  sieotan 
nuestros  hombres  enlas  sillas  de  Ia  atraücion,  cuandopierdeQ  Ubrújntaen 
lérmiios  que  la  oave.  del  estado  navega  sin  rumbo  ni  norte  fijo,  espnesto  á 
cada  paso  á  dar  un  vuelco  alji;o  mas  grave  y  de  mas  hondas  consecuencias- 
<)ne  el  de  las  mesas  y  muebles  de  la  joven  de  Normaodía. 

Recomiendo  pues  á  los  Señorea  Arago  y  demás  que  componen  la  co> 
misión  de  la  academia  de  ciencias  de  Paris,  que  al  mismo  tiempo  qae  exa- 
minen las  cansas  de  la  propiedad  repulma  de  la  susodichajóven,  bagan  por 
investigarlas  causas  de  la  virtud  atractiva  de  cietios  hombres  de  Espaha, 
y  se  sirvan  decirnos  cómo  se  esplica  y  se  compone  queteniendotantofoer- 
la  de  atracción  para  las  sillas,  para  los  empleos,  para  tas  condecoraciones, 
y  principalmente  para  el  metálico  y  sos  equivalencias,  tienen  di  mismo 
tiempo  una  ftierza  de  repulmn  para  volcar  y  trastornar  cuanto  tocan,  y  so- 
bre todo  paradesviar  y  hacer  perder  endireccionála^yufó.  Fenómenos 
(on  todos  eitos  que  solo  podrá  eaplicar  una  academia  científica,  y  aun  dudo- 
qna  esta  misma  lo  logre  despuss  de  mucho  examen  y  estadio. 


Enh  página  323  d»  la  Función  18.'  doade  die«:áil«Mour,» 
teir^flála  Aoncour.» 
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GONimnüGiom  iüdireotas. 


«Cabimero,  la  Señora  M noticiosa  del  buen  gasto  de  vd.  ját  su 

íncHuacion  á  ptoleger  las  artes,  le  ba  reservado  estos  dos  billetes  para  el 
concierto  de  esta  noche. 

—Doy  on  millón  de  gracias  i  la  Señora  M por  sa  Üj»  recuerdo, 

y  se  serrirá  vd.  expresarle  lodo  el  reconocimiento  con  que  le  quedo  obli- 
gado. Asistiré  con  el  mayor  placer.  ¿T  el  precio  de  cada  billete? 

—  Aqai  lo  dice:  dos  daros  cada  uno. 

— (Aparte)  Lleve  el  diablo  tal  tósigo  de  oontribaciones  indirectas.  Dos 
onzas  me  han  costado  ya  los  tales  conciertos  en  este  inviernol 
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I  INVENCIONES  DIABÓLICAS  I 


El  Sif^o  marcbi,  el  Siglo  progresa,  al  Siglo  preiuu  á  los  hombres  que 
ÍRTentan,  y  los  hombres  ioTeolan  diabluras  por  ser  premiados. 

Para  asegurar  y  simplificar  los  hombres  y  los  estados  sus  negociacio- 
ms mercaotUes,  habian  iüvealado  los  recibos,  los  pagarés,  las  letras  de 
cambio,  lofrbiUetes.Jostitalos,  laslámiaas,  los  boooa,  los  tdoDM.yotra 
porción  de  documentos,  que  represeaUmdo  obligaeiones  f  derechos,  ¿  ud 
talor  equiyaleale  al  de  la  moneda  metálica,  tenia  sobre  esta  las  Teotajas  qué 
ofrece  el  p^l  para  los  cambios  y  trueques  á  largas  distancias,  para  redu- 
cir grandes  cantidades  al  menor  peso  y  velamen  posibles,  y  para  otros  mil 
Bsos  y  menesteres  de  la  vida  comercial,  qa«  el  papel  Milita  y  simplifica  en 
ana  escala  iameoaameate  mayor  que  lo  pudieran  hacer  los  soelales,  por  su 
naturaleza  toIbOiíbosqs  y  pesados. 

T  para  garantirse  y  ponerse  &cid>ierto  de  la  mata  té  d0  los  picaros  fal- 
sificadores, y  para  que  no  pudieran  contrahacerse  estos  documentos,  loa 
hombres  habían  íHTOntado  asegurar  sn autenticidad  con  mochas  firmas,  po- 
nerles mochos  sellos,  muchas  y  muy  complicadas  wlas  y  ringomngos ,  al 
anrerso  y  al  reverso,  con  aquello  de  Kpena  de  muerte  al  faUifieador, »  qoe 
los  tribunales  llevaban  i  puro  y  debido  efecto;  coo  otras  mil  prevenciones 
y  precaociooes,  que  por  machas  que  fhesea,  la  eaperieDcia  iba  demosl^n- 
do  qoe  ninguna  estaba  demás ,  porque  los  hombres  siempre  están  inventan- 
do  diabluras,  y  las  diabluras  qoe  pueden  proporcionar  mucho  dinero  con 
poco  trabajo  era  natural  que  ocuparan  con  preferencia  las  diabólicas  inu»- 
gioaciones  de  los  endiablados  mortales.  Y  asi  fué  qoe  del  mismo  modo  que 
«e  dedicaron  algunos  á  fabricadores  de  moneda  liUa,  se  dedicaron  otros  i 
falsificadores  de  papel  moneda  y  de  todo  docomento  que  moneda  valiese  6 
moneda  represeniira. 

Esto  no  obstante,  los  falsificadores  no  eran  mncbos,  porqoe  las  diflmil- 
lades  eran  grandes,  y  wsAü  aparecía  algono  de  tiempo  tm  tiempo,  que  tarde 
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b  temprano  venia  &  easr  en  mattos  de  la  justicia,  ypagaba  su  mefecido:  y 
lodo  el  mal  se  redacta  á  renovar  los  documentos,  ponerles  nuevos  ieiÜoa  y 
nuevas  orlas,  y  con  esto  el  que  poseía  billetes  del  banco  ó  lítalos  al  perta- 
ilor,  estaba  seguro  de  poseer  «1  capital  ó  cantidades  metálicas  coirespon- 
diflutes  á  lo  que  aquellos  papeles  representaran. 

Pero  et  Siglo  marcha,  el  Siglo  progresa,-  y  los  hombrea  del  Siglo  del 
progreso  ¿ada  dia  están  invenlando  nuevas  diabluras.  Étele,  pues,  que  de 
buenas  á  primeras  se  descuelga  no  alemán  diciend»*  «en  pocos  miautos  re- 
«produzco  yo  la  mas  perfecta  y  acabada  copia  de  euaatos  documentos  y  es- 
peritos  de  todas  clases  me  quieran  vds.  presentar,  sean  cartas,  recibos,  le- 
« tras  de  cambio,  libranzas,  billetes  de  banco,  bonos  del  tesoro,  Ututos  del 
«oslado,  diplomas  y  cuantas  especies  de  escritos  y  documentos  existen,  an- 
(ttíguos  y  modernos,  de  tal  manera,  que  el  ojo  mas  lince  y  esperímentado 
«no  será  capaz  de  distinguir  las  copias  de  los  originales:  y  esto  lo  hago  con 
«tanta  facilidad  y  tan  brevemente  que  sacaré  tantas  copias  y  egemplares  y 
«en  tan  poco  tiempo  como  necesitarla  un  impresor  para  p(mer  en  letras  de 
«molde  estos  mismos  manuscritos.» 

Hácense  pruebas,  acuden  testigos,  dánse  documentos  a(  invrator,  y  el 
maldito  alemán  acredita  con  hechos  la  verdad  de  sus  pidabras.  Escritos  al 
parecer  inimitables  fueron  contrahechos  en  pocos  minutos  con  tal  perfec- 
ción, que  nadie  acertó  á  distinguir  los  verdaderos  de  los  falsos,  quedándo- 
se los  probadores  estupefactos  y  con  tanta  boca  abierta. 

lHabráse7isto diablura  igual!  El  diablo  me  lleve,  ánii  Fu.  Gerundio 
con  hábitos  y  todo,  si  al  paso  que  marcha  el  Siglo,  no  se  inventa  el  dia  tne- 
nos  pensado  el  modo  de  falsificar  los  hombres,  y  estoy  viendo  cnando  me 
encuentro  con  otro  Fn.  Gehundio,  ó  con  una  lirada  de  F».  Gerundios  de 
carne  y  hueso,  y  de  mi  misma  estampa,  forma  y  estructura,  con  tal  per- 
fección falsificados,  que  voy  á  dudar  cuál  de  aquellos  Fr.  GEBonmos  soy  yo, 
y  si  me  descuido  me  roy  á  encontrar  cambia  do  por  otro,  y  voy  á  andar 
pr^untando  por  mí  y  no  me  voy  á  encontrar.  T  habrá  marido  que  tropeza- 
rá en  la  calle  con  una  muger  cualquiera,  y  creyendo  que  es  la  suya  la  lo- 
mará muy  serio  y  se  la  querrá  llevar  á  casa,  y  ella  se  resistirá ,  y  él  se  ad- 
mirará de  ello, "y  es  que  se  la  han  falsificado. 

¿Dónde  vamos,  pues,  á  parar  sí  la  diabólica  invención  del  alemán  se 
propaga?  Que  A  se  propágate,  porque  en  ^e  siglo  todo  se  propaga  menos 
lo  que  mas  falta  bada;  y  ya  dicen  que  el  gobierno  francés  anda  én  nego- 
ciaciones con  el  inventor  para  comprarle  el  secreto.  Y  si  se  propaga,  ¿quiéa 
puede  estarsegnrode  que  tiene  loque  tiene,  yqaedelo  que  él  creeque  tiene 
tolo  no  lo  tienen  milT  ;Q«é  será  de  las  relaciones  sociales  y  mercantUw 
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TundadaajpD  documenlM,  y  qné  documeotos  iDrenlaráo  loi  hombrea  qiia  no 
falsiOqne  otro  diabóUco  inrenlor? 

Una  forttna  tenemos,  que  debe  consolarnos  y  Iranquilizarnos.  Y  «s  qae 
aooqne  todas  esos  dacamentos  se  falsifiques,  nadie  hará  uso  de  los  docu- 
mentos falsos.  Me  fundo  para  esto  enlaftwma/Vyen  la  escn^mloia  concien- 
tú  de  les  hombres  del  Siglo. 

Bebe  ademas  servimos  de  satisfacción  que  el  Siglo  progresa,  que  el  Siglo 
marcha,  y  que  marcha  porbnen  camino,  aparte  de  algunas  investigaciones 
diabólicas  que  no  llevan  malicia  ni  significan  nada. 


QiDMMMID  MMm. 


V  PROSICH»   LA.   HISHA   FVNCIOIV. 


Orden  del  dio.  Robos  y  asesinato;. — Crónica  de  la  capilal. — Asesinatos 
y  robos. — Correspondencia  de  provincias.  Eobos  y  asesinatos. 

Pero  en  cambio  de  esto  también  tenemos  policía,  tribunales,  cárceles, 
presidios  y  ley  de  vagos.  Cada  cosa  eii  su  tugar. 

Por  Dios  santo  que  esto  ya  pasa  de  raya.  Y  es  la  segunda  monición  (1). 

DESPREOCUPACIÓN. 


Ed  el  Diario  del  viernes  se  anuncia  entre  las  nodrizas  aa^  joven  soliera, 
de  2\  años,  primerisa,  con  leche  de  un  meSy  la  cual  solicita  cria  para  casa 
de  los  padres.  Un  cirujano  despreocupado  garantiza  la  buena  conducía  de  es- 
ta joven  despreocupada,  soltera  y  con  leche  de  un  mes. 

¡Oh  siglo  de  la  ilustración  y  de  las  luces,  y  de  la  despreocupación,  y  de 
la  pública  moralidad  I 

(Edición  do  Madrid  y  provincias:  enlas/uncionei  que  envioal  estran- 
gero  suprimiré  estas  escenas  por  honor  del  pavellon.) 

(I)    Li  pñmtri  mniciDn  u  encnenlra  en  li  AincioB  eetan. 
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PROBLEMAS  HISTÓRICOS. 


Usábanse  antes  lu  charadas  para  amenizar  las  publicacionei  periódico- 
lilerarias,  y  excitar  la  cariosidad  y  aguzar  el  íDgenio  de  los  lectores.  Abora 
eu  Francia  gozan  de  la  mayor  boga  ttoa  especie  de  acertijos  qoe  llamaban 
rebus,  y  apenas  habrá  una  publicación  periódica  que  no  traiga  en  cada  nú- 
mero su  rehtu,  á  coya  clase  de  enigmas  se  presta  tanto  el  idioma  francés 
como  se  niega  el  español.  Mi  paternidad  va  &  adoptar  otra  forma  de  enigmas, 
en  mi  gerundiano  enlvadn*  mas  instroctiros,  con  qae  entretener  por  vía  de 
entreactoá  los  abonados  á  las  funciones  del  Teatro  Social,  los  cuales  llama- 
ré problemas  hittórieot,  de  que  empezaré  dando  ana  muestra  en  la  pre- 
senta función. 

I. 

Hubo  nn  Rey  en  España  que  se  casó  con  nna  prima  hermana  en  tercer 
grado.  Fué  excomulgado  por  el  Papa,  puesto  todo  el  rotoo  eu  entredicho, 
y  mandados  cerrar  los  templos.  El  Rey  andaba  buscando  &  los  jaeces  y  co- 
misarios del  Papa  para  darles  muerte.  Este  Rey  turo  tres  h.iu»i  y  su  ca- 
samiento fué  dispensado  por  el  Ponlifice  seis  años  decaes  de  naber  muer- 
to el  monarca. 

¿Quién  fué  este  Rey? 

11. 

Un  oficial  sarraceno  le  dijo  á  un  Rey  de  Castilla:  avueslro  risabuelo  me 
hizo  salir  de  Sevilla;  vuestro  abuelo  de  Jerez-,  vuestro  padre  de  Tarifo; 
vuestra  Alteza  me  hace  salir  de  Gibr^tar:  voyme  pues  al  África  á  buscar 
para  mi  descamo  un  lugar  retirado  donde  nadie  inijuiele  mi  sosiego.» 

¿Qué  Rey  fué  este? 

Cuenta  la  híslAria  que  en  Córdoba  se  vieron  en  una  ocasión  tres  solas  i 
un  tiempo.  , 

¿Qué  año  sacedlo  esto,  y  cómo  se  espÜca? 
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U  EMPLEATIVIDAD. 

B»n  Summ  Cenante. 


Imposible  parece  que  de  un  acto  &  otro  sean  tan  encontrados  y  opoestos 
loa  papeles  de  an  mismo  actor.  Nada  es  mas  cierto  sin  embargo.  En  el  ac- 
lo  primero  Don  Jnan  era  Aspirante  y  observaba  cuidadosamente  de  qué 
lado  soplaba  el  viento  para  marchar  con  él.  Eu  el  acto  segundo  J)on  Juan 
era  Empleado  y  do  miraba  mas  que  al  norte  del  gobierno ,  y  el  soplo  del 
norte  era  ^  céfiro  blando  qde  ie  rerocilaba,  y  ningún  otro  mas  qne  él  coo- 
Teaiaáguaalud  y  conservación.  En  et  acto  tercero  Don  Juan  es  Ceionto, 
y  ao  desea  sino  que  se  desencadenen  vientos  fuertes,  do  cnalquier  lado 
que  soplen,  aunqae  sean  baracaoes  y  torbellinos,  con  tal  qne  azoten  con 
Ímpetu,  y  derriben,  si  puede  ser,  el  gobierno.  Porque  Don  Juan  i^etantt 
•mpiexa  siempre  su  acto  tercero  por  ser  de  opinión  contraria  á  la  del  go- 
bierno qne  rige,  sea  el  que  sea. 

Y  con  razón;  porque  nunca  ba  habido  mas  desorden  en  el  Teatro  social 
del  Estado^  nnnca  se  bao  hecho  tantas  injusticias  ni  cometido  taittas  trope- 
lías, cooM  desde  que  Don  Juan  desempe&a  el  papel  do  Cesante^  y  la  mayor 
de  todas  ba  sido  la  suya.  Don  Juan  Cesante  es  siempre  ana  victima  sa- 
crificada al  espirita  de  partido.  Don  Juan  Cesante  es  siempre  nn  patriota 
benemérito,  como  fué  OQ  empleado  puro,  desinteresado  y  celoso.  Nonoa 
la  aduana  dio  tantos  rendimientos  como  en  el  tiempo  que  la  tnvo  &  sn  car- 
ge:  nunca  los  pueblos  pagaron  con  mas  espontaneidad  y  menos  vejamen 
loaioapoestosque  cuando  él  estuvo  al  frente  de  la  provincia:  nunca  hubo 
vas  pat  ni  se  hioieron  mas  mejoras  que  en  el  tiempo  qne  desempeñó  «1 
gobierno  político. 

FwNwm  U.''SO  d«  ^«frffFp.  TOMO  I.      i8 
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Y  en  prueba  de  ello,  dice  Don  Juan,  pnes  que  hablamos  de  mi  jileilo 
aquí  traigo  los  papeles. — Estado  comparativo  de  los  ingresos  y  prodaclos 
de  la  aduana  de...  en  los  ocho  meses  de  la  administración  de  mi  antecesor, 
y  en  los  cinco  que  estuvo  á  mi  cargo. 


kfm 

1843. 

Año  18ii 

Ingresos. 

Semanas.  . 
Meses.'  .  . 

3  aumento  en 

favor  de 

Diferencia  d 

mi  administración. 

En  los 

cinco  meses 

«En  el  poco  tiempo  que  desempeñé  la  ¡ttendencia  hice  subir  la  recaa- 
dación  un  35  por  ■/••  Aquí  están  los  documentos  desde  el  número  1  hasta 
el  98  inclusive,  que  tendré  gusto  en  leer  por  su  orden,  y  es  como  sigue. — 
Doeumtnto  número  1.* (lee). 
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«Eb  lo  ralatiro  at  gobiecno  politice,  que  taoibieD  estuvo  á  mi  cargo  dos 
semanas  corlas,  mejoré  el  estado  de  los  caminosj  abrí  dos  carreteras,  hics 
tres  molinos  de  viento,  y  cuando  recibí  la  órdfln  de  cesantía  me  estaba 
preparando  á  plantear  diez  y  nueve  proyectos  de  obras  de  utilidad  públi- 
ca. Aqai  está  (oda  mi  correspondencia  oficial  con  el  gobierno,  con  los  al- 
caldes, las  circulares  y  procladuas,  y  los  boIeUnesoBcíaleg,  todo  por  el  ór- 

den  de  fechas. — Primero...  Real  orden  que  recibiea  ti  de  mayo (las 

lea  todas). 

¡Desgraciado  el  que  tenga  qae  sostener  yn  di^ogo,  ó  escachar  on  mo- 
n^ogodfe  DohJwm  Caanfal  Aquel  dia  ya  hizo  sus  negocios.  Don/van  C<n 
ioate  nunca  tíane  pr¡s%,  y  no  hay  medio  de  cortarle  la  relación ,  porque  es 
esencial  á  sa  papel  recitarle  entero,  veUtmlU. 

Don  Juan  Cesante  nene  un  tacto  particular  par^  conocer  las  personas 
dotadas  de  buen  corazón  y  de  sentimientos  filantrópicos.  Es  ademas  hom- 
bre sumamente  síjoipálico.  Guando  se  dirije  á  recitar  su  papel  á  uno  en  par- 
ticular, es  porque  ya  sabe  que  aquel  ddo  es  hombre  de  buenos  saotimien- 
tos,  y  que  ademas  simpatiza  con  él  en  ideas.  Yo  me  he  encontrado  sin  sa- 
berla con  que  simpatizaba  en  opiniones  con  cesantes  de  todos  los  colores  y 
partidos;  lo  cual  sería  una  felicidad  sino  hubiera  muchas  veces  que  exhi- 
bir pruebas  palpables  y  ostensibles  de  aquellas  inesperadas  simpatías.  Lo 
peor  es  que  estas  visitas  suelen  envolver  una  de  las  muchas  contribucio- 
nes indirectas  que  no  constan  en  el  sistema  tributario. 

Como  todo  Don  Juan  Empleado  ha  sido  desinteresado  y  puro,  todo 
Don  Cesante  ha  quedado  pobre.  Esta  es  cualidad  inherente  y  anexa  al  pa- 
peb  si  bien  en  unos  tiene  mas  de  positiva  que  de  cAmíca,  al  propi*  tiem- 
po que  en  otros  tiene  mas  de  cómica  que  de  positiva.  De  cualquier  modo 
que  sea,  es  fórmula  del  papel  protestar  que  si  otra  vez  volviera  á  ser  em- 
pleado, por  mas  que  repugne  á  sus- sentimientos  de  probidad,-  no  habia  de 
sacrificar  sus  propios  intereses  á  los  del  estado  con  el  de^rendimienlo  que 
antes  lo  hlio,  porque  en  el  Teatro  de  este  país  el  actor  que  con  ñas  desin- 
terés ejeenta  su  pape),  es  con  quien  mas  ingrata  se  muestra  la  empresa, 
en  lo  cual  no  le  falta  razón:  cuya  protesta  mas  se  debe  tomar  en  el  sentido 
de  aa  justo  desahogo,  que  como  hecha  con  intención  de  cunipUrla,  lo  cual 
esl&  siempre  lejofrde  su  ánimo. 

Don  Juan  Cesante  pone  el  grito  en  todas  partes,  y  principalmente  en 
coatro:  en  el  cielo,  en  los  periódicos,  en  los  cafés  y  en  la.  Puerta  del  Sol, 
de  donde  es  visita  diaria  y  casi  permanente. 

El  tipo  del  cesante  es  esencialmente  español;  y  en  cnanto  á  sb  número, 
de  tal  manera  crece  y  se  multiplica,  que  uo  pafeca  sino  que  en  cada  mlnis- 
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leño  hay  uoa  imprenta  ettereot^tka  de  imprimir  cesaDles,  y  (pie  cada  día 
ae  hace  Doa  edicioa  de  ellos,  porqne  de  otro  modo  do  paede  coDcebirse 
ctoiocircalea  tantos  egemplares.  * 

Todo<  los  gobiernos  adoptan  y  sigaen  para  con  Don  Juan  Cetoñte  el 
sistema  bomeopálico.  Esta  es  una  conqoiBla  con  qae  no  contaba  el  doctor 
HaQDemann.  Su  receta  es  la  siguiente: — Tómese  un  grano  del  presupuesto 
general  de  ingresos,  Iritárese,  y  mézclese  con  99  atenciones.  De  esta  mez- 
cla timese  de  nuevo  otro  grano,  y  disuélvase  en  99  necesidades.  De  esl« 
liquido  apártese  una  gota,  la  cnalse  mezclará  por  el  mismo  orden  con  oirás 
99  gotas  de  sustancia  de  paga.  El  resultado  de  estas  preparaciones  se  divi- 
dirá en  globulilos,  los  cuales  se  disolverán  en  12.  mensualidades,  y  des- 
pués de  bien  meneados  y  revueltos,  cuando  se  crea  que  está  bien  hecba  la 
disolución,  se  dará  una  cucharadita  de  paga  cada  seis  meses  á />on  Jtum 
Cesante,  recomendándole  que  de  una  cucharada  á  otra  procure  comer  po- 
co,  ó  guardar  toda  la  dieta  posible,  á  fin  de  no  nenlratízar  los  efectos  de  la 
medicina. 
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Altmeatado  Don  Jwm  Guante  con  estas  dosis  infioHesimales,  esti  libre 
de  plétoras  y  de  apoplegias,  lo  coal  siempre  es  ana  ventaja.  Don  Juan  O- 
ttmte  63  ono  ,de  los  qae  pelean  al  lado  de  la  Cuaresma  en  sa  batalla  contra 
el  DomingO'gwdo,  pugnando  por  cousegair  el;trÍanfo  del  ayuno  sóbrela 
gastronomia,  y  el  del  espíritu  sobre  la  materia.  Su  cuerpo  adquiere  una 
especie  de  diafanidad  no  conocida  de  los  físicos  antiguos .  El  mismo  Newton 
hace  consistir  la  diafauidad  en  que  la  suma  de  las  moléculas  de  un  cuerpo 
cualquiera  ocupa  un  espacio  mil  reces  mas  pequeño  que  los  poros  que  for- 
man inlérraloa  entre  las  partículas  materiales,  y  atribuye  esta  propiedad 
á  la  homogeneidad  ó  á  la  combinación  perfecta  de  los  cuerpos  cuyas  molé- 
culas teniendo  poca  fuerza  restringente  por  la  identidad  de  su  naturaleza, 
abren  ¿ios  rayos  luminosos  un  camino  tanto  mas  reclilioeo  cuanto  los  in- 
tersticios que  separan  cada  molécula  de  que  están  formados  estos  cuerpos, 
están  llenos  de  un  medio  dotado  de  mas  aflnídad  con  jas  mismas  moléculas. 
Si  Newton  hubiera  vivido  en  España  en  el  Siglo  XIX,  se  hubiera  ahorrado 
de  toda  esa  monserga  para  esplicar  las  causas  de  la  diafanidad,  y  hnbiera 
dicho  simplemente:  «la  causa  mas  directa  de  la  diafanidad  de  Ips  cuerpos 
is\i  cesantía.» 

Lo  único  que  pudiera  impedir  la  diafanidad  del  cuerpo  de  Don  Juan  Ce- 
eante  serta  el  vestido;  pero  como  el  vestido  de  Don  ¡uan  Cetaate  no  es  co- 
mo la  lÚDica  de  Cristo,  de  la  cual  dice  la  tradición  que  no  se  gastaba  min- 
ea, resulta  que  el  vestido  al  cabo  de  algún  tiempo  se  hace  dij^ano  tam- 
bién ,  y  abre  igualmente  un  camino  franco  y  desembarazado  á  los  rayos  lu- 
minosos. De  manera  que  Donjuán  Cetante  podrá  estar  machas  veces  ce- 
rúleo y  caliginoso,  pero  opaco  nunca,  porque  le  Ealtaá  su  cuerpo  la  Opa- 
cidad. * 

Covo  la  masa  suele  oetorbar  al  desarrollo  de  la  parte  intelectiva,  el 
entendimiento  de  Don  Juan  Cesante  está  siempre  listo  y  esperto,  y  discur- 
re que  rabia.  Por  lo  tanto  aprende  con  suma  facilidad  cualquier  fkapel  en 
la  comedia  SI  arte  de  eon$pirat;  y  lo  maravilloso  es  que  haya  tantos  que 
no  quieran  ser  actores  en  el  drama  de  la  ¿poca:  mucho  mas  cuaqdotod» 
Don  Juan  Cesante  se  cree  con  derecho  á  mejorar  de  papel  tan  pronto  co- 
mo se  verifique  un  cambio  de  decoracioneik^a  la  escena. 

A  pesar  de  lo  ingrato,  patético  y  triste  que  es  el  papel  que  le  loca  de- 
seupeBar  á  i^on  Js<in  Csfonh  en  el  tercer  acto  del  drama  ^^^nifiííaíráKÍatf, 
7  á  pesar  de  que  á  tos  mas  dignos  y  i  los  maa  recomendables  actores  les 
suele  estar  reservado  este  papiri  enojoso,  y  de  que  muchas  veces  sueleí 
basta  acabar  trágicamente  y  ser  verdaderas  victimas,!  pesar  da  todo  esto 
todavía  en  lugar  de  disminuir  de  volumen  el  órgano  de  la  Etipleatmdad, 
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crece  y  se  desarrolla  cada  dia,  y  el  mismo  Don  Juan  CevmU  no  descansa 

Q¡  sosiega  hasta  rerse  olra  vez  Don  Joan  Empleado. 

\0k  kiapani,  Aúpasi!  ¡,Qua  vot  locura  noder»a 

incapricbuiit t 

¿Qué  moderna  locura,  ¡oh  españoles! 
ae  ha  apoderado  del  cerebro  vuestroT 

En  coanto  &  laftbrica  de  fundición  de  cesantes  6  imprenU  esteriotipi- 
ca  que  va  pasando  como  propiedad  de  unos  gobiernos  i  otros,  es  olra  cla- 
se de  locura  á  la  cual  es  escusaSo  señalar  remedio,  porque  para  quien  se 
niega  á  tomarlos,  la  locara  no  tiene  cwa. 


UNA  APUNTACIÓN  DE  TIRABEQUE. 


Señor,  cuando  tratamos  de  los  papeles  que  yo  podría  hacer  en  el  Tea- 
tro Social,  el  primero  que  vd.  me  dio  y  el  que  dijo  que  mas  me  convenia 
fué  el  de  apuntador. 

— Asi  es  la  verdad,  Pbleqrin;  y  ciertamente  que  no  le  has  ejercitado 
mucho,  lo  cual  ya  conocerás  tú  mismo  que  no  te  acredita  de  muy  laborioso, 
no  para  mi  precisamente,  pues  yo  de  sobra  sé  ya  quién  es  Calleja,  sino  pa- 
ra el  público,  que  acaso  (y  ao4e  sirva  esto  de  vanidad)  desea  mas  muchas 
veces  oír  tu  voz  que  la  mía. 

— Señor,  como  vd.  me  encargó  tanto  qoe  apuntara  de  modo  que  el  pá- 

blico  no  me  oyera Pero  hoy  vengo  con  ánimo  de  apuntarle  á  vd.  una 

■atería,  que  tengo  para  mi  que  es  de  las  mas  propias  para  nuestro  Teatbo, 
porque  es  ooa  de  las  costumbres  del  Sislo  que  á  mi  modo  d«  ver  d^aa 
maa  ala  moral. 
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— Eso  sera  bueno,  PELBOBtN  ,  y  apúntala  caanto  antes,  que  si  ella  es 
digna  de  ser  representada  en  este  Teatro,  cuenta  que  lo  será. 

— Lo  es  tanto,  mi  amo  Fb.  Gekunvio,  que  parece  que  la  bao  hecho  pa- 
ra él;  y  no  dudo  que  vd.  me  dará  la  razón.  Hablo  de  los  desafiot,  seBor;de 
esas  tragedias  ó  comedias  modernas  que  tan  en  moda  están  en  este  Siolo. 
y  que  si  no  me  engaso  son  lo  mas  contrario  á  la  ley  y  á  la  buena  razón  que 
se  puede  dar. 

— Pues  en  ambas  cosas  le  equivocas,  Peleorin:  porque  ni  los  áetafioi 
son  de  este  Siglo,  sino  una  costumbre  consagrada  por  la  antigüedad  de  los 
tiempos,  ni  son  tampoco  contra  ta  ley  y  la  buena  moral,  sino  que  por  elcon- 
trario  moralizan  la  sociedad  y  son  el  mejor  testimonio  de  ta  verdadera  civi- 
lización de  un  pueblo. 

— Por  el  zapato  de  lascioco  suelas,  mí  amo,  que  estoy  asombrado  de  oír 
i  vd.  osplicarse  de  esa  manera  acerca  de  los  desafiot;  y  estoy  seguro  qoo 
antes  pensaba  vd.  muy  al  revés. 

—Ciertamente  que  si;  pero  de  varones  prudentes  es  mudar  de  opinión, 
Pelegrin:  y  esto  consiste  en  que  cuanto  mas  se  lee,  cuanto  mas  se  medi- 
tan y  reQe\ionan  las  cosas,  y  cuanto  mas  se  estudia  el  espíritu  y  funda- 
mento de  cada  costumbre,  mas  se  penetra  su  filosofía,  y  mas  se  va  descu- 
briendo la  moral  que  encierra:  por  lo  que  no  es  estraño  que  tal  dratiader 
los  que  se  representan  en  el  Teatro  Social  del  mundo  parezca  por  alggp 
tiempo  extravagante  é  ridiculo,  y  después  de  bien  desentrañado  y  analiza- 
do, resulte  encerrar  un  gran  fondo  de  moralódefilosofia;  porque  asi  sucede 
eoD  las  costumbres  sociales  lo  que  con  el  jugo  de  ciertas  plantas,  que  para 
percibir  su  verdadero  sabor  es  necesario  masticarlas  mucbo. 

— SeSor,  por  mi  parle  tengo  bien  masticados  los  detafios,  y  le  aseguro 
&  vd.  que  cnanto  mas  los  mastico  mas  sabor  les  encHentro  de  atrocidad. 

—De  esa  misma  manera  pensaba  yo  antes  también.  Mas  ya  que  esta 
materia  me  has  apuntado,  voy  á  convencerte  del  error  en  que  estás,  que 
es  el  mismo  en  que  yo  antes  estaba. 
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CUADRO    PRIHERO  DEL    DRAMA. 


Una  de  las  circaostaDcias  que  abonan  masía  bondad  de  ona  costumbre, 
es  BU  antigüedad;  bajo  este  principio  voy  i  hacerte  ver,  PEtEGam,  qae  los 
duelo»  ó  desafíos  son  inaa  antiguos  de  lo  que  tú  crees. 

—  Señor,  desde  el  principio  niego  el  principio;  porqne  gí  la  antigüedad 
abonara  la  bondad  de  las  cosas,  también  serian  licitas  y  buenas  las  muer- 
tas k  mano  airada  ó  sean  asesinatos,  que  es  nna  de  las  costumbres  mas 
antiguas  que  se  conocen,  puesto  qoeCain  matóá  Abel  con  la  quijada  de  un 
pollino,  y  por  eso  nadie  dirá  que  el  matar  á  un  hombre  con  la  quijada  de 
un  borrico,  ó  con  otro  instrumwto  mas  noble,  pues  el  arma  entiendo  yo 
qoe  es  lo  de  menos,  n^ie  dirá,  repito,  que  esto  sea  cosa  licita  y  honesta; 
y  asi  riase  rd.  de  las  antigüedades. 

—No  hablo  yo,  Pblbgein,  de  las  acciones  que  son  esencialmente  y  por 
su  naturaleza  malas,  que  estas  ya  entiendo  que  no  hay  fecha  ni  antigüedad 
que  las  justifique,  sino  de  las  llamadas  propiamente  costumbres.  Y  vuelvo 
á  mi  propósito  de  probarte  la  antigüedad  de  los  desafios. 

Estos  verdaderamente  no  lo  son  tanto  como  ios  homicidios,  pero  lo  sui 
bastante.  Ya  entre  los  romanos  se  conocían,  aunque  no  se  aceptaban.  Pln- 
taroe  refiere  que  Augusto  nunca  quiso  aceptar  el  combate  singular  que  An- 
tonio le  proponía,  diciendo,  «que  h^ia  otros  modos  de  morir  á  mas  de 
aquél. ■  Teofraslo  dice  que  dos  capitanes  ilustres,  Escipion  el  Africano  y 
Hételo,  tampoco  quisieron  nunca  batirse  en  duelo.  Cuéntase  igualmente  que 
habiendo  un  guerrero  Teutón  desafiado  al  general  Mario,  este  rebudió, 
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■qne  úáaqoel  nliante  le  corría  {H-isa  morir,  podía  ahorcarse  cuando 
qaieiera.* 

— Esos  aoD  de  los  mk»,  sefior,  y  paréceme  qae  todos  esos  se&ores  «pie 
Td.  ha  citado  deberían  ser  varones  mn;  prudentes. 

— Yate  he  dicho  yo  mismo,  que  aanqoelos  romanos  conocían  el  da^  ' 
l«,  M  st^ian  admitirle,  y  sí  alguna  vez  le  admitían  era  para  haoer  algua 
serricio  i  la  patria,  tal  como  el  combate  de  los  Horacios  y  los  Guriacios;  f 
como  el  de  aqaellos  dos  ceitoriones  de  qae  habla  César  en  sos  Comenta- 
rios, qne  celosos  siempre  ano  de  otro  y  siempre  raemi^oa,  remitieron  la 
decisión  de  so  enemúlad  á  no  duelo;  pero  este  desafio  faé  mostrando  cn&l 
de  los  dos  baria  mas  proesas  ea  «na  batalla:  asi  fué  qne  después  de  haber 
hecho  el  uno  hq  grm  desta'oto  en  h»  enemigos,  fué  herida  y  derribado  en 
d^taque,  y  al  momento  so  rival  voló  en  sd  socorro.  Tales  eran  los  dueloi 
de  loe  romanos,  esto  es  verdad. 

Pero  estos  eran  unos  desaños  sin  gracia.  Los  verdaderos  desafíos  los 
introdujeron  los  Escandinavos,  ciumdo  la  irrapcion  de  los  bárbaros  del 
norte,  de  donde  pasaron  i  Alemania,  y  desde  allí  á  loa  demás  paeblos  da 
Europa.  Entonces,  Pelecrin,  entonces  que  La  decisión  de  todas  las  cues- 
tiones y  disputas  se  encomendaba  i  la  punta  de  la  espada,  entonces  fué 
cuando  principiaron  los  desaffa»  de  mérito.  Un  mancebo  quería  casarse  y 
pretendía  la  novia:  si  el  padre  se  la  negaba,  fuese  justo  it  injusto,  no  tenía 
mas  remedio  qne  batirse  con  el  pretendiente.  ¿Paes  qué,  asi  impunemente 
había  de  dejarse  dar  calabazas  un  hombre  qne  sabía  pegar  estocadas  y  sa- 
cudir mandoUes?  Asi  ÍDé  que  nn  tal  Aibon,  corsario  de  oficio,  escribió  ooa 
carta  á  Unguino,  rey  de  los  godos,  pidiendo  la  mano  de  su  hija,  y  por  do- 
te  la  mitad  del  reino.  Y  el  rey  no  hubiera  tenido  mas  remedio  que  6  darla 
la  hija  ó  batirse  con  él  en  sínj^lar  combate,  sí  no  jbubiera  dado  la  casuali* 
dad  que  el  tal  Albon  tuvo  al  mismo  tiempo  otro  desafío  con  nn  particular  y 
murió  en  él,  quedando  el  rey  de  esta  nunera  relevado  de  aqnel  compro- 
miso. 

— SeBor,  no  estrafie  vd.  que  ahora  me  confirme  en  qae  los  desañas  son 
una  barbaridad,  porque  habiendo  vrai4o  de  los  b&rbaros  no  paedei  ser 
otra  cosa  ni  merecer  otro  nombre. 

— iQoé  pDco  sabes,  PelbsrihI  Verdad  es  que  en  as  pri^úpio  y  origen 
tuvieron  algo  de  ferocidad,  pero  Inego  se  fuuan  perfeccionando  y  regula- 
rizando, como  BQcede  con  todas  las  «osas.  GonAebardo,  duqae  de  Iprgoba,, 
filé  d  primero  que  biso  ana  ley  dedoeléarevistiéadolosdeoíertas  formalida- 
des. EJ  Bcnsador  y  el  aonsado  oempimcian  dalutte  de  on  juez,  el  cual  pro- 
mnciaba  sobre  la  necesidad  del  combate.  Les  combatientes  depositaban  una 
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malta  que  se  destinaba  al  Tencedor  en  indemoizacion  de  los  de^rfectoc 
que  Bufrieae  en  bus  armas  6  en  su  cuerpo.  Mas  tarde  se  ínTeoti  el  hacer  el 
reto  pormedio  de  un  guante  arrojado  en  presencia  del  señor  de  quien  el 
acusador  fuese  vasallo.  El  retado  recogía  el  guante,  y  ya  no  había  acomo- 
damiento posible  entre  ellos  sin  el  consenlimiento  del  señor.  T  de  aquí  ba 
Tenido  el  dicho  de  arrojar  y  recoger  el  guante,  que  ba  durado  basta  Dues- 
Iros  días  para  signiricar  la  proposición  y  aceptación  de  no  duelo. 

Mas  adelante  se  añadieron  otras  ceremonias.  Se  establecieron  los  /«í- 
eioM  de  Diot  ó  TribumUs  de  espada.  1  como  todos  los  {rfeílos  y  difereocías 
sedírimíaD  pormedio  de  estas  singulares  peleas,  y  como  no  todos  podiesen 
manejar  por  si  mismos  el  chafarote,  ya  por  su  edad,  ya  por  su  ¡sexo,  ya  por 
su  estado,  ó  por  la  falta  de  robustez  ó  de  salud,  se  permitióá  las  mugeres, 
i  los  menores  de  20  años,  &  los  viejos  y  á  los  sacerdotes,  nombrar  ean^^/H 
üMqaese  batieran  por  ellos.  Oye  nna  de  las  ceremonias  de  estos  comba- 
les, sacada  del  código  de  Felipe  el  Hermoso. 

Los  desafiados  comparecían  el  día  señalado  delante  del  rey,  6  del  con^ 
destable,  ^  del  jaez  del  campo,  &  una  liza  de  80  pies  de  largo  p<v  iO  de 
uieho,  guardada  por  gente  armada.  IImb  á  caballo,  visera  calada,  escudo 
al  brazo,  lanzaren  mano,  y  ceñidas  la  espada  y  la  daga.  Algunos  llevaban 
ademas  debajo  de  sus  armas  la  imagen  de  su  santo  protector.  Acompañá- 
balos QQ  sacerdote.  Poníanse  los  espectadores  de  pié,  y  los  contendien- 
tes juraban  sobre  an  crucifijo  que  cada  uno  creía  Moer  derecho  por  sa 
parte,  y  que  no  llevaban  hechizos  oí  armas  encantadas^  poniendo  por  tes- 
tigos i  Dios,  á  la  Virgen  María,  al  señor  San  Jorge  f  á  la  señora  de  sus 
pensamientos,  y  renunciando  al  Paraíso  si  mentían. 

Recibido  el  juramento,  el  juez  arrojaba  «n  guante  en  la  arena,  y  grita- 
ba: tBaeed  vuestro  deber,»  Entonces  comenzaba  el  combatfl.  Era  prohibido 
mirar  &  caballo  el  especl&coto,  bajo  la  pena  de  perder  su  montura  el  no- 
ble, y  una  oreja  el  plebeyo,  que  mas  de  cuatro  orejas  fneroo  cortadas  por 
inlrin^r  esta  ley. 

—No  digA  &  tos  plebeyos,  mí  aíno,  sino  k  los  nobles  hubiera  yo  corla- 
do de  buena  gana  ambas  orejas,  f  aun  algo  mas:  y  lo  que  estraño  es  que 
los  señores  sacerdotes,  puesto  qne  según  vd.  dice  los  había  ya  en  aquel 
Kempo  y  deberían  ser  mas  respetadts  que  ahora,  no  solo  permitieran)  sino 
qae  presenci&ran  esas  barbaridades. 

— iliOB  sacerdotes  diees?  Lá»  sacerdotes  no  solamente  los  consentían  y 
«ntorízaban,  «no  que  peleabaa  y  mbatian  ellos  miamos  en  buena  lid,  co- 
mo dicen,  ya  fuese  con  licwcia  de  los  obispos  ó  ya  sia  «lia.  Un  rey  dis- 
putaba á  una  ¿rden  ¿  comoBídiid  religión  el  deredw  i  percibir  ciwloi 
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diezmosí  la  comanidad  retaba  al  rey  k  sosMoer  su  der»cho  i  ley  de  caba- 
llero en  singular  pelea;  si  el  rey  era  hombre  de  puSos,  recogia  el  gnaote 
y  se  presentaba  personalmente  en  la  liza:  entoncesla  comanídad  escogía  el 
monge  mas  membrudo  y  de  niasbrios  ó  el  ous  espadachín  del  convento,  y 
conrenido  el  dia,  y  observadas  las  formalidades  de  la  ley,  con  !a  ayada  da 
Dios  y  del  señor  San  Jorge,  d  monge  rernaagaba  nu  hábitos,  «1  ownarca 
racogía  sa  manto,  y  oomeDxaba  la  pelea. 


El  vencedor  quedaba  en  legal  y  pacifica  posesión  de  lop  diezmo»  quo 
se  11  ligaban . 

— ¿Y  sabe  vd.,  mi  amo,  que  tendría  que  ver  ana  batalla  de  es«B?  Y  lo 

'  qaeyo  sieaio  es  que  no  haya  estado  en  uso  en  nuestros  días  esa  disciplina 

eclesiástica,  porque  estoy  seguro  que  el  gobierno  no  habiera  qmtado  á  lo» 

frailes  y  monges  1(M  diezmos  j  reatas,  ni  menos  nos  hubiera  echado  d» 
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BOUtns  ctuB  ian  impmflmnte  cobo  lo  ka  beeho,  pneilo  qas  do  hibiena 
hilado  frailes  de  bigoteB.óporlonianosde  barbas,  que  hubieran  sabido 
fostener  el  derecho  de  sos  tHe«es  y  propiedades  en  bsena  lid  y  con  la  punta 
de  la  espada  contra  todos  los  ministros  habidos  y  por  haber. 

— Abi  tienes,  Pelzoriht,  nna  de  las  ventajas  de  los  desafios  que  yo  no 
había  meditado  bien  enaodo  me  declaró  contra  ellos. 

Otras  Teces  no  peleaban  los  nonges  en  persona,  sino  por  modio  de 
eampeonet,  como  sacedlo  cuando  el  obispo  de  Augers,  Godofre  del  Haine, 
obligó  á  los  monges  de  San  Serga  ¿  probar  por  medio  de  m  duelo  que 
dertos  diezmos  les  eran  debidos.  Los  monges  nombraron  por  campeón  á  un 
mozo  de  molas  robosto  y  fornido  como  un  roble,  el  cual  no  teniendo  dere- 
cho &  pelear  con  espada  por  no  ser  ni  noble  ni  caballero,  combatió  á  palos 
y  ganó  la  causa  de  la  comunidad. 

Lo  propio  sacedlo  en  tiempo  det  Emperador  Othoo  I.  Los  doctores  se 
Teian  embarazados  con  una  caestton  moy  grave  de  derecho  que  se  babia 
remitido  i  su  decisión.  Tratábase  de  saber  »  se  habla  de  admitir  d  dere- 
cho de  representación  &  los  herederos  en  linea  directa.  Viendo  el  empe- 
rador qne  la  dispota  se  embrollaba  mas  cada  dia,  acordó  nombrar  dos  ro- 
bastog  campeones  qne  la  terminaran  por  el  breve  y  sencillo  medio  del  com> 
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bate  siagalar.  B  ano  fté  encargado  de  mmUdm-  la  caaü  de  U»  kcredanw 
directos,  y  el  otro  la  de  UopinioD  contraria.  U»dos  galiane»  pelearon  conio 
brutos  á  garrotazos,  paesto  que  tfuipoea  eran  caballeroB,  y  habiendoqnft* 
dado  la  Tiotoría  en  favor  del  pHmere,  al  momento  m  e«pid!¿  ana  ordoMO- 
la  en  GiTor  de  loa  berederoa  directos,  qoe  fué  ioacríla  y  dora  todavía  «i 
loa  o6digM  fraacesoB. 

— SeBor,  ai  las  dispatas  sobre  las  cosas  de  derecho  se  ban  de  decidir, 
y  las  leyes  se  han  de  hacer  por  le  qa«  arrojen  lea  autos  de  on  desañoó  pe- 
lea k  garrroum»  entre  dos  de  estos  mostaganes,  escoaadla  son  los  doctores, 
y  tos  tribuales,  y  los  jocóes,  y  los  abogados,  y  los  estadios,  y  las  leyes. 

— Abi^o/Miiito,  pELEaaiNiahles  precisameote  donde  está  el  mérito 
de  loe  desaüos,  y  en  eso  cooocerás  el  buen  legado  quo  dos  dejaron  los  bár- 
baros del  Norte,  y  asi  sucede  qne  machas  veces  debemos  mas  de  cuatro 
cosas  boenas  á  los  bárbaros  sin  saberio.  ' 

El  gasto  por  loa  desafies  faé  eandieodo  progresivamente,  como  tebe 
diebo,  por  los  pueblos  de  Europa  em  mas  ó  muios  éxito,  y  fa¿  el  que  dio 
origen  al  esi^ríta  caballeresco  y  qmjoteaco  qoe  dar6por  algunos  agios, 
.corno  habrás  oído  y  debes  saber.  He  dicho  con  mas  6  menos  áiilo,  porque 
unos  reyes  los  antwizaban,  otros  los  prabilñan,  saos  loa  castigaban  con 
penas  rigorosas  y  severas,  y  otroe  los  consentían  6  los  dejalwn  impunes. 
T  para  que  veas  lo  encamados  qae  estaban  los  desafioa  en  el  lealm  social 
antiguo,  has  de  saber  que  eo  1 607,  seguí  refiere.el  diario  (raneas  La  £i- 
Irsüo,  se  advjrtiú  al  rey  Euriqoe  IV  que  desde  so  adrenimiento  al  trono 
se  coataban  cuatro  mil  nobles  muertos  en  duelo,  cosa  qoe  asostó  á  aquel 
monarca,  y  despoesde  haber  encargado  al  sabio  ministro  Sully  que  le  re- 
dactara ana  memoria  sobro  desafíos,  fué  cuando  espidió  BU  famoso  «dicto 
imponiendo  los  castigos  mas  severos  contra  los  duelistas. 

— ^Nada  me  maravilla,  mi  amo,  que  eso  de  los  cuatro  mil  aouerlos  le 
asustara  ai  sefior 'don  Enrique,  porqueunsolo  muerto  basta  para  asustarme 
i  oii.  Tío  que  yo  iaSero  de  esoes  quelosdesafios  deanlesdebiauser  un  poco 
mas  serios  qne  los  de  ahora,  paestoque  las  cuatro  quintas  parles  de  los  da 
estos  tiempos  tienen  por  remate  y  Gn,  no  el  morir  uno  de  los  combatientes, 
sino  el  comer  los  dos  jautos  en  ^gunafonda  en  la  mejor  pas  y  compaSia. 

— Dejemos  para  tu^o,  PELceun,  tos  desafios  de  este  siglo,  paestoque 
«D  esta  serien  solo  he  querido  (H-obarte  su  antigüedad  y  origeo.  Y  por  re- 
mate de  ella  voy  á  r^erirte  algunos  duelos  célebres,  para  qoe  acabes  de 
conocer  todo  «i  mérito  y  toda  la  razón  de  estas  escenas  gloriosas  del  Teatra 
del  mundo.  - 

Aeoiábaie  en  tiempo  de  Cárioa  VI  alcabaUero  LabaU  de  haber  aba - 
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sado  de  la  moger  del  cabalkro  Garroufte,  con  resiateacñde  parte  de  etU. 
Para  saber  lo  que  había  de  retdad  eo  este  hecho  se  dispuso  que  los  dos  ca* 
balleros  se  baUeran  como  leales  y  ee  baena  ley. 

— T  dígame  vd.,  mi  amo,  ¿lo  qae  ae  bascaba  saber  era  si  el  caballero 
habia  abusado,  ó  si  la  abusada  se  había  resistido  lo  baatanleí  Porque  si  era 
esto  úlümo,  paréceme  qne  no  habia  «ecesidad  de  matarse  para  averigaar- 
lo;  y  8)  era  lo  primero,  tengo  para  mi  que  tampoco  se  averiguarla  de  ma- 
nera alguna.  Y  si  el  caballero  que  Masaba  al  otro  de  baberle  hecho  tan 
mal  recado  con  8u||ttgerllevid)a  ademas  una  estocada  en  el'*de8aHo,  eran 
dos  estocadas  á  cual  peores,  y  el  otro  se  quedaba  muy  fresco  con  el  abaso, 
y  en  disposición  de  abas»  como  mas  largamente  le  conviniera. 

— Pero  a)  fin  ^  abusado  moría  con  honor,  Pklurik;  ahí  está  el  méríta, 
sino  que  tú  no  quieres  conocerle. 

Mifn:  en  tiempo  de  Enrique  II  sucedió  también  que  el  caballero  lamac 
decía  que  le  constaba  que  el  caballero  de  la  Cbataígnestie  traía  malos  tra^ 
tos  con  su  snegra  [admiremos  los  mianrios  del  Teatro  Social,  Pble6iuk  I) 
Este  lo  negaba.  ¿Qué  habia  qne  hacer  par*  averiguar  U  verdad?  Batirse, 
es  cl^o:  era  loque  exigíael  honor.  Asi  lo  hicieron.  El  Rey  presidia  eldesa- 
ño;  los  dos  combatientes  juraron  sobre  los  santos  Evangelios  que  peleaban 
por  la  verdad,  y  el  Rey  tuvo  el  dolor  de  ver  sacumbír  á  La  Gliataigneraie, 
k  quien  amaba  entrañablemeoie,  y  desde  entonces  tomó  d  Rey  un  grande 
horror  i  los  desañoa.Pero  en  finel  becho  de  haber  muerto  debió  conven- 
cerle de  ser  cierto  que  andaba  en  m^i  patos  con  su  suegra^  por  mas  qna 
él  bnbierajurado  lo  contrario. 

Y  encuanto  á  la  frivolidad  de  las  cansas  que  suelen  motivar  los  duelos, 
lo  cual  te  parecerá  á  tí  que  es  propio  solamente  de  este  siglo,  te  citaré  por 
no  molestarle  mas,  un  solo  ejemplo  en  prueba  de  su  antigüedad. 

En  16H ,  yendo  el  Principe  de  Gontl  al  palacio  del  Louvre  en  su  co- 
che, encontró  el  d  e  su  hermano  cA  Conde  de  Soissons  en  una  de  aquilas 
calles  estrechas  que  te  acordarás  desembocan  en  aquella  plaza.  Uno  de  los 
coches  tenia  que  hacer  alio  para  dejar  paso  al  otro.  El  cochero  del  Conde 
de  Soissons  que  no  conocía  el  carruage  del  Principe  de  Contl,  intimó  brus- 
camente al  cochero  de  este  que  se  hiciera  atrás.  Este  que  no  entendía  de 
chiquillas,  en  vez  de  cejar  sacudió  un  latigazo  á  los  caballos  y  siguió  ade- 
lante. Informado  luego  el  Conde  de  que  el  carruage  eraeldelPríncipe^u  her- 
mano, despachó  uno  de  su  comitiva  á  decirle  que  disimulara,  poe»  solo  un 
error  del  cochero  habia  podido  ser  causa  de  aqnella-tirnsquedad.  JEeroel 
Príncipe  de  Gontl,  que  creyó  su  honor  graventote  lastimado  con  este  he- 
cho, se  negó  á  admiUr  las  escusas  del  Conde,  díeiendo  que  semejante  (tfen- 
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aa  no  podía  lavarse  «no  cod  la  sangre  de  nno  de  bs  ám,  j  pasó  &  sa  her- 
mano an  billete  de  desafío  para  el  día  siguiente. 

Instruida  la  Reina  de  este  negocio,  envió  al  Daqae  de  Guisa  cerca  del 
Prlacipe  de  Coatí  para  incliDarle  ¿  un  acomodamiento.  Al  propio  tiempo 
ordenó  í  los  habitantes  de  París  que  estuviesen  dispaesios  á  tomar  las  ar- 
mas y  &  echar  las  cadenas  ea  las  caUís  por  lo  qae  pudiera  ocurrir.  El  Da- 
qae de  Guisa  aceptó  el  papel  de  mediador  y  se  dirigió  á  casa  del  Principe 
acompaaado  de  60  caballeros.  Pero  cnno  pasase  por  delante  del  palacio  del 
Conde  de  SoiasoDs,  figurósele  á  este  que  el  llevar  toda«qaella  escolla  no 
podía  ser  sino  con  intención  de  insultarle,  y  le  pidió  i  so  vez  una  satisfac- 
ción. El  Duque  de  Guisa  quiso  justificarse,  pero  el  Conde  le  replicó  que  no 
babia  mas  remedio  que  batirse  á  ley  de  caballeros,  pues  no  de  otra  manera 
podia  qoedv  vindicado  so  honor. 

Asi  el  qae  quiso  reconciliar  &I08  dos  hermanos  tivo  que  batirae  el  pri- 
mero coa  el  Conde*  Verifícase  el  daelo,  y  el  Duque  mata  al  Conde.  El  hijo 
de  este,  queriendo  vengar  la  nuerltf  de  sa  padre,  reta  á  su  vez  al  Duque. 
H  Duque  mata  at  Ujo  después  de  haber  muerto  al  padre,  y  la  Reina  no  se 
atreve  i  proceder  contra  el  Duque  de  Guisa,  porque  él  no  habia  hecho  sino 
cumplir  como  buen  caballero  con  la  sabia  ley  de  los  desaños.  T  todo  esto, 
Pkuwun,  nada  mas  que  por  haberse  encontrado  dos  coches  en  una  calle, 
y  haber  disputado  dos  cocheros  sobre  cu&l  se  habia  de  parar  para  hacer 
paso  al  otro.  ¥  refiéretelo  para  qne  rftas  que  no  es  cosa  nueva  n¡  de  este 
siglo  el  batirse  por  fruslerías  y  nimiedades,  pero  nimiedades  y  fruslerías 
que  afectan  hondamente  al  honor,  y  qae  por  lo  tanto  exigen  una  satisfacción 
de  sangre,  y  un  combate  á  muerte. 

-~Señor,  me  rectifico  en  llamarlo  barbaridad. 

-^¿Te  rectificas,  ó  te  ralifícas?  entendámonos. 

— Me  confirmo,  mi  amo,  me  corroboro  y  mantengo. 

— Harto  tem!»  yo  que  00  te  hubieras  penetrado  todavía  de  la  raum  y 
de  la  moral  ({ue  los  duelos  encierran,  y  esto  me  obliga  i  prometerle  qne  le 
he  de  convencer  en  otra  lección  acerca  de  sa  atilidad  y  filosofía,  en  térmi- 
noa  que  le  bas  de  hacer  un  doelista  de  primer  orden,  y  que  me  bts  de  pe- 
dir y  rogar  que  te  permita  tomar  unas  lecciones  de  esgrima,  porque  espe- 
ro que  te  bas  de  convertir  en  an  apnionado  de  los  duelos  aun  mas  de  lo 
qoe  lo  soy  yo  mismo,  asi  como  yo  era  antes  mas  opuesto  á  ellos  qne  ahora 
lopoedes  ser  tú. 

— Antes  tocará  M.  con  «a  dedo  ea  el  cielo,  que  tal  consiga  de  mi. 

Eso  lo  veremos:  la  razón  tiene  macha  fuerza,  y  á  la  razón  tarde  ó  tem- 
prano ceden  y  sucumben  las  mas  arraigadas  preocupacwnes. 
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En  S2  ^09  les  ha  bajado  i  los  hombres  la  cinUva  32  patgadai.  El  ^« 
47  Boaé  si  la  tendrenoB  debajo  de  iMbrazw,  i  8«  nos  binará  á  las  rodillas. 
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tEtil(K((aetoca  ácomohastiegobernar  tn  persona  y  casa,  Sanebo  (le 
«decia  Don  Quijote  k  su  escudero  dándole  consejos  para  el  gobierno  de  la 
«rtnsida},  lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que  te  cortes  las 
•cufias,  sin  dejarlas  crecer  como  algunos  hacen,  á  quien  su  ignorancia  les 
«ba  ^do  á  entender  que  las  uñas  largas  les  bermosean  las  manos,  como  si 
«aquel  excremento  y  añadidura  que  se  dejan  de  cortar  fuese  uña,  siendo 
«antes  garras  de  cernícalo  tagarligero:  puerco  y  estraordinarío  abuso.» 

¿Qoédtjera  ahora  Oon  Quijote' si  Tiera  qne' aquello  mismo  qne'él  en 
tengnage  de  au  tiempo  Hamo  puerco  y  eslraordinárío  abuso,  era  la  señal  por 
tforide  sacábamos  al  hombre  callo  y  civilizado?  Exmgue  teonem,  qne  de- 
-ciaa  los  latinos  panr  signiticar  que  por  la  uBa  se  sacaba  y  deducía  lo  que-erá 
el  lebn.  ¿Qné  drria  si  viese  que  aquello  de  dejarse  crecer  las  uüas,  que  él 
Btiibaia  á  ignorancis,  se  tomaba  ahora  por  signo  de  elegancia  y  buen  tono, 
y  por  nuestra  de  una  adelantada  cirilizacion,  traida  del  pais  que  se  dice 
marcha  á  la  cabezade  ella?  Qae  si  esto  faese  cierto,  lo  cual  equiraldria  á 
llevar  la  civilización  en  la  uña,  tengo  para  m{  que  no  fuera  malo  cortar  lá 
civ1liaci<in  hasta  la  yema  del  dedo,  porqne  ya  es  una  civilización  snper- 
flaa,  y  le  qae  sobra  se  deb&«(^tar ,  talvo  meliori. 

Biígeosáraste  yo  á  los  de  las  uñas  largas  si  fuesen  aficionados  ó  profe- 
sores de  instramentoá  músicos  de  cnerda,  pues  k  pesar  de  las  diabólicas 
reMinisoencias  qge  siempre  suscitan  las  alias  largas,  pudieran  perdonáne- 
les  eo  gracia  ^6  las  mas  claras  voces  y  limpios  sonidos  que  al  instrumento 
sac&raB.  ,  ^  . 
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El  caso  es  qae  u  los  longi-nQiferos  signieran  la  carrera  de  mínisü-M,  ad- 
ministradores, eecribaaos  y.otras  hoorosas  pcofesiones,  á  las  coales  es  opi- 
nión común,  aiin([ae  errónea,  baberse  hecho  anexa  la')iAa,'larga,  podria 
decirse  que  estaban  en  su  lugar.  P^o  no  es  asi,  porque  yo  conozco  machos 
que  ni  ejercen  ni  piensan  ejercer  ninguno  dt  estos  honoríficos  cargos,  y  no 
obelante  las  llevan  de  una  dimensión  longitudinal  espantosa.  Estos  tales, 
por  segwr  la  moda  y  el  buen  gusto  del  siglo  ilustrado,  están  siendoinocen- 
temente  y  sin  malicia  de  su  parte,  an  geroglifico,  símbolo  6  emblema  de  la 
causa  {H-incipal  de  los  males  que  en  nuestra  patria  lamentamos;  pues  si  en 
épocas  renotas  la  niina  de  España  vino,  ya  de  haberse  abierto  at  CartaginéB 
incautamente,  ya  del  desaguisado  de)  Rey  Don  Rodrigo,  la  de  nuestros  días 
viene  principalmente  de  las  uñas  largas.  Por  lo  que  no  harían  mal  en  cor* 
társelas  los  que  por  moda  y  buen  tono  las  lleyaa,  á  0n  de  no  sosoilanm 
imágenes  y  reminiscencias  dolorosas  sin  culpa  ni  intención  suya. 

To  desearía  ademas  que  las  uñas  largas  se  comprendieran  en  el  Dañe- 
ro de  las  armas  prohibidas,  porque  una  herida  de  ida  puede  ser  muy  pelí- 
l^osai  y  DO  veo  taoapoco  la  raiou  por  qué  se  haya  de  permitir  á  wtos.boa)- 
bres  andar  siempre  armados,  trayendo  constantemente  en  las  maaos  cint» 
it  diez  afilados  puñales,  lo  cual  está  en  contradicción  con  el  sistema  de  paz 
noiversal  que  ahora  proclaman  las  naciones. 

Por  otra  parte  la  toilette  de  las  uñas  largas  debe  ser  sobremao^n  íri- 
piertioenle.é  incómoda,  y  un  tanto  sucia.  Porque  la  operación  de  pipadaft 
limpiar,  raspar,  pulir,  alisar,  modificar,  y  dar  uiui(ormage(ii)i¿trioaQlegaa> 
te  á  estas  superQuidades,  á  mas  de  ser  sobremanera  mjnQciosq,  .precisa- 
mente ha  de  parecerse  á  ciertas  labores  del  campo,  como  el  ornato  se  pa- 
rece al  de  ciertes  hombres  campestres.  Asi  la  eslrauMkda  cultura  llegíáasor 
mearse  al  estremado  desaliño.  Los  extremos  se  tocan. 

Tno  dif^o  mas  sobre  este  género  de  ciTlIizacion,  porque  si  U«uñiUrgo« 
•e  me  ponen  de  uñas  son  temibles,  pue«  lleraja  consigo,  w-  doscieBlos  per 
ciento  de  r^nli^a,  y  nuno  contra  sarp^  «e^pre  quadó  vencida. 

Solo  añadiré,  que  la  moda  de  las  lOns  l«cg«8  podci  «er  mar  i^les^te, 
piero  la  ifivencioD  es  diabólica,  y  que  y«  no  las  llevarla,  solo  por  qm^  oo  me 
lljunáran  eofoo  al  diablo,  eidtbu  u^  ¡arjfv*- 
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EL  CIGARRO  PARLANTE. 


, .  ^U^ifiel  cttMTifae  do  pueda  locar  nad*  ood  estas  mis  gerondianasma- 
MHiHaestar  dtapotistoá  sostener  una  conversación  conlo  qneBea.  Siech» 
BMD9  albelBillo,  doa  inanedas  cpe  Ue?e  ea  ¿I  se  animan  y  se  ponen  á  hablar, 
primero  entre  sí,  y  después  conmigo  [1 }.  Si  voy  á  faniar  an  cigarro,  tona 
Tidf  f  fiedir^la-padabra,  cfwio  m»  saeedi¿elolrodia,qneal  tiempede 
aplicarleat  Tuego  mgo  que  me  dice:  «Ybien,  Fh.Gebundio,  ¿noteaeítaia- 
gBBaébsémiáOD  (toe  hacer  sobre  mi  antes  de  encenderme? 

—iCiMat  exclamó  yo:  ¿ inlerpelacioocita»  tenemos,  s^or  Gigarfot 
Huéleme  esto  á  querer  alargar  ia  Tida  por  algua  coarto  de  hora. Pero  bies;* 
¿qtfé  se  leiifrectoá  vá.7  ¿de  dónele  es.  vd.,  aunque  sea  mala  preganla? 

— Mala  no  diré  que  sea,  pen>  escotada  si:  puesto  que  mí  clase  y  cali' 
dedsoD  añ  mejor  f¿  de  bautismo,  y  ellas  dicen  á  la  simple  vista  qne  soy 
legitimo  éa  la  Babeoa,  nacido  y  criado  atlt. 

: — Parece,  seier  Cigarro,  que  eslá  vd.  muy  earaaecído  con  la  legitimi- 
diáidA.flBeBna;como  ertao  estibo  fiíera  qne  se  hubiese  después  desna- 
tortlinido,  tt  que  bajo  la  capa  de  bbano  encnbrienk  tripas  ^e  otro  país, 
(fne  etlo'de  estar  en  cóotradiceion  el  corazt»  cod  la:  capa  y  el  interior  coa 
Iprüorteaeosaes-tan-ofilinaríay  coaran  qoeoontentirame  yo  con  que  w>- 
lotéalos  eigarroe  se  mificíira.  Y  de  qué  punto  de  la  Elabana  es  vd.? 
"  -i^De  ki  melta  de  abajo;  servidor  de  Fr.  GtBONDio. . 

. -i-Moysefiormifr. sin  perimcio  de  hacer  luego  ta  prueba.  ¿Y  se 

patAt  saber  o6mo  ha  venido  vd^á  España? 

— EÍ9»  pregunta  es  aun  mas  escwada  que  la  otra.  ¿Podiera  tu  cigarro 
de  ni  saciminHo  ycaMad  venir  de  otro  modo  qne  de  contrabando? 

•-^iga,  Se&olr  miol  -  El  descaro  es  el  qne  me  gasta.  T  por  qné  no  ha- 
bía vd.  de  baber  venUk)  por.elcamioo  tícito  y  legalf  y  oopoi  el  qne  pro- 
hibeo  las  léyeet  ' 

—alosas  tenaisv  P.'  Fa.  Grktrdio,  y  esempaK»  manifestáis  que  no  poe- 
4eatiinaM  de  adoiiruine.  Afómia  que  es  la  primera  TeiqneoigaescnH 

(1)    Fumo  tnt«n,  pipü»  73. 
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pulizar  a)bre  el  origen  de  ud  cigarro.  ¿Se  ha  acosado  algaoo  i  tos  como 
coafesor  de  haber  famádo  de  contrabando?  ¿Os  habéis  acusado  tos  mismo 
como  peDÍtentd  de  haber  fumado  de  contrabandof  fiábtaia  de  leyes  y  de 
camíDos  legales.  Los  mismos  qae  han  dado  esas  leyes  y  señalados  esos  ca- 
minos, ¿fuman  por  ventura  sino  de  contrabando?  Vos  mismo  ¿habéis  cuida- 
do basta  ahora  de  averiguar  ei  condiicfo  por  donde  be  llegado  á  Tuestras 
manos?  Mas  digo:  ¿me  fumaríais  sino  fnera  cigarro  de  contrabando? 

—Esa  DO  es  la  cuestión,  señor  Cigarro,  y  la  coocleicia  de  cada  uno  de* 
be  ser  respetada.  ¿Y  por  qué  no  le  habia  de  fumar  á  vd?  Vamos  &  rer. 

—¿Por  qu¿?  Por  dos  razones  moy  sencillas.  La  praocra,  ponfae  seria 
uas  caro,  y  la  segunda  y  mas  poderosa,  porque  sería  infnnabte}  p»iiB« 
no  seria  cigarro,  sino  caobas  porque  swla  p«le,  ó  lo  qoe  es  lo  mismo,  por- 
qae  seria  cigarro  del  gobierno. 

—■Sea  vd.  un  poco  mas  comedido  en  hablar,  se&ar  Cigarro,  porque 
podiera  suceder 

— ¿Qué  me  podrá  suceder  peor  que  reducirme  áceBiza?-Esta ha  ¡de  ssr 
de  todag  maneras  mi  suerte,  deconsiguiealeqaieroh^br'eén  loéa  li- 
Oertad. 

-^Pues  bien,  señor  Cigarro,  tenga  vd.  la  bondad  de  coatarflaesu  bist»- 
ría  y  las  circunstancias  de  su  riage. 

— No  tengo  en  ello  incouTeniente  alguno.  Yo  ful  comprado  ea  la  Haba- 
na mi  patria  con  otros  muchos  compañeros  á  un  precia  módico.  Bude  álK 
fuimos  conducidos  á  Gíbraltar,  donde  el  comprador,  qae  era  contnbMdis- 
ta,  nos  vendió  á  otro  contrabandista  español,  sacando'ya  do  nosotroe utaa 
ganancia  decente.  Est^noo  desembarcó  en  un  pueblo  de.ta  costade  Andaltt- 
cia,  donde  nos  Tendió  á  otro  contrabaadista,  quediíiulose  con  otra  gaowioia 
nomenorquo  la  primera.  El  contrabandista  de  la  oMáDOsenagedóá  otra: 
contrabandista  del  interior,  el  cual  dos  traspasó  á  manos  .do  n  correspoe* 
sal  de  Madrid,  que  aunque  no  pasa  por  contrabandista,  Vunlriea  l«  «s.  Ksle 
hizo  de  nosotros  diferentes  distribuciones.  Se  quedó  con  Tarios^oiis«om- 
patriotas  para  su  uso  y  consumo;  vendió  oíros  en  amistoso  eontrabutfoá 
sHsamigos,  y  dtó  los  demás  á  un  mozo  de  café  parala  reventa  al  pormenor. 
Por  cu&lde  estos  conductos  haya  yo  venido  aparar  á  joaoos  de  Fa.  Gb* 
ncRDio,  eso  lo  sabrá  su  paternidad  mejor  qae  ya.  Y:de  esta  manera  a»  hay 
nadie  qoe  escrupulice  de  ser  contrabandista  de,iabeoo  en  f^paña. 

— ¿Y  cómo  en  tantas  y  tan  espuestas  travesías  ha  podido  vd.  lleguEi' 
salvo,  sin  oaec  algDBaveKéa  manos  de  algnao  de  tanttiamiies  de  agentas 
aadariAdos  oon»  par  mar:yt!Íei<ra;tiene.d«tijliadosel|;obqíroe  para  laF5-- 
iiresion  delcontridmndo  esclusivamente? 
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.,  ,;-ir4)piW)|nr'ieB'lftW[^(H«a  da  otras  canu8qiM^ebeB:a4rd«;Sppa- 
tMOidaá  CDnoeid»*  «4  adinWabU  P.  Fb.  Gcbonmo^  loiiae^E^iHadl  iiganio, 
y.t^  sutiles  qoe  iofande  el  eebo  de  la  gaoancia.  Y  esta  es  tal  dude  nueiiro. 
prt^UivocDalehasta.aDealradeSnílivBTeD^a  para  el  coa8ttffl0k<t«e«UBM- 
poe^io  aa»  ú  olre  percance  que  pudiera  teaer  ua  conlrabandist^,  se  iodeA^ 
uizaennU^niiyor  fiwilidaien  otra  eapedicioftieliz. 

'  ~rlA  ({ue  toe  admirs  e^  qve  á  pesar  de  ese  cborréo  de  gaoaocissqaft 
vu  vds. .dejando  «a  lapüsiBaaes  ¡ntermedias,  aiiD  puedan  vdfr.'aK,'Tcn- 
bi4(ia  ama»  luyo  y  sódico  precio  qoé  los  ({ue  el  gobierno  b^  «speodei 
en  MIS  estaacos. 

— Tía  que  no  ea  solo  I3  difereDcia  de  precjo  la  qae  alJeteob  «I  eonttB- 
budft ;  Ja'Cfve  hace  darops  la  preferencia,  sino  la  calidad,  la  eaMüd;  qiM- 
aa«guro:Jt.Td^  P.  Fu.  GpitimDio,  que  vw  arergcHuaria,  ;o  de  secdigarro 
del  gobierno,  porque  sería  tal  que  necesitaría  rd.  mandíbulas  de  hierro  y 
labios  de  cobre  para  fomarme. 

-T-PueayoaBegoroárd,,  señor  Cigarro,.  qaesigobeniiyiteftieTa,  se 
Ubrai^i  Td.  vuy  bien  ninloguno  de  sus  compañero»,  y  no  digo  Tds.,  sJAO' 
niagiui  Jí^nqai,  ni  ningnn  Yirgínia,  qi  ningún  Filipino,,  de  eslrar  ea  Es- 
paña de  contrabando.  SI  sefior^  porqtje  és  vd-  QD  principio  de  des,nw)r«li-: 
zacioa  pública; ea  vd.  uuaocasiftBpróiimade.pecart  es  vd.  nnaocirpacion 
de  honhree  de  mal  vivin  ee<vd.  un  dernndador  de. las  renlits  del  Eataéo^ 
es  Td.  un^escandalü  que  se  cbupay  se  saborea.  Yo  pondría  un  ejército  d<» 
doscientos  mil  bombees  dtnoary.tierra......  %   ;    - 

, ,  — 'Quiá,  dijo  entrando  á.esta  saioú  Tibabeque:  no  tome  vd^  por  lo  serlo, 
señor, C|ig4rrO)  lo  que  mi  amo  acaba  de  decirle:  de  £i^ra,sabe  él  qiM  no  ib 
dt^íptiá^i  elcoBtrabando. 

-    t-"E«tÍrpar,  .querrás  decir,  TiUBsatm,  qne  no  destripai. 

,  .r-^eñor,e^Írgar  y  destripar,  que  con  lo  uno  va  lo  otro.  jGnápitqs  re- 
ces me  tiene  dicbo  mi  amo-,  «desengáñate,  PfiLEoun:  aunqnt|el  ggtílímo 
pfmgttnDAgUiM^iui^HesoldaAos  tenia  el  ejércítodelgenetiil  Jorges;  aun- 
q«tep^siera:aRabo(;adecañoaal  pecho  de  cada  cealr9baiidisla;<mÍeDbFaai 
éste  vea  la  ganancia  al  ojo,  el  contrabando  entrará,,  .^l  no  ei  por  loa  puer'. 
118  ni  pqr  las  piverlas,  ^erá  por  las  Jiubes  como  el  célera-mprbí^,  porque  el 
interés  da  alas  al  hombre  para  roUr  como  los  pij^TOS;  y  si  fuera  posibla., 
qire  á  cada.  Qigarro  Bale  <«<08i(!?a  un  sello  de  plomo  cano  ¿  la»  b*l1fM  para, 
justificar  su  proccdeii.cidi  y  qu^este  sello  Bose  pudiera  arranpar  bastaje; 
el  cigarro  queináralp» labio»,  eotopoesep^.lugai:  dis^cpntrabandear  IpSfbom- 
bre»en  taba^oiwlo,  contrabandearían  Umíiienien  seUosy  «otfariitD  lo» 
BeUo»dec¿«trabaiMlo,  y  s;srian  des  cenirjibsuílpft  ^  vez  daqBO, 
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«ira8t1iS8taltÍ9iMos(fel&esciie)A8a6ieD<tii«e>inbji(»ry:áii«  eránic» 
medio  de  ieslingair  el  contr^ndo.  es  dar  tabaco  dé  baena  tialidad  y  ini^ 
banio  qoe  «I  de  los  ecüitrabaBdiatas,  qoe  bien  fiatde  hacerlo  el  f;ebterao( 
8r<[uíere,  j  aan  así  le  daría  ta  renta  de  tabacos  mas  productos  de  les  ¡¡«el 
alMra  lé  rinde,  pues  les  coatribandistas  tendrian  que  ^lúider  otro  off-l 
cío,  que  doade  do  bay  gananotas  no  hay  Iráflco,  y  qoitese  al  tfombre  tíi> 
ocaMon  de  peear  y  no  pecaii,  y  de  esta  manera  todos  ganaríamos;  lercon- 
trftbanMilas  piíra  con  Dios,  la  nación  en  el  anmento  de  sos  rentu,  y  nba^ 
tlSM  en  fflinar  bon^alaménte  y  sin  eeorápnlo  de  conciencia' buehoe  cigarros,' 
qne  ünnqne  yo  oo  sea  fumador  de  ta  clase  de  contribuyentes,  aun  me  gas-' 
ta'de  vffien  cuando  echar  ana  cbnpadillaáver  cómo  sabctn  los  cigarrordet 
amo,  y  aun  ahora  no  tendria  ineonT6nÍenl»es  encenderte  á  t^  y  a|liH«rte' 
buiaelómbliguillb.porqne  tienes  unas  trazas  qne  estindiciendei:  <t<A>- 
p«dnie: »  .  ■ 

— ^¿Esas  tenemos,  Peleqrin?  .•■■■■ 

—Nada,  Sefior;  no  es  ntas  qne  ana  buena  lD(e»cion  y  nn  haéú  desso: 
y  M  cnanto  A  aqn^lo  de  probar  los  cigarros  de  rd. ,  se  debe  enteader  solo' 
de  los  desperdicios  y  colillas,  no^te  los  que  rd.  suele  dej»*  entefos  sobre' 
la  mesa,  qne  esos  los  respetó  por  lo  regalar. 

'  — ¿T  ba  pensado  bien  fu.  Gerundio,  pregantó  el  cigarro,  lo  que  el  go-  - 
bieroe  podría  oUIrnar  vendiéndonos  á  mas  bajo  precio  qne  los  contraban-' 
distad 

—Y  tanto  como  lo  be  pensado  y  calcalado.  Délos  diferentes  estados' 
pOP  quinqueünlos  qne  tengo  en  mi  poder  resolta,  qne  ta  renta  del  tabaco, 
tat  come' hoy  se  halla  administrada,  cuesta  al  gobierno,  ó  por  mejo^' decir 
al  país,  mas  de  un  55  por  */*  de  adniiniatraciou;  de  manera  qne  aunque  ef ' 
producto  total  de  los  tabacos  en  afió  com^in  sea  per  ejeíAplo  de  HO~ai- 
IhmeS,  et  liquido  de  la  renta  para  el  gobienio  será  peco  mas  de  iO,  com» 
suoedí¿,  entre' otros,  en  el  año  39. 

■Ahora  bien;  se  calcula  que  el  námerodeconsmnidores,  ¿seadefn-' 
madores,  en  España,  por  la  parte  ma&-corta  no  bs^a  da  dos  ailloses  y  um~ 
dios  por  coDseeaeneia 

— Sefioriabtesqnevd.saqaelacoDsecaeticía  perdánen^qne  leatajo' 
su  ÍMnibda  palabra  para  decirle,  que  pienso  que  se  haquedado  vd.  corto 
(m  cnanto  a)  núoKro  de  fumadores:  y  es  quesindudSL'noha  contado  vd.  la' 
tOrbade  pelones  mñohachuelos  del  siglo  XIS,.q4&  aun  no  sáKett  quit«rse^ 
cM  sus  propias  manos  aquello  qne  Doquiera 'D«|Dbrár,  y  ya  van  I>or  esa» 
callesdeDfbsbefcbos  usos  hombres  cMuno^  tronca  en  labocli,  que  ábolt» 
mas qoe ellta,''y es'ario'de los adelaalM iiet ñ^o,  <(ue de  btieBagaaia tes 
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adeladUria  también  á  ellos  ni|dia  docena  de  buena  mano  e»  el  ^Uo  en  qae 
no  se  Alma.  Y  tampoco  habrá  vd.  comprendido  á  las  fumadoras,  que  las  hay 
'  tamblen.-fauebM'queiKÍsan'pwseKoras,  quelo^gaslany-fnerte;  y  noba- 
c«  mnchos  dias  que  vi  yo  fn  wn  caffrá  dos  de  estas  ciodadanas  mistas  de 
varón  y  hembra,  con  sus  chicotes  en  la  beca,  qae  con  un  par  de  cascos  en 
lipabeza  hubieran  páeftdo  por  dos  capitanas  de  caballería. 
, ,  -p^iei^t-pen^  M^  eso«siiasígnificwte  psci.m  c^uio,  P^cwk.'  T  di- 
go, que  loados  millonesymaijiodi»  cwsubiidorcftsefjopppiMqit^caqsuffhM 
anualmente  diez  añUfinerds^Ubraíde  tabaco],  deJo«  cuate» ooifespondea 
al  Habano  dofi  millones,  y  los  ocho  restantes  al  de  las  clases  comunes. 

sPnes  bien;  comprando  el  g^Mroo.<iinetafflenle  el  tabaco  de  Filipinas 
(qae  ninguna  necesidad  tenemos  tampoco  de  recarrir  á  la  Virginia,  ni  i 
itentaqni,  ni  i  ninguno  de  los  mercados  de  América,  teniéndolo  tan  bae- 
ño  6  qi^r  en  nuestras  colonias),  el  coí>to  total  de  este  para  .el  gobierno, 
aseguradasa  conducción  y  cubiertos  todos  los  gastos  de  élab'orácíon  en  la 
Península,  no  debe  exceder  de  2  '/■  rs.  libra,  que  vendido  á  1 S  %  al  pié  de 
fábrica,  dejaría  al  Estado  ana  Kaaat)i(úa4a  cuatro  millones  de  duros  líquidos. 

«Bajando  el  derecho  sobre  los  dos  millones  de  libras  de  tabaco  habano 
á  20  rs.  libra  en  lugar  de  los  40,  y  dejándolo  Inega  al  libre  comercio,  da- 
rían dos  millones  d&duros  de 'producto  liquido  de  1 10  millones  en  favor  del 
gobierno  %  del  Estulo,  es  decir,  dos  terci<ft<nfl8  de  lo  qae  sn^le  producir 
comunmente  l^  reqla,  y  COQ  la  ventaja  de  bacerlmposlble  el  coptr^ndo 
y  de  lo  que  ganaría  el  país  en  moralidad.  Y  cuenta  que  estos  datos  son  los 
mismos  qne  arroja  la  memoria  de  nu  «atendido  ministro  de  Hacienda. 

— ¿Y  por  qué  ese  ministro  cuando  lo  fué,  pregunté  el  cigarro,  no  tomó 
«US  m|4id^  Qne  creia  \^  útilee,  y  no  qne  bemw  á»-  eaUr  eoodeaados  á 
andar  perpetuamente  de  contrabutditta  en  contrabandista? 

—En  eso  no  le  fíes,  dijoTiauEQUE,  pues  has  de  saber,  cigarro  mío.... 
digo,  de  mi  amo,  que  los  ministros  de  un  modo  escriben  y  de  otro  modo 
obran,  y  es,  qtu  tía  dath  leí  conviene  obcu*  de  un  moáe  y  escribir  de  «tro. 

—Pues  voto  á  tál,exdam6  el  clgmro,  en  ese  cato  ao  se  culpe  i  los  qne 
bftcen  el  eontruband*.  sino  á  los  qM  puliendo  evitarlo  fádlmeate  y  con 
rjfMajM  no  lo  eviliB. 
.     r^lHí  Wflap  q»(ryolúaeiili»á  eüOB,  dijo  TiuBBQtiB. 

-^fii  rO:tatttpoGo.!replw-y«  F»j  Gb»di!bio,« 

Y  CQ«  «ato  ya  ettavti  PM  ceadenv  al  cigarro  á  laima  d«  foaga,  .]^tni! 
luego  me  ocnrrierou  otras  refleiiones  que  hacer  sobre  él,  y  a«i|(odi-  ti 
ejecocion. 
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l4áMEIVTOS  DE  OOftA.  CtlABEMIA. 


^Ntf  dije  yo  qae- Don  GarnaTal  quedaba  amenaundo  conquistafT  Paes 
Irieo,  ya  lobab«Í8  risto.  íQoé  será-de  já\  ahora......? 

Y  no  se  atrevió  á  decir  mas  la  desconsolada  Dofi*  Coarasma. 


Entretanto  la  Bolsa  subiendo  como  la  espuina.  HuddíIIoidos  oaesin* 
frentes  ante  los  vice-Tersas  de  la  patria  gerundiana,  y  suplicóos,  her- 
manos míos,  que  volváis  á  leer  lo  que  dije  en  el  articulo  B."  de  Boka,  w 
parte  moral,  FusaoNlO.*,  página  272,  á  que  me  remito. 


P&OBL£MA  ESTRAORDINARIO. 

_* 

ta  funcioo  ? 

I  resnelva. 


¿Cuál  stftá  el  desenl^^c  esta  funcioo? 

Hoy  m  palco  gratis  para  todo  el  año  al  fpie  le  i 


SOLUCIÓN  Dfi  LO»  PROBLEMAS  DE  LA  PiJNCKN!*  13. 


Del  1  ."—Don  Sancho  de  GaMtlIa,  hijo  de  D«n  Alonso  eíSabio. ' 

Del  í.°— Don  Fernando  IV  de-Castilla  y  de  León. 

Del  3.° — £1  año  qoerefiece  la  historia  haberse  tÍsIo  en  Cérdoba-tres  so* 
les,  fué  el  753;  cuyo  fenómeno,  que  causó  grande  espanto  en  las  gentes  s«i- 
cillas,  las  cuales  sacaban  deél  mil  agüeros,  ayudando  iMto  el  hambre  hor- 
rorosa que  por  aquel  tiempo  se  padeció  en  Eepaia,  l^cauBÓ  una  hube  de 
oivrtia  grosora  y  dentídad  en  la  cual  ae  nepresratabaD'to»  tres  9<Aes  como 
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li«sdBelMt«Mel  >lKl*de  lMlnee«ilMlleB«7MBaralU«d 


Una  vez  qne  esl&a  ya 'informado,  aonque  Ugerameote  (pues  aun  había 
macho  qne  decir},  del  origen,  progresos,  vicisitudes  y  solemnidades  de  los 
daeloseo  lee  pasados  siglos,  vengamos  ya,  Peleorin,  á  los  tiempos  mo* 
demos.  En  cuanto  á  las  formalidades  con  que  se  practican  en  el  día,  y» 
sabes  que  son  muy  diferentes  de  las  qne  en  la  antigüedad  se  usana,  como 
son  la  elección  de  armas,  nombramiento  de  padrinos  etc.  Y  en  cuanto  i  la 
boga  de  que  gozairlos  desafio»  en  el  siglo  presente,  no  podia  esperarse  otra 
cosa  de  nn  siglo  que  coa  tanta  justicia  se  llama  elsiglo  de  la  civilización  yde 
las  laces. 

Asi  esqoeeneldiano  e3\^aballe^o  einiue  en  UBO  de  esos  que  se  11a- 
man  lances  de  honor  no  provoca  un  duelo,  y  menos  caballero  todavía  el 
qne  no  le  acepta.  Atendido  lo  caal,  y  suponiendo  que  tú  no  querrás  pasar 
nanea  por  mal  caballero 

— Sdtor,  la  Verdad  sea  dicha;  nunca  lo  ful;  y  es  la  causa  que  mientras 
estuve  en  el  convento  siempre  me  locó  cabalgar  en  caballería  menor;  cuau- 
do  vinimos á  Madrid  me  btzovd.  venir  en  el  Mohino-,  en  los  viages  que  he- 
mos hecho  después  me  ha  llevado  vd.  en'carruage;  de  modo  y  manera  qué 
uido  todo  esto  á  la  mala  coiformaeion  de  mi  pata,  soy  hombre  que  apenas 
sé  sostenerme  á  caballo,  y  eso  agarrándome  con  ambas  manos  al  arzón  de 
la  silla. 

^KiictOR<5.*20de/'e^ero.  tomo  i.   ,  ¿I         , 
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—A  mi  DO  hay  que  Tftnirme  con  cuchufleías,  Peligmh.  Ea\k  dcicreCEt- 
áo  qae  has  de  ser  caballero  y  lo  serás  por  faena.  Para  esto  aprenderás  es- 
grima y'tiro  de  pistola,  te  batirás  cuantió  se  ofrezca  un  lance  de  honor,  que 
no  dejaráo  de  preseniártese  en  el  si^lo  ilustrado,  y  obrarás  como  cumplido 
caballero.  Mañana,  en  el  mism*  Teatro  Social,  te  pones  á  criticar  un  aba- 
so cualquiera,  y  aunque  tengas,  como  debes  tener  y  hasta  abora  bas  teni- 
do, la  consideración  de  no  nombrar  personas,  se  le  antoja  á  uno  creerse 
aludido,  sin  mas  razón  que  porque  él  quiere  aludirse,  ó  porque  se  hátia 
aquel  dia  mal  templado,  é  por  el  contrario  se  encuentra  de  humor  ca- 
ballereieo.  Este  tal  le  arroja  el  guaale;  tú  op  puedes  menos  de  reco- 
gerle   ^ 

—Señor,  si  me  arrojara  los  dos,  yo  me  bajaría  á  recogerlos,  porque 
lales podrían  ser  que  me  hicieran  buen  oficio;  pero  un  guante  solo  ¿para^ 
qué  le  qneria  yo? 

— Repito,  señor  Tihabeobe,  que  no  es  cosa  de  chanzonelas.  Y  digo  qae 
m^ana  te  sucede  esto,  ó  bien  te  acaece  que  encuentras  á  un  caballero  del 
siglo,  y  que  al  pasar  á  su  lado  se  le  antoja  qu?  en  lugar  de  mirarle  dere- 
cho y  de  frente,  le  miraste  an  poco  oblicuo  y  de  soslayo;  se  acerca  á  ti,  te 

pide  esplicacíones,  te  exige  una  satisfacción 

— Señor,  yo  se  la  daré  tan  cumplida  como  él  la  pueda  desear,  díclén- 
dole  que  li  no  le  miré  derecho  fué  porque  me  distrajo  una  joven  que  al 
propio  tiempo  pasaba,  y  qae  no  solamente  merecía  ser  mirada,  sino  aun 

algo  mas 

— Ules  él  te  dirá,  á  lo  principe  de  Gontl,  que  no  queda  satisfecho,  y 
que  para  que  su  honor  sea  competentemente  vindicado  es  menester  batir- 
se con  arreglo  á  la  ley  de'caballerla.  Tú  no  puedes  menos  de  aceptar,  so- 
pena  de  pasar  por  un  mal  caballero:  aceptas,  pues;  vienes  á  casa,  requie- 
res la  espada  ó  la  pistola,  buscas  un  padrino ,  que  no  tendré  ye  inconve- 
níente  en  serlo  tuyo,  porque  algo  se  les  pega  tambieaá  los  padrinos  de  ese 
honor;  salimos  lodos  ata  hora  pactaday  al  sitio  conrcnido,  procurando  ha- 
cerlo siempre  con  alguna  solemnidad,  á  cuyo  efeeto  tomamos  un  coche,  lo 
divulgamos  entre  los  amigos  para  que  se  hable  de  ello  en  los  cafées;  llega- 
mos en  Gn te  bates le  matas,  ó  (b  mata 

— Seior,  vd.  perdone,  pero  eso  seria  una  atrocidad. 
— ^¿Todavía  insistes  en  llamarlo  atrodáad?  ¿Es  posible  que  no  baya  me- 
dio de  civilizarte? 

— Señor,  no  me  civilizo,  mientras  vd.  no  me  pruebe  que  esas  que  á  mi 
me  parecen  ó  atrocidades  é  simplezas,  son  lo  que  pideo  el  booor  y  la  ley 
de  Dios. 
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— Nada  mas  focil,  Pelurim,  que  probártelo  con  qemples.  Sopón  tú 
que  ud  marido  tiene  sospechas,  ó  aan  algo  mas,  de  que  su  muger  manlie- 
ne  relaciones  no  nada  licitas  y  honestas  con  otro.  El  marido  quiere  salvar 
80  honor,  como  es  jnsto,^y  vengar  y  castigar  la  ofensa,  como  es  natural. 
Al  efecto  exige  la  debida  satisfacción  al  otro,  j  'a  debida  satisfacción  ya  sa- 
bes que  equivale  á  batirse.  £V  otro,  que  aunque  suponemos  que  abusa  de 
su  niiiger,  es  nn  caballero,  acepta  el  duelo  y  se  baten:  esto  es  lo  que  exi- 
ge el  honor. 

— ¥dígavd.,mi  amo:  ¿y  si  por  casu^idad  muere  el  mmdo  en  dde-' 
sano? 

—Todo  podrá  ser  muy  bien,  Peleaein:  porque  es  muy  posible  que  el 
otro  sea  mas  diestro  en  el  manejo  del  armíT,  y  mas  que  por  la  ley  dA^k» 
dnekM  habiendo  «do  ¿1  el  provocado,  ha  tenido  derecho  h  la  eleccioo,  ó 


aooque  ao  sea  mas  diestro  le  ravorecerá  mas  ta  suerte:  pero  eq  cambio  «I 
marido,  al  sentirse  herido  de  mierle,  cae  en  brazos  de  su  padríao  dicioido: 
Rimin-o  iatíifeeko.i 
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— Abraaonoio  de  mu  sattefaccionei,  mi  uno.  Y  digole  k  jí.  qiw  lo  qne 

antes  me  parecía  atrocidad,  ahora  me  lo  parece  muf  wbida  de  poolo.  Por- 
que no  pnede  ser  otra  cosa  e)  qae  nn  marido  para  vengarse  del  qae  ábvsa 
de  sa  mnger  qaiera  ponerse  en  igaal  caso  y  ano  pe()r  qoe  d  abusador,  y  que 
muera  tatiifecho,  sabiendo  qae  el  otro  danzante  queda  desde  entonces  en 
disposición  de  abusar  como  mas  le  conveDga^ 

— ¿Pero  y  la  gloria  postuma  qoe  le  espera  á  aquel  hombre?  Al  dia-  si- 
guiente salen  todos  los  diarios  y  trompetas  de'la  fama  diciendo,  «fil  Sr.  F. 
y  el  Sr.  N. ,  entre  qnienes  habían  mediado  conteslaciont»  sobre  un  punto 
de  honor,  terminarot  ayer  Wde  8118  <liferencias como  cumplidos  caballeros. 
Tenemos  solo  que  lamentar  la  sensible  perdida  del  apreciable  Sr.  JV. ,  que 
después  de  haber  satisfecho  á  las  leyes  del  honor  sucumbió  de  aaa  esloca- 
da qae  su  adversario  le  asestó  á  la  telilla  izquierda  con  uu  Uno  que  le  boa-, 
ra.  iSéate  la  tierra  ligeral» 

¿Qué  cosa  hay  comparable  con  esla  gloria,  Pbleorin?  Poés  oye  ahora 
nn  caso  práctico  acaecido  á  flnes  de  esle  año  pasado  en  los  Ealados  Unidos 
en  el  pueblo  de  Fudgclown,  del  cual  se  ocupó  toda  la  prensa  Europea,  y 
coya  relación  pienso  acabará  de  decidirte  á  ser  caballero  á  uso  del  siglo. 

Estos  eran  dos  íntimos  amigos,  y  que  muy  pronto  debían  intimar  mas 
sus  relaciones  con  el  casamiento  deluno  de  ellos  con  la  hermana  del  otro. 
Pero  sucedió  que  comiendo  un  dia  juntos  en  un  convite,  sobre-vino  una  dis- 
puta entre  ellos,  de  cuya  resulta  se  desañaron.  Yeriñcose  en  efecto  el  due- 
lo, cual  á  cumplidos  caballeros  competía.  El  futuro  novio  tuvo  la  gtnero- 
sidad.á  pesar  de  baber  sidoel  desafiado,  de  dejarla  elección  de  las  ar^ 
mas  al  otro,  hombre  famoso  por  sus  travesuras  de  mala  casta,  pero  que 
sin  embargo  era  todo  un  caballero  porque  desafiaba  mucho.  Este  eligió  por 
arma  el  sable,  y  se  presentó  en  el  campo  con  un  finísimo  alfange  damasqui- 
no, que  tenia  un  filo  como  una  navaja  de  afeitar,  y  que  manejaba  con  mu- 
cha destreza.  Principió  pues  el  combate,  el  cu^  no  fué  muy  largo,  porque 
á  los  pocos  minutos  el  caballero  susodicho  aplicó  á  su  adversario  un  man- 
doble con  toda  la  destreza  de  un  mosulman,  en  lérmiiios  que  Ift  rebanó  la 
cabeza  separándosela  del  cuerpo  como  sí  hubiwe  sidp  de  ntbe  ó  de  zanaho- 
ria. El  cuerpo  inanimado  quedó  en  pié  como  cosa  de  un  segundo,  y  pw  fin 
cayó  rodando  por  una  parte  el  mutilado  cuerpo  y  por  otra  la  cabeza  ensan- 
grentada. 

Pero  lo  que  vino  á  hacer  mas  dramálica  esla  escena  fué  que  la  h^^maaa 
del  asesino  y  novia  del  difuito  llegó  al  campo  del  combate  en  el  acto  mis- 
mo de  estarse  ejecnlando  la  caballerosa  tragedia,  y  lanzando  las  mas  lerrt* 
bicsy  dolorosas  imprecaciones  ctknira  su  hermano,  se  abrazó  á  la  palpilwite 
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«ibexa  de  la  amante  baciéodole  mil  extremadai  cadcias;  acabando  por  De- 
vánela consigo,  y  por  áltimo  tanto  fué  el  dolonjeaqaeltadesdiobada,  qae' 
conclayó  por  perder  la  razón. 


— Seíior,  ¿y  quiere  Td.  qoe  yo  por  meterme  á  caballero  me  esponga  á 
qne  me  rebánenla  cabeza  y  me  la  ecben  á  rodar  como  una  bola,  ó  á  qoe 
me  envíen  al  cuerpo  ana  baJa  y  me  la  metan  en  sitio  donde  no  la  pueda 
digerir? 

— Pero  no  siempre  los  desafios  (fenen  tan  trágico  remale.  Avecessoe- 
len  también  ser  an  medio  para  convertir  en  amistad  intima  lo  que  parecía 
nna  enemistad  ínlranaigible.  Y  esto  es  tan  frecuente  y  coman,  qne  ya  casi 
es  sabido  y  se  da  por  supaesto  que  cuando  dos  retados  están  para  batirse  y 
se  desfHden  de  sos  amigos  basta  el  valle  de  Josafal,  se  da,  digo,  por  aupaes- 
to  qne  á  la  hora  se  bailarán  comiendo  jnntos  y  alegremente  en  una  fonda. 

DigitizcdoyGoOglc 


im  TBATK)  SOCtAt 

Y  á  propóáto,  y  en  testimoaio  de  esto  mismo,  recoerdo  baber  presen- 
ciado en  París  el  case  sigoieota,  que  no  carece  de  chiste,  y  que  no  he  po- 
dido olvidar. 

Hallábanse  dos  caballeros  disputando  muy  acaloradamente  í  la  paerla 
de  una  fondaó  reshmrant.  Y  digo  que  serian  caballeros,  porque  la  dispata 
Tino  á  pasar  en  desaño.  El  fondista,  que  lo  presenciaba  desde  la  ventana, 
y  que  por  cierto  era  un  hombre  muy  gordo,  tan  luego  como  oy¿  la  palabra 
tatitfaceim,  y  se  penetró  de  que  mis  dos  hombres  se  habían  desafiado,  t<^ 
vio  la  cabeca  h&cia  adentro  y  gritó-. 

Garxoñ,  prepare  dens  deiemín: 
Hoto,  dispon  dos  almaenos. 


— Si  yo  supiera,  mi  amo,  que  mis  desaOos  hablan  de  tener  siempre  taa 
glorioBO  remate,  no  solunente  los  aceptaría  sin  hacerme  de  rogar,  sino  qne 
desafiaría  yo  á  toda  humana  críatora,  y  mas  ai  me  paigiún  después  la  comi- 
da  ó  el  almuerzo. 
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— ^Macbas  reces  llenen  esefio,  Tiiabeqoc;  tiéneale  las  mas.  Pero  no  hay 
qae  fiarse  tampoco,  porqne  son  nnos  Uramas  qne  asi  pueden  desenlazarse 
cómica  como  trágicamente.  Por  lo  que  conriene  estar  preparado  para  todo 
evento,  y  es  la  razón  que  tengo  para  empeñarme  en  que  aprendas  el  mao»- 
jo  del  florete  7  la  pistola. 

— Pero  seBor;  tráiganos  Diosl  Si  la  razou  la  han  de  dar,  7  si  la  justicia 
la  han  de  hacer  ana  pistola  ó  una  espada,  ¿para  qué  son  las  leyes  y  los 
Iribnnides? 

— Esa  es  ana  de  las  razones  qne  70  tenia  antes  para  haberme  declara- 
do contra  los  duelos.  Pero  después  lo  he  reflexionado  mejor,  y  he  recooo* 
cído  qoe  los  trámites  legales  son  largos  y  embarazosos  para  dirimir  las 
contiendas,  y  que  es  mas  brere  y  snmarla,'7  también  menos  dispendiosa  la 
tramitación  de  los  desafíos.  Taifto,  que'ono  de  los  desaciertos  que  ha  co- 
metido el  gobierno  en  el  nuero  Plan  de  estudios  es  el  no  haber  ordenado  & 
los  estadisntesde  jarisprudencia  uno  ó  dos  corsos  de  esgrima  y  el  grado 
de  bachiller  ó  doctor  eo  pistola,  lo  cual  pudiera  suplir  con  ventaja  á  ana 
larga  carrera  de  leyes,  7  aun  harían  innecesario  el  esVudiol  de  la  lógica, 
que  púa  maldita  de  Bíos  la  cosa  se  necesita  sabiendo  el  manejo  del  sable, 
que  es  mas  propio  de  la  ihistraclon  del  siglo  y  mas.  acomodado  á  la  iaáole 
de  las  costumbres  reinantes. 

La  jarentad  onirersitaria  de  Alemania,  qoe  debe  ser  toda  muy  cobar- 
de, deseosa  de  abolir  los  desaños,  que  califica  como  tú  de  costumbre  bár- 
bara, ha  pedido  al  gobierno  que  establezca  jurados  compuestos  de  hombres 
ilnstrados  y  prudentes  para  que  cada  r£z  que  ocurra  un  lance  de  honor  en 
que  uno  cree  haber  recibido  iina  injuria  y  se  supone  con  derecho  á  rindl- 
car  sa  honor  vulnerado,  decidan  y  fallen  entre  las  partes  contendieoles,  7 
determinen  la  satisf^cioo  qae  el  ofensor  deba  dar  al  ofendido.  De  e ata  ma- 
nera, dicen,  y  por  medio  de  esta  especie  de  jueces  de  paz,  se  pueden  cor- 
tar al  propio  tiempo  mil  desavenencias,  que  muchas  reces  no  nacen  de  una 
verdadera  injuria,  sino  de  una  errada  y  cabilosa  interpretación ,  ¿  de  una 
eqairocada  inteligencia  de  cualquier  palabra  insignificante.  ¥  este  mismo 
medio  es  el  qae  proponen  también  moclws  sabios  publicistas,  entro  ellos 
el  famoso  Mr.  Dupin,  Presidente  de  la  cámwa  de  los  dipntados  de  Francia. 

— Señor,  eso  me  parece  á  mi  may  bien. 

— Pues  á  mi  me  parece  muy  mal,  PaLEsniN,  porque  prueba  qne  lodos 
ellos  sonunos  cobardes.  Cuanto  masque  esas  decisiones  del  jurado,  si  bien 
es  cierto  qne  evitarían  mochos  disguslos,  quitarían  k.  tos  desafíos  todo  el 
mérito,  y  todo  el  chiste,  7  loda-la  parte  dram&Uca,  y  toda  la  moral  y  filo- 
soda  qae  eDcioran. 

DigitizcdoyGoOglc 


108  TIATRO  SOCIAL 

Has  te  diré.  Ea  Londres  se  ha  foimado  ana  sociedad  ooa  d  tdiieto  de 
proscribir  los  desaflos,  ea  térmiaos  que  cada  ano  al  íogresar  ea  ella  »« 
ooaipnHnete  &  no  aceptar  jao^  un  duelo.  Esla  sociedad  cuenta  en  ^  día 
sobre  300  miembros,  entre  ios  cn^es  hay  muchos  que  pertwecen  á  la  gran- 
deza,ymuchos  individuos  de  las  cámaras,  y  en  la  Usía  de  socios  se  leen  los 
■ombresdo  28  oflclalesde  mar  y  tierra',  de  47alm¡rantes  y  cooficiales 
generales. 

—Esos  también  son  de  los  míos,  Snior;  y  cuando  los  ingleses  lo  bacea 
n«  dnde  vd.  qae  ser&  porque  estén  penetrados  como  yo  de  que  los  desafíos 
son  ana  barbaridad. 

— Porque  serán  tas  cobardes  como  t6.  Y  de  sobra  sé  yo  que  hay  qúen 
condene  los  desafíos,  eso  sí.  PrecisamMte  tengo  aqní  trbs  tratados  sobre 
la  materia,  de  otros  tuitos  escritores  contAnporáneos,  que  todos  ellos  coih 
cluyen  muy  k  ta  gusto.  El  ano  es  del  mismo  Mr.  Dopin  que  te  be  citado, 
el  cual  después  de  sentar  qie  el  duelo  no  es  mas  que  un  acto  de  barbarie, 
dice  por  conclnÑon:  kEb  un  error  que  merece  ser  combatido,  principad 
mente  bajo  un  gobierno  constitucional,  que  es  el  gobierno  de  la  ley.  Es 
menester  enseSar  &  los  hombres  k  no  reconocer  por  jnez  y  por  regla  sino  k 
la  ley  y  al  magistrado».— £1  segundo  conclaye  diciendo:  «Esperemos  que 
la  razón  humana  acabará  por  condenar  tan  funesta  preocupación,  el  solo 
punto  por  el  cual  nuestra  cirilizacíon  toca  á  la  barbarie  de  los  siglos  pasa- 
dos.»-'—Y  el  tercero  termina  con  estas  palabras:  «Hemos  querido  escoger 
entre  tantos  ejemplos  de  desaños  los  que  eran  propios  á  hacer  sentir ,  tíi  el 
iaterás  de  la  humanidad,  todo  el  horror  y  todo  el  ridiculo  de  esta  cosUiubre 
bárbara.» 

-^eüor,  todos  esos  sóndelos  míos.  No  hay  mas  difereDcia  sino  que 
lo  qu»yo  llamo  barbaridad  lo  llanian  ellos  barbarie,  que  pienso  se  dan  bas- 
tante la  mano.  Y  asi  no  prosiga  vd.  adelante,  que  esto  me  basta  y  aun  me 
sobra  para  corroborarme  en  a(\  opinión. 

— Y  á  mi  me  basta  y  aun  me  sobra  para  conocer  qae  todoe  esos  son  tai 
cobardes  y  tan  malos  caballeros  como  tá.  Y  así  ahorrémonos  de  raiones. 
Menester  es  seguir  las  costambres  admitidas,  y  mas  cupido  llevan  en 
si  UD  fondo  de  belleza,  de  moial  y  de  filosofía  como  esta.  Y  puesto  qae  ca- 
da día  pueden  ocurrir  mil  lances  de  honor  por  uit-qnita  allá  esas  pajas,  y 
que  el  no  aceptar  ó  provocar  un  duelo  te  acreditarla  de  pusilánime  y  mal 
caballero,  te  ordeno  y  mando,  como  superior  legitimo  que  soy  tuyo,  que  te 
prepares,  y  empieces  cnanto  antes  el  curso  de  esgrima  y  de  pistola.  Yo  te 
pagaré  las  lecciones,  hombre,  no  te  dé  cuidado. 

—Machas  gracias,  señor;  pero  en  un  caso  pienso  q«e  se  le  compon* 
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dría  &  vd.  mejor  ser  caballero  que  á  mi,  en  lo  caal  no  debe  haber  ningUD 
jaconrenienle,  pueato  qae,  según  vd.  mismo  me  ba  dicho,  anligaamente 
también  lo^  señorea  sacerdotes  peleaban  en  desaños. 

— SI,  pero  eso  fué  en  tos  siglos  bárbaros,  y  esta  costombre  la  ha  abo- 
lido la  ÍQod^^na  civilización.  Por  eso  quiero  qoe  tú  seas  cwiapeon  ísña. 

— Señor,,  también  |os  campeofles  los  ha  abolido  la  moderna  civilización. 

— Los  renovaremos  nosotros,  Pelegrin,  que  en  algo  hemos  de  contri- 
buir á  resucitar  las  buenas  leyes  y  costumbres  de  los  siglos  bárbaros.  Con 
que  te  vuelvo  á  mandar  que  des  principio  el  ejercido  de  la  esgrima,  y  an- 
tes mañana  que  pasado. 

— Señor,  si  es  empeño  y  mandato  de  vd. ,  aunque  sea  rabiando  lo  haré, 
qae  no  he  olvidado  todavía  la  virtud  de  la  santa  (¿ediencia. 

— Acabáramos!  {VálgaDOs  Diosy  quéreaciohaa  estadol  Yverás,  ve- 
rás como  al  paso  que  vayas  manejando  el  sable  é  la  pistola,  le  sera  vinien- 
do la  razón  á  la  boca  ó  al  filo,  ó  bien  á  la  punta,  si  es  espada,  y  en  cuatro 
dias  te  vasa  encontrar  becbo  un  caballero  cumplido  capaz  de  entraren 
duelo  y  sbgular  combate  con  el  mismo  Coloso  de  Rodas.  (1 ) 

(1)    En  li  mhmu  pawdi  ba  Iu)ii4i»«  Hidrjd  u  doelo  duo^a,  d«  qw  rnuU  ano  da  Im 
d^[«ll»d*.  iLooraldegollsdal  [Loocaidf^UaRU!   Y  loor  alarnui  n^lel 
Araia  «imtípK  fmo 
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.    EL  CIGARRO  PARLANTE. 


9h»er¥iMl*ae>  Ugl Antea»,  mma»Ttmm,  — laica  7  IHerartes, 


Despose  fué  el  cigarro  el  qoe  lomd  la  palabra,  y  se  esplícó  eo  estos  tér- 
miaos:  «Aquí  donde  rd.  me  vé,  P.  Fe.  Gibdndio,  al  parecer  insignificante 
y  de  poGO  valor,  ejerzo  en  la  sociedad  mas  inQuencia  de  la  que  acaso  na- 
die imagina.  Bien  que  no  ha  faltado  qolen  rae  dé  algana  importancia,  uno 
toda  la  que  merezco,  como  lo  prueba  Ih  Tahaeoiogia  de  Notmdrx,  la  Pipa  de 
'  tabaco  de  BrotoM,  los  escritos  de  Erskne,  las  disertaciones  de  Letut  y  de 
Simón  Pou/i,  y  los  diferenlea  folletos  que  sobre  mí  uso  se  han  publicado, 
llevando  unos  por  tUalo:  No  mu  UAaeo,  y  otros:  Siempre  tabaco. ' 

Mientras  an  aator  desconocido  me  nombraba  tmo  de  ¡ot  tret  vicios  de 
laépoea,  d&ndome  por  compañeros  el  piano  y  el  champagne,  el  fogoso 
Bartkelénty,  el  vigoroso  autor  de  Nenetis,  hace  sobre  mt  un  brillante  poe- 
ma en  tres  caalos  titulado  Elarte  de  fumar,  en  cuyo  libro  hiHarán  loa  fií* 
madores  ila  vez  una  honrosa  apología  dd  tabaso,  y  una  serie  de  leccio- 
nes áUles  é  ingeniosas  sobre  cada  especie  de  cigarro,  y  sobre  cada  manera 
de  fumar.  Esto  os  probara  que  si  tengo  impugnadores,  cuento  con  ardien- 
tes defensores  y  apologistas  también. 

Pero  ¿quién  sabe?  Quíe^  los  mismos  que  me  han  impugnado  ftmnaban 
con  mucho  gusto  un  cigarro  al  tiempo  que  escribian  contra  mi.  T  sino  no 
hay  mas  que  recordar  lo  que  sucedió  con  cierto  médico  que  habiendo  asift- 
tido  por  encargo  del  doctor  Fagon  h.  una  tesis  contra  el  uso  del  rapé,  sos 
narices  estuvieron  constantemente  en  desacuerdo  y  haciendo  traición  i  las 
doctrinas  que  sustentaba,  pues  tal  érala  costumbreqae  teniade sorber, que 


)y  Google 


MI,  mu  XIX  ilt 

■■^■¡■ilmeBte  T  én  saber  lo  qne  se  bacu,  utnro  todo  al  tiempo  qne  duró 
la  disertacíoD  conlradíoiendo  con  laa  narices  lo  que  ensoñaba  con  la  boea. 
PoreqtUBOticias  conocerá  su  reverencia  qne  he  sido  cigarro  de  Htera- 
lo.  íT  qaé  hacia  eete  mismo  literato  á  quien  yo  pertenecí?  De  dia  estampa- 
ba blasfemias  contra  loa  que  aceplabata  empleos  del  gobierno,  y  de  noche 
seiba  ¿  solicitar  na  destino  áet  ministro  k  quien  mas  duramente  atacaba, 
y  fumaba  con  él  amistosamente  un  cigarro.  £.\  ministro  no  sabia  que  era  él 
qaiea  de  aquella  manera  escribía.  Después  (jch,  si  vierais  por  cnáolas  ma- 
nos he  pasadoanlesdellegarálas  vuestras!)  después  fui  enviado  de  regalo 
con  otros  499  compafieros&  nndiptitado,  que  habló  muy  acaloradamenta 
OQotra  una  contra  de  tabacosque  acababa  dé  celebrarse,  y  dosdias  antes 
habia  pedido  participación  en  ella.  Por  eso  no  estrañaria  que  mis  mismos 
delractoresmerumánuiáásas  manos  viniera,  que  asi  suelen  obrar  loa 
hombres. 

T  volviendo  á  la  infkíencia  que  ejerzo  en  la  sociedad,  esta  es  tal  y  tan 
grande,  que  no  hay  clase  ni  condición  qoo  de  ella  no  pU'Ucipe.  E»  la  boca 
de  na  hombre  del  pueblo,  de  on  obrero  scDtadaal  sol,  ó  apoyado  en  una 
esquina, 

en  siete  nras 

de  pardo  monte  eoTudto 


comodiceJovetlanesen  sa3sátiras(1),  represento  el  símbolo  de  la  labo- 
riosidad de  la  clase  obrera  espafiola.  •  El  hombre  trabaja  para  llegará  ser 
feliz,  y  aquel  hombre  ya  lo  es,  porque  cuenta  con  una  libra  de  pan,  un 
,  cuartillo  de  vino,  y  un  cigarro  para  salir  del  dia.  Ce  faltará  el  pao,  y  aun  se- 
rá feliz;  le  fallará  el  vino,  y  todavía  no  se  tendrá  por  desgraciado:  pero  fál- 
tele el  cigarro,  fáltele  yo,  y  se  tendrá  por  el  hombre  mas  desventurado  del 
mondo. 

El  calesero,  el  traginante^  el  mayoral  de  diligencia,  conmigo  en  la  boca, 
desafian  al  frío  y  la  intemperie,  y  no  hay  para  ellos  tiempo  crudo  ni  jorna- 
da larga.  Ejecute  an  lidiador  de  toros  ana  suerte  vistosa;  caiga  ásns  pies 
un  chicote  arrojado  en  premio  de  su  maestría ,  y  aquel  hombre  peleará  si 
nacesario  fuese  braza  á  brazo  con  el  bicho,  y  aun  coa  oaa  ganadería  enl»* 
ra.  {Tales  el  aliento  que  sabe  infundir  nn  cigarrol  EiDiilitar  baceuna 
marcha  doble  y  penosa,  y  por  remate  de  ella  se  encuentra  sin  rancho  y 
sin  ración.  Pero  denle  m  cigarra,  siquiera  sea  de  una  calidad  iDÍnítamenle 
inferior  ala  mía,  y  lejos  de  sentir  fatiga  ni  desfallecimiento,  no  hay  «no 
llevarle  á  la  refriega,  y  se  comerá  los  enemigos  crudos. 

(1)    TiBAiEQUi  K  qiedabí  awobndo  de  «ir  i  ua  cjgirro  lan  lerudo  en  btleUM. 
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iQné  interesante  r  aiagMIeo  «Maro  el,de  íifaitA  «Mado  4e  lUpaiotm, 
qneen  la  batalla  de  Vimeiro  en  Portdgal,  asilado  .por  ana  d«ceM  d«  ca- 
ballos enemigos,  volvía  cubierto  de  heridas,  y  enaebando  cea  orgklls  la 
pipa  enceodida  qne  no  b{d)it  soltada  de  la  boca  duraste  aqueHa  laiigríenlB 
7  desigual  refriega,  decía:  «ellos  me  han  acribüladeiss^laios,  peroloqie 
es  la  pipa  no  me  la  han  becho  aoltarl»  Bien  nterecJa  esle  brero  gwrrer» 
la  coDdecoracion  con  qne  ee  premio  de  su  bravura  y  serenidad  te  liMr6 
loego  el  mismo  emperador.        >. 

;Pere  qué  mas?  ¿No  alentaba  el  Capitán  del  Siglo  á  sus  generales  7  9o4- 
dadoa&qDefamáranY¿CAaKi8iD¿Ae  habiadebaber  aTenturado  ^iitré- 
pldo  Laraalle  á  penetru'  &¡  el  campo  enemigo  acompriMde  aoio  de  unos 
póoos  cabrios,  coa  intento  de  quitar  la  pipaá^n  feíd-mariactd?  ¿Noregali 
el  mismo  Napoleón  al  mariscal  Ondinot,  como  el  mas  digno  presente  que  le 
podia  hacer,  ana  pipa  gaámecida  de  piedras  preciosas  de  valor  de  seis  nil 
doros?  ¿No  tenia  aqael  valiente  mariscal  una  colección  de  pipas,  que  podia 
competir  con  la  dsl  mismo  dnc|i;te  de  Rrchel!eu,aqnel  ministro  de  la  restan- 
ración  que  dejó  á  sus  herederas  mas  de  trescientas,  cnya  venta  les  prodi- 
jo  ana  sama  de  cerca  de  medio  millón  de  reales?  (1). 

Si  de  estas  clases  pasamos  á  las  hombres  de  letras,  [de  cninlas  ídeast. 
|de  cuántos  pensvnieotoe  felices  se  hubiera  visto  privado  el  mundo  sin  mi, 
ó  al  menos  sin  el  aniilio  de  otros  como  yol  iGuJuitas  veces  el  escritor  se 
Uaná,  se  Impacienta,  se  acalora,  pogn,  batalla,  soda  y  porfía  per  tr<q>eur 
con  la  idea  que  le  hace  falta,  y  despaes  de  haber  trabajado  inútilmente  par 
largo  espacio,  me  encidide&mí,  ó  áotro  que  sea  como  yo,  y  ¿  las  des 
chupadas,  6  antes  si  espera,  la  idea  parece,  y  la  estampa,  7  la  consta,  y 
le  vale  fama,  ó  dinero,  6  las  dos  cosas  á  la  vezl 

Yo  sirvo  de  alivia  en  las  penas,  de  entretenimiento  en  la  ociosidail, 
de  desabogo  y  respiro  m  el  trabqo}  yo  distnúgo  i  los  oficinistas  mas  de  lo 
que  qnisieraj]  los  que  estén  esperando  el  despacho  de  los  negocios:  yo  soy 
causa  inocente  de  qoe  mas  de  cuatro  diputados  falten  á  sus  de  cuatro  vo- 
taciones por  estarme  fumando  en  la  sala  de  conferencias,  y  mieatras  eltos  me 
queman  yo  me  quen»  también  de  verlos  allt,  porque  á  veces  oigo  la  cau' 
pana  qM  los  llama,  y  á  pesar  de  eso  so  me  quieren  dej^.  Yo  evito  á  mas 
de  seis  acalorados  jugadores  curado  están  de  .mala  sotHle  el  dejarse  llevar 
del  genio  y  cometer  en  ea  arrdiato  imprudencias  ó  tropelías;  porqne  ya  es 
sabido  que  á  mal  dar  el  mejor  remedio  es  acudir  á  mi,  y  que  soy  todavía 
mas  poderoso  qne  la  buena  educación.  Cuando  á  ellos  los  quema  el  jngo 

(t)    TintBEui'E  etUba  ilurdido  de  Oír  ud  charro  lan  hiilúrico. 
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»e  denhogan  con  qoenArme  á  m{,  y  yo  me  dejo  qoemar  cod  Ii  úyor  p«- 
cíeiieia. 

Yo  Mf  el  pMtn  mis  Mbraee  <le  las  ceHa  y  comidas;  el  ctfmpeáera 
iBMparaUe  ilel  viajero,  y  el  secie  iadispeosi^le  del  calador. 

Auiqne  so  teogo  ideas  ifropi»,  en  lo  caal  ao  bago  aino  parecttme-i 
Mochos  hombres,  mil  cestomljres  sea  oompletamente  repabUcaii8s,'y  séf 
el  verdadero  tipo  de  la  igualdad,  y  el  qne  úuo  á  la  arialocracia  mas  em- 
pinada coQ  la  democracia  mas  abyecu.  T«  dey  dMceho  y  libertad  al  élti- 
mo  ienalero  y  al  mas  buaiikle  miesaao  para  detoaer  al  mas  encopetado 
tibilo  de  CartHla.  y  pedirle  el  fuego  de  sa  cigarro:  este  tieae  qae  acceder 
&  «Ho,  sopma  de  iDcorrír  ea  nna  imperdoDaUe  infracdou  de  los  boNiM 
osos  y  costumbres  del  pais:  aquel  toma  en  su  áspera  mano  con  Dua  mar- 
elali^  Terdaderamente  reptblieanti  un  robusto  y  aremálico  troto  de  re- 
gida de  mi  pats  y  de  la  vuelta  de  abajo,  le  pone  en  iutimo  y  estrecho  cm- 
tacto  COR  aa  chopo  de  Virginia,  enciende,  devuelve,  saluda  ó  no  balnda, 
da  ¿  Bo  da  las  gracias,  y  cada  cindadaDO  prosigue  éa  camine. 

Pero  mi  república  es  mny  semejante  á  lade  Plateo,  porque  tiende  &  ana 
cuasi-comonidad  de  bienes.  Todo  el  mondo  se  cree  con  derecho  á  los  ci- 
garros del  prógimo:  la  educación  prascrihe  ofrecerloaj  nadie  escrupuliza 
en  acetarlo»,  y  mucbee  tampoco'  hacen  escripolo  de  pedirjos.  Asi  doy 
oeaaien  i  la  generosidad,  como  antorito  el  descaro. 

Wcen  que  dádivas  qn^ranlan  peñas,  y  que  los  dos.grandea  móviles  y 
eedsctores  dti  cerrión  humano  son  el  oro  y  la  mnger.  Asi  será,  pero  yo 
pudiera  disputar  muchos  triunfos  á  estos  dos  agentes  de  corrupción,  cwi 
la  diferencia  qne  mis  triunfos  son  mas  nobles.  iCoántoa  hay  qne  son  üiac- 
oeeibles  al  soborno  del  orol  iGuántos  á  qiienes'no  ablanda  el  halago  de 
la  moger,  y  los  gana  y  conquista  nn  cigarro'de  bueaa  calidad,  dado  opor- 
tnaamente  y  en  saionl  (Cortas  discerdiai  tiene  dirimidas  un  cigarro,  y  de 
cuántas  amistades  y  buenas  relaóonea  no  ha  sido  principio  y  ocasipnl  Trian* 
fo  n(^le,  pacifico,  desiolereíado,  por  lo  mismo  qne  se  me  considera  come 
«bjeto  de  poco  valor. 

Mi  influencia  en  los  ^tos  y  comnnioaciftnes  amorosas  no  se  sabe  hasta 
dónde  alcana.  £n  tos  hombres  del  pueblo  yo  soy  el  comodín  universal  y 
el  pr^eato  nato  de  que  se  valen  para  sus  intrusiones  domiciliarias  ó  de 
tienda  abierta,  cada  vez  que  quieren  recrear  su  vista  ó  dirigir  su  rtístíca 
palabra  ala  Aldonia  desús  pensamienlos,  si  pensamientos  puede  supo^ 
B^wles.  La  joven  de  mas  elevada  educación  y  clase,  honesta  y  pundono- 
rosa, quisiera  dedicar  una  obra  de  sus  manos  al  amante  queáella  le  dedica 
su  corazón:  pero  ¿cuál  será  esta,  que  ni  perjudique  á  su  recato,  ni  lleve 
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coBsigo  Iw  riesgos  de  las  dorauones  secretas  qse  au  inprudeiicia  A  dd 
íncideDte  pudieran  revelar?  Si  el  joven  ainaate  es  fonoador,  los  iocoaTenieii- 
tes  están  salvados,  el  deseo  delajóveDcamplido<y  larviadicUptiiHoa  sa- 
tisfecha-, le  borda  ó  fabrica  nna  petaca;  rila  lo  ba  hecbo  por  ioocoile  j 
afDÍaloso  pasatiempo,  y  él  cooserra  con  orgoHo  la  prenda  pretoria,  y  la  osa 
&  |a  luí  pública,  ¿porqué  á  qni¿n  ha  escaodjiUzado  nonea  la  finesa  de  bu 
petaca? 

Sieljórenamanteesfomador,  ylaseborade  sus  pensanrieirtús  maní- 
siesta  ó  iudlca  no  serl^  grato,  hace  espoBiáDeamenla  el  sacriioio  de  absii- 
i^encia:Saeri&naduro,  cwAoso,  inmeoao;  pero  sacrificio  que  oo  se  pierde 
BQBca,  yt^e  desegnro  alcanzará  la  recompetsa,  porqueellaaroescoDsi- 
gaiente  al  martirio. 

Yo  soy  el  bar¿melro  mas -cierto  para  coBooer  y  graduar  los  grados  de 
cuitara  social  de  cada  indiyidno.  Reparad  d  hombre  de  no  muy  esmerada 
educación  y  no  muy  cultivado  trato  de  gentesv  él  me  saca  de  su  bolsillo  an- 
te una  reunión  de  fiuas  y  bellas  damas,  me  enciende  sin  reparo,  me  fuma, 
y  aunque  oiga  la  tés  qee  fatiga  el  diafragma  y  laepiglotisde  la  tierna  niña, 
yaunque  vea  alterarse  el  color  al  rostro  de  la  auciana  mamá,  amagada  de 
congoja  y  semi-atacada  de  los  nervios,  $an  no  conoce  ¡el  muy  inculto!  que 
aquellos  míales  los  ocauonasu  incendiaria  tea,  y  continúa  impávido  hasta 
el  eonsutmnatwn  ett  (1 ).  Por  el  contrario,  jamás  veréis  al  hombre  de  socie- 
dad encenderme  delante  de  seBoras,  ó  al  menos  aín  preceder  la  atenta 
preguDia  de  st  incomodo,  y  basta  después  de  obtenida  la  correspoodieB- 
te  venía. 

Lo  proipÍD  que  sucede  con  los  individaos  aeraitece  cmi  tos  pueblos  y 
con  los  estados.  En  nada  como  en  el  oso  que  de  mi  se  hace  se  puede  cono- 
cer la  diferencia  de  carácter  y  costumbres  qué  diatiogueácada  país  yá 
cada  nación.  En  Inglaterra  el  fumarnw  en  sociedad  de  señoras  seria  un  de- 
lito, en  Francia  un  desacato,  en  España  un  testimonio  de  confianza  adqui< 
lida.  En  aquellos  paig^  hasta  los  cafés  y  los  curuages  son  lugares  prohibi- 
dos para  mi:  en  España,  si  se  quisiera  estender  la  prohibición  á  estos  pun- 
ios, equivaldría  á  una  ley  de  deserción.  Un  francés  se  guardarla  bien  de 
tocar  con  su  mano  el  cigarro  de  otro  para  encenderme  á  mí-,  un  español  no 
solo  le  toca  y  le  manosea,  sino  que  á  veces  hasta  le  chupa  para  avivarle. 
El  trato  social  español  es  el  mas  franco  y  anti-ceremonioso  de  la  tierra;  el 
testimonio  de  ello  soy  fo.       -  ' 

Mucho  se  Ira  hablado  de  mis  efectos  higiénicos,  de  si  perjudico  é  no  á  U 


(1)    Cwh  Ta  H  tdMÍrftHl  bu  Tiubequc  de  ftr  al  Cigirro  bdriu  latía. 
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Balod.  La  verdad  sobre  wtopBBto  creo  qne  ya  lahafijadD  bien  el  adagio  es- 
paBol  qae  dice:  «tabaco,  tIdo  7  mager  etc.»  Y  aunque  yo  por  egoísmoyaua 
por  derecho  de  propia  cotiBervaoioD  debiera  sosteoer  con  el  doetor  Fagon: 
utas  tabaci  wu  freqwnti  vita  summa  brevior, »  de&eodo  síd  embargo  )a  apo  - 
logia  del  tabaco  de  Hovel,  y  sostengo  god  el  doetor  Contogi:  *tum  ergo  no- 
cetcerebrí{ti^acitm;-a  se  entiende,  eiendo  de  mi  clase  y  calidad.» 

Asi  se  esplicó  el  Cigarro.  Gonclaido  sa  discurso,  pregante  &  Tibabe- 
QOE  sí  le  parecía  que  un  cigarro  como  aquel  debería  fumarse,,  pórqae  me 
daba  lástímay  compasión  reducir  á  cenizas  un  cigarro  tan  razonador  y  tan 


— Verdaderamente,  mi  arao,  me  contesté  TnuBEQCE,  qa«  debe  darle  & 
vd.  I&stima  fomarle;  y  tengo  para  mi  que  fuera  mas  conveniente  qne  le 
fumara  yo.  &  ver  si  «ae  eoibanicaba  sa  saber. 

—Anda,  traban,  bellaco,  le  dije;  lo  que  (á  buscas  no  es  su  saber,  sido 
«u  sabor.  Y  en  tal  caso  primero  yo^  como  dijo  el  suicida  de  la  función  ter- 
cera. ' 
«      T  mi  paternidad  lo  encendió  y  coDsamió,  por  le  cuá  no  puAde  tener  el 
psto  de  oTreceHe  k  vds. 


PR0BLEHA9  HISTÓRICOS. 


ün  «spaSol  se  acercó  al  codie  en  que  iba  su  rey,  el  etial  al  T«rie  subir 
al  estribo  de  la  portezuela  asomó  la  cabeza  y  le  preguntó:  «¿Qm^  «retí— 
Soy,  le  respondió,  un  hombre  qae  ka  dado  á  Y.  M.  mat  prtmndai  qtu  em- 
dades  le  han  dejado  mi  abwlot. » 

¿Qnieoes  fueron  el  esp^ol  y  el  monarca? 

Un  fomoso  privado  ó  fororito,  mas  de  la  reina  qne  del  rey,  como  co- 

nnnmente  acaece,  venció  en  un  torneo  á  todos  Los  caballeros  castellanos 
qne  se  presentaron  en  la  lid.  Mas  adelante  se  ofreció  volantariamenle  en 
rehenes  asas  enemigos  á  fin  de  restablecer  el  aeaiego  en  eí -reino.  Y  por  úl- 
timo hizo  la  guerra  isa  propia  hija  por  disimular  que  era  su  padre. 
iQuiéoídÉ? 
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FRAY  AiTOLli  YFRAY  PELEGRII, 

Et  UNO  CANTANDO  V  EL  OTRO  RIENDO. 


Dij«le  diaspasiidosáTiEiBBQiiE  al  tiempo  qoe  me  serna  el  chocolate; 
«estanocbe,  Peleorin,  sino  tuvieras  reparo  en  ello,  le  llevarla  álaCraz... 

— Agradezco  la  merced,  mí  amo,  me  respondió:  rererencio  y  venero  la 
Santa  Cras  como  cristiano tüocío  qae  soy,  pero  en  cuanto  á  llevarme  i  ella, 
paréceme  escusado,  puesto  tjue  ya  naeetro  Divino  Bedentor  cumplió  por  to- 
dos loa  hombrea,  inclusos  los  legos. 

— Válgame  Dios,  y  cuan  simple  y  cuan  material  eres,  Pelkoein.  He 
qnerido  decirte  al  Teatro  de  la  Craz,  donde  se  ejecuta  esta  noche  una  ¿pe- 
ra espafiola,  obra  del  hermano  Basílt,  y  cantada  también  por  artistas  es- 
pañoles. 

— Seier,  eso  es  cosa  mny  distinta;  y  siendo,  asi.  escasado  era  decirme 
si  t«ia  ó  no  reparo,  porque  lejos  de  tenerle  iré  de  tan  buena  gana,  qoe  i 
babetlo  yo  sabido  me  hubiera  anticipado  i  pedirle  á  vd.  licencia ;  y  qtüen 
dice  Ucencia  dice  también  dinero,  qne  no  me  hace  menos  falta  lo  uno  que  lo 
otro.  ¿Tcómo  no  había  yo  de  ir  c<Mt  gasto  áeir  cantar  en  espuiol,qaee8la 
lengua  que  Dios  me  hadado,  y  la  única  que  entiendo,  cnandó  tanto  lo  be 
deseado  siempre?  Y  sino  recuerde,  vd.  las  veces  que  me  habrá  oido  decir: 
([¿cuándo  será  el  dia,  mi  amo  Fi.  GEKONmo,  qne  tengamos  ópera  nacional, 
y  quff  logre  y«  el  gnsto  de  oir  cantar  en  esp^ol  en  Espwa?  Que  es  um 
mala  v^güraza  que  los  itdianos  hayan  de  cantar  aa  italiano,  los  alemanes 
cu  alemán,  yhaeta  los  franceses  en  francés,  sieido  asi  que  la  lengua  fraace- 
sa,  segoD  dicen  los  qoe  le  entienden,  es  endiabbda  para  la  música,  miaiK 
tras  que  la  espacióla  es  tan  apropósito  para  el  canto  como  la.  9»  oáb^  por 
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mlrigQez)lriBaTidadybflnul«■^a.>¥asid^ser^  poKpe  yo  misiM  «»• 
petimento  que  si  en  alguna  teogna  se  me  compone  cantar  es  en  español,  y 
en  todas  las  otras  encuentro  mil  dificultades. 

Con  que  iré  de  muy  buena  gana,  y  desde  luego  doy  la  enhorabuena  á 
ese  señor  fiasili  por  ser  de  los  primeros  á  introducir  en  España  la  ópera  es- 
paoolaj  que  ya  era  tiempo;  .y  loque  sienta  es  que  síes  español  séllame 
lodaf  ¡a  Baiili,  que  es  Qombre  que  conserva  cierto  retintín  italiano;  que 
parece  desgracia  que  los  pocos  españoles  que  han  hecho  algún  ensayo  de 
ópera  nacional  han  de  tener  nombres  medio  italianos,  como  sucede  tam- 
bién con  el  hermano  Saldoni;  y  bien  puede  estar  contento  el  hermano  Es- 
pin  de  llamars&£ff»n  y  no  £spm,  y  yo  también  lo  estoy  de  que  le  haya 
faltado  ese  tris,  aunque  me  alegrarla  mas  que  se  llamaran  Femandei,  Gar- 
ÓM  Ó  CAurrwetu-,  para  que  no  dudaran  los  estraogeros  que  eran  españoles 
macizos  como  lo  son. 

—Pláceme  en  grao  manera,  Tihabeqoe  mío,  verte  tan  apasionado  y 
decidido  por  las  artes  españolas,  aunque  no  esperaba  yo  meaos  de  ti.  T  aun 
te  ba»  de  alegrar  mas  cuando  te  diga,  que  sobre  ser  española  la  ópera  de 
esta  noche,  la^s  principales  partes  de  ella  son  dos  frailes  y  un  diablo;  con  la 
eircanstancia  que  los  frailes  son  nn  guardián  y  un  lego,,  como  nosotros. 

— ¿Con  que  ha  sido  menester,  señor  ni  amo,  que  vepgan  dos  frailes  á 
cantar  en  español  para  que  haya  óperaespañola?  [Y  me  preguntaba  vd.  que 
si  tendría  reparo  en  ¡rl  Ahora  no  solamente  quiero  ir,  sino  que  lo  apetezco 
y  anhelo.  Y  aunque  estrañoque  siendo  dos  frailes  las  partes  principales  no 
hayan  tenido  la  atención  de  mandarnos  unos  billetes  por  lo  que  fuera,  y  mas 
siendo  nosotros  también  empresarios  de  otro  Teatro,  eso  no  embargante  si 
él  lego  necesitara  mí  hábito  para  salir  á  la  escena,  yo  se  le  prestaría  con  la 
ftiejor  ?oluntad;  y  no  lo  digo  porque  ahora  no  me  haga  falta,  sino  que  lo. 
misma  se  le  ofrecería  aunque  tuviera  yo  que  ponérmele,  que  Dios  sabe  si 

llegará  este  caso,  atendido Con  que  vengan,  señor,  vengan  un  pac 

de  Fernandos  Séptimos,  y  me  voy  por  los  billetes  ahora  mismo  antes  de 
almorzar.» 

Al  ver  á  Tibabeqde  tan  resuelto,  le  df  unos  Lnís  Felipes,  que  son  los 
que  siguen  privando  y  abundando,  pues  los  Fernandos  que  privan  no  son 
los  Séptimos,  como  TiaABEQPE  quiso  significar,  y  á-  poco  rato  volvió'  muy 
contento  con  sos  billetes. 

La  función  lírica  que  hablamos  de  ver  era  el  Diablo  Predicador.  Los 
diablos  y  el  infierno  son  los  que  están  ahora  en  boga  en  todos  los  Teatros, 
Aquella  misma  noche  se  ejecutaba  también  en  el  del  Circo  el  baile  titulado 
Tarfarella  ó  la  hija  del  Infierno.  En  el  Principe  predicaba  al  propio  tiempo 
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olro  Diablo.  Be  mañera  qne  üábia  inflerao  y  diábtos  ni  la  Gniz,  eú  el  t'rtñ- 
cfpe  y  en  el  Circo.  No  faltaba  mas  qae  olro  infierno  en  el  Teatro  de  Orien- 
te, y  también  le  hubo.  Gnidado  que  está  la  época  infernal  y  diabólica. 

El  caso  69  qáe  parece  haberse  própnesto  hacernos  perder  el  miedo  al 
Infierno  y  k  los  diablos,  familiarlz&ndonos  con  ellos  y  pintándonoslos  ama- 
bles, graciosos,  risueños  y  bonitos.  Pero  ri,  alíalo  Toredes.  Pero  n6,  m  quie- 
ra Biosqne  lo  veádes.porqae  estoy  ségnroque  nooshabiao  dedlTertirgran 
cosa  aqnellosdí^Ios,  ni  sasbatlesysussermanes.  Tono  sé  basta  qué  pun- 
to sea  conveniente  ramillarízar  á  los  cristianos  con  una  idea  del  infierno  tan 
contraria  á  la  que  nos  dan  los  libros  de  Moisés,  de  Job,  de  los  Salmos  y  de 
IsataB.  Pero  en  fin  no  es  mi  ánimo  ahórA  ponerme  á  predicar,  y  vamos  á  la 
ópera. 

La  impaciencia  daba  agilidad  á  Us  piernas  de  Tikibbqce,  y  asi  fué  que 

lle{^uno8  antes  que  se  alzara  el  telón:  con  cuyo  motivo  tuvimos  tiempo  de 

recreamos  con  sus  ^egoriás ,  y  de  aprender  de  memoria  los  versos  qu^ 

sirven  de  inscripción  4  la  matrona  qne  representa  la  Música^  los  cnales  me- 

,  recen  ser  trasladados  i  este  Teatro,  y  dicen  asi:' 

La  mosiu  las  Bens  donehtlea, 
j  fitt  Dueatro  coniaB.  de  las  psalonet 
loB  sUvages  InsUnk»  áu¡^íiet. 

Sin  negar  la  certeza  de  estas  propiedades  de  la  música,  paréceme,  á  mi 
pR.  Gbhohdio,  que  en  un  Teatro  principal  de  la  capital  de  un  pueblo  regn- 
larmenle  civilizado,  y  al  cual  es  de  suponer  que  concurre  por  lo  general 
gente  ya  domesticada  y  de  instintos  no  demasiado  sairages,  paréceme,  digo, 
que  babia  otras  virtudes  y  otros  efectos  que  poder  atribuir  á  la  Música, 
sin  necesidad  de  recurrirá  las  fieras  y  á  los  iuslintos  salvages.  Al  menos 
no  creo  qne  haya  sido  el  ánimo  déla  empresa  de  la  Cruz,  al  darnos  funcio- 
nes líricas,  doióesticar  fieras  ni  dulcificar  eii  nuestro  coraron  esos  salvages 
instintos  que  el  telón  parece  nos  supone.  Pero  alzóse  éste,  principió  el  coro 
de  introducción  de  la  ópera,  y  ya  no  pensé  mas  en  los  dichosos  versos. 

Parecióme  muy  bien  este  primer  coro,  lo  mismo  que  el  andante  que  le 
signe,  y  en  que  toman  parte  Octavia  y  L'udovico,  por  mas  que  sus  primeras 
notas 'suscitaran  reminiscencias  de  oirá  ópera  muy  conocida.  Yo  no  sé  sí 
TiBABEQOE  se  baria  cargo  de  estas  primeras  piezas,  pues  dudo  mucho  que 
no  le  tuviera  embargados  los  oídos  la  impaciencia  de  ver  salir  al  Guardian 
y  al  lego,  los  cuales  no  tardaron  en  aparecer. 

La  primera  impresión  que  produjo  su  aparición  en  Tikabkque  fué  una 
mezcla  de  placer  y  de  desagraao.  Deplacef,  porque  le  tenia  ^uy  grande 
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ea  oír  i  loB  C(»a{)aQe|n»-d6  h&bito  castar  en  espa&dh  Y  de  desagrado,  por- 
que ee  le  causó  et  ver  salir  áí  lego  Fb.  Antoun  coa  el  li&btto  rémaa^^o 
por  delante  y  enuBando  unos  pastalones  blancos,  -puesto  que  de  aqael  re* 
mangamiento  no  babia  ana  necesidad  ni  venia  al  caso,  y  esta  prenda  de  nní- 
fonne  ni  ¿I  ni  yo  la  habíamos  fisto  usada  en  ningnn  convento  ni  consentida 
por  la  orden.  To  no  sé  qoé  olqalo  pneda  baberse  propuesto  el  Sr.  Satas  en 
^ernianecsr  tóbala  funcum  con  di  hábito  remang^o,  Miando  por  nnapar- 
ie  ¿  la  propiedad,  y  por  oba  Do«f  ndando  d  tal  recogimiento  cosa  mayor á 
la  decencia. 

Pero  lo  que  hizo  á  Tiribique  siditar.  de  su  asiento  fué  el  ver  ana  gabiUa 
dejnochachosasQmeter  dboano'de  Fi.  Antoun,  y  al  compás  de  ana  llu> 
via  de  pedradas  cantar  ácwo: 

¡lluera  el  lego!  ¡muera  el  legol 
qae  nos  quita  la  radon. 
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,   Y  al  pobre  fraile  defenderse  con.  las  di^phoai  M  ejército  mochacUI, 
«aeaaitde&snTet: 

Á^^i  tengo  disdpIlDat 
que  lenLDUB  TcrdugoD. 

— Sefior,  ne  atea  Tjh4Bbodi,  fentacioaes  ne  das  de  sab^  á  délender 
Anlconpg&we;  y  si  nomedelarieraelleiBor  deanara^imeieéHUa 
ya  tea  harlaiioé  rar  á  eaoe  cbicaelos  que  bb  lego  no  quila  b  nuüoa  &  nadie. 
A  Bosolrog  si  qne  nos  la  lian  quitado,  y  beoNS  teeido  paciMieia  y  no  h«HM 
afwdreadoiloaqnenoshidMron  la  merced.» 

Balretanto  loa  machachos  con  lu  piedraa  y  el  I^  cM  lu  diacípUia» 
conÜDoabui  la  pelea  cantando  á  m  tumo: 

COM. 

No  quede  en  1%  rlHa 
ao  solo  bermanuco 
que  pite  capilla, 
que  lleve  conloo. 

Síganos  unidos 
la  fiera  baUlla: 
pedradas,  silbidos 
al  fraile  glotón, 

Fr.  Aktolik. 

¡La  tierra  parece 
que  brota  muchachosl 
■fii  ntimero  crece 
de  unto  peloul 

¡^  salgo  convida 
prometo  en  nn  alto 
baoer  mi  comida 
«on  mdia  ración.  ■  * 

La  poesía,  como  sé  ve  por  esta  muestra,  es  generalmente  fluida  y  fácil, 
como  de  Don  Ventará  de  la  Vega.  El  coro  es  animado  y  vivo.  Fa.  Antolih 
■e  defendió  tal  cnal  y  cantó  bien,  y  Fn.  pELEeaut  se  tranquilizó  cuando  TÍ¿ 
i  su  compaliero  desprenderse  de  los  muchacbos. 

Siguió  á  esto  un  andante  de  OclaTia,  á  quien  rebudia  Eugero  desde 
el  jardín,  y  luego  apareció  ana  decoracioBdetoierM  con  escenas  y  coros 
de  diábloa. 
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El  inQerno  á  ftierza  de  ser  malo  et\  ua  ÍbAnvo  boeM.  Es  decir,  como 
-decoración  de  inSeroo  muy  mala;  como  infierno  mof  tolehible,  tan  tolera- 
ble que  se  metería  uno  en  ¿I  sin  ÍDoooTenieáta  ni  teBM)r,'queeftlaiov|W 
praebade  la  maldad  de  la  decoración,  Pero  lo  faocriUe,  lo  feamente  fe* 
eran  los  demonios.  Dudo  mocho  qae  ios  del  verdadero  isBenio  teagan  d« 
aspecto  laningrato  como  los  del  Teatro,  de  U  Gnu.  Si  sor  asi  los  mioñtroc 
del  Averno,  de  buena  gana  puede  uno  bacer  cualquier  sacrificio  parado 
condenarse  á  trueque  de  librarse  4e  ellos.  Á  lo»  diabioe  del  Circo  dralquie- 
ra  se  puede  arrimar;  digo,  si  no  quiere  hair  de  una  tentación,  pues  nuu 
parecen  hechos  para  tentar  qoa  para  castigar.  Loa  de  IfiCniz  castigaráa 
pero  estoy  seguro  que  no  tientan  ¿  nadie.  Ño  sé  de  qué  cabeza  saldría  ves- 
tir á  los  espiritas  infernales  con  aquellas  enaguillas.  La  idea  sin  embargo 
es  diabólica.  El  mismo  Luzbel,  como  cantante  será  boeno,  pero  como  d¡a> 
bto  no  vale  un  deawiio. 

Bien  que,  íqué  estraño  es  que  ni  Luzbel,  ai  sa  corte,  ni  el  infierno  v^ 
gan  seis  maravedís,  cuando  ni  la  gloria  ni  el  arcángel  San  Miguel  que  alU  te 
.aparece  con  la  espada  de  fuego,  valen  mncbo  mas  tampoco?  Hasta  m«  temí 
qne  San  Miguel  llegara  á  ser  de  los  ángeles-caidoe,  pues  tal  me  hi»  recelar 
el  haber  oidocrugirlaunbe  no  nada  vaporosa  en  que  se  preció,  y  aun  él 
miuno  86  conocía  que  no  las  tenia  todas  consigo. ' 

Esio  se  entiende  en  cuanto  al  decorado,  pues  por  lo  demás  cantan  baa- 
tante  bien  aquellos  demonios;  y  aun  cuando  la  música  no  es  tan  infernal  co- 
mo debiera  y  pudiera,  no  ha  dejado  el  compositor  de  sacar  partido,  tanto 
en  la  parte  de  canto,  como  mas  principalmente  en  la  de  instrumentación. 
Con  eslaescena  concluye  el  acto  primero. 

Ábrese  el  actA  segundo  con  nua  decoración  que  representa  la  iglesia 
del  convento.  Una  comanidad  entera  de  frailes  franciscos  entra  en  el  coro, 
y  ana  porción  de  mogeres  cobiertas  con  negros  mantos  se  arrodillan  en  el 
cuerpo  de  laiglesia,  ytodos  cantan  un  salmo  lleno  de  magostad  y  melodía 
tanto  en  la  letra  como  en  la  música.  El  hermano  Basili  ha  estado  en  mi  en- 
tender feliz  en  este  coro,  y  lo  estuvieron  también  los  frailes  como  cantantes, 

pero  como  frailes I  ¡Poder  de  Dios  y  qué  frailes]!  ¡qué  cd)ezas!ópor 

mejor  decir,  [qué  casquetes!  ¡qué  certfüUosI  Fraile  habia  á  quien  el  cer- 
quillo se  le  venía  por  un  lado  i  la  oreja,  y  per  el  otr*ae  le  qiedabaenla 
coronilla.  Otrea  k  qoienes  parecía  qae  las  patiHai  se  les  babiait  si^ido  al 
cráneo.  Otros  que  llevaban  m  saqnlllo  de  pimiento  sobre  latabeza,  cod  an 
circulo  de  petos  mal  sembrados  ú  rade^. 

Aai  es  qneoModo  el  Otiardian  caolaba; 
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«3  TUtMtMIll. 

DOS  ¡Hegi  j»  el  siuiento.... 

decía  TiRABROOBt  v^la  colpa  acaso  no  la  tiene  el  pueblo,  sino  los  malos  frai- 
les; ic^iDo  ha  (le  respetar  el  pueblo  á  anos  frailes  lao  mal  perjeñados  como 
«slos?  Por  mi  parte  no  los  reconozco  por  hermanos  de  la  Orden.» 

Yo  me  reta  de  rer  cómo  se  entusiasmaba  mi  lego.  Los  únicos  que  esta- 
ban tal  cual  en  regla  vestidos  eraa  el  Guardian  y  Fb.  Antodn,  y  ann  Luz- 
bel, que  se  apareció  en  esta  escena  veslido  también  de  früle,  y  estaba 
mejor  de  frúle  que  de  diablo. — ■Señor,  me  decía  Tibabeque,  aquí  es  don- 
de se  ré  que  el  hábito  no  hace  al  fraile,  puesto  que  debajo  de  ese  hábito  re- 
ligioso se  oculta  un  Luzbel.  Y  de^sio  debe  suceder  mucho  en  el  teatro  del 
mundo,  no  que  solo  en  ¿ste.  ¡Coáotos  diablos  habrá  asi  cubiertos  con  el  ro- 
page  de  santidad!  ■ 

Un  cambio  de-escena  y  decoración  interrumpió  el  discurso  de  Tikabe- 
ODi.  Y  con  mas  gusto  qué  las  reflexiones  de  mi  lego  oÍ  la  cavatina  de  Octa- 
via que  siguió  i  las  piezas  concertantes  anteriores. 

En  la  escena  3.*  de  este  acto  es  donde  empieza'  á  ser  interesante  el  pa- 
pel de  Fií.  Antolin,  y  donde  empezó  Tirabeque  á  reir  y  gozar.  El  lego  de 
la  ópera  se  sienta  en  una  pradera,  y  dá  principio  á  sacar  délas  maogasy 
capilla  las  provisioaes  que  había  podido  sisar  al  Padre  Forzado:  y  miea- 
Iras  él  cantaba: 

Salga  de  esta  manga.... 
y  vaya  si  e»  ganga 
loqueaquÍ3eocuÍCa....l 
-un  pollo  que  abulta 
mas  que  un  elerante. 
Venga  aqai  delante 
la  rica  enpanada, 
que  tiene  enoerrwla 
una  libra  eatera 
de  blanda  ternc^ra, 
y  aqut  en  la  capilla 
la  calabacilla 

el  lego  de  la  luneta  reía  conw  un  tonle,ymedecÍaáml:  «Seftor,  toniuno 
lo  misBo  hice  yo  algosas  v«c«s  cnandú  estaba  en  el  ooavenlo:  los  legas 
■08  parecuaosuaasáotroscomo  los  KoardiaAeB.» 

Gozábase  él  grandemente  de  verá  Fb.  AiiTeLiHempiDarlaodabaza,y 
gozábase  lantocómo  si  fuera  étmísmoel  que  apuraba  aqveilavíDagera  de 
campaña.  Has  cuando  se  bailaba  trincando,  aparecióse  repentinamente 
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iviM  rfliUA> da liniej  y  «MióhdriKioniéaioDdelvtnerienda;  y  no 
folameote  lacerti  üooqM  bi»  al  lego  impartir  ivpitaoza  mtre  los  pobnn». 


Tnlo  el  coro  de  pobres  eanro  las  aiteríores  escenas  wn  muy  animadas,  de 
agradable  eBlonacion,  y  producen  mny  buen  efecto:  sobre  todo  la  plegaria 
doFB.  Antolim,  cnando  al  mandarle  Luzbd: 

Saque  i  la  piau 

pollo,  empanada,  pan  y  calabaza; 

exclama  en  patético  acenlo.- 

iADJDS.pollílomlo! 
iinertendaregaladal 
^  Otos,  rka  empanada! 
\i  Dios,  sabroso  panl  . 

— Hag&fDonos  cargo,  mi  amo,  me  decía  Pelegáih;  si  de  esta  manera  la- 
menta nn  lego  el  verse  privado  de  la  merienda  por  arte  del  diablo,  ¿cuál  no 
se  lamentarían  los  padres  maestros  y  jubilados  al  verse  privados  de  la  pilan- 
ta  por  bs  hombres  del  siglo?  T  al  fin  la  merienda  de  mi  compañero  Fr. 
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AuTouir M btraparüdo & l«9 pofaré*^ qtte bi«  «mplaai» ^esli,  r DO «s tur 
malo  un  diablo  que  wnaMtralao  Üaoaner*.  Peor  hubien  sido.qiie  le  ha- 

biera  dado  por  declarar  el  pollo  y  la  empanadabienes  nacionales,  que  enton- 
ces poco  jugo  le  faabieran  sacado  los  pobres.  Y  vea  rd.  cómo  á  reces  los 
diablos  saben  hacer  mqoi  uso  de  las  riquezas  qne  loa  hombres.  ■ 

De  esta  manera  me  entretenía  riiuBBQDB,  en  térnÚDos  que  enfrente  reía 
Dna.  ópera,  y  al  lado  tenia  una  comedia. 

En  el  tercer  acto  signe  haciendo  Fh.  Artolin  on  papel  importante.  Tie- 
ne escenas  y  diálogos  graciosos,  yacon  Laura,  ya  con  Luzbel,  y  ya  coa  Lu- 
dovico.  siendo  la  mas  chistosa  y  notable  el  sermón  que  de  orden  del  diablo 
predica  ¿éste.  Cuando  le  decía: 

Urtnral  bestia  Bera! 
Rebelde  pctadorl 

Que  esUfttpIsonutdo  * 

Doblón  ubre  doblón! 

no  solamente  reia  Tibabbqde,  sino  todo  el  público,  que  generalmente  se 
alegra  siempre  de  oír  llamar  &  uno  bárbaro,  pero  se  complacía  mas  de  «ir- 
lo en  castellano  puro,  que  si  no  es  una  novedad  en  el  Teatko  Social^  lo 
era  en  e!  Teatro  lírico,  y  el  llamarlo  en  italiano  ó  en  otro  cualquier  idioma 
no  puede  («ner  la  gracia  que  en  español. 

La  naturaleza  de  las  Tunclones  de  mi  Teatro  no  me  permite  eslenderme 
á  analizar  mas  la  presente,  aunque  pienso  que  basta  para  dar  una  idea  de 
ella.  El  papel  de  Fb.  Ahtolih  adquiere  mayor  realce  desempeñado  por  el 
hfermano  Salís,  que  le  eiecula  maraviltosaraentfl,  ya  como  cttutante,  ya  co- 
no cómico,  aparte  de: aqaello  del  Femangamiento  dei  bábito,  y  aun  du- 
damos si  Fb.  .Ahtolin  debería  ser  legó  ó  donado,  dífereocias  y  gerar- 
quias  que  no  lodoseslán  en  el  caso  de  notar  como  los  que  hemos  sido  Trailes. 

Los  demás  actores  contribuyeron  por  su  parle  al  bhen  éxito  de  la  Ópe- 
ra, tanto  como  el  decorado  y  trages  fueron  en  lo  general  U>  mas  apropósito 
para  deslucirla.  Crao  que  el  haber  hecho  mas,  hobiera  rayado  en  craetdad 
para  con  el  señor  Basili;  el  cual  debe  estar  satisfecho  del  gran  paso  que  ha 
dado  hacia  la  introducción  de  la  ¿pera  nacional,  pues  sí  bien  su  obra  no 
carece  de  defectos,  ni  sepodráUamar  una  obra  maestra,  tiene  muchas  be- 
llezas y  agrada  en  su  conjunto. 

Como  no  hay  todavía  costumbre  de  oir  óperas  españolas;  educado,  di- 
gámoslo asi,  el  oído  y  habituado  á  la  dulziira  y  armonía  del  idioma  y  canto 
italiano,  le  hacen  cierta  novedad,  no  siempre  grata  á  nuestro  tíinpano,  al- 
gunas palabras  yloctuiones,  especialmente. eo  los  recitados,  yade ppr  si  no 
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noy  Í9kM  w  niogana  l«ngaa,  y  enya  dureza  conlriboye  acaso  &  dirima- 
lar  la  mirataeslrafiezadelidioma.  Pero  este  iDconreniente  desaparecerá 
en  macha  parte  con  la  costambre,  y  desaparecerá  mas,  si  los  poetas  ít  aato- 
res  de  los  libretos  CDÍdan  de  dará  la  letra  toda  la  dalzura,  soavidad  y  ar- 
moniosas modotaciones  de  que  es  soeeptible^  maestro  idioma  trabajáodolo. 

De  todos  niodos  se  va  araQzando  hacia  la  aclimatación  de  la  ópera  es- 
puiola,  y  si  los  maestros  compositores  no  desaoiman  en  vez  de  alenlarae, 
y  si  la  Academia  Real  de  música  y  declamación  qae  acaba  de  crearse  cum- 
ple con  el  laudable  Qn  de  sa  instituto,  es  de  esperar  que  tengamos  pronto 
ópera  nacional,  yqoe  rayamos  saliendo  de  la  tutela  estraogera  en  que  oo 
el  arte  lírico  como  en  tantos  otros  artes  desgraciadamente  estamos.  (1) 

Por  de  contado  Tuubiqíii  se  felicita  y  da  mil  eahMaboenaay  se  ha  pues- 
to mny  ranidosode  que  haya  sido  an  lego  el  que  mas  se  ba  lucido  en  la  pri- 
mer ópera  formal  y  entera  que  ba  visto  en  espafiíri,  y  s«  le  figara  que  ■» 
ha  de  haber  ópera  de  provecho  si  do  hay  algnn  lego  qae  laamenize. 


fl)  Deide  iBFgft  uHIco  <h  emdt,  «Ib  ilumcnifl  vmSt,  y  tltamott  wriotieiil  ti  pábKc»,  t  i 
Im  iilmMt  d«  U  aÍMH  Audmii,  }íloiprogrtM(<leUlÍleniliiradni¿tiu«|Hdali,  uidam 
■tdíduquhiidopladoptnpKmitv  Uaobreidremiticuongiailei.  L»  AoBdeota  ofc»M il  «lUr  6 
MlOTN  ABfW  mató  dd  predoelo  Mal  de  U  eairad*  bd  cada  repreteDUcwa,  ú  á  dnaa  ñi«M  io 
rían»  i  me»  aetor,  el  5  p*T  «eil*. «  Tmm  4e  cxaftv;  «1 4  par  ci«Ma,  «i  fwn  de  tre»;  ti  3  pac 
Mala,  ñ  fne»  de  diu:  j  el  %  por  cieilo.  ti  Th**  de  «n  tolo  acto. 

EÍ(o  de  premtr  ei  m  dni  del  iigeni»  mat  la  castidad  qae  la  ealtdid  me  parece  u  tinUí  mate- 
rial j  pratiieo;  la  bate  no  li  mti  idecntda  pan  jiutipreciar  el  aériU  IHenrío  y  trUatiM,  j  ti  gwl» 
M  Miy  coiTorDW  al  de  nna  época  «i  qne  te  liuu  y  Htndia  el  mode  de  hacer  lot  rágat  ei  fai  aieMt 
midat  Mtlbleí'.  Lo  qne  indrémptpor  «te  medie  teriD  dnm«  miy  larpM  y  mij  peíadot,  put  ti 
tepe  da  Vega  detit: 

•  T  pH(  el  nl{o  ea  aeelo,  y  paga,  ei  JBilo 
hablarle  en  necio  para  darle  gula:  > 
laeitnti  acttreí  dram&ücu  diráo : 
Paetlaei 


I,  no  ba  de  ter  corla, 
y  allá  Tan  teleí,  pnei  por  actot  paga. 


■otdariDdraBatetemoi,  yaUatharáa  may  bien,  poro  la  Academia  hace  mny  mal  y  k  ioaatrot 
H  Tcodrt  peor.  Yo  bien  té  qae  nn  drama  de  $  acloi  pieda  ter  moy  boeio,  cono  hay  nackae:  pera 
igieieporel  iiérile,  Boporloiiclot.  Yqpién  tBbalielemitBadnnMteriaD^otuela■larhRUB• 


B  Ireí,  por  ai 

Non  iebet  fieri  per  piara 
quodpotat  fieri  per  pateiora. 


Caaito  mat  ijn  el  gnilo  de  li  épcca  len^  para  mí  que  no  eaili  ai  por  ditcartot  largot,  ni  por  terao- 
■ethrgot,  u  par  dr^t  largM.  No  etjBtloranraadqne  oía  pien'de  tMOclotepaxHlanlo  co* 
■o  nu  de  cinco;  pero  píente  qne  ana  de  tret  puedi  tener  mat  merilo  qu  ana  de  teit,  gnitar  mar  al 
nUico,  ydar  mat  CBlradtialTealrodaU  Academia.  Li  Academii  tu  emba^  tabrá  par  qaí  lo 

YOMO  I.  Si 
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TUTU   SOCIAL 


¿En  qtté  ob  parece,  hermanos  míos,  que  ha  ido  á  bascar  el  pueblo  da 
Madrid  algan  solaz  y  consuelo  &  la  melancolía  que  era  natnral  le  prodoje- 
rao  los  recienies  y  graves  sucesos  políticos? 

Pues  sabed  que  mientras  pasaba  todo  eso  de  sesiones  lempestaosas,  de 
cambio  de  ministerio,  de  suspensión  de  Cortes,  de  Manifiesto  á  la  nación, 
de  decretos  sobre  imprenta,  de  cesación  de  periódicos,  de  dudas  y  temo- 
res, de  recelos  y  esperanzas;  todas  esas  cosaias  en  ña,  que  parece  que  en- 
cogen el  corazón  y  hacen  estar  continuamente  con  aquello  del  «  ¿qué  será? 
¿qué  no  será'.',  •>  el  pueblo  de  Madrid  ha  encontrado  su  distracción  ¡dichoso 
pueblo!  en  asistir  aunas  funciones  de  monitos  que  se  dan  dos  veces  aldia 
en  el  café  de  Cerrantes,  donde  se  les  ha  arreglado  un  Teatrito  moy  mono 
correspondiente  k  los  actores. 

Lo  cierto  es  que  se  ha  hecho  moda  ir  i  ver  los  numitos-,  y  va  el  pneblo, 
va  la  elegancia,  va  la  aristocracia,  va  todo  el  mundo,  y  basta  hay  apuros  y 
dificultades  para  poder  adquirir  billetes.  Verdad  e«  que  los  animalilos  no 
dejan  de  hacer  habilidades  y  monadas,  como  que  los  llaman  los  monos  sainos, 
y  bueno  es  irá  buscar  y  á  admirar  la  sabiduría  donde  quiera  que  se  en- 
cuentre: de  manera  que  ese  café,  honrado  ya  con  el  titulo  de  Cervantes,  y 
hecho  ahora  Teatro  de  monos  sabios,  naturalmente  debe  trascender  á  sabi- 
duría, pero  yo  me  contentaré  con  que  le  quede  la  ciencia  de  hacer  buenas 
bebidas  y  helados,  que  no  faltará  quien  diga  que  lo  ha  menester. 

Y  puesto  que  se  ha  pronunciado  el  gasto  por  las  funciones  de  monos, 
demos  también  á  nuestros  abonados  función  de  monos. 


Si  queréis  rooDOS,  diodos  tendremos... 


La  cualidad  dominante  y  distintiva  del  mono  dicen  que  es  la  imiUcion 
Yo  no  sé  quien  imitará  mas,  sí  el  mono  ó  el  hombre.  Yo  creo  que  á  veces 
el  mono  es  imitador  del  hombre,  váveces  el  hombre  es  imitador  del  mono. 
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o  J.  J.  Virey,  hradire  qtuí  lo  eateodia,  dijo:  ■  ¿'  civg  ne  n<m$ 
$nMé  41W  ia  caricature  da  í  homnu;  el  moDo  no  nos  parece  otra  cosa  que  ta  ' 
cancatura  del  hombre.»  A  lo  coa!  do  faltó  qaian  le  replicara:  «£f  í  homme 
»'  e$ts(¡m9»t  qw  la  earicatwrt  de  V  ora^;  y  el  hombre  no  es  mnohfts 
reces  otra  «osa  que  la  caricatura  del  mono..».. 

T  ya  que  estos  dtehos  se  sos  han  ocurrido  al  paso,  citaremos  también 
el  de  aquel  poeta'  latino,  de  cuyo  acnubre  no  me  acuerdo,  pero  me  acuerdo 
da  lo  qne  dijo,  que  fué: 

•¡Simia  quan  dmilis  Inr^ttima  h«ttia  nobUl 
Eselraono.nobay  dnda,  nn  fiero  animaluebo 
qno  al  hombre  sla  embar(;o  «e  «aeiaeja  mocho. 

Así  es  que  mnofaos  naturalistas  llegaron  h  sostener  que  el  hombre  era 
ha  mono  perfeceionado,  b  que  el  mono  era  un  hombre  $<ávage,  dando  dema- 
siada importaocia  ala  simiUtod  de  la  estructura  flsica  y  conformación  or- 
g&nioa  da  los  dos  seres.  Pero  aete  error,  en  que  sin  embargo  incurrieron 
hombres  doctos,  está  ya^  todas  luces  demosUado,  y  ya  no  hay  quien  ig- 
■ore  que  entre  el  hombre  y  el  tooao  do  hay  concatenación,  y  que  media 
entre  ellosnaabarrera  infranqaeable,  eomo  entre  el  hombv  y  cualquier 
«tro  broto,  sino  hay  quien  pida  la  palabra  para  rectificar.  Esto  no  quila 
para  que  haya  hombre  á  quien  el  mono  mas  mono  no  aventajará  en  esto  d« 
hacer  monadas.  Pero  vamos  al  Teatro  de  los  monltos  del  caf¿  de  Cervantes. 

No  pudiendo  mi  paternidad  prescindir  de  la  cualidad  de  hombre,  y 
deoon^gnienle  de  la  deimitador,  ineurrí  también  de  la  flaqueza  de  ir  á 
ver  los  monftos,  sí  bien  mi  determinación  la  justificaba  bástanle  la  obliga- 
ción en  qoe  me  he  constituido  de  observar  las  costumbres  sociales  de  es-* 
te  Siglo  ilustrado,  y  la  curiosidad  consígoienle  y  necesaria  de  saber  áqué 
se  reducía  lo  que  tanto  atractivo  parecía  tener  para  tos  moradores  de  esta 
coronada  villa. 

Justo  era  también  nevará  Tirabeque.  ¿Cómo  privarte  de  ver  tos  mo- 
nos? Le  hubiera  tenido  á  él  de  monos  todo  el  mes.  Pero  tal  era  ya  la  escasez 
de  billetes  que  no  pudimos  proporcionar  estar  juntos. 

El  aspecto  y  pergeño  del  Teatro-Gafé  indicaba  ya  bastante  lo  que  pro- 
metía la  función.  Unas  liras  de  percal  mas  ó  menos  anchas,  encarnadasunas, 
blancas  otras,  y  otras  azules,  presas  con  alfileres  eomo  lección  de  estu- 
diante holgaran,  cubriendo  nnas  mal  aserradas  tablas,  ma^  divididas  que 
las  opiniones  políticas,  y  que  á  la  legua  mostraban  no  ser  las  de  la  alianza 
por  la  poca  que  tenían  entre  sí,  con  un  telón  también  de  percal  encarnado 
con  ciertas  manchas  como  la  vida  de  algunos  hombres  públicos,  era  lo  que 
dividía  el  escuivio,  y  lo  áoico  que  podía  entretener  al  espectador  en  la 
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argt  bon  qfte  loedió  deade  la  asaBciadi  m  el  cartel  huta  qnk  dU  princi- 
pfo  la  escena.  Y  era  de  admirar  la  pachorra  con  qae  doKíeatos  6  treaeifií- 
lea  eapafioles,  qne  acaae  do  tienen  pacteocia  para  esperar  an  caarto  de  fa^* 
ra  por  ana  misa  en  dia  de  preeeplo,  sufrían  aqoella  larga  moratoria  por  el 
gDsto  de  ver  los  monitos. 

AlfinHCorrÍóel(elon;8edescubriq  on  «agniSco  y  sebero  ahimbnulo 
(s^ro  cea  ¿,  se  eotíende,  perqae  eran  cabos  de  velas  de  sebo);  se  deji 
oir  una  orqaesla  de  clarinete  y  de  dos  arpas,  tañidas  por  dos  Darides  aoi- 
bolantes,  aunque  no  perseguidos,  con  acompañamiento  de  chillidoa  de  mo- 
nos y  ahnllidos  de  perros,  que  eran  los  tiples  y  tenores,  y  se  presentó  eo 
seguida  el  tenor  Donato^  director  de  la  eompañia,  el  caal  dos  aoiuició  cd 
'  u  espaitol  macarrónico  ^ue  iba  á  dar  principio  la  fiesta. 

En  efecto,  sali¿  el  primer  niono  Teslído  de  aríequia,  yejecató  Tana* 
anertesen  la  cuerda  floja  con  bastante  limpieza  y  agilidad.  ElmoBosodo* 
jabadasar  aábio  en  cuantoifunambalismo:  se  agarra  perfectamente  i 
la  cnerda,  y  en  este  punto  hubiera  podido  dar  lecciones  á  mas  de  un  minia- 
tro,  y  á  mas  de  an  mioisterio.  Bien  que  machas  reces  no  consiste  taalo  en 
agirse  bien  i  una  ooerda,  como  eo  saber  á  qué  cuerda  conviene  agarrarse. 
T  por  otro  lado  de  poco  sirve  agarrarse  bienáuna  cnerda,  si  ¿reces  suceda 
qne  la  cnerda  misma  se  viene  abajo  por  fallarle  el  puntal.  La  gente  se  di- 
virtió con  aqnel  mono,  annqoe  no  hizo  cosas  estraordinarias.. 

Al  mono  acróbata  se  siguió  el  llamado  j^(«,  que  salió  vestido  de  in- 
dio, caballero  sobre  un  perro  de  muy  fea  catadura.  Las  preteosioDeade 
aquel  mono  eran  imitar  los  egercióos  ecuestres  de  Francoui;  pero  hlzok» 
coa  tan  poca  habilidad  como  los  muchos  que  han  querido  imitar  á  Napo- 
león y  &  Washington.  El  mono  sabia  poco  y  tauia  aua  miedo  que  rergiieo- 
za,  y  el  perro  lo  hiio  lo  mas  perrameole  posible.  No  daba  na  paso  deatro 
del  circulo  de  la  ley.  Elláligo  del  maestro  trabajó  mncho  conól;peroel 
látigo  le  ínLimidaba,  no  le  enseñaba;  lo  que  le  hacia  folla  era  educacioa. 

Salió  luego  la  señoñla  Baíavia  acompañada  de  un  page  de  cola  con  ana 
linterna  en  la  mano.  La  señorita  era  una  perra,  y  el  pag^  un  memo.  La 
perrita  valsó  medianamente  con  el  señor  Donato  su  dueño.  El  público  ilus- 
trado celebró  grandemente  el  ver  á  un  hombron  como  el  señor  Donato  em- 
pteado  en  bailar  con  aua  perra,  coa  toda  la  dignidad  de  nn  hombre. 

No  recuerdo  si  antes  ¿después  de  la  perra coreógrafa,  ejecutó  rariossal- 
to3  el  monopa^oio,  >de  mucha  gusloyhabilidad  [decía  el  cartel),  atendien- 
do que  los  ejecutará  un  animalindomáitico.y  Perocomo  tocábanlas  harpas,  y 

•■La  Música  las  Aeras  do»esUva,> 
trabajó  ya  el  payaso  con  cierta  domesticidad.  X  ahora  va  lo  mejor 
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Lo  mejor  fué  e\  smmo  Preaidante.  Al  anaaciar  nada  aesod  qoe  ji » 
iVeniinUf,  me  figaré  desde  laego  ver  aalír  ub  bwdo  grandazo.  Pero  fué  al 
reres;  era  an  Prvüdfnte  may  cbiquiío.  Púsole  sobre  una  meaa,  y  empezó 
&tocu' varios  inslrumentos,  eatre  ellos  el  violio.  Vayase  por  tanlosPren- 
derntei  como  beatos  visto  tocar  ^  violón.  Nú  era  esta  sia  embargo  sn  ma- 
yor habilidad.  El  Préndente  manejaba  el  sable  coa  mucba  decreta,  y  «oo 
él  wsiiiro  ujuí  etptoie  de  dvelo  con  el  Dúsmo  Donato. 


El  Préndente  lenia  moy  mal  genio,  y  se  las  apostaba  ¿su  dueüo  y  se- 
Bor,  ú  cual  se  vela  y  se  deseaba  para  hacerie  obedecer.  En  una  ocasión  ae 
declaró  ea  rebeldía,  se  fugó  de  la  mesa,  saltó  hasta  cerca.de  la  primera  fi- 
la de  espectadores,  y  asustó  di  paeblo.  Perb  Donato  tiró  de  la  cuerda,  le 
trajo  á  mandamiento,  le  pidió  cuenta  de  su  transgresión,  y  se  la  pidió  de 
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«B  nod«  fuerte,  maa  fuerte  de  lo  qae  á  nuestros  tinptaos  cooTeoia,  por- 
que le  castigó  severamente,  y  los  chirridos  del  mono  laslimabaa  los  otdos 
de  ana  manera  intolerable.  El  mono  se  hizo  mas  dócil,  pero  Donato  rerin- 
dicó  su  poder  mur  i  costa  de  nuestras  orejas. 

La  segunda  y  última  parte  de  la  función  faé  la  cena  de  los  monos.  Seo- 
todos  todos  k  una  mesa  (escepto  el  señor  Donato ,  que  permaseció  supino), 

parecían yo  no  sé  qué  parecían  engalluido  á  presencia  del  público. 

Servíales  un  mono  que  hacia  de  cocinero ,  con  aa  mandil  y  su  gorro  blan- 
co. Este  recibía  las  órdenes  del  director,  y  llevaba  y  traía  las  luces  y  los 
platos  con  mucha  agilidad,  y  aun  los  lamia  con  muchísima  monada  en  el 
camino.  Todos  loa  monos  devoraban  grandemente  y  mostraban  tener  buen 
apetito,  y  hacíase  notar  el  Presidente  por  su  impaciencia;  propiedad  de 
tos  genios  vivos. 

Soplaron  también  sos  botellitas  correspondientes,  y  bobo  alguno  de 
ellos  que  se  embauló  (res  ó  cuatro.  La  cena  faé  divertida.  Alli  se  presentó 
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un  monazo,  el  mu  grande  y  el  mas  feo  de  todos,  al  cual  nobabiamos  tíbIo 
trabajar,  y  no  bacía  mas  qae  cali  ary  engullir.  Tambiea  entre  los  monos  bay 
gente  que  come  y  no  trabaja,  qoe  calla  y  engalle,  como  éntrelos  hombres. 

Comida  hecba,  cooTersacion  desbecba.  Asi  se  verlDcó,  anunciándonos 
el  señor  Donato,  qae  la  función  babíaconclaido. 

«Y  bien,  TiitABEQUB,ledÍje  al  salirámilego;  ¿qué  te  ha  parecido  de 
lafoncioii?Qne  como  estaban  nuestros  asientos  algo  separados  nada  te  be 
podido  preguntar.        . 

— SeEíor,  me  respondió,  no  me  ba  parecido  mal.  Lo  que  siento  única- 
mente es  no  haberme  podido  quitar  de  encima  en  este  fato  unas  cuantas 
docenas  de  años,  y  haberme  quedado  en  cinco  ó  seis  cuando  mas,  y  enton- 
ces bnbíera  gozado  mucho,  porque  paréceme  que  es  diversión  propia  para 
niños,  no  que  para  gente  barbada. 

— Pues  yo  creo  que  en  eso  te  eqnlrocas,  Pelegrin;  porque  ahi  has  vis- 
to varones  bien  ancianos  y  respetables;  señoras  de  todas  edades  y  catego- 
rías, bástalas  mas  elevadas,  y  de  lo  mas  selecto  y  elegante  de  nuestra  cul- 
ta sociedad;  has  visto  diputados  y  senadores,  que  como  ahora  están  cesantes 
vienen  á  darse  uo  rato  de  solaz  con  los  monltos;  has  visto  en  fin  toda  clase 
de  personas,  y  todos  parece  que  salen  satisfechos  y  contentos  de  la  fun- 
ción; y  una  prueba  de  ello  es  que  se  llena  el  Teatro  dos  veces  cada  día,  y 
los  billetes  mas  escasean  que  sobran. 

—Señor,  eso  es  precisamente  lo  que  yo  eslraño;  porque  al  cabo,  qne 
losniñosy  los  legos  viniéramos  averíos  monos,  nada  tendría  de  particu- 
lar; pero  que  la  gente  ilustrada  del  Siglo  de  las  laces,  en  la  corle  de  un  rei- 
no civilizado,  maestre  tanto  afán  por  ver  unos  monltos 

— Todo  lúhace  lamoda,  Pelegrin.  La  modaqne  lleva  las  geniee  de  un 
paseo  á  otro,  y  hace  qué  sea  elegancia  y  buen  tono  pasear  quince  días  en 
Atocha  y  otros  quince  delante  de  las  verjas  del  Boláolco,  esa  misma  moda 
las  trae  áver  los  monítos.  Por  que  los  hombres  obramos  todos  generalmen- 
te por  Imitación  como  los  que  acabas  de  ver. 
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Kocojitríironse  eslos  dos  ciadadanos  at  anochecer  de  ano  de  estos  días 
de  marzo  frescos  y  rentosos. 

El  hombf^  iba  diciendo:  «Con  estos  vientos  el  que  no  tieoe  bufanda  pe* 
rece;  es  capaz  de  coger  tina  pulmonía.  Hay  que  abrigarse  mucho.» 

La  señora  decía  entre  si:  «¿A  qae  no  me  vé  et  ojo  de  la  nubel» 

No  se  sabe  si  era  una  sola  nube  la  que  Nevaba,  ó  eran  dos:  uua  eo  la 
cabeza  y  otra  en  el  ojo,  y  con  la  ana  tapaba  la  otra.  Todo  podria  ser. 


jyGoogle. 


DU.  SIGLO  lU. 


MÚSICA  ANIMADA. 


Puesto  que  la  presente  Fuhcíod  es  de  Semana  SauU,  justo  es  abriría  con 
UD  canto  religioso  y  grave. 


ESPLICACION. 

Cada  figora  es  una  oola  mañea:  cada  candelera  on  signo  de  compás. 

Los  niños  de  coro  se  arrodillau,  se  postran,  cantan  é  iDciossan.— El  sa- 
cerdote eleva  el  cáliz  (panto  de  órgano). — Otros  canlog,  y  otra  adoración. 
— El  saciistao  apaga  las  luces. 


FuHcioa  16.'  i  O  lie  Abril. 


aoyttoogle 


TIATIO  SOCIAL 


UCnTSBHSIflS. 


Los  Israelitas  adoraron  el  Becerro  d<f  oro  al  pié  del  monle  Sina!.  En  el 
siglo  XIX  se  adora  al  Hohbbe-Hohbda.  El  nombre  es  el  qne  ha  Tarjado;  d 

caito  es  el  mismo. 

Todas  las  clases  de  la  sociedad  se  prosternan  y  hnmillan  antee!  Ho«- 
>BE-HoNEDA.  El  qne  no  le  inciensa  te  dobla  la  rodilla.  Relimen  ciril  del 
si^o  de  lo  poñtko. 

Moisés  se  irritó  eontra  los  israelitas  qne  adoraban  el  Becerro,  y  rednjo 
•1  tdolo  á  ceoLias.  Ahora  busco  un  Moisés,  y  no  lo  eofioentro.  No  hallo  mas 
qaa  iaraelitu. 
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CONFERENCIA  QUINTA. 
C»«rt»w>  «mAnim  mmMr  d«  mmm  *m*am  j  «•mWmÉkmmmm  (1). 


Grandes  enu  las  qso  á  mi  baen  Peleqrin  atormentaban  al  ver  la  ma- 
nera enigmática  y  en  cierto  modo  misterioBa  con  que  Don  Magia  se  babia 
«splicado  en  las  conferencias  anteriores  acerca  de  la  moderna  Girilítaeion^ 
ya  sosteniendo  qae  la  Civilización  del  Siglo  no  hace  á  los  hombres  mejores 
y  mas  virtnosos,  antéalos  desmoraliza  ycorrompe,  yaprobando  que  no  los 
hace  tampoco  mas  felices,  sino  mucho  mas  deagraciados,  y  ya  presentando 
el  progreso  indostrialcomo  fuente  y  cansa  de  la  miseria  públícay  de  la  mi- 
oa  de  las  clases  obreras;  pero  protestando  siempre  por  conclusión  qae  era 
«1  nu  apasionad*  amante  de  la  Civilización  y  del  progreso,  y  prometiendo 
probarlo  asi  mas  adelante.  t 

Todo  esto  tenia  i  TiaisEQui  zozobroso  é  inquieto,  no  acertando  &  com- 
prender cimo  pudiera  avenirse  lo  ano  con  lo  otro.  Asi  fa¿  que  tan  luego 
«MDO  Otra  vez  nos  reunimos,  tomó  el  primero  la  palabra  y  dijo: 

—Vamos  claros,  ae&or  Don  Hagio,  y  rd.  perdone.  To  he  asistido  á  lia 
pláticas  de  estos  días  de  atrás  solamente  por  obedecer  &  mi  amo,  qne  mo 
dijo  qne  asi  me  convenia  para  civilizarme,  y  lo  qne  me  ha  sucedido  es  qne 
«n  tid  de  civilizarme  me  han  metido  vds.  entre  los  dos  en  no  dedal  dt 
confosiones. 

— Dédalo qoerras  decir,  Tiaunovn,  le  repliqué  yo,  que  no  dedal. 

— En  un  Idierinto  de  confusiones  es  lo  que  quiero  decir,  me  respon- 

(I)  Laicutra  uUtríent  con^náia*  nbra  U  CiviltMcim, «  biUii  «n  Ui  Fmeüme»  1.*, 
6.*l9.'Comci  eluantodelí  prncnle  era  da  puco  lérío,  mt  pidÜ  Tiuuqdb  qiwU  rMeniíraBM 
fita  Soma  Siitt, ;  jt  )e  di  pM.  HibiuKl»  uliil»  ji  íl  de  m  dadn,  no  le  corrii  príu.  ^ 
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dio,  y  lo  peor  de  lodo  es  que  llevo  ya  mncbas  noches  sÍo  poder  reconci- 
liarelsaeño 

— A  lo  que  veo,  hermano  Fh.  Gerundio,  me  dijo  Don  Magín,  ser&  me- 
nester civilizar  á  Tirabeque  á  la  inglesa;  es  decir,  al  modo  que  los  ingleses 
civilizan  á  los  chinos,  dándole  opio  para  que  duerma. 

— Lo  que  es  menesler,  señor  Don  Magin,  replicó  mí  lego,  es  que  me 
enseñen  vds.  cosas  mas  fundadas  en  razón  que  las  que  me  han  enseñado 
en  las  otras  plátícas:  porque  eso  de  pensar  que  vaya  yo  &  creer  que  con  la 
pobreza  puede  un  hombre  ser  fbliz,  es  pensar  que  me  mamo  et  dedo,  y  lo 
que  siento  es  no  poder  hacerme  muy  desgraciado  haciéndome  muy  rico,  y 
vds.  serian  dueños  de  ser  lan  pobres  y  tan  felices  como  quisieran,  que  no 
se  lo  eividiaria.  Y  lo  mismO  digo  en  lo'tocante  al  porvenir  del  mnndo  y  á 
las  demás  ideas  que  el  señor  Don  Hagin  ha  remitido  referentes  k  las  má- 
quinas y  á  otros  adelantos,  que  él  nos  pinta  como  malos  teniéndolos  todos 
portan  buenos. 

Y  asi  el  señor  Don  Magin  me  hará  el  favor  de  esplicarme,  si  lo  tiene  á 
bien,  cómo  se  entiende  y  conglutina  todo  eso,  dejándose  por  ahora  de  no- 
velas, que  podrán  ser  buenas  para  después,  puesto  que  ahora  me  urge  salir 
,¿e  estas  confusiones  que  me  mortifican  y  quitan  el  sneño,  á  no  ser  qua  el 
señor  Don  Magia  se  proponga  burlarse  de  on  pobre  lego  como  yo. 

— ModeraeioD  en  esa  lengua,  Peleurin,  le  dge,  y  ui  poco  man  de  ur- 
banidad.» 

Entonces  tomó  el  hermano  Don  Hagin  la  palabra  y  dIjo:  «voyásatísfo- 
cer  al  desconfiado  y  receloso  Tiuabeqdi,  yai  propio  tiempo  veré  hasta 
qué  punto  conviene  el  hermano  Fa.  Gerundio  conmigo  en  el  dhmIo  de  con- 
siderar la  moderna  Civilización. 

Yo  comprendo  que  et  eapirttu  humano  tiende  constantemente  á  su  per- 
fección, y  asi  es  natural  que  sneeda,  puesto  que  ps^a  cultivarte  y  perfec- 
cionarle se  le  dio  Dios  al  hombre,  oo  para  quele  tenga  en  lainaccionyeo  la 
ociosidad.  Asi  todolo  que  se  encamine á perfeccionar  lasfacnltades  intelec- 
tuales del  hombre,  todo  lo  que  se  dirija  á  llenar  el  grande  objeto  de  su 
creación  y  i  hacerle  feliz,  es  muy  propio  de  su  dignidad,  y  no  pnede  dejar 
de  ser  recomendable  y  plausible.  Tales  coasidero  yo  los  progresos  en  las 
artes  y  en  las  ciencias,  progresos  de  que  indudablemente  pnede  vuiaglo> 
riarse  el  Siglo,  y  que  bien  dirqidos  pudieran  traer  bienes  tuirasoa  á  la 
humanidad. 

Pero  al  propio  tiempo  estoy  viendo  á  esta  misma  humanidad  plagada  de 
males;  los  hombres  no  wn  mas  felices  que  eran;  los  delitos  varían,  pero  no 
disminuyen.  ¿Qué  le  falta  pues  k  esta  CíTílizaciou?  ¿Cómo  descartar  de  la 


)y  Google 


DiL  aino  XIX.  437 

iOciAdad  estos  iUilefl,  ó  at  meDos  hacer  qne  do  escodan  á  la  soma  de  los  bie- 
nes?  Este  es  el  gran  probleata  qne  los  hombres  leniaB  qae  resolver.  VeaiDoa 
te  que  baceS'para  resoherlQ.  Éstadiemos  la  marcha  de  las  BMioaes  que  se 
diceo  mas  civiliaadaa  y  de  dos  gobíeroos. 

Yo  eacde&tro  por  lodos  pules  establecidas  bríltaDles  escuelas,  sober»^ 
bios  instituios,  magnlñcos  colegios,  academias  y  uoirersidades  destinadaí 
íl  la  eBtaÁanza  y  estadio  de  las  cifflicías.  To  veo  coltirarse.  propagarse,  es- 
lenderse,  popularizarse  todas  las  ciencias,  todos  los  ratnos  y  conocimientos 
del  saber  hunww.  Voo  la  indoatria  y  la  mecánica  ^eaarroÚarse  de  un  mo- 
do prodigioso;  la  física  y  la  química  enriquecerse  cula  dia  con  DBevos  i 
«portantes  descabrimientos;  lasarles  de  adorno,  de  lujo  y  de  recreo  ad> 
qnirir  ana  perfección  admirable;  la  literatura  cundir  hasta  las  clases  en  qn< 
M  habia  penetrado  nunca;  las  prensas  tipogriflcas  no  bastar  ¿  difundir  las 
concepciones  literarias  con  que  las  afommen  los  hombres;  loa  liceos  multi- 
plicarse; eariquacerse  los  museos,  henchirse  de  volúmenes  las  bibliotecas] 
y  por  apéndice  y  complemeoto  de  todo,  veo  eaas  cien  mil  enciclopedias 
barias,  esos  cien  mil  vehkalos  úh  la  ilustración  que  con  el  nombre  de  pe- 
riódicos trasmiten  con  la  rapidez  del  rayo  y  venden  á  bajos  precios  toda 
idase  de  caaociatieetos  literarios,  cientlQcos  ¿  indoatríales,  y  los  llevan  i 
loa  lugares  mas  ignorados  y  osearos,  y  los  ponen  al  alcance  de  los  mas  ra- 
das enteadimiulos.y  de  las  mtis.  escasas  fortunas.  Lw  ciencias,  las  le- 
tras, la  indastria,  todo  progresa  en  este  siglo;  esto  es  indudable,  y  yo  lo 
aplaado. 

Pero  con  Iodo  esto  yo  do  veo  á  los  hombres  ni  i  los  pueblos  ni  mas  vir- 
tooflos  ni  mas  felices.  Yo  veo  i  los  paises  mas  civilizados  trabajados  de  un 
pauperismo  horroroso;  yo  veo  enjambres  de  proletarios  enlas  naciones  mai 
callas;  yo  veo  emigrar  de  ios  estados  que  se  dicen  mas  florecientes,  pobla- 
dones  enteras  que  van  i  buscar  nna  existencia  incierta  en  las  regiones  i|^ 
notadas;  yo  ve»  mnltiplicarse  los  soicidios  ocasionados  por  la  miseria  y  la 
desesperación,-  yo  veo  á  los  hombres  vagar  en  busca  de  nna  felicidad  qne 
ao  enoBcntrao;  yo  veo  las  leyes  y  los  tribunales  insuficientes  á  reprimir  el 
mbo  y  el  hitroeinio  que  tienen  en  perpetua  alarma  la  sociedad;  yo  veo  el 
•sesmato  convertido  en  suceso  ordinario  y  común;  yo  veo  el  dolo  presidir 
á  1*3  oontralos,  multiplicarse  las  quiebras  fraudulentas,  falsificarse  los  do- 
cnmentos  en  qne  debiera  descansar  la  fé  pública;  yo  veo  la  infideliflad  con- 
yugal hecha  un  tema  de  conversaciones  indiferentes  &  fuerza  do  la  repert- 
cion  de  ejemplos;  yo  veo  la  desconfianza  mútna  inoculada  en  el  cuerpo  so- 
cial, y  que  nadie  se  fia  de  nadie;  yo  veo  el  individualismo  entronizado,  el 
agioláge  dictar  las  Hegociaciones,  medirse  el  vakn-  de  los  hombres  por  el 
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de  BUS  ri(iaens,  no  pregnnlar  de  dóode  han  veiido  nao  qaiéa  )m  poiie,  y 
bacerse  el  paganismo  del  oro  la  reHgion  civil  de  loa  esUdoi. 

— ^T  lo  peor  qne  tieae  lodo  lo  qae  rd.  acaba  de  relatar,  u&or  Don  H»* 
gia,  interrumpió  Tiubeqvk,  es  el  ser  cierto,  qae  aonqoe  yo  no  lo  be  en- 
tendido todo,  por  el  hilo  de  lo  que  poco  qne  compmdo  saco  el  ovitlo  de  lo 
mncho  qne  no  alcanio. 

— Lo  qae  no  debieras  alcanzar,  pELKoaiH,  le  replíqné  yo,  es  esa  en- 
diablada ¿  incorregible  costumbre  que  tienes  de  interrumpir,  y  que  me 
faabii  de  obligar  í  cerrarte  la  boca  algo  mas  fuertemente  que  la  cierra  el 
Santo  Padre  í  los  cardenales  en  día  de  conustorio.» 

A  tan  seria  insinuación  enmudeció  Tirabbqde,  y  Don  Magín  cmlinni 
BO  discorso  diciendo: 

— Pues  bien;  si  la  moderna  Ciriliíacion  ó  produce  ó  mantiene  to- 
dos estos  males,  ó  por  lo  menos  no  los  disminuye,  ya  que  extirparkü 
de  todo  panto  de  la  sociedad  sea  imposible,  ¿qué  l«  lalta  i  esta  Cit^ 
lizacion  para  ser  tan  proYecbosa  como  delnera  será  los  hombrea  y  i 
los  pueblos?  ien  qué  consiste  qae  ni  los  hace  mas  Tirtueos,  ni  les  labra  la 
felicidad? 

Harto  se  deja  comprender,  y  barto  se  debe  inferir  de  las  ideas  que  tn 
las  conferencias  anteriores  he  enunciado.  En  que  le  falta  la  base  de  la  felici- 
dad de  los  hombres  y  de  los  imperios;  en  qne  hemos^^^rdidoen  costom* 
bres  le  qae  hemos  ganado  en  ilustración;  en  que  el  érden  de  laGirilizacioa 
está  inrertido;  en  que  et  egoísmo  ha  reemplazado  á  la  moralidad  y  el  sMi* 
do  interés  &  la  virtud. 

Veamos  ano  que  hacen  los  gobiernos  de  las  naciones  ilustradas  para 
moralizar  la  sociedad. 

To  veo  la  venalidad  y  la  intriga  servir  de  escala  para  asaltar  el  poder, 
y  dOHpues  de  alcanzado  servirse  de  las  mismas  para  conservóle.  Veo  el  br 
Toritismoreemplazar  el  lugar  dd  mérito,  y  la  modestia  interpretarse  por 
simplicidad. 

To  veo  entronizada  esa  especie  de  filosofía  pr&ctica,  que  mi  eepresioB 
de  un  célebre  orador  revolucionario,  *convirtieado  el  egoiamo  ea  sistema, 
mira  i  la  sociedad  humana  como  una  guerra  de  astucia,  la  fortana  como 
la  regla  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  la  probidad  como  un  negocio  de  pla- 
cer ó  de  decoro,  y  el  mundo  como  el  ptírimonio  de  los  bríbuies  mal 
diestros.» 

Yo  veo  ajustar  á  los  hombres  como  mercanaias,  y  poner  h>s  talentos  i 
jemal,  y  regatearlos  como  los  trabajos  de  un  ganapán. 

Yo  veo  las  cruces  de  honor  aplicadas  al  mérito  de  ocho  mü  dncadoe  áa 
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mta;  y  eo  ttegando  iipince  mil  claros ,  le  sdqmere  tut  dereoho  ineoDlct- 
Uble  al  lUulo  de  CoDde  ¿  Marqaéa  (1 ). 

Por  otra  pwle  yo  tm  cod  el  sabio  Filaagieri  (9),  proponerse  premios 
para  el  deuabrímieDto  de  la  mas  homicida  erolucíon.  Se  ha  señalado  do- 
ble aneldo  al  artillero  que  ha  encontrado  el  secreto  de  cargar  el  cañonea 
mIo  cuatro  segundos.  Hemos  adelantado  tanto  eo  esta  arte  destructora  que 
DOS  halamos  en  estado  de  acabar  con  veinie  mil  hombres  eo  el  e^wcio  da 
pocos  minutos.  La  perfección  en  la  ciencia  mas  fnnestai  la  homanidad  ha- 
ce ver  que  iidadablemente  está  viciado  el  sistema  oniversal  de  los  go- 
bienios.]i 

To  veo  esas  magnificas  espoñdones  públicas  de  industria,  y  los  pre- 
mios que  se  adjudican  í  los  iaventores  de  qb  adelanto  artislico,  ó  de  on 
perfeccionamiento  iodostrial. 

Toveodisponer  solemnes  certámenes,  y  ofrecer  y  aplicar  cuantiosas 
recompensas  al  caballo  de  mejor  estampa,  ó  mas  reloz  en  la  carrera.  ¥o  yw 
deaetar  pingues  ramas  al  que  sepa  engordar  mas  un  buey,  y  veo  pasear  td 
buey  gordo,  lujosamente  engalanado  por  las  calles  de  una  de  las  capittdes 
mas  callas  como  ana  de  sus  mas  brillantes  glorias  (3). 

To  veo  aplicar  premios  públicos  al  que  presmle  un  perrito  faldero  da 
BUS  finas  lanas  y  de  mas  diminutas  proporciones,  y  be  tenido  en  mi  mano 
uno  de  estos  afortoiidos  animalltos  qne  llevaba  colgado  al  cuello  el  diplo- 
Bia  de  honor  ganado  en  otra  de  las  capitales  del  mando  civilizado  (i). 

To  veo  establecer  muy  serios  concursos  y  premiar  muy  liberalmente  al 
qoe  posea  un  canario  qae  Uíoe  y  gorgée  mejor  que  los  demás  (5). 

To  veo  reunirse  qd  tribnoal  de  jueces  respetables  y  entendidos  para 
ftllar  y  adjudicar  el  premio  al  qne  presente  la  mas  temprana  ó  vistosa  flor, 
¿  la  mejor  cebolla  de  tulipán  {6). 

To  veo  á  la  Magostad  de  uno  de  los  mas  callos  y  poderosos  estados,  dis- 
pensar premios  bonoriflcos  al  que  invente  un  nuevo  betún  para  ihatrar  bo- 
tas, 4  al  que  descubra  6  perfeccione  un  calzador  de  zapatos  (7). 

Ahora  bien:  en  cambio  de  la  apoteosis  del  oro,  y  al  lado  de  la  protec- 
ción qne  algunos  gobiernos  dispensan  á  ciertas  futilidades  artísticas,  ¿qué 

Pnocipe,  íqi'tén  tcni  OMdo  í  deuinrk?  Por  de  conUdo  li  diferencia  de  religión  no  le  eiMrt»  Uerir 
li  Gran  Cnit  de  ImIwI  ¡a  Católica.  El  ort  «mU  ledii  lu  religionei  en  el  liglo  XIX. 
(SI    Introdnccioi  k  la  Ciencii  de  !>  Legíiltcion. 
(8)    CononiiienU  ll,*£ueion  deeiteTeilfo. 
En  Loidrtt, 
Ed  NInci. 

£•  Itriitam  t  Holndi. 
TndMs  i  1n  Avfeff  d*  imwiliMle  BMlmieeiMi. 
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pnmios  otor^  á  la  nrtad,  y  con  qmk  rMompeiMM  aliiwtaii  á  Iob  hom- 
bres á  ejercer  la  moral  y  la  filantropía? 

Yo  no  reo  premiar  al  padre  de  famiUas  que  mejor  ednqoe  su  hijos  en 
la  pr&cüca  de  las  accioDOs  rirtaosas.  Yo  do  reo  qae  m  deoreten  recompen- 
sas i  la  jóvtüy  pobre,  huérfana  y  hermosa,  que  ha  sabido  rencer  todas  los 
atfaagos  de  la  sedaccion.  Yo  no  veo  qae  ningaa  g^ieroo  ilustrado  se  acuer- 
de de  premiar  aJ  qae  sustenta  con  el  sudor  de  sn  rostro  nna  nomerosa  fsr 
milia,  ydaicadaunodesQshijoBUDaofiHpacioBhonroftayútilálasociedad. 
¥o  no  veo  ni  alentw  ni  premiar  al  qae  se  sacrifica  por  el  amigo,  ni  al  que 
da  hospitalidad  al  estraño,  ni  al  que  recoge  y  alimenta  al  huérfano  desTalido 
{^ ),  Di  al  qae  evita  de  caer  en  la  deseaperacioni  lui  desgraciado,  ni  di  que 
vn^ve  la  paz  &  ina  familia  desavenida,  ni  al  qne  se  inteq^kone  para  dirimir 
un  litigio  odioso,  ni  at  que  pone  en  peligro  au  vida  para  salvar  nn  nán&a- 
go  (2). 

Lo  qne  veo  es  qaa  el  que  no  desprecia  la  virtud  la  desatiende,  y  si  at- 
gQBo  la  elogia  es  para  dejarla  pobre  y  desnuda. 

Con  esto  ¿qué  esb^&o  es  qu«  cunda  el  vicio»  y  crezca  y  se  desarrolle 
la  corrapcion,  y  qne  los  crímenes  infesten  la  Bociedad?  Asi  en  el  año  i6  del 
siglo  06  las  laces  se  ve  la  proslitücioD  pasear  coa  insultaote  orgullo  su  ig- 
nominiosa frente  por  las  calles  públicas;  las  cárceles  rebosan  de  críminalest 
pueblan  los  presidios  de  España  másele  veinte  mil  dei^acíados,  y  en  sola 
la  laclnsa  de  Madrid  entran  seis  expósitos  cadadia:  ibello  y  lisongeTo  cur 
dro  de  la  moralidad  de  nuestro  siglol 


({)  Pudiera  cilir  una  honrada  y  benéüca  familia  de  Madrid,  qne  no  ha  mnchoi  im  ha  recogido 
■ituMcnla  ciistara  qae qicdi  kaerbia  j  tin  ai]i[)aro,  ^1*  aliineilt  7  «daga  coi. tanto  intoréa  j  »• 
mero  oomo  li  de  id  propia  familia  fuwe.  Si  ede  virtuoso  luadadano  fuera  algún  untante  ó  ptjnúü  et- 
Iringera,  jb  hubieran  lloiido  Mbre  él  obtequiot  y  {ireieDlee  de  lodo  íénero:  como  et  lalamcDte  aD 
bieihHhor  i»  la  hananidad,  li  nadie  lo  nbe,  m  nadie  n  c»da  de  uiivlo,  cuui*  mi*  da  prugiarle. 

(2)  EDodnbnúllÍBt  HBhonndaéÍLlrép<domh>i«M(Mlol,el  te&u'EMí,  «ipUndel'bemi- 
tin  goleta  Víriimd^J  CiirFn^n,  Deíado  de  íu  Glanlropin  taliú  coneJma^r  arrojo  j  á  riesgo  de  h 
TÍda  en  alia  mar  [oda  la  tripulación  del  lur¡ue  n&ufrago  francés  el  Rádano.  El  parte  de  esta  genero- 
n  acción  le  ioienó  en  la  Gacela  del  gobienio;  pera  le  iniettó  el  parte  Bada  ñas:  el  firemo  w  qae- 
di  CD  el  tintero.  Quien  le  premió  detpuet  con  una  medalla  de  oro  fue  el  gabierno  francés. 

En  Prancia,  en  la  Academia  franccja,  eg  donde  «e  hace  aaaalmente  ana  distribución  de  premioa 
ú  ¡a  virlud,  gracias  á  la  fundación  ;  donalÍTOt  de  Kr.  de  Monljon.  En  la  de  etle  abo  último  te  ad|o- 
díci  el  primer  premio  i  ana  tal  Juana  Jagan,  qne  de  simple  criada  de  lenicio  llegd  con  su  ingenio, 
m  IraMJo,  laenDducU  y int ahorros  á  fundar  un  bollicio  de  65  personas,  aiDos,  viejos,  cnrermoiy 
beñdoe,  á  todot  loi  coalw  alimentaba  coa  el  fruto  de  lUi  eifaerzos  y  economías.  Has  pera  qne  se  vet 
que  en  nedio  de  eilai  bnenat  apariencias  la  virtud  «empre  ha  de  ser  postergada,  todo  el  premia  da 
aquAa  buena  mnger  u  redujo  &  íreí  tntí /^'docoj,  mieutraifor  otro  lado  la  misma  Academia  ofrece 
■n  premio  de  diez  mil  (taacoi  al  aulor  de  una  pieza  dramábca  en  cinco  acto*  y  eu  veno.  ¿Cuál  vtñ 
DUf  rovechoso  á  la  humanidad,  nna  Iragedia  ea  cinco  actos,  ó  un  lutfpicio  en  que  se  remedian  las 
tragñliudefiS  desgraciadas,  debido  todo  álotesfuenoi  de  ug  alma  Tirluoea?  Au  se  premia  la  virtud 
donde  paran  qne  le  premia  mejor 
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"^¿Mti  da  vd.  licencia  pal-a  decir  dos  palabras,  mi  amo?  me  pregnoló 
TiBABEQDE  coD  timidez. 

— Dilas,  le  respondí,  con  tal  qne  sean  pídabras  y  no  desatinos. 

— Digo  paes,  señor  Don  Hagin,  qne  no  es  en  los  muchos  miles  de  cío- 
dadaoos  que  llenan  las  cárceles  y  tos  presidios  en  donde  encnenlro  yo  la 
falta  de  moral  que  vd.  dice. 

— ¿Poes  dónde  hemos  de  bascar  otro  testimonio  mas  vivo 

— Oiro  hay  mas  viro  que  ese  todavía,  señor  Don  Hagin,  y  yo  le  dijera 
con  tal  qne  mi  amo  no  se  enfad&ra.   , 

—No  me  enfadaré,  Pbleqmn;  te  dije,  si  es  cosa  qne  puede  esclarecer 
la  import&nte  materia  de  qne  tratamos. 

— PuescoQ  el  permiso  de  mi  amo  (continuó),  digo,  señor  Don  Magín, 
qne  no  bailo  yola  falta  de  moral  en  unos  caantos  miles  de  desgraciados 
que  llenan  los  presidios  y  las  cárceles,  sino  en  otros  muchos  mas  miles  qno 
debieran  estar  en  ellas  y  se  pasean  may  satisfechos  por  las  calles,  y  les  qui- 
tan el  sombrero  al  pasar,  ó  viren  en  sus  casas  con  algunas  mas  comedida* 
des  que  vd.  y  que  yo. 

— [PBLEaniM,  que  te  me  desmandas! , 

— Estoy  en  la  cuestión,  mi  amo.  Y  fáltame  decir  al  señor  Doa  Magia, 
qne  estamos  en  un  siglo  en  que  se  prende  al  que  roba  un  pañuelo,  y  se  de- 
ja libre  al  que  adquiere  millones  por  los  medios  qne  prohiben  tos  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios;  en  que  se  castiga  al  que  en  un  acaloramiento  ha- 
ce un  rasgnño  á  otro,  y  no  se  castiga  al  que  sacrifica  los  hombres  á  cente- 
nares; en  que  se  condena,  y  bien  condenado,  al  que  asesina  &  otro  hombre, 
y  no  se  condena  al  que  hace  miles  de  familias  desgraciadas,  y  si  no  las  ma- 
ta directamente,  las  mata  de  un  modo  lento,  que  suele  ser  peor.  Y  á  todos 
estos  en  tal  de  castigarlos,  acaso  se  los  reverencia  y  acata.  Y  esta  tampoco 
es  la  Civilización  que  yo  qaiero;  y  asi  hace  muy  bien  el  señor  Don  Magín 
en  declararse  contra  ella. 

— Ya  me  parecía  i  mi,  Pbleorih,  le  dije,  qne  te  hablas  de  descolgar 
con  alguna  de  las  qne  acostumbras. 

— Señor,  yo  soy  un  pobre  lego  qne  dice  las  cosas  como  las  alcanza  y 
nada  mas.  Y  con  tal  i\w  ellas  sean  ciertas  y  verdaderas,  como  pienso  qne 
lo  son  las  qne  acabo  de  decir,  y  otras  que  me  quedan  guardadas  para  me- 
jor ocaüon,  esto  es  lo  qne  importa  y  hace  al  caso  y  no  otra  cosa.  Y  en  cuan- 
to alo  que  dice  Don  Magín,  que  la  proslitacion  anda  descaradamente  por 
las  calles,  contcnUirameyo  lambien  con  qne  solo  en  las  calles  hubiera  pros- 
tÍtulas,yno 

—Silencio,  PELEaaiN,  le  dije;  y  prevéogote  que  no  vuelvas  á  dosple- 
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gar  lus  labiw. — Na  baga  vd.  caso,  hermaiio  Don  Magia,  de  este  impradeo- 
te,  y  prosiga  vd.  su  tilosófico  discurso,  que  pienso  hemos  de  tmiít  á  estar 
de  acuerdo  sobre  las  causas  q«e  ^odocen  la  deamoraliíacion  social  qne 


—He  dicho,  prosiguió  Don  Magin,  qoe  lo  que  en  mi  entender  ocasio- 
na que  la  Civilización  corrompa  la  sociedad  en  lugar  de  moralizarla  y  ha- 
ga á  los  hombres  desgraciados  debi«ido  hacerlos  felices,  es  que  et  sistema 
Buiversal  de  los  gobiernos  está  viciado,  es  que  el  orden  de  la  civllizacioo 
está  invertido,  es  que  se  da  el  último  lugar  ¿  lo  que  debiera  ocupar  el  pri- 
mero. 

Yo  acuso  solemnemente,  digo  con  elitustrado  Ladrentie,  yo  acuso  so- 
lemnemente á  nuestra  época  de  cuidarse  mas  de  la  ttMtrucctbfi  que  de  la 
educación  moral  de  las  nuevas  generaciones.  Se  muUiptican  las  escuelas,  es 
verdad,  ¿pero  se  piensa  en  moraliiar  la  sociedad?  Los  bienhechoret  de  ¡a 
humanidad,  dice  este  escritor  filosófico,  $on  ¡os  que  te  consagran  á  hacer 
reinar  la  virtaden  el  mmtdo.  Si  los  estadios  (añade)  QO  se  han  de  encami- 
nar al  perfeccioDamiento  moral  del  hombre,  maldeciria  hasta  la  instrvc- 
cion,  la  ignorancia  acaso  le  seria  mas  provechosa.  ¿Qaé  son  las  bellas  artes 
sin  la  virtud?  Acaso  la  futilidad  de  an  dia,  ó  bien  ua  alimento  de  vanidad. 
Las  bellas  letras  templan  la  austeridad  de  las  costumbres,  hacen  amablftla 
virtud,  pero  ellas  solas  no  hacen  al  hombre  bueno,  porque  nn  gran  artista, 
ó  on  gran  literato  puede  ser  también  un  gran  malvado.  Las  bellas  artes  de- 
ben encontrar  formado  el  corazón.  Todo  consiste  en  que  el  orden  de  la  ci- 
vilización está  invertido." 

«La  moral,  dice  otro  escritor  contemporáneo  no  menos  erudito  (4),  tie- 
ne una  influencia  inmensa  sobre  loa  destinos  públicos  de  las  naciones 

Pero  la  moral  apenas  se  enseña  sino  en  la  niñez,  ó  bajo  la  tutela  de  la  me* 
taflsica  ó  de  la  teología.  Es  una  de  las  lagmtas  mas  profundas  de  la  ense- 
ñanza moderna.  La  moral  debe  siempre  aplicarse  al  estado  social  del  pais> 
á  su  política;  pero  debe  dominar  esta  poütica,  debe  descollar  sobre  toda  ia 
situación  de  unpueblo.it — En  nuestros  dias  la  política  es  la  que  domina  y 
avasalla  la  monU,  si  es  que  no  la  asesina.  El  orden  de  la  civilización  está 
invertido.» 

tEI  egoismo  de  las  preocupaciones  iRaferta/ej,  exclama  otro  escritor  día- 
lingnido  (S),  la  avidez  de  los  goces  que  se  tocan  y  se  compran,  la  fiebre  de 
las  ambiciones  envidiosas,  la  postración  de  la  dignidad  humana  ante  el  be- 


(i)    Mr.  M^illcr,  uulnr  de  m'm  i 
infiwncia  ilr  Un  teyet  sobre  Im  r i 
(3)    Ldíi  de  tinnir. 
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mnro  d«  oro,  h^  aqni  el  mal  qae  hay  que  lester  y  que  conrenám  conjurar. 
He  aqní  el  escolto  de  nDaCt'nYúanon,  cuyas  veatajas  por  otraparteno  des- 
conocemos y  DOS  giuardarémos  de  maldecir.  El  espirílualismo  crísliano  se- 
rá, k)  esperamos  asi,  el  aroma  divico  que  impedirá  que  se  corrompa  el  mun- 
do apegado  á  la  materia.  Si  el  soplo  de  Dios  bo  corriera  sobre  estas  otas, 
CHga  briBaníe  superficie  encubre  tantos  gérmenes  de  corrupción,  seria  menes- 
ter desesperar  del  porvenir.»  ^ 

Digo  por  último  con  el  sabio  Filangieri:  «Si  los  progresos  de  los  cono* 
oimienloB  y  de  las  laces  dos  han  dado  fuerza  para  dominar  la  naturaleza  y 
hacerla  servir  para  nuestros  designios;  si  la  mano  poderosa  del  hombre  di- 
rije  el  royo,  sujeta  los.  vientos,  impone  leyes  á  las  aguas;  si  el  hombre  se 
soslíeoe  y  viaja  con  alas  artificiales  sobre  los  espacios  inmensos  de  los  aires; 
si  el  adelantamiento,  digo,  de  los  conocimientos  y  de  las  laces  nos  ha  da- 
do tanto  imperio  sobre  el  mundo  físico ,  ¿porqué  no  hemos  de'  esperar  ad- 
quirirlos también  sobre  el  ffluttcíontoraí?  Cuando  una  sabia  legiflacion  diri- 
giese el  corso  del  espíritu  humano,  cuando  apartándole  de  las  vanas  espe- 
culaciones le  inclínase  enteramente  á  objetos  importantes  para  la  felicidad 
de  los  pueblos,  ¿la  perpetuidad  del  bienestar  de  un  puebh  y  de  su  virtud  no 
dejaria  tal  vez  de  ser  tenida  entonces  por  un  problema  irresoluble?  (i)» 

En  resamen,  hermanos  míos,  yo  amo  la  Civilización  literaria  6  indus- 
trial, y  la  apetezco  ydeseo;  pero  la  quiero  basada  sobre  la  moralidad:  quie- 
ro Civilización,  pero  con  costumbres  "públicas:  quiero  los  adelantos  indus- 
triales, pero  con  la  educación  moral  por  cimientot  quiero  las  luces  del 
espíritu,  pero  guiadas  por  los  sentimientos  nobles  del  corazón:  en  una  pala- 
bra, quiero  la  Civilización,  pero  sin  el  egoísmo  ysin  el  sórdido  interés  que 
lo  sujeta  lodo  al  cálculo  de  la  especulación  y  de  las  ganancias  materiales; 
quiero  la  Civilización,  pero  sin  que  la  dignidad  kumana  se  kumtle  y  protter-  ■ 
Manfíe/BecGRRO  OBORO,  sin  que  la  humanidad  se  arrodille  ante  el  ¿fot»- 
bre-moneda. 

—Grandemente  he  gozado  eo  otros,  hermano  Don  Magin,  le  dije,  y  me 
bailo  enteramente  de  acuerdo  con  vuestras  nobles  y  f  tosóflcas  ideas,  y  las 
adoploy  abrazo  con  placer.  Pero  un  pueblo  con  costumbres  tan  perfectas 
como  las  que  vos  deseáis,  y  yo  también  desearla,  fuera  ya  una  sociedad  de 
ángeles,  no  que  fle  hombres;  sería  ud  bello  ideal,  que  uo  es  posible  ver 
realizado  en  ninguna  sociedad  humana. 

— Estoy  muy  lejos,  replicó  Don  Afagin,  de  creer  posible  la  perfección: 
pero  entre  la  perfección  de  las  costumbres  y  el  abandono  de  la  moral  hay 
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ana  gran  escala  qae  recorrer  y  macho  qae  podar  corregir,  qae  es  &  lo  qae 
yo  aspiro.  Si  do  be  dado  leyes  perfectas  al  poeblo,  decía  Solón,  le  he  dado 
las  mejores  qae  paede  safrir  {i ).» 

*  — Verdaderamenle,  le  repliqué  yo  F«.  Gekundio,  el  qué  hallase  el 
medio  de  poder  dar  ion  paeblo  la  Civiliz^ion  de  la  artes  y  las  ciencias  sin 
hacerle  perder  los  sentimientos  religiosos  y  morales,  sin  apartarle  de  sa  so- 
briedad ni  lastimar  la  sencillez  de  sus  costombres,  ese  habria  despejado  la 
gran  incógnita,  ese  habria  resuelto  el'gran  problema  de  civilizar  los  pueblos 
sin  corromperlos  y  de  hacerlos  lan  felices  como  debieran  ser.  ¿Pero  quién 
pudiera  llevar  á  cabo  tan  grande  obra? 

—¿Quién?  Esto  pudiera  facihneote  lograrlo,  uno  en  «I  todo  en  sn  ma- 
yor parte,  nn  gobierno  ilustrado,  benéfico  y  paternal,  con  solo  poner  «n 
ejecución  tres  elementos  que  hasta  ahora  han  sido,  ó  desatendidos  é  des- 
preciados, &  saben  «.eícuelat  de  eátuacion  mora/;  premios  y  recompensat  á 
la  mtud;  y  el  ejemplo  de  su  misma  concita,  que  e$  la  lección  mat  prove- 
chota  que  pudierm  dar. » 

— Y  bien,  le  dije  entonces  k  Tirabeque;  ¿qué  te  parece  de  esto?  Ahora 
te  concedo  Ucencia  para  hablar. 

— Señor,  me  respondió,  me  parece  tan  perfectamente,  que  eso  mismo 
que  ha  dicho  el  señor  Don  Magia  es  lo  propio  que  pensaba  yo  haber  dicho, 
si  vd.  me  hubiera  dejado  hablar  antes.  Y  asi  quedo  satisfecho  de  las  dudas 
y  confusiones  que  me^alormentaban.» 

Reimonos  los  dos  de  la  maliciosa  simplicidad  de  mí  lego:  y  mi  paterni- 
dad no  pudo  menos  de  reconocer  fundados  tos  principios,  y  sanos  y  justos 
los  deseos  del  hermano  Don  Magin,  sin  encontrar  otras  razones  que  oponer 
alas  suyas  que  la  dificultad  de  la  realización,  sóbrelo  cual  ya  él  había  di- 
cho antes:  ««ifo  «<  W  ^an  problema  que  loihombret  tienen  que  resolver.a 

Con  lo  que  terminaron  pojr  ^tunees  nuesb'as  conferencias  sobre  Ci-- 
vÜisaeion. 
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Este  Don  Magia,  esle  amigo  intino,  Inseparable  y  congecaeota  qoe  no 
me  ha  abandonado  en  ninguna sitaacion  deIaTÍda,e8inÍiais[natnN^^abn 
geramüaua,  qne  mochas  T«ces  me  habia  represesiado  los  pro  y  las  con- 
tras de  la  Cirilizacion,  tal  como  generalmente  seentiende,  y  &  la  cual  se  mi- 
ra como  el  wipremo  bien  qoe  pueden  alCan^ar  loa  hombres  y  los  estados. 

Mi  objeto  en  estos  diálogos  ó  conrerencias  ha  sido  procurar  Incer  ver 
que  esa  Cirilizacion  tan  decantada,  ni  mejora  la  condición  de  la  sociedad 
tanto  como  i  primera  risla  se  cree,  ni  hace  k  los  hombres  mas  felices,  por 
lo  mismo  qne  hace  desaparecer  la  sencillez  de  las  costumbres,  destierra  la 
sinceridad,  ahoga  la  poesia,  y  apí^a  tos  s^timientos  del  corazón,  mientras 
DO  esté  cimentada  en  la  moral,  y  míentraslos  hombres  que  gobiernan  los 
estadosódiríjeo  la  opinión  pública,  sigan  promoviendo  casi  exclosivamenle 
el  espirita  del  cálculo  de  utilidad  y  del  interés  material,  qne  engendra  el 
egoísmo,  con  menoscabo  de  las  virtudes  y  de  los  afectos  del  alma,  que  son 
la  base  de  la  felicidad. 

He  creido  la  cnestion  de  alta  importancia  y  trascendencia,  y.he  hecho 
estas  ligeras  observaciones,  do  con  la  presunción  de  decidir  ni  con  el  inten- 
to de  fallar,  sino  por  si  pudieren  servir  i  llamar  la  atención  y  estimulará 
otros  mas  ilustrados  genios  á  esclarecerla  y  tratarla  con  la  profundidad  qne 
por  80  importancia  merece,  y  si  esto  lograse  me  felicitaría  de  haber  hecho 
nn  gran  bien. 

Hé  aquí  una  materia  dignado  servir  de  tema  alas  conferencias  y  sesio- 
nes de  esos  tantos  sabios  italianos  que  se  reúnen  anljalmenle  para  celebntr 
lan  ruidosos  congresos. 


SOLUGIOH  DE  LOS  PROBLEBIAS  BE  LA  FUNCIÓN  15. 

I 
Del  1 ."— Et  espeAol  fué  Hernán  Cortés,  y  el  moAarca  Carlos  V. 
Del  S."— Don  Beltran  de  la  Cueva. 
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CUADRO  TEBCEBO. 

Tirabeque  i^rendlend*  eiKgriiiia.  (1) 


Ta  tenemos  k  TiumonE  ejercitándose  en  el  noble  arte  de  la  esgrima, 
para  hacerse  duelista,  y  por  coasecoencia  caballero.  To  le  aconsejé  el  ma- 
nejo de  la  espada  con  preferencia  alde  la  pistola,  por  aqnello  que  dice  Hr. 
BtuTé:  M  Anatematicemos  el  dnelo  bajo  cualquier  forma  qae  se  presente,  pe- 
ro mas  aan  el  duelo  k  piskrfa,  porque  «ste  es  nn  verdadero  asesinato:  e%- 
maíitont  le  dttelsout  quelque  forme  qu'  il  te  pre$ente,  maú  plus  encoré  U 
dael  au  pitíolet,  car  c'  est  un  veritabU  assatanat.» 

Aunque  por  otra  parte  dicen  que  se  necesita  mas  valor  para  el  duelo  i 
espada  qne  para  el  duelo  á  pistola,  pues  en  el  de  pistola  el  valor  es  mera- 
mente nn  lujo,  y  en  sabiendo  disparar,  la  casualidad  y  la  suerte  suelen  ha- 
cer el  resto;  mientras  en  el  de  espada  dicen  qtfe  se  necesita  mucho  valor  j 
nuicha  serenidad  para  no  turbarse  ¿  la  vista  del  acero  del  adversario  distan- 
te una  pocas  pulgadas  del  j^opio  cuerpo.  Por  otra  parte  el  razonamiento  y 
la  legislación  de  la  pistola  es  mas  brere,  si  bien  la  forma  siloglsticay  la  ju- 
risprudencia de  la  espada  prueban  mas  habilidad,  y  así  cada  método  tiene 
sus  apasionados. 

Sea  de  esto  lo.  que  quiera,  Tiíubeoue  priuclpió  por  la  esgrima:  y  nadie 
diría  que  me  habla  costado  tando  trabajo  el  convencerle  y  decidirle,  al  ver 
la  aflcion  y  puntualidad  con  que  asistía  á  la  academia  de  este  ramo  de  civj- 
lizacion,  y  la  facilidad,  inesperada  en  ¿I,  con  que  retenía  las  voces  y  tér- 
minos del  arte.  A  los  pocos  dias  ya  me  llenó  la  cabeza  de  toda  e»  tecnolo- 

(I)    ParlicipaDdo  lo  FaBciou  proicnle  de  Paiion  y  de  Returreccioo,  debo  llefar  in  parlo  {¡rafe  y 
n  parle  cAmica. 
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/¡HfirMtí^ifamefU,  kntm  por  Mm^ylhgir  librar  $«¡$0^  d9retfio,/tn- 
jirW/ipair«ii«Mrta,rolr»o«|t«aKdftnewtaigii^IM  par*  mi  como 

•—Ádmindo  im  tieoe  bi  MHOría,  Peuomn,  I«  dqe,  y  Mnfieao  qae 
no  esperaba  de  ti  tales  adelantos.  ¿Y  qué  libro  es  ei  qne  sirve  de  teito  eu 
tu  wcwUI  ;E1  Maniud  de  «igrima  de  Bdtraa  Lozes,  ó  el  Traiado  de  armas 
éa  l<rf<mgire? 

—De  Mo  DO  podvé  darárd.  raion,  mi  amo,  merespondió,  porque  yome 
atengo  solamente  á  lo  qae  de  viva  voz  roe  enseña  mi  maestro.  Y  á  lo  que 
veo,  también  rd.  entiende  algo  de  esgrima,  y  se  lo  tenia  callado. 

— Ni  ona  palabra,  PelegiíK}  solo  he  leido  que  esos  dos  han  sido  muy 
acreditados  profesores,  y  que  ambos  han  escrito  sus  tratados  correspon- 
dientes sobre  la  materia. 

— ¿Quiere  vd.  qae  haga  aquí  en  un  saotiamen  algunas  de  las  posturas 
que  he  aprendido? 

— No  tengo  inconveniente,  Peucrin;  veremos  qué  aire  sabes  dar  ya 
á  ese  cuerpo,  que  buena  falta  te  hacía  reformarle,  s 

A  esto  tomó  un  bastón,  y  dijo:  «este  bastón,  mi  amo,  que  yo  hago  aho- 
ra Ooreteó  espada,  se  puede  tomar  con  la  mano  vaeliade  bw maneras.  Cuan- 
do se  halla  vuelta  de  suerte  que  las  u&as  estén  ^  aire  ó  hacia  arriba,  se  di- 
ce que  eatii  vuelta  de  coarta:  cuando  al  contrario  se  baila  vuelta  las  uñas  ha- 
cia abajo,  se  dice  que  eatá  vuelta  de  tercera:  cuando  del  todo  se  batía  ver- 
tida de  tercera,  entonces  se  halla  vuelta  de  pdmera.  Ahora  verá  vd.  ejecu- 
tar todas  tres.» 

T  ejecutó  la  primera,  y  sucesivamente  se  fné  poniendo  en  todas  tres 
posiciones. 

— Hagnificamente,  Peleuiin.  Solo  que  necesitas  vencer  todavía  algu- 
nas dificultades;  es  decir  difiQídtada  do  «rgaaiíacioD,  propias  de  ta  corpo- 
ral anulpmia.  Y  el  zapato  de  las  cinco  suelas  laivppco  te  hace  el  mejor  oficio 
para  esas  tan  gallardas  posturas. 

— Asi  es  la  verdad,  señor,  pero  todo  lo  irivenciendoel  arte. 

— Y  bien,  hasta  ahora  yo  oo  veo  sino  usas  posturas  mas  ó  menos  airó- 
la y  «Jegaotest  y  .quisiera  saber  para  qué  siiven  delante  del  enemigo,  y 
oávio^epáraBy  sadefíendeu  )os  golpes  4el  adversario,  cómo  coovkae 
acometerle  &c.  A  eso  no  habrás  llegado  todavía. 

— Si  sefiorr  adgo  puado  ei|iliMr  i  vd.  de  eso  toubien-  Pan  es6  hay 
Tono  I.  57 
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pe  si^Uj/eoti^milf,i¡^  de  patada  ¿mvmtar,  UneraportM(go,pom* 
eüm  y  parada  de  aurta  j  otra*  nladwi.  Buf  Iwbin  dos  eliHt  de  fbigi- 
mmtM,  los  de  ntíUsa  y  loa  de  oombiaaaea.  Goindo  K  h^cea  loe  prine- 
roe  no  H  bucí  el  eogeAu  la  pinde,  liao  ponfr  al  adTeiMrío  ea  la  iteer- 
Üdambre  de  la  linea  en  la  coal  se  vai  tirar.  Luego  bay  el fo^wdWwAetir 
coarta.  Para  aito  la  laaao  d^  «lar  nrita  de  teeeera;  en  legaida  ae  la- 


vaotamisi  es  no  w  el  pono,  retirando- lo  faerte  de  la  espadadenno,  so- 
bre te  débil  déla  dd  contraríe,  la  ponía  al  aire espere  rd.,  se- 

fior,  lo  mejor  es  hacerlo  prácticamente.  Tome  rd.  este  olro  bastón ,» 

— [To  el  oire  baslonl  iy  para  qné! 

— Nada,  aeior,  Td.  se  va  á  batir  comnigo. 

—¡Batirme  ye  contigo,  PilhbihI  T¿  éet&s  loco.  ¡CSerU  que  1«  sentarla 
bien  k  mi  edad  ponerme  aboraibacerdel  mochacbo  oonú|;ol  ¿T  qné  mo- 
tivo hay  para  qoe  nos  batamos  los  dos? 

— ScAu-,  iqú  nadie  nos  re,  per  eso  do  le  dé  &  vd.  eiidado.  T  en  cnaii' 
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b  il  molin),  lurteH  tuMoi  m  ^K^iMnts.  To  flai«  proroorio  i  Td.,  i 
»d.  ai««  protocanM  i  ni,  lo  qie  vd.  quien,  paniw  M  ¡goal.  Td.  por 
aj«plo  ne  Dana  Mfo,  yo  di|^  qwTd.  me  insalu,  y  l<  pido  ma  niuruv 
eios.  Td.  (pe  weaballeN,  ao  puede  man»  de  dirmela,  coja  Td.  el  bas- 
toB,  yo  tango  yaal  mié  en  la  mano,  y  comenzamos  á  baürnos.  T  sino  yo 
Ja  diri  i  fd.qoe  tal  i  nal  articalo  qm  rd.  ha  e«:rito  no  tiene  maldito  el 
cUata:  Td.  H  pica,  parque  vd.  debe  creer  que  el  articulo  tiene  nmcba  gra- 
cia; y  estando  Td.  pemadído  de  eso,  como  ea  natural  alando  cosa  snya,- 
Td.  me  desafia  porque  i  mi  me  ha  parecido  lo  eoatrario 

— To  10  pienso  baeer  semejanla  casa,  ramain;  cada  imo  ea  dneBo 
de  pausar  de  ¿1  y  da  todas  como  le  parezca. 

— ?aea  entonces,  mr  amo,  ee  rd.  nn  mal  caBallero,  como  Td.  mismo  ha 
dicho  antea.  Pero  de  todos  modos  no  tenga  Td.  caidado,  parque  todo  esto 
Taisardekentirigilias,  ypara^qnereaTd.  por  sus^ropios  ojosio-qnehe 
adelaolado.  Agam  rd.  el  bastón,  pingase  rd.  el  eaarta  i  en  tercera,  co- 
EM  &  Td.  mas  la  acomode 

—Pero  si  yo  no  entiendo  da  eso,  Tnianooi,  por  nuestro  Padre  San 
Fnm:iseo....!En  tu,  si  ea  empeio  tuyo,  to  bari  porcomiplacerte  nna^az. 
Vanea,  ¿qoéhagoyo  abora? 

^Ahora,  mi  amo,laTantdTd.  el  bastón,  6  digámosla  espada....  mis.... 

HuatedaTia,  da  modo  que  venga  por  encima  de  mi  nano ponga  vd. 

bu  uftas  hacia  arriln asi otro  poco  mas Ahora  Toy  á  darla  yo 
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— Qoeda  Td.  h«i4o  por  deM*  «M  bmo,  jáieiita  teliHi.dnMhil.  El 
artleala  de  vd.  w  mal», «  bm  baUooM  ppr  el  articoi»]  ^y  sr  nos  baflmof 
por  biJ>éroie  vd.  Ilaondo  iMyo*  nnltii  qa»  ne  H>f  cojo,  «M  ^ae  tangB  BDs» 
piunM  iwe,ligw4»  r  maa  igaak&npK  Iw  d*  ua  pa4iK,  par  <tu  la  he  voh 
«ido  4  Td- y  yolieTaba  U  niM. 

— EwesanaMrooidadfTiiuntfnii  «b  pñuvhigttrqaqyoitepasdo 
batirme  woügo^  .perqaa  al  fio  y  ai  oabo^  tá  ya  |ib«  algo  de  eegriaa, 
aauqiie se^poco,  y  y» ao coüeBdoau palabra.  Y «n  wgudo  lagar,  ^m 
DO  porque  tá  me  y^flVH  baa  de  Uartr  la  ttaos. 

— ¿CÓBW^ine  D¿,  Mkot^  ^0  w-esta  la  laydeioa  ÚiieieaqMTit.  Unto 
rae  ponderaba?  Pues  ahora  yo  om  oaapondré  «oa  vd.;  y  ya  qu  id.  ae  hk 
enpeíiado  en  haceni>e  aprender  asgriola^  y  ea  qoe  sea  c^tallero,  m  libra- 
rá vd.  bren  ea  lo  snceaiTO  de  UamaraekM  cosas  qae  iMhalJaBataluula 
ahora,  como  eúnple,  dealeagaado,  «slápido,  y  etrw  dicterios  al  atnil,  por* 
que  le  dfiuSaré  i  Td>  iamediatameale  y  le  arojaré  qb  gaaota  si  le  leago  k 
la  mano,  y  si  vd.  no  le  recoge,  será  un  mal  caballoro,  y  yo  u  cidniaro 
bueno  y  oamplido^y  de  eata  manera,.... 

—Eso  66  subktena  i  I»  bailias  y  bllama  al  respeto,  PiUGan.  GmiW 
da  tu  habilidad  para  los  estribos,  y  haz  el  favdr  de  aer  oi  poco  dudos  ca^ 
ballero  para  mí. 

.-•.Sefior,  la  ley  de  los  duelas  es  igual  para  todas,  segnnTd.  nlmafaa 
dictw. 

— Pues  bien,  desde  hoy  no  Toelraa  á  la  aoadeBiia,  y  sirraate  las  leccio- 
nes que  has  lomado  para  s^er  dar  al  cuerpo  otro  aire  del  que  antes  tenia, 
qna  ciertamente  bien  lo  hablas  menester. 

— Diga  vd.,miamo;¿y  soy  coinpmmónoBoycoiiipAMit 

— Eres  mi  lego  como  basta  aqai;  y  cdla,  y  no  hablemos  mas  de  la  ma- 
teria. Estoy  convencido  de  cpie  los  desaños  son el  heroico  sublime 

de  la  barbarie  antigua,  y  el  swcasmo  mis  o¿mico  de  la  CiviUzacion  mo- 
derna. 
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EL  CIGARRO  PiUUUJJdFTO;. 


III. 


AI  tiempo  que  fomaba  el  Cigarro  rinoseme  al  pensamieoto  la  idea  de 
lo  que  podría  gastar  un  fumador  regular  ydecenle  enesteal  parecer  insig- 
Dificante  arliculo  de  consamo.  T  dije  para  mi--  «supongamos  un  hombre  dé 
sédenla  años  que  comenzó  á  fumar  k  los  veinte-  Este  bombre  ha  fumado 
cuarenta  ailos.  Regulémosle  á  razón  de  seis  cigarros  cada  día,  que  cierla- 
menle  no  es  an  cálculo  subido,  si  sé  tiene  en  cuenta  los  que  resultan  ser 
de  caoba  en  vez  de  boja  de  nicotiana,  los  qne  por  generosidad  ó  por  com- 
promiso tiene  que  regalar,  y  otros  muchos  desperfectos  y  quebrantos  tion- 
siguienles  al  ejercicio. 

«Si  los  cigarros  son  babanos,  como  supongo,  ¿de  qué  clase,  calidad  y 
condición  pueden  ser  que  no  le  cuesten  siquiera  á  pésela  la medíadocetiá? 
Pues  bien,  calculando  por  lo  miulmo,  este  bombre  babr&  gastado  en  ftimar 
365  pesetas  cada  a9o,  que  multiplicadas  por  40,  dan  uoa  suma  de  58,400 
reales  lo  que  ba  invertido  en  40  ^ós  el  fumador. 

«Si  los  cigarros  son  dea  real,  resultará  que  el  bombre  de  60  afios  ha 
consumido  en  fumar  un  capital  de  87,600  rs-;  que  reunidos,  y  dados  á  in- 
terés, aunque  DO  fuese  mas  que  al  6  por  */«  alago,  le  hubieran  producido 
en  el  tiempo  que  ha  fumado  la  enorme  sumado  S10,240  rs.  vu.,  con  que 
baber  podido  dotar  á  su  bija,  á  quien  acaso  no  puede  ahora  dar  en  dolé  «I 
valor  de  ana  c^a  de  cigarros,  i  T  parece  que  an  cigarríto  y  otro  cigarrito 
00  infloyeD  nada  en  la  economía  doméstlcal 

iFomadorfis.  Leed  y  estremeceos)  Nada  bay  aquí  de  fabuloso. 
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REFOMMS  DE  tejkTflOS. 


Desde  el  Dimiogo  de  Pasión  hasta  et  de  ELesarreccioa  no  ha  habido  mas 
qnenn  boIo  Teatro  abierto  en  España,^  7  acaso  en  toda  la  cristiandad,  A 
TuTBo  SociiL  de  Fr.  Gibdndio.  Todos  los  demás  han  estado,  j  están  Uh 
davia  basta  la  fecha  cerrados. 

«Ed  el  tiempo  que  media  de  aqai  i  Pascoa  (deciao  los  diarios  de  aquel 
Domingo)  se  ocnpaiin  las  empresas  de  los  Teatros  en  ejecutar  en  ellos  las 
reformas  que  se  juzgoen  necesarias.  ■ 

Suponiendo  que  asi  lo  hayan  hecho,  mi  paternidad  espera  á  ver  por  sus 
miónos  ojos  estas  reformas  para  aplaadírlas,  pnes  no  dada  que  lo  habrán 
de  merecer.  Pero  yo  voy  á  indicarles  otra  reforma  que  deben  añadir  &  las 
que  hayan  proyectado  para  inangorar  el  próximo  a&o  cómico.  Reforma  que 
les  agradecerá  grandemente  el  público,  y  que  es  tan  necesaria  amo  em- 
cillaí  es  sencillisima;  no  tiene  nada  que  hacer  ni  que  pensar;  sin  prepara- 
tiro  alguno  \&  pueden  poner  en  planta  desde  la  primera  función,  y  aú  se 
lo  ruego  y  suplico. 

Bedácese  esta  reforma  k  que  no  nos  den  unos  mín-actot  tan  largos  y 
eternbs  como  los  que  nos  snelen  dar.  Por  Dios  que  los  que  tenemos  la  des- 
gracia de  ser  un  poco  flacos  de  memoria, solemos  perder  muchasveces  cuan- 
do llega  el  acto  2."  el  hilo  de  la  historia  de  lo  que  pasó  en  el  1 .°  Haf  oca* 
siones  en  que  le  asaltan  k  uno  temores  y  recelas  de  que  los  actores  bayas 
emprendido  algún  viaje,  ó  les  haya  sucedido  alguna  cosa  siniestra:  y  sob 
le  tranquiliza á  uno  la  seguridad,  adquirida  por  la  costumbre,  de  qne  ha 
de  tener  el  gusto  de  verlos  al  c^  de  una  larga  temporada  aparecer  de 
noevo  en  la  escena.  Como  en  las  comedias  dd  día  no  es  raro  que  un  acto 
pase  en  Dublin  y  otro  en  Copenhague,  ó  uno  en  el  mundo  antiguo  y  otro 
en  elnnevo,  6  quede  un  acto  á  otro  Irascnrra  medio  siglo  (délo  coal  aa 
bari  cargo  mi  paternidad  en  otra  función),  casi  da  gana  de  preguntar  á  loa 
actorea  si  haa  hecho  el  viaje  con  Micidad  y  cómo  les  ha  ido  pw  aquellaa 
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Uat»,  snpoDíoidp  qae  ban  aeompafiad»  oi  «a  MpeAiiM«ÍDnate  d  entre- 
aeioá  lospersónagétqDe  represenlaa. 

Todófl  Jw  rMiirsos  de  éatrMeaimiento  w  smlen  igotar  ea  mMn^^eto. 
Se  oye  nn  rato  la  orqoMta,  pero  la  orquesta  se  oaiHa,  y  la  orqnesta  dqi 
loa  ÍDstnimeDtos,  y  el  eqiectador  deja  el  Taatro'y  se  va  al  café.  Refresca  síd 
oi^ncia,  fama  cod  calma,  lee  tin  periódico  síd  prisa,  habla  con  loa  amigos 
despacio,  se  melve  al  teatro  sin  premora,  y  cnando  calcula  qae  llegará  al 
tiempo  de  alxaTM  el  telón,  se  halla  coa  qae  los  músicos  leobaeqaian  con 
la  tercera  tanda  de  valses  6  rigodones;  entabla  otro  rato  de  tartalia  con  los 
vecinos  de  localidad,  ó  se  recnesla  y  descabesa  el  soeüo,  segon  el  gasto  de 
cada  consomidor,  y  al  fin  como  do  hay  plaio  que  do  se  cumpla  ni  deoda 
qae  no  se  pagne,  se  cumple  también  andando  el  tiempo  el  plazo  del  primer 
eotre-aclo.  El  primero  pasó,  pero  el  segando  ¿tercero,  oomo  encaentran 
tos  recarsoe  agotados,  ponen  al  espectador  en  un  verdaderoaparo.  No  bas- 
ta pasar  rerista,  ana,  dos,  y  tres,  y  seis  veces  ¿  los  palcos,  galenas,  ca- 
mela y  anfiteatro,  en  términos  de  poder  hacer  nna  lista  y  recuento  nomi- 
nal de  todos  losconcnnrenlesá  aquella  fonofon.  Da  el  entreacto  de  al  pare 
mncbo  mas  qae  todo  esto,  y  desearla  nno  que  hubiese  unas  mesitas  entre 
Ola  y  Sla  de  lonetas  como  ea  uno  de  los  Teatros  de  Amsterdao  que  mi  re- 
Terencia  meociona  ea  sns  Fiq/w,  para  poaerse  &  jugar  un  rocambor  ó  naos 
tientos. 

lo  de  ana  decoración  lo  eiige,  y  la  mecánica  ó 
ó  la  fatiga  de  un  actor  lo  reclama,  á  otra  causa 
ir,  se  prolengoe  un  poco  mas  el  entre-acto,  e» 
hace  cargo  de  «lio,  y  lo  dispensa  gastoso.  Per» 
1  juego  de  maquinaría,  ni  hay  qae  mudar  an  so- 
lo teloo,  y  4  veces  ni  un  solo  trage,  se  obsequie  á  los  espectadores  con  en- 
Ire-actos  de  tanta  largoeza,  por  mi  ánima  que  es  tratarlos  con  may  poea 
caridad. 

Otrareforma  les  aconsejarla  también  para  el  prixinoa&o  cárnico  si 
sapieraque  no  lo  babian  de  Uevar  &  mal:  igualmente  fácil  y  senciltaque  la 

anterior.  Pero  casi  no  me  atrevo ádecirseia asas  bigotes andaoop 

Dios,  ya  se  me  escapó,  ya  lo  dije;  la  de  los  bigotet  es  precisamente.  Sensi- 
ble es  en  verdad  que  los  actores  dramáticos  hayan  de  tener,  entre  otrat 
privadones  aneías  k  la  profesión,  la  de  no  podar  conservar  ni  usafruotuar 
esta  clase  de  bieiu$  raieet  que  son  propiedad  nata  de  todos  los  hombres  (ea- 
cepto  un  corto  námero  que  no  hay  para  qoá  nomtm,  porque  harta  desgra- 
cia tienes  los  infelices).  Pero  es  mas  sensible .  todavía  que  actives  por  otra 
parte  tandisüngaidoe  y  taaaata&tesygDardadorMde  lapn^  ledad  «icte»- 
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oa,  faltw*dlte4rtegtiMwM»te,Kffi6iwiiniti>oo8CQBl)iri»¿faigq 
sonages  en  quienes  es  nnas  veces  impropio  y  otru  ridiculo,  todo  por  do  ka* 
cwdMfirUkM  da  raparte  i6llabk»Bttperior  ó  fa  barba,  lo  caal  bao  4pte* 
ner  BBtaadido  qoB  e$  dfl  nalisÍMO  afecto-  . 


Porqtweimiiyd 

ealu  Tiendo  «leUnle, 

cual  sDced«i'inienudo, 

A  la)  héroe  barbudo. 

de  qnieo  dice  It  historia 

ümvmmmj  tMUj  mtj  uMrit 

^oe  MM»  harta  t»é  al  utrln  p«d0. 

O  *«r  i  OB  Hceidóte 

con  pfri>bdo  bigote; 

ó  tal  Tez  á  un  muctiacbo, 

que  dice  Btn  empiebo 

que  no  ba  HOfldo  k  mto», 

y  DO  deitlgí  id  apaattrie  al  hw». 


T  tiendo  esto  de  tan  mal  efecto  como  lo  es  todo  to  qae  en  la  escena  sea 
alejarse  de  la  verdad,  y  poesto  qne  el  arte,  ea  esto  pumo  may  perfecciona- 
do, ofrece  á  tos  actores  el  recurso  de  acomodarse  barbas  y  bigotes  postizos 
cada  y  cuando  el  caso  lo  requiere,  pienso  que  ganarían  mucho  los  disliagai- 
dos  actores  que  honran  el  arto  draraitíco  en  la  capital,  y  con  ellos  ganaría 
también  la  verdad  6  sea  la  itoaton  de  la  escena,  si  hicieran  el  sacrificio  de 
raparse  en  obsequio  de  esla  y  del  p6bHco. 

He  indicado  astas  reformas,  por  ser  las  mas  fidles  y  sencinas,  para  qué 
sirvaa  como  de  prólogo  é  introducción  á  otras,  quizá  mas  graves,  de  que 
necesitan  nuestros  teatros  en  lo  material  y  en  lo  formal,  y  de  qae  se  iri 
mi  paternidad  ocupando  según  las  ocasiones  se  presenten.  ' 

Si  quieren  entretanto  las  empresas  ó  direcciones  procurar  que  las  de- 
coraciones gnarden  mas  annoaia.  y  consonancia  con  las  épocas  &  que  sA 
refíem,  no  perderán  nada  en  dio,  y  me  escosar&n  de  adverürsdo  otro  día. 
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Sabido  es  que  todos  los  aoos  eo  la  gran  fratividad  religiosa  del  Jueves 
Sanio  la  Magestad  Católica  de  Espafia  hace  iaceremonía  de  tarar  los  pies 
á  doce  pobrea  en  memoria  7  i  imitaciOD  de  to  que  la  Magestad  Divina  prac- 
ticó coD  los  doce  Apóstoles,  que  es  ano  de  los  mas  sublimes  y  bellos  rasgos 
de  la  vida  del  Salvador  y  el  mas  edificante  ejemplo  de  caridad  y  de  humil- 
dad que  pudo  ofrecer  á  los  poderosos  de  la  tierra. 

El  núniero  de  los  que  aspiraron  este  año  á  la  dignidad  de  Apóstol  en 
Madrid  se  hace  subir  por  anosádos  mil,  y  por  otros  que  muestran  estar 
bieninformados,  aires  mil.  Solo  Dios-por  ser  Dios  pudo  prever  que  ba- 
bíAndole  costado  á  él  el  trabajo  de  andar  buscamlo  gente  y  baciendo  invi- 
taciones para  reunir  hasta  doce  Apóstoles,  babia  de  crecer  tanto  andando 
postolado,  qne  al  cabo  de  mil  ochocientos  y  tantos 
ole  on  poeblo  de  EspaSa  basta  tres  mil,  que  ya  no 
wlicitánuí  y  pretendieran  con  empeño  la  carte- 

éstoles  de  España  no  son  comonlos  Apóstoles  de 
dejar  á  sas  Apóstoles  los  insbiimentos  de  sa  ofi- 
cio, labolia,  el  saco,y  basta  el  calzado,  segnn  San  Lucas' en  el  capitulo  %; 
Bleolras  niestn»  Apóstoles,  según  los  periódicos  en  la  Gacetilla  de  la  Ca- 
|)i(al,  britian  de  recibir  un  vestido  completo  cada  uno,  coo  item  mas  ana 
capa  azal  con  enbocofl  de  pana  eDcanMda,  que  dno  ee  Irage  muy  aposto- 
lice, al  menos  ee  de  abrigo  y  el  mai  condocente  para  los  pobres.  El  olyete 
de  los  dos  ^osMadofl  es  mny  distinto,  y  ya  no  me  admira  qne  tan  escasoí 
aadavieses  los  Apóstoles  del  Señor,  y  tantísimos  pretendiesen  para  apósto- 
les de  la  Reina.  Este  apostolado  tenia  ya  su  cierto  otoreillo  á  empleo,  tanto 
por  ser  con  de  Real  Bonbraúiiento  como  porque  algo  se  chupaba,  y  en  Es- 
{lafia  elieido  á  empleo  y  á  chuparse  ^go,  ¿con  qué  menos  se  ha  de  coalar 


(4)    EtU  picuciu  debU  hiber  kecfao  ptrtt  ár  la  anlerioc  TniicioR,  p«ro  5a  ao  podo  : 
Fmuvmil.'V)  de  Abril.  tomo  1. 
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que  coa  ires  mil  prelendieoles  para  dtice  plazas!  T  no  importa  qne  el  apos- 
tolado fuese  empleo  de  un  solo  día,  porque  un  solo  día  suele  durar  un  mi- 
nislerio,  y  hay  Ires  mil  qne  lo  pretenden. 

jDíchoso  pueblo,  dondeno  se  encuentran  seis  hombrea  qveaitrsirps- 
ra  ministros,  pero  se  encuentran  tres  mil  qiu  rabian  porgeriol  ¡Dondeno 
babr&  virtudes  apostólicas,  pero  hay  Ires  mil  pobres  de  solemnidad  qod  so- 
licitan plazas  de  apóstoles! 


BS  I7&F0E9  - 

LOS  CAMINOS  DE  HIERRO.  Y  UN  CURA  DE  GUIPUZCOA. 


Vuelven  ¿estar  en  boga  los  caminos  de  hierro  en  España.  T  dÚD  ■vai- 
vén, n  porqaeaunque  todavía  no  tengamos  ninguno,  eso  noim^é^iara  qne 
hayan  tenido  sos  periodos  de  alza  y  baja  como  la  Bolsa,  de  crecioite  y 
menguante  como  la  luna,  y  de  calor  y  de  frió  como  las  fiebres  intermiten- 
tes. Ño  es  esirañt,  porque  como  su  elemento  es  el  ,vapor,  de  tiempo  en 
tiempo  se  sube  el  vapor  á  las  cabezas,  y  Inego  se  disipa,  y  asi  andamos. 

Coando  hace  na  año  se  disponía  mi  paternidad  i  regresar  del  estraa- 
gero,  la  fiebre  de  los  ferro-carriles  se  hallaba  en  nno  de  esos  crecimíenbM 
fuertes,  tal  qie  al  leer  los  diarios  españoles  y  al  oir  tas  noticias  qne  por 
allá  circalaban,  casi  estuve  por  detenerme  un  par-de'meses  mas,  con  la 
esperanza  de  venir  á  Madrid  y  cruzar  la  España  de  cabo  á  cabo  «a  cami- 
ao  de  hierro.  Después  me  alegré  de  haberme  resuelto  á  v«iir  en  nna  dili- 
gencia llena  de  rendijas,  porque  sí  hubiera  esperado  &  hacer  el  viage  en 
vapor.  Dios  sabe  si  cuando  volviera  se  me  habría  olvidado  la  lengua  d^ 
pai8.  Y  eso  que  entonces  estaba  en  boga  la  linea  del  Norte,  como  dcspoes 
estuvo  la  del  Mediodía,  Inego  la  del  Sudoeste,  mas  adelante  la  del  Centra, 
deanes  ninguna,  luego  todas,  en  seguida  otra  vez  la  del  Norte,  yahwa 
otra  vez  la  del  Centro,  todas  con  sos  correspradientes  ramales,  correspon* 
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deneiasyU'aTetiag. De  modo  qae&jtugar  porlosproTeotosf  porloade- 
lantados  qae  nos  los  presentan,  será  cosa  que  dentro  de  poco  podremos  ir 
de  Hadríd  á  todos  los  pantos  de  EspaSa  en  camino  de  hierro,  y  no  solo  á 
loa  puntos  estremos  y  en  lineas  rectaa,  sino  á  todoa  los  intermedios  y  ex- 
céatricos  por  lineas  trasversales,  qne  de  tal  modo  cruzarán  eslas  el  territo- 
rio de  la  Península  qne  vendrán  ¿  ponerse  como  ana  tela  de  araña. 

Porque  es  de  saber  que  hay  una  empresa  para  el  camino  de  Madrid  á 
,  Zaragoza  y  Barc^ona,  otra  para  el  de  Madrid  á  Bilbao,  otra  para  el  da 
Hadñd  á  Valencia,  otra  para  el  de  Madrid  á  Alicante,  otra  para  el  de  Ma- 
drid á  Aviles,  otra  para  el  de  Madrid  á  Badajoz ,  otra  para  el  de  Madrid  á  . 
Cadiz;.cuyoB  caminos  estarán  todos  plagados  de  ramales;  de  manera  que  á 
SeviUa  podremos  ir  directamente  ó  por  Éstremadura;  á  Francia  por  Bilbao 
ó  por  Zar^oza;  á  Lisboa  por  Sevilla  ó  por  Badajoz;  á  Vitoria,  Tolosa  y 
'  Pamplona  por  dos  ó  tres  lineas,  la  qne  mas  nos  acomode;  de  Valladolíd 
pasaremos  á  Bilbao,  Santander,  Palencia  ó  León,  donde  mas  nos  convenga 
ó  se  nos  antoje,  porque  para  todas  partes  habrá  ferro-carriles;  cruzaremos 
.de  Norte  áSur,  de  Este  á  Oeste,  ó  por  el  Sudoeste  ó  por  el  Noroeste,  á  e&- 
"^coger,  que  todo  puede  reducirse  á  unas  pocas  horas  de  rodeo. 

T  todo  esto  vaá  suceder  simultáneamente  y  muy  pronto.  Sinntltánea~ 
mente  lo  dispongo  yo  para  evitar  rivalidades,  porque  al  decir  de  los  anun- 
cios, todas  las  empresas  van  á  ser  las  primeras  á  principiar  los  trabajos,  y 
is  primeras  no  está  en  el  orden,  ni  lo  puedo  con- 
iguna  quiere  ser  la  segunda,  con  que  para  cortar 
i  dispongo  yo  que  principien  ¿  un  tiempo.  Lo  de 
,  puesto  que  todas  dicen  que  están  ya  organizadas 
>n  del  gobierno  obtenida,  el  terreno  reconocido, 
probados,  los  trabajos  preliminares  concluidos,  el 
I  cien  mil  acciones  cubiertas  vel  cttasi,  la  linea  re- 
conocidamente mas  ventajosa  y  útil  que  ninguna,  la  obra  la  mas  barata,  y 
el  terreno  el  mas  llano,  regular  y  desembarazado;  y  los  ingenieros  ingleses 
casi  nos  van  haciendo  creer  que  la  EspaBa  es  un  país  come  la  palma  de  la 
mano,  sin  rocas,  moota&as  ai  desigualdades  del  tamaño  de  una  lenteja. 

Esto  vaá  ser  una  gloria,  yon  draon  nnevo  en  el  Teatr«  social  del  mundo,, 
porque  los  ingleses,  los  franceses,  les  belgas,  los  alemanes,  tos  austríacos, 
los  rosos,  los  anglo-americanos,  todos  han  empesado  en  su  país  haciendo 
primero  unalínea  y  después  otra,  yasi  socesivamenle:  pero  nosotros,  ya  que 
seamos  los  últimos  (á  no  ser  que  el  Sumo  PontiGce  reclame  para  si  este 
derecho;  en  cuyo  caso  por  respeto  á  Su  Santidad  tendremos  que  callar- 
ños),  lo  hemos  de  hacer  todo  dé  ana  nz,  y  ea  seguida  á  descansar,  que 
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ea  el  modo  de  hacer  bu  cosas,  y  de  ofreur  al  nnido  us  «qiecUcnlo 
naero. 

¿Qaé  sacederi  a)  nal  Pregunto  yo  Fi.  GEamnio.  ¿Teodreíaos  Btncbos 
caminos  de  hierro?  ¿tendrénos  pocw?  ¿tendremos  todos  )04  qao  hay  pro- 
yectada»? ¿ó  nos  quedaremos  sin  ninguno?  ¿Se  barin  todos  &  un  tiempo,  6 
será  alguno  el  primero?  ¿Se  emprenderán  al  ilutante,  ó  se  lardará  otro  po- 
co como  el  año  pasado?— ^A  cuya  pregunta  estoy  segnro  que  ne  reapoadea 
del  Sur:  «¡ohl  en  cuanto  á  esta  línea  no  hay  dada  que  se  empesari  pron- 
to y  muy  pronto,  por  que  están  interesadas  en  ella  dos  compañías,  una  ii- 
glesa,  y  otra  española,  y  esta  será  la  primera. » — Y  del  Centro:  iiohl  en 
cnanto  á  esta  linea,  á  no  dudar  será  la  primera,  porque  ademas  de  las  dos 
compañías,  una  española  y  otra  inglesa,  que  en  ella  hay  interesadas,  taae- 
mos  también  dos  direcciones,  una  en  Loudres  y  otra  en  Mad|í(L — Y  del 
Norte:  *iOhl  en  cuanto  á  esta  linea  ¿quién  duda  que  será  la  primera,  es- 
tando como  está  á  cargo  deires  compañías,  ana  inglesa,  otra  francesa*  y 
otra  española?— T  del  Este:  aiOhl  sin  género  de  duda  este  será  el  primer 
camino  de  hierro  de  España,  porque  la  compañía  francesa  se  ha  unido  ya 
con  la  inglesa,  y  las  dos  han  Iransigidocon  ladel  Hediodia  y  la  del  Sudoeste, 
Refundiéndose  las  cuatro  en  nna  compañía  grande  y  poderosa.» 

Por  manera  que  no  hay  remedio,  tas  primeras  van  á  ser  todas,  porqse 
en  todas  las  empresas  hay  franceses  é  ingleses,  y  la  confianza  está  princi- 
palmente en  estos  últimos,  que  no  emprenden  nada  que  no  ejecuten,  y  es- 
tán tan  generosos  con  nosotro»  que  ellos  nos  dan  sus  capitales,  sus  ingenie- 
ros, su  dirección,  sus  operarios  y  sus  máquinas.  Mucho  dar  es  ciertamen- 
te. ¿Cémo  nos  darán  tanto?  Timeo  Danaot  et  dona  ferentet,  decia  el 
Troyano:  «Temo  á  los  griegos  y  los  regalos  que  nos  traen.»  Y  los  hechos 
justificaron  la  razón  con  que  los  temía. 

Mí  paternidad  gerundiana  no  dirá  lo  que  el  Troyano,  pero  si  dirá:  «mi- 
rad, hermanos,  que  las  empresas  de  caminos  de  hierro  suelen  eslarUenaa 
de  misteriosl» 

Nadie  mas  que  Fa.  Gebundio  desea  que  haya  caminos  de  hierro  en 
España;  nadie  mas.que  Fr.  Gibondio  reconoce  que  no  pudieodo  bacerios 
por  nosotros  solos,  necesitamos  de  los  conocimientos,  auxilios  y  eoncnrren* 
cía  de  los  eatrangeros,  y  que  debemos  agradecerles  mocho  su  cooperacioa 
y  el  interés  que  se  toman  por  nuestra  prosperidad.  Natural  es  también  que 
al  proporciooarnoB  á  oosolros  estos  beneficios  no  se  oWiden  del  suyo,  y 
sí  otra  cosa  nos  dijeran  no  les  creeriamos.  ¿Pero  le  buscan  para  despnet 
que  estén  los  caminos  hechos,  &  se  proponen  especular  coa  los  caminos 
antes  que  los  caminos  existan? 
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Yo  mlameiite  diré:  «oitrad,  hertnaDos,  que  lat  empresas  de  cuúbos  de 
hierro  saeleD  estar  libias  de  mitlerio$l 

A  los  ingleses  tes  podrán  codt^díf  cierta  ó  ciertas  lioeas  ea  España,  y 
9in  embaí^  entran  en  tedas,  las  abarcan  todas.  A  loa  franceses  les  foú^ 
cesrenir  algaoa  linea  de  ferro-carriles  en  la  Península,  sin  embargo  en 
todas  entran  y  todas  las  abar^yi-  ¿Porqué  lo  bario)  Las  empresas  de  c»ni- 
Bos  de  hierro  están  llenas  de  müteriot. 

A  toe  ingleses  a<v  'bs  PUede  acomodar  que  baya  mnchos  caminos  de 
bierroen  Francia.  Sin  embargo  las  compañías  inglesas  soticitan  las  empra- 
sas  de  caminos  de  liierro  en  Francia.  ¿Qué  idea  se  llevarán?  Las  empresas 
de  caminos  de  hierro  están  llenas  de  msleñoa. 

Sesenta  y  una  compañia»  se  ban  formado  en  Francia  para  cinco  Hneat 

de  caminos  4e  hierro,  cayos  fondos  constituyen  ana  sexta  parle  de  la  ri- 

*  i|neu  monetaria  del  país.  Ninguno  de  estos  caminos  está  becho  todavía,  y 

ninguna  empresa  pierde  ya.  ¿Cómo  será  esto?  Las  empresas  de  caminos  de 

hierro  están  llenas  de  misíerios. 

En  Francia  y  en  Inglaterra  se  forma  ana  empresa  para  hacer  un  ferro* 
carril.  Capital  social  200  millones:  se  emiten  100  mil  acciones  á  2  qiil  r$. 
Al  día  siguiente  de  anunciarse  la  Gompúia  ya  no  se  encuentran  acciones 
á  la  par.  ¿Qué  se  hicieron  aquellas  acciones?  Las  empresas  de  caminos  de 
hierro  están  llenas  de  mUterio». 

Al  poco  tiempo  la  compafiia  vende  sus  acciones  con  prima.  Que  el  cft- 
ffiítto  se  baita  ó  no  se  haga,  \a  primita  ya  está  en  casa.  Las  empresas  de 
ombíbos  de  hierro  están  llenas  de  mitterios. 

¿Se  puede  saber  tos  desembolsos  que  hace  la  compañía  por  coesta  de 
las  50  ó  100  mil  acciones  que  reservó  para  sí?  No  es  cosa  fácil.  Las  empre- 
sas de  caminos  de  hierro  están  llenas  de  mistertot. 

Banquero  hay  en  Londres  y  en  París' que  se  vela  perdido  y  ha  rehecho 
sn  capital  á  favor  de  una  empresa  de  ferrocarriles  que  inventó,  y  que  no 
se  ha  ejecutado.  Cómo  lo  haya  hecho  yono  lo  sé,  porque  las  empresas  de 
caminos  de  hierro  están  llenas  demütonos. 

Eopresario  ha  habido  que  ha  encontrado  et  secreto '  de  ganar  ocho  ó 
diez  millones  antes  de  empezar  el  camino.  To  no  sabré  decir  cómo  se 
obran  estos  milagros.  Lo  único  qne  sé  es  que  las  empresas  de  caminos  de 
hierro  están  llenas  de  mi$terio$. 

Agotadas  las  primeras  acciones,  se  inventa  un  ramallto,  y  se  emiten 
30  6  30  mil  acciones  suptementarías,'las  cuales  suelen  ser  un  buen  suple- 
mento. Tono  sé  cómo,  porquetas  ^empresas  de  caminos  de  hierro  están 
llenas  de  mitterios. 
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Los  BiaríoB  de  Paria  fiíeron  deDonciados  de  ir  i  la  parte  y  flnorecer  no 
sé  qué  agiolages  de  las  compañías  de  caminos  de  hierro.  La  denoBcia  y  el 
proceso  rueroo  escandalosos,  pero  yo  no  sé  qué  partede  verdad  toTierao, 
porqne  las  empresas  de  caminos  de  hierro  están  Uenas  dé  mittmot. 

Las  acciones  de  caminos  de  hierro  se  han  hecho  oa  nnero  papel-mooe- 
da  que  se  cotiza  en  las  Bolsas,  y  es  ana  gloyl^  el  agio  qne  anda  por  las  de 
París  y  Londres,  en  cuya  comparación  el  agio  del  papel  del  Estado  es  no 
granito  de  anís.  To  no  sé  en  que  coosisle,  porque  VD  mtiUriot  de  las  em- 
presas de  caminos  de  hierro. 

Mi  paternidad  está  muy  lejos  de  creer  ni  imaginar  que  estos  mUteriot 
que  nú  be  hecho  sino  indicar,  y  otros  que  indicar  podiera,  puedan  tener 
lugar  en  las  empresas  de  los  futuros  caminos  de  hierro  de  España,  y  mu- 
cho meaos  de  parte  de  los  empresarios  españoles,  naturale»  enemigos-de 
{osji^eríoa  y  del  agiotage.  Al  contrarío,  es  un  aviso  gerundiano-patemal* 
á' estos  para  qne  no  se  dejen  sorprender.  T  no  porque  tema  tampoco  que 
haya  intención  de  forprewfer /a  inocencia,  sino  que  como  los  principales 
empresarios  son  estrangeros,  y  estos  son  los  que  por  allá  usan  estos  misle- 
'  ríos,  iwdrla  suceder  que  se  nos  colara  por  acá  alguno,  lo  cnal  no  pasa  de 
unjMr  SI  acaso,  que  nunca  está  de  sobra. 

Per  lo  demás  deseo  vivamente  que  no  suceda  con  los  caminos  de  hiei^ 
ro  de  España  lo  que  sucede  con  la  Constitución  del  Rey  de  Prusia,  que  ba- 
c%  H  años  qne  ofreció  dársela  al  pneblo,  y  cada  año  les  repite  dos  6  tres 
^•césla  oferta,  y  la  tal  Constitución  no  parece;  y  eso  que,  según  dice,  es- 
tán todos  los  trabajos  hechos.  También  los  trabajos  preparatorios  de  los  i«- 
ro-carriles  de  España  dicen  que  están  concluidos  y  corrientes,  y  sio  em- 
bargo no  se  empiezan  á  construir.  Tampoco  entiendo  este  misterio. 


RECTIFICACIÓN. 


Todo  lo  que  acabo  de  decir  téngase  por  no  dicho.  Considérese  como  di- 
sueltas  ¿  no  existentes  todas  las  empresas  de  caminos  de  hierro  de  Espa- 
ña; porque  ellas  están  fundadas  sobre  la  base  del  vapor,  y  ya  esta,  fnena 
motriz  es  innecesaria  y  superQua  parajes  ferro-carriles,  si  es  cierto  hd  in- 
vento que  acaba  de  hacer  ua  español.  Un  español,  si  señores,  aunque  pa- 
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reeea  mentira.  El  Presbi^  Don  José  Ignacio  de  Arríela,  usidente  en  la 
Tilla  de  Leto  (Guipuicoa),  nos  anuncia  qae  ha  inventado  una  máquina  para 
hacer  andar  los  carrnages  sin  necesidad  del  vapor  y  con  mas  velocidad  y 
mitad  d&ttoste,  contal' que  la  inclinación  del  terreno  no  exceda  de  cinco 
grados  se]bf  •  el  nivel. 

T  no  se  limita  á  esto  solo  la  invención  del  cnra  de  Lezo,  sino  que  esta 
misma  máquina  es  aplicable  á  los  buques,  con  la.veDtaja  de  qne  las  roe- 
das-remos  van  todas  dentro  del  agua,  en  disposícáon  que  ni  hacen  ruido 
ni  bulto,  ni  nadie  que  ifO  lo  sepa  es  capaz  destinar  cómo  se  mneve  el  buqoé. 

¿Qaién  habia  de  decir  qne  lo  que  tantos  ingenieros  mecánicos  estran- 
geros  no  han  acertado  á  descubrir  &  pesar  de  tos  años  y  estudios  que  en 
ello  han  empleado,  y  de  los  infinitos  ensayos  que  han  hecho,  lo  babia 
de  inventar  nn  cnra  gnipnzcoano?  Está  rislo  qne  no  sabemos  lo  que  teñe- 
,  mos  en  casa,  y  qne  donde  menos  se  piensa  salla  la  liebre.  Hucha  inven- 
ción me  parece  para  un  cura  de  Lezo,  pero  todo  pnede  ser,  y  ai  la  inven- 
ción es  cierta  hh  aqai  ana  brillante  ocasión  para  que  el  /nifíínto  Induitrial 
«jpoilo/ empiece  á  ejercer  sn  filantrópico  y  nacional  objeto.  De  todos  mo- 
dos, ya  que  las  empresas  de  ferro-carriles  de  Espiüia  parece  qne  se  han 
propuesto  imitar  á  aqnel  ciudadano  qae  andaba  desnudo  con  ana  pieza  de 
paño  al  hombro  esperando  la  última  moda  para  hacerse  ei  vestido,  creo 
qne  no  deben  principiar  sus  trabajos  hasta  ver  sí  la  invención  del  cnra  de 
Lezo  da  los  resultados  qne  dice;  y  sino  los  diese,  basta  que  se  invente  la 
última  nuda  de  caminos  de  hierro.  * 
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OTRO  SOLTERÓN* 


Sefior  DOn  Ju»  Orwhueo, 
¡filmo  es  qde  vd.  no  se  cssaT 
Que  ya,  sino  me  equivoco, 
su  edad  en  los  treíDU  raya. 

— T  ojali  que  do  exceoHise 
en  dos  unidades  lut». 
— Auto  en  mi  favor,  Y  eolODces 
¡qué  es  lo  que  á  vd.  le  eml>araza? 

Tiene  vd.  satnd  robusta, 
bnea  empleo,  y  si  le  faifa, 
vivir  puede  independíente 
oon  rentas  propias  no  escasas. 

«Qué  apetece  pues!  ¿qué  eq)er!iT 
{A  qué  mil  diablos  aguarda? 
jquién  como  vd.  puede  hacer 
feliz  i  cualquier  mucbacba? 

•     — Con  mil  tmores,  seAora, 
lo  hiciera  yo.  si  encontrara 
tal  Joven  que  reuniese 
unas  buenas  drcunsUflclas. 

■  — ¿No  falta,  Don  Juan,  nías  que  eso? 
— Dotta  Inés,  solo  eso  falta. 
— Pnes,  Don  Juan,  un  tal  tesoro 
no  está  iejos^e  su  casa. 

Usted  conoce  á  Paulina 
la  hija  de  Dolft  Enjp^cla, 
que  es  bella.  Joven,  modesta, 
graciosa,  hnmilde —No  basta. 
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—Amable  gln  coquetisTno, 
de  instrucción  sin  petulancia, 
ni  la  fortuna  la  engríe, 
nilaabató'laciesgnciR. 

— iNo  mas  que  e»,  Doña  InésT 
— Cose  y  borda,  loca  y  canta: 
y  es  tan  Una  en  sociedad 
cono  hacendosa  «n  la  casa. 


— ¿No  mas  que  esoí— V  su  ranilla 
BÓ  es  menos  Doble  q^o  bonrada. 
— jNo  ñas  que  eso,  Doüa  Inés? 
— ¿T  qué,  Don  Juan  no  le  basUT 

Todos  su  talento  admiran, 
todos  BU  beimosura  aliban, 
sti  modestia  agrada  i  todos, 
y  i  todos  su  genio  encanta. 
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— jNada  nasT— jAhii  masquisicraf 
—Solo,  Dona  iDéB,  me  TalU 
saber  si  á  tan  Iin4a  joven 
le  adorna  oira«ircuQsUncl3. 

— íOtra  aún?— Otra  Un  sqIo, 
que  es  la  gracia  de  las  gracias. 
Dfgame  vd.:  ¿e  relucen 
ft  esa  niña  las  espaldas? 

— íRiquem  busca,  Dod  Juan? 
— ¿T  es,  Doüa  Inés,  cosa  eRtTaña 
en  un  bombre  de  este  Siglo 
7  que  Orohaco  se  llama? 

— Tiene  Td.  razo»,  Don  Juan. 
Bien  tal  apellido  cuadra 
á  iiuien  lleva  ;  se  propone 
miras  tan  interesadas. 

Has  pues  las  riquezas  bnsen, 

ahi  tiene  á  Doüa  Crlsanta 

—¡Es  rica?— Todos  al  menos 
-  h  tienen  por  millonaria. 

—He  conviene,  Doüa  Inés. 
—Pero  es  vi^a.— No,bAe  nada. 
—Bastante  fea.— No  importa.' 
-Impertinente;  vrabs. 

—¿Y  qué  le  hace?— Tierna  de  ojos. 
^Y qué  le  hace?- Bizcaycbala. 
— jT  qué  le  bac^e?— T  enfermiza. 
^Y  qué  le  bace?— Y  medio  fatua. 

— íY  qué?— y  en  casa  es  gruñona, 
y  en  visita  charlatana, 
y  en  sus  maneras  descubre 
la  educación  que  le  fklta. 

—¿Y  qué?— tiue  el  diaUo  le  lleve, 
Don  Juan,  si  con  tal  estamp^ 
i  cargar  se  determina, 
que  el  gusto  es  lo  que  se  alaba. 

— Goslos  del  siglo,  Sei^ora. 
qne  este  es  un  siglo  de  plata, 
las  riquezas  son  el  todo, 
belleza  y  virtud  son  nada. 
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Dejemos  pues  i  Paulina, 
y  venga  Doüa  Crisanta, 

que  después --Después,  Don  Juan, 

se  eoUende  bien  lo  que  calla.  .' 


f 

¡Ualdicion  i  tales  hombres! 
—Doña  Inés,  vi.  dJeiaU. 
— Maldición,  Don  Juan,  repito, 
y  de  aquí  nadie  me  B|Ba.  • 

Asi  Don  Juan  Orobutco 
con  Dofta  Inés  conversaba: 
Fr.  Gerundio  los  escucba, 
y  da  esta  manera  eiclama: 

Se  acomoda  Don  Juaneen  unvestiRlo, 
con  tal  que  le  reluzcan  las  espaldas, 
lestas  ias  Tores  son  y  las  guirnaldas 
qnese  ciñen  los  hombrea  de  este  siglot 

En  tanto  la  virtud  yace  abatida, 
por  los  hombres  del  Siglo  despreciada. 
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y  coiKlaya  agostándote  oliidida, 
6  acaba  sucumbiendo  perseguida. 

Y  pues  es  de  admirar  y  hacerse  cruc 
que  jóvenes  y  hoiús  y  vetustos 
Ungan  en  este  Siglo  tales  gustos, 
reniego  ib  Mte  Sigto  y  de  S|is  luces. 


CLUB  DE  DAMAS  tlBaES. 


üaagrao  revolncicw  se  prepare  en  el  mando:  revoIudoD  trascendental, 
inmensa,  y  tanto  mas  temible  cnanto  es  el  bello  sexo  el  qne  conspira,  el  qne 
se  organiía  para  hacerla.  S^  el  esplrHn  rerornvdor  del  siglo  ba  iovadido  á 
la  bermosa  mitad  del  génen  bomano,  como  no  podia  menos  de  saceder. 
T  no  porqne  el  bello  sexo  no  haya  sido  siempre  reformador;  al  contrario 
es  tan  esencialmente  reformador,  que  la  dama  que  deja  pasar  an  día  sin 
hacer  alguna  reforma,  pnede  decir  que  ha  perdido  aquel  dia,  como  el  em- 
perador Tilo  cuando  no  bacía  alguna  obra  buena.  Sino  que  las  reformas  de 
qne  basta  ahora  generalmente  se  había  ocupado  eran  reformas  parciales, 
ligeras,  y  sobre  objetos  y  pnntos  no  de  la  mas  profunda  importancia  social. 

Pero  la  reforma  de  que  ahora  se  trata  es  una  reforma  radical,  que  afec- 
ta á  las  bases  constitutivas  déla  organización  social  de  los  dos  sexos,  á  la 
tabla  de-Ios  derechos  de  cada  nno,  y  á  los  principios  consagrados  por  una 
tradición  constante  y  perpetua.  Se  trata  nada  menos  que  de  la  emancipación 
del  bello  sexo,  de  su  libertad,  de  sacudir  las  tiránicas  leyes  qae  le  oprimen. 

Siempre  y  ep  todtu  tiempos  han  existido  mugeres  con  tendencias  á  It 
«unoípacion  y  á  la  liberladi  pero  estas  eran  indinduas  aisladas  que  obra- 
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bao  de  su  coeata  7  rie^.  Hoy  la  cosa  «9  mis  seria;  hoy  tenemos  ya  ooa 
asociacioD,'  y  lo  que  sueDa  peor  y  es  mas  alarmante  todaria,  an  club  orga- 
niíado,  titulado  Club  de  damas  Ubrei.  Este  Club  se  ha  ronnado  en  la  capi- 
tal de  Prusia,  en  Berli^:  alli  donde  se  agitan  y  revuelreD  ahora,  donde  bu- 
llen, hierben  y  fermentan  en  la  aotsalidad  todas  las  ideas  de  rerorma  social, 
religiosa,  civil  y  poíiticaí  alli  donde  andan  revaellos  católicos  con  protes- 
lan  tes,  evangélicos  con  luteranos,  neo-catóticos  coa  amisoí  de  lat  Ivcei,  don- 
de Roage  y  Ciersky  predican  qoe  se  desgafiitan,  donde  se  celebran  conci* 
líos  y  conspiraciones,  donde  el  paeblo  pi  m,  y  el  Rey  dice 

que  la  está  trabajando  anos  diei  y  ocho  a  leblo  la  vaelre  á 

pedir,  y  el  Rey  responde  que  allá  va,  que  so,  y  el  pueblo  se 

impacienta,  y  el  Rey  dice  que  lenga  nn  p  que  pronto  va  & 

concluir. 

Pero  las  bellas  prusianas  han  tenido  menos  flema  quesosconcindadanos, 
y  han  formado  as  C/ii6.para  la  emancipación  femenina,  que  parece  se  cor- 
responde con  otros  iguales  Chbt  de  Francia  y  de  otros  países.  Su  objeto  es 
proclamar  la  libertad  del  sexo,  sacudir  el  yugo  y  la  preponderancia  con 
que  los  hombres  las  tienen  oprimidas,  y  en  una  palabra  matculiniíarse.  &a 
un  siglo  en  que  los  hombres  sehan  afeminado  tanto,  era  natural  y  casi  con- 
siguiente esta  reacción.  La  afeminación  de  los  hombres  necesariameole 
habia  de  traer  la  lurilidad  de  las  mogeres. 

£1  Club  revolucionario  ha  adoptado  ya  varias  reformas,  todas  dirigidas 
¿  libertarse  de  cnanto  oprime,  sujeta,  esdavisa  y  tiraniza  á  las  mugeres, 
asi  como  á  robustecer  el  sexo  llamado  hasta  ahora  débil.  Entre  estas  me- 
didas descuellan  la  proscripción  de  los  corsé»,  como  agnoByaun  masque 
'  signos  de  esclaviind,  como  nnos  üranuelos  goe  tienen  los  cuerpos  en  per- 
petuo aprisionamiento:  la  de  reservarse  el  precioso  dereoho  de  escoger  sos 
esposos  futuros,  declarando  su  atrevido  pensamiento  á  la  persona  que  sea 
de  su  mayor  esUmacion  y  agrado-,  la  de  iaviíat  á  tos  hombres  al  baile,  y  en 
fin  la  igualdad  de  derechos  en  todo  lo  quería  nataraleía  consiente. 

Eslas  primeras  reformas  dan  ya  una  idea  ventajosísima  de  lasabidnria 
de  aquellas  hembrat-hombret  (1 }.  Y  en  cuanto  á  la  supresión  de  las  corsees, 
es  de  esperar  que  su  resolución  sea  llevada  acabo  y  tenga  mas  cumplido 
efecto  que  la  que  lomó  el  mismo  Emperador  José  11,  el  cual,  profundamen- 
te afectado  por  el  gran  número  de  mugeres  jorobadas  qué  observaba  en  su 
corte,  é  informado  de  que  la  causa  de  aquellas  deformidades  era  la  escla- 
vitud y  continua  apretura  en  que  los  corsees  tenian  tos  cuerpos  germáni- 

(t )    T  vé  ihi  como  no  ibi  tan  detcsminado  el  miniílro  qag  Ibmo  M  el  pirlanunU  i  la  Rem  d* 
EiiiiU  Du  Reina  hembra. 
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cofl,  dio  QD  decreto  dwUendo  sa  «so  eD  )u  ^uu  de  huérftiH  y  en  iodos 
los  ÍDstitutos  de  educación  femeoiiHi  del  estado;  pero  el  despotismo  de  la 
moda  tuvo  ealonces  mas  fuerza  que  el  edicto  imperio,  y  aqtella  sabia  iue> 
dida  qaedó  síd  efecto. 

Las  raionies  que  han.  tenido  las  damas  prasiaius  pan  declararse  contra 
el  corsé,  adeoaas  de  U  odiosa  tiranía  que  e)erce',  intolerable  pan  damae 
libres,  sin  duda  ban  side  poderosas. 

■El  corsé,  diera,  ee contrario  á  1^  trM coalidades  fiaicasqne nosotras 
Boa  proponemos  fomentar  en  noestro  sexo:  so^,  ro^tw  y  beUexa.  La  ac- 
ciondel  corsé  es  diametralmente  opuesta  é  ta  de  U  nataralexa;  p<M^ae  todo 
el  mundo  sabe  qae  el  pecho  forma  un  cono,  cnyo  vértice  ea\k  en  la  parte 
superior,  y  su  base  en  ta  inferior.  Ahora  bien,  los  corsees  oprimiendo  y 
ajustando  hacia  el  medio  del  torso,  estrechan  la  parte  del  pecho  qne'debie- 
ra  ser  mas  ancha,  la  que  forman  las  costillas  fdsas,  de  cnya  compresión 
resolta  U  diriocacion  délos  principales  érganos,  y  la  lortnn  y  mortiGca- 
cioo  de  todas  las  vUceras;  el  coracon  y  Jos  pulmones  se  ven  embarazaddd 
eo  sv  acción,  y  de  aqni  las  irritaciones  pectoikles,  las  palpitaciones,  d 
ahogo  en  la  respiración,  las  opresiones,  los  vértigos,  las  afecciones  bisté* 
ricas,  las  tisis,  las  amenorrhéas,  tas  chiorosis,  ele.» 

Para  convencerme  de  elle  me  envían  los  dos  siguientes  dibajos,  el  pri- 
mero de  los  cuales  representa  el  disefio  de  ta  fnndadora  y  presidenta  de 
«staaiMíacion,  liS«Aw\laAbniataSthaiM»-Theit^,  con  tas  íormas  ¿a- 
tarales  que  tenia  antes  de  empeiar  k  usar  el  corsé,  y  sa  organiueion  in- 
terior, que  es  )a  natural  segna  los  anatómicos.  ¥  el  segundo  espceaa  el  es- 
tado k  que  redujo  el  corsé  su  cuerpo  y  su  orgmismo,  i  berza  de  querer 
ser  delgada  contra  la  volunta*^  de  la  naturdeza. ' 

Añade,  que  ademas  del  trastorno  qaeui  su  economia.tia  causado  f  de 
los  males  que  en  su  salad  ha  producido  esta  afjoadura  mecinica ,  ha  cam- 
biado hasta  ta  espresíon  de  sus  facciooM,  la  aumaeion  de  sn  rostro,  y  la 
frescura  de  sn  tes;  de  manera  que  los  mismos  «doradores  que  antes  la  lla- 
maban hermosa  k  todas  horas,  ya  10  repiten  menos,  y  con  mas  tibieza  y 
frialdad.  Que  esto  mismo  les  ha  acontecido  k  sns  consocias,  lo  caal  no  es- 
tnñan,  porque  están  convencidas  deqne  no  pnede  haber  verdadera  belle- 
za, cuando  faltan  la  robustez  y  la  salud.  T  que  por  lo  tanto,  no  queriendo 
renunciar  á  la  cualidad  mas  preciosa  é  influyente  del  sexo,  por  mas  qneen 
otros  punios  se  propongan  revindiear  derechos  que  otro  sexo  les  tiene  usur- 
pados, y  queriendo  hacer  nn  servicio  i  sus  semejantes,  han  resuelto  dar  el 
grito  de  *^rra  á  bi  qpriéet,  «guerra  á  la  eidavitud;  «a%o  lo»  tú-anot  Í9 
lo*  cuerpos!»  T  en  su  lagar  y  para  dar  gracia  y  apostura  al  latte,  soltura  y 
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agilidad  al  cwrpo,  el^sncia  j  esbellaia  &  tas  formas,  ba  acórdftdo  el  Ckh 
adoptar  la  gifliiüutica,  la  eqoitaciOD,  y  todos  tos  ejerciciOB  raroniles  y  maa- 
ouliflos,  ^ae  al  propio  lieupo  qne  les  den  robastez  ftsica  las  vayan  coodv- 


ciendo  k  la  emancipación  moral  que  se  proponen  y  á  que  tienen  derecho. 
En  vano  ba  sido  querer  esponerles  las  ventajas  de  un  corsé  sabiamente 
coDstmido,  y  prodentemente  ajustado:  de  nn  corsé  dotado  de  todas  las  há- 
biles modificaciones  de  un  Jalade-Lafond,  el  mas  estudioso  mecánico  qai- 
ráijico,  y  á  quien  mas  agradecido  debe  estar  el  bello  sexo  por  sus  útiles  y 
felices  inventos  en  esta  importante  parle  de  la  toiVtU;  en  vano  ha  sido  re- 
presentarles tas  ventajas  de  estentenailio  diestrameole  fabricado,  paranw- 
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dífiear  obeskiades  sopralagilss,  reprimir  moTtmiestos  deaoráfenados,  'cor- 
regir actittidea  iosóliUs,  evitar  extraTios  y  deviadeDes  incongraeDlas,  do- 
m^ar  reduadandas,  suplir  carencias,  hacer  compensacioBes,-  coordinar 
materias,  y  en  ana  palabra  para  dar  á  las  ciataras  la  conformación  geomé- 
trica conveniente,  la  gracia,  el  aire,  la  toumare,  la  deiineacion  mas  deli- 
cada, previniendo  6  castigando  cnalqaiera  irregularidad  de  las  qne  Hr.  Du- 
val  especiñca  en  sa  Ojeada  tabre  lat  imperfeccionei  del  hiíUo  leaie. 

Nadaba  bastado á convencer  al  C/t(¿ reformador.  Verdaderas  revolu- 
cionarias, DO  se  contentan  coa  transacciones  ni  medias  Untas.  Han  procla- 
mado ta  libertad  de  cintura  como  maa  largamente  se  contiene,  y  en  su  con- 
secuencia ban  declarado  fuera  de  la  ley  al  tirJuiico  corsé  bajo  cualquiera 
forma  que  se  revista. 

Dado  mucho  qne  las  hermanas  Berlina$  (que  asi  podremos  llamar  &  tas 
ciudadanas  libres  de  Berlin]  bayau  andado  felices  y  acertadas  en  inaugu- 
rar su  sistema  de  emancipación  con  una  reforma  tan  radical  y  tan  reaccio- 
naria como  la  total  abolición  del  corsé,  porque  no  me  parece  el  mejor  me^ 
dio  de  hacerse  proséLitas.  No  porque  la  reforma  no  fuera  muy  conveniente, 
y  no  esté  may  sabiamente  concebida,  sino  por  la  resistencia  que  encontra- 
rá en  los  antiguos  hábitos,  y  por  la  repugnancia  con  que  las  señoras  ha- 
brán de  renunciar  á  la  adorad!  esclavitud  de  sus  cuerpos. 

¿Habrán  estado  mas  felices  en  las  otras  reformas?  Sospecho  qae  en  es- 
to han  de  tener  mas^ secuaces.  Y  lo  sospecho  por  la  tendencia  que  observo 
en  el  Siglo  y  en  el  bello  sexo  hacia  la  emancipación:  tendencia  que  se  deja 
sentir  y  qoe  se  manifiesta  por  innumerables  síntomas,  de  los  que  acaso  se 
ocupará  en  otra  ocasión  mi  paternidad.  Este  es  uno  de  los  progresos  de  la 
civilización.  Qae  el  bello  sexo  se  va  masculinizando  al  paso  qoe  el  mascu- 
lino se  afemina,  no  se  paede  dudar.  ¿Será  cosa  de  temer  ana' revolncion? 
Hasta  ahora  no  habla  mas  que  tendencias  aisladas,  ideas  individuales,  he- 
chos parcialesy  diseminados:  ahora  ya  hay  un  centro  de  operaciones;  ya  se 
ha  empezado  á  d^  una  organización;  las  damas  prusiüías  han  comenzado  & 
eoMtÜuirte:  asi  empiezan  las  refoluciooes,  y  esta  seria  una  verdadera  re- 
volución social,  la  mayor  revolacion  que  &e..podrÍa  hacer  ea  el  mando.  La 
cuestión  es  grave,  muy  grave,  y  no  hay  quien  pueda  decir:  «á  mi  no  me 
interesa.» 

Innumerables  otras  cuestiones,  todas  de  alta  importancia  social,  surgen 
y  se  desprenden  y  derivan  de  esta  gran  cuestión.  ¿Podrá  el  bello  sexo  «man- 
ciparse? j,DBberá  emanciparse?  ¿Convendrá  que  se  emancipe?  ¿Cómo  que- 
.  darla,  la  sociedad  sí  se  ^mancipara?  ¿Cuál  es  la  tendencia  y  el  espirita  dd 
S^  en  esta  materia  ¿Cómo  y  basta  qué  punto  pueden  ínfioir  las  mageras 
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•Q  los  negocios  públicos?  ¿Hasta  qaé  pnalo  pueden  ser  sabias,  Uteralas  y 
artistas?  ¿Hasta  qué  punto  pueden  y  deben  ser  libres?  ¿Qasta  qué  punto 
pneden  ser  iguales  á  los  hombres?  ¿Qué  educación  se  da  en  España  alas 
■nngeres?  ¿Qué  edncacion  se  les  da  en  otros  países?  ¿Es  la  mas  convenien- 
te? ¿Lo  es  para  hacerlas  i  ellas  felices?  ¿Lo  es  para  que  hagan  felices  á  los 
hombres?  ¿Cnál  es  el  verdadero  y  propio  papel  que  deben  representar  las 
mngeresenel  Teatro  Socit^ 

A  todas  estas  y  &  otras  mochas  mas  cnestionee  da  margen  y  abre  cun- 
poet  proyectode  emancipación  de  las  ^annmomaniu  de  Berlín  (4).  Dicho- 
so él  que  pudiera  tratar  coa  tino  tinas  caesliones  tan  trascendentales  en  el 
orden  moral,  como  poco  esclarecidas,  á  lo  que  yo  sepa ,  en  Espafia.  Por  lo 
que  á  mí  paternidad  gerundiana  hace,  si  sapiera  que  no  lo  habían  de  to- 
mar &  enojo  ni  el  uno  ai  el  otro  sexo,  y  que  la  materia  les  parecía  tan  dig- 
u  como  &  mi  de  figurar  en  el  Teatro  Soeúü,  no  tendría  inco^Tenienle  en 
emUir  ^gaoas  ideas  sobre  el  asunto,  que  no  serían  nn  tratado,  pero  qoo 
podrían  morer  á  hacerle  &  quien  mas  ingenio  y  disposiciones  que  Fr.  Gb- 
iDHBio  para  ^o  taTiera. 
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hohAlooos  y  apartes. 
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Mieh»  líeopo  bao»  qoe  me  est&n  ckocando,  ámí  Fk.  Gninn>io,  la» 
«oihJfa^^t^MirfetooB  (^e  los  seftores  poetas  dramáticos  precaran  eftln- 
teiuraoi  en.las  repres«iitac¡«oe«  teatral«s. 

Ciertamente  qae  no  deja  de  ser  curioso  y  dirertido,  7  sal)re  todo  nvy 
nalaral,  el  que  nn  personage  cómico  ó  trágico  se  ponga  á  contarse  á^ 
nismo  lodo  lo  qiw  le  pasa,  á  descubrirse  sos  mas  recóaditos  peosamientoa, 
á  revelar  las  trazas  y  ardides  coa  que  se  propone  enredar  dd  negocio,  i 
referirse  su  historia  por  medio  de  una  tirada  de  ciento  ó  doscientos  Tersos, 
á.ecbar  sus  cuentas  y  hacer  sus  cálcalos,  á  manifestar  sos  dudas  y  sos  zo- 
zobras, y  ¿  poner  en  fin  al  público  al  corriente  de  todos  los  secretos,  en- 
lODces  que  nadie  le  oye. 

Es  indudablemente  gracioso  ver  á  uno  de  estos  personages  cerrar  cui- 
dadosamente las  puertas,  y  cuando  se  ha  asegurado  de  que  está  solo  y  na- 
die le  escacha,  dirigirse  muy  serio  al  público,  y  comenzar  á  decir  con  mn- 
cba  formalidadi  .«esta  gente  cree  que  me  engaíia,  pero  no  saben  ellos  lo  que 
yo  Toy  á  tramarles:  ahora  que  estoy  solo  lo  puedo  decir:  pues  Beilor,to  que 
Toy  á  hacer  es  esto,  y  esto,  y  lo  de  mas  allá:  si  me  dicen  esto,  yo  contestará 
lo  otro;  si  me  arguyen  por  aqni,  yo  replicaré  por  este  lado:  voy  á  disponer 
las  cosas  de  esta  y  de  la  otra  manera:  buenrchasco  se  van  á  llerar,  porque 
yo  soy  hombre  que  me  pinto  solo  para  estos  enredos:  voy  á  fiogir  qoe  la 
amo,  y  caavio  obtenga  su  cariño  etc.  etc.» 

A  veces  el  poeta  no  necesita  de  estos  preparativos  para  hacer  hablar 
solo  al  que  le  da  la  gana,  sino  que  desde  el  momento  que  se  queda  solo 
en  la  escena,  comienza  á  desembuchar  cuanto  bien  le  viene,  y  charla  y  par- 
lotéa,  yse  pregnntayse  coDiest3á6Í.mismo,yge.ale^a,yse  enfada,yse 
tranquiliza,  y  dice  por  qné  hace  todo  aquello,  y  á  veces  no  se  contenta  con 
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■«Mt^éc«&iitiniiniMm  qai  cauále  U4«  cleirtdodela  «omedia. 

üu4edwtó^á4nlb«iil)rehaUacMelpáblic»,  y  entonces  noeB«& 
pe«MMift<M  4rama,  s^  el  autor  ^m  por  sa  boca  gasta  bb  r»l6  de  qp»- 
T«faioiea  mm  M«f»tres  «speetadores,  ó  habla  oonsigo  iuímm,  1«  cwü  19  I» 
•Mshmbfti  i  baeer  BÍDo  los  simplet  ó  los  lóeos.  A  lo  taéatít  ea  el  r«a(r» 
Smm/ tetes  4osoastts4e  gentes  s«o  los  ániooa  que  habluiBol06,y  ai  ^  tM-  , 
Ifoérwmálieó  debe  ser  «m  imitaoiOD  del  Teatro  Soctalt  m  sé  y«  éistd» 
eilé  la  Mlaitf  dad  de  los  tales  sofiloquos. 

Otro  de  )m  cftiates  de  k»  tetttrosBonlosa/Mrfl».  Está  sn  haiibre  fiaMaB- 
do  «ea  sa  dama,  le  dice  evatro  chicoleas,  da  derepeote  an  c«Wto  de  oea- 
rersiei  ala  oabelEr  y  diee  ea  toz  ten  clara,  sonara  é  ialeligible  c4m» 
asiles,  paro.ofHrftt  «{si  ella  safñera  que  la  eetoy  engafiandoU  El  público  1» 
•ye  d6Bd«  la  «BrtaUa  del  tercer  piso,  pero  la  daan  qtte  está  lropei¿adel* 
a#n  el  oodo  ao  le  oye,  porqae  lo  dijo  tparíe. 

ATecBsetaa[iaDteTaá.entrare!i  la  sala,  pero  detde  Is  pnerla  Oliservh 
qee  su  amada  se  baila  en  agradables  coloquios  con  su  rival-,  «ntt^ces  a» 
detiene  y  grita  con  desaCDrada  voi-.  ■  jab  plcatosl  ¿esas  teaeoMB?  Ne  os  d¿ 
auitado,  qnb  yo  os  ceeapoBdré.'  El  público rie  porqeelo  ha  oÍ4o,  pero  co- 
mo los  interlocutores,  annqne  estaban  mas  cerca,  no  lo  oyeron  porqnelo  di- 
jo aporíet  teotinúan  enfrascados  en  stis  requiebros.  £1  otro  sigue  ratiumáo 
(fe  cWof  aparto,  y  asi  se  estioon  cuat-todebora,ó^el  tiempoque  hadispues- 
lo  el  autor,  Toceando  anos  y  otros,  pero  sin  oírse ,  porque  baUan  aparto. 

Otras  Teces  se  esconde  el  actor  detras  de  noa  cortina,  ó  debajo  de  una 
nasa,  y  desde  alli  de  tiempo  en  tieaspo  asoma  la  cabeza,  y  dá  un  grito  ó 
kacenaaesdattacion,  diciendo  que  está  perdido  ó  ¿eMq)erado.Laexcla' 
masiao  reanena  en  todo  el  teatro,  per»  los  personages  qaa  están  en  esceot 
ae  la  oyen,  perqae  esolamó  aparlt. 

¿Hf^ráae  ristocosa  mas  inverosimir,  mas  tonta  y  mas  ridicala?  Hablande 
de  este  diee  Mr.  Champagnae:  «  Ud  monólogo  es  siempre  lá»geido  y  frió, 
for  Um  eaerito  que  esté,  ai  n«  tiene  mas  objeto  qae  instrair  á  los  espec* 
tadorea  de  algiuni  circanstaneias  que  deben  «enocer.  La  fueria  de  la  co»- 
tambre  ba  conclnido  por  hacernos  demasiado  indulgentes  sobre  este  pun- 
to. Ne  es  meaos-cierto  que  en  un  arte  cayo  fin  principal  es  la  ÍMítÉclon  fiel 
de  la  Balondeía,  es  bieu  poco  aatural  multiplicar  como  se  hace  los  largoa 
•«•Mogos,  sean  oimices,  sean  trigicos.  Solo  en  las  casas  de  locos  se  en- 
eaentnuí  personas  que  hablan  cttuigo  mismos  en  alta  voz,  deíalludo  coa 
complacencia  y  de  la  manera  mas  circuBstanciada  las  cosas  que  los  preocu- 
pan, y  espresando  todo  lo  que  pas^  en  su  cabeza  ¿  en  sn  corazón.  Sin  em- 
bargo es  lo  que  se  ve,  es  lo  que  se  oye  todos  ku  dias  en  nuestros  teatros. 
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Cnwdo  na  autor  m  biHt  mbaruado  para  ponar  m  aodiurio.al  «trrieoM 
ée  laa  particQlaridades  necesarias  para  la  iateligenoia  de  la  acoon  de  sa 
pieza,  al  momento  recorre  al  monólogo:  pose  en  eaceoa  ano  d&aaab¿roeflf 
que  raciocina  solo,  qne  combina iH^f(ictos,qaesepoae  obfecioMsyseqtre- 
sara  á  respniderlas,  qne  cuenta  sn  historia,  etc.  etc.  Bien  se  comprende 
qtfe  semejante  manera  de  discurrir  es  de  todo  punto  inTerorimil.  Lotpoe- 
tai  no  ieberiem pne$war  elíDan(¡\a%(tt  ""o  la*iii»i>otveeetpoii¡¡k%^evmd<i 
no  prteden  dispensarse  ie  ello,  hacerle  escusable  por  el  mérito  de  ¡a  brevedad. 
Sin  duda  en  los  transportes  de  ana  pas'ion  paede  un  hombre  dejar  escapar 
algunas  palabras  que  se  duija  k  sL  mismo;  pero  es  k  lo  único  que  deberia 
Ümilarae  el  monólogo  dramático.  Los  razonamientos,  las  reladones,  bs 
recapitolacíones  históricas,  deben  ser  se^ramente  desterradas.  Se  me  ob- 
jetará  que  se  encuentran  soliloquios  en  machas  obras  maestras  da  nuesbi 
escena:  de  aqai  no  se  sigue  mas,  sino  qne  estas  obras  serian  mas  perfectas 
li  de  ellas  hubieran  descartado  esos  monólogos  tan  poco  nalnrales.  Regla 
general:  jamás  na  monólogo  es  realmente  dramático  sino  cuando  el  espec- 
tador se  interesa  por  el  que  habla,  caando  sus  pasiones,  sus  virtudes  ó  sus 
desgracias,  le  hacen  tan  interesante  qne  se  le  perdona  el  qoe  hable  ctmsi- 
go  mismo.» 

«Los  soliloquios,  dice  el  Duque  de  Buckingham,  deben  ser  raros,  ex- 
tremadamente cortos,  y  emplearse  solamente  en  la  pasión.  Nuestros  aman- 
tes habl^dose  á  si  mismos  á  falta  de  otras  personas  tomao  por  coa&dentes 
i  las  paredes.  > 

«Los  soliloquios,  dice  otro  antor,  se  han  hecho  demasiadamente  coma- 
nes  en  nuestros  teatros:  nada  hay  sin  embargo  tan  contrario  al  arte  y  á  la 
naturaleza  como  introducir  en  la  escena  uu  actor  que  seliace  largos  di»* 
corsos  para  comunicar  sus  pensamieoto^  Cuando  este  géoerode  descubri- 
mientos son  necesarios,  el  poeta  deberia  cuidar  de  dar  á  sns  actores,  confi- 
dentes á  quienes  pudiesen  revelar  sus  pensamientos  mas  secretos:  asi  po- 
dría el  espectador  instruirse  de  ellos  de  una  manera  mas  natural.  Los 
monólogos  son  un  recurso  que  debe  procurar  no  hacerse  necesario  el  buen 
poeta.» 

¿Qué  puedo  añadir,  yo  Fa.  GERunnio,  á  lo  qne  dicen  tan  respetables 
escritores?  Qae  desde  que  ellos  lo  dijeron  hasta  nuestros  dias,  l^os  de  men- 
guar los  monólogos  y  los  apartes,  han  seguido  en  progreso,  Hondo  ^  recarse 
y  la  olla  de  loa  pobres  de  los  autores  dramáticos. 


Dejad,  poetas  dramitícos, 
los  apartei  y  monólogot, 
porque  a  un  poco  rldlculoi 
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que  asi  áifa  el  boiabni  al  pdblic» 
■US  secretos  aas  ncóDdílm- 
Solo  cuando  esti  manlíklico 
babla  solo  Don  Hipólito. 
O  al  menos  sed  mas  estípticos 
y  nn  poce  mas  económicos, 
qne  hay  medios  mas  verosímiles 
de  hacer  ccmocor  lo  incógnito. 
Ann  los  soliloquios  pisóles 
riendo  breves  y  algo  lógicos, 
mas  los  aparte»  condenólos 
en  lo  tr^co  j  lo  cómico. 
Que  es  cosa  que  ofende  al  tímpano 
y  al  sentido  aioeóOco 
que  tut  ador  hable  colérico 
y  con  acento  eslentorico, 
y  le  haya  de  oir  el  público, 
y  no  le  oiga  el  otro  prógimo, 
cuando  está  á  su  lado  hablündole, 
jrjescucbaDdo  de  propósito. 
D^ad,  poetas  dramiticos. 
los  aparte*  y  monáUigoi, 
poique  ni  son  verosímiles, 
ni  naturales  ni  lógicos. 


IIN  UTERATO  Y  UN  GAPITAUSTA. 


Dmi  Timoteo  es  an  faombre  Ileso  de  letras;  toda  sa  vida  la  ba  consami- 
do  en  el  estadio,  y  hasta  él  mismo  se  ha  consamido  á  faerza  de  leer,  esta- 
díar  7  escribir;  pero  con  fruto,  paei  no  contará  la  España  det  Siglo  XIX 
mochos  hombres  de  nna  erudícioD  tan  sólida  como  la  de  Don  Timoteo.  Es 
un  escritor  ja  icioso  y  profando;  y  si  alganas  de  sos  obras  no  se  han  pabli- 
cado,  solo  consiste  en  que  el  fondo  de  sa  numerario  no  está  en  consonancia 
con  el  fondo  de  sa  instmccioo. 
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Encontró  an  dia  Don  Timoteo  el  liM^to  i  n  amigo  Don  Bueña-Ventara 
el  capitalista,  hombre  también  de  letras,  pero  mny  gordas,  tan  gordas  como 
sns  talegas.  Don  TkDoleo  iba  á  pié,  y  Don  Bnena-Ventnra  en  coche.  Sala- 
dó  el  literato  al  capitalista  con  profunda  cortesía  y  respeto;  el  capitalista 
correspondió  al  literato  con  un  ligero  signo  de  cabeza.  Pero  lo  peor  de  todo 
fné  qoe  el  coche  del  rico  capitalista  «dpicó  lasliaiMamente  de  lodo  el  re»- 
tido  del  pobre  literato. 


El  pobre  Don  Timoteose  qaedó  mirándose  afligido.  Fr.  Uebundio  lorió, 
y  no  pudo  menos  de  exclamar,  «hé  aqui  una  escena  j)ropia  del  Tealro  5p- 
<M/<^/<S't^  X/X,  Loscapitdistas  Do  serán  bombrebde  letras,  {wrovan 
flQ  cocbe  yaalpican  de  lodo  álos  liUratos,  que  andan  ápié. 


)y  Google 


Du  tneía  xii. 


KQDITACION  ANTIGIIA,  Y  EPIIACÍOIV  MODERNA. 


Hay  oiertos  egercicíoe  qae  eiigen  por  m  naturaleza  cierta  gracia  y  ga- 
llardía, cierta  posición  de  cuerpo  esbelta  y  garbosa,  y  qqo  de  ellos  es  la 
equitación.  Ua  glnele  bien  plantada  sobre  an  brioso  alazán  ó  sobre  un  li- 
gero y  fogoso  corcel  árabe  ó  español,  es  una  figura  interesante  y  graciosa. 
¿A.  quién  no  interesaba  an  caballero  de  la  edad  media  cuando  se  presentaba 
en  un  torneo  armado  de  punta  en  blanco,  oprimiendo  los  hijares  de  an  no- 

ladalele 
3ndo  et 
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Pero  la  cirlIizacíOD  del  sigto  ha  cambiado  eT  gnslo,  üDto  en  lo  relativo  i 
los  caballos,  cuanto  en  el  arle  de  cabalgary  eo  la  escaela  de  eqaitacion.  Asi 
es  que  los  legantes  del  diay  afíciooados  de  gran  tono  á  los  agOTcieios  falp- 
picOB  encuentran  feos  y  de  mal  gnsto  aqnellos  caballos  árabes  ó  andaluces 
qne  antes  nos  parecían  de  tan  bella  eslampa,  y  dan  la  preferencia  á  los  ca- 
ballos ingleses  de  pronunciada  osamenta  é  inconmensurable  caello;  y  ha- 
llando desairada  la  postara  recta  y  bizarra  de  los  ginetes  de  otro  tiempo, 
han  adoptado  como  el  non  pltu  ultra  de  la  gracia  y  la  elegancia  del  hom- 
bre&caballo,  el  llevar  el  cuerpo  en  forma  de  signo  algebraico  de  menoría, 
ó  de  una  V  echada  -<,  como  verbi  gracia. 


Alabemos  el  gasto  ecnestre  de  la  moderna  civilizacioD,  y  admiremos  la 
fuerza  do  la  anglomanla,  qne  alñn  si  los  caballos  no  son  bonitos,  son  ingle- 
ses, y  si  la  postura  de  los  caballeros  no  es  cosa  mayor  garbosa,  en  cambio 
parece  qne  van  sufriendo  retortijones  de  tripas,  lo  caal  tiene  también  sn 
mérito  y  su  gracia. 
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Mé  acnerdo  haber  esento  en  osa  ocasión  (1 )  lo  siguiente: 

CrOiea  la  semana  ba  sido  i  fé; 
m  crtm  et  áMÚag»  amaneció; 
crtiii  el  almanaque'el  liuwi  dio. 
y  de  crlilt  el  mártet  tamUeo  fué. 

El  íiüércotet  la  crttú  obsené. 
sol  ea  crisis  el  jueves  contland, 
vienuí  la  luna  en  crisis  zlatabrit 
y  boy  s^ado  la  crisis  sigue  en  pié. 

Y  me  acuerdo  también  dejiaber  dicho  anas  lineas  mas  adelante. 

La  crisis  qat  esU  corriendo, 
las  cosas  que  eSün  pasando, 
UDOB  las  toman  líomido, 
y  oíros  las  (ornan  rieodo. 

Porque  ofrecen  al  dedf, 
sflgvn  Be  quieran  mirar,     ' 
basUBte  para  llorar, 
7  BMicbo  para  nir. 

T  me  acuerdo  (amblen  de  lAber  leidoed  ej  Sembré  féH%  del  I*.  Almeí- 
da,  los  versos  «guientes: 

Hermana,  ube  pues  que  la  írisieia 
en  mi  llega  k  ser  ya  Aaturaleza: 
triste  me  baila  la  nocbe,  triste  el  illa, 
triste  la  lana  nuen,  y  i  porfía 
Mstt  me  halla  en  menguante  y  en  creciente, 
tfítte  cuando  estt  Üeoí  y  refulgente: 
triste  el  sol  qne  al  ocaso  se  avecina; 
trist«  me  halla  también  si  al  Sur  camina: 
(ri«(«ne  es  el  Invierno,  y  triste  me  era 
el  verano,  ei  ototio  y  prlmaveía. 
Sastilnyendo  la  eritis  nnestra  de  cada  día,  á  la  tristeza  de  la  otra,  no 
bay  mas  qae  decir  con  poquísima  variación. 

Hermanos,  sabed  pues  que  ya  la  erisi* 
es  en  EspaSa  verdadera  tisis, 
(1)    EiUfaéeB5deIau<id«lS4S:npiRidi3M,bntflS.pig.S8l. 

D,,i.,X,oogle 


48t  TUTBOMCUL- 

ertBk  la  nocbe  di,  crtiú  da  el  dlt, 
arftii  h  luna  nueva,  y  A  porria 
crlni  bajeo  menguanteyen  creciente, 
criñs  en  luna  llena  y  rehlgente: 
critit  alumbra  el  sol  si  al  Sdr  camina, 
erltit  cuando  al  oraso  se  avecina; 
y  crüis  tan  perenne  y  «^ontínaad» 
ya  no  es  critit,  es  tiiü  conBrmada. 

Habiendo  Tíslo  cómo  se  pasa  la  semana,  cómo  86  pasa  el  dia  y  la'no- 
.  che,  7  cómo  se  pasa  cuaodo  alumbra  el  sol  y  caando  hace  lana,  parece  que 
no  queda  mas  que  saber.  Sin  embargo  si  alguno  necesita  saber  cómo  pasa- 
mos cada  hora  del  día  en  Madrid,  no  tengo  incouTeatente  en  decírselo. 
Las  pasamos  de  la  manera  siguiente. 

A  la  tmo  la  crisit  ha  empezado; 
dao  las  dos  y  la  critit  va  en  aumento; 
la  crisis  á  las  Iret  toma  incremento; 
y  a  las  cuatro  la  critit  no  ba  acabado. 

A  las  dnco  la  critit  disminuya; 
pero  á  las  teii  la  critit  se  embravece; 
la  critit  A  Tas  lüfe  permanece; 
y  atas  ocho  la  critit  no  concluye. 

Crltú  hay  i  las  nueve,  y  no  varia 
ni  A  las  dte2,  ni  i  las  once,  ni  i  las  doce; 
¿quiere  us(ed  crititl  pues  que  usted  la  goce 
tiD  dio,  y  otro  dia  y  otro  dia. 
T  eomolacrifú  tiene  la  realajade  prestarse  ¿lodo  género  de  metros, 
no  tengo  tampoco  inconveniente  en  ^adír: 
He  pone  ya  melancólico 
al  ver  el  cuerpo  político 
en  perpetuo  estado  critico, 
pues  esto  ya  no  es  católico. 
Porque  no  hay  un  cuerpo  (Isleo 

Iba  á  conlinoar,  pero  seri  mejor  dejarlo,  no  sea  que  se  nos  pega*  tam- 
bién la  tiíit.  T  asi  me  contentaré  con  decir  por  conclusión: 

La  crítts  que  está  corriendo, 
las  cosas  que  están  pasando, 
loe  mag  las  toman  llorando, 
pocos  las  toman  tiendo. 

Porque  oflreceo  al  decir, 
ipara  quí  disimular? 
bastante  [lara  llorar, 
muy  poco  para  reir. 
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CORRESPONDENCIA  PUBLICA. 


Que  ¡DTeateo,  que  inTeaten  los  estrangeros  reformas  Atil«s  y  prove- 
«betas.  D^arlee  que  se  quemen  las  cejas,  se  rompan  los  cascos,  se  devanen 
los  sesos,  y  se  den  de  calabazadas,  discurriendo,  meditando,  cavilando,  y 
revolviendo  en  sn  imaginación  planes  y  mejoras  que  reporten  utilidad  al 
público,  comodidades  y  ventajas  á  los  particulares,  y  provecho  y  benefl- 
cío  al  pais.  Dejarles  que  carguen  ellos  con  el  trabajo  de  la  invención;  qoe 
á  bien  que  aqui  estamos  nc^otros  siempre  alerta  y  en  gSardia,  prontos, 
dispuestos  y  aparejados  á  servirnos  de  sus  inventos  en  el  mismo  punto  y 
hora  que  salen  de  sus  cabezas,  coo  la  ventaja  de  tomar  lo  mejor  para  noso- 
tros, y  dejar  para  ellos  la  parte  imperfecta  y  menos  acabada,  que  es  to  que 
tiene  .en  su  favor  el  que  encuentra  ya  los  trabajos  hechos. 

¥  sino  que  lo  diga  la  reforma  de  correos  que  felizmente  qos  rige.  Los 
meditabundos  ingleses  se  llevaron  largo  tiempo  pensando  cómo  organiza- 
rían an  sistema  general  de  correspondencia  pública,  que  &  la  par  que  fuer 
se  económico  páralos  individuos  diese  un  acrecimiento  de  productos  al 
Estado.  Ten  efecto  lo  consiguieron  tan  cumplidamente,  que  boy  en  dia  una 
carta  sencilla  recorre  la  línea  maslarga  de  Ingtaterra'sín  mas  coste  ó  sobre- 
cargo que  napenny  ó  penique,  que  vieneáser  tres  cuartos  y  medio  de  Es- 
paña, habiendo  logrado  por  este  sistema  que  en  pocos  años  haya  subido  la 
renta  de  correos  unaporciondemilesdejlibras  esterlinas,  efecto  deldesarrO' 
lio  que  con  esta  economía  individual  ha  tomado  la  correspondencia  familiar 
ymercaolíl,  aparte  de  la  celerídadenel  despacho  yconduccion,yde1asea- 
cíllez,  economiayaborro  de  brazos  en  iMoficinas,  y  déla  justisima  reforma 
de  que  quien  escribe  la  carta,  y  no  el  que  la  recibe,  sea  el  qne  pague  su 
coste;  que  todas  estas  ventajas  ba  producido  su  nuevo  sistema  de  correos. 

Una  vezhecbo  el  trabajo  de  la  invención  por  otros,  y  vistos  sus  buenos 
resaltados,  parecía  que  para  conseguir  los  mismos  no  había  otra  cosa  que' 
hacer  sino  copiaf ,  ó  tomar  lo  mejor  y  mas  útil  de  aquella  reforma,  y  dejar 
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I»  que  la  esperiencia  faobiera  acreditado  ó  de  incoDTenieDte  6  de  menos 
provechoso,  que  es,  como  arriba  he  dicho,  lo  qae  tiene  en  ga  ftiTor  el  que 
encuentra  jra  los  trabajos  hechos. 

Peronnestroilastrado  y  siempre  atinado  gobierno  no  se  conbMttó  con 
«lo,  Y  <1(>ÍM  hacer  mas  en  la  reforaa  con  qne  nos  bToreció  el  aBo  pasa- 
do, y  que  para  gloria  saya  y  felicidad  nuestra  está  vigente.  El  dijo:  «¿los 
ingleses  han  inventado  el  medio  de  hacer  la  correspondencia  pública  mas 
económica  para  los  particulares  y  mas  productiva  para  el  Estado?  Pees  yo 
voy  á  tomar  el  rombo  opuesto,  y  á  hacer  de  modo  qne  á  los  particnlares  les 
salga  mas  cara,  y  la  r^nta  de  Correos  disminuya.»  I  lo  ha  conseguido  tan 
cumplidamente,  que  en  ponto  á  resaltados  nada  tenemos  que  envidiar  í 
nuestros  amigos  los  isleños,  y  el  pedir  mas  fuera  goUeria. 

Meaester  es  no  obstante  confesar  que  en  esto  ba  habido  tambiea  sq 
parte  de  invencionyde  originalidad,  y  de  consiguiente  de  mérito.  Nuestros 
reformadores  dijeron:  osi  no  millón  de  cartas&medío  real  da  medio  millón 
de  reales,  el  mismo  millón  de  cartas  i  real  deberá  dar  un  millón  de  reales 
completo. » La  cnenta  parece  clara  y  sencilla,  pero  es  achaque  de  casi  to- 
das las  grandes  invencionesel  parecer  sencillas  después  de  hillado  y  espli- 
cado  el  secreto.  Este  es  el  gran  registro  de  nuestros  reformadores.  ¿Baleen 
falta  recursos?  Pues  el  remedio  es  ibuy  sencillo:  se  reduce  á  que  el  que  pa- 
gaba 1 0,  pague  ahora  30,  y  el  que  antes  no  pagaba  nada,  .que  pague  ahora 
lO.sincoD^derar  qnequiendebe  10,ylos  paga,da  mas  que  el  que  debe 
30  y  paga  5. 

Asi  fué  que  loe  españoles,  á  quienes  viene  de  muy  antigno  el  capricbo 
de  llevar  la  contraria  de  so  gobierno,  echaron  otra  cuenta  y  dijeron  para 
si:  «si  un  millón  de  cartas  á  real  produce  un  millón  de  reales,  trescien- 
tas mil  cartas  qo  podrán  prodncir  mas  que  trescientos  mil  reídes.  Y  por  una 
especie  de  instinto  natural,  unánime  y  conforme,  individual  y  no  conveni- 
do, dieron  de  baja  á  toda  comunicación  por  el  correo  que  no  fuese  de  pre- 
cisa necesidad,  y  la  pública  correspondencia  disminuyó  en  dos  terceras 
partes,  y  la  renta  sobre  ella  fundada  bajó  al  respecto  de  esta  disminución, 
y  la  dirección  de  correos  que  orgullosa  de  so  reforma  habia  ofrecido  publi- 
car estados  mensuales  de  los  productos  de  la  correspondencia  pública  pa- 
ra que  se  viesen  y  admirasen  los  q^Mmentos  de  la  renta,  dejó  de  publicarlos 
para  que  nose  viese  y  se  zumbase  la  baja  que  había  sufrido. 

Todavía  sin  embargo  tuvieron  los  reformadores  la  pretensión  de  que- 
rernos persuadir  que  el  porte  de  on  real  de  vellón  fijado  por  tipo  general 
i  las  cartas  sencillas,  cualquiera  qae  foese  la  distancia  que  tuvieran  que 
recorrer,  reportaba  un  beneficio  y  un  ahorro  á  la  correspoiadeacia  particu- 
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OM  ^e,  si  bien  las  peqaeiüU  ditftancUs  y  las  localidades  cén- 
tricas saliaapflriadieadas,  1m  pantos  eslremos  resultaban  farorecHlos.  Has 
oomo  el  meDOi  aritmético  sabe  qae  de  cinco  cuartos  (porte  minimo  ante- 
rior) á  un  real,  rao  catorce  mrs,  yqae  de  anrealáonce  cuartos  (coste  mi- 
xtmo  anterior]  do  ran  mas  qne  diez,  resolló  que  nadie  se  diera  por  coQ- 
Teieido  ni  preciara  en  una  biga  e)  beneficio  que  le  regalaban  los  refor- 
madores. 

Por  otra  pute  dieron  en  discnrrir  que  la  correspondencia  era  infinita- 
mente mayor  entre  pontos  poco  distantes  que  entre  localidades  estrenas. 
Porqieel  catalán,  por  ejemplo,  nataralmente  A>stiene  mascorrespondencia 
dentro  de  Cataluña,  donde  tiene  su  familia,  sus  rentas,  sus-negocios,  sos  in- 
mediatas autoridades,  sus  tribuBalee,  y  sus  priDctpales  afecciones,  que  con  ' 
Castilla  ó  Galicia,  donde  por  casualidad  tendrá  un  pariente  ó  an  negocio. 
De  modo  y'  manera  qne  no  bay  un  español  que  no  baya  dado  en  la  apren- 
sión y  manía  de  que  la  reforma  es  gravosa  al  pelicular,  y  qne  no  diga  & 
los  reformistas  que  agradece  mucho  el  beneficio  que  le  bao  querido  bacer, 
(>eroqnele  renunciaría  generosamente  con  la  mejor  voluntad. 

Hasta  eo  el  tipo  han  estado  acertados  ios  reforsaistaade  correos,  ü» 
rttá  saena  muy  bien;  pero  tm  re<U  son  ocho  evartoi  y  medió,  y  esto  ya  sue- 
na muy  mal.  Y  no  es  lo  peor  que  suene  mal,  sino  qne  se  pague  mal,  por  el 
picaro  ochavo,  que  ya  casi  iba  «iendo  una  m'oneda  histórica  en  España,  y 
Uevafaa  tracas  de  verse  reducida  moy  pronto  á  figurar  en  los  cajones  dd 
numismática  de  los  museos  y  bibliotecas.  De  modo  que  con-la  reforma  de 
eorreoiel  ochavo  ha  adquirido  una  importancia  que  eo  sa  vida  podo  espe- 
rar. Las  oficinas  de  correos  tienen  qne,  estar  provistas  de  ochavos;  los  car- 
tems  tienen  que  andar  cargados  de  ochavos,  y  los  particulares  tienen  qne 
procurar  estar  surtidos  de  ochavos.  Reforma  ochavara,  que  recuerda  na- 
turalmente aquel  cantar  de  las  lavanderas  y  los  soldados: 
Dame  los  castro  cuartos 

y  el  ocbavillo, 

que  cop  los  otros  caatro 

son  un  realUlo. 

Pero  estos  iní^eeiüMet  beneficios  que  la  reforma  ha  traído  á  la  corres- 
pondencia epistolar  y  manuscrita,  son  nada  ea  comparación  de  los  que  bw 
reportado  los  impresosyobrasliterarias.  En  00  siglo  esencialmente  ilustra- 
do, civilizador,  literario,  periodÍBlico  y  tipográfico,  parecía  natural  que  od 
arreglo  de  la  correspondencia  pública  principiara  por  facilitar  la  circula- 
don  de  laa  obras  é  impresos  d^tiaados  i  difoadir  las  luces,  la  ilustración 
y  ta  eiriUsaeioQ  pw  todas  laa  clases  del  pueblo,  y  por  hacerles  fácil  y  ase- 
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qaibleia  lectora,  y  coQ  la  la:lura  la  iostniccion.  Poes  bo  swor;  i 
ilustrados  y  siempre  atinados  reformíslas  lomaron  el  rnmboopoesto,  y  como 
sí  entrara  en  sns  planes  de  ciTÍlíEacion  que  las  gentes  do  pudienm  leer  ni 
las  empresas  literarias  pudieran  vivir  (lo  cual  tietie  también  an  parte  de 
invención  y  de  oñgioalidad,  y  de  consiguiente  de  mérito),  favoreciémiles 
con  un  sobrecargo  de  porte,  que  faubíera  bastado  y  aon  sobrado  para  dar 
al  traste  con  todas  las  empresas  y  bacerlas  morir  de  un  golp'e  de  mano  ai- 
rada, si  la  superabundancia  de  vida  no  las  bnbiera  hecho  reastir  ¿  tan 
rudo  ataque. 

En  este  panto  ha  alcanzado  ana  completa  victoria  la  renta  de  correos; 
puesá  pesar  de  ese  sobrec^go  inaudito  que  se  traga  y  absorbe  las  utili- 
dades de  todas  las  empresas,  la  mania  de  escribir,  el  furor  períodistico  y 
el  finjo  de  las  asociaciones  literarias  han  sallado  por  encima  de  lodo,  y  pro- 
siguen,  y  el  sudor  de  tos  escritores  va  á  parar  convertido  en  gotas  muy 
gordas  de  metálico  á  las  tesorerías  de  correos,  en  obsequio  á  la  civilización. 
Por  mi  paternidad  misma  saco  la  cuenta,  que  por  participar  de  la  mania  del 
siglo  tengo  que  enviar  mensnalmente  ai  pozo  airón  de  los  sudores  literarios, 
ilias  oficina  de  eorreos,  ana  gotita  de  ocho  mil  rs.  mensuales /líiu  ntintut», 
que  son  doce  beneficios  anuales  que  la  empresa  de  esle  Teatro  da  á  la  em- 
presade  correos,  los  cuales  representan  mil  entradas  en  cada  día  de  fun- 
ción. Con  esto  y  con  estraviar  de  vez  en  cuando  paquetes  de  ochenta  y  cien 
billetes  y  tener  que  abonar  de  nuevo  su  importe,  ya  pueden  los  heneficiadot 
pedir  que  se  fepUa. 

Y  para  que  la  correspondencia  comercial  y  mercantil  quedara  al  nivel 
con  la  correspondencia  familiar  y  con  la  correspondencia  literaria,  se  re- 
cargó el  quebranto  de  giro  para  las  libranzas  que  se  expedian  por  correos. 
De  suerte  que  los  autores  de  la  reforma,  ban  conseguido  cuatro  objetos  i 
un  tiempo;  a  saber,  perjudicar  á  la  correspondencia  epistolar,  perjudicar 
á  las  empresas  literarias,  perjudicar  al  giro  mercantil,  y  perjudicar  á  la 
misma  renta  que  se  propuso  favorecer:  los  mismos  cuatro  objetos  que  con- 
signieron  los  ingleses  con  la  fuya,  sin  mas  diferencia  que  los  unos  lo  logra- 
ron al  revés  que  los  otros.  Esto  se  llama  entenderlo.  Esto  es  saber  aprove- 
charse de  los  trabajos  ágenos-,  y  de  los  sistemas  que  á  otros  les  ha  costado 
el  trabajo  de  discurrir  é  inventar. 

En  vista  de  tos  resultados  qne  ha  dado  en  Inglaterra  la  reforma  de  cor- 
reos, los  gobiernos  de  Austria  y  Francia  acaban  de  presentar  ahora  tam- 
bien  sus  proyectos  de  reforma  postal,  aun  mas  perfeccionados  si  cabe  y  coa 
mas  venUjas  para  los  particulares  y  para  la  renU  qne  la  de  la  Gran  Breta- 
íia.  Yo  me  atrevo  á  culpar  solemnemente  á  los  ministros  de  eaa8,do3  grio- 
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des  naciones  por  el  tiempo  que  han  malgastado  en  buscar  los  medios  da 
aüadir  mejoras  al  sistema  de  la  Inglaterra,  pues  con  haber  copiado  y  plan- 
teado el  qae  ahora  rige  enEspafia  habieran  economizado  mncho  tiempo  y 
obtenido  ana  cosa  acabada  y  completa,  con  la  cnal  han  conseguido  nuestros 
reformadores  otro  objeto  grandioso,  y  es  el  quinto,  á  saber:  que  la  corres- 
pondencia pública  de  España,  que  era  antes  la  mas  barata  de  Europa,  sea 
dentro  de  poco  la  mas  gravosa  y  mas  cara,  que  es  cuanto  se  puede  pedir  á 
nna  innovación. 

Si  tne  preguntan  á  mi,  Fn.  Gerundio,  qué  otro  sistema  serk  mas  ven- 
tajoso, responderé  que  nno  muy  sencillo:  hacer  lodo  lo  contrario  de  lo 
que  se  ha  hecho,  lo  cual  darla  resultados  contrarios,  que  son  precisa- 
mente los  qiie  queremos  y  apetecemos.  En  este  punto  estoy  por  el  sistema 
allopjilico:  contraria  cmtrariis  cwantur. 

No  concluiré  este  articulo  sin  proponer  á  mis  lectores  varios  problemas 
de  correos,  que  seguramente  les  serán  de  algo  mas  difícil  solución  que  los 
problemas  histéricos.  T  en  prueba  de  ello  ofrezco  desde  luego  una  luneta 
principal  gratis  por  lodo  un  ^o  en  este  Teitbo  al  que  resuelva  alguno  da 
ellos  satisfactoriamente. 


PROBLEMAS  DE  CORREOS. 


El  franqueo  de  una  carta  sencilla  ée  Madrid  á  Francia  cuestan  1  caar- 
tos.  Una  carta  sencilla  de  Francia  á  Madrid  (viniendo  franca  basta  la  fron- 
tera) cuesta  6  re<des. 

¿Se  puede  saber  la  razón  de  este  vice-versat 
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Los  periódicos  estraageros  que  siempre  hemos  recibido  francM,  dos 
cuestan  ahora  6,  8,  ó  10  rs.  cada  oúmero  ó  paquete. 
¿Per  qué  regla? 

III. 

Cuatro  números,  paquetes  ó  cuadernos  da  uo  mismo  periódico,  de  no 
mismo  peso  y  lamtio,  de  igual  número  de  páginas,  de  la  propia  letra,  con 
,idénlícas  márgenes,  en  igual  forma  doblados  y  Tajados,  el  uao  cuesta  3 
cuartos  solamente,  el  otro  33,  el  otro  7  rs.  y  el  otro  dos  pesetas. 

¿Quién  me  concierla  estas  medidas? 

IV. 

Yo  dirijo  un  paquete  de  100  ó  200  funciones  de  mí  Teatro  k  Sevilla,  y 
las  picaras  funcionas  en  i0z  de  ir  á  Serilla  se  largan  &  San  Fernando,  mien- 
tras otro  paquete  de  80  ó  (00  que  debia  ir  á  Jerez  de  ía  Frontera,  se  me 
Ta  á  Jaén,  y  el  de  Valencia  remanece  ffli  Valladolid,  y  el  de  Valladolid  re- 
sucita en  Villambia  de  los  Ojos,  ó  en  ninguna  parte. 

¿Pago  yo  un  dineral  á  la  renta  de  correos  para  que  me  haga  estos 
quid-pro-qüótt 


T(vfranquéo  mis  fnnciones  religiosamente,  y  los  corresponsales  las  re- 
ciben cor^tutof,  lo  coal  les  carga  á  ellos,  cargaá  los  abonados,  y  me  car- 
ga á  mi. 

¿Por  qué  carga  de  agua  sucede  esto? 
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CARRERAS  DE  CABALLOS. 


La  tocudad  de  fomento  de  tacna  caballar  de  España,  ie  quien  es/ro* 
tectoraS.IÍ.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  ha aounciado al  público  quelas 
carreras  de  que  traía  bu  reglameolo  tendrán  efecto  en  los  días  ES  y  6  de 
mayo  próximo. 

Según  sD  programa'  habrá  en  cadaano  de  estos  dos  días  tres  carreras  d6 
velocidad,  á  cada  ana  de  las  cuales  le  está  señalado  un  premio.  De  los  seis 
premios,  tresserán  por  lasociedad,*coDsisleDteseD  6.000, 3.000 yS.OOO 
reales.  Los  otros  tres,  que  se  nombran  extraordinarios,  los  ofrecen  las 
personas  siguientes.  El  í.'S.IU.  laIíeina  Madre,  y  consiste  en  unamag- 
nifica  petaca  de  oro.  El  í."  S.  M.  la  Reina  DoSa  Isabel  II.  Este  premio 
aera  de'f  3,000  rs.  El  3.°  el  Gobicbno  dk  S.  M.;  premio  de  8.000  rs. 

Está  bien:  nos  ocuparemos  luego  de  eslo.' 

Apnncia  en  seguida  el  programa  que  ademas  de  estas  carreras,  en  que 
solo  podrán  disputar  los  premios  los  cabatloa  enteros  y  yeguas  espafiolas, 
habí^  otras  llamadas  de  guerra,  por  apuestas  particulares,  en  que  podrán 
tomar  parte  yeguas  y  caballos  eslrangeros. 

Todo  está  perfectamente.  Ahora  voy  yo,  y  voy  por  partes. 


Primera  parle.  Ea  ««eleclad  y  Uut  carreras. 


La  moda  de  las  «arreras  públicas  y  solemnes  de  caballos  es  naeta  en 
el  Teatro  Soeitü  de  Esp^a.  Data  de  hace  muy  pocos  años;  desde  qoe  se 
esl^leció'  \a  Sociedad  de  fomento  de  la  cria  caball<a':  cuya  sociedad  podrá 
10  ser  un  areopago  de  sabios,  literatos  ó  artistas,  pero  á  no  dudar  es  nna 
sociedad  de  hombres  deearrera,  y  de  carrera  lorsa. 

¿Habrá  que  preguntar  de  dónde  haiomado  origen  esta  s«ciedad?  ¿Hay 
PunaoH  iSr  30  de  Abril:  tomo  i.        ¿68  i 
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que  pregunlfkr  por  T^nlora  de  dónde  traemos  á  España  (odas  las  modas  y 
todas  las  sociedades?  Una  de  dos;  ó  son  oriundas  y  originarias  de  París,  y 
de  allá  las  trasplautamos  acá  derechamente,  ó  el  original  está  en  Londres, 
la  copia  en  Paria,  y  en  Madrid  hacemos  una  copia  de  la  copia.  De  esla  se- 
gunda clase  es  la  sociedad  caballar  y  las  carreras  de  caballos. 

Sabida  es  la  afición,  el  gusto,  la  pasión,  la  manía,  el  furor,  el  entusias- 
mo, la  locura,  el  fanatismo,  la  borrachera,  el  frenes!,  la  fiebre  ardiente  que 
Uenen  nuestros  amigos  de  la  Gran  Bretaña  por  los  caballos,  por  la  equi- 
tación, por  los  hipódromos,  por  las  carreras,  y  hasta  por  las  cuadras,  y 
por  lodo  lo  que  pertenece,  loca  y  alañe  á  la  familia«quina.  De  aqni  su  Jo- 
ckey-Club, é  sociedad  de  corredores  de  caballos,  sus  geatlemen  riders,  su 
tteeple-chase,  sus  tporlsmen,  y  su  larga  terminología  hippica  ó  caballar. 

De  Londres  pasó  la  moda  á  París  (porque  es  de  saber  que  con  loda  la 
antipatía  que  se  profesan  las  dos  naciones  dívididasporelcanal,  losseBores 
franceses  se  desviven  por  importar  las  costumbre  inglesas,  y  París  es  i 
Londres  lo  que  Madrid  esa  París),  donde  se  fundó  en  1833  su  correspon- 
diente yockcj-tVttS,  tomando  por  título  Sociedad  para  mejor<ur  hí  rasas 
de  caballos,  y  haciendo  so  prolector  y  presidente  bonorario  al  l)ci^*i^ 
presantíTo  de  la  corona  el  Duque  de  Orleai^.  En  España  por  todararía- 
cioD  se  llama  Sociedad  de  fomento  de  la  cria  cata//ar,  y  tiene  por  protec- 
tora &  la  Reina. 

La  sociedad  de  París  ha  topiado  de  entonces  acá  un  incremento  eitraer- 
dínarío,  tanto  en  número,  pues  se  compone  ya  de  mas  de  300  miembros, 
-como  en  importancia.  Esta  es  tal,  que  la  sociedad  se  habecho  una  especie 
de  poder  del  Estado;  ella  ejerce  su  influencia  en  la  corle,  en  las  cámaras, 
en  los  ministerios,  en  la  prensa,  en  el  banco,  en  fa  diplomacia,  en  loe  toca- 
dores dejas  damas,  y  hasta  en  las  ratas  en  la  opera.  Verdad  es  que  la  ra- 
za caballar  no  ha  mejorado  gr«i  cosa  en  Frucia,  pero  en  cambio  haa  sa- 
lido algunos  socios  del  Jockey-Club  para  ministrosy  para  prefectos,  lo  cual 
ai  no  es  un  progreso  páralos  caballos  de  carrera  lo  es  para  la  carrera  de 
los eabaMervs,  y  porahinelasfkn  t«dn. 

Sucede  sin  embargo  á  ciertas  costumbres  lo  propio  que  á  ciertas  plan- 
tas, que  arrancadas  del  terreno  en  que  han  nacido  y  trasplantadas  á  otro 
clima  DO  prevalecen,  no  praeban.  Asi  es  que  tas  carreras  de  cidiallos  en 
París  son  frías,  se  ven  sin  eatuiasmo,  up  causu  ^borolo,  se  hacen  pocas 
apuestas  y  de  poco  cunero,  el  espectáculo  e^  graluilo,  |aina8a  delosea- 
pe<^adoresasiste  con  indiferencia,  y  finalmente  lascorrídaa  del  Campo  de 
Marte  distan  mucho  de  Ser  las  corridas  de  Laiicatter  ótl«  Ifeío-MarkH. 

Ed  Inglaterra  ana  corrida  d«  caballos  pone  ea  moTimiralo  y  agitación 
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lodo  el  (Mis:  Ir  «flneBcía  de  gestea  de  todoi  los  puntoadd  reino  m  lal,  que 
los  aficionados  que  quieren  asesorarse  vna  localidad  lieuea  que  pagarla  i 
peso  de  oro,  solicitarla  eon  maclii&ÜBa  anticipación,  j  valerse  de  todos  loe 
empeños  imaginables  para  conseguirla.  Una  carrera  de  caballos  hace  tanto 
ruido  coEoe  uaa  ley  de  cereales,  y  mucho  mag  que  el  tránsito  de  un  minis- 
terio tory  &.UD  gai>iaete  whig.  Los  premios  que  se  seDalanáloscaballosven- 
cedores  bastarían  á  hacer  la  fortuna  de  un  rico  avariento.  Las  apuestas  son 
de  miles  de  libras  esterlinas;  empiezan  i  hacerse  desde  el  principio  de  la 
estación  de  lascarreras:  secotiíancemolos  fonde8páblioos;loadiariosdan 
cada  dia  el  alza  y  baja  de  las  apuestas  como  si  fuesen  títulos  de  la  deuda  ó 
acciones  de  caminos  de  hierro;  y  la  suerte  de  mas  de  un  capitalista,  su  rui- 
aa  ó  su  fortuna,-  está  pendiente  de  que  un  jamelgo,  sobre  el  que  tiene  apos- 
tado, engorde  ¿enflaquezca,  conserve  mas  ¿  menos  buen  apetito  para  el  día 
del  vencimiento;  y  en  ñn  )a  buena  ¿  mala  digestión  de  un  jaco  causa  mas 
trastornos  en  los  capitales  de  la  Gran  Bretaña  que  en  los  capitales  españo- 
les una  alza  6  baja  repentina  de  un  6  ó  un  8  por  ciento  en  los  treses. 

Mas  para  que  los  abonados  ¿este  Teatro  puedan  formar  idea  de  lo  que 
son  las  corridas  de  caballos  en  la  culta  Inglaterra,  voy  á  referirles  la"  his- 
toria auténtica  y  verídica  de  una  de  las  mas  célebres  que  se  verificó  hace 
pocos  años. 


Scpuada  pnrtc^Vita  e«rrida  de  «aballo»  ea  In- 
^atcrra. 


Esta  fué  ana  do  las  corrió  que  llama  alU  de  Samt-Léger  que  se  cele- 
briui  en  Laneatter.  El  caballo  favorito  de  esta  lucha  se  llamaba  Belxoni.  El 
Señor  Belxoni,  aparte  de  su  desproporcionada  grosura,  y  de  bu  cabeza  que 
era  bastante  fea,  parecía  reunir  tedas  las  cualidades  que  hacen  un  caballo 
gingnlar  en  su  especie,  y  los  aficionados  y  profesores  habían  hecho  correr 
pw  tas  mas  apartadas  comarcas  de  la  Inglaterra  la  fama  de  las  raras  pren- 
das de  Beizoni  como  las  mas  brillantes  qne  se  habían  conocido.  La  víspera 
misma  de  la  lucha  su  propietario  Mr.  Watt  había  rehusado  10,000  gui- 
neas (sobre  un  millón  de  rB.}quele  habia-ofrecido  un  especulador  de  car- 
reras de  caballos.  Las  apuestas  eran  enormes-  Mas  de  una  gran  fortunase 
hallaba  comproBketida  m  ellas.  Desde  muchos  dias  antes  todos  tes  objetos 
y  ardcolos  de  neceridad  para  la  vida  habían  cuadruplicado  de  precio,  y  la 
ciudad  y  sus  alrededores  estaban  atestados  de  una  turba  íumeBsa  de  damat 
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libret  que  hablan  aendido  d;  Londres,  de  ana  moltitid  de  caballeros  de  in- 
dustria, jugadores,  truhanes  y  foraaotes,  que  de  todos  los  puntos  habían 

concurrido,  á  ganarse  un  pedacito  de  pan  cada  cual  &  sn  modo. 

Desde  muy  temprano  corría  k  agruparse  al  rededor  de  la  liza  aquel 
mare-magnum  de  iadustríales  y  de  cariosos.  De  todas  las  bocas  se  oía  sa- 
lir el  nombre  de  Behoni.  Cnizábanse  apuestas  en  todos  los  pontos.'y  cada 
UDO  manifestaba  en  su  gesto  b  con  sus  grilos  la  impaciencia  que  tenia  de 
Ter  realizadas  sus  esperanzas  ¿  disipados  sas  lemores.  Al  fin  se  presentó 
en  la  escena  el  deseado  Belzonú  jamás  actor  dramático,  jamás  conquista- 
dor alguno  fué  saludado  con  tan  largos  plausos  como  los  que  recogió  aquel 
cnadrúpedo  al  presentarse  al  pueblo:  un  tumulto,  una  agitación  diñciles  de 
describir  reinuvn  en  toda  aquella  muchedumbre  por  algún  espacio.  De  re- 
pente cesa  la  grileria,  y  sucede  el  mas  profundo  y  respetuoso  silencio.  Era 
que  se  habla  dado  la  seSat  para  que  Belzoni  y  sus  rivales  se  lanzasen  á  la 


Los  infinitos  jugadores  que  se  hallaban  interesados  en  la  lucha  mostra* 
ban  aquella  impaciencia  y  agitación,  aquella  atención  profunda  qué  excita 
un  debate  en  que  se  hallan  comprometidas  y  empeñadas  fortunas  enteras. 
Todos  los  ojos  estaba;]  claradosen  los  cuadrúpedos;  seguíanse  atentamente 
sus  menores  moTÍmientos;  se  observaba  con  inquietad  la  colocación  de  ca- 
da uno,  sí  se  adelantaba  ó  se  atrasaba  algunas  lineas;  la  ansiedad  crecía  y 
se  hacia  mas  viva  y  mas  general  á  medida  que  se  aproximaban  &  la  meta; 
por  oltimo  llegó  el  momento  d^isíTO el  problema  se  resolvió....^... 
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idesdichado  el  qae  conffa  en  las  cosas  hnmanasl  ¡Beltoni  faé  rencidoül  El 
h«t)fl  de  la  fiesta,  el  favorecido  del  pueblo,  el  aclamado  de  las  gentes,  se 
convirtió  eD  uno  de  los  mas  desgraciados  rocioantes  que  habían  represen- 
tado en  aquellos  teatrosl  ¡Asi  ve  muchas  veces  el  pueblo  sus  esperanzas 
desvanecidas!  ¡Asi  caen  las  mas  colosales  repulacíonee  cuando  los  que  las 
gozan  se  ponen  en  evidencia! 

Entonces  todos  los  genios,  tudas  las  direrencias  de  temperamento  y  de 
carácter  que  se  conocen  en  las  diversas  clases  de  la  especie  humana,  se 
desplegaron  en  toda  so  rivezayenergla.  Al  lado  de  an  grupo  de  individuos, 
que  en  el  juego  de  sus  fisonomías  espresaban  el  corage  y  la  desesperación 
que  los  aquejaba,  se  veia  otro  grupo  que  hacia  resonar  los  aires  con  gritos 
de  alegría  y  de  pla'cer.  Al  Jado  de  un  pelotón  que  se  desahogaba  con  impre- 
caciones de  cólera,  se  vela  otro  á  quien  el  gozo  hacia  tirar  al  aire  los  som- 
breros. Sin  embargo  se  a<jtaba  qoe  los  gananciosos  movían  en  general  mas 
ruido  que  sus  adversarios. 

En  el  primer  momento  Belioni  fué  proclamado  el  malalon  mas  espan- 
toso que  huliiera  figurado  en  las  carreras  cáballislícas.  Su  dueño  que  aD- 
teshabiadesprecíado  10,000  guineas,  le  tomó  tal  tirria  quele  vendióen 
el  acto  á  un  chalan  que  le  ofreció  SOO.  Pero  una  apuesta  i  ganada  dos  días 
después  por /fWiont,  hizo  quele  ealícra  barato  á  su  nuevo  poseedor.  Si 
/íeízofit  hubiera  vencido  en  la  primera  carrera,  hubiera  asegurado  para 
siempre  la  reputación  de  su  familia:  lavirtud  fecundante  de  su  padre  Blaeh- 
loft  hubiera  aumentado  en  1{)  guineas  por  yegua,  y  él  mismo,  á  pesar  de  lo 
mal  parado  que  quedara  por  los  esfuerzos  prodigiosos  de  sus  ranillas  y 
corvejones,  habría  ciertamente  ganado  25  guineas  por  cada  acto  de  ayon- 
tamiento. 

Asi  son  las  corrida^  de  caballos  en  la  Gran  Bretaña.  Los  premios  ton 
eiorbitanles,  ylas  apnestas  se  llevan  capitales  enteros.  En  1831  Lord 
Cberterfield  compró  el  caballo  ^noino  en  300  guineas  (sobre  15  mil  du- 
ros): verdad  es  que  sn  propietario  había  ganado  con  él  entre  apuestas  y 
premios  mas  de  SO  mil.  T  el  lord  Exetér  ganó  también  entre  premios  y 
apuestas  sobre  60  mil  pesos. 

,  Tereera  |uu*lc.— Ii««  premloo. 

En  cuanto  á  los  premios  y  recompensas  que  se  ofrecen  y  adjudican  á 
los  caballos  vencedores  en  estos  certámenes,  ya  mi  paternidad  gerundia- 
na consignó  su  opinión  en  la  Función  1 6.',  página  i39,  donde  se  puede  ver. 
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Euminemoí  do  atante  las  qoe  se  consigaaB  k  las  próiÍEBU  cureraa 
de  Madrid.  La  sociedad  ofrece  tret  premios  ordinarios  de  dos>  tres  f  seis 
milrs.  La  sociedad  esttieaaa  lugar,  porque  nada  mas  propio  de  oaaiSo- 
eiedadtb  Foatñto  de  cria  cabíMar  que  da  carreraB  públicas  decaballos,  qne 
premiar  i  los  caballoa  mas  veloces  eo  lá  carrera. 

S  M.  la  Reina  Doña  babel  ofrece  un  preaúa  estraordinuio  de  42.0(Mi 
reales.-Debe  ser  bieo  hecho,  puesto  que  lo  hace  S.  M.  la  Reina  Dooa  ba- 
bel  II,  y  mas  siendo  la  protectora  de  la  Sociedad. 

Otro  premio  estraordíuarío  por  S.  M.  la  Reina  Madre ,  consistente  en 
ana  magnifica  petaca  de  oro.  Muy  loable  es  sin  duda  alguna  este  rasgo  de 
generosidad  y  desprendimiento  de  la  Reina  Madre  en  favor  del  caballo  de 
mas  ligeros  remos,  ó  sea  de  su  dueño  ó  poseedor,  porque  si  bien  todos  loa 
premios,  aunque  sean  en  metilico,  refluyen  siempre  en  provecho  del  pro- 
pietario y  no  d^  cuadrúpedo,  al  cual  no  le  toca  sino  trabajar,  vencer  y 
quedar  estropeado,  el  de  una  petaca  puede  tener  menos  apUcacion  al  ca-  - 
bailo  vencedor,  porque  es  ái  suponer  que  no  fumará.  Por  eso  observa  bien 
un  erudito  en  esto  de  hipódromos  y  ie  fie«t4S  hlppicas  {i ),  que  los  premios. 
están  en  razón  inversa  del  mérito  y  del  trabajo-,  el  aiimal ,  que  es  el  que 
mas  trid>^a,  el  que  luce  sus  brülantes  prendas,  el  protagonista  de  la  fun> 
cion,  y  el  que  lo  gana  en  fia,  sino  por  sus  piM&os,  por  sus  palas,  es  el  que 
recibe  por  todo  premio  el  quedar  estropeado,  abierto  de  pechos,  ¿lisiada 
y  Uuio  de  ajes  para  toda  la  vida.  El  gínete,  que  ya  trabaja  algo  y  contrae 
¿gun  mérito,  aunque  no  el  principal,  solo  reoibe  de  rechazoy  por  caram- 
bola el  premio  que  el  propietario,  según  los  grados  de  su  generosidad, 
quiera  darle.  Y  el  dueOo,  que  por  lo  regular  no  trabaja  nada  y  no  tiene 
otro  mérito  que  el  de  haber  acertado  á  emplear  su  dinero  en  un  caball» 
que  por  fortuna  suya  salió  veloi,  y  que  otro  le  cuidó,  ensayó  y  amaestrói, 
es  el  que  obtiene  el  premio 'en  su  totalidad.  Verdaderamente  este  vice* 
versa  de  los  premios  hippicos  no  tiene  nada  de  estrano  sí  se  atiende  á  que 
en  todos  los  negocios  de  la  vida  suele  acontecer  lo  mismo,  y  aplicarse  lo» 
premios  en  el  orden  inverso  de  tos  méritos  y  servicios. 

Tercer  {vemio  estraordinario:  el  de  8,000  rs.  sefialado  por  el  gobierno 
de  S.  H.  iT  habrá  todavía  quien  nos  venga  con  esa  cantinela  diaria  de  que 
los  gobiernos  de  EspaBa  no  protegen  la  industria  y  las  arles,  que  do  pre- 
mian las  virtudes  ni  recompensan  tos  buenos  servicíosl  -Ahi  tienen  vds. 
ocbo  mil  rs.  para  el  caballo  mas  corredor.  No  es  una  gran  suma  cierta- 
mente, bien  lo  conoico.  Pert  al  Od  y  al  cabo  menos  logra  un  empleado  de 
quince  ó  veinte  años  de  servicios  que  es  trasladado  de  un  estremt}  á  otro 
(1)    Albert  Cler,  «n  tu  obn  litul«<la  La  Comedie  d  clieral. 
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<le  la  PniuBk,  y  Do^tuede  ooDtieguir  del  gsbierns  el  pago  de  nos  men* 
sumidad  abrasada,  importante  dos  ^oitzas  de  oro,  para  hacer  el  viajé,  todo 
pw  los  apuros  del  erario.  Oobo  mil  rs.  no  smi  gran  co»a  para  nn  caballa 
qne  corra  mas  qoe  otro»  es  verdad;  pero  taínbien  hay  clérigo  secalar 
y  regular,  cesante  yjnbilado,  pensionista  inválida,  6  vinda  en  aptitud  de 
reemplazo,  qae  no  percibe  en  ocho  afios  los  8.000  rs.,  todo  por  la  peno- 
ña  del  tesoro,  y  porqoe  no  alcanzan  -los  presupuestos.  Bien  qne  ninguno 
de  estos  individuos  corre  tanto  como  od  caballo,  antes  hay  quien  no  pue- 
de moverse  de  una  pama,  y  esto  ¿para  qué  sirve  eq  el  mundo? 

To  me  alegro  que  los  presupuestos  den  de  si  para  destinar  siquiera 
ana  gotlla  al  caballo  ó  yegaa  que  mas  corra  en  un  ralo,  aunque  se  revien- 
te al  fin  de  la  carrera,  pórqne  en  último  caso  no  le  vienen  mal  al  pobrecito 
dneno  para  comprar  otra,  qne  buena  falta  le  hacen  al  infeliz,  y  de  este  nao- 
do  se  (ffotegeo  las  inda^trias  útiles,  y  el  gobierno  hace  cuanto  está  de  su 
oarte  en  alivio  de  la  humanidad. 


C«arte  piartr.— liMí  «pacstas. 


Coaodo  nos  ponemos  i  adoptar  ina  moda  ó  costumbre  de  otro  país, 
debemos  adoptarla  de  lleno  y  con  todas  sus  consecuencias-,'  y  est*  es  lo  qa« 
ha  hecho  oportunamente  la  Sociedad  de  fomento  de  lacria  ceéaüar  en  Ét- 
po^,  procsrando  introdflcir  con  las  carreras  de  caballos  las  apuestas.  T 
bien  hecho,  porque  si  inglesas  son  las  corridas,  inglesas  son  las  apuestas, 
y  toda  ves  que  alli  las  apuestas  son  la  mejor  salsa  de  tas  corridas,  aqni 
deben  serlo  también,  llévelo  ó  no  lo  lleve  el  carácter  del  país,  y  sean  ellas 
nciooales  ó  sean  absurdas. 

No  participo  yo  de  la  opinión  de  nn  célebre  legislador  indio,  qne  pre- 
tendía (pe  en  todas  las  i^nestas  habla  no  picaro  y  un  kco.  Pienso  qne  es- 
te  legislador  querría  referirse  á  aquellas  apuestas  en  qne  una  de  las  par- 
tetUeralaevidenoiay  vaá.golpeaeguro,  eo  cuyo  caso  tiene  razoo,  paee 
éste  seria  nn  picaro  y  el  otro  nn  loco  ó  nn  tonto.  Las  apnestas  de  las  cor- 
ridas de  cabaUos  no  son  de  esta  e^)ecíe,  «no  qne  el  suceso  depende  del 
aiar,  de  c«i8igaiea(e  podrás  considerarse  conw  otro  cndqnier  juego  de 
aiar,  pero  no  llevan  la  nalicia  de  las  eiras. 

Paes  biéa,  loa  issleses  entre  nü  otras  maoias  y  eatravagantes  eapri- 
^oa,  eriginries  suyos,  tiMen  la  aania  de  las  apoeslas.  Ellos  apues|nt  por 
todo.  Desde  h»  sucesos  mas  graves  hasta  los  íDeidenles  oas  frivolos,  tode 
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Ibb  prueota  ocasioo  de  satisfacer  esta  Íaclín«pioD  fafotila,  todo  I«b  ofrece 
motíTo  páraaposlar,  yparaapostar  bárbaramentu  (perd¿Demeaa  caltora), 
pues  por  barbaridad  tengo  que  la  fortuna  de  ana  familia  baya  de  depender 
.de  las  corbas  de  un  rocinante,  de  los  puños  de  nn  tachador,  ó  de  los  espo- 
lones de  un  gallo,  pnea  sobre  todos  estos  juegos  apuestan  atrozmente  aqne> 
líos  ¡lustrados  gentlemen. 

l¥  ya  si  apostaran  sobre  eso  .solo  I  Perooigamosal  seüorde  C.....  em- 
bajador de  Ñapóles  en  Londres  sobre  la  materia.  «Un  dia  (dice)  se  me  des- 
bocó el  caballo  yendo  de  paseo.  Viérodlo  dos  ingleses «¿iqne  sema- 
la  ese  hombre?  dijo  uno  dejBllos. — ^k.  que  uéT  replicó  el  otro. —  Gincuen- 
la  guiueasá  que  si.— Van  puestas. b 

«Entadireccion  en  queyojba  había  ana  barrera..  Creí  que  los  emplea- 
dos de  aquel  puesto  procararian  detener  mi  caballo;  pero  nada  menos  que 
eso.  «Dejadle,  gritaron  mis  dos  ingleses,  que  hay  apoesta.»  Asifaéque 
nadie  se  movió  á  socorrerme,  porque  habia  apilesta.  El  caballo  se  estrelló 
contra  la  barrera;  yo  di  con  mi  cnerpo  en  el  saelo,  el  sombrero  se  mar- 
chó por  un  lado,  la  peluca  por  otro,  y  no  s¿  decir  quién  ganaría  la  apues- 
la,  porque  yo  estaba  tan  muerto  como  vivo.  ¿Podré  yo  amar  un  pais  en  que 
se  apuesta  fríamente  sobre  mi  misma  vida?» 

Pues  esta  lindísima  costumbre  es  la  qne  nos  ha  importado  también  á 
Espaiia  con  las  carreras  de  caballos  la  Sociedad  de  fomento  de  la  eríaca- 
bailar.     . 

enlata  parie.— ¿Svn  útUe»  Uwearrera»  decaba- 
UoaV 


Cuestión  es  esta,  dice  Alberto  Cler  en  so  citada  obra,  sobre  la  que  se 
ba.discutido  mucho',  sosteniendo  unosqae  tas  carrerasde  caballos  son  muy 
convenientes  para  mejorar  lasrazasy  para  estimular  ¿  los  ganaderos  y 
criadores,  y  pretendiendo  oíros  que  no  pasan  de  ser  nn  especlácDlo  de  la- 
jo  y  una  diversión  como  otra  cualquiera,  revestida  de  ciertas  decoraciones 
-teatrales  ytle  cierto  aparato  escénico,  pero  sin  otilidad  real  y  positiva; 
poes  00  pueden  comprender  que  reporte  gran  provecho  á  nn  país  el  qne 
seis  ú  ocho  ricos-hombres  á  costa  de  mucho  gasto,  de  mocho  esmero  y  de 
mocha  escuela,  presenten  cada  afiodiex  ó  doce  yeguas  ó  caballos,  regu- 
larmente DO  de  la  mas  bella  anatomía,  qne  podrán  ser  muy  bueifts  para  cor- 
rer media  hora  ó  un  coarto  en  on  hipódromo,  peto  que  acaso  DO  preslaa 
para  otra  clase  de  servicio. 
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No(MCierli«mteaDpobrefraile,áquien  laregladesu  órdea  probi- 
Ma  basta  cabalgar,  el  mejor  TOto'ipara  resolrer  Doa  caestion  tan  ¿rdua  y 
espinosa,  y  de  tanto  peso  y  trasceodeneia.  Lo  único  qnepuede  hacer  mi 
paternidad  es  referírniia  cariosa  anécdota,  (al  comonosla  ba  trasmitido 
Mr.  Hamon,  que  ba  pasado  ocho  afiosen  Egipto,  con  el  titulo  de  Teterína- 
rio  en  gere  de  Mebemet-Ali.  Por  ella  se  verá  cómo  ban  resuello  esta  cao»- 
tioD  los  árabes  del  desierto  con  so  modo  bárbaro  de  raciocinar. 

■Hallándose  (dice)  el  teniente  general  Konrchid-Pacbá  de  gobernador 
del  pais  de  Nejd,  [i)  se  presen taron'n nos  ingleses  poseedores  de  unos  ca- 
ballos de /fura  «a«^«  (2),  nacidos  en  Inglaterra,  invitando  á  los  Beduiaoa. 
áque  corrieran  COD  ellos.Aceplao  los  indígenas  la  proposición.  Entonces  los 
ingleses  piden  una  tregua  de  iO  días  pm preparar,  dicen,  sus  caballos. 
Los  Árabes,  cuyos  corceles  están  siempre  preparados  para  correr,  se  ríen 
de  la  condición  propuesta  por  los  ingleses,  pues  no  comprenden  que  para 
correr  un  caballo  sea  meDe8ter;)re;Hir(iríe.  Sin  embargo  acceden  á  la  pteti- 
cioD,  y  cumplido  el  plazo  acordado  llegan  las  partes  al  lagar  coarenido  pa- 
ra celebrar  las  carreras. 

— «Escojed,  dicen  los  Bedoinos  á  los  hombres  de  Europa,  seüalad'vo- 
solros  mismos  los  caballos  nuestros  que  queráis  oponer  á  los  vuestros.» 

Háceseeo  efecto  la  elección,  y  entóneoslos  iVe;'(ft>  preguntan  cuántos 
dias  ban  de  correr.  Los  ingleses  se  miran  estupefactos. 

— «jCómo  qae  cuantos  diasl  exclaman:  nosotros  no  corremos  mas  que 
onahora.» 

Los  nómadas  se  ríen  á  carcajada,  y  rensan  ona  lacha  que  declarao  in- 
significante. 

— ¿T  para  correr  una  hora  babeis  pedido  cwa^enta  dias  de  preparación? 
En  verdad  que  esto  noda  ana  idea  muy  aventajadade  vuestros  potros,  que 
decís  oriundos  de  los  nuestros. 

— Es  la  costumbre  de  nuestro  pais,  rei^iían  los  ingleses,  y  después  de 
aa  tratamiento  de  iO  dias  nuestros  caballos  vencerán  á  los  vuestros  como 
vencen  y  ganan  &  lodos  los  de  Europa.» 

Los  Beduinos  se  echaron  de  nuevo  á  reír.  Estando  en  esto  llegan  al  lo- 
gar de  la  escena  dos  hombrecillos  pálidos,  demacrados,  may  ároiadoa  de 

(1)    Comarca  de  la  Arabia  cenlral,  <¡ae  hoy  (irodnce  lot  cabillo*  de  mai  eiüma. 

(2^  Nombre  que  dan  en  IngUiem  á  lot  caballA  de  lai  n»  eiliinidat  ram,  ak  cono  loi  bif  do 
nedut  tangre.'^  de  caarlo  dé  sangre,  «egan  la  pureía  de  sn  orfiea  ó  ej  cnzamienlo  de  idi  cit- 
la*.  La  parlido  de  nacimiento  de  cida  polro  pura  sangre,  y  lu  nombre  titular,  »a  redacladoi  y  re- 

K'  Iradoi  coo  talla  wlemnidad  y  ceremonia  como  li  fnete  el  nacimienlo  de  uo  pnmogéuilo  dcciH  l%- 
i(gR  ypoco  ueíoa  qieii  Tiiese  de  dd  principe. 
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botas,  HeTaodo  de  la  nmto  dos  grandes  máquioas  anlnlaBlBi  msy  Meas, 
qae  á  su  aproxioiacion  se  reconoció  ser  caballos.  Iban  estos  ennunlados 
de  orejas  k  uñas  y  de  rabo  á  oreja  sin  descubrirse  mas  qne  tos  ojos.  Los 
Árabes  qae  no  habían  visto  en  en  vida  caballos  íngletes  de  carrera,  no  se 
saciaban  de  examinarlos,  pregoolando  á  qne  iban  alli  aquellos  dos  «adra- 
pedos. 


—A  correr  con  los  vaestros,  respondieron  con  orgallo  los  ingleses;  i 
probar  á  la  tribu  qne  los  caballos  de  pura  sangre  de  la  Gran  BreUBa  son 
tos  primeros  del  mundo. « 

Vuelven  loa  Árabes  á  reírse,  y  se  retiran  persuadidos  de  qne  han  sido 
burlados  por  los  eatraugeros.  Pero  estos  protestan,  íusíBleB,  y  llegan  acón- 
seguir  con  DO  jnenos  trabajo  hacer  volver  &  los  incrédulos  B«jaioos.  Koar- 
ehid-Pacba  que  se  hallaba  presente  á  esta  escena  habla  á  los  Árabes,  los 
cuales  ceden  k  sus  consejos,  y  se  deciden  en  fin  á  correr.  La  vista  de  loe 
dos  hombrecillos  extremadamente  magros  excita  muy  particularmente  la 
cviosiflad  de  los  indígenas,  y  preganiani  los  ingleses  en  qué  región  aparta- 
'da  del  mundo  han  hallado  anos  entes  tan  estravagantes. 

—^onouestroBjrooffM  [mozos  de  caballos],  responden  los  Bretones, 
hombrea  de  nliestro  p^s  destinados  á  montar  los  caballos  de  carrera,  y  i 
quieoes  se  prepmra  igualmente  por  medios  qua  vosotros  no  conocéis.» 

La  sorpresa  de  los  Árabes  llega  á  su  colmo,  y  sí  KoarcbM-Pacha  bo 
bebiera  couGrmado  el  dicho  de  los  ingleses,  hubieran  rehusado  oponer  ca- 
ballos y  hombres  i  criatoras  que  designaban  con  el  nombre  de  Mascota, 
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Ed  Bq  Qúeatru  qm  el  -esoaálido  groota.  m  lanza  sobre  su  tragb^ada 
oaMgsdvra,  no  rt^asio  y  vigoroso  Btdoino  toma  con  mucha  calina  su  ar- 
ma favwitc  y  se  coloca  gravemente  sobre  dd  caballo  de  mediana  talla,  que 
pretadia  stltando  y  jugando  al  rededor  de  la  tienda  que  habita  la  familia 
de  »  Beíer. 


/- 


«Se  decide  que  la  carrera  será  de  tres  horas.  Dada  la  señal ,  los  caballos 
.jMTten  simultáoeameDle.  Ed  la  primer  media  hora  los  ingleses  adelantan  & 
Busadversarios,  pero  bien  pronto  los  Nejdis  los  alcanzan,  los  pasan,  y  cuan- 
do  los  ÍDgleses  llegaron  á  la  mela  ya  los  árabes  estaban  descansando  muy 
tranquilos. 

«Terminada  la  prueba,  los  caballos  ingleses  jadeando  se  quedan  enva- 
rados é  inmóviles:  están  desconocidos.  Loa  Nejdis  al  contrario,  golpean  la 
tierra  con  el  pié,  se  agitan,  relinchan,  y  parece  convidar  á  sus  adversarios 
i  nuevo  certamen.  Al  ver  los  caballos  ingleses,  cuyos  hijares  baten  con 
precipitación,  los  hombres  de  Nejdseí  acercan  á  los  estrangeros  ocupa- 
dos en  limpiar  sns^cabalgáduras,  y  preguntan  qué  se  ttace  en  Inglaterra 
con  los  caballosá  quienes  una  carrera  de  tres  horas  pone  fuera  de  estado 
de  sorvLcio. — Se  les  rtkaee,  contestan  los  ingleses.— ¿V  qué  es  rehacen 
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refdican  lo9  Árabes. — Es  dectry  que  por  dos  ó  tres  meses  se  Im  deja  nrír 
á  sos  sDchas  y  en  completa  Ubertád.  sin  hacer  nada,  en  oo  vasto  local,  bien 
asislidoe  y  caidados. 

— Preparar  los  caballos  mocho  tiempo  antes  de  la  carrera  (eiclamaroa 

los  Árabes),  abandonarlos  muchos  meses  después  para  rehacerlot esto 

sigDÍfica  que  vuestros  caballos  TÍvea  en  un  estado  artificial,  y  qae  sirrea 
mny  poco  á  sos  dueños.  Si  estas  son  vuestras  costumbres,  contiooaroa 
los  Beduino»,  presérvenos  Alá  de  semejantes  costumbres.» 

Y  se  fueron  riendo  como  habían  priuciptado. 

Apesar  de  la  signíScacion  de  esta  anécdota  es  necesario  de  toda  nece- 
sidad hacerse  lenguas  de  las  carreras  decaballos,  ir  á  verlas,  hablar  de  ellas 
comv  de  la  ópera,  decir  que  son  una  iastitucion  utUisima,  la  mejor  para 
mejorar  las  razas  caballares,  los  premios  oportunos  y  bieo  aplicados,  las 
apuestas  la  mejor  de  las  costumbres,  el  espectáculo  ameno  y  de  gusto,  la 
moda  elegante  y  de  buen  lonoi  es  menester,  en  la  temporada  de  corridas, 
'hablar  ea  toda  buena  sociedad,  de  yeguas  y  caballos;  de  hipódromo  y  de 
meta,  de  cuadrúpedos  y  de  gioetes,  y  mostrase  un  Salomón  hípico,  so  pena 
de  pasar  por  hombre  de  mal  gusto,  y  de  ser  tenido  poco  menos  que  por 
Beduino  del  país  de  Nejd, 
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m  CASO  RARO,  Y  m  aso  común. 


Leia  yo  Fa.  GnoNUO  en  compra  de  mi  lego  Tiubeque  El  Esp^t 
dbl  23  del  que  boy  espira;  y  al  repasar  la  página  3.'— <> escacha,  PELEÁnm 
(ledye),  y  atiende  y  oye,  y  alegrémoaosyrfigocijémoDos,  queauahay  vir- 
tades  iBorales  en  el  Siglo  XIX.  Atiende  y  escufiba  nn  rasgo  de  honradez. » 
Ylello  BÍgoienle. 

«Escriben  de  Oviedo:  «Hace  dias  que  salió  de  esta  ciudad  nn  traScan- 
«le,llerandoeo  ana  bolsa  150 onzas  de  oro,  producto  de  sas  tratos.  Al 
«pasar  por  el  concejo  de  Llaoes,  notó  al  salir  de  on  pueblo  que  se  le  ba- 
«bia  perdido  el  dinero.  VolviA  atrás,  y  aunque  con  pocas  esperanzas  de  re- 
«eobnurlo,  se  dirigió  á  casa  del  oura  para  que  si  por  ana  casualidad  pare- 
«cieae  «1  bolsillo  se  lo  devolviese 

— Se3or,  bizobien  en  deoir  «si  por  nna  casualidad,»  porque  si  casua- 
lidades hay  en  este  mundo  civUiíado,  pienso  que  la  mayor  de  todas  es  que 
paiezca  el  dinero  perdido. 

-^Escacha  y  no  me  interrumpas. 

■T  en  efecto  (añade  el  corresponsal),  después  de  dar  las  señas  y  cw- 
«ciorado  el  cura  de  que  el  reclamante,  era  el  verdadero  doei^o,  se  lo  enlre- 
«gó,  pues  lo  habia  depositado  en  él  nna  muger  que  lo  babia  encontrado. 
«El  tratante,  admirado  de  la  honradez  de  aquella  moger,  le  regaló  las  ga- 
«sancias  qne  babia  becbo,  consisteutes  en  10  ÓM2  onzas.* 

— Aqui  tienes,  Pelbobin,  una  prueba  consoladora  de  que  aun  bay  vir- 
tudes en  este  siglo  de  desmoralización  en  que  vivimos,  y  que  aun  quedan 
algunos  residuos  de  aquella  antigua  bonradez  y  probidad  española  qne  cons- 
Utaia  la  esencia  y  el  tipo  del  carácter  del  paU  y  de  la  Índole  de  sus  habi- 
tantw. 

— Señor,  ¿y  no  dicen  el  nombre  de  esa  buena  muger? 

— No  la  nombran,  PELEfism,  y  lo  siento. 

^0  también  lo  siento,  señor,  porque  á  esa  muger  del^ian  traerla  á  la 
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Biitoría  natural,  y  colocarla  en  on  cajOD  uire  vi^Nras  ooao  un  renÓBW- 
00  ú  objeto  raro  al  lado  dd  Hegatterío. 

— Magaterio,  FEtURiif,  qae  no  Megoilerio.  Y  en  cnanto  á  ser  traída 
esa  muger  á  la  Historia  nataral,  ánnque  la  idea  mataríalmeote  tomada  ea 
bastante  insÜila  y  absurda,  comprendo  so  espirita  y  lo  que  con  ella  has 
querido  significar.  Es  en  efecto  on  feaómeno  en  este  siglo  metalizadoei  de 
ana  muger,  y  probablemente  una  muger  pobre,  qne  espontáneamente  de- 
posita 1 50  onzas  de  oro  que  ba  encontrado  y  qae  sobrarian  para  bacer  la 
fortmia  de  toda  sa  vida.  Y  es  ciertamente  sensible  qne  no  sepamos  su  nom- 
bre, para  consignarle  en  nuestro  Teatro  tociai  y  ofrecerle  por  modelo  de 
concienzuda  bonradez:  porque  semejantes  rasgos  en  este  Siglo  debian  es- 
cribirse, como  decía  San  Bernardo  hablando  de  ol^o  asanto,  coa  psnla  de 
diamante  en  marmol  negro  y  letras  de  oro». 

De  esta  manera  nos  gozábamos  Tihaveqoe  y  mi  reverendisima  pMaona 
de  bailar  en  estos  Uempos  nn  caso  tan  raro  de  desprendimiento  y  probidad, 
consolándonos  como  el  viajero  qua  fatigado  de  andar  por  ardientes  arena- 
les molido  y  sediendo,  encnentra  al  cabo  de  legnas  y  jomadas  un  manan- 
tial de  agua  fresca,  pora  y  cristalina,  qne  le  alegra,  corrobora,  refocila,  y 
,  da  rida  y  aliento  para  seguir  animoso  sn  viaje. 

En  esto  que  me  dio  gana  de  volver  la  hoja,  y  en  la  página  i.*  del  Mis- 
mo BspaHol,  encabezada  aDiiiio  tu  ti  capital.  OafietiUa  de  la  CórU:  leo 
lo  siguiente. — «El  Domingo,  mientras  se  verificaba  la  reserva  del  Saotfú- 
mo  Sacramento  en  la  igletía  de  Sao  Ginés,  fueron  robadas  las  borlas  de  oro 
de  uto  de  los  pendones  qne  habían  ido  en  la  procesión,» 

Descuajado  flae  quedé,  yo  Fa.  GnauMoio,  al  ver  tan  singulares  cootns- 
les  como  ofrecen  las  escenas  del  Teatro  tociai  tletSigh  XIX  i  la  vuelta 
de  una  hoja.  Todo  mi  gozo  cayó  en  nn  pozo,  como  dice  el  refrán. 

—¿Qué  te  parece  de  esto,  I^leorim?  le  dije  á  mí  lego. 

— SeBor,  me  respondió,  estos  son  progresos  de  la  civilización,  y  esta 
esladiferencia  quefaay  entre  iospuebloscivilizadosylospneblos'incBltos,  co- 
mo vd.  dijo  enlaFiHictofr^.*  simal  no  meacoerdo  (1).  Yesqoelamager 
qne  volvió  las  1  &0  onzas  vive  en  nno  de  esos  Ingarcejos  de  Astarias  don- 
de no  conocerán  la  civiHtacion  ni  por  el  forro,  y  el  que  robó  las  borlas  del 
pendón  en  S»i  Ginés  delante  del  Santísimo  Sacramento  del  altar,  seriaM 
cindadano  de  la  calta  capital  de  las  EspaSas.  Y  en  cnanto  á  este  caso  no 
merece  que  hagamos  el  mayor  alto,  porque  es  un  caso  comon,  puesto  qae 

'  (l)    En  cfacU),  l«H  en  1*  Faieioi  8.*  U  picu  úlabda;  •  Ün  coñlfatU  hilagüeño.  PtKbtat 
avtiiiaiUa  n  pnebhi  incuUm. 


)y  Google 


nata  ha  babidé  ma  rabw  m  los  tesaos  d«  Madridy  con  bus  dMcaro 
hechos  qoe  en  la  Susana  Santa  que  acaba  de  pasar. 

— Triste  coca  es,  PELamn  mió,  qne  ana  restiiacion  haya  de  ser  w  ea- 
iorato,  y  ud  robo  en  sagrado  delaate  del  Saatiumo  Sacranento  bajía  de 
ser  «n  coso  mm»;  y  que  cuando  dbo  se  consuela  de  hallar  un  rasgo  de 
Bunvtídad  en  la  página  3/  de  nn  periódico,  haya  de  encontrarse  á  la  vuel- 
ta de  wta  lu^a  con  otro  de  desmoralisacion  cosdo  el  que  acabamos  de  leer. 

— Seftor,  es  la  moralidad  del  siglo.  Y  so  peoseaos  mas  en  esto,  porque 
estas  cosas  sos  conso  la  mnerte,  qne  si  ido  da  en  pensar  en  ellas  es  capai 
derolrerseloeo.» 


att89émicio. 


Dióme  gana  el  mismo  día  23  de  eonvidar  al  teabv  á  dos  amigos  fran- 
ceses, de  los  qne  me  habían  dispensado  mas  obsequios  y  atenciones  dnrao-. 
te  mi  estancia  en  so  pais,  y  que  aboraé  su  timo  acababan'  ellos-de  llegar 
^1  nuestro  por  la  vez  primera.  Aceptaron  al  parecer  con  mucbo  gusto,  ma- 
nifestando que  deseaban  conocer  la  comedia  espafiela,  .y  tanto  era  natiral, 
y  mas  siendo  uno  de  ellos  por  profesión  hombre  dt  letras,  y  conociendo  ya 
anbes  el  esp^ol  mas  que  medianamente. 

Lléveles  pues  al  Teatro  del  Principe,  y  confieso  la  verdad  qne  no  he 
quedado  muy  satisfecho  de  haberlos  llevado  en  semejante  noche. 

Comenaó  la  representación  de  la  primera  pieza,  y  á  las  pocas  escenas 
eemenii  yo  k  qoedorme  frío,  al  eir  que  me  dijo  el  de  mi  derecha:  ■eb,  es- 
ta pieza  ya  la  conozco;  esta  cemedia  es  francesa.»  Al  propio  tiempo  qnt  el 
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d«laixqnierdame(Ucia:  •aonque  no  lo  compmddbiw  lodo,  estoy  ciato 

de  haber  viato  jugar  esta  pietamncbas  veces  en  Francia.)) 

—No  lo  estraño,  les  respondia.yo  i  los  dos;  es  noa  Iradoccioo  del  fran- 
cés: alguna  vez  saelen  darse  en  nuestros  lealros  tradoccíones  francesas.» 
Y  me  hormigueaba  lodo  el  cuerpo,  eintieodo  una  picazón  semejante  á  la 
que  se  siente  cuando  una  mano  ó  un  pié  se  nos  han  adormecido  y  quieren 
despertar.  Era  esta  primera  comedia  El  cambio  de  mano. 

Quedábame  no  obstante  la  esperanza  de  que  en  la  segunda  tendriaoca- 
sion  de  darles&coaocerja  comedía  original  española.  Asiesqae  la  esperaba 
con  impaciencia.  Ydigo  con  impaciencia,  porque  aqnalla  reforma  de  los  en- 
treactos perdwrablet  que  se  acordarán  rds.  proponía  mi  paternidad  en  la 
función  16.*  tengo  el  sentimiento  de  anunciarles  que  no  se  ba  verifteado, 
sino  qae  continúan  lancampantesy  tan  largos,  latos  y  profundos  como  aMes 
eran,  habiéndonos  enlretenid^aqaella  noche  con  iaclosydos  decoracicmes 
sencillas  desdo  las  ocho  basta  las  doce  y  media,  que  ealahorade  recoger- 
se la  gente  de  buen  TÍvir.  Esto  daba  mucho  qne  hacer  también  k  mis  dos 
amigos:  me  preguntaban  si  en  España  eran  siempre  losenipe-actos  tan  lar. 
gos,  y  yo  les  respondía  qne  era  una  escepcion  odiosa  de  aquella  noche.  Si 
vuelvo  otra  con  ellos,  no  sé  qué  les  habré  de  responder. 

Llegó  la  rcfif  QS^»tacion  de  la  segunda  pieza  en  otros  dos  actos  titulada: 
l^e  labe  quUn  gob%án<£t^  dí\\á.  tienen  vds.áFa.  Gerundio  faombre  per- 
dido; pirque  mis  dos  franceses,  el  uno  al  oido  izquierdo  y  el  otro'  al  dere- 
cho comenzaron  á  regalarme  con  el  mismo  lema  obligado:  «oh,  esta  pieza 
tam%íen  la  conozco:  ha  sido  mny  jugada  en  Francia.» 

— En  efecto,  lesdeciayo;  también  es  traducción.»  Yelbormígaeodd 
cuerpo  subía  de  punto,  y  se  convertía  en  una  picazón  gravCtuenle  molesta. 

— ¿Es  que  no  hay  comedías  órigin^es  españolas  aquí  en  España? 

—Oh,  si,  muchas  y  muy  buenas. 

— ¿Porqué  no  las  juegan  pues? 

— Sin  duda  por  indisposición  de  alguna  dama. 

— Y  bien,  pero  este  no  debe  ser  un  motivo 

Reconozco  qne  ipi  contestación  fué  una  torpeza,  pero  no  me  ocorrío 
otra  salida  que  dar  en  cLtalor  de  la  improvisación.  ¥  lo  peor  del  cuento  es 
que  si  ahora  me  lo  preguntaran  á  sangre  fría,  dudo  mucho  que  me  ocur- 
riera otra  que  les  pudiera  satisfacer. 

Concluidas  las  dos  piezas,  el  público  empezó  ¿retirarse  en  masa,  que- 
dando como  cosa  de  un  par  de  docenas  de  individuos  dentro  ¿el  Teatro. 

— ¿Es  que  se  ba  acabado  la  función?  me  preyíalahan  mis  dos  acompa- 
ñantes. 
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— Nó,  les  reapondi.  Falta  un  baile  nacioaal. 

— ¿Y  cómo  es  qoe  todo  el  mundo  se  ausenta?  ¿Es  que  en  España  no 
gusta  el  baile  oacioDall 

— No  es  que  no  guste;  será  que  toda  esta  gente  tendrá  que  hacer. 

— ¡Oh  diablo!  medeeiauBO;  yonoentieRd*  estos  teatros  de  España: 
están  llenos  de  mando  mientras  se  juegan  comedias  francesas,  y  se  va  e¡ 
mando  (la  gente)  cuando  se  va  á  jugar  un  baile  del  pais. 

— ¿T  serán  tocadas  en  este  baile  las  casla&elas?  me  preguntaba  el  otro. 

— Si,  habrá  castañuelas.» 

Se  bailó  pues  ta  Jota  Aragonesa,  nueva  en  estos  Teatros.  Las  castañe- 
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LaUaman  ^lla  de  «spínas,  pero  qaÜ no  punzan. 
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LOS  HOIBRES  GRANDES. 


Los  tío  Fh.  Gcedndio  y  esclamó:  ¡poder  de  Dím  y  qaé  homblvt  tan 
graodes  leñemos  en  EspaBa,  y  coánlosl 
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Fu¿  la  España  echando  mano  deellos.y ^ilosl«neU.  Caesta  tra- 
bajo verlos  aun-  con  anleojo  de  larga  Tista.         * 
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JUTAS  T  SOCIEDADES. 


Si  se  eoeontrára  todavía  alganfilÓsofo  tan  estreragante,  qne  dndáraqae 
el  hombre  babia  sido  crtado  para  virir  en  sociedad,  le  esTiarfa  para  sn  de- 
«engáfio  yconfasion  álaEspafiadel  siglo  XIX.  No  porque  los  espióles  de 
lodos  los  siglos  no  bayan  Tívido  siempre  en  sociedad  como  Dios  y  la  natn- 
raleía  mandan;  muy  al  contrario,  acaso  no  bap  en  el  mnndo  hotnbres  mas 
naturalmente  sociales  qae  los  espaBoles;  sino  porqne  en  este  siglo  gernndia- 
.no  es  tanto  lo  qne  ha  crecido  el  esplritn  societario,  tanto  lo  qne  se  va  estre- 
chando la  sociabilidad  en  España,  qne  me  temo  baya  de  ser  menester  por 
ley  de  friwn^o^rno  (sino  fuera  eslapeqnelia  cosa  lo  únicode  qne  está 
destinada  ¿  carecer  la  sociedad  española)  retajar  y  aflojar  nn  poco  los  víncu- 
los sociales,  que  nos  van  apretando  en  demasía. 

Vaya  enhoramala,  que  para  nada  la  necesitamos,  la  Teoría  societaria 
de  Foarríer,  y  con  ella  todas  las  bellas  utopias  de  los  modernos  socialistas, 
y  lodo  lo  que  sobre  sociabilidad  se  ha  escritoy  hablado.  Nosotros  españoles 
no  hemos  menester  de  sistemas,  ni  teorías,  ni  leyes  ni  consejes  para  juntar- 
nos. Nosotros  nos  juDtamos  por  nuestras  propias  tendencias,  inclinaciones 
ynainral  impulso  y  afición  jitodolo  que  seajuttarse. 

Dejo  ji  un  lado  la  sociedad  conyugal  y  la  doméstica,  acaso  mas  estre- 
chas en  España  qne  en  otra  parte  alguna,  aunque  algo,  y  ann  algos  se  va 
aflojando  la  primera  al  paso  que  nos  vamos  asociando  fuera  de  casa.  Pres- 
cindo de  las  sociedades  literarias,  artísticas  y  de  recreo,  como  Liceos,  Mu- 
seos, Institutos,  etc.  los  cuales  tanto  se  van  multiplicando,  qne  dentro  de 
poco 

Habrá  un  Liceo  en  PEnlo,  otro  en  Brúñete, 

btbri  en  Canbaacbel  otro  Uceo, 

y  otfo  ea  Galapaf  ar  ó  en  Alpedrote. 

A  mas  de  estas  sociedades  hay  otras  qne  se  van  desarroHando  de  nn 
modo  msy  prodigioso,  y  constituyen  la  vida  social  de  los  espaitoles  de  este 
siglo.  Porque  pensar  que  haya  español  de  nn  valor  nominal  cualquiera, 
qne  no  sea  socio  de  alguna  sociedad  ó  jontere  de  alguna  Jnnta,  seria  pen- 
sar en  loescusado. 

Hay  en  Asturias  una  planta  qae  llaman  /unto-MN^imAi,  en  ratón  á  qn« 
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in  lamo  UeDe  la  propiedad  de  pegar  cualquier  cou  como  la  cola  mas  fner- 
te:  dicen  de  ella  qae  echada  en  la  olla  la  carue  hecha  pedazos  y  añadida 
la  yerb9,  hace  que  salga  la  «ame  entera.  ^U  Junta-conjunta  es  el  emble- 
ma de  la  EspaBa  actual.  Cada  espaóol  tira  por  su  lado  como  la  carne  hecha 
pedazos,  pero  Tienen  las  Juntas  y  los  conglutinan,  y  Jwtta~cotgunta. 

Nos  quejábamos  no  hace  mucho  tiempo  de  la  falta  de  espíritu  de  aso- 
ciación. Por  Dios  Santo  que  si  esto  era  cierto,  nos  ramos  desquitando  con 
oiurasy  setenas.  «LaNacion  e8pañola(declaelart[cnlo1.''delaGooBti< 
tacion  del  año  12]  es  la  reunión  de  todos  los  españoles  de  ambos  benúsfe- 
rios.B  La  Gonslitucion  actual  de  España  deberla  principiar  diciendo:  «La 
Nación  espaaoU  es  un  conjunto  de  juntas  y  sociedades  de  españoles  que 
se  juntan  y  asocian  para  todo  menos  para  gobernar  y  dejarse  gobernar.» 

Sin  embargo,  la  aOcion  á  las  Juntas  empieza  por  el  gobierno  y  acaba  por 
el  pueblo.  Nuestros  gobiernos  no  sabeudar  un  paso  sin  consultará  unaian- 
ta-,  no  hacen  una  innoracioa  sin  crear  una  Junta;  no  conciben  nn  proyec- 
to sin  instalar  para  él  nna  Junta.  En  Us  conmociones  populares,  vulgo  pro- 
nmeiamwntot,  el  primer  paso  es  constilair  una  Junta,  y  tras  ella  oirás  Jun- 
tas. £n  las  conspipaciones  lo  primero  de  todo  es  la  Junta.  Las  Juntas  son 
la  palanca  del  poder,  como  son  la  palanca  de  las  resistencias  populares. 
Asi,  que  el  hipomoclio  se  halle  entre  el  peso  y  la  potencia,  que  el  pesóse 
halle  entre  la  potencia  y  el  hipomoclio,  ó  que  la  potencia  esté  entre  el  hi- 
pomoclio y  el  peso,  la  palanca  es  siempre  la  Junta.  En  lo  poltUco  y  en  lo 
religioso,  en  lo  militar  y  en  lo  cirll,  en  lo  mercantil  y  en  lo  literario,  en  le 
arllslico  y  en  lo  filantrópico,  el  elemento  primordial,  conslitutÍTO,  directi- 
vo, administrativo  y  sustancial;  el  alma,  y  el  sosten,  y  la  base,  y  el  ci- 
miento, y  el  cuerpo,  y  la  cúspide  del  edificio  es  la  Junta.  T  la  lunta  es  tan 
monárquica  como  oligárquica,  tan  oligárquica  como  aristocrática,  y  tan 
aridtocrálica  como  democrática:  la  Junta  se  aviene  á  todo. 

La  Juntitit  es  una  enfermedad  endémica  que  ha  invadido  los  dos  sexos, 
pues  ya  no  son  solo  los  varones  los  que  se  juntan,  sino  que  hay  también 
Juntas  de  Señoras  para  todo,  y  apenas  habrá  Señora  de  algún  valer  que 
no  sea  Presidenta,  ó  Secretaria,  ¿Contadora,  ó  Tesorera,  ó  Consilíaria,  6 
Viútadora,  i>  al  menos  simple  socia,  miembro  ó  indmdtta  de  algana  Junta  6 
sociedad.  T  tanto  es  justo,  pues  no  está  en  el  orden  que  se  junten  los  hom- 
bres y  no  se  junten  las  Señoras,  hasta  que  poco  á  poco  nos  vayamos  jun- 
lando  todos,  y  Janta-conjanta. 

Pero  no.  et  el  nombre  de  Junta  el  que  priva  ya.  Ahora  el  fuerte  son  las 
Soeiedadet.  No  es  espfüiol  el  que  no  sea  fundador,  director,  empresario,  i 
al  unos  accionista  de  alguna  Sociedad.  Aunque  hay  sociedades  de  todo  y 
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para  todo,  las  que  están  en  boga  son  las  Sociedades  que  tienen  por  objeto 
algana  especalacion  mercanlil,  coa  arreglo  al  espiñta  del  Siglo.  Aposte- 
mos á  qae  no  se  pasa  an  soto  dia  sin  qne  se  anoncie  nna  Sociedad.  Indivi- 

dao  conozco mi«ito,  qae  no  es  individuo,  porqaenole  ha  quedado 

nada  de  la  parte  IndíTídnal,  porque  ya  no  se  pertenece  ¿si  mismo,  porque 
es  on  Hombre-iociedad:  paesto  qne  pertenece  i  65  Sociedades,  y  tiene 
qae  asistir  á  35  Jontas  por  semana,  qae  sale  á  5  Juntas  cada  dia  sin  con- 
tar las  eitraordinarias,  y  llera  un  libro  maestro  para  anotar  los  dias  y  ho- 
ras de  cada  Junta,  k  seme^nza  de  los  Gontadoree  de  horas  de  los  cabildos 
catedrales. 

Dentro  de  poco  estov  viendo  que  se  pregunta  á  uno:  «¿sn  nombre  de 
usted?»  y  que  contesta:  «Socio  delincoray  de  la  iurora,  servidor  de  rd.» 

Asi  es  que  hay  hombre  que  pasa  los  dias  y  las  semanas  de  Junta  de  So- 
ciedtd  de  Socorrot  mutuos  á  Junta  de  Sociedad  de  Caminot  de  hierro,  de 
Junta  de /ío/iaá  Junta  de  CáreeU$ ,  de  Junta  devaneo  &  Junta  de  Jftnaf, 
de  Junta  de  Empreta  asueanra  á  Janta  de  la  Cot^egacion  de  la  Amargu- 
ra, áeJuaii  agrícola  k  íaatA  dr<mátíca,  de  Junta  de  abogados  y  jurit- 
eontultoi  k  Junta  de  cria  ci^tdlwr,  de  Junta  de  conducción  de  aguat  á  Junta 
de  Sociedad  amiga  de  la  Juventud,  de  lanía  de  Segaros  $obre  la  vida  k  Jan- 
lade  Go/ra(Jta(¿r/  stmto  entierro,  ái  Jaa\A  de  propietarios  capitalistas  k 
Junta  de  pobreide  la  parroquia,  de  Junta  de  seguros  contra  incendios  k  Jun- 
ta de  seguros  contra  gr<miso,  de  Junta  de  ganaderos  k  Junta  de  a/umíra- 
do  (fe  j^iu,  de  Junta  de  Profrít^á  Junta  de  la  ^/tonza,  yde  Jauta  de  la 
Aurora á  Junta  del  Iris,  y  de  Junta  del  /rúa  Junta  de-la  Estrella,  y  de 
Junta  déla  Estrella  k  Junta  del  So^  y  desde  el  Sol  no  tengo  ya  donde  su- 
birte como  no  sea  al  quinto  cielo-,  y  asi  de  Sociedad  en  Sociedad  y  de  Jus- 
ta en  Junta,  especie  de  ardilla  social,  anda  siempre  en  continuo  movimien- 
to sin  tregua  ni  reposo  como  dicen  que  andaba  Hendozilla,  á  qnien  no  tu- 
ve el  gusto  de  conocer  sino  por  tos  muchos  retratos  ambulantes  que  de  él 
han  quedado  en  la  EspaBa  Societaria. 

A  tas  Sociedades  son  consiguientes  las  acciones,  los  dividendos  etc. 
pero  dejemos  los  misteriot  de  las  acciones  para  otro  dia,  que  mas  dias  hay 
que  longanizas,  aunque  no  tantos  como  Sociedades. 
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A  TODOS  LOS  ABONADOS,©  QÜB  ABONARSE  QUISIEREN. 


Advierto  á  los  hernunffs  abona- 
y  i  cuantos  hs  presentes  eotendlé- 
que  con  esta  fandoD  hoy  se  comple- 
«I  seseetre  prlnero  4el  Teá- 

Adjuitos  ballarélK  tos  repert6- 
de  Ub  funcionefi  del  primer  volü- 
\ü  cual  quiere  deciroi  ea  resa- 
que renovéis  cuanto  antes  el  abó- 
Yo  no  puedo  mandar,  solo  suplf- 
y  en  cualquier  tiempo  que  queráis  blllé- 
acadid  con  ^nqueu.á  TlraM- 
y  esud  segaros  qneserilft  aeni- 
Si  palco  me  p«dls,  os  dard  pal- 
si  luneta  quereia,  tendréis  limé- 
que  no  puede  hacer  mas  uu  pobre  le- 
y  eo  lamo  perdonad  sus  muchas  fal- 

Hadrid  treinta  de  abril  del  primer  á- 
del  Teatro  del  Siglo  diei  y  nue- 
DS  besa  T;iestra6  manos. — Tirabe- 
Seftores  Abaindn«l  Tea- 
P.    D.    Advlértoos,  por  si  á  este  Bn 
puede  ayudar  al^un  Unto, 
que  boy  Tirabeque  es  nn  santo, 
pues  hoy  es  San  Peltgrin  (1). 
(1 )    Ed  tita»:  léiM  el  Alwuqae.  Nota  de  Fr.  Gerundio. 
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Latalcr.  Su  obra  lobre  Fitonoaiíat.  233.  Anác- 
dotat  de  tu  vida.  234.  Su  retrato.  337. 

Late.  Famoto  añaliita,  el  nisirBniotoqaehaBci>> 
aoeido  loi  tigloi.  Tiene  iniudoret  ea  lot  tiem-  < 
pM  modantoi.  28S. 

Lñ^uas.  Lai  nucbat  del  plan  de  etladioi. 
TirabaiiBe  hablando  ea  mnchai  longaai.  I4¡). 
Lengua  eipafiola.  Lo  qoe  le  etlá  adnlleraodo 
.  coa  la  iniñdnccioi  ;  nto  de  tocm  eitrange- 
ni.  335. 

Liíierlad  f  regiilro.  Anécdota  deanfraacn na- 
jando  con  Fr.  Gerundio  y  Tirabeqoe.  305.  Li- 
bertad de  eBwAaniB.  C&mo  deheaer.  ISft.  Nt. 

Ulerato  (Uaj  y  na  capitalina.  KeGerete  unt 
aaicdoii  tonre  el  eacueatro  quelaiieroa,  y  re- 
■eiien  GlotiGca  qae  produjo  ea  Fr.  Uernn. 
dio.  477. 

Local.  Viúla  el  departamento  de  lai  mngeret  en 
elhoipilai  de  dementei,  yreteña  de  la)  qne  ne- 
rón en  ¿t.  Cuadro  11.  35á. 

Locot.  (Fr.  Gtrnndio  y  tu  lego  en  una  cata  de) 
Cuadro  I.  33.  Cómo  te  tratan  en  loi  ettablcei- 
aiientot  de  Fraocíj  élogltlerra.  Id.  Cómo  ea 
lot  de  Bipafla.  34.  l'Oi  qie  rieroD  Fr.  Gemu- 
dio  y  Tirabeque.  35  J  UGníentet. 


lUKi.  (Sgl»dilu).7. 


H^fn  fDiw).  Sni  canferanciai  coa  Fr.  GenM- 
dioyTiraboiiueHbre  lacinliucioa  del  Sjffo. 
17.  QnjÉB  era  Dun  Utgin.  445. 

Haniaticoi  de  la  época.  40  y  li^iealn. 

Uaguetitmo.  TiraliMae  ma^aediido.  H7.  Cu- 
Bio  ntgaeliió  Fr.  Gernadio  á  Tirabeqne.  laS. 
Lo  qne  tío  Tirabeque  BaiDeiiíada.  Ii6.  Ti- 
rabeque detmaguetiudit.  150.  Cómete  dei- 
nigneliu.  id. 

TSargarUs  de  Yaioit.  Aparición  que  tnio.  3. 

Hateara».  Lai  máacarai  de  ogaAa.  294.  laua- 
dacLOB  de  niáicant  popalaret.  333. 

Katrimonio  de  la  Rema.  Complicación  de  etta 
negaeio.  14S. 

Halter.  (Mr.)  Citado  lobre  le  inlneacia  d«  la 
moral  enloideilinoiilelat  nacionei,  442. 

HecOníca.  Snt  progretoi  y  tu  ioDuencia  en  el  or- 
den locial  y  ei  I*  raerte  de  lot  honibrei.  246. 

UetmriafMnma  qae  poári  dejaron  etpabo) 
del  Siglo XIX.  Loqne  benrido.  190. 

Hemoria  péUumá  que  podrá  dejar  otro  e^Sal 
del  SIrIo  XIX.  Lo  qur  be  pagado.  262. 

íáflalei.  Cntl  da  ellm  et  el  nne  debe  dar  el  bob- 
bre  il  Si^o.  8.  Nota.  Metaliueioa  del  tiglo.  8. 

tíetalizacioa  del  Siglo.  8. 

Hiiu»  (Don  Pnitni  de  tat).  Etpiriln minero «n  E»- 
pata.  66.  Forma  y  nombre  de  lai  tociededei 
miomi.  68.  Nombreí  mas  cornaDO  de  lat  m¡- 
nat.  59.  Pnoiera  jonlo  minera  á  que  atittió  doa 
Frotot.yloquecnella  paiá.  61.  Crw^aiidt 
anal  nertenenciii  de  lainai.  84.  Areceionei  ni. 
neraUgicat  de  Don  Frntoi.  89.  Carla  á  tn  ma- 

.  .dra.  loo,  CeriotniH  amada.  101.  Billete  del 

Crcfidente  del  Ccogreto,  y  conleslaciDn  de  Doa 
'rn»a.  103.  Viaja  de  Den  Frotot,  y  fmtot  de 
tu  viaje,  155.  DunFruioi  TitiíandaT  recono - 
cieado  loipoioi  de  lai  minat.  158.  P>-rcaae«t 
^acle  MKedieron.  160.  El  regruo  de  la  coni- 
tion.  SOI.  Anúblate  la  etirella  minera  de  Doa 
Fruto).  303.  Detoabro  Don  Fmtoi  otra  miaa; 
proigne  tn  Glon  y  te  baca  rico.  209. 

Uiaistrot.  Qne  no  let  pnniin  lai  ctpiaat  de  la 
lilla.  606. 

üirabeait.  ATentan  qae  le  incedió  con  Ltit- 
tar.  234. 

Miilerio».  ITiltilad  deobratconette  litáis.  115 
en  la  noli. 

Hado*  del  Siglo.  Lámina!.  172.  382. 

Uonedat.l'i.  Diálogo  entre  nn  Napoleón  j  aa 
Fenundo  Vil.  74.  Perjoicioi  de  la  eircutacMB 
deUiDoaedarraneeaaenEipeba,  ymataleyda 
ella.  Notieaeelnlorrenlqne  teledi.Neecñ- 
dad  de  nn  buen  titlema  moaeiario.  76. 

HoKltOB  (Lot).  DettnpcioB  crítica  de  oa  leairai 
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lueiBi  ¿é  HtiH.  El  qñi  H  uemqaa  nui  Iin 

bomhreí  y  loi  bombrw  i  eUw. 
itlmóUigoi  f  Aparle*.  Crilícaie  la  rrecnnicia 

lioii  qne  ví  inlradncen  bo  lot  drainai,  u  eilen- 

tion  j  tu  )iúoa  laiuralidid  i  feroiimililiid.  474. 

CoDHjo  i  lot  lutom  drimiücoi  lobra  mU  ma- 

iwÍB.  476. 
HmitetfuiM.  Dicho  de  Míe  McríloriolirE  lucaa. 

ut  p«r  qae  (e  uicidtn  loi  iotleiei.  87. 
UoraSdad  pibliea.    Hobtt  j  imuihUm.  375. 

DeipreoeopactoD.  idetD. 
Uitica  aniñada.   317.  Iden.  Cinto  relicio- 

N.4S3. 

N. 

Napoleim  y  Femiuio  Vil.  72. 
NapoUonri.  Prodigiota  circolacioB  do  tsU  ho- 

ireda  en  EtMk.  74. 
Nerón.  Fne  «1  ijue  ialradujo  u  el  Teatro  lii  co- 

mitionM  deapla —   "* 
\uñei{t\  Doctor) 

138.  CtniTinbtqiH.  I 


Opera  etpañola.Q/ittnnmiMw]¡n\t'<\mtM 
el  titolo  de  £J  Diablo  Predicador,  te  eÍNaió 
ea  el  Tealro  de  la  Cru.  Obra  del  H«Miro  Baii  - 
li.416. 


Cómo -  .-. 

Pateo  de  Atocia  (El).  Sn  deicriiician.  Hodt. 
ridienla.  S83. 

PalatoM.  Cenucueida  qne  ha  podiA)  prodneir 
earemedad  de  lai  p^ialai  en  la  «i^wiíacion 
poliliea  T  uciildi:!  mundo.  171. 

PemadosVirieduJ  y  rareui  éelot  peioatloe  an- 
lignei.  323. 

Peíoi  dvros.  E»caMi  de  e«ta  moneda,  y  cana» 
qualaprodncen.  75. 

Ptait  de  etludios  vigente.  92.  DeacoDeierlo  en 
qne  Mtaba  la  enifllania  pública.  93.  Conruiion 
en  el  aelnal.  Multiplicidad  de  aiigwturat.  So 
iieonMiion.  M.  Longitud  eiceiiTa  de  latear 
reru.  164.  Btindio  del  griego.  165.  UniTeni- 
i"  '  *""  '  ""  —  j  la  qne  debrn  (er 
1  el  rígimen  Umver- 

I  ilfludiDi  demina  lo 

I  tenacionei  sóbrala 

I.  Sobre  la  junU  da 
■  ipiot  de  la  inilrue- 

I |.__ _    contieiledebaeioel 

mero  Plan  de  EiUidiot.  187. 

Pmm,  Sñ  deudeBcia.  51. 


ÍKIAS.  S<9 

ProcetUmtt  da  fiemana  Santa.  Antea  de  la  reía- 
locioD.  446.  Detpnet  de  U  wolncion.  447. 

Problemas  históricos,  376.  Problema  eilráir- 
dioarñ.  400.  SoIodíod  deloinroblemaidela 
FuncioD  13.'  JOO.  Otrot  probleoiBi  hitlíri- 
eot.  415.  Solacioo  de  eitoa.  445.  Problemat 
de  enrreoi.  487. 

Piáebtot  cmli£ado$  s  puebtM  inciiljpi.213. 


Ricard.  Caiot  qne  reSere  eele  inlor  ubre  lot  eft^ 

toa  del  ma^neliimo.  )S2.  Nota. 
Bolms.  Lai;imota  rrecueacia  eoB  qoe  le  coiulen. 

315.  El  miimo  aiunlo.  37&.  Robo  «iteble  ta 

BU  templo  de  Madrid,  Wi. 


SandiBkk.  Vinadei  qne  prtcüeaD  loa  hibilantet 
de  eita  illa  de  la  Occeania.  314.  Su  contráete 
con  loi  «icioi  de  Earopa  t  de  Einada.  316. 

Sauton  (Hr.)  Gefe  de  lii  aplaudidareadelTea- 
*  tro  del  Gimnatie  de  Paríi.  14.  Nata. 

Segurot  malrimoniaies.  Sociedad  <le  elloi  ea- 
bblecide  en  Londret.  345.  Hittona  de  H  r.  Lo- 
rimond.  Id. 

Sinemt.  Qae  tuto  la  Oaqaeu  de  tdrfar  i  Keren. 

-  15.  Dicho  de  Míe  fllAaofo  sobre  loiplaMite  len- 
tniles.  177. 

Sierra  Almagrera.  Biqneui  deini  ninn.  57. 

Siglo  XIX.  Sn  aparición  á  Fr.  Gerindio  y  Ti- 
rabeque. Pnncipalet  caraeléreí  qne  le  diilii- 
^aen.4ji¡gDiente*.DeDonÍDacionqieconTÍane 
a  cada  nao  da  lot  18  ligloi  [lasadot.  £45. 

Sixto  Y.  btigne  ejemplo  de  ñmertraiKU  ea  la 
ficción  y  en  la  hipocreiia.  371. 

Sociedaáei  de  tegurot.  344-351. 

Soiaoiu.  Célebre  detallo  i  qne  iii  logar  el  ce- 
ebera  M  Conde  de  Soinent, ;  parliciUridadei 
de  etie  dnelo.  390. 

$amimiiilMnio.Loqneéi.  Cómo  se  produce.  118. 

Stail  (Hádame).  Sa  epinion  acerca  de  loi  inici- 
dioi.  88.  90. 

Suicidiot.  Qne  ton  una  de  lat  maniat  mat  d#pi»> 
rablet  del' ligio.  SO.  Variot  micidioi  notablea. 
Opinión  de  Tirabeqne  aeerra  de  ellot.  84.  Doc- 
trina errónea  del  ingles  Donne  tobre  el  tnici- 
dio.  86.  Opinión  de  Yoltaira  t  de  Hontetquien 
tobre  la  miima  mataría.  87.  Cautas  qne  prod>> 
cFi  in  repetición.  89.  Remedie  para  eiilarcf 
ittDel  ila  toeiedad.  91. 


Teatro-mundo.  Que  el  nniterto  et  na  ratU  tea- 
tro en  qne  etd*  hoDiWe  et  nn  «cior  encugide 
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